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PRIMERA PARTE
SISTEMA DE CITAS Y ABREVIATURAS
En el presente trabajo seguimos el siguiente sistema abreviado
para las citas: las obras modernas aparecen a pie de página por el
nombre de] autor, seguido del año de la edición que hemos utilizado
en el caso de recoger la bibliografía más de una obra de este autor o
aparecer citada en más de una ocasión. Si alguno posee más de una
obra en un sólo año, especificamos a continuación de la fecha la letra
A o B para diferenciarlas. Pese a que somos conscientes de que muchas
de las obras citadas en nota tienen la función de repertorio
bibliográfico y que, por lo tanto, sólo parecen citadas una vez, hemos
preferido mantenerlas íntegras sin dejar de incluirlas también en la
bibliografía general. Por otro lado, una buena parte de las obras
generales de referencia de las que nos hemos servido son traducciones
griegas, cuyo título, lugar y año de edición seguimos en nuestras
referencias recordando también en la bibliografía final su título
original y el año de edición. El sistema empleado a la hora de citar los
libros de Ero tócrito, los volúmenes de Kukulés y los del léxico de
Kriarás es el que sigue: para las cinco rapsodias del Erotócrito hemos
mantenido la numeración griega por letras, de la A a la E. Hemos
actuado igual para el ingente Bv(avr¡vcjv Bío~ ,va f1o,l¡ri«uÓ’~ En
éste señalamos el número de volumen, B por ejemplo, seguido de un
número romano 1 ó II en el caso de que sean dos los tomos, cerrando
entre paréntesis el año de edición. Para citar el léxico de Kriarás,
incompleto por el momento, nos servimos tan sólo del número de
tomo y la página, mientras que seguimos la cita KAZHDAN (1991)
seguida de la página para el Oxford Dictionary of Byzantiu~n, pero sin
citar el número de tomo, dado que la numeración de las páginas es
correlativa.
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En la transcripción de los nombres y obras de los autores
bizantinos hemos actuado en la medida de los posible dentro de las
directrices que marca el Liddel-Scott y otros. Sin embargo, su
adaptación al español, salvo aquellos casos en los que ya está
consagrada, es en muchos casos dificultosa al no existir todavía
ninguna norma que rija su transcripción a nuestra lengua1. Nuestro
criterio se basa, pues, en la transcripción fiel a partir de la
pronunciación del griego moderno.
Somos conscientes de que muchas de las ediciones que citamos
en nuestra bibliografía han sido superadas por otras más modernas y
han quedado en consecuencia anticuadas. Sin embargo, hemos
preferido mantenerlas en nuestro repertorio bibliográfico, lejos en
numerosas ocasiones de querer incluir también las ediciones más
recientes, debido a que se han constituido en el único soporte, ya
impreso ya informático, con el que hemos podido contar a la hora de
referirlas tras su consulta como fuentes.
Para las revistas citadas hemos mantenido su denominación
completa ya que muchos son los casos en los que sólo citamos su
título en una ocasión. Para aquellos títulos de revistas u obras que
reaparecen en nuestras notas reiteradamente seguimos las siguientes
siglas:
B-NJ Byzantinisch-Neugriechische Jahrbúcher
1Para esta falta de acuerdo a la hora de transcribir el griego al español puede
verse P. BÁDENAS DE LA PEÑA, “La transcripción del griego moderno al español”
Revista española de Lingúística 14. 2 (1984), pp. 271-289; J. Ni. EGEA, “Notas para la
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Sin ánimo de querer implicarnos en la resolución de uno de los
temas más complejos de la literatura griega, se nos impone comenzar el
presente trabajo con una introducción, aunque sea somera, dedicada a
revisar las teorías más prestigiosas y decisivas que se formularon a
propósito del nacimiento1 y desarrollo2 de la novela griega antigua.
1Las teorías enunciadas sobre el nacimiento de la novela griega y su carácter son
numerosísimas. Las principales pueden encontrarse en RORDE (1914~); SCHWARTZ
(1896); LAVAGNINI (1921); del mismo Studi sul romanzo greco, Mesina-Florencia, 1950;
KERÉNYI (1927); R. MELKELBACH, Roman und Mysterium ja der Antike, Munich-
Berlín. 1962; PERRY (1967); C. MIRALLES, La novela en Ja antiguedad cJdsica, Barcelona,
1968; REARDON <1969), y también (1971), especialmente las PP. 309-333; C. GARCÍA
GUAL, Los or¡~genes de la NoveJa, Madrid, 1972; ANDERSON (1984).
2Para la historia, evolución y descripción del género, véase CASELEE (1916);
BRAUN (1938); J. W. B. BARNS, “Egypt and the Greek Romance”, Akten des Viii mt.
Kongress fur Papyrologie, (Viena, 1956), PP. 29-36; R. HELM, Der antrke Roman, Gotinga,
1959; GIAGRANDE (1%2), PP. 132-159; E. H. HAIGHT, Essays on the Greek Romances,
Washington-Nueva York, 1965; 0. WEINRE1CH, Der griec/iische Liebesroman, Zurich,
1962; C. W. MULLER, “Der griechische Roman”, en E. ‘VOGT (ed.), Nenes Handbuch dei-
Literatur Wissenschaft. Griechische Literatíir, Wiesbaden, 1981, Pp. 377-412; BOWIE
(1985), Pp. 683 y ss.; KUCH (1989). Una bibliografía crítica sobre la novela clásica en 1.
HÁGG, Nari-ative Techo ique ja Ancient Greek Romances. Studies of Chariton, Xenophon
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Partimos, naturalmente, del supuesto de que su solución no ha podido ni
podrá influir en la valoración de un género en el que la única hipótesis
que tiene cabida es la del gusto particular y personal de cada lector.
Nadie puede negar la importancia de la obra de Rohde para la
investigación de la novela antigua, ni tampoco pasar por alto o ignorar
algunas de las conclusiones a las que llega en su ya clásico trabajo sobre el
origen del género3; sus postulados condicionaron los estudios y las teorías
formuladas posteriormente a la aparición del mismo, desatando una
interminable avalancha de libros y artículos que se alinearon tanto a
favor como en contra4.
La principal cuestión que se plantea Rohde en lo que se refiere a la
procedencia y desarrollo de la novela, se centra en si ésta constituye un
producto o subproducto creado a partir de la unión de géneros literarios o
si constituye un género totalmente nuevo nacido dentro del marco de las
nuevas condiciones de otra época. La respuesta a estas cuestiones se
encuentra para Rohde en que dos componentes, las narraciones de viajes
y las narraciones de amor, fueron los únicos capaces de formar el nuevo
género de la novela. Afirma incluso que la novela antigua tiene su
embrión en un cruce entre las narraciones de viajes míticos y la elegía
Epliesius and AchllJes Tatius, Estocolmo, 1981, y del mismo The Novel iii the Antiquiñ¡,
Oxford, 1983.
3A su trabajo se refiere, sin embargo, GIAGRANDE (1962), p. 132, como “un montón
de ruinas”.
4Estudiosos contemporáneos que se decantan todavía a favor de las teorías de
Rohde en REARDON (1969), p. 291, n. 4.
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alejandrina amorosa, y que, por lo tanto, resulta de la fusión de dos
géneros antiguos, una fusión que se ve fomentada por la práctica retórica
de la segunda sofística entonces en pleno desarrollo5.
La mayoría de los estudiosos de la literatura antigua fueron a partir
de este momento añadiendo o quitando elementos con el fin de pulir los
contundentes argumentos de Rohde. Así Schwartz, que siguió muy de
cerca el trabajo de su compatriota alemán, asegura que la novela griega
antigua se originó en las aulas de la segunda sofística, en las que, como si
de un laboratorio se tratara, se fusionaron la poesía amorosa alejandrina
por un lado y la “Geschicht-schreibung” por otro. En concreto se refiere a
la descomposición que sufrió durante estos años la historiografía clásica,
un género este último que se alejaría de su carácter científico inicial y que
se transformaría en un género “Quasi-Poesie” de caracter semicientífico6.
Esta descomposición de la historiografía fue lenta pero progresiva y la
conclusión final a todo el proceso se encuentra en la novela de Nino, una
5Para la influencia de la segunda sofística en la novela antigua pueden verse entre
otros E. ROHDE, “Die asianische Rhetorik und die zweite Sophistik”, RhM 41(1886),
Pp. 170-190; LESKY (1981), Pp. 1133-1155,1188-1193; G. M. BOWERSOCK, Approaches to
the Second Sophistzc, Filadelfia, 1974. Los descubrimientos papirológicos posteriores a
Rohde y al gremio de filólogos que le siguió en sus teorías demostraron que no es tanto la
sofística como la época helenística la que marcó los pasos de la novela antigua al
adelantar la fecha de composición de algunas novelas, como la de Cantón y Aquiles Tacio,
consideradas posteriores en el tiempo. Hay abundante y reciente bibliografía sobre esta




narración fantástica que cuenta, sin embargo, con un intenso sustrato
histórico7.
La relación entre las teorías de ambos alemanes es evidente, si bien
la primera pone los cimientos de la novela antigua sobre las historias de
viajes, mientras que la segunda los asienta en los de la historiografía. No
obstante, tanto una como otra pasaron por alto el primer y principal
componente del género, el elemento erótico, y no explican
suficientemente de qué modo pudo emplearse la prosa en exponer temas
que tradicionalmente fueron recreados por la poesía8.
Bruno Lavagnini da un giro en los estudios sobre el origen de la
novela antigua al oponerse en su célebre libro publicado en 1921 a la
importancia que Rohde concede a las narraciones de viajes. Argumenta
que cada historia de amor se ve obligada a enriquecerse con el elemento
de la separación y de la aventura para provocar, desarrollar y mantener la
tensión del interés, una práctica que conocemos ya desde la Odisea. Cree
además que los dos componentes de la novela griega antigua, es decir el
“motivo erotico” y la “narrazione di viaggi”, no han de ser equiparados
en un mismo plano, ya que “la narrazione erotica da sé sola é glá il
romanzo, ma la narrazione di avventure non costituisce da sola il
romanzo”9, es decir, que considera que lo primero es elemento
7M. BRA UN, Griechzscher Roman und HeJlenjstjche Gescluch tsschreibu ng,
Frankfurt, 1934, y en History and Romance jn Greco-Orjental Literat ni-e, Oxford, 1939.
8Para la crítica a las teorías alemanas, vjd. GIACRANDE, p. 138; REARDON
(1971), PP. 393 y ss.
9LAVAGNINI (1921), p. 9.
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primordial de la novela, mientras que la aventura es secundaria; el
núcleo de la novela erótica es la historia de dos amantes prolongada por
las aventuras y las dificultades a las que se enfrentan. La originalidad de
Lavagnii se encuentra en dejar de lado el elemento de “Reisefabulistik”
que propone Rohde, y en su lugar buscar los principios de desarrollo de la
novela en las “leggende locali”10 de la Magna Grecia, de Grecia y sobre
todo en los mitos etiológicos del Epiro, Elea, Arcadia, de la islas del Egeo y
del litoral o interior de Asia Menor. Estos mitos locales, según Lavagnini,
tenían un marcado carácter de “leggende popolari”11 muchos de los
cuales fueron un tema preferido por los poetas elegiacos alejandrinos1 2
Esto explica, según el filólogo italiano, que gran parte de las novelas
antiguas que conocemos tengan un segundo título o subtítulo que hace
referencia a una zona concreta bañada por el mar Mediterráneo, o a otras
regiones exóticas de Egipto o Asia, como por ejemplo, las ‘E«5&a¡a~d
~lK&2lKa. Baftv,lwv¡aKa. A¡l9zozr,rÚ A~eraftazKd~ etc. Basándose en
estos presupuestos, Lavagnii propone tres puntos principales sobre los
que es posible fundamentar los orígenes de la novela antigua. Acentúa en
primer lugar el carácter humilde y popular del género, en oposición a
aquellos estudiosos que en su deseo de llevar la novela antigua a esferas
10LAVAGNINI (1921), p. 20.
11LAVAGN1NI (1921), p. 24.
12Ejemplifica su hipótesis con la historia de Aconhio y Cid ipe que narra Calímaco
enunodesus AI’r¡a. Bajo los mismo parámetros tiene en cuenta Lavagnini el material que
encontramos en x’arias novelas eróticas populares, como en las Noches Miles jas y en los
resúmenes de historias eróticas como el ii&p~ ‘Epwr¡KcJ;’ I7aOq~idrwv de Partenio; vid.
et. GASELEE (1916), Pp. 409 y ss., para quien estas historias no se encuentran en la misma
línea de desarrollo que la novela de Nino.
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más altas de procedencia, creaban finalmente más problemas de los que
solucionaban. En segundo, interpreta y adecua los valores intelectuales de
la novela a los valores intelectuales en curso de la literatura helenística,
demostrando así la relación directa del género nuevo con una época
determinada, creadora; y tercero, expone detalladamente que la trama de
las antiguas novelas de amor se apoya en tradiciones históricas locales o
en mitos. Un único punto, básico, deja sin desarrollo Lavagnini: no
explica de qué manera y por qué proceso evolucionaron estos mitos de
locales a autónomos y a historias tan extensas, hecho que disminuye la
fuerza de su teoría.
Por otro lado, partiendo de las hipótesis formuladas por Kerényi a
propósito de la influencia de los cuentos orientales en la novela griega y
profundizando en el importante papel del culto religioso a la diosa Isis,
Merkelbach llega a la conclusión de que todas las novelas, exceptuando la
de Cantón, constituyen “Mysterientexte” que sólo los iniciados en tales
misterios pueden comprender. Cada novela, si bien aparentemente narra
una historia de amor, en realidad no es, en su opinión, más que un texto
religioso y de culto a cierta deidad13. Así, para Merkelbach, el esquema
arquetípico amor-separación-reencuentro es para los iniciados la historia
de Isis que busca a través de aventuras, peligros e impedimentos a su
marido muerto Osiris para hacerle volver a la vida. Esta búsqueda de la
diosa enamorada simboliza el penoso viaje del hombre hacia una
13Las Metamorfosis de Apuleyo, las Efesíacas de Jenofonte y Leucípa y Clitofonte
glorifican a Isis; las BabjJonía cas de Yámblico tienen relación con el culto a Mitra; las
Poiménicas con Dionisos y las Etiópicas con Helios.
18
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salvación final. Bien es verdad que no se puede negar la piedad revestida
de una cierta moralidad de la que disfrutan los héroes centrales ni
tampoco el carácter religioso que en general configura la novela griega.
Sin embargo, de ahí a afirmar que la novela antigua tiene sus raíces en las
religiones mistéricas helenísticas y que en ella el único papel importante
lo desarrolla la descripción alegórica de mitos orientales y que, por tanto,
constituyen estas narraciones la fuente principal para conocer los rituales
mistéricos, hay mucha distancia. Con acierto observa Hágg14 que si las
hipótesis de Merkelbach fueran las correctas, comprenderíamos de modo
automático no sólo la novela griega sino también los misterios antiguos
sobre los que nuestro conocimiento es muy limitad ol 5.
La búsqueda de unos padres concretos para la novela griega
antigu&6, aceptando de uno u otro modo la importancia de todas las
teorías anteriores, se ha visto sustituida por una nueva orientación
destinada a defender que la novela tiene tras de sí una larga serie de
precursores literarios, pero que no debe su nacimiento a la unión o fusión
14HAGG (1992), p. 103.
15La realidad es bien distinta, ya que, y seguimos en este punto su opinión, el
paralelismo que existe entre la vida, el mito, el culto mistérico y la novela puede ser
interpretado de un modo más sencillo, es decir, que la vida humana y sus experiencias
proporcionan el prototipo básico tanto del mito y del culto como también el de la novela.
Vjd. et. REARDON (1%9) y (1971), Pp. 393 y ss.
16WEINREICH, p. 30 caracteriza la novela antigua como el fruto que salió a
partir de la unión entre el viejo género de la épica y la caprichosa historiografía
helenística. Este gen bastardo conserva muchos de los rasgos de su joven madre, mientras
que las Musas del drama y de la poesía erótica le han ofrecido sus regalos.
19
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de géneros más antiguos que ella17. A la búsqueda de los ancestros
literarios de la novela griega se entregó Ferry quien, y en esto hay por el
momento una completa ‘unanimidad’, ha dado la respuesta más
convincente en relación al nacimiento de este género literario.
Ferry examina al principio de su trabajo las razones que hicieron
del todo imposible encontrar una respuesta lo suficientemente
persuasiva a los orígenes de la novela griega antigua. Causa principal de
esta imposibilidad era la idea válida hasta sus días de que la novela
derivaba de géneros literarios anteriores. Sin embargo, según Ferry, las
nuevas formas literarias ya no aparecen como resultado de un proceso
evolutivo que se cumple tan sólo a nivel de formación literaria, sino que
estas formas son el resultado de una creación humana voluntaria en
combinación con cierta intención consciente a la hora de satisfacer las
nuevas necesidades intelectuales y los gustos que surgen en una gran
parte de la sociedad a lo largo de un período concreto de la historia de la
cultura humana, de modo que si no existiera la necesidad de un nuevo
género, entonces no sería posible que se creara algo parecido. Una forma
literaria, un género literario, no produce espontáneamente otro nuevo,
ya que los géneros están divididos entre ellos por un abismo
infranqueable1 8; por ejemplo, la historiografía no puede ser nunca una
17LESKY, p. 1171, para quien la novela temática y morfológicamente desciende de
varios precursores. Cobra, además, importancia el papel de la mujer, que podría haber
influido en los gustos del lector.
8En general, para la teoría e historia de los géneros véase, entre otras, A.
GARCÍA BERRíO - J. HUERTA CALVO, Los géneros ljterarjos: sistema e hjstorja (una
introd acción), Madrid, 19952.
20
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novela a no ser que pase primero por la negación de la que es su principal
razón de existir1 ~.
Esta idea puso fuera de juego las teorías que defendieron para la
evolución de la novela griega una analogía biológica, ya que, como escribe
Perry, esta analogía “pasa por alto el deseo y la capacidad del hombre de
crear en alguna ocasión nuevas formas que respondan a sus necesidades
personales e intelectuales”20. Ferry sostiene exactamente lo contrario: que
las nuevas formas literarias se crean cuando álgunas personas actúan de
acuerdo con un ideal o intención artística concreta. En consecuencia, si
estuviéramos en condiciones de interpretar históricamente esta intención
o ideal, podríamos entonces comprender el proceso por el que se originan
los géneros literarios y la importancia que tienen tanto para la sociedad
como para el mismo escritor21. En el caso de la novela, esta situación se
1~”Aquello que la antigua forma literaria proporciona al nuevo género”, sigue
PERRY (1967), p. 10, “no es ni el incentivo ni el principio causal ni la inspiración, sino un
relajado modelo estructural y ciertos materiales constructivos que pueden ser empleados a
voluntad en mayor o menor medida en la construcción de una cosa nueva. Una iglesia
cristiana puede haber sido construida con piedras provenientes de un santuario pagano, sin
embargo este santuario no explica el nacimiento de la iglesia, cosa que no hacen tampoco
las piedras aisladas”.
20PERRY (1967), p. 12.
21Lo que argumenta PERRY (1967), p. 54, es quela épica y la novela griega son uno,
pero que sin embargo pertenecen a sociedades de diferente tipo. En una sociedad compacta
y cerrada como es la sociedad de la ¡Jiada y la Odisea, la poesía épica incorpora casi
todas las ideas éticas, estéticas, religiosas, históricas y científicas, así como todos los
ideales. La poesía épica, ya que se ha formado por un material no ajeno a la sociedad,
puede exponer al mismo tiempo todas las ideas sociales y satisfacer todo tipo de
necesidades literarias de su público. La épica narra y divierte, enseñando al mismo tiempo
21
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percibiría con mayor intensidad en el marco iconoclasta y herético de los
últimos siglos del período helenístico, en una época notablemente crítica
para la república romana. La sociedad de aquellos siglos en los que se
gestó y nació la novela griega es una sociedad abierta e ‘inculta’, en la que
se impone el caos cultural y social, la inestabilidad de las cosas, el
derrocamiento de todos los valores. En un mundo en el que el antiguo
centro de estabilidad ha sido desplazado y la ciudad-estado suprimida, la
persona permanece en la incertidumbre, ha perdido todo mecanismo de
defensa interior y exterior. El hombre se constituye así en un continuo
nómada intelectual que camina fuera de los límites de la antigua iróXv,
sin ningún sistema filosófico o religioso formado, mientras que la
literatura sólo preocupa a un estrecho círculo de personas. En esta
peculiar sociedad de la primeros años del imperio romano - en la que
Ferry no sólo encuentra semejanzas con la alejandrina sino también con
la época isabelina22 - aparecen las condiciones sociales apropiadas y
necesarias para la producción de un nuevo género. Por consiguiente, la
novela griega antigua es el resultado de un objetivo concreto: la necesidad
de satisfacer al gran público que se encuentra sumido en la oscuridad de la
incultura; “hablando, pues, de la novela griega (o de la novela de época
la misma historia. Posteriormente, en una sociedad más burguesa, se cultivarán por
separado todos aquellos elementos que tiempo atrás giraron alrededor de la épica, como
por ejemplo la historia, la ciencia, la moral, la filosofía, la tragedia, la comedia, la
lírica etc.
22PERRY (1967), p. 62.
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isabelina) nos referimos”, sigue Perry, “desde el punto de vista de
términos sociales, a creaciones democráticas”23.
La teoría de Ferry se sostiene sobre otro importantísimo punto; se
trata, en palabras de Ferry, por servirnos del término por él acuñado, de la
“transvaluation” de los valores tradicionales narrativos24. Frente a la
prosa clásica, como por ejemplo, la que representa Herodoto, que describe
por medio de narraciones intercaladas personajes o situaciones de las que
se sirve para llegar a otra idea y alcanzar así su objetivo, ahora el escritor
de novelas puede describir con mayor detalle personajes y situaciones en
una extensión tal, que su descripción resulte un objetivo artístico
autónomo, parte principal de la diversión. Así, entre un historiador de
época clásica y un novelista se hace evidente, siempre según Ferry, una
importante diferencia de actitud hacia los personajes y las situaciones que
describen. El primero parece distinguirse por su tendencia historiográfica
a exponer los acontecimientos que ocurrieron, o se supone que
ocurrieron, en el pasado. Su propósito y su deseo es informar o enseñar,
En consecuencia, sus intenciones se diferencian de las del narrador cuyo
interés primordial es el de distraer a su audiencia o a sus lectores gracias a
la creación artística25.
23PERRY (1967), p. 63.
24PERRY (1967), p. 66.
25Perry utiliza de nuevo como ejemplo al mismo Herodoto para demostrar que su
indudable valor artístico fue sintomático y secundario en relación con las intenciones
primeras que proclama, es decir, su deseo de exponer la verdad histórica. Esto,
naturalmente, no quiere decirque Herodoto no sea poético o dramático en su exposición de
los diferentes sucesos históricos o en su descripción de los personajes que le interesan oque su
23
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Por lo tanto, este nuevo género, continúa Ferry, sería imposible que
surgiera sin la presencia de un nuevo orden de escritores que “se
inspiraran en un nuevo idealismo medioburgués”26 y tuvieran tendencia
a cambiar radicalmente la forma de la literatura tradicional. Esta
renovación en un nivel formal es el traslado de “las intenciones artísticas
primeras y de los privilegios” del drama serio, la tragedia, a la narrativa,
es decir, a aquella forma literaria que interesa al público lector de la época.
Uno de los mayores privilegios con los que cuenta, pues, el escritor de
novelas es su capacidad de crear formas y situaciones imaginarias
apoyándose al igual que el poeta dramático en sucesos míticos o
históricos. El escritor de novelas no se ve obligado a inventar por
completo situaciones, algo a lo que está obligado un poeta cómico como
Aristófanes, sino que prefiere valerse de la capacidad que ya había sido
puesta en práctica por la comedia helenística. Es pues natural, de acuerdo
con las necesidades de la sociedad helenística, que esta línea ideológica
que parte de Eurípides se trasforme formalmente dentro del drama
helenístico existente o de la novela de amor; también es posible, como
cree Ferry, que la comedia helenística siguiera, en lo que se refiere a la
“invención ficticia”, el mismo camino que la novela griega antigua.
En definitiva, se extrae de la reflexión de Ferry que la novela es
“esencialmente un drama helenístico en forma de narración” -no
narración no disponga de la inteligencia épica de Homero. Por el contrario, están fuera de
toda duda las virtudes históricas de las que dispone Herodoto, no porque pretendiera
exprearse con extremado lirismo, sino porque esto provino de sus pretensiones contrarias.
26PERRY (1967), p. 72.
24
Intraducción
olvidemos que como bpX~1crr1KÓV lo definió y reconoció la antiouedad
b
tardía ~27, es decir, que conserva el sentido primario del drama; sin
embargo, en su forma externa se parece a la historiografía28. Pero lo que
hace a los dos géneros distintos es su intención, el punto desde el cual el
poeta trágico, el historiador y el escritor de novelas de amor miran y
examinan el mundo. Así pues, toda la teoría de Ferry sobre el nacimiento
de la novela griega resulta decisiva para contribuir a solucionar u n
problema que tanto preocupó a los anteriores estudiosos: cómo se
configuró la nueva prosa narrativa de la novela griega antigua para que
pudiera utilizar un material que por lo general había pertenecido al
campo de la poesía. Su respuesta se encuentra una vez más en el
movimiento intelectual de esta época conocido como segunda sofística;
llega en consecuencia a la misma conclusión a la que llegó Rohde un
siglo antes29. De este modo cree también Ferry30 que la línea que partió de
Gorgias parece hacer dos paradas importantes antes de concluir en la
novela antigua. Esta linea, a la que define como transición de la “ficción
poética” a la “prosa poética”, pasa primero por Isócrates y a continuación
por Jenofonte, los cuales tienden en principio a alabar a algún héroe para
27Vjd mfra p. 506.
28Perry en este punto sigue la clasificación de REITZENSTEIN, Pp. 95 y ss.
29E1 notable retroceso de la poesía en esta época, escribe LESKY, p. 1134, y el
correspondiente auge de la narrativa (ejercicios retóricos, historiografía, viaje) con el
nuevo caracter de la prosa, como aticismo-clasicismo y el asianismo, contribuyeron, sin
duda, al desarrollo y configuración de este nuevo género. Más en concreto, “la retórica con
sus exigencias entraba en el terreno de la poesía”.
3~1PERRY (1967), pp. 177 y ss.
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encomiar posteriormente a personajes contemporáneos, desplazando al
campo de la prosa el que era ocupado antes por la poesía3l.
No existe, pues, en este proceso sucesión o evolución alguna de un
género anterior. La novela griega antigua es la heredera y receptora de
una historia continua de géneros literarios, pero no fruto de su
combinación mecánica. “La primera novela”, concluye Ferry32, “fue
deliberadamente planeada y fue escrita por un escritor concreto, que fue
su inventor. La concibió un martes de julio por la tarde o algún otro día o
mes del año. No fue creada por un proceso evolutivo basado en un plan
literario. Lo que sí se desarrolló fue la ‘Weltanschauung’ de la sociedad
alejandrina en su conjunto, por oposición a lo que fue la época de
Pendes”33.
3TEn efecto, los escritores de esta época, afectados por una habiliad léctica, se
preocuparon más de cómo decir algo que de qué decir. De este modo la transición que
apareció por vez primera con Gorgias alcanza su punto más elevado con la segunda
sofística, mientras que el gran amor de los griegos al ritmo y a la armonía toca su fin y al
poco desaparece. Así, proporcionalmente a la marcha y evolución de la poesía verbal, la
ficción poética se transformó en ficción narrativa durante la última época alejandrina, y a
partir de entonces se consolidé en la novela griega antigua.
32PERRY (1967), p. 175.
33Toda esta contemplación histonco-filológica sobre la procedencia y naturaleza
de la novela griega antigua gira en torno a una definición inteligente del género. La
novela, escribe el estudioso norteamericano, “es una narración extensa que ha sido
publicada independientemente. Tiene como objetivo principal nuestra diversión o nuestra
educación intelectual, en favor quizá de esta narración en sí misma y no para educamos en
la historia, en la ciencia o en la teoría filosófica”. Queda excluida, por tanto, de la
intención consciente de una novela griega el conocimiento histórico, científico o
sistemático, ya que su centro de gravedad lo constituyen sus aventuras y experiencias
26
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No obstante, a parte del estudio de las fuentes, del nacimiento y
evolución de la novela griega antigua, Ferry proporciona en su grueso
libro una importante cantidad de conocimientos sobre la literatura y
sociedad de esa época como también de las obras aisladas que somete a
examen, sobre todo la primera novela en orden cronológico, la “novela
pre-sofística” como la denomina, de Caritón. En su evolución Ferry
verifica dos períodos, el ‘pre-sofístico’ o no ‘sofístico’ y el período
‘sofístico’. Ambos períodos no son más que un convencional seguimiento
en el tiempo, si bien existe una inevitable relación con “la inteligencia y
el sustrato educativo” de los escritores y con “el orden de los lectores” a
los cuales se dirigían. Concede Ferry de este modo una gran importancia a
los factores literarios e histórico-sociales que contribuyeron a la creación
del género34.
Además de referirnos a las contundentes teorías de Ferry, no
podemos soslayar las no menos sólidas de Reardon, quien también cree
que la novela griega antigua ha de ser examinada dentro del espíritu de la
vida histórico-literaria de la época. Sin embargo, Reardon subraya que
para comprender la importancia de la novela tenemos que tener en
privadas, personales de sus héroes, y su intención última es nuestra diversión y/o
educación.
34Los dos períodos o tipos de novela tienen una importancia particular. La novela
sofística es interesante ya que “revela un movimiento hacia arriba y hacia fuera en el
campo de la novela”, es decir, sigue un proceso comparable a la actualidad. La “no




cuenta también otro elemento que Ferry no parece considerar
fundamental: el componente religioso. Reardon argumenta que la novela
ha de ser vista e interpretada tanto dentro del marco literario como
también religioso de una época en la que la relación que existe entre el
individuo, la literatura y religión no deja de ser peculiar.
En opinión de Reardon la novela griega antigua adquiere la
dimensión de mito de la última época helenística35. El nuevo género
representa “el mito del mundo griego de época tardía”, y como cada mito
así también la novela presenta varias facetas y se somete a múltiples
interpretaciones36. Constituye una historia que incorpora “la experiencia
racial”37, la experiencia del aislamiento de la persona en un mundo
caótico y agitado. Los componentes principales de la novela griega, el
amor y la salvación de los peligros, son perceptibles en un grado más alto
que el héroe errante, enamorado y solitario. Debemos, pues, a partir de
este punto examinar más su naturaleza esencial38, que, como también
creyó Ferry, tiene que ver con la sociedad helenística y sus problemas, uno
de los cuales, básico además, es su vinculación con la religión39.
35REARDON (1971), p. 321.
36REARDON (1971), p. 309.
37REARDON (1969), p. 293.
38REARDON (1971), p. 322.
39Reardon saca de nuevo a la luz el papel de la religión y los misterios en la
novela griega antigua. algo que ya habían apoyado con anterioridad Kerényi y
Melkerbach. Su punto de vista subraya la dimensión religiosa del género y, más aún, su
parecido con los misterios. Los misterios, seguimos aquí a Reardon, y la novela son causa de
la misma fantasía religiosa, tiene raíces comunes y una fuente común en lo que se refiere a
su elemento religioso. Su procedencia común oriental constituye también un elemento que
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Estrechamente unido a la religiosidad en la novela griega, siempre
según Reardon, está el bocus cornmunis de la virginidad40. Su significado,
más allá de la importancia religiosa, representa para la persona de esta
época un orden moral y espiritual concreto que ha de ser de cualquier
modo conservado41. Así, concluye Reardon, frente a la poca libertad que
conceden los ejercicios retóricos de la segunda sofística para expresar los
intereses personales y cotidianos, la novela griega se entrega en cuerpo y
alma a la persona y las relaciones humanas, constituyéndose en un
nuevo pero a la vez sólido medio de diversión que educaba al mismo
tiempo42.
Las teorías de Ferry y de Reardon parecieron ofrecer una solución
definitiva a los orígenes de la novela y su relación con los demás géneros
hasta la aparición de otro trabajo que viene a desmontar parcialmente
acerca los dos géneros, pero a pesar de todo no se puede afirmar con rotundidad que sus
semejanzas religiosas se deban a una linea impuesta desde arriba. Los misterios expresan
las diferentes situaciones de la vida de una persona aislada y en este sentido los
novelistas griegos tendrían sus experiencias propias. Las situaciones que se exponen en los
textos apócrifos, es decir, la muerte falsa, la resurrección, la escapada del peligro, los
naufragios etc. con su evidente simbolismo son material común a la fantasia de la época, lo
comparten, en una palabra, tanto los textos mistéricos como los amorosos. En consecuencia,
concluye REARDON (1971), p. 398, “si la novela es religiosa, los misterios son igualmente
literarios”.
40Vjd mfra pp. 6~Z~ 69.3.
41Cf. 1. STARK, Religiose Element un ant¡ke Roman, Munich, 1989, pp. 135-149; cf.
O. SCHONBERGER, Longos, Hrrtengeschichten von Daphnis nud ChJoe, Berlín, 1960;
RA1TENBURY (1926).
42REARDON (1969). p. 307.
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todas las hipótesis anteriores. Anderson, en un trabajo publicado en 1984,
pone en duda todo lo demostrado hasta el momento y dice aportar la
solución definitiva a la polémica cuestión de la novela griega antigua.
Llama la atención sobre la trama de cuatro de las cinco novelas
conservadas, que se desarrolla en Egipto, mientras que las conocidas
fragmentariamente también desarrollan su argumento en zona oriental.
Su conclusión es categórica: el centro de la novela ha de ser situado en
Babilonia. Se basa Anderson en los textos sumerios Sueño de Dumuzi,
En lib y Ninlil, Enrnerkar y Ensuhkesdanna, Inanna y Enki, Enki y
Ninmah, Inanna y Bilulu etc., en los que el pastor Dumuzi nos transporta
a través de su sueño a un ambiente que recuerda la vida pastoril de
Dafnis y Cloe, sus aventuras y peligros, extendiéndose estas semejanzas,
según Anderson, a las escenas amorosas de los dos textos, aunque la
pareja sumeria esté formada por dos hermanos sin ninguna relación
erótica entre ellos43.
43Estas semejanzas no son tan espectaculares como quería Anderson, quien no deja
de reconocer que existen grandes diferencias entre los textos que compara, si bien abre
nuevas perspectivas en el estudio de la novela griega que toma su núcleo principal de los
mitos de la fecundidad y de la familia divina que existían hace milenios en las regiones
del interior de Asia; ANDERSON, p. 13. Para el estudioso inglés este hecho pone de
relieve los principios de la novela, que no tiene su origen en el mundo helenístico, aunque
esta época dejó irremediablemente su huella en numerosos detalles y en la mentalidad de
los escritores. “Ahora por fin”, concluye Anderson, “disponemos de una serie de textos lejos
de la literatura griega que pueden ayudarnos a ver de qué modo los novelistas pudieron
configurarotransformar la tradición”. Es evidente que la teoría de Anderson, a la que él
mismo se refiere como “the most unfashionable solution”, amplía nuestra visión
interpretativa de igual modo que ocurrió, por ejemplo, con las teorías relativas al
parentesco de la épica griega y oriental o con la que consideraba a la Teogonía de origen
30
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Quedan, no obstante, por resolver los problemas específicos de cada
novela por separado, al tiempo que también se precisa de estudios que
intenten ofrecer soluciones al problema del nacimiento e importancia de
la novela griega antigua; sin embargo, no podemos extendemos aquí más
en lo que podíamos llamar la prehistoria del tema que nos ocupa en las
páginas que siguen44.
oriental. Para la teoría de Anderson, vjd. et. REG 98 (1985), pp. 211-212; JHS 106 (1986),
pp. 223-224; CR 36 (1986), pp. 59-61; Gnomon 58 (1986), pp. 389-394; C W 80 (1986), pp. 54-
55.
44Antes de terminar este capítulo, no podemos dejar de citar las obras generales en
torno a la novela griega posteriores a los trabajos de Anderson, si bien los postulados ya no
ofrecen argumentos ni tan reveladores ni polémicos sobre a los orígenes del género. Puede
verse, sin más, para una aproximación general N. HOLZBERG, Dei- Antike Rornan,
Munich-Zurich, 1986; H. GARTNER (ed.), Beitrage zum griechischen Liebesroman,
Hildesheim, 1984, colección de artículos centrados en los novelistas y en los tópicos, M.
FUSILLO, Ji Romanzo Greco. Pol¡fonía ed eros, Venecia, 1989 y G. SCHMELING (ed.), Tire
Novel ¡a tite Anc¡ent World, 1996. Sobre Cantón pude consultarse la traducción alemana
anotada de C. LUCKE - K. H. SCI-IAFER, Char¡ton: Kallrrhoe, Leipzig, 1985.
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1.2. NOVELA COMNENA.
La época en torno a los siglos IX-XI le da la oportunidad al
humanisno medieval bizantino de mostrarse con todo su
esplendor45. Es una época en la que se hermanan inseparablemente el
espíritu antiguo con el medieval para demostrar que el primero no
puede sobrevivir sin el segundo y que éste no significa nada sin aquél.
En este punto cabe destacar las figuras de Focio y de Constantino
Céfalas, cuyas respectivas obras, el Mvp,o7k/YÁo y la >1 vt9o,?oría
conocida posteriormente como Palatina, ponen de manifiesto el
profundo amor con el que estos hombres se entregaron a su herencia
clásica alentando al estudio de la antigUedad. Serán éstos, siempre
bajo los ilustrados auspicios del emperador Constantino VII
Porfirogénito (913-959), los que arrojen luz sobre el pasado de la Grecia
Clásica, un pasado que se dedicarán a interpretar incluso léxicamente,
como es el caso de la Suda, de modo que cuando le llegó el turno a los
Synaxaria de Simeón Metafrasta46 la asimilación entre el espíritu
antiguo y medieval era ya un hecho47.
45Un humanismo cuyo mejor conocedor fue LEMERLE (1985), y cuyo último
aliento dio paso, en cierto sentido, al Renacimiento europeo como ya demuestra en su
laborioso trabajo N. G. WÍLSON, Fi-orn Byzantium to ¡taly, Oxford, 1992.
46Simeón el Metafrasta, junto con Simeón el nuevo teólogo, se cuenta entre los
primeros escritores bizantinos que se sirvieron del populansimo decapentasílabo en sus
creaciones. Su nombre le viene dado por la traducción a una lengua más sencilla de las
vidas de santos; véase, en general, CH. H0GEL (ed.), Metaphrasis and Audwnces jn
Middle Byzant¡ne Hag¡ography, Oslo, 1996.
47Fue, en efecto, la educación y el respeto a la cultura clásica lo que ejerció una
inevitable influencia sobre los representantes del mundo griego medieval, lo que se
debe fundamentalmente al uso de la lengua, de modo que el imperio bizantino se
constituiría en el cultivador por excelencia de la educación griega; cf. KUKULÉS, A 1,
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Estos son los felices resultados de la seguridad que sentía por
aquel entonces la helenidad una vez que se puso fin a la amenaza
externa de las invasiones y a las disensiones internas provocadas por
el fanatismo religioso48, de suerte que con total serenidad pudieron
darse los intelectuales de entonces al cultivo de las Artes y las Letras y
poner así a salvo la tradición de su glorioso pasado. Bien es verdad
que, a pesar de que se trate de una certeza a posteriori, sin esta
seguridad y serenidad no llegaríamos a una época de florecimiento
coincidente, por otro lado, con la dinastía de los Comnenos sentada en
el trono de Constantinopla, una época en la que resurge una
manifestación literaria acogida con gran fortuna - a juzgar por los
numerosos manuscritos que nos transmiten sus textos49 - y que se
encuentra estrechamente unida a la de los ya lejanos años
alejandrinos: la novela de amor y aventura.
(1948), pp. 35 y ss. De la misma manera, se ha sostenido reiteradamente que la
influencia de las letras clásicas en época medieval se debe a la encarnizada lucha
linguistica que, puede decirse, comenzó en época alejandrina y se prolongó incluso
hasta nuestro siglo. Así, el cultivo de las letras griegas forma una interminable cadena
que parte del mundo clásico; cf. C. AMANTOS, M¡rpd fi&,’l&r,/uara. Atenas, 1940, p.
128, n. 23. Puede verse también el bien conocido trabajo de N. G. WILSON, Scholars of
Byzant¡um, Londres, 1983 (con traducción española en Madrid, 1993).
48Para KRIARÁS (1955 a), p. 12, “éjo ica’t dv 6 cT,úSno~ ~ 6EÚ~pOvoE
dvc~icx Tíj~ 2tpOoOXflc~ ‘roi.~ ~pya Tfl~ >caTflyopia~ ai$’rfjc (la novela sofística),
01 aaKr~T1~c. ol ~cÚ~ovT1pt1(éc TaaEi~ ~roi~ o~ u~cxvri~cé ¡3cx6pé
xapa~rnpi~ovv té ~v~cxvrivo irvEi3~.Ia ~c r#~v é7ro~<i~ i~hnc Tfl~ avayEvvT¡ofl~
To~v Ko¡ivr~v~v, 5~v piropo~ocxv vd ~o~Oijoovv ¡.u& bici~oari riiv 2uzhorE~po~v
GXUTb)~ ~~WT1K(flV IlvOlaropfll.Iarcv”.
49Cf. BEATON (1989), p. 67, que se opone ante esta evidencia a quienes
aseguraban que las novelas de este período fueron muy poco leídas; vid. et. BECK
(1992), p. 131, y del mismo (1986 b), Pp. 125-7.
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En el siglo XII, después de un largísimo silencio, hace su
reaparición en Bizancio la novela50. Al igual que con la novela clásica
se han intentado buscar las posibles causas que provocaron su
repentino despunte. Se ha defendido a menudo la hipótesis de que
este período de incertidumbre, marcado por convulsiones sociales,
semejante al de época alejandrina, y coincidente con la pacífica
estabilidad comnena, favoreció su renacimiento51; un período que
patrocinaría a su vez el estudio del glorioso pasado griego impulsado
por el bienestar, y no exento de preocupación tal vez, que entonces se
50Se ha sugerido, a nuestro entender con acierto, que este largo paréntesis entre
los dos períodos de la novelística griega fue ocupado por las prolíficas y variadas
vidas de santos a las que tanta afición tenía el hombre bizantino, al constituirse
aquellas en un género de corte novelesco que proporcionaba así sus propios héroes
hagiográficos; vid, el capítulo “Romans hagiographiques”, Pp. 227 y Ss. en H.
DELEHAYE, Les pass¡ons des martij’rs et les gen res littéraii-es, Bruselas, 1966; B. P.
REARDON, Fue Form of Greek Romance, Princenton, 1991, Pp. 167 y ss.; cf. 1.
PERKINS, “Representation in Greek Saint’s Lives” en MORGAN - STONEMAN, p.
257. Por otro lado, la novela antigua siempre mantuvo su popularidad en mayor o
menor medida a lo largo de este período de esterilidad en el género. Así, de la novela
de Aquiles Tacio, hay testimonios varios, incluso digresiones como las que llevó a cabo
el Pseudo-Eustacio; cf. M. WELLMANN, “Ubersehenes”, Hermes 51 (1917),
principalmente pp. 125-128. Contamos también con otros testimonios en la Antología
Palatina, Suda y más exensamente en la célebre Biblioteca de Focio.
51A este período se ha referido BEATON (1989), p. 50 como “age of anxiety”
sirviéndose del término acuñado por E. R. DODDS, Pagan and Christian un a Age of
Anxiety. Some aspects of religious Experience frorn Marcus Aurelius to Constan time,
Cambridge, 1968 (con traducción española), y retomado por BOWIE (1985), Pp. 687-




respiraba en el mundo bizantino después de la batalla de Mantzikert52
y antes del duro golpe sufrido por la Cuarta Cruzada53.
Los últimos estudios a propósito de la novela comnena y su
reaparición en las letras bizantinas se centran en la posible influencia
que tendrían sobre ella los roman d’antiquité que con tanta agudeza
estudió Faral. No parece clara, sin embargo, la influencia de la novela
francesa sobre la griega de época comnena, sino que más bien puede
tratarse de una influencia a la inversa o en todo caso recíproca54.
Elisabeth Jeffreys, en un estimulante trabajo sobre los antecedentes
comnenos en los reman d’antiquité, sostiene convincentemente que
Leonor de Aquitania, esposa del que llegaría a ser Enrique II de
Inglaterra y a quien acompañó durante la segunda cruzada hasta tierra
santa, ejerció un interesantisimo mecenazgo en la creación de
narraciones relacionadas con los legendarios sucesos de Troya, Tebas
52Cf. R. BEATON (1989), Pp. 1, 10, donde califica este período como “time of
renaissance or of reaction”. Puede verse, sin embargo, la oposición de AGAPLTOS -
SMITH (1992), p. 15-17, que se cuestionan con reservas, apoyándose en el juicio crítico
de otros autores, si en efecto la batalla de Mantzikert significó un desatre lo
suficientemente catastrófico como para provocar el espontáneo nacimiento de la
literatura de ficción. Vid. et. el análisis de J. C. CHEYNET, “Mantzikert: un désastre
militaire?”, REB 50 (1980), Pp. 410-438, sobre cómo vieron los escritores bizantinos y
qué incidencias tuvo la derrota y total aniquilación de las armas del emperador
Romano IV el luctuoso 26 de agosto de 1071 en Mantzikert.
53Así KRIARÁS (1955 a), p. 12, sostiene que “r1~ orpo4f~ al)Tfl 7rp& TO
ypa~IarElcncó TolYro El~Oi TI) ~1)~.IloupyEt 1) TODXcXXlOTo &7ror~XEo~Jxrl1c& TI)V
EV~OXVEl J.lía ÚEVOE~pfl 7UvEU~JOTt1cOTflTa jI~ avczyEvvr~TlK~ ~Tpc~ylJd1TI
~apa~rflpioT1K& iro~ irpo~ó.AXEI OTO Bu~cxvnvó lcóojIo ¡±~ri~ ~aot?~xia TO~3
Mcxvooi~X Kopvrlvoi3”.
54Cf. CUPANE (1986), p. 59. Sí es un hecho la influencia occidental en la
novela paleóloga, sobre todo en Fbi-jo y Platzra Flora e Imperio y Margarona de los
que se conocen inclusosus prototipos occidentales.
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etc. Su interés por las letras la llevarían indudablemente durante su
estancia en Constantinopla en 1147 a intercambiar puntos de vista
culturales con la emperatriz Irene - nombre que adoptó Berta de
Sulzbach tras la consagración de sus lazos matrimoniales con el
emperador Manuel Comneno -, mujer que parece haber jugado “a
significant role in the writing of the Greek romances”55, la cual
avalaría por entonces un importantísimo círculo de escritores entre
los que sobresalían Constantino Manasses y Teodoro Pródromo, tío de
un tercer talento de la novelística comnena, Nicetas Eugeniano.
Pero el honor de haber sido el primero en rescatar la novela del
silencio de los siglos se lo disputa un cuarto novelista, Eustacio o
Fumacio Macrembolites56, cuya obra, Hismini e Hisrninzas,
señalamos como primera57 ya que según Heisenberg es el primero en
55JEFFREYS (1980), p. 486. Para todo lo relacionado con el reinado de Manuel
véase P. MAGDALINO, The Empure of Manueb 1 Komnenos 2143-1180, Cambridge,
1993 (con referencias a la novela sofística en ias Pp. 396 y ss.).
5~Nombre que parece derivar de Mcbcpov ~i~okov, denominación del gran
mercado de Constantinopla en el que parecía habitar Eustacio. Ejerció los cargos de
Hpu~Tovo~3rXíoalpoc y M¿ycic XapTo~S?~a~ de la corte palaciega. Además de la
novela se prodigó en la composición de adivinanzas. Según A. J. JATSÍS, I7po~>~cpoucva’
614 r~ y EziaraOío y Marpefifto,~irov A KplTq.’c5a’ ra¡ TtZ~ ~51O0KCVa~ avr~q~
Atenas, 1930 (a), y “H yXó3oaa Tfl~ ‘Aicpirr~boc”, E~E7 (1930 b), pp. 236 y SS.,
escribió el canto épico del Diyems Acritas, aunque sería más correcto considerarlo su
adaptador; vjd. et. del mismo “Ei~cirdOioc Ma1cpE~oXiTnc Ka Aicptr~”, A6qvd
54(1950), Pp. 134-176. A esta hipótesis se opone duramente M. JEFFREYS (1976), Pp.
375-397. La penúltima edición de Hismini e Hisminías,quesucedió a la legendaria de
R. HERCHER en Leipzig, 1959, editor también de las otras cuatro novelas comnenas,
fue llevada a cabo por HILBERG, siendo la última la de CONCA.
57s. V. POLJAKOVA, “O chronologiceskoj posled ovatelnosti romanov
E~’matija Makrembolita i Feodora”, V¡zantijskij Vremennjk 32 (1971), Pp. 104-8. y con
mayor cautela KAZHDAM - EPSTEIN (1985), p. 202, sitúan cronológicamente antes
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renovarla como género en época medieval58. La fuente principal de la
que se nutre Macrembolites se encuentra en Aquiles Tacio, uno de los
más celebrados novelistas de este período junto con Helidoro. De este
modo queda excluida la novela de Teodoro Pródromo59, Rodante y
Dosiclis, como precursora en el renacimiento del género, lo que la
sitúa irremediablemente después de la de Macrembolites. El modelo
más próximo de esta última se encuentra en las Etiópicas de
Heliodoro, hecho verificado por las notables semejanzas existentes
entre ambas obras: el lector tiene conocimiento por medio de
narraciones intercaladas de hechos anteriores a la acción que
que la novela de Pródromo la de Macrembolites. BEATON (1988 a), p. 136 afirma, sin
embargo, con pasmosa rotundidad que “the first of the twelfth-century romances to be
writen, Rodanthi and Dos rklis, ...predates by at least a decade the i-omans the
antoquité “; cf. 5. MACALISTER, “Byzantine twelfth-century romances: a relative
chronology”, BMGS 15 (1991), Pp. 175-210, quien en un denso artículo a propósito de la
datación de las novelas comnenas, ilustrado con una exhaustiva bibliografía, asegura
que “Makrembolites’ romance predates that of Prodromos (and therefore that of
Eugenianos)... Hysmine aud Hysmin¡as was indeed the first in the series of the
revival romances”, ibid. p. 177-8.
58También para su identificación con el arzobispo Eustacio de Tesalónica,
HEISENBERG, Rhe¡n,sches Museum fui- Phibologie 58 (1903). p. 427; RORDE (1914),
pp. 523, n. 1; 556-8; F. KUKULÉS, 6e Áov/<q~~ E6oraO¡ov rdAaoppa~bzrd t. 1,
Atenas, 1950, p. 23. Se ha sugerido también que su nombre original sería el de Eumacio,
nombre que cambiaría por el de Eustacio tras vestir los hábitos monacales; cf. M.
ALEXIOU, “A Critical Reappraisal of Eustathios Makrembolites’ Hysm¡ne and
Hysminias “, BMGS 3 (1977), p. 25. Una revisión a su persona y obra en KAZHDAN -
EPSTEIN (1985).
59Controvertido personaje de la corte constantinopolitana de Alejo, Juan y
Manuel Comneno. Murió después de tomar los hábitos monacales con el nombre de
Hilarión. Para su obra vid. ROHDE (1914), p. 528; AMANTOS (1969), t. II, pp. 390, n.
471. En lo que a su vida toca véase W. HORANDER (1974).
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comienza in medias res; el cautiverio de Rodante en manos de
piratas, el por poco llevado a cabo sacrificio de Dosiclis a los dioses etc.
Además de esto, y según Krumbacher, Pródromo ha recibido la
influencia de los cuentos orientales, si bien se ha querido ver también
en ella un vínculo con la tradición literaria occidental60.
La novela de Nicetas Eugeniano, Drosila y Cariclis61, viene
tercera en la serie comnena. Un rápido vistazo nos da la impresión de
su proximidad con la de Teodoro Pródromo, de quien fue
probablemente alumno62; sin embargo, existen también diferencias
esenciales entre ellas: Fugeniano da muestras de mayor comodidad en
el desarrollo de la narración63; es incluso más delicado y tierno en las
escenas marcadas por el inevitable erotismo del que hace un
tratamiento sin llegar a ruborizarse, lo que provocó la más grave de
60Cf. BEATON (1989), p.p 69-70. Una comparación entre esta novela y la de
Macrembolites revela, por otro lado, si no una dependencia entre ambas si una fuente
cumún
6~A las ediciones de BOISSONADE, París, 1856 y HERCHER, sigue la más
moderna de CONCA.
62Así, en el manuscrito de París leemos: Iloiqoic KVpOV NLiCTÍTOU tau
Eúy~viavou K~TLX ~ii~JflOlv TOI) ~JaKapiToV cj~iXooc4ou toí5 flpobpó>~ov, que bien
podría tratarse de la adición posterior de un copista; cf. E. M. JEFFREYS (1980), p. 477;
vid. et. AMANTOS (1969), t. II, p. 391; PEZOPULOS, £~BE12 (1936), p. 423. Es
evidente también su conocimiento de las novelas antiguas, especialmente la de Aquiles
Tacio, Museo, aparte de la influencia que recibió de los Epistológrafos y de los poetas
bucólicos, así como de los epigramas de la Antología. La última edición del Rodante y
Dosiclis de Teodoro Pródromo es de M. MARCOVICH, que supera la clásica de
HERCHER.
63BEATON (1989), p. 74.
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las criticas por parte de Corais en los prolegómenos a su edición de las
Etiópicas64.
La novela de Constantino Manases65, Aristandro y Calitea, ha
llegado hasta nosotros fragmentariamente, en un volumen de unos
mil versos que recogen sobre todo frases gnómicas, a través de la obra
de Macario Crisocéfalos, obispo de Filadelfia en el s. XIV, Rodonid -
una obra antológica de varios escritores -, y de dos manuscritos, uno
de la Biblioteca de Viena y otro de la de Munich que contienen unos
cientos de versos de la novela de Manasses66. Aunque no contamos
con el texto íntegro de la novela, todo parece indicar que, en lineas
generales, no difiere mucho de sus antecesores. La diferencia más
llamativa se encuentra en que en vez del trímetro yámbico impuesto
en la novelística comnena, Manases emplea el decapentasllabo67, lo
64En efecto, en opinión del ilustrado editor una obra de tal contenido provoca
toda suerte de corrupciones, una opinión quizás demasiado severa para la gracia y
gracilidad en las que se prodiga Eugeniano.
65Conocido además por una cronografía bajo el título de Ev’vo~n’ WTOpIK.t
que recorre el período desde el origen del mundo hasta la muerte de Nicéforo
Botaniates (1078-1081). Compuesta durante el reinado de Manuel Comneno, está muy
influido por la obra de Dionisio de Halicarnaso, Juan de Lidia, Juan de Antioquía y
otros. En el caso de admitir su identificación como obispo de Naupactos, habría que
considerar esta Historia una obra de juventud; cf. E. JEFFREYS, (1980), p. 476-7.
66Véase el estudio y edición de los fragmentos de E. TSOLAKIS, “~t,iJ~oXi’l
cYTfl ~IEACTTITOV lrOtr)TLKOV ~pyOV TOV Kú,vcjravr~vou Mavcwcnfi ,cat ~ptnKr¡
E~K~OOfl TOV OuJToplWcZToc rov Tc¿ icar’ ‘AplaTdvbpov ~za’i KaX?~.iO&xv”,
LE~277610 (1967), anexo, simultáneo a la edición de O. MAZAL, Viena, 1%7, que
actualizaron las decimonónicas ediciones de BOISSONADE, Paris, 1819, y
HERCHER.
67De sus hasta ahora conocidos creadores, sólo la novela de Macrembolites
está compuesta en prosa, mientras que las tres restantes lo están en verso. De estas
últimas, la de Pródromo y Eugeniano emplean el trímetro yámbico (ambos escritores
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que prepara la inminente llegada de la novela paleóloga, que se basará
en este modelo métrico además de en medios lingúlsticos expresivos
más sencillos. El estado fragmentario que presenta no permite, sin
embargo, un análisis más riguroso. Los fragmentos proporcionan, por
otro lado, pruebas irrefutables de que en Aristandro y Calitea quedan
reflejadas las mismas actitudes de sus antecesores, dejándose
Manasses arrastrar del mismo modo por el incesante intercambio de
ideas que imperaba en el género68, prefiriendo unas veces el estilo
narrativo de Heliodoro, otras el de Aquiles Tacio.
En conclusión, estas novelas que conocemos por el nombre
convencional de comnenas del s. XII o novelas en lengua culta,
arcaizante, para distinguirlas así de las esritas en lengua popular de
época paleóloga, tienen una estrecha relación tanto en contenido
como en toda su constitución con las novelas escritas en el período
conocido como segunda sofística. El argumento, que tiene lugar en la
zona del Mediterráneo oriental y temporalmente en un pasado ideal y
lleno de incertidumbre, desarrolla las aventuras y pruebas por las que
debe pasar una pareja de jóvenes enamorados que ha de luchar contra
toda suerte de adversidades en un mundo en que se yergue como dios
todopoderoso Eros al que consagran la fidelidad y la castidad con las
que harán frente a la violencia que les rodea. Tras recíprocas
separaciones y peligros llegan sanos y salvos permaneciendo fieles
intercalan en algún caso hexámetros; Rodante y Dosíclis IX 196-204; Drosila y
Cariclrs, dispersos a lo largo del texto), mientras que Constantino Manasses se recreó
en el decapentasílabo, incluso también para su cronografía.
68Véase a tal efecto 5. MACALíSTER, “Aristotle on the Dream: A Twelfth-
Century Romance Revival”, REB 60 (1990), Pp. 195-212.
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uno al otro, por supuesto no gracias a su fuerza o habilidad, ya que
son presentados como criaturas sin voluntad y débiles, sino gracias a
la ayuda de afortunadas coincidencias o a la intervención de amigos
que se reconocen sus protectores. Al final, celebran sus bodas y viven
felices, siguiendo de este modo fielmente las reglas y la técnica que
heredaron de la tradición69. También de ésta hicieron suyas las
agotadoras descripciones, el énfasis marcado por una intensa actividad
retórica, adornándola con la proverbial elegancia oriental.
Llenas de convencionalidad no tienen, sin embargo,
absolutamente ninguna relación con la realidad y no son reflejo de su
época7O; como señala Beaton, del mismo modo que las novelas griegas
antiguas no hacen referencia alguna al imperio romano, tampoco las
b9Característico desde este punto de vista es el argumento con el que empieza
la novela de Nicetas Eugeniano:
Aiirou ApoaíXAr~c ¿O~A& ica¡ Xapiucxéoc
~vyij, iÚ~v~, ic b<nvE.~, &p7Tayaí. ~íai.
Moral, ~uXaicai, 2TEtpaTat. h,jayxóvai,
~iÚaOpa &tva Ka~ Kar~ofr~iEva,
év i~Xi{o XcljnrovTl ~ar& rot3 OKOTOU¿Z,
ic?~oi& cnbr~poZ5c éo4vpqXrn±évovc,
X(OP1OI.IO~ OiKTpO~, bVUTVXI71c E1CEXTEPb)V,
ir?.f~v ¿Ú~Xa iccn vu.i4x~v~,c ói~ ica?i y&>iot.
(Este es el argumento) de Di-osiba y Cariclis 1 su fuga, viaje, tempestades, raptos,
violencias ladrones, cárceles, puratas, hambruna, 1 mansiones terribles y
tenebrosas, 1 llenas de oscuridad ante un sol resplandeciente 1 cadenas de hierro
forjado 1 dolorosas separaciones, desdichada para unos y otros 1 pero también nupcias
mucho después y bodas.
70Bien es verdad, sin embargo, que en muchas ocasiones los noveslistas dejan
escapar numerosos detalles del tiempo en el que vivieron. Véase, por ejemplo, la
traducción del Rodante y Dosiclesde J. A. MORENO JURADO, Madrid, 1996, pp. Pp~
XLV-XLVIII y nuestra reseña en Excerpta Phibobogica (1996), en prensa.
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novelas comnenas aluden a acontecimiento alguno que pueda
ayudarnos a su datación. Sus creadores no profundizan en la
psicología ni en el carácter de sus personajes, que más parecen
esculpidos a cincel que personas de carne y hueso. Recordemos la
incisiva observación de Krumbacher para quien ninguno de estos
novelistas se atrevió a “entrar en la vida del hombre” y no buscó
estudiar y emplear con los fines artísticos “de su época las cosas
familiares, sociales y políticas, sus impulsos filosóficos y religiosos”.
Los novelistas fueron artistas que no trabajaron con modelos vivos,
sino hombres “encerrados en polvorientas salas de museo y que
trabajaron con moldes de yeso”71.
Un aliento de vida, sin embargo, caracteriza a los personajes
centrales del período que sigue a la novela comnena. Sus héroes
buscan la ostentación, la demostración de sus facultades, no impuestas
más que por ellos mismos. Son, pues, pocas las ocasiones en las que el
héroe se mueve al ritmo de lo que le dicta la suerte; más bien, es su
propio interés el que le empuja a una movilidad exótica: Calímaco,
como Beltandro, con el fin de encontrar aventuras y ser digno de las
más nobles hazañas; Florio para apurar un tiempo que se le escurre
71No existe hasta el momento ninguna obra general que se aproxime a la
novelística comnena. Las monumentales obras de referencia, constituidas ya en
clásicos, como son Rohde o Krumbacher, aportan no sólo una limitada bibliografía
debido a su lejanía en el tiempo, sino también una visión, marcada incluso por el
desprecio, muy negativa hacia este renacimiento de la novela. Abundan, sin embargo,
los comentarios parciales apoyados por un interesantisimo surtido bibliográfico en
HUNGER, Die hochsprachliche profane Literatur dei- Byzantiner, Munich, 1978;
HAGG (1992) y BEATON en su amplio repertorio especialmente dedicado al género
novelesco que por fortuna proporcionan una memoria actual y exhaustiva de los
trabajos que investigan este tan denostado género.
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como el agua por entre los dedos; Imperio para vivir libre; Libistro
para encontrar a la que será su mujer y Aquiles para mantener con
honor la fama que hizo de él el más celebrado héroe. La continuidad
del pensamiento griego, pese a la mala fama de la que gozó siempre la
novela griega en todos sus períodos, está a pesar de todo asegurada en
ésta su última manifestación novelesca, en una época en la que el




La novela paleóloga, pese a su proximidad y relación más con la
novelística occidental que con sus antecesores en lengua griega, no
deja sin embargo de tener vínculos con los otros dos períodos de la
novelística tanto antigua como comnena. Esta última se constituye,
pese al escaso parecido que en principio se ha querido ver con los dos
períodos que la rodean, en una aurea ca tena de ideas y tópicos e
incluso de estilo que nutrirá el carácter aparentemente menos griego
de la novelística paleóloga. La notable diferencia señalada entre estas
dos épocas subraya el hecho de que ésta última ofrece un “spirito
nuovo e moderno e totalmente diverso che lo contradistingue”72 al
período anterior. Sin embargo, se aprecia un constante fluir entre
ambos; así, sin ir más lejos, el metro en el que éstas están escritas es
empleado ya por Manasses en su fragmentaria Aristandro y Calitea.
También en esta novela se da paso a un tópico magistralmente
actualizado y que gozará de gran éxito en Calz’maco y Crisorroe y en
Beltandro y Crisantsa: el motivo de bestias exóticas y fabulosas (frg. 36
passirn) - que parece derivar a su vez de Eliano y Ateneo73-, o la
presencia del eunuco como figura convencional (frg. 80, 110, 161).
También los artificios retóricos a base de oscuros compuestos que
funcionan como epítetos coloristas de los héroes y que caracterizan
hasta la saciedad las novelas paleólogas, despuntan con el hábil
72PECORARO, Pp. 307-308; vid. et. O. L. SMITH “Towards A New Approach
To The Byzantine Vernacular Romances”, en J. M. EGEA - J. ALONSO (1996), Pp. 329-
339.
73Cf. O. MAZAL, Dei- roman des Konstantinos Manasses. Uberlieferung,
Rekonstruktion, Textausgabe dei- Fragmente, Viena, 1967, pp. 35 y ss.
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Nicetas Eugeniano, lo que nos aproxima sin más a un común
“resource of the spoken language”74.
La llegada de la cuarta cruzada a Constantinopla dejó, además
de un desgarrador rastro de sangre, una influencia que se reflejará
inevitablemente en el espítitu griego caracterizada por el sentimiento
caballeresco y cortés que tanto debe al espíritu occidental el cual acabó
por asimilar un estado en decadencia venciendo así todo movimiento
antilatino. Este es el motivo por el que reciben el nombre
convencional de novelas de caballerías. La novela sufrirá por
entonces un profundo cambio no sólo en su mentalidad sino también
en la forma. Se diferencia principalmente de las novelas de época
comnena, como ya adelantamos antes, en que están escritas en un
griego popular cercano a la lengua hablada y compuestas en verso
político75, frente a las comnenas que, en un griego arcaizante, se
explayan en trímetros yámbicos, decapentasflabos o en prosa. En
cuanto a su contenido se diferencian en que el ambiente recreado es
medieval, cercano a la realidad contemporánea, y ya no ideal o
pseudohistórico, como es el caso de la novelística clásica y comnena76.
74BEATON (1989), p. 75; vid. mfra V. La lengua medieval popular.
75Vid. mfra IV. 2. 1. El decapentasílabo.
76Cf. MANUSSACAS (1952), Pp. 70-71. Existe una amplia bibliografía al
respecto en E. JEFFREYS, “The popular Byzantine verse romances of chivalry. Work
since 1971”, Mavraro ooo¿~ 14 (1979), Pp. 20-34, en el que se recoge una reseña de los
trabajos publicados entre 1952-1978. Elisabeth jeffreys considera novelas puramente
de caballerías Lib istro y Rodamne, Imperio y Margarona y Fbi-jo y Platzia Flora,
mientras que a propósito del Beltan dro y del Cal imaco dice que “also share much of
this knightly atmosphere”. En cuanto a la Aquileidayla Guerra de Troya, de las que
también recoge recopilación bibliográfica, no consideramos nosotros que deban incluirse
contanta seguridad en este capítulo por tratarse de obras cuyos modelos occidentales
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La teoría más importante formulada hasta el momento
defiende la influencia de la literatura árabe, oriental en cualquier caso,
para la revitalización del género novelesco, una corriente renovadora
que “tramite Bisanzio e la funzione essenziale da essa esercitata di
ponte di passaggio e di sapiente mediatrice e rielaboratrice, riversó
neil’ Europa di ahora i nuovi contenuti e le nuove formule narrative
che tanta fortuna avrebbero poi avuto negli anni avvenire”77.
Constatamos también en la novela árabe, como en la griega, un
período de cinco siglos de silencio, entre los siglos VIII y XIII, cuyas
reliquias dieron pie a Pecoraro para establecer tres posibles corrientes
de influencia sobre la novela bizantina paleóloga: la primera de ellas
se encuentra en el Libro de los Reyes, el Shah Nameh, de Firdausi; la
segunda sustenta sus cimientos sobre el género del masnavi, es decir,
novelas en versos rimados de la literatura neo-persa del s. XI; en
tercer y último lugar, Las mil y una noches78, tres corrientes a través
están unánimamente reconocidos por la crítica dejando poca libertad a la intervención
del adaptador griego. Puede verse, sin embargo, GARLAND (1989), p. 87: “1 Beltandro
es] one of the six Byzantine popular verse romances ... relates closely to the
atmosphere and conventions of westerns romances”, de donde se deduce su
consideración de la Aquileida como la sexta novela de caballerías.
77PECORARO, p. 3710. Sostiene que parte el género de la literatura oriental,
sobre todo de la Persia de los Sasánidas; ibid. pp. 313-314, a continuación de las cuales
presenta sus argumentos comparando principalmente la trama de Fbi-jo y de Imperio,
sin ob~’iar el Beltan dro y Libistro, con una larga serie de historias árabes. Una fórmula
similar de intercambio cultural y vuelta de una leyenda al punto de partida en
BEATON (1989), p. 137.
78PECORARO, p. 311-312. Esta tesis ya había sido sostenida un siglo antes por
G. HUET, “La somiglianze e le relazioni tra la poesia persiana e la nostra del
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de las cuales es posible reconstruir “i motivi e i temi di fondo piú
ricorrenti”79, una apuesta que, en nuestra opinión, deja sin
originalidad a la novela paleóloga y la desvincula de sus antepasados.
Considera, no obstante, Pecoraro que las novelas de caballerías
bizantinas son una muestra indudable de este hecho. Éstas, según el
estudioso italiano, no son nada más ni nada menos que “le piú tarde
proiezioni, per cosí dire, di testi piú antichi, magari scritti in lingua
dotta” fechables uno o dos siglos antes; “sono come 1’ estrema
volgarizzazione di una piú antica e illustre tradizione a noi non
pervenuta”80.
La primera de estas novelas paleólogas, Ca limaco y Crisorroe,
es, sin duda, la que menos refleja este ambiente de damas y nobles
hidalgos. Su autor, desconocido hasta ahora81, se vale más de historias




81Un epigrama, sin embargo, de Manuel Files que hace referencia a un
“EpOTl1C¿V 7to’u71~1a TOi5 avroicpa~opo~~” llevó a E. MARTINL, “A proposito d’ una
poesia medita di Manuele File”, Rendíconti del R. istituto Lombardo di scienze e
leltere, serie
2a, 29(1896), p. 4
60y Ss., a suponer que se trataba del texto de Calímaco ~‘
Crisorroe, y que su autor no puede ser otro sino Andrónico Comneno Ducas Paleólogo,
primo del emperador Andrónico II; del mismo Man uelis Phiíae Carmina medita,
Nápoles, 1900, PP. 21-22; vid. et. PICHARD, pp. XV-XXXI. La hipótesis en este caso
es difícil de admitir; en palabras de KR1ARÁS (1955 a), p. 27: “I’~ TIC a~E43aIE4
ripo4,opí~ 7roi, l.’&c ~IvEí ró irotrjj.ia roO Mavouiix FtXf~ [b~j MSvErat
OplOTuCa TO ~flTfl~ia TI)C 7raTpóTI)TcLC TOV IIVOiOToPiiJIUTOC TOÚ KaXXt,scixoiY’.
Un denso análisis de las hipótesis precedentes se encuentra en B. KNÓS, “Qui est
l’auteur du roman de Callimaque et Chrysoi-roé”, ~ qv¡.ra<17 (1962), Pp. 274-295. El
resto de las novelas de este período siguen reconociéndose como anónimas.
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de carácter popular y leyendas que de torneos y ordalías. Este hecho
permitió suponer a Lambros82 con gran fortuna que se trata con toda
probabilidad de la adapatación de un cuento en verso, concretamente
de una versión más de la leyenda de San Jorge, recreación al fin y al
cabo de toda una serie de héroes de la mitología griega tales como
Belerofonte, Heracles, Apolo y más tarde el mismo Diyenís, que
tuvieron que enfrentarse en loor de su valentía a bestias ofidias. La
postura de Lambros es compartida por Krumbacher con la única
diferencia de que, en opinión del filólogo alemán, su fuente ha de
buscarse en varios cuentos y no en uno solo83. También de un cuento
popular, como es el de Blancanieves, quiere ver Dieterich
reminiscencias, si bien se encontraría muy asimilado al sentimiento
de la novela erótica que imperaba en las letras de época comnena84.
La relación, sin embargo, que tiene el argumento de esta novela
con los cuentos griegos viene de parte de Megas, quien se apoya en el
estilo y los artificios a los que recurre el poeta pero sobre todo en la
indeterminación con que se nos presenta al padre del héroe y de la
heroína, al rey que secuestra a Crisorroe y a la bruja que le ayuda a
cometer tal acto al entregarle la manzana mágica85. De igual modo,
82LAMBROS, p. LXXIV.
83KJ~UMBACHER t, III, p. 144.
84DIETERICH, p. 72.
85Cf. MEGAS (1956), Pp. 147-172, con una reedición en Aa’orpa~bía 25 (1967),
pp. 228-253. Sobre este último punto objeta KRIARAS (1955 a), p. 23, que tal
indeterminación no tiene por qué limitar esta novela al cuento popular, ya que también
en otras, como por ejemplo en Florio, nos encontramos con algo parecido al no referirse
en ningún momento el autor a la identidad de los padres de Platzia Flora, ni del duque
que hospeda a Florio; tampoco el del terrible senescal con el que ha de medirse nuestro
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Vutieridis admite que el poeta se sirvió de elementos de la literatura
antigua que recicló a la hora de desarrollar un cuento popular ya fuera
de su época ya de otra anterior86.
Aparte de este mundo de leyenda, de ensueño, de lo imposible
y milagroso que con tanta precisión perfilan las novelas de caballería
de época paleóloga, hay otro elemento a tener en cuenta en Calimaco
y Crisorroe; en esta novela se percibe una escasa influencia del mundo
occidental en comparación con las restantes novelas de este período87.
Señalemos también que su poeta es el primero, junto con
Constantino Manasses, en alejarse conscientemente de la tradición
novelística culta, de modo que el griego en el que se nos cuenta la
historia se encuentra en un nivel lingúístico muy próximo al griego
hablado. Así, apreciamos un brusco movimiento de aproximación
hacia las clases más populares en un género tradicionalmente
inaccesible al habla cotidiana. Quizá esto explique por qué asistimos
ininterrumpidamente a elementos como la leyenda, el mito, la
tradición y el cuento que con tanta fortuna supo explotar en su
héroe, y ni siquiera el del emir de Babilonia que tendrá a Flatzia Flora en un torre
encerrada ni el del alguacil que la vigilaba.
86VUTIEFJDIS (1933), p. 69; vid. et. CAM7BXNIS, p. 38. Esta intervención del
poeta en la transmisión de un cuento popular es compartida y detalladamente
analizada también por O. SCH1SSEL (1942), pp. 30 y ss.
87Cf. CAMBANIS, p. 33; C. DIMARÁS, Yoropía r,j~ NsocL’lqv¡KIj~-
Aoyor~yvía~Atenas, 1948, p. 35; KRIARÁS (1955 a), PP. 25 y ss., quien caracteriza a
esta novela como “ró ir~píaodr~po aAI)Vnco &~ró rcx óa¡tpof3v?c¡vnv&
pv6iorop~j~iara”, debido a que “iccqn& E~aprI)uT71 bE blcz7flOTb5Ol71lcE, u~ Tilv ~5pa
, A,
TOU?aXtOro, dK¿ ~pya ri~c ~iEuaiwviKi~ EvpcOlrczllcrK ypa~IaTEtw
GARLAND (1989), Pp. 94-95, afirma que son el Bella ndro y el Libis ti-o “the most
direct]y indebted to western tradition and literary and cultural influence”.
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imaginación el pueblo. Lo fantástico es recreado febrilmente por un
autor que supo comprender en un vertiginoso derroche de ingenio
que su perpetuación dependía del abrazo de la masa88.
En cuanto a la fecha de composición Lambros supone el s. XII
argumentado que éste es el siglo de mayor auge en la novelística
comnena89. De aceptar esta hipótesis habría que situarla exactamente
después del Aristandro y Calitea de Manasses, ya que en ésta se
empieza a vislumbrar la transición entre la erudición de la época
comnena y la viveza del periodo paleólogo. Por el contrario, tanto
Psijaris como Krumbacher prefieren situarla en el s. XIII basándose en
la lengua del poema90, fecha que también Schissel toma por buena si
bien la lleva hasta finales del mismo siglo, sosteniendo que la
diferencia que la separa de las novelas de amor comnenas radica
principalmente en el atractivo que supuso para un nuevo público,
femenino sobre todo, el uso de la lengua popular en detrimento de la
arcaizante91.
88E1 autor emplea con oportunismo a sus personajes haciéndonos olvidar de
esta manera todo lo que tenga que ver con la realidad; así sólo a los héroes que dan
nombre a la novela confiere importancia, mientras que los demás no son más que
cometas que aparecen y desaparecen una vez cumplida su misión en la trama
argumental: el padre de Calímaco se mantiene en escena hasta la marcha del héroe y
sus hermanos hasta su entrada en el castillo del dragón; éste hasta su muerte; el
príncipe raptor hasta el secuestro de Crisorroe, etc.
89Cf. LAMBROS, pp. LXXVII-LXXVlII, lo que comparte también
VUTIERIDIS (1933), p. 69.
90Cf. PSIJARIS, t. 1, Pp. 6, 70; KRUMBACHER, t. III, p. 151.
91SCHISSEL, p. 31. No parece ésta la hipótesis más correcta dado que, corno
vimos en la novela comnena, el público femenino de la corte constantinopolitana
desempeñaría un importantísimo papel en el desarrollo de la novelística del s. Xli,
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Controvertida es también la datación del Beltandro y
Crisantsa92 sobre la que no hay unanimidad hasta el momento. Las
fechas propuestas oscilan entre los siglos XII y ~ Nosotros,
haciéndonos eco de la cautela de Psijaris94 al no tener datos
convincentes para datario, preferimos seguir el orden convencional
mientras que las novelas paleólogas no podría más que satisfacer los gustos menos
artificiosos del pueblo.
92E1 título original, zJ,,/pqo~ a¡ocrot BeÁ¿9dvc~pov ro¿3 Pa.’~ua’íov OQ 5ia
niv OÁí{¿iqv q¡’ c¡%c¡-’ &~v .~raTpo~ czv’ro¿Y d,re4~evw’~, ¿~vp6v LA- TQ~ yovI>~7¡4
mv %Wpa~ ~a y cita rpc~~’&v ¿~? adg ~5¿A~=2VJa¡/T(aOvrar¿,oa pqpk
~ A vno~da~. ,~ y rpv~íúx- flqrp& A-a) ,~arp~ a6r,¡~ fue corrregido y
puesto en verso por Ellisen, iniciativa que recogió Legrand en su edición. VUTIERIDíS
(1933), p. 70, sin embargo, se opone críticamente a esta postura ya que como dice no
existe razón alguna para verter en verso un título que se encuentra en prosa cuando así
aparece en otros textos de esta época.
93CORAIs, t. 11, p. 6, sitúa su fecha de composición al lado de los poemas
prodrómicos; ELLISEN, t. II, pp. 13, 15, supone una fecha aproximada a la de Corais, si
bien no comparte sus argumentos; para MAVROFRIDIS, p. 11, no puede ser posterior a
1374, año de la disolución del estado de Cilicia que extendía sus posesiones hasta
Tarso (y. 515); GIDEL, p. 148, lo sitúa cronológicamente después de Libistro y Rodamne
ya que considera que la narración, así como su estilo, dan muestras de desarrollarse con
extremada sencillez frente a la complejidad narrativa del Libistro; lo sitúa en
conclusión entre 1140 y 1261. KRUMBACHER, t. III, p. 151, y VUTIERIDIS (1924), t. 1,
p. 127, n. 2, prefieren retrasar un poco esta fecha, hasta el s. XV, tesis quecomparte con
ellos Diehí en su entrañable libro de las Figuras bizantinas, mientras que BURY (1911
a), p. 5, lo adelanta entre los siglos XI1I-XIV. HESSELING (1938), p. 137, ve en el
Beltandro que conservamos una adaptación muy posterior a un probable original
fechable en el s. XIlL. Consideraciones más recientes a cargo de P. A. AGAPiTOS, “H
Xpovo?~oYi &icoXovOía TÓ3V ~ivQío~op~jidrinv KaA,ua~o¿-, BíÁOai’c5po~ icai
A¡O¡r,oo~’, y D. K. MIJAILIDIS, “Né~,c xpovo?ov~ici~ic ~oauov¡xó5v 5~~icii~x3v
en PANAYIOTAKIS (1993), t. II, pp. 97-134 y pp. 148-155
respectivamente.
94PSIJARIS, t. 1, p. 6.
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establecido por Lambros95 de situarlo detrás de Ca limaco y Crisorroe.
Problemático resulta, de otro lado, el establecimiento del lugar de
composición, si bien todos coinciden en que tuvo que ser un lugar
ocupado por los francos, donde existiría contacto con trovadores
occidentales96.
La misma confusión se nos presenta ante la discutida cuestión
de las fuentes. Ellisen encuentra en Beltandro influencias no sólo de
los poetas de la corte de la Provenza, sino también de la
constantinopolitana, en concreto de Hismini e Hisininias, así como
incuestionables elementos orientales provenientes de Las mil y una
noches en lo que se refiere sobre todo al’Epo~róKxorpo97. Gidel,
haciendo gala una vez más de su patriotería, ve en Beltandro la
adaptación de una novela francesa de caballerías dado el intercambio
cultural que existía con los juglares franceses98. En cuanto a los
nombres de origen francés adaptados al griego que tanto repugnaban a
95LAMBROS, p. LXXVIII.
96GIDEL, p. 150, estrecha el cerco entre el Peloponeso, Chipre y Sicilia,
mientras que SCHMITT (1889), p. 300, lo prolonga hasta tierras francesas. En otras
latitudes cree BURY (1911 a), p. 11, n. 1, concretamente en Rodas, que se encuentra el
lugar en el que se inspiró el poeta griego, buscando solucionar así el controvertido
nombre de Po&4iAo~.
97ELLISEN, t. II, pp. 11, 17.
98GIDEL, p. 134. Entre otras la costumbre feudal de llamarse el héroe AU~o¿
(y. 789); la presencia del Cháteaux d’amours (y. 322 passim); la cetrería (vv. 770 y
Ss.); los nombres de origen francés como Po~ófrXo~ Rodolphe, BéAOc~v~poc =
Bertrand, 4VQ~ap¡io~ Willerm, amén de otros testimonios de los que hace referencia
expresa la novela: y. 26: ¿ívog.ia púwancóv; cf. la Aquileida N 102: ijrxv r&
iiaXXircna -ron 4ipdyiciica KovpElEva, su pelo estaba cortado al estilo francés; vid.
et. KRIARÁS (1955 a), pp. 97-98.
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Coraís99, subrayan el intento del poeta, siempre según Gidel, de
disminuir la presencia de la francocracia en una época en la que
todavía sangrarían las heridas abiertas por la dominación francesa
para con la que el pueblo griego se mostraba extremadamente
sensible’ 00• Frente a la posición de Gidel se encuentra Krumbacher,
para quien lo que pretende el francés atiende tan sólo la época en que
fue compuesta la novela, pero no aporta dato alguno sobre su
origen’0’.
Con motivo de la edición del poema inédito de Marino Fallero
en el que se hace referencia expresa a la ‘Epo~ToKpcx’ría, Smith admite
que el ‘EPÚJTÓKWJTPO no es sino el “Chateau d’amours” tan explotado
por los poetas provenzales, si bien su relación con la ‘EpnTolcparía le
hace sospechar que los poetas se basaron en un antiguo mito cuyo
motivo principal sería el amor y cuyo modo de conservación por
parte del pueblo permitió una explotación diferente; así, el poeta que
elaboró el texto se movió entre las novelas griegas antiguas y las
francesas. A las primeras se deben los viajes, las aventuras, la
separación de los amantes y la feliz &va vc¡Spioic, mientras que a las
segundas el aire y la apariencia caballeresca. Concluye Schmitt
99CORAIS, 1 II, p. 6.
100Descripciones de la naturaleza como las que aparecen en los vv. 123, 161; la
conservación de las costumbres griegas, como el concurso de belleza; el empleo de
palabras tan características del griego como 7t0p4>vpoy¿vvT)ToG, yi~ pú~¡.iaiicrj, etc.
‘~KRUMBACHER, t. 111, Pp. 149 y Ss.; vid. et. el breve pero revelador
estudio de GARLAND (1989), Pp. 87-95, en el que concluye diciendo a propósito del
episodio central del concurso de belleza y el premio del ‘rpílOdovov ~pyív’ a la más
bella, que se trata de una “exaggerated reflection of the splendours of the imperial




diciendo que esta novela “no tiene otra sino la base popular del
cuento” cuya forma se vio alterada por la intervención de un
versificador; prueba de ello es su forma en verso, que si vertiéramos
en prosa daría como resultado un cuento con todas las de la ley’ 02•
La confusión creada en torno a las fuentes de Beltandro, en la
opinión de Dieterich, está provocada por la mezcolanza de motivos,
entre los que destacan el viaje al exilio del héroe, en el que ve
reminiscencias bíblicas; el Castillo de amor, que señala como
elemento oriental; el concurso de belleza que tiene su base en la
Antigua Grecia; los encuentros secretos entre los dos héroes, dara
influencia de los amores de Leandro y Hero e incluso de la leyenda
nórdica de Tristán e Isolda’03.
Otro medievalista que se emplea a fondo en la indagación sobre
el origen de la leyenda es Hesseling. Dejándose llevar por las
semejanzas perceptibles entre la novela de Beltandro y la Aquileida,
asevera en la introducción a la edición de esta última que en el
Beltandro “les héros sont incapables d’agir sans le secour d’un ami
fidéle, absolutament comme dans íes romans sophistiques”
evidenciando así la influencia de la novela antigua sobre la
paleóloga’ 04• Posteriormente, en un trabajo dedicado en exclusiva a
esta novela de caballerías’05, Hesseling se aleja de las teorías Gidel, ya
102SCHMIYF (1889), p. 300.
103DIETERICH, p. 74. Una agria crítica a esta teoría puede verse en
VUTIERIDIS (1924), t. 1, p. 133.
104HESSELING (1919), p. 11; ibid. p. 13. Incluso GIDEL, p. 61, pese a su
exacerbado chauvinismo, admite la incuestionable presencia de Aquiles Tacio,
Heliodoro e incluso de EustacioMacrembolites y Eugeniano.
105HESSELING (1938), Pp. 135-139.
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que, según el editor holandés, las comparaciones de aquél son tan
etéreas como las cuarenta jóvenes del ‘Epui’róKcxoTpo griego’06, un
motivo sólo comparable a los deslumbrantes palacios imperiales de la
corte de Constantinopla que tratan de reproducir los escritores
bizantinos de este período enlazando con la grandeza descriptiva de,
por ejemplo, Eustacio Macrembolites. Indicio también de su
helenidad es el concurso de belleza y los versos con sabor a canción
popular, idea que comparte parcialmente Krumbacher que reconoce
en las hazañas de Beltandro las de Diyenís’07.
Tercera en la serie de novelas paleólogas es Libistro y Rodainne
la más elaborada de este ciclo. Cuenta con otra asombrosa
particularidad que llamó la atención a los estudiosos entregados a su
estudio: su parecido con el Beltandro’08. Trabajosamente estructurada,
también el héroe homónimo tiene conocimiento, esta vez a través de
un sueño y no de una inscripción, de quién será la mujer que
apasionadamente amará y con la que ternúnará feliz sus días; ambos
héroes conocerán en una cacería a sus respectivas amadas; mientras
lObCf. KRIARAS (1955 a), p. 99, para quien la escena del 1Epi=róicczarpo’es
una interpolación habida cuenta de la brutal transición que se aprecia en la novela
entre la realidad y el sueño del héroe, una transición que “lcAovilEl ¿5c ~va u¶.I~io
r~v iooppo7ria ‘rí~ bX~c áóofrxlpcIC rOO 7rol1j~Iaroc”. Igualmente BURY (1911
a), Pp. 6 y ss., ve en el el “Ep~-róicaorpo’, un fiel reflejo de los palacios bizantinos.
Todo en la novela es típicamente griego: las costumbres, las descripciones y las ideas.
107KRUMBAHCER, t. III, p. 146. También se aproxima a esta novela Ch.
Diehí en su ya clásico Figures bizantines, esta vez desde un punto de vista religioso,
que le lleva a la conclusión de que el carácter bizantino impera sobre el occidental. Un
detallado análisis del motivo central en el Beltandro en CUPANE (1983), Pp. 221-248.
1085in duda su mejor conocedor desde el punto de vista de la estructura
narrativa de Libis ti-o, Calímacoy Beltandro es AGAPITOS (1991).
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que en Beltandro el héroe se prodiga en elogios hacia el
‘Epn’rdlccxoTpo, así también Libistro ensalzará la belleza del
Apyvpóiccurrpo. Sin embargo, tantas semejanzas les aproximan, otras
tantas diferencias les separan. Todo parece indicar que Libistro se aleja
más en el tiempo, de ahí que pueda hablarse de una novela de
transición en lo que podríamos llamar un período de crisis para la
influencia francesa, mientras que Beltandro imprime todavía un
carácter más occidental. Por ejemplo, en ésta última un príncipe
griego se casa con una princesa occidental, mientras que en Libis ti-o un
príncipe occidental se desposa con una princesa griega. En
consecuencia cabe hablar de una sosegada lucha entre Bizancio y
Occidente.
Pasando por alto la que será la novela a la que dedicamos este
trabajo, Florio y Platzia Flora, queda referirnos a Imperio y Margarona,
último de los textos populares que cierra el ciclo de las novelas
paleólogas de caballerías. Polémicos han sido también los estudios
centrados en torno a esta última, sobre todo en lo relativo a si se trata
de una traducción o adaptación, o si toma prestado de otras los
motivos de la trama. Éste constituyó el mayor de los problemas al que
tuvieron que hacer frente cuantos se entregaron obsesivos a su
análisis. Las conclusiones, sin embargo, no son, como cabria esperar,
unánimes, ya que unos señalan que se trata de una adaptación a partir
de un modelo francés, otros español o italiano. Otros, incluso, han
llegado a sostener, nosotros creemos que con sobrada certeza, que no
es sino una versión más de la leyenda de Qamar-el-zamán que
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aparece en Las mil y una noches, y hay también quien considera esta
comprometida novela un texto de contenido independiente109.
Una vez más Gidel sostiene que el origen de esta leyenda hay
que buscarlo en la novela francesa Pierre de la Provence et la belle
Maguélone, redacción del monje Bernard de Triviez fechada en 1178
pero impresa tres siglos más tarde en Lion”0 a partir de la cual se
difundió la leyenda por Europa y se adaptó a sus lenguas, una prueba
más del éxito del que disfrutó esta leyenda sólo comparable a la fama
alcanzada por Florio y Blancaflor”’. De su prototipo, desconocido
hasta hoy, sólo podemos hacernos idea a través de sus dos versiones:
una breve y otra más extensa, ésta posiblemente más próxima al
original.
El núcleo central de esta novela es la separación de los dos
amantes y las aventuras que corren hasta su feliz unión, tema
puramente griego ya conocido por la novela antigua y la renacida en
época comnena, si bien no podemos excluir aquí la presencia de
elementos orientales. Los estudiosos, volcados en resolver el enigma
de las fuentes del Imperio griego, no han aportado pruebas
concluyentes para demostrar que éste se basa en un original francés,
aunque todo indica que el poeta griego tendría ante sus ojos un
ejemplar más antiguo de la Provenza basado a su vez en el prototipo
~~~9Lamplia bibliografía que rodea esta novela puede verse en BECK (1988).
Una revisión bibliográfica esta vez comentada también en M - E. JEFFREYS (1971), Pp.
122-160, reimpreso en E. - M. JEFFREYS (1983 a). Los últimos trabajos aparecidos están
recogidos en BEATON (1989), y AGAPITOS - SMITH (1992).
110GIDEL, pp. 278 y ss. Sin base considera esta tesis G. PARIS, “Huges de
Berzé”, Rornania 18 (1889), p. 551.
111Cf. KRIARÁS (1955 a), p. 201.
57
Novela Paleáloga
del s. XII que no ha llegado hasta nosotros~12. La comparación de
ambos textos, el francés y el griego, revela que éste mantiene un
relación de independencia para con aquél sobre todo en sus
referencias a los diferentes acontecimientos de la vida social y familiar
que nos informan de las costumbres bizantinas de la época, como por
ejemplo, el nacimiento del héroe, su crecimiento y educación clásica
que ocupa los vv. 51-76, en una fantasiosa explotación de la tradición
popular griega que justifica la comparativamente rica tradición
manuscrita del Imperio griego, conservado en cuatro manuscritos113.
Que el texto griego no procediera del francés, dio paso a otros
teóricos a considerar que su fuente se encontraba en un original
español, tesis novedosa y no falta de ingenio sólo explicable por la
forzosa relación que mantuvieron griegos y catalanes. Categórica, sin
embargo, es la reacción de Beis, que vino a demostrar que el texto
griego es fechable en 1515/16, año que recoge el manuscrito, mientras
que el español no es anterior a 1519’~~. Más tarde Kriarás, en la
introducción a su artificiosa edición del texto griego, se suma a
quienes defendieron un calco de éste sobre un modelo italiano”5,
112Cf. KRIARÁS (1955 a), p. 212.
1~3Una puesta al día sobre la tradición manuscrita de imperio y Margarona en
la última edición del texto llevada a cabo por KRIARÁS (1955 a), pp. 209-210.
1 14BE15, p. 13. Hay que tener en cuenta, además, que la versión española fue
vertida posteriormente al catalán y portugués, de modo que la relación de la francesa
con la griega parece indudable; véase KRIARÁS (1955 a), Pp. 202-203, donde el editor
griego desarrolla punto por punto la semejanzas y diferencias entre una y otra versión.
115GIiDEL, pp. 287-288, cuyo último punto de vista, escribe KRIARÁS (1955 a),
p. 204, “b~v ~nropoi3~ v& ñ¡V d~roicpoi$oc~i~ izar’ &pxijv. Ka’i ij KctTo7rlvfl
¿¿>~.XWGTE ~ptvva, b7rux Ocx boÚliE, brav~pxErat o’ cu~ri~ ruy V7r00601l KcxX crri~v
lrcxXía 7Tpoo7rcxOEi vé ~pr~iró rrporórviro ríj~ éXX~vwfic blcxolcEvijc”.
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como antes se hizo con Florio y Platzia Flora, basándose en que las
influencias del renacimiento italiano sobre el poeta son harto
evidentes, de modo que podría afirmarse que la novela fue conocida
en Grecia después de haberlo sido antes en Italia.
Esta hipótesis, como las anteriores, no satisfizo a Vutieridis,
quien buscando solucionar la polémica cuestión de los orígenes de la
leyenda llegó a la conclusión de que se encontraba en el cuento de
Qamar-el-zamán incluido en Las mil y una noches116. En éste
asistimos a una pasmosa presencia de episodios idénticos a los del
Imperio, por lo que podría tratarse de una traducción, idea no
rechazable si tenemos en cuenta que también Barlaam y Josafat’17
pertenece a la serie de obras traducidas o adaptadas a partir de modelos
orientales. Esto obedece, y seguimos a Vutieridis que se basa en el
punto de vista de algunos críticos, a que la leyenda árabe es anterior a
la novela francesa y, en consecuencia, a la griega. No obstante, es
difícil adoptar esta teoría dado que no es segura esta cronología para el
cuento árabe, pues como muchos han defendido, es obra de época
posterior al texto francés así como al griego, y que, por lo tanto, fue
incluida en Las mil y una noches más tarde, alrededor del s. XVIII”8.
De uno u otro modo, no podemos nosotros más que unirnos a
aquellos que piensan que el poeta griego, valiéndose de cualquier
original, se movió libremente, es decir, que no tuvo bastante con el
IIbVUTIERIDJS (1924), t. 1, Pp 145 y ss.
1~~7La traducción al castellano, con una introducción, fue llevada a cabo por
BÁDENAS DE LA PEÑA, Madrid, 1993.
‘18Recordamos aquí el capítulo de KEJAYIOGLU, pp. 156-166 sobre L¿~s mil y




texto del que con toda probabilidad tomó el esqueleto de la narración,
sino que además afiadió elementos de otras narraciones, de modo que
moldeara su personaje principal a imagen y semejanza de sus
antepasados, como Diyenís, Belisario, Beltandro o el mismo Florio.
Toda esta variedad de teorías no fue obstáculo para que el
espíritu inquieto y animoso de Schreiner formulara la hipótesis más
innovadora sobre las fuentes de esta novela’19, una hipótesis que, en
palabras de Kriarás, nos obliga a subrayar “ruy TO?4111p0Trlrct T(flV
cflTOWEWV TOV, 7r0v liO?~OVóTt 7rpo(flOoVV ~f~xiti Ta GXETl1«X ~.IETO
!JVOLOTOPTUJcz ?T1T11WXT~X, OJ.UJX7, yici TT1V túpa TOVXLXXIOTO, &v
!nropoíiv v¿x yívovv a~O~flCT~C”120. Para Schreiner, la fuente del
írnperio se encuentran en la Crónica de Morea que le presta los
acontecimientos históricos acaecidos en el despotado del mismo
nombre, siendo dos los principales elementos a tener en cuenta: las
bodas de Pierre de Provenza con la hermosa Maguelone, y el regreso
del héroe a su tierra natal121.
119SCHREINER (1929/30), pp. 121-130, y del mismo autor (1951), Pp. 524-533.
l2O~~~~l?jÑ5 (1955 a), p. 208.
12~Según SCHREINER (1929/30), p. 124. Pierre/Maguelone no tiene por qué no
referirse a un hecho histórico, es decir, a las célebres bodas de los reyes de Nápoles y
Provenza bajo el cetro de Carlos d’Anjou. En la novela, tras la victoria de Imperio se
celebran sus bodas con Margarona a las que sigue una prolongada fiesta (Imperio 471 y
ss.). Este hecho ha de ser relacionado con los juegos que siguen a las bodas (Crónica de
Morea 6437-6440) de Isabel Villehardouin y Felipe (llamado erróneamente en la
Crónica de Morea 6481 éi~vov róv ~udip Awk), hijo de Carlos 1 de Nápoles y a las
consiguicntes fiestas (Crónica de Morea 6484-6486). Con lo segundo que es posible
relacionarlo, según Schreiner, es con otro hecho histórico narrado en la Crónica de
Morea ocurrido en 1210. Se trata de los impedimentos a los que se tuvo que enfrentar
Robert de Champlitte a su regreso de Campania a la Morea para asegurar sus derechos
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Más allá de los sucesos históricos, se ha intentado relacionar la
historia de Imperio con la legendaria tradición de la fundación del
monasterio de Dafní1 22~ Los puntos de apoyo se encuentran en una
serie de episodios tales como la pérdida del anillo, el cautiverio del
héroe a manos de piratas africanos y su venta como esclavo al emir de
África, los barriles de sal en los que se encuentra camuflado oro, el
ingreso de la heroina en un convento, el hallazgo del anillo en la
tripa de un pez - un motivo, como es sabido, viejo de siglos en la
literatura griega -, la aparición del héroe en el monasterio, la
narración de las aventuras pasadas, el reconocimiento de los dos
amantes y finalmente la reconstrucción del monasterio con el oro de
los barriles, todos ellos en su mayoría detalles novelescos que
sufrirían una asimilación a otros elementos populares hasta su total
configuración en la novela de Imperio y Margarona.
Podemos hablar, en fin, de una animada puesta en común a
propósito de los orígenes y las fuentes que dieron argumento a las
novelas paleólogas, controversia que, al fin y al cabo, puede ser
resumida del siguiente modo: en aquellos que defienden una postura
orientalista y en los que dan prioridad a la cultura occidental. A esta
habría que añadir otro punto todavía sin resolver: en qué condiciones
nació y evolucionó la novela paleóloga, digna heredera de sus
en el principado de Acaya; véase la oposición de KRJARÁS (1955 a), pp. 207 y Ss. a
este supuesto.
122La tradición y la reconocida fama de los caballerosos reyes de Provenza
Pedro 11, Jacobo 1 y Pedro 111 la llevaron consigo los monjes de este país llegados a




antepasados clásicos y comnenos tanto en su obligado débito filológico
y literario como en la oscuridad sobre sus orígenes y configuración.
Entremos, pues, sin más preámbulos a analizar toda esta serie de
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FLORA
II. LAS VERSIONES DE LA LEYENDA DE FLORIO YPLATZIA
FLORA.
Un desconocido trovador francés1 versificó hacia el año 11602 la
leyenda de Flores y Blancaflor. Es una de las historias que de mayor
difusión gozó en Europa y conoció gran número de traducciones en
todos los idiomas cultos de aquella época. No obstante, esta historia
debía ser conocida en Francia mucho antes de que este poema fuera
1Lo único que sabemos es que se llamaba Robert von Orbént, que no corresponde a
ningún lugar conocido. La lección Orlanndt de uno de losmanuscritos de Konrad Fleck, en su
versión alemana, ha hecho pensar en Orleans; cf. LECLANGE (1971), p. 556. Pese a que los
elementos linguisticos indican que con toda probabilidad se trata de un poeta de origen
normando, no cabe excluir su relación con la parte suroriental en la que se hablaba la
lengua de ‘oYl’ con influencias añadidas de langue d’oc. Este tal Robert, a juzgar por su
preclara cultura latina y sus alusiones a “les bons clercs” se cree que sería un clérigo.
2M. DELBOUILLE, “A propos de Floire et Blancheflor”, Mélanges offerts h Mario
Roques 4 (1952), p. 54 y ss., establece la siguiente cronología: “Más reciente que el Bruto de
Wace (1155), que Tebas (después de 1155), que Eneas (c. 1160), que Apolonio y que Pi-amo,
- pero anterior a Hércules (1164), a Lan val y a Guiguemar , así como a Tristán (y por
tanto a Filomela), quizás a Troya (c. 1165 ?), pero en todo caso a Erec, la novela de Florio y
Blancallor se sitúa por consiguiente poco después de 1160”. Si bien después de Delbouille,
LEJEUNE (1954), ha precisado la fecha de composición de Florio en 1161, este método
comparativo no deja de ser peligroso si se considera que estos textos han acumulado a lo
largo de la historia numerosas adiciones. Habría, además, que situar la fecha de
composición unos años antes, como apunta LECLANGE (1971), pp. 565-566, antes de 1550
(pues como ha demostrado el estudioso francés es Fbi-e et Blancheflor la que cederá
elementos a Bruto y a Eneas ), ya que en esa época, exactamente en 1137, se dan una serie de
acontecimiento históricos que inspiraron con toda seguridad la composición de la novela.
Concluye con la datación aproximada de la composición del poema francés, fijando el año
1147 como terminas post quem y el 1152 como tenninus ante quem.
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puesto por escrito3. Es la versión francesa la que lanzó esta leyenda al
resto de las lenguas vernáculas europeas que adaptaron o tradujeron su
argumento. Conocemos otra versión francesa posterior, del siglo XIII, de
caracter más popular, “en la que precisamente para satisfacer la sencillez
del pueblo, son modificados los caracteres de los personajes y algunos
episodios”4.
Se piensa que fue la primera versión francesa, llamada
aristocrática, la que inspiró la versión alemana, Fíoii-e und
Blanstcheflur5 de Konrad von Fleck y la bajoalemana Flos unde
Blankflosí>, la versión flamenca Floris ende Blancefloer de Diederic van
3De la leyenda tenemos noticia por primera vez en las canciones de gesta del ciclo
carolingio. Se hace referencia a los héroes como los reyes de Hungría en el poema Bede au
gratis pies o Berta au gi-and pie. En el poema Berta, mujer del conde Pipino y madre de
Carlomagno (quien según la tradición tema un pie más grande que otro), es hija de Florio y
Blancaflor. Naturalmente entre la leyenda y la realidad existen diferencias. La Berta
histórica murió en el 783, tras pasar los últimos años de su vida intentando reconciliar a su
hijo Carlomagno con sus hermanos. De acuerdo con otra versión, Blancaflor aparece en el
poema La Raine Sibile, del que sólo se han conservado fragmentos que tienen como
argumento las aventuras de Blancaflor como madre de Carlomagno en vez de Berta. Para
la relación de Berta y Blancaflor, FARAL, La vie quotidienne aíi temps de Saint Louis,
1938, PP. 138-140, 202; CASTELNAU, La vie au moyen áge d’ apri’s les contemporains,
1949, p. 175.
4BOMPIANI, t. V., p. 219.
5Existe otra versión que traduce la boccacciana. Cf. L. ERNST, Fbi—e und
Blantscheflur, Estrasburgo, 1912, pp. 1-10, donde examina las relaciones de las diferentes
versiones septentrionales de la leyenda entre sí.
60. DEKKER, Flos í¿nde Blankflos, Rostock, 1913.
66
Las versiones de la leyenda de Florio y Píatzia Flora
Assende7 y una versión inglesa, Fíons and Blaunchefleur 8, todas ellas
del siglo XIII, así como otras versiones escandinavas, entre las que se
encuentra la versión sueca Flores och Blanzeflor9, de los siglos XIII-XIV,
una islandesa’0 y otra danesa”.
En lo que se refiere a la segunda versión del poema francés, más
popular, fechada en el siglo X111
1 como ya se ha visto, cabe decir que fue
ésta la que inspiró la novela griega 1J¡i/~~a¡c ~WplOV ‘ca’ IZ~ar4’a—
~b>lafpac. la toscana Ii Cantare de Fiorio e Bianc¡fiore’2 - que data de la
primera mitad del siglo X1V y de la que se conocen tres redacciones, una
7P. LEENDERTZ, Floris ende Blancefloer, Leiden, 1912. Otra edición posterior a
cargo de P. DE KEYSER, Antwerp, 1961.
85e han sucedido varias ediciones del texto inglés de compleja tradición
manuscrita; HAUSKNECHT (1887); A. B. TAYLOR, FIoi-is and Blancheflor, Oxford, 1927;
DE VRIES (1966); cf. G. PARíS (1899), p. 440, n. 4. También en la introducción de
HAUSKNECHT, pp. XX y Ss., se hace referencia a una adaptación del texto inglés a
partir del Filo colo de Boccaccio.
9Contamos con dos ediciones: KLEMMING, Flores ocli Blanzeflor, 1844, y otra
posterior de E. OLSUN, Lund, 1921.
~0E. KÓLBIN, Florés Saga ok Blankiflur, La Haya, 1896.
1’C. J. BRANT, en Roinantisk Digtning fra Miádelaidren, Copenhage, 1869-70, y
otra más reciente de j. P. JACOBSEN (el al.), Copenhage, 1925 ¡Danske Folkebóger 7].
~2CRESCIiNI (1889-1899), t. 1, pp. 64-228, cuya edición está hecha tomando cnmo
base cinco manuscritos y diecisiete ediciones impresas, descritos en CRESCINJ (1889-1899),
t. II, pp. 36 y ss. El primer tomo está dedicado a la introducción del poema en sí; en el
segundo pone fin a la misma e incluye la edición del texto. Circula una reimpresión
realizada también en las imprentas de Bolonia del año 1%9. Una edición más reciente es
la de G. CROCIONI, “II Cantare di Fiorio e Biancofiore secondo un manoscritto
velletrano” en Miscellanea di letteratui-e del Medioevo, fascicolo II, Roma, 1903, y la de
A. ALTAMURA, Historia de Fiorio el Biancofiore, Biblion 1, 1947, pp. 98-133.
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de las cuales inspiró a Boccaccio para su Filoco lo~~ - y la española en
prosa Historia de Flores y Blancaflor’4.
13Pudo también inspirarse en una de las redacciones italianas o en la tradición
oral según atestigua la redacción del cantar napolitano Storia de Fiorio et Bianc~fiore,
publicado por Antonio Altamura en ‘Biblion’, a. 1, 1947, Pp. 92-133”, Cf. BOMPIAN1, t. V,
p. 220.
14La referencia más antigua a Flores y Blancaflor que encontramos en la literatura
castellana se encuentra en el libro 11, cap. XLIII, de La Gran Conquista de Ultramar: “e
esta Berta fue hija de Blancaflor e de Flores, que era rey de Almería, la de España”.
Volvemos a encontrar referencias a los enamorados en el pasaje de la Cántica de los
clérigos de Talavera de El libro del Buen Amor: “Ca nunca fue tan leal Blancaflor a
Flores ni es agora Tristan con todossus amores”, y un siglo más tarde, en el Cancionero de
Baena, leemos otra referencia a sus aventuras y romances en una composición de Micer
Francisco Imperial: “Del linage del rey Ban ¡ley de muchos señores ¡ e otrosy de Tristán 1 que
fenes~ió por amores de Amadís e Blancaflores”. Fueron dos las versiones castellanas
inspiradas en la francesa popular del siglo Xlii. Alfonso X en la Estoria de España recoge
la más extensa de ellas. Cf. MUSSONS (1992), pp. 569-585; vid. el. BARANDA (1995), t.
II, pp. XXVIII-XXIX. Otras consideraciones generales sobre la versión española de la
leyenda con una bibliografía actualizada en N. BARANDA - V. INFANTES (eds.),
Narrativa popular de la Edad Media: la doncella Teodor. Flores y Blancaflor. París y
Viana, Madrid, 1995, especialmente las pp. 5-45; vid. et. F. GÓMEZ REDONDO, La prosa
del s. XIV (vol. 7 de R. DE LA FUENTE [ed.],Historia de la literatura española), Madrid,
1994, pp. 222-232.
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11.1. ARGUMENTOS DE LAS VERSIONES MERIDIONALES.
Nuestro trabajo nos impone, antes de centrarnos en la relación
que existe entre de las versiones meridionales indispensables a la hora
de entender la ¿Ir y,~,cr,c ~b,lwpíov ‘caIl /flcíd~’¡a ~‘1woa~~-y las otras
adaptaciones meridionales - facilitar la trama argumental de todas ellas y
trazar sus líneas generales.
II. 1. 1. Histoire de Floire et Blanchefleur i:’~
Felix, rey de España en el momento de invadir tierra cristiana,
ataca a unos peregrinos que se dirigen a Santiago de Compostela. Entre
los peregrinos se encuentra un caballero y su hija, quien, después de la
muerte de su marido, se ha consagrado al apóstol Santiago. En la batalla
que sigue el caballero perece y la hija es hecha prisionera y conducida a
Nápoles, donde llegará a ser amiga y confidente de la reina. Algunos
meses después la reina da a luz a un hijo, y la cristiana cautiva a una
hija. Los niños nacen el día de Pascua florida, y en honor a esta fiesta son
llamados Florio y Blancaflor. Ellos crecen y son criados juntos y al poco
tiempo se enamoran el uno del otro. Sin embargo, el rey viendo que su
hijo ama a la hija de una esclava cristiana resuelve acabar con ella lo
antes posible. La reina se opone a su plan y finalmente deciden enviar a
15Se trata del argumento de la primera versión francesa, la menos popular o
aristocrática, y a la que Du Méril se refiere en su estudio corno francesa 1.
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Florio a Montorio, prometiéndole que Blancaflor se le unirá muy
pronto.
Florio parte triste, y al cabo de una semana empieza a deprimirse
dejando incluso de comer. Tan pronto como el rey se entera del
resultado de la separación de los dos jóvenes propone de nuevo planear
la muerte de la muchacha. No obstante, la reina se opone una vez más y
sugiere que sería mejor enviársela a unos mercaderes que se dirigen a
Babilonia y construir entonces una tumba para hacer creer a Florio que
ella ha muerto.
Al regreso de Florio, tras solicitar éste la presencia de Blancaflor,
se le comunica su muerte y se le muestra la tumba. Abatido por la
desesperación decide quitarse la vida con la espada de plata, grafe d’
argent, que le regaló Blancaflor’6. Su madre, finalmente, se lo impide y
le cuenta toda la verdad, ante lo cual Flono decide partir en busca de su
amor. Por casualidad, se detiene en todas las estaciones por las que ha
pasado Blancaflor y sólo su parecido le da la oportunidad de recibir la
información sobre su trayecto. Al final llega a Babilonia donde el
pontonnier Dario le sugiere la idea de introducirse en el castillo del
sultán, donde se encuentra su amada, Después de ganarse la amistad del
guardián jugando con él al ajedrez, Florio le hace saber el motivo de su
16Este intento de suicidio con un estilete está presente también en el Cantare y en
Filocolo. En la francesa II Florio intenta quitarse la vida arrojándose a una fosa con leones,
mientras que esta tentati~’a no está recogida ni en la ~‘ersión española ni en la griega,
argumento pobre pero llamativo que acerca sospechosamente estas dos últimas versiones
como podrá verse más adelante en III. 4. La .JI~/y1/cTI1.- y la versión española de Flores.
70
Las versiones de la leyenda de Florio y Píatzia Flora
viaje. Entonces, con su ayuda consigue esconderse en una cesta de flores
y ser conducido al castillo, en donde al fin se encontrará con Blancaflor.
Cuando el sultán les descubre les condena a morir. Sin embargo, son
perdonados más tarde y, después de su boda, regresan a España.
II. 1.2. Histoire de Floire et Blanchefleur Ii: ~
El rey sarraceno de España, Félis, en una de sus expediciones
aniquila en una emboscada a un grupo de peregrinos que acompañaban
a una noble pareja que se dirigía a Santiago de Compostela de Galicia en
acción de gracias por haber quedado en estado la mujer del noble
caballero, natural de Roma. Sólo su mujer quedará con vida.
El mismo día nacen Flores, hijo del rey sarraceno de España, y
l3lancaflor, hija de la esclava cristiana del rey. Nacen para amarse
salvando los obstáculos de religión y condición social. El padre de Flores,
cada vez más preocupado por este amor, envía a su hijo a estudiar a
Montorio, donde se encuentra una célebre escuela, con el fin de
separarlos y de maquinar su venganza en la persona de Blancaflor, la
cual es vendida durante su ausencia a unos mercaderes de Babilonia.
Flores, no pudiendo soportar la distancia que le mantiene alejado de su
amor, decide regresar al hogar paterno, donde se le anunciará la muerte
de su amada y se le enseñará una tumba que había ordenado construir
para ella. En su desesperación el joven príncipe quisiera morir, pero su
17E1 que sigue es el argumento de la versión francesa del s. XIW la más popular. Se
la conoce también porel nombre de “version d’aventures”; cf. KRUGER (1938).
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madre, movida por la pasión que en su hijo ve, le enseña la tumba vacía
y le revela la verdad y de qué modo podrá rescatar a Blancaflor.
Disfrazado de mercader sale en su búsqueda y llega a Babilonia,
donde la muchacha, que ha sido comprada por el Califa, se encuentra
encerrada con otras jóvenes en una torre a la que es muy peligroso el
acceso pues se encuentra custodiada por los eunucos del soberano. El
Califa elige cada año a una de ellas como esposa, para matarla al año
siguiente. Ese año, evidentemente, elegiría a Blancaflor. Flores, no
obstante, consigue entrar oculto en una cesta de rosas. Se encuentra
primero con la servidora Claris, quien le conduce a Blancaflor. Pero la
felicidad y la pasión del reencuentro no dura mucho tiempo ya que el
Califa les descubre a la mañana siguiente y les condena a morir en la
hoguera. En un acto de amor extremo tanto uno como otro desean
morir por su compañero. Los jueces y el Califa, emocionados por tan
grandes muestras de amor, deciden salvarlos y consentir su
matrimonio. El mismo Califa celebra también sus nupcias con la fiel y
bella servidora Claris, pero esta vez no por un año según era su
costumbre, sino para siempre.
Los dos jóvenes regresan a su país, alcanzan el reinado tras la
muerte de sus padres y se convierten al cristianismo junto con sus
súbditos. Su hija Berta, aux grandes pieds, será la madre, según el relato,
de una hija que a su vez llegará a ser la madre de Roldán y de otro hijo,
Carlomagno.
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11.1. 3.Cantare di Fiorio e B¿ancifiore: 18
Un noble caballero romano decide peregrinar a Santiago de
Compostela con su mujer, Topacia, por el favor concedido por el santo:
la espera de un nifio. Félix, rey de España, tomando a los peregrinos por
enemigos, les matará y hará prisionera a Topacia. Topacia es acogida
como dama de compañía de su mujer la reina. Ambas, reina y súbdita,
darán a luz el mismo día; Topacia, que morirá en el parto, a una niña,
Blancaflor, y la reina a un niño, Florio. Los dos jóvenes, criados juntos
desde su infancia llegan a amarse, pero los monarcas se oponen a ese
amor: Florio es alejado de la corte con la excusa de que complete sus
estudios, y Blancaflor, acusada en su ausencia de haber intentado
envenenar al rey, es condenada a morir en la hoguera. Pero el príncipe
regresa y desafia al acusador retándole a un duelo. Después de este
episodio, y de nuevo en ausencia de Florio, Blancaflor es vendida como
esclava a un mercader para que se la lleve. Será encerrada en una torre
en tierra extraña. A su regreso Florio, enterado de lo que ha sucedido y
desesperado por la falta de su amor, emprende su búsqueda, que
concluirá con buen fin no sin haber pasado por otros peligros y pruebas,
después de las cuales se casará con Biancifiore.
II. 1. 4. Ii Filocolo:
El noble romano Lelio, descendiente de la familia de los
Escipiones, se dirige con su esposa Julia Topacia en peregrinación a
Santiago de Compostela en Galicia en acción de gracias por concederles
1 8E1 argumento del Cantare es prácticamente idéntico a la zI¡rfpqai~z griega.
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un heredero. Félix, rey de España, toma a Lelio como enemigo, al que
mata; a su esposa Julia la hace prisionera. Comprendiendo después su
error, al que le empujó Satanás, honrará a Julia dándole cobijo como
dama de compañía de su mujer la reina. Ambas, reina y súbdita, darán a
luz el mismo día; Julia, que morirá en el parto, a una niña, Blancaflor, y
la reina a un niño, Flono. Los dos jóvenes crecen juntos en Marmorina
- la que después será Verona19 - donde se ha trasladado el rey; empezara
entre ellos a desarrollarse un sentimiento amoroso, pero los monarcas
se oponen a ese amor : Florio es alejado de la corte con la excusa de que
complete sus estudios en Montorio, y Blancaflor, acusada en su ausencia
de haber intentado envenenar al rey, condenada a morir en la hoguera.
Pero el príncipe regresa, la salva y desafia al acusador retándole a un
duelo. Después de este episodio, y de nuevo en ausencia de Florio,
Blancaflor es vendida como esclava a unos mercaderes de Alejandría.
Estos a su vez vuelven a venderla a un almirante de su país.
Entretanto el rey intenta justificarse ante Florio, quien de regreso
nota la falta de la joven, diciéndole que ha muerto. Florio, bajo
amenazas, logra saber la verdad y se lanza en búsqueda de Platzia Flora
con el pseudónimo de Filocolo en compañía de sus compañeros.
Llegados a Alejandría después de muchas aventuras, Florio encuentra la
torre donde su amada ha sido encerrada. Los dos amantes son
condenados a la hoguera, pero Afrodita baja del cielo y les salva de las
llamas, mientras que Ares conduce a los compañeros de Ebrio y éstos
derrotan a sus enemigos. Al final el almirante reconoce a Florio como
19Vid. infrap.5?7.
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su sobrino, le casa con Platzia Flora y les devuelve a su país. Florio llega
a Roma, conoce a los nobles parientes de Platzia Flora, abraza el
cristianismo, tras ser convencido por el sabio Hilarión, y cuando regresa
a Marmorina bautiza a sus súbditos.
11.1.5. La Historia de Flores y Blancaflor:
Micer Persio, caballero de Roma, en compañía de su mujer
Topacia, peregrina a España con la intención de darle las gracias al
apóstol Santiago en su templo por la gracia concedida: que su mujer
quedara encinta. Sin embargo caen en una emboscada del rey de España
Felice en la que Persio es muerto y Topada apresada. Como cristiana
cautiva pasa a la condición de compañera de la reina, también en estado,
que dará a luz el mismo día que Topada. Nacerán respectivamente
Flores y Blancaflor, que perderá a su madre en el parto. Los dos jóvenes,
que ya desde niños se amaban, se verán separados por la intransigencia
del rey Felice que no admitía una unión de esa clase. Aprovechando la
ausencia de Flores, que se encontraba en Montorio estudiando,
Blancaflor es primero acusada de querer envenenar al rey y condenada a
la hoguera, pero luego salvada a tiempo por su amado, y posteriormente
vendida, trasladada y encerrada en una torre en Babilonia. Flores,
después de un largo viaje, llega a la torre en la que pese a los peligros y
mediante artimañas logrará entrar para unirse a su amor. Descubiertos a
la mañana siguiente, Amiral20 les condenará a la hoguera, pero
20Se trata de una adaptación a nombre propio a partir del sustantivo ‘emir’ como
puede verse en las demás versiones.
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conmovido por su amor incluso a la hora de la muerte, ordenará su
liberación y casamiento tras convertirse Flores al catolicismo. De vuelta
a España, impulsará la conversión de todo el país, en el que reinará al
morir su padre Felice. Deja más tarde nuestro héroe el trono de España a
su hijo Godorión para dirigirse junto a su querida Blancaflor a Roma,
donde será emperador.
11.1.6. 4¡~yI,ag ~wpúv ‘ca? /fldr0¡a woa~
Un noble caballero romano y su mujer2’ hacen la promesa de
peregrinar a España, a la catedral del apóstol Santiago, en el caso de tener
descendencia. Al quedar la esposa embarazada emprenden la marcha. Ya
en tierras españolas, bajo el dominio del rey sarraceno Felipe, se ven
sorprendidos por una emboscada en la que sólo logrará salvarse Topacia,
la mujer romana que será tomada a] servicio de la reina llamada
Caliotera. Al cabo de poco tiempo se entabla entre ambas mujeres una
amistosa unión. El mismo día las dos mujeres alumbran a dos
hermosos niños, la reina a Florio y Topacia a Blancaflor. Topacia muere
en el parto, sin embargo los dos recién nacidos crecen con normalidad.
Con el paso del tiempo el rey ordena a su hijo que vaya al colegio,
pero él sólo consiente si es acompañado por Blancaflor, a la que estaba
desde niño muy unido. Poco a poco un sentimiento amoroso nace entre
los dos jóvenes. El maestro que se da cuenta de lo que ocurre, decide
21La que será la madre de Blancaflor, Topacia, nombre que no aparece en ninguna
de las dos versiones francesas, sí en el Cantare, Filo cola y la versión española, en la que
recibe el nombre de Topazia, Giulia Topazia y Topacia respectivamente.
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hacérselo saber al rey, quien, para separarlos, manda a su hijo a
completar sus estudios a Montono, al lado del duque, su pariente. Al
despedirse de su amada recibe de ella un anillo con un zafiro que tiene
la virtud de perder el brillo cada vez que Platzia Flora se encuentre en
peligro22•
Mientras Ebrio se encuentra en Montorio, el rey Felipe de
acuerdo con su mujer y por medio de su doméstico decide acabar con
Platzia Flora acusándola de querer envenenarle en un baquete, por lo
que será condenada a morir en la hogueraZ3. Ebrio, al ver cómo el
anillo se oscurecía regresa inmediatamente a su país para salvar a su
amada. Sin revelar su identidad reta a duelo al acusador de Platzia Flora,
le vence en combate y parte de nuevo para Montorio, en donde no
cederá a las tentadoras muchachas que tratan de hacerle olvidar su otro
amor, tan lejano. Entre tanto el rey Felipe, para deshacerse de Platzia
Flora la vende a unos mercaderes. De nuevo el anillo volverá a avisar a
Ebrio del peligro que corre su amada. Regresa a su país, y enojado con
sus padres por el trato que ha recibido Platzia Flora de ellos emprende la
22Este anillo sólo aparece en Cantare, Historia de Flores y naturalmente en la
zbrfr,’,iaw. pero no en ninguna de las dos versiones francesas. En el Filocolo se elude la
presencia del anillo, por lo que se recurre a la asistencia de Venus para avisar a Florio de
los posibles peligros que pueda correr la joven, lo que subraya ineludiblemente, como
veremos más adelante, la tendencia de Boccaccio a sustituir los motivos tradicionales por
recursos mitológicos.
23La falsa acusación se encuentra en todas las versiones mencionadas excepto en la
francesa 1.
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marcha en su busca, no sin recibir consejos de su padre y otro anillo
mágico, que protege al que lo lleva de la muerte, de manos de su madre.
En su periplo Florio recorre los mismos lugares y hostales por los
que ha pasado antes Platzia Flora, hasta que llega a Babilonia, donde,
comprada por el emir, se encuentra encerrada en una torre vigilada por
un austero castellano. Florio y el vigilante de la torre se unen por lazos
de amistad, lo que permitirá a Florio la entrada en la torre escondido en
una cesta de rosas24, donde será reconocido por una sirvienta de Platzia
Flora25. Una vez reunidos los dos amantes se entregan al amor, pero la
felicidad no durará mucho. Serán descubiertos por el emir y condenados
a morir en la pira. En un estrecho abrazo entre las llamas no son
consumidos por el fuego, ya que el anillo les protege a los dos26. El emir
24La cesta de flores en la que se esconde Florio para entrar en la torre en ambas
versiones francesas se sube por una escalera interior; en las demás se iza por medio de una
cuerda.
25Excluyendo la versión griega que proporciona nombres diferentes para la
sirvienta (M7rrXr~X en V y Kopiroi~x en L), todas las demás se muestran unánimes en el
nombre de la misma: Claris y Gloris alternan en los diversos manuscritos que nos
transmiten las dos versiones francesas, mientras que el Cantare, il Filocolo y la Historia
de Flores presentan Gloritia, Glorizia y Glorisia; vid. mfra pp. ~5¿- S~3. En cuanto a su
función en la leyenda, en las versiones francesas es una amiga de Blancaflor y no una
criada como se percibe en las demás. Por otro lado, para explicar el grito, la compañera de
Blancaflor dice que la asustó una mariposa en las dos versiones francesas; un pájaro en el
resto de las versiones meridionales incluida la griega.
2bLa salvación de los héroes se produce en la versión aristocrática en un juicio en el
que el emir los perdona, después de ver uno de sus caballeros cómo tiraban el anillo que sólo
podía salvar a uno de los enamorados; este episodio falta en la versión popular francesa,
mientras que en las demás versiones se salvan por la magia del anillo en el Cantare, la
Historia de Flores y la 4¡qvqoic, gracias a la intercesión de los dioses en el Filocolo.
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los libera conmovido por este hecho, descubre además que es pariente de
Florio y celebra las bodas de los dos enamorados, que vuelven a España
en donde, una vez convertido todo el país al cristianismo, celebrarán de
nuevo sus bodas; de allí pasarán a reinar con sabiduría en Roma27.
27Después de heredar el reino, Flores y Blancaflor se convierten en reyes de
Hungna en la versión aristocrática francesa (está incompleto el texto en la popular); en
rey de España, como su padre, en el Filocolo; y en emperadores de Roma en el Cantare, la
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III. LA ZIJHTH2’ZE 1~Af2P!or KA! IJAA TZZA
~bAf2PA27Y SU RELACIÓN CON LAS OTRAS
VERSIONES MERIDIONALES.
111.1. LA 4IHFH2JE Y LAS VERSIONES FRANCESAS.
Como hemos apuntado más arriba la leyenda de Florio y
Blancaflor se encuentra en casi todas las literaturas europeas, lo que
invita a pensar en el hecho de que bien todas conocieron el relato
primitivo, bien se produjeron copias, adaptaciones o traducciones a
partir de un mismo original’. La primera lengua en la que aparece la
leyenda fijada por vez primera en un poema, como ya hemos
anticipado, es en francés. La leyenda, sin embargo, seria conocida en
Francia mucho antes de que se pusiera por escrito: se conserva en dos
novelas del siglo XII y XIII; la primera de ellas iría destinada a un
público más noble y culto2; la segunda resultaría de modificaciones
1La difusión que tuvo nuestra leyenda a partir de Francia por los paises de la
Europa septentrional, territorio eslavo, y Europa meridional ha sido muy estudiada
por DU MÉRIL, pp. I-LX)(XIX, y REINHOLD (1906), Pp. 1649.
2La versión 1, denominada porDU MÉRIL aristocrática, esun cuentoquepuede
oponerse a la novela de la versión II más popular - que para LECLANGE, p. 556, se
trata de una denominación errónea -, basándose en el término que emplea el escriba del
manuscrito B.N. fr. 19152: “Ci comenze le romanz de Floire et de Blancheflor”. La
primera versión se nos ha conservado en tres manuscritos con los números 375 (A), 1447
(B) y 12562 (C) de la Biblioteca Nacional de París. Éste último no es sino una copia en
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que harían de ella un relato más sencillo para satisfacer, por tanto, las
exigencias de un público más numeroso y popular3.
El poema francés del siglo XII inspiraría las novelas
denominadas del norte o del primer ciclo, por servirnos del término
de Herzog4, mientras que las versiones meridionales provienen del
segundo poema francés del siglo XIII, que como demostró Crescini
deriva del primer ciclo5. La primera versión francesa del poema le
prestaría sus motivos a las variantes del norte: alemana, bajo-
alemana, inglesa, holandesa y sueca6. La versión más popular, con
cierta medida fiel de A; cf. DU MÉRIL, PP. CCV y ss. En 1916 K. CHRIST, Die
alt franzósische Handschriften dei Palatina, Leipzig, 1916, descubrió un nuevo
manuscrito de la serie francesa en la Biblioteca Vaticana, conocido como Codex
Palatinus Latinus 1971 (P) que resulta seguir unas veces AIC y otras B. La primera
edición es de 1. BEKKER, Floire et Blanclrefleur, en Abhandlungen der Koniglichen
Akademie, Berlín, 1844, pp. 1-41. Antes que él PAULIN PARIS (1833), pp. 57 y ss.,
publicó unoscientos de versos a partir del manuscrito B. La última edición la llevó a
cabo M. PELAN, Fíoire et Fiancheflor, París, 1937 (19562). En lo que se refiere a la
segunda versión, se trata, según G. PARIS (1899), Pp. 439-447, de una composición
heterogénea a partir de la versión aristocrática y de una tercera obra perdida; vid, et.
H. SUNDMACHER, Die altfranzosische und die mittellzochdeutsche Bearbeitung der
Sage von Flore und Blanscheflor, Gottinga, 1872; HERZOG (1884), pp. 137-228. Una
edición más reciente del poema francés a cargo de KRUGER (1938).
3DU MÉRIL, pp. 21-28, demostró que el autor de la segunda novela francesa
seria un juglar sin educación, lo que explicaría la sencillez del relato. Por otro lado
RE1NHOLD (1905), p. 155, asegura que lo habría compuesto tras haber escuchado el
primer poema, es decir, habría cometido un plagio.
4Cf. HERZOG (1884), p. 137.
5CRESCINI (GIORNALE), Pp. 242-250.
6Es REINHOLD (1906) quien en su tesis doctoral examina con más
exhaustividad la cuestión de las semejanzas de la primera versión francesa con las
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toda seguridad del siglo XIII, inspiraría las dos novelas italianas ‘ - el
Cantare que a su vez prestaría su argumento y motivos al Filocolo
de Boccaccio -, la versión en prosa española y la novela griega en
versos politicos8.
adaptaciones germánicas. Llama también la atención sobre el parecido de las dos
obras francesasy el origen y fuentes del poema. En los dos últimos puntos saca algunas
conclusiones irrefutables. Puede verse la reseña de LÉCUREUX (1908), pp. 310-313.
7G. PARIS (1900), p. 104, ha establecido una tercera versión compuesta de los
dos poemas italianos - el Filocolo y el Cantare -que provienen del siglo XIV y de la
novela española de fines del siglo XV. Esta versión, posterior al menos en cien o
doscientos años, sería sobre muchos puntos “más antigua y más fiel” que los poemas
franceses; cf.Ro,nania (1899), p.443.
8La unanimidad a la hora de considerar la segunda versión francesa del
poema, la popular, fuente de las demás adaptaciones meridionales, quedó rota tras las
demostraciones propuestas por G. París. A través de ellas el estudioso francés nos
presenta un original perdido, “également fran~ais”, que llama O, y que serviría de
modelo directo a la versión aristocrática del poema francés, la 1, y las adaptaciones
española y a una franco-veneciana, de la que toman sus argumentos Boccaccio para su
Filocolo y el Cantare di Fiorio e Biancifiore, esta última fuente directa a su vez de la
adaptación griega como quedó demostrado por CRESCINI (1889-1899), t. II, p. 4 (a
todas ellas se refiere como III). La ~‘ersión popular del poema francés, denominada por
él II, resultaría de la influencia de 1 y III. Éste seria, pues, el stein,na propuesto por
Paris:
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En principio se puede deducir de todo lo que antecede que,
como todas las versiones meridionales se parecen entre sí, habrían
tenido un mismo modelo: la forma más popular de la leyenda que
desarrolla el segundo poema francés. Por el contrario, las versiones
del norte seguirían como modelo la primera versión francesa de la
leyenda. No obstante, y como apunta Reinhold, podría haber existido
en principio una primera versión francesa, que, junto con una serie
de elementos orientales de caracter exótico llegados a Italia,
conformaría una segunda versión también en francés que “ne serait
elle-méme qu’ une imitation de la légende ita iianisée, une imitation
mélée de détails empruntés á la premiére version”9, cuyas
diferencias pueden deberse a las variantes de los manuscritos y las
modificaciones hechas por los copistas. En este punto cabe





9REINHOLD (1905), p. 157.
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poema francés que llegara a ser la fuente de las demás novelas
europeas, ya que todo parece indicar que el poema francés es una
traducción o adaptación sobre un original extranjero, lo que daría
lugar a algunas incoherencias que provendrían de fallos de
traducción o por el mal entedimiento a la hora de reproducir lo que
quería el autor expresar en francés’ O~
Por otro lado, centrándonos en el poema griego, admite
Lambros’ 1, y en este punto coincide con Gidel1 2, que la Edad Media
griega conoció e imitó las novelas francesas, y que mientras que obras
como Fqpa¡~ ¡iirro’z-q¿~ o ~f’ÁúÍp¡oc ‘cal 1J~cíg7ia ~w’pa son
novelas creadas bajo un modelo francés, las demás tienen muchos
elementos en común con éstas o con otras obras griegas, y que en la
mayoría de los casos resulta imposible de atribuir a influencias
francesas. Tienen, sin embargo, el mismo tipo poético, el mismo color
caballeresco que domina de principio a fin. Imperio y Margarona, por
ejemplo, es, y aquí no hay lugar a dudas, una adaptación del poema
provenzal Pierre de Provence et la bella Magueionne~3.
10HESSELING (1917), pp. 8-9, desconfía de un posible original perdido: “Le
grand nombre de ces pertes prétendues dans les deux ]ittératures suffit a le revoquer en
doute”.
11LAMBROS (1880), p. XXVI y ss.
‘2GIDEL (1866). También gran parte de la crítica griega se sumó a este juicio.
Entre ellos CAMPANIS, p. 46, para quien “Ti EIJII~TPTi aUTrl ~pwrOloTop1a~ivai
~nau>crui roi3 gt~Oot, Flore et Blancheflor TOIl l3ov ai~3va. T¿w Y~io ~n~Oo
EJqIETGXXXCVEraI ici’ 6 Bon«ii’vioc OT6 Filocolo “, aunque ya no profundiza más en
la investigación sobre la procedencia y el origen de la obra. Junto a él Valetas, quien
admite que la no~’ela bizantina es una adaptación libre con adiciones y supresiones de
muchas variantes de la leyenda provenzal o del Cantare en su estadio más antiguo.
13Vid. BEES (1924); SCHREINER (1951), Pp. 524-533, y también del mismo
<1929-1930), pp. 121-130; KRIARAS (1%0), pp. 269-272.
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Cree Lambros’4 que Fiorio y Piatzia Flora, Imperio y Margarona
y la Guerra de Troya fueron escritas después de sus correspondientes
franceses en Chipre o en Rodas, donde la influencia francesa fue
mayor y todavía hoy encontramos huellas de la influencia medieval.
Ilustra esta tesis con algunas cantinelas del pueblo chipriota, como la
Canción de Constantino, las Cien palabras, las dos canciones de
‘Apo&z«5’oz52xa y Xapr~dvq Ka2 >1p&rq~ entre otras. De este modo,
sigue Lambros, se crea en los paises de Oriente, principalmente en los
que se encuentran bajo hegemonías latinas, un tipo de vida romántica
idílica de caballeros cruzados, lo que fue causa de que renacieran allí
una ingente cantidad de poemas de corte romántico con tramas
medievales, ya de origen oriental ya occidentall 5.
En este punto no han estado los estudiosos del tema lejos de
cierto chauvinismo. En efecto, Gidel’6 sostuvo que todas las novelas
griegas de época paleóloga están basadas en originales franceses,
algunos de ellos perdidos. Una segunda tendencia es la que encabeza
el griego Vutieridis17, para quien el carácter de los mismos es
claramente griego, o en cualquier caso oriental. Esta situación de
intento de preponderancia cultural de una parte geográfica sobre otras,
ha impedido a todas luces el esclarecimiento del problema que, sin
14LA~4BROS, p. XXVII y ss.
15Este punto no sólo es compartido por G. PARIS (1890), pp. 51, 81, 118, sino
también por D. VIKELAS, La Gréce Byzantine et moderne. Essais Historiques, París,
1893, pp. 147 y ss.
1 6GJI~~L (1866), Pp. 73, 195-196, 353-357.
17VUTIERIDIS (1924), t. 1, p. 126 y Ss.
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exagerar lo más mínimo, se nos antoja realmente complicado y de casi
imposible solución1 8•
‘8Las apreciaciones de Gidel, útiles pero exageradas en la mayoría de los
casos, dejaron desde un principio insalvable el problema. Como ya señaló
KRUMBACHER, t. III, p. 140, Gidel intentó con mucha imaginación atribuir a sus
compatriotas la inspiración de la mayor parte posible de obras que se encuentran
repartidas porotros pueblos europeos, incluso las que tiene un e~’idente caráctergriego.
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La versión griega de la leyenda siguió siendo tema de debate en
lo que respecta al modelo sobre el que se escribió. Krumbacher
considera que esta historia del caudillo sarraceno Florio y la cristiana
Platzia Flora es una reelaboración libre de aquel argumento que de
tanto éxito gozó en la Edad Media’9. Posteriormente empezaron a
hacer adaptaciones de la misma la mayor parte de los pueblos
europeos y más en concreto los franceses, quienes en el s. XIIí
presentaron en dos versiones la adaptación de esta novela, la conocida
Fío ire et Blanchefleur. Krumbacher admite que el poeta griego de
~b,lwp,o~ ‘ca; ]JÁdr0a woa~. no tuvo en cuenta ni los posibles
originales griegos ni, como piensa Gidel20, la larga narración de
Boccaccio, que escribió en el año 1349 en lengua vulgar con el título
Filoco lo, en la que se describen extensamente y en prosa los amores de
Florio y Platzia Flora, con inmumerables detalles descriptivos e
inacabables discursos. Sugiere, en cambio, el medievalista alemán la
idea de que el poeta llevó a cabo una adaptación libre, y no una
traducción al pie de la letra, de la versión toscana - anterior
cronológicamente al Filocolo boccacciano - conocida por el título de
Cantare di Fiorio e Biancijílore, cuyo contenido se vería modificado
por numerosas adiciones y supresiones propias de su estilo y cultura.
19Cf. KRUMBACHER, t. III, pp. 163 y ss. Recientemente ha aparecido un
nuevo trabajo destinado a demostrar una vez más que el Cantare es el modelo directo
de la versión griega de Flono y Platzia Hora; véase A. DI BENEDETTO ZIMBONE,
“Dal Cantare di Fiorio e Biancifiore al Florios e Platziaflore”, en A. PIOLEITI - F.
RIZZO NERVO (1995), pp. 191-202.
20GPDEL (1866), p. 221 ss.
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Cantare di Fiorio e Biancifiore, cuyo contenido se vería modificado
por numerosas adiciones y supresiones propias de su estilo y cultura.
Esta opinión de Krumbacher fue ya anteriormente formulada
por el italiano Crescini2’ y defendida después por otros, como el
alemán J. Schmitt22, qulen, refutando las correcciones y conjeturas de
su compatriota Kóstlin23 al texto griego, admite que la novela griega
no es realmente una traduccción fiel del Cantare di Fiorio e
Biancifiore, sino una adaptación libre en la que se llevan a cabo
adiciones y supresiones muy personales y que, por tanto, muy
probablemente el poeta griego tuviera en cuenta durante su redacción
una leyenda más antigua que desarrollara esta trama argumental, la
que tendría también como modelo además del original italiano.
El Cantare di Fiorio e Biancifiore24 se compone de 138 estrofas
de ocho versos dodecasílabos, ottave rime. Las semejanzas de éste con
21CRESCINI (1882), p. 16; et. CRESCINI (1887), p. 70, y del mismo en (1889-
1899), t. 1, pp. 81-467; A. GASPARI, Yoropía r4k- ira~¡r~5~ Aopor&%víac, (tit. or.
Storia della letteratura italiana ), Atenas, 1903, p. 108, a pesar de los sólidos
argumentos en los que se apoya Crescini, supone que el Cantare es una imitación del
Filocolo de Boccaccio, como ocurre con otras obras del poeta florentino, que fueron
versificadas por muchos poetas, cuyos nombres nos son hoy desconocidos, en
serventesios. Que el Filocolo presente en el manuscrito la fecha del 15 de agosto de
1343, no impide suponer, según Gaspari, que esta novela pudiera circular pasados diez
años. De un modo u otro, considera la cuestión de las fuentes del Filocolo de imposible
solución, así como que Boccaccio tuvo en cuenta las adaptaciones francesas. Véase
también HERZOG (1884), Pp. 137 y ss. ; 193 y ss.
22SCHMFI1~ (1893), Pp. 212-213.
23KÓSTLIN pp. 393-399.
24CRESCINI, (1889-1899). Por el momento nos ha sido totalmente imposible
consultar la edición de Crescini, que como señala HESSELING (1917), p. 14, sólo cuenta
con una tirada de 202 ejemplares. Tenemos conocimiento de que uno de ellosse encuentra
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la ~¡rpqJh-7 q5,~wpíov ‘cai 12~~aT~ia’ ~w~a son muchas tanto en
los puntos generales como en los más pequeños detalles. Los
personajes, así como el papel que cada uno de ellos representa, son
exactamente los mismos. Incluso los nombres son idénticos, Galizia:
FctXírocxlC, Felice: ~iXí2r7ro~. Spagna: Yaraví a, Melliore:
KcÚ~Xíoiipa, Dalmacia: AaXji art a. Montoire: Mov’rópio, Soria:
Yvpía, Saracini, Saracinia: YapaKflvoí. YapaKTlVia, Alisandria:
A?~dv~pEía, Babellonia: BaIiu?~o,vía. Dario: Aaví~, Colorisio:
Kopircna (M~r~xijX—bd en el manuscrito de Viena y).
La erudita introducción de Crescini está sobre todo consagrada a
demostrar que el Cantare no deriva del Filocolo, como se creía
anteriormente, sino que proviene de una fuente más antigua, y que
tanto la novela de Boccaccio como el Cantare primitivo tendría a su
vez una fuente común, posiblemente en un poema franco-italiano o
más concretamente franco-veneciano hoy perdido. El modo con el
que empieza es el acostumbrado en los poemas medievales:
Str. 1
O bona gente, io vi voglio pregare
che lo mio detto sia bene ascoltato,
ed io vi voglio dire e racontare
enla Biblioteca Nacional de Madrid, que no hemos podido consultar debido a que se
encuentra en depósito para ser de nuevo catalogada. Recordamos que circula también
una reimpresión del año 1969, a la que ya nos hemos referido con anterioridad, y que es
esta reimpresión la que hemos podido consultar.
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de 1’ encominzamento com’ ¿ stato,
per contesia degiatenii ascoltare,
e questo intenda chi ¿ inamorato,
come fu nato Fiorio e Biancifiore:
e ‘furon nati insieme in grande amore.
Ya su segunda estrofa nos recuerda irremediablemente al
comienzo de la J¡q’yr¡a’¡~ ~t,~wp¡ov ‘ca; Ib? cír4?a ~»hvoa& (vv. 1 y
Str. 2
Un cavalier di Roma anticuamente
prese per moglie una gentil pulzella,
e era molto richissimo e posente
d’ oro e d’ argento e di molte costella;
ma non poteva aveb figlinol miente
da qualla rosa fresca e tenerella:
a santo lacopo promisa andare,
se la moglie potese ingravidare.
Tanto en el Can tare como en la novela griega el episodio con el
senescal es idéntico, así como otros muchos. Principalmente las
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invocaciones y súplicas de las dos obras son exactas y se mueven por
el mismo espíritu y sentimiento. También en el Cantare Florio
encuentra la oportunidad de entrar en la torre el día de Pascua
Florida, como se ve en la estrofa 118 (vv. 1582 y ss.):
Domenica si ¿ pasqua rosata,
che será festa per li cavalien:
io faró coglier per questa contrada
rose vermigli’ e bianche pel meseri:
primiera mente ¿ mestiero che vada
a 1’ amiraglio le rose e’ pamen:
e di ciascuna prende una giumella:
poi la presenta a ciascuna dongella.
Las aventuras de los héroes del Cantare y de la novela griega se
parecen mucho, con la única diferencia de que en la zl¡rfr,7a¡c han
recibido un barniz del color y ambiente local, y que el poeta se deja
llevar por muchas repeticiones, y a menudo también extensos
discursos, de los mismos asuntos, hecho que no comparte con el
Cantare italiano. Hemos visto que el principio del poema italiano es
igual al griego. También el final presenta la misma situación:
Str. 138
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E Fiorio ritoumó di qua da mare,
ed arivó nella dolcie Toscana,
e andó in Ispangia e fecie bategiare
lo re Felice e la madre pagana,
e tutta la br gente fe tornare
a la fede catolica e cristiana;
poi di Roma fu eletto imperadore
piú di ciento anni isté con Biancifiore.
Crescini establece que la redacción del Cantare de la que se
sirvió el poeta griego es parecida a la que se ha conservado en un
grupo de dos manuscritos en París - Dy E - y uno de Florencia - C ~25
según sus anotaciones26. Este parecido, sin embargo, en opinión de
25Se trata de los códices de la Biblioteca Nacional de París f. it. 1095, ca.
1474, y f. it. 1069, del siglo XVi, respectivamente, y el florentino Ashburnhamiano-
laurenziano 1397-1473, del siglo XV.
26E1 juicio resumido de CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 467, es el siguiente:
“Cominciamo dal poema greco. 1 nostri raffronti pongono ormani fuor d’ ogni dubbio la
diretta dipendenza di questo poema dal Cantare. Non si puo dire tuttavia che il
poeta greco abbia fatta mera opera di letterale traduttore, poiché quasi sempre egli
fiorisce, svlge, stempera il suo testo, e in alcuni luoghi rimuta, scorcia, aggiunge. La
redazione poi del Cantare, ch’ egli ha usata, dovette essere, piu spesso che ad altre,
somigliante a quella che ci offre il grupo costituito dai due manoscriUi parigini (1096,
1095, fondo italiano della Nazionale di Parigi) e dalí’ ashburnhamiano-laurenziano
(1397-1473). Forse la sua fonte fu qua e lápiii ampia alquanto delle redazionidel
Cantare, che noi potemno raccogliere, oppure, accadde che, prima ancora di accingersi
a rilare la rima italiana, egli avesse giá qualche reminiscenza della favola per
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Hesseling, “est trés relative et n’ exclut pas de grandes différences”27.
Se apoya el filólogo holandés en la idea de que la adaptación griega
en muchos otros puntos no recuerda en absoluto a las estrofas del
Cantare; en tres pasajes de la novela griega en concreto los hechos se
desarrollan con un orden que no tiene nada que ver con el orden del
Cantare28. Además el poeta griego, según Hesseling, tomó como
punto de partida el texto italiano que en una gran parte de sus pasajes
tenía un sentido oscuro, siguiendo un texto bastante diferente de
aquellos que nos transmiten sus manuscritos29 lo que lleva a este
averne lette o intesse recitare altre versioni. Cosi vediamo che, tra i rifacitori
meridionali, egli solo accena che 1’ amiraglio voleva far sua sposa Biancifiori (y.
1730-31); che tra costei e Fiorio si rinnovano le nozze, poi che son tornati in patria; e
che, finalmente, sono morti insieme, como eran vissuti. In qualunque modo le mutazioni
e le giunte sono cosi poche, che non ci impediscono affato di ripetere che il poema greco
altro non é se non una traduzione, a volte fedele, a volte un po’ libera, del Cantare “.
27HESSELING (1917), p. 10.
28Pasajes en los que el nombre de la reina y el de su cautiva, así como la
llegada de una tela de Dalmacia (v.v. 112-122 de Hesseling estrofa 9), se mencionan
después del pasaje en el que las dos mujeres hacen sus confidencias; en el segundo en el
que Blancaflor eleva sus plegarias después del golpe que recibe Florio por el senescal
(v.v. 688-701 = estrofa 50) y en el tercero cuando a Florio, en la segunda posada en la
que se hospeda, se le rompe un vaso de cristal al caérsele de las manos (v.v. 1267-1275
= estrofa 94). Demostrarían, pues, estas tres transposiciones que “le modéle du
remaniement grec, quoique apparenté au groupe C D E avait son caractére propre”, cf.
HESSELING (1917), p. 11.
29HESSELING (1917), p. 11, confirma esta hipótesis por las siguientes
observaciones: La versión griega no responde a las estrofas 1 (prólogo), 43 ( emisarios
que anuncian al rey el reto a duelo de Florio al senescal), 68 (el patrón del barco de
mercaderes saluda a los mensajeros del rey), 76 (el emir guarda en la torre cien
doncellas de las que cada noche elige a una), 77-78 (los padres de Florio ordenan
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mismo filólogo a pensar que el poeta griego manejaría un
manuscrito no sólo defectuoso sino también diferente a los que
Crescini da a conocer.
Pero el argumento principal en el que se basa Hesseling a la
hora de demostrar que el poeta griego manejó con toda seguridad un
manuscrito defectuoso y diferente a los presentados por Crescini30 se
encuentra en la controvertida estrofa 41:
E Fiorio disse: nonn’ ayer temen~a
e la guardia de 1’ elmo si levb;
si come cavalier di gran valen~a
davanti a tutto il popolo parló.
construir un cenotafio de Blancaflor), 96-97 (el posadero aconseja a Florio hospedarse
enla fonda de Dario), 119 (el castellano decide ocultar a Florio en una canasta para
quesereencuentre con su amada). Es imposible que el poeta griego suprimiera algunas
de estas estrofas por escandalosas para su moral, ya que no contienen nada que pudiera
ir contra su ética; tampoco cabe suponer que se saltara las estrofas 43, 68, 96, 97, 119 por
negligencia, pues contienen datos importantes en la evolución de los hechos, sobre todo
las once estrofas que van desde la 78 a la 88, episodioque sólo se encuentra en la versión
francesa 1 y sus adaptaciones septentrionales.
30E1 texto más antiguo del Cantare que se conoce tiene ya bastantes pasajes
corruptos, cf. CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 57 y ss. El texto restituido por Crescini “ce
nest súrement pas le texte original lui-méme”, como ha señalado G. PARIS (1899), p.
439.
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Esta estrofa ya llamó la atención de Crescini3’ quien se
sorprende de que este contrasentido no haya sido percibido por el
poeta italiano, contrasentido del que también participa el manuscrito
L que dice en este punto: f
1 OEwpl& TOU KaOUt~lOU frft.oi~ij u~. Tf1V
KÓpTlV. mientras que V no refleja este pasaje, posiblemente porque su
modelo no lo recogerla.
De este modo el examen exhaustivo de las relaciones que
existen entre la novela griega y el Cantare nos muestra que algunas
estrofas del modelo italiano se resuelven en dos o tres versos en la
versión griega, mientras que por otra parte la novela griega desarrolló
amplios pasajes ampliando algunas estrofas del Cantare 32~
Esta esclarecedora adaptación de la versión griega sobre el
Cantare, no impidió, sin embargo, al poeta griego dotar a su poema de
cierta originalidad. Una de las características principales sobre las que
reposa puede ejemplificarse en la estrofa 17 (vv. 180-200), en donde se
observa cómo lo que son unos pocos versos en el prototipo, ha dado
lugar a un desarrollo desmesurado en el poema griego
33:
E poi lesson lo libro dell’ aniore,
31CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 292. Este contrasentido lo apunta también
HESSELING (1917), p. 20, para quien “1’ altération du texte a sa source dans un
passage inintelligible du Cantare “. El contrasentido se encuentra, lógicamente, en la
imposibilidad de mantener el anonimato tras levantarse la visera del yelmo; mas al
contrario, Florio continúa sin ser reconocido tras realizar su acción.
32KRIARAS (1955 a), p. 137.
33Otros ejemplos muy característios de este modo de componer del poeta griego
son las estrofas 32-36 que corresponden a los versos 394-520.
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chelli facea legendo inamorare,
e dava br di tal ferite al core,
che spesse volte i facea sospirare:
e Fiorio riguardava Biancifiore,
di lei non si potea saciare.
E lo maestro se ne fu acorto:
al re Felice n’ andb molto tosto.
Para ejemplificar lo dicho, añadimos al testimonio del Cantare
el episodio correspondiente a la versión española, de suerte que pueda
apreciarse el carácter retórico que confiere el poeta griego a su versión:
“Pero comoquiera que era mayor el amor que tenía Flores a
Blancaflor que no gana de estudiar, jamás se podía partir
della; y su maestro, con todas cuantas maneras de artes
buscava, no le podía hazer aprender cosa alguna. Y luego
Mahomat Audalí, maestro de Flores y Blancafbor, viendo
que en ninguna forma ni manera ningún remedio tenía
con su criado Flores, que no hazía cosa ninguna que por él
le fuese mandado y que él no podía salir con su honra,
deliberó de dezirlo al rey por su descargo”34.
34Seguimos aquí el texto editado por BARANDA (1995), t. II, p. 144.
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en el que apreciamos cómo el autor español esquiva sutilmente
cualquier referencia tanto al “libro del amor” como a los
elaboradísimos adjetivos empleados para describir la belleza de la
heroína que siguen a continuación en el texto griego.
Estos son, precisamente, los pasajes de la novela griega que
tienen un caracter más retórico y etico-didáctico35, en lo cuales el
autor griego, además, inserta discursos que sustituyen uno o dos
versos del poeta italiano; se muestra verdaderamente original a la
hora de formar largos adjetivos compuestos de creación propia que
expresan las maravillosas cualidades de sus héroes (vv. 153 ss., 190 ss.,
737, 794, 1757 ss.), emplea figuras retóricas siendo la más frecuente la
palilogia36 (vv. 386-7, 445-6, 462-3, 1235-6, 1602-3, 1815-6). Otra
particularidad propia de su estilo, que provoca la falta de claridad en
muchos pasajes es el encabalgamiento (vv. 241, 333). De todo ello
resulta un estilo “verbeux et ampoulé qul cependant ne manque ni de
vivacité ni de force”37.
35HESSELING (1917), p. 12.
36HESSELLNG (1917), p. 12: “commencer un vers par le mot qui finit le vers
précédent”. Notemos, sin embargo, que jI. A. CUDDON, A Dictionary of Literary
Ter,ns, Harmmondsworth, Middlesex, 1984, define la palilogia simplemente como “a
deliberate repetition of a word or words for emphasis”. F. LÁZARO CARRETER,
Diccionario de términos filológicos, Madrid, 1967~, por su parte, no recoge el término
‘palilogia’.
37HESSELLNG (1917), p. 12; vid. et. E. JEFFREYS (1981), p. 119.
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Boccaccio, a instancias de su amada Fiametta38, comenzó la
redacción de una obra que tuviera como trama argumental los amores
de Florio y Platzia Flora, cuya historia llena de aventuras conoció
gracias a las novelas francesas Floire et Blanchefleur o Flor et
Blanchefor. El poeta en su pretensión terminó por componer esta
gran novela, su primera gran obra, bajo el título del Filocolo39.
Sometido a los preceptos y enseñanzas de la mitología clásica, que
conocía a través de sus lecturas, dio a su novela un color y un aire
puramente griegos4O. Son muchos y diversos los elementos que
entremezcía Boccaccio en el Filoco lo, desde elementos cristianos41
hasta los griegos, orientales y occidentales, deshaciéndose en una yana
retórica, lugares comunes e imágenes exageradas.
38Se trata del pseudónimo, trás el que estaba María de Aquino, la hija
bastarda del rey Roberto de Nápoles, que dio nombre a la obra homónima FiaTnetta, 1 a
primera obra psicológica europea.
39Boccaccio se dejó llevar por su pasión por lo griego hasta en el intento de
helenizar el título: de c~i?~o~ y ,cóXo~, con una evidente confusión de ii6xOoc an
xóxoc. GIDEL (1866), p. 64, se refiere a esta obra de Boccaccio con el nombre de
Filocopo, que hace provenir de 4~iXo~ y de icóiro~ ~i>~8oc, de donde el nombre
pasaría a significar, en la interpretación boccacciana “fatiga de amor”.
40Vid. MacGREGOR, J.H., TIre irnage of Antiquity in Boccaccio’s Filocolo,
Filostrato and Teseida, Nueva York, 1991, básico en el planteamiento clásico de estas
obras de Boccaccio.
41Existe una clara contradicción en el hecho de que, según se desarrolla la
trama del Filocolo, los compañeros de nuestro héroe no dejan de decirquelosdioses han
de estar ausentes, si bien por otro lado y a lo largo de toda la novela los dioses lo
arbitran todo.
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Que Boccaccio sufriera la influencia de la novela francesa parece
evidente no sólo a resultas de su estancia en París, donde podría haber
conocido la leyenda de Florio, sino también por la imitación que hace
de la novela de Bretaña Conite d’ Artois. Cabe aquí la posibilidad de
que la obra de Boccaccio o la traducción en versos pasase de Florencia
al Oriente en el momento en que tantas islas y ciudades en pleno auge
estaban bajo el dominio de venecianos y genoveses.
Gidel42 es de la opinión de que la novela griega ~bL¿p¡ini ‘cai
ib?dna wqa~ no se basó en la toscana 11 Cantare di Fiorio e
Biancifiore, sino que proviene del Filocolo de Boccaccio, y aunque no
directamente, sí después de una elaboración de la novela en verso; no
obstante, no hace mención alguna al poeta de esta suspuesta obra.
Schmítt, sin embargo, supone que se trataría de Lodovico Dolce, quien
“den Prosaroman des Boccaccio in Oktaven ungesetzt und
veróffentlich hat unter dem Titel L’ainore di Fiorio e di Biancofiore,
Vinegia, MDXXXII’,43. Ahora bien, Gidel se basa en el Cantare que
existía antes que el Filocolo, como acepta Crescini, pero no parece aquí
tener en cuenta el Cantare di Fiorio e Biancifiore que fue publicado
por vez primera por E. Hausknecht44 basándose en una edición muy
rara del s. XV de la Biblioteca Arsenal de París, texto al que fueron
añadidos otras dos variantes del poema del manuscrito de la
Biblioteca Nacional de París. Así Cidel piensa que la fuente del poema
42Cf. GIDEL (1866), p. 244. Sostiene, por otro lado, p. 235, que el poeta griego
utilizó como fuente para la redacción de la .d¡q’pqo~¡Q ct,lwpíov el Filocolo de
Boccaccio, sin embargo no directamente, sino a través de una adaptación en verso.
43SCHMITT (1893), p. 212.
44HALJSKNECHT, pp. 1-48.
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griego es el Filocolo o Filocopo, como él mismo escribe, y encuentra
que estas dos últimas se parecen entre si en muchos puntos e induso
en los más pequeños detalles, de modo que o bien Boccaccio tuvo en
cuenta el texto griego o mejor el novelista griego copió,
principalmente de un poema popular, la gran obra de Boccaccio. Los
puntos en los que se basa Gidel para sostener estas tesis son que tanto
los personajes de una novela como los de la otra son casi iguales; el
anillo de Platzia Flora tiene los mismos poderes; cuando los dos se
separan se lamentan, se abrazan tiernamente, se les rompe el corazón;
la sirvienta de Platzia Flora en el Filocolo se llama Gloritia (Claris en
la versión francesa, Coloriso en el Cantare), mientras que en la
z1¡47~7Jl~ ~k¿?wpÍ¿n’‘ca’i Ib?d<>a ~bÁw’pa~ tiene el nombre de
M,r~xiiX (M~!tXrl?~&iM5. Las dos se sirven del mismo recurso para
despejar las sospechas de las otras sirvientas al sorprenderse por la
presencia de Florio en el cesto de rosas. GideI~ sin embargo, sólo se da
cuenta de las semejanzas y no de las diferencias coincidentes en otras
versiones, de ahí que quede plenamente convencido de que el texto
griego está adaptado a partir del Filocolo, afirmando con no poco
chauvinismo, que la literatura griega falla en la invención y que
presta a los pueblos extranjeros obras cuyos textos gusta luego copiar,
como por ejemplo es el caso de la novela de Benoit de Sainte-More,
vuelta a copiar por entero en griego según el propio Gidel46. Sin
embargo, creemos que habida cuenta de que es más fácil verter el
45Gidel no considera el manuscrito de Londres que ofrece la lección Kopiroux,
en vez de MrrxñXl—&~1 del de Viena.
46Se trata del conocido Roman de Troie, correspondiente al griego I7o~ux
r,j~ Tpa d~5o~. que Gidel considera también una copia del francés; vid. et. KNOS (1962
a), p. 129 y (1952), Pp. 281-291; BEATON (1989), p. 133.
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verso en prosa que la prosa en verso - nos referimos en este caso
naturalmente a la prosa del Filocolo y al verso de la zl¡r/vqa¡c- parece
más probable que la versión de la que deriva el poema griego
estuviera en verso.
Pese a que la crítica no llegó a aceptar una posible relación entre
el Fílocolo y la Ji pqa’¡~ ~wpÍ9v ‘ca’) Ib?ar4’a úfpa”. ésta
parece evidente47. Analizando esta última se deduce que el poeta
griego a veces traduce literalmente el Cantare, a veces sólo el sentido,
desarrollando la narración de manera autónoma alejándose de su
modelo. Sin embargo, en los largos pasajes en los que no hay una
correspondencia entre ambos, asistimos a un sorprendente parecido
con ciertas partes de la novela boccacciana. Tales afinidades pueden
explicarse bien como correspondencias ocasionales bien como
préstamos de un autor a otro bien suponiendo que ambos se hayan
servido de la misma fuente. La primera de ellas cabría excluirla, ya
que son demasiado numerosos los ejemplos de pasajes semejantes
como para pensar en una casualidad. La segunda hipótesis es tema de
animado debate. Podría decirse que tampoco el poeta griego se ha
basado directamente en el Filoco lo48, ya que aquél ha seguido
literalmente el Cantare incurriendo incluso en errores de
47Esta hipótesis fue ya formulada como posible, pero no demostrada por los
estudiosos; CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 265, n. 2; HESSELJNG (1917), p. 10;
SPADARO (1966 a). Cf. GARUFI, PP. 283-304.
48Ninguno de los estudiosos ha podido demostrar de otro lado, hasta ahora,
una hipotética influencia del poema griego sobre el Filocolo.
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interpretación49. Finalmente, sólo queda una última hipótesis: que
ambos romances hayan tenido como fuente común una redacción del
Cantare más amplia que las que conocemos50, redacción de la que
49SPADARO (1966 a), p. 33-36. GARUFJ, p. 302, por su parte, resume en tres
puntos principales la imposibilidad de este argumento: ni los hábitos medievales de
cortesía y magnanimidad que caracterizan la novela de Boccaccio encuentran
correspondencia en la adaptación griega; en segundo lugar, está lejos de la .d,rww
Q5Áw.a¡’ov “quel tono di languida sensualita presente in molte pagine del Filocolo”;
finalmente, los protagonistas son tanto en el poema griego como en el Cantare dos
criaturas indefensas y frágiles, mientras que en la novela boccacciana se trasforman en
un caballero y una dama dignos de una corte renacentista, amén de las nociones
culturales (mitológicas, históricas, astronómicas, geográficas, teológicas) ante las que
Boccaccio se veía incapaz de escapar, marcado siempre por la intención de ennoblecer
unasimple fábula. Estos argumentos no nos parecen de suficiente peso como para excluir
la proximidad existente entre el Filo colo y la novela griega.
50GARUFI, p. 302-303, se refiere en este punto a la edición de Altamura,
edición que junto con la de Crocioni “ci offre le lezioni piii vicine al romanzo greco e a
quello del Boccaccio”. El parentesco del Cantare, Fuente del poema griego, con los
manuscritos CDE - sobre los que reposa la edición de Crescini - y sobre todo con estas
dos últimas ediciones, más cercanas al texto griego, ha sido sobradamente demostrado
en SPADARO (1966 a), pp. 16-31. A las comparaciones por él establecidas GARUFI, p.
303, añade las siguientes para demostrar hasta qué punto están emparentadas estas
redacciones del Cantare no sólo con el texto griego sino también con la novela
boccacciana (las siglas empleadas son las ya conocidas C D E para los manuscritos, a
para la edición boloñesa de 1480, d para la florentina de 1549, n para la edición de
Altamura y ir para la de Crocioni; cf. GARUFI, p. 284. La paginación del Filocolo es
la del editor V. BRANCA, sobre la edición crítica de A. E. QUAGLIO, Tnttc le opere
di Boccaccio, en 1 clasici Mondadori, Milán, 1957, t. 1, pp. 61-228; cf. GARUFí, p. 285, n.
lSy 20):
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también se serviría Boccaccio a la hora de componer su novela entre
1336 y 1339 en la corte del rey Roberto de Nápoles. Ésta misma
redacción llegaría a Grecia desde la Italia meridional, lo que pondría
en duda la originalidad del poeta griego5l.
CANTARE 41111 FIL OCOLO
St. 46, 8: lo voglo domatina
ben gostrare CD
St. 46, 8: ca voglio craj matino
iostrare nv(st. 49, 8)
st. 46, 8: che da matina .. me
yo provare E a d
St. 64, 7: chella menaran via
in altre terre C
St. 64. 7: illi la porterano in
lontana terra nv(st. 71, 1)
St. 101,4: Ma di questo non vi
(te D) so ... consigliare C D E
ad
St. 101, 4: lo te non te saczo
bene consigliare n
St. 110, 1: A lo ioco se
assectare ... n
St. 123, 4: che tutte 1 ‘ altre
neben sentore E a d
St. 123. 6: che faciesti si gran
remore E a d
y. 633: .. ~ ‘ró raxó
povo,jaXfioal.
y. 906-7: ... UlJTOi Va ~rT9V
~irdpovv E1c~ ~vovc róirovc~
ci?.XxXoi5.
y. 1335: &~ &irop~ ~a’i oi~
vapcu TO Ti ~ov?v vá
buSoo.
y. 1441: flcd~ovv o~ bóo
y. 1627-8: ... ¿vtú5uaoiv x’
oí 01 ~ctyiTOEc,l
TP~XOVV VU i~JOVV
y. 1626: “Ti TY~V ~iop~v
fl~Xoib~aa~, Ti EOTpí~~lOW
p. 222: se voi mi concedete
che io oggi combatta, io
combatterb
...lo so che combattere mi
con verrá.
p. 317: Essi la porteranno in
alcuna parte strana o molto
lontana di qui
p. 469: quel consiglio ... che
per me a tal bisogna donare si
potra ... il vi profero
p.482:el’ uno ..el’ altro ...
asettarono.
p. 495: Ma giá tutte le
compagne erano lá corse
p. 495: che avesti tu che tu si
forte girdasti, né V ¿ nel viso
colore alcuno rimaso.
51GARUFJ, p. 304, donde concluye diciendo que “il Cantare di Fiorio e
Biancifiore fu importante per il Boccaccio nella composizione del Filocolo “.
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También Crescini llega a ocuparse en su trabajo de la versión
española del cuento de Fíorio y hasta qué punto queda relacionado
con las otras versiones occidentales. No acertó, sin embargo, a
determinar la relación del relato español con el grupo italiano. Señala,
por lo menos, y esclarece las diversas particularidades de esta novela
que habían sido exhaustivamente estudiadas por Hausknecht52.
Revela, pues, no sólo los parecidos generales existentes entre todas las
novelas occidentales, sino que subraya entre la versión española y la
italiana coincidencias textuales que no permiten dudar de la existencia
de un estrecho vínculo entre la Historia de Flores y el Cantare o, al
menos, su fuente53. Las semejanzas entre ambas son numerosas: el
rey se llama Felice (no Felis como en la primera versión francesa),
Gloricia la criada de Blancaflor, posiblemente una traducción del
italiano Glorizia y no una adaptación del francés Claris o Gloris; en
ambas el padre de Blancaflor es un caballero romano, la madre se
llama Topacia, Flores es seducido por tres hermosas jóvenes... No
52HAUSKNECI-IT es el primero en dar a conocer con cierta exactitud el
romance español; en la edición del poema inglés ofrece una análisis, pp. 51-82,
detallado con referencias según la edición de 1604, la más antigua que posee la
Biblioteca Nacional de París. CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 89, pudo servirse del
ejemplarde una de estas ediciones.
53lndependientemente, claro está, de si el poeta de estas dos obras tuvo en
cuenta otras obras contemporáneas o un material de naturaleza semejante. Este punto
ya había sido debatido por CRESCINI (1882), Pp. 7-36, en donde trata del Cantare; en
la p. 16 vuelve a referirse a la versión española y griega: “la prima sembra non altro
che una traduzione, non in tutto pedissequa, ma nenimanco assai libera, del Cantare “.
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llama Topacia, Flores es seducido por tres hermosas jóvenes... No
obstante, en otro punto Crescini afirma que hay ~‘signosabundantes y
seguros de su independencia”54. Un poco más adelante55, a pesar de lo
dicho hace un momento, siguiendo la edición de Du Méril, Crescini
revela dos controvertidos pasajes de la novela española, uno de los
cuales se acerca más bien a la versión popular francesa; otro, en el que
se acerca a la primera versión, la aristocrática56, alejándose así del
Cantare y del Filocolo.
Ante estos hechos, Crescini supone que habría penetrado en
España una redacción francesa idéntica o parecida a aquella de la que
deriva, directa o indirectamente, el Cantare. No obstante, esta
explicación tiene una dificultad que ya señaló G. Paris en su reseña al
trabajo de Crescii57: que en el romance español se encuentran
indicios geográficos provenientes del italiano. Al igual que en el
Cantare y en el Filocolo, una parte de los acontecimientos tienen lugar
54CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 474.
55CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 480.
56En la Gran Conquista de Ultramar Berta es la hija de Flores, rey de
Almería, y Blancaflor. En la versión aristocrática francesa también es Berta hija de
los héroes. Se aproximan también los dos relatos en el intento de suicidio de Flores con
un estilete - grafe d’ argent - y en presencia de la madre de Blancaflor, o su ubicación en
la Babilonia de Asia tras ser vendida al emir. Estos dos últimos detalles acercan el
relato español a la versión popular francesa, si bien en ésta Florio intenta suicidarse
arrojándose a un foso de leones. GÓMEZ PÉREZ, Pp. 7-1%, cree que el adaptador o
redactor debió conoce redacciones de unay otra versión, si bien considera a la española
muy próxima a un original hispano-árabe, como ya suponen otros, y anterior a todas
las demás; cf. GÓMEZ PÉREZ, p. 22. De esta última tesis participa también GRIEVE,
pp. 67-71.
57G. PARIS (1899), p.442.
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en Italia, los padres de Blancaflor son romanos y no franceses, y Florio
termina siendo emperador de Roma. Estos indicios, que ya le
parecieron sospechosos a Crescini, le obligaron a replantearse sus
propias hipótesis, y a sostener que una redacción italiana de la
leyenda, parecida, pero no idéntica, al Cantare, o una redacción del
Cantare diferente a la que conocemos, habría penetrado en EspaAa5S.
El Cantare podría haber pasado a España donde habría sufrido alguna
modificación. El adaptador se habría visto sometido a la influencia de
las versiones de origen francés que circularían bien oralmente bien
dentro de la poesía popular de su país59.
58Crescini se opone de este modo a la opinión de Hausknecht, según la cual la
versión española provendría de los cambios que sufrió el Cantare en el norte de Italia,
debido a que la escena, al principio del relato, tiene lugar en esta región, y también
debido a que la madre de Blancaflor es hija de un marqués o duque de Ferrara. Cf. G.
PARIS (1899),p. 442, n. 1. La ausencia de puntos comunes entre el Filocolo y el Cantare
hacen pensar también a A. BONILLA, Historia de los dos enamorados Flores y
Blancaflor, Madrid, 1916, en una fuente italiana hoy perdida. A estas conclusiones
llega a través de los topónimos ‘Cabeza de Griego’ o ‘Porligando’ (= Port Lligat), con
evidente sabor hispano, mientras que otros son puramente italianos. Una posible
solución es la ofrecida por G. PARIS (1899), pp. 444-445.
59En todo este espectro de conjeturas, Crescini sugiere también la idea de queun
español podría haber conocido en Italia durante la guerra entre Francia y España iz
texto bastante alterado del Cantare que hoy conocemos, que reelaboraría a su modo,
sirviéndose de reminiscencias de otras versiones que circularan por España. Como
puede notarse una vez más, las cuestiones que tocan a los orígenes y relaciones entre las
diferentes versiones de la novela que analizamos - problemas que aquí realmente nos
limitamos a sintetizar y a templar con los estudios más recientes - distan todavía
bastante de estar resueltos.
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Gaston Paris se muestra muy crítico con la mayor parte de las
tesis sostenidas por Crescini60. Ofrece, además, una serie de ejemplos
de novelas francesas en las que Roma llega a ser el marco natural en
su desarrollo, sin que esto signifique tener que aceptar, como también
es el caso del Fíorio, un origen italiano y descartar el francés. Ilustra
esta postura con ricas muestras de obras francesas en las que también
el héroe llega a ser emperador de Roma611. .El final de la novela
española, así como otros indicios de la misma, le llevan a la
conclusión de que sólo una mano francesa pudo intervenir en el
posterior desarrollo argumental de la Historia de Flores y Blancaflor,
más cercana incluso al original que el propio Cantare62.
En cuanto a la relación de la versión española con la griega
nada ha sido propuesto hasta ahora. Tampoco se ha intentado buscar
una posible interrelación. La pobreza de los argumentos en este
sentido, y la solidez de una evidente influencia del Cantare sobre la
novela griega, excluyen cualquier tipo de hipótesis en busca de una
conexión existente entre ambos paises, Grecia y España. Sólo en los
Últimos tiempos se ha propuesto la idea de que la z1¡<yr,w~¡c bizantina
6O~ PARIS (1899), p. 442.
61Cita entre otras Eracle, Guillaume de Palerme, Escaufle, he et Galeon y
Robert le Diable.
62De este punto no participa GRIEVE, pp. 67-71, para quien la crónica
española proviene de una versión francesa, que no ha llegado hasta nosotros, anterior
a las dos francesas conocidas como aristocrática y popular por servirnos una vez más de
la clasificación de Du Méril. En este artículo Grieve también se decanta por 1 a
existencia de un relato hispano-árabe, del cual podría haber derivado la crónica
española.
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podría haber servido de puente entre las versiones francesas, italiana
y española64.
Ante esta viva marea de teorías e hipótesis en torno a la
relación de dependencia de unas versiones con otras, y lo que es más
importante, qué lugar ocupa en toda esta maraña la versión griega,
nosotros no podemos más que participar de los argumentos que
sostienen que, sin duda, el Cantare es el modelo posiblemente más
cercano a la A¡<pqa~ ~b,lwp¡1w ‘ca’] ib? cír~ia’ ~ Spadaro ha
reconfirmado la validez de la teoría tradicional que hace la J¡rh’qaw~
griega dependiente del Cantare, afirmando que a Grecia llegó “una
redazione pii¡ ampia di quelle che noi conosciamo, imparentata con C
DEed anche con ny”65.
Las opiniones sobre la penetración del Cantare en Grecia son
varias. Sin embargo, Crescini66 supuso que éste podría haber sido
difundido por venecianos y genoveses. Pero la hipótesis más sólida67
y que no ha sido todavía refutada, es la propuesta de su introducción
en Grecia por Nicolás Acciaiuoli entre finales de 1338 y junio de
134168. A este supuesto se sumó Veludis69, para quien Acciaiuoli no
64MUSSONS (1992), p. 581.
65SPADARO (1966 a), p. 31.
66CRESCINI (1889-1899), t. 1, pp. 471 y ss.
67SPADARO (1966 a), Pp. 14-15.
68Esta poderosa familia italiana amasó una considerable fortuna
principalmente en el s. XIV. Nicolás Acciaiuoli, muerto el 8 de noviembre de 1365,
extendió su poder incluso por Grecia, sobre todo por la Élide, Mesenia y Cefalonia; vid.
K. Nl. SET[ON, Catalan Dorninations of Athens, 1311-1388, Cambridge, 1948, Pp. 66-
68, n. 5, 1174-2111; C. UGURGIERI, DELLA BERARDENGA, Cli Acc¡a,olí di Firenzc
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llevaría el Cantare desde la Toscana, sino desde Nápoles, donde vivía
entonces. Nosotros consideramos que esta posibilidad resulta ser la
vía más lógica por la que pudo introducirse la novela en Grecia.
Habría que tener en cuenta no sólo el testimonio de Wagner, para
quien estas novelas bizantinas de caballerías se escribieron todas fuera
de Constantinopla69. Además cabe aportar el testimonio filológico de
que en Fíorio hay un elemento repetido típico del Peloponeso no sólo
en la Edad Media, sino también hoy en día. Se trata del empleo de
c(X?\ÓTploc junto con el adjetivo ~évo~ como frase hecha.
Sin embargo, no omitiremos que resulta también tentadora la
idea de un interrelación con el Filoco lo, no sólo a juzgar por los
numerosos pasajes en los que se muestran coincidentes una y otra
novela, sino también por los siguientes hechos históricos: a partir del
siglo XI el mundo bizantino y árabe se encontraban en disolución,
mientras que la Europa Occidental imponía ya su hegemonía.
Precisamente entonces las democracias venecianas dominaban los
mares70, lo que obligó al emperador de Bizancio Alejo 1 Comneno
(1082-1117) a conceder facilidades comerciales a Venecia a partir de
nella hice dei loro tempi (7160-7834), Florencia, 1962; J. LONGNON - P. TOPPING,
Studies on Latin Greece A.D. 1205-7715, Londres, 1977, pp. V-VL
68Véase la reseña de G. VELUDIS en BZ 64 (1971), PP. 86-89, y el trabajo de
SPADARO (1966 a). Tan sólo SCHREINER (1958 b), p. 119 ss. y (1958 a), Pp. 227-248;
556-562, ha sido, recientemente, de distinto parecer, pues considera a la zq~’q~w
~wpíov KaI JIÁar4ia ~Á&Ípa’.~obra nacida del espíritu popular genuinamente
griego.
69WAGNER (1874), p. 8.
70MANGO, pp. 17-18.
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1082 ó 1092 en Constantinopla y en otras treinta ciudades, desde el
Adriático hasta las costas de Siria71. Todos estos acontecimientos, a
nuestro parecer, favorecerían el contacto entre ambos pueblos y
abrirían los canales en la transmisión cultural.
Que el Cantare di Fiorio e Biancifiore, y en parte también 11
Filocalo de Boccaccio, puedan a ayudamos a reconstruir la J¡rñ’qaw
~Awpíov ‘ca’] ib? dr0a’ ~lw’pa’c parece un hecho desde todos los
puntos de vista. No obstante, y aquí dejamos este apartado II, es
indudable que el origen de la leyenda, y su gran cantidad de elementos
entremezcados han dado también pie a un buen número de teorías
sobre el origen de las fuentes que constituyen la novela, difícil de
confirmar o aclarar sin testimonios más profundos. No es nuestra
intención ocuparnos de estos problemas en nuestro estudio, sino
dedicarnos en profundidad al texto griego.
El último trabajo72 dedicado a revisar la enrevesada maraña
concerniente a las versiones europeas y el origen de la leyenda de
Fíorio y Blancaflor no sólo no ofrece soluciones definitivas a este
retorcido problema que no parece tener fin, sino que además evita
sospechosamente referirse a la versión griega a la que sólo menciona
en dos ocasiones73, soslayando también, claro está, el comprometido
stemma de las versiones meridionales en su conjunto. Plantea, sin
embargo con cierta exhaustividad, el estado de la cuestión en las
71MANGO, p. 75.
72GIACONE, pp. 395-405.
73GIACONE, pp. 396, 397, n. 12, en la que hace mención únicamente de la añeja
edición de Wagner, cuya fecha es también errónea.
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versiones septentrionales. Nosotros nos hacemos aquí eco del mismo,
presentando de modo más esquemático74 el cuadro que elabora el
autor en el que incluimos por nuestra parte la localización de las
versiones meridionales más representativas, tales como la toscana, la
española y, naturalmente, la griega, a cuyo estudio está dedicado este
trabajo.
74Las letras griegas a, ~. ~‘, responden a los manuscritos que nos han
conservado la primera versión francesa, conocida por el nombre convencional de
aristocrática como ya hemos dicho en otras ocasiones, según los cuales se preparó la
edición ya tradicional francesa 1 (Fr. P, en el cuadro). Los fragmentos llamados TRIER,
que contienen en alemán del Rin episodios de nuestra leyenda, obedecen a la edición
llevada a cabo por E. STEINMEYER, “Floyris, Trierer Bruchstiicke 1”, Zeitschrift fur
den tsches Altertum 21(1877), Pp. 307 y ss., fechados aquellos en 1170 por su editor,
fecha no aceptada por H. DE BOOR - R. NEWALD, Ceschichte der dentschen
Literatur von den Anfan gen bis zar Gegenwart, Munich, 1966, quienes prefieren
adelantaría a 1160. Las siglas Fr. D recogen la versión francesa más popular, que se nos
han consevado en los manuscritos A (s. XIII), B (s. XIV) y C (copia del s. XV a partir de
A). ME se refiere a la versión denominada “middle-english”, a la que se da mayor
importancia que en otras ocasiones para la transmisión de la historia de Florio y
Blanca/br. Ésta última versión en lengua inglesa está contenida en los manuscritos V
(del Museo Británico, fechado antes del año 1300), C (Universidad de Cambridge, ca.
1300), A (Biblioteca Nacional de Edimburgo, ca. 1330) y To E (también en el Museo
Británico, ca. 1400); cf. CIAGONE, p. 397, n. 10.
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IV. FLORIO Y PLATZIA FLORA EN LA LITERATURA
MEDIEVAL BIZANTINA.
Con el incesante ir y venir de influencias literarias en la Edad
Media, es, si no imposible, al menos difícil, como ya se ha visto,
esclarecer cuái es la primera y principal fuente de una obra literaria.
Este es el caso de la novela bizantina erótica de caballerías de época
paleóloga. La dificultad de este esclarecimiento radica sobre todo en
que estas novelas no se nos han conservado con toda seguridad tal y
como fueron escritas en principio, sino que gran parte de sus episodios
sufrieron alteraciones debido a adiciones, supresiones y cambios de
todo tipo que difícilmente dejan ver cuáles son los elementos
fundamentales que la configuraron.
Los elementos en común de los que disfrutan todas las novelas
de esta época son los siguientes1:
a) Influencia franca;
b) Influencia oriental;
c) Influencia popular: la 5qfionra’ rpapov’~5z
d) Influencia de la erudita tradición bizantina;
El esclarecimiento de estos elementos, insistimos una vez más,
no ha sido, ni podrá ser, fácil. Nos proponemos examinarlos
separadamente en los siguientes apartados. En primer lugar,
trataremos el primer y segundo punto en su conjunto, ya que las
1Cf. POLITIS (1978), p. 35-36.
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propuestas al respecto han sido no sólo numerosas, sino también
animadas en lo que se refiere sobre todo al origen de las fuentes de
nuestra novela. Pasaremos al segundo punto, en el que intentaremos
asociamos con los que defienden un carácter popular de los textos
bizantinos en lengua vernácula. En lo que se refiere finalmente al
tercer punto, la influencia erudita de la tradición clásica, somos
conscientes de que no ha sido propuesto nada hasta el momento.
Defenderemos nosotros en nuestro trabajo que ésta ha sido
importante a la hora de aportar copiosos lugares comunes ya
conocidos desde la novela sofística.
IV. 1. EL ORIGEN DE LA LEYENDA DE FLORIO Y
BLANCAFLOR.
El problema de las fuentes de la leyenda de Florio y Blancaflor
no puede decirse que haya sido definitivamente resuelto. Realmente
es tal la cantidad de elementos amorosos y de aventura que en ella se
reúnen, de diversa procedencia, que hacen casi insoluble la cuestión
de su origen. Esto provocó una ininterrumpida avalancha de
hipótesis a propósito de las fuentes de nuestra leyenda formuladas por
los estudiosos del tema y por los editores de los diferentes textos, en
muchos casos, que no han cesado desde que apareció el primero de los
estudios en torno a esta tierna historia de dos amantes y sus peripecias
hasta el feliz reencuentro2. Entre los críticos surgió la controversia de
2Cualquier hipótesis sería aceptable dada la frecuencia con que no sólo los
personajes de nuestra novela aparecen citados en las distintas literaturas europeas del
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si el núcleo central de la leyenda, los orígenes y sus fuentes provenían
de Occidente o se habían originado en Oriente, ya en Grecia ya Asia o
la India incluso. Este es el motivo por el que hemos querido dividir
este apartado en las dos corrientes que apostaron por uno u otro
origen.
IV. 1. 1. Fuentes occidentales.
Sommer3, veía en el núcleo de nuestra leyenda un mito
germánico. Percibió una analogia entre los amores de Florio y
Blancaflor y el de los elfos que siempre permanecen como niños. Esta
hipótesis, aunque sugestiva, no deja de ser fantástica. Además, se
centra tan sólo en un aspecto de la leyenda que, por otro lado, se
constituye en un locus cornrnunis de otras narraciones
contemporáneas en las que también los héroes amantes, sin haber
alcanzado todavía la edad adulta, se enamoran.
El origen español fue también defendido4 durante mucho
tiempo aunque no gozó de gran éxito. Si bien esta hipótesis conileva
algo de verdad, en tanto en cuanto la España medieval fue uno de los
mayores canales a través de los que se llevó a cabo uno de los
fundamentales procesos de ósmosis entre el mundo occidental y el
árabe, no resuelve la totalidad del problema. En efecto, y aunque
momento. Un caso muy pareado a la leyenda de Florio y Blancaflor es el de París y
Viena; vid. P. Nl. CÁTEDRA, Histéria de París 1 Vianna, Gerona, 1986.
3E. SOMMER, Flore und BlancJ¡efl nr, Quedlinburg-Leipzig, 1846, p. XXXI;
vid. et. REINHOLD (1906), p. 120.
4P. PARIS (1833), p. 55; J. WEHRLE, Blume und Weissblume, Friburgo, 1856, p.
XLII y ss.
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España contribuyó con toda seguridad a la difusión y conocimiento de
la leyenda de Florio y Blancaflor, no se puede afirmar que haya sido la
cuna de la leyenda5. Si consideramos además que la poesía española se
desarrolla en torno a mediados del s. XII, fecha de las primeras
noticias de Ebrio y Blancaflor en Francia, no hay posibilidad alguna
de creer que nuestra leyenda haya podido partir de España - actuando
incluso como puente de conexión - a las otras literaturas europeas6.
Que se desarrolle en España parte del argumento no significa nada: el
peregrino que se dirige a Santiago de Compostela y la invasión
sarracena son motivos que pueden encontrarse en otros relatos7. Por
otro lado, el nombre de Flores en español, no puede provenir más que
de un nominativo francés8.
5c. PARiS, (1899), pp. 445-446.
6~ historia de Florio y Blancaflor, como hemos consignado más atrás, era ya
conocida en España en el s. XIII. El primer testimonio que recoge su tradición es La Gran
Conquista de Ultramar; vid, supra ~. ~, n. 14. N’b hay que olvidar, sin embargo, que
ésta es una obra adaptada a partir del francés, cf. MUSSONS, p. 570, quien a lo largo
de su esclarecedor artículo recoge, además, todos los testimonios que se nos han
conservado en las lenguas españolas: cuatro en castellano, cuatro en catalán y tres en
galaico-portugués. Se hace, sin duda, difícil excluir la posibilidad de la península
ibérica como transmisora de la leyenda. Nosotros, al menos, no la excluimos; que la
leyenda haya tenido sus orígenes en suelo griego, que su presencia en tierras árabes
haya podido aportar elementos orientales, que iniciara un recorrido lógico que la
llevara hasta la España musulmana y que de ésta pasara a la Provenza cristiana,
antes de ser reelaborada y regresar a su punto de origen en Grecia, resulta tan atractivo
y tentador que explica y resuelve la ingente cantidad de elementos que se encuentran en
nuestra novela, elementos que pretendemos analizar en nuestro trabajo; vid. R.
BEATON (1989), p. 137.
~ G. PARIS (1899), p. 446.
8”Les noms fr. (Florie, Floire) et prov. (Flan) renvoient ~ un lat. Flonium, qui
aurait donné en esp. Fiarlo. L’ s de Flores ne peut provenir que d’ un nominatif
francais”, G. PARíS (1899), p. 446, n. 3.
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Esta leyenda, que aparece también en las otras dos de las lenguas
de la península, en catalán y galaico-portugués, tiene un tratamiento
distinto en cada una de ellas. Las citas catalanas parecen estar más
cerca del conjunto del relato, ya que aluden con mayor frecuencia a
escenas más concretas de la historia de los dos enamorados frente a las
citas castellanas, que utilizarían tópicos recibidos de otras tradiciones9.
En este sentido, se podría pensar en una inevitable influencia de la
tradición francesa o provenzal sobre la española o castellana en la que
actuaría de puente la literatura catalana y que gracias al camino de
Santiago llegaría a extenderse incluso por Galicia.
Este es, en concreto, uno de los puntos sobre los que se apoya la
teoría de un origen provenzal de la leyenda. Las tesis de Crescini10 a
este respecto quedaron, sin embargo, sin consenso, ya que sus
argumentos, que descansaban sobre las diecisiete referencias que de la
leyenda de Ebrio y Blancaflor encontramos en la literatura provenzal,
no parecen demostrar más que, como en el caso de la literatura
española, la historia contó con una gran aceptación, pero de ningún
modo asegura que por este motivo fuera cuna y origen de la
leyenda1 1,
9MUSSONS, p. 573.
1 0CRESCINI (1889-1899), t. 1, Pp. 3 y ss.
1Entre los trovadores provenzales la comparación con Flores y Blancaflor
aparece como un lugar común con las mismas características que las mencionadas
anteriormente. A finales del s. XI se configura en Provenza la poesía de los trovadores
que se expresaban en la conocida langue d’ oc hablada en el sur de Francia; éstos iban
de castillo en castillo con sus canciones, al igual que los trouvi’res del norte francés con
sus temas épicos que cantaban en la langue d’ oil. M. DE RIQUER se distingue como uno
de losmejores conocedores del mundo trovadoresco. De su prolífica bibliografía, entre
la que destacan sus ediciones y traducciones de Cer~’erf de Girona, Guillem de
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La novela de Florio y Blancaflor presenta muchas semejanzas
con las francesas, tanto en su líneas generales como en algunos
elementos, de modo que si no existieran otros datos podría llegar a
considerarse que la griega está moldeada a través de la francesa12. Pero
también las diferencias son notables como demuestra la trama
argumental de la novela francesa13. Por otro lado tanto la novela
francesa como la griega presentan sorprendentes semejanzas con otras
novelas de sus respectivos países. La más llamativa es Aucassin et
Nicolette’4, obra del s. XII, la mitad en prosa y la otra en verso. La
Berguedá y Arnault Daniel, hacemos especial mención a su antología Los trovadores:
historia literaria y textos, Barcelona, 1975, y la más reciente Vidas y retratas de
trovadores, Barcelona, 1995.
12JOHNSTON (1911), p. 133, llega a la conclusión de que “these two tales
were combined by the autor of Floire et Blancheflor or by one from whom he received
the story, it makes little difference. In any case, the fusion of the two legends is a
natural development, since it merely involves the substitution of the search motif
found in the Arabic story for the one contained in the source of Aucassin et Nicolette.
both have a common source for the part of the legend preceding and including the
separation of the two lovers”.
1 3Vid. supra 11. 1. 1. Histoire de Floire et Blanchefleur 1 y 11. 1. 2. Histoire de
Floire et Blanchefleur II.
1 4Aucassin es el hijo del conde Garin de Beaucaire y Nicolette es una joven
cautiva sarracena. Los dos jóvenes se enamoran, pero el padre de Aucassin se opone a
este enlace por la baja condición social de la muchacha. Les encierra en una oscura
prisión. La joven logra huir y se refugia en un bosque cercano, donde se encuentra con
unos pastores a los que pide avisen a Aucassin. El conde una vez que se entera de la
huida de Nicolette, deja libre a su hijo, quien inmediatamente corre al bosque dondese
encuentra con los pastores que le informan sobre su amada. Tras largas búsquedas la
encuentra, si bien un naufragio que tiene como resultado su cautiverio vuel~’e a
separarlos alejándoles de su país. Aucassin regresará a Beaucaire y Nicolette a
Cartago, donde es rey su padre y de donde fue raptada. Ella emprende el regreso en
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relación que existe entre Aucassin et Nicolettc y Ebrio y Blancaflor
ha sido objeto de numerosos estudios que provocaron una escisión en
la crítica. Por un lado que la leyenda de Ebrio y Blancaflor fue la
fuente de Aucassin et Nicolette15; por otro, los que piensan que se
trata de dos historias diferentes16
En efecto, entre Aucassin et Nicolette y Ebrio y Blancaflor no
todo son semejanzas1 7~ Las diferencias vienen marcadas sobre todo
por el nacimiento de los héroes: en Aucassin y Nicolette nacen en
sitios diferentes, mientras que en Ebrio y Blancaflor no sólo nacen el
mismo día y en el mismo sitio, sino que ellos también se parecen.
busca de su amado hasta que después de mil y una aventuras y sufrimientos logran
reencontrarse y celebrar sus bodas.
15BRUNNER, Uber Aucassin und Nico¡ette, La Haya, 1880, pp. 6-18; G.
PARIS, (1879), p. 291; H. SUCHIER, Aucassin el Nicolette, 1889~, p. VII, que creyó,
además, reconocer en este relato influencias bizantinas, aunque posteriormente
renunciara a esta opinión en Aucassi,i el Nicolelte, 1903~, argumentando que si Florio y
Blancaflor no es de origen griego, la leyenda de la que depende no podría serlo
tampoco.
16C~SCINI (1884), p. 94, que se ocupa de este punto a propósito de las teorías
formuladas por Du M~RIL, p. CXCIV, en defensa del origen bizantino de la leyenda;
cf. REINI-IOLD (1906), p. 94. Este popular romance medieval es más un cuento ‘cómico’;
rompe deliberadamente con muchas de las convenciones de la novela medieval, y en él
la heroína se nos revela verdaderamente heroica, mientras que el héroe no hace más
que mirar, dejando que la acción se desarrolle por sí sóla. Esto es ya causa suficiente
para alejarlo de Fiarlo y Platzia Flora.
17Crianza de los dos niños juntos; uno y otro se aman apasionadamente; Ebrio y
Aucassin son de noble cuna, mientras que Blancaflor y Nicolette son esclavas; esta
diferencia social es la que provoca que el padre de Fborio y de Aucassin se opongan al
matrimonio con sus respectivas amadas; la oposición del padre provoca la separación
de los enamorados. Cf. el. JOHNSTON (1911), p.132.
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En opinión de G. Paris18 las novelas de Ebrio y Pía tzia Flora y
Aucassin et Nicobette se mueven dentro de un marco bizantino y cree
que son los representantes de la misma pareja amorosa que cambió de
nombre a lo largo de su viaje. Reconoce en el nombre de Nicolette el
de San Nicolás, que gracias a su devoción como santo protector de las
jóvenes, llegó a ser de uso corriente en Francia. En el de Aucassin
reconoce el árabe Alka~in, nombre normal en España, que le hace
sospechar que el tema de Florio y Pbatzia Flora y el de Aucassín y
Nicolette vinieron de los árabes de España.
Pero la novela de Ebrio y Blancaflor tiene también ciertas
semejanzas con la novela francesa Ami et Ainile, en la que dos
amigos varones, como los dos amantes en Fío rio, nacen el mismo día,
tienen casi el mismo nombre, se parecenl9 y del mismo modo que
Florio sale en busca de Blancaflor, así Ami emprende la búsqueda de
Amile. En esta obra Ami enferma de lepra y para curarse ha de lavarse
con la sangre de los hijos de su amigo Amile, quien, en un acto de
dedicación y agradecimiento a su amigo, que en otro momento le
había salvado la vida, consiente en ello. Dios, sin embargo, para
recompensar a Amile por este desinteresado acto de amistad, hace un
milagro. Cuando Amile regresa a la habitación en la que había
degollado a sus hijos, se los encuentra sanos y salvos jugando en la
cama con una manzana de oro. Visto este argumento, tampoco
llegamos a convencemos de que las fuentes de la leyenda de Fío rio y
Blancaflor puedan encontrarse en Occidente.
18G. PARíS (1900).
19L~C~JREU)( p. 313: “les deux amants comme les deux amis sont nés en un jour
et en une ,¡urt engendrés “.
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No faltas de ingenio estuvieron muchas de las teorías
propuestas para resolver el problema de las fuentes. Reinhold20
intentó demostrar que tras la historia de los dos enamorados Fíorio y
Blancaflor se encontraba la leyenda de Cupido y Psiqué21, mientras
que la idea del harén - que no es más que la torre en la que se
encuentra encerrada Blancaflor en compañía de otras jóvenes y sus
sirvientas - le fue sugerida al poeta por el Libro de Ester. Esta
entusiasta pero osada teoría no contó como era de esperar con el favor
de la crítica22. Que se descartara desde el primer momento se debió
principalmente a la imposibilidad de demostrar que las Metamorfosis
de Apuleyo hubieran sido conocidas en la Francia del siglo XIi. Otro
de los argumentos que no hacen posible esta audaz teoría es el hecho
que “the French folk traditions that are related to the story of Cupid
and Psyche show none of the motifs of Fboire et Blancheflor “23~
20REINHOLD (1906), p. 127, y del mismo “Quelques remarques sur les saurces
de Floire et Blancizeflor “, Revue de Philologie Fran~’aise et de littérature 19 (1905),
Pp. 162-165.
21Apuleyo, Metamorfosis 1V, 28, Vi, 24.
22Cf. 1-IUET (1906) p. 35, n. 3; LÉCUREUX, p. 313, donde dice que “la
ressemblace entre les deux textes consisterait simplement en ceci que, dans 1’ un et
l’autre cas, 1’ amante (Blancheflor - Psyqué), de condition inférieure á celle de 1’
amant (le roi Floire - le dieu Cupidon), est persécutée par les parents de 1’ amant (le
roi Félis et sa femme - la déesse Venus) qui veulent empécher une union
disproportionnée”; BASSET, PP. 244-245. La idea de los motivos tomados del Libro de
Ester le viene sugerida a Reinhold por II. TRIÉNET, L’Ancien Testament et la laugne
franQaise dii moyen t~ge, París, 1904.
23JOHNSTON (1911), p. 128. No serían nunca de esperar en las posibles
imitaciones de Cupido y Psiqué moti~’os como la historia de la jo~’en muchacha en el
palacio de un misterioso ser a quien ha sido entregada, la prohibición de hacer público
el secreto de su nueva vida, su desobediencia y la rápida desaparición de su amante.
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En lo que se refiere a la idea del harén, se encuentra tan
detalladamente descrita en Ebrio y Blancaflor que la fuente de este
motivo difícilmente pudo ser alguna vez reconocida en el Libro d e
Ester.
Por otro lado, la Canción de Roldón francesa inaugura la serie
de poemas épicos en todas las lenguas europeas; poemas heroicos que
relataban aventuras y guerras contemporáneas. A estos poemas
siguieron otros sobre las hazañas de héroes griegos, romanos y
troyanos, históricos o míticos24. Recordamos aquí títulos como el
Rornan de Troie, el Roznan d’ En¿?as, el Rornan de Th?bes y el Ro?nan
d’ Alexandre entre otros, cuyas fuentes, evidentemente clásicas, nadie
discute. Del mismo modo, pues, que la cultura occidental,
predominantemente la francesa, se nutrió en las fuentes clásicas
griegas a la hora de crear este nuevo tipo de novela emergente y llegó
a conocer las grandes gestas de hombres, héroes y dioses griegos y
romanos, pudo, con toda seguridad también, conocer lo que sería el
embrión de la novela de Ebrio y Blancaflor.
IV. 1. 2. Fuentes orientales.
El primero en defender que Ebrio y Platzia Flora, pero sobre
todo su argumento, era de inspiración y procedencia puramente
Estos motivos se encuentran, por otro lado, en tres grupos de historias recogidas en
Lorraine, cf. E. COSQUIN, Romania 10 (1881), Pp. 117-126.
24Según G. HIGHET, La tradición cldsica (tit. ori. The Classiclal Tradition ),
Méjico, 1949, t. 1, p. 85, Esto puede explicarse por el creciente auge de las universidades
que empezaban a tenerun aspecto parecido al de hoy y elevó el conocimiento de libros
griegos y latinos que se tradujeron y se enseñaron por primera ~‘ez.
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griegas (rompiendo así con la tradición que siempre fomentó la
prioridad franca frente a la griega)25 - cuya transmisión a Occidente se
produciría principalmente por vía oral gracias a los bizantinos que
allí se trasladaron o a los franceses de educación griega - fue Édélestan
du Méril26, quien, después de someter a una minuciosa comparación
todas las versiones europeas de la novela, intenta demostrar con
sobrados argumentos que no sólo éste, sino también otros poemas
medievales son de origen e inspiración bizantina. Du Méril presenta
los dos poemas franceses y una tercera variante a través de cuyo
examen llega a la conclusión de que todos estos llegaron de Bizancio,
de modo que la novela griega ~b2¿4~¡oc xai JZ,?ar4~ia ~Áw,’oa
constituye el fin de un reciclaje filológico. También de esta tesis
participan Gervinus27 y Gaston Paris28, para quien muchos
argumentos de novelas bizantinas que no se conservan hoy en griego
fueron transmitidas al territorio francés oralmente, sin que
interviniera en modo alguno el latín. De este modo, entre las
novelas bizantinas que fueron transmitidas al francés, como el Eracle
de Gautier d’ Arras en 1160 versos - cuya primera parte tiene un
sorprendente parecido con el poema griego Wrw~o¿¿w’ y la segunda
25La teoría que sostiene que nuestra leyenda se originó en el sur de Francia no
parece tener apoyos suficientes si exceptuamos el hecho de que hay diecisiete
referencias a Florio y Blancaflor en la literatura provenzal; cf. CRESCINI (1889-
1899), t. 1, p. 33 y ss.; REINHOLD (1906), p. 120. Esto último no puede de ningún modo
interpretarse como posible argumento para apoyar el origen de la historia. También en
España la referencias a los jóvenes amantes son muy numerosas; vid et. MUSSONS, PP.
569-585.
26DU MÉRIL, p. XV.
27G. GERVINUS, Geschichte der deutschen Dichtung 1, p. 635.
28G PARIS (1890).
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es una imitación de una fábula oriental - incluye también a Fíorio y
Píatzia Flora, en sus dos versiones francesas, algunos de cuyos
episodios son semejantes a otras novelas, y que más tarde se extendió
por toda Europa y por supuesto por Italia, donde sirvió como modelo
al Fibocobo de Boccaccio29, como ya se ha expuesto largo y tendido
anteriormente.
La hipótesis de Du Méril fue retomada posteriormente por
Herzog30 y Golther31, quienes la desarrollarán más allá de los estudios
centrados en las versiones francesas, afirmando que la novela no
puede ser más que la traducción de una novela bizantina. Sin
embargo, ni Du Méril ni cuantos apoyaron sus teorías lograron nunca
encontrar el original griego del que parecía derivar la historia32.
29G. KORTING, Geschichte der Literatur Italleus, Band II, p. 505, y
ZUMBINI, II Filocolo del Boccaccio, Florencia, 1879, defienden en este punto la
hipótesis de que Boccaccio se sirvió para la composición de su obra de una antigua obra
griega.
30HERZOG (1884), Pp. 139 y ss.
31W. GOLTHER, Flore iwd Blanscheflur von Konrad Fleck, Kúrschners, 1889.
pesar de ello esta teoría fue aceptada por los estudiosos durante los
cincuenta años que siguieron a la aparición de su edición. Ésta parece ser la única
objeción a un pretendido origen griego de la leyenda, además de su cuestionada
transmisión a Occidente. Florio presenta los motivos generales de una novela griega:
dos personas quese amany se buscan recorriendo la geografía. Las historias de tumbas
- que sólo aparecen en la primera versión francesa - son también frecuentes en las
novelas griegas (El ejemplo más característico lo tenemos en Apolonio de Tiro. Sobre
esta leyenda y su influencia en Occidente véase de M. MAZZA, ‘~‘Le aventure del
romanzo nell’Occidente latino. Le Historia Apollonil Regis Tyri” en C. GILYFFRJDA -
M. MAZZA, Le trasformazioni della cultura nella tarda Antichith II, Roma, 1985, PP.
597-661). La prueba de la castidad que nos ofrecen muchas novelas griegas, como las de
Aquiles Tacio en época imperial y la de Eustacio Macrembolites en pleno imperio
bizantino, se encuentra bajo muchas formas en la literatura medieval francesa. Pero el
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Aquellos que sostuvieron un origen bizantino para Fíorio y
Blancaflor lo hicieron naturalmente bajo la sugestión de sus
elementos fabulosos que en realidad plagan nuestra novela y reflejan
el gusto por lo complejo e increíble tan propio del helenismo tardío y
de la literatura popular bizantina, concretamente de la de caballerías.
Una parte del problema pareció quedar resuelta gracias a la labor
desarrollada por Du Méril y sus discípulos. Sin duda alguna, se
encuentran motivos helenísticos-bizantinos a lo largo del poema, si
bien no constituyen el núcleo central de la historia, tronco sobre el
que vienen a desarrollarse otros influjos de diversas literaturas. La
base principal sobre la que se basan a la hora de defender un origen
griego es:
a) Su carácter onomástico. Los nombres propios de los héroes
parecen haber sido traducidos del griego: Florio respondería a”Av6o~
o a AElplÓElC; Blancaflor a AEvKavOía o a A~tpó7rfl; Fenice a
ejemplo más característico es el señalado por LÉCUREUX, p. 312, n. 2, donde establece
el autor una analogía entre el comienzo de Florio y el poema bizantino de Nicetas
Eugeniano, Drosila y Cariclis: en ambos un rey extranjero invade un territorio y hace
prisioneros a los peregrinos; en uno y otro caso una joven es hecha prisionera y
entregada por el rey a la reina. Si como sostiene Lécoureux “le poeme byzantin n’ est
que de la seconde moitié du XlI~ siécle. C’ est un peu tard”, y por tanto no pudo influir
en el poema francés. Nosotros creemos que sí es posible que hubiera influido en la
configuración de los orígenes de la leyenda, que podría haber viajado hasta Europa
occidental, de donde regresaría más tarde ya constituida plenamente como Florio y
Blancaflor.
33Cf. HESSELING (1917), p.7.
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b) Nunca en el mundo oriental fue obstáculo la diferencia social
entre los dos amantes, sí en el occidental34. La historia bizantina nos
ofrece ricos y numerosos ejemplos de emperadores que casaron con
mujeres de baja condición social, siendo el más característico de ellos
el de Romano 11(959-963) con Teofano, hija de un tabernero35.
c) El extraordinario parecido de los dos héroes que ayuda a
Florio a encontrar a su amada. Así, el posadero del albergue da a
Florio las instrucciones necesarias para encontrar a Platziaflora,
porque le recuerda a la muchacha que ha hospedado hace unos días:
y. 1246: oovooovJdlcitEí r1~v jiop4~v icópi~ Tí~C HXc~r~ia
y. 1253: Eic~ iccíXXoc Kai Eic aóvO~oiv ~húc ~ic o~v
ofJoia~E1
En Babilonia, el castellano no dificulta demasiado la empresa
de Florio de entrar en la torre a reunirse con su amada porque éste se
parece admirablemente a Platziaflora:
y. 1442: &XX¿t ~ncx~r~2rxpój.loloc ~Áocri TI~C HXch~ia—
4~Xi5pc~
34E1 ejemplo más inmediato es la versión francesa de la misma leyenda, en la
que los padres de Florio se oponen a su matrimonio con Blancaflor a causa de su
condición inferior.
35”daughter of a wine merchant from Constantinople”, KAZHDAN (1991), p.
2064. Recordemos también la figura de Teodora, esposa de Justiniano, que pertenecía al
mundo de la farándula.
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y gracias a este mismo parecido la sirvienta de Platziaflora reconoce en
el intruso al amante de su señora:
y. 1641 (ap. cnt.): i~l ~iyicr ~ éic TT1V l.iop4~v ~yvú3pio~rév
véov
y. 1668: ic’ ~ x4f~vrpa ~.tov,éiceivov OJiOUi~EU
Estas apreciaciones llevaron a Hesseling a formular un posible
origen oriental. Sólo en una sociedad como la egipcia estaban permitidas
las bodas consanguíneas, siempre en el caso de que este asombroso
parecido entre Florio y Platziaflora nos permita suponer que
primitivamente fueran hermanos36.
Esta nueva orientación hacia más al oriente todavía ya fue
planteada anteriormente por Italo Pizzi~7. En su estudio formula la
hipótesis de un origen más exótico de lo que hasta entonces se creía. Basa
su teoría en los innegables puntos de contacto existentes entre la leyenda
de Ebrio y Biancaflor y algunas narraciones persas38:
a) La historia de los dos niños criados juntos, enamorado el uno
del otro apasionadamente y separados por la oposición del padre, la
36HESSELING (1917), p. 7-8, no descarta tampoco la hipótesis de una época
dominada por la promiscuidad sexual. Este último punto, a nuestro parecer, cabría
descairtarlo; no tenemos noticias de ningún tipo de que existiera un mundo semejante.
Aunque así fuera resultaría extraño su desarrollo argumental en este género literario
quecon tanta delicadeza trata los episodios cargados de cierto erotismo; véase sin
embargo, mfra PP. 696-697.
37PIZZI (1892), Pp. 265-6.
38Cf. HUET (1899), p 359; JONHSTON (1911), pp. 125-138.
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encontramos en Mihr y Mouchter del persa Assar y en Sei¿~nán y Absadí
de Djami39.
b) El funeral ficticio de la joven se encuentra en el Houm~y y
Houináyoí~n 40
c) En un poema de Firdusi la hija de un rey persa permite que su
amante sea conducido a ella oculto en una cesta (o en una litera)41.
39Se ha de decir en este punto que el amor de dos niños criados y educados
juntos, su separación y el viaje de uno de ellos en busca del otro son motivos bien
conocidos enla literatura griega y árabe. Estos motivos serían, pues, suficientes para
admitir que nuestra leyenda es de origen persa, o, en todo caso, oriental.
40De entre las versiones meridionales sólo se encuentra este episodio en la
primera versión francesa. REINHOLD, (1906), p. 126, n. 3 afirma aquí que: “pourtant
dans le roman perse ce ne sont pas les parents qui veulent tromper leur fils pour
Vempécher d’ aimer la jeune filíe, mais le pere de sa bien-aimée, empereur de Chine,
‘célébre’ les funérailles de sa filíe. 11 n’ y a pas question d’ un tombeau élevé pour
tromper le jeune homme”; cf. JOHNSTON (1911), p. 127. La tumba ficticia, el cenotafio
mencionado anteriormente, no sólo se encuentra también en Apolonio de Tiro, cf.
REINHOLD (1905), p. 158-9, sino en muchos episodios de la novelística antingua
griega.
41lambién este motivo es débil ya que se encuentra en otras literaturas, cf.
HUET (1899), p. 355. En cuanto al episodio de la cesta, REINHOLD (1905), p. 169-170
dice: “II existe un conte arabe ou 1’ amant se fait cacher dans una caisse remplie de
marchandises pour arriver au méme but. je crois que la ressemblance entre ceus deux
motifs n’ est pas plus grande que celle qui existe entre cette corbeille et les tomeaus
dans lesquels se cachent les compagnons de Guillaume (Charroi de Nimes y. 940). Ce
qui est surtout trés probable, c’est que le prototype de tous ces trois motifs se trouve étre
le cheval de Troie. Qn sait qu’ á cette époque les usages, les rapports, les expressions de
la vie féodale sont appliquées aus relations entre le chevalier dont il se reconnait
fidele vassal; rien d’ étonnant alors que les ruses de guerre elles aussi, deviennent chez
les romanciers, des ruses d’ amour, gráce ausquelles le héros pénétre sinon dans la ville
ennemie, au moin dans la chambre de son amie. L’ Énéide ou noustrouvons le cheval de
bois, fut traduite vers 1160, Fío ire et Blanchefleur est composé vers le méme temps
puisqu’ u est célébre en AIlemagne déjá vers 1173. Que le poéte ait puisé ce motif dans
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En 1897 Ten Brink42, siguiendo la misma línea, comparó la leyenda
de Fíorio y Blancaflor con tres historias árabes que presentaban notables
analogías con la novela francesa y las demás versiones meridionales.
Estas hipótesis se vieron ampliamente desarrolladas por Huet43 - que no
tuvo noticias ni del estudio de Brrnk ni de Pizzi - por Gaston Paris y por
Gróber, quienes perfeccionaron la tesis del origen árabe indagando en las
posibles vías por las que la narración habría llegado hasta Occidente44.
Desde hacía siglos España estaba bajo dominio árabe, Sicilia en el
siglo XII ya contaba con una población musulmana que se encontraba al
servicio de Federico II y Grecia compartía frontera con el Islam45. Hubiera
1’ Eneas ou dans le Charro1 de Nimes peu importe, toujours est-il que notre auteur 1’
embellit et que sous 1’ influence, peut-étre des noms de Floire et Blanchefleur dont les
racines évoquent des fleurs-il le rent si poétique’
42T. BRINK, Ceschiede,zis der nederlandschen letterku,ide, Amsterdam, 1897;
cf. REINHOLD (1906), p. 127.
43La teoría desarrollada por HUET (1899), Pp. 348-359, coincide con la de
Pizzi que no conocía más que por referencia, tal y como él mismo confiesa al final de su
artículo. A sus propuestas de un origen árabe de la leyenda se unieron H. SUCHIER,
Geschichte der Franzosischen Literatur, Leipzig, 1900, p. 154, y K. VORETZSCH,
Einfidirung in das Studium der Altfranzosischen Literatur, La Haya, 1925, Pp. 362-4,
quien clasificaba, sin embargo, a Florio y Blancaflor entre las novelas de amor de
carácter bizantino, también éstas por la influencia de innegables reflejos del gusto
fabuloso tardo-helenístico que encontramos esparcidos en el cuento francés.
44G. PARIS (1906), p. 123, en efecto, defiende que los intermediarios pudieron
ser los árabes españoles, mientras que G. GROBER, Grundriftll, 1, p. 527, sostenía que
fueron las cruzadas la causa determimante para la difusión y consolidación de nuestra
historia en Occidente.
45En efecto, a lo largo del siglo VII Bizancio fue poco a poco mutilado, a 1
principio por las invasiones persas durante los primeros años del siglo, y luego por la
expansión árabe treinta años más tarde, perdiendo así la mayor parte de su territorio.
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sido éste el camino más lógico a la hora de recibir los países de la cuenca
mediterránea influencias árabes, pero en este punto se plantea la cuestión
de por qué razón son precisamente estos países los que desarrollan en
menor medida motivos árabes, por oposición a los países del norte de
Europa - las versiones septentrionales - que, geográficamente más
alejados, llenarán sus novelas de elementos exóticos46.
En favor, por tanto, de un origen odavía más oriental que el
bizantino no sólo se ha alegado que el núcleo principal del relato sea un
motivo muy difundido en novelas persas de época sasánida47 sino que
igualmente se ha intentado demostrar su origen sometiéndo a la novela
a un análisis comparativo con los motivos orientales a partir de Las mil y
una noches48 principalmente, muchos de los cuales son hechos
históricos49. El tratamiento diferente que existe entre estos cuentos y el
tema pricipal de nuestra leyenda podría deberse a las divergencias
A partir de ese momento los contactos entre los dos pueblos se harían cada vez más
intensos, con la consecuente influencia de una cultura sobre otra.
4~’REINHOLD (1905), p. 155. Aquí se puede plantear uno la cuestion de hasta
qué punto esos paises tan alejados del mundo oriental no tendrían mayor gusto a la
hora de ofrecer detalles más exóticos. De todas formas, su presencia está bien
atestiguada.
47Cf. PIZZI (1892), pp. 256-6; cf. HUET (1899), p. 359.
48Cf. HUET (1899), pp. 353 y ss.
49BASSET, Pp. 241-245, completa la larga serie de cuentos árabes que pudieron
constituirse en los motivos principales de Florio. Debemos recordar aquí que Las mil y
una noches empezaron a traducirse en griego a partir del siglo XI; KEJAYIOGLU, PP.
156-166 en BEATON (1988 a); del mismo “11 7Tp(irfl évrv~rrl iiviicii pE~rd4pcxoq
Tnc 5¡~yr~o,~c AIf iayla u;a-layla”, Graeco-arabica 3 (1984), pp. 213-228. No
olvidemos, de otra parte, que como demostró G. E. GRUNEBAUM, “ Greek Form
Elements in the Arabian Nights”, Journal of American Oriental Society 62 (1942), Pp.
277-292, no pocos elementos de Las mil y una izoches son inequívocamente griegos.
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psicológicas y culturales existentes en países tan dispares. La objeción más
seria que pueda constatarse a este sistema comparativo es de corte
histórico. libn-al-Djauzi, en el que se encuentra por vez primera el tema,
murió en el año 1200, por lo que debió escribir el relato en su forma más
primitiva a mediados del siglo XII, es decir, en la misma época en la que
la forma más complicada del relato penetra en Francia50; Huet apunta
que, sin embargo, pudo haberlo hecho a través de la tradición oral al
mismo tiempo que el poeta musulmán ponía por escrito la forma más
simple del relato.
Para la primera parte de nuestra novela, es decir, desde el
comienzo hasta la venta de Blancaflor, se percibe cierta analogía con la
50E1 conjunto de Las mil y una noches llega a Europa en el siglo XVII-XVIII; su
forma actual se remonta al siglo Xv. Anteriormente, sin embargo, los viajeros que se
encontraban en Oriente podrían haber traido consigo algunos detalles como lo
demuestran las huellas en Giovanni Sercambi (1347/1424) y en la historia de Astolfo y
Giocondo, contada en el canto 28 del Orlando furioso de Ariosto. A. MULLER
demostró que las partes más antiguas de la obra debieron ser compuestas en Bagdad
cuando todavía era ésta una ciudad rica y en auge, por tanto, bastante antes del siglo
XV. El capitán BURTON, en su edición inglesa de 1885, pp. 93-94, sitúa la composición
de la parte más antigua de la obra en el siglo X, en tiempos del califa Haroun-al-
Raschid. M. DE GOEJE, 1889, pp. 288 ss., aboga por la composición de algunos relatos
como Sindbad en el siglo XII, si bien existiría mucho antes conservado por la tradición
oral; vid. el. el estudio de M. DE GOEJE en De Gids 3 (1886), pp. 397y ss. Un llamativo
ejemplo al respecto es la adaptación de esta leyenda al griego bajo el tftulo de
EvvrLira’~. cuyo corpus de leyendas es una traducción del sirio al griego muchas de
ellas provenientes de Esopo. Véase también B. E. PERRY, Aesopica 1, Urbana, 1952,
Pp. 529-550. En un artículo posterior, “The origin of the Book of Sindbad”, Fab ala 3
(1959), pp. 1-94, viene a demostrar que la versión siríaca, a partir de la que se hace la
adaptación griega, proviene a su vez de una árabe, traducción a su vez de un original
persa. Una completísima bibliografía en BECK (1988).
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historia de ‘Orouab ben Hizt~,n del Kitáb el Agháni, datada en el s. X5~.
Sin embargo también las diferencias son numerosas y notables. En el
cuento árabe los acontecimientos se desarrollan en Arabia y Siria,
mientras que en Florio en España y Babilonia. En Florio el joven es rico, y
ella pobre; también la joven es entregada como esclava y no como esposa.
Pero estas diferencias pueden deberse a la ineludible adaptación del
cuento al gusto, la mentalidad y a la sensibilidad del lector occidental. Un
ejemplo podría ser la diferencia de religión que encontramos en los
héroes Florio y Blancafilor, que indicaría la mediación de los árabes
españoles5 2~
Se ha tratado de derribar la teoría de un origen árabe, alegando que
si fuera ésta la correcta, el material en el que se basa no sólo debería
suministrar los principales motivos a nuestra leyenda, sino también
explicar las costumbres y referencias geográficas53. A nuestro entender,
51Según ésta, ‘Orouah queda huérfano y es criado en casa de su tío junto con su
primita ‘Afrá. Llegando a la adolescencia los dos se enamoran ardientemente, pero la
madre de la joven ve con malos ojos esta pasión, pues sueña con entregar su hija a un
hombre rico. ‘Orouah, que no se da por vencido, se va a un país lejano donde vive un
primo suyo conla intención de procurarse una dote que le permita desposar a la joven.
Mientras está ausente, la madre convence a su marido para dar a la niña como esposa a
un rico mercader sirio. Cuando ‘Orouah regresa los tíos le indican una tumba
haciéndole creer que en ella se encuentra su amor. Desesperado no se aparta de la
tumba, hasta que una joven le revela lo que ha pasado en verdad. Parte ‘Orouah
inmediatamente en su busca. La segunda parte del relato no tiene nada que ver con
nuestro Flono. ‘Orouah sale a su encuentro, logra verla pero muere, tras lo cual la joven
sucumbe también; cf. BASSET, pp. 242-243.
52En efecto, en aquél entonces en la península ibérica estaban muy vivos y se
sentía más que en otras partes de Europa los problemas de diferencia racial y sobre
todo de religión
53JOHNSTON (1911), p. 135. No obstante, HUET (1899), p. 443-4, asevera:
“La description de Babylone, telle qu’ elle est dans 1, c’ est-á-dire de Babylone d’ Asie,
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esto no justifica de ningún modo que los relatos árabes no hayan podido
influir decisivamente en los episodios del relato de Florio y Blancaflor.
No se ha tenido en cuenta que el mundo de la novela medieval
reproduce cualquier tipo de ambiente exótico, y que incluso los
acontecimientos históricos se ven envueltos por un halo legendario,
cambiando o deformando lo que precisamente les caracteriza como
verdaderamente históricos, y añadiendo nuevos elementos fantásticos
entre los que también se encontrarían los geográficos. La defensa de una
fuente árabe ha sido siempre la más sólida no sólo por ser la que mejor
puede documentarse, sino también porque encontramos motivos árabes
en otras novelas de este período54.
Uno de los motivos que aparecen en Fío rio y ponen más de
relieve su posible origen árabe es la conocida tor as puceies55 tal y como es
llamada en las dos versiones francesas de la novela. Se trata de una
maravillosa torre, inaccesible en la que se encuentra recluida Blancaflor,
esclava del emir, y que a primera vista puede tratarse de un harén, “c’ est
paran remonter á des sources anciennes, tandis que la substitution de Babylone d”
Égypte, seule connue au moyen áge, est sans doute un trait plus moderne”.
54Unode los ejemplos más sólidos se encuentra en la impresionante semejanza
existente entre la historia de Qamar-al-zamán de Las mil y una noches, y la novela
bizantina Imperio y la Bella Margarona. En lo que respecta a esta novela y sus
modelos occidentales, la novela francesa Pierre de la Provence et la Belle Maguelonne,
o catalana, vid. E. - M. JEFFREYS (1971), pp. 122-160, con especial atención a la p. 124
y notas.
55vv. 1644, 1660; vid. mfra Pp. 664-665.
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détails sont simplement la description d’ un harem de khalife ou sultan
arabe; on retrouve dans les Mille et une Nuits”56.
Tradición de corte oriental es también la entrada fortuita al harén o
torre en la que se encuentra la amada del héroe, quien se introduce la
mayoría de las veces disfrazado. En los relatos árabes el disfraz suele ser
de mujer57, mientras que en nuestra novela, su entrada se realiza oculto
en una cesta de flores58, donde es descubierto por Gloris (compañera de
Blancaflor en la primera versión francesa, vv. 2459, y las que de ella
dependen)59. Como se hizo notar, el paralelo entre “une caisse de
marchandises dans laquelle est caché un marchand” y “une corbeille de
fleurs dans laquelle se cache Floire” no resulta tan cercano60. Pero el
56HUET (1899), p. 350. No hay, sin embargo, que confundir el motivo del
Cháteau d’amours, resuelto en la novelística griega paleóloga como~Apyvp6«wrpo o
Epo~róicacrrpo, cuyamejor conocedora es CUPANE (1978), pp. 229-267, con la torre que
aparece en Fíorio motivo más cercano a la tradición oriental; vid. et. CUPANE (1974),
p. 283, n. 101 donde asegura que “il termine’Epu~TóKaoTpov sembra essere traduzione
letterale del franc. Cháteau d’Amour”; ibid. pp. 293-294, n. 124.
57vv. 2387-92 (ed. Du Méril). “Questo motivo si troya anch’ esso in molte
novelle delle Mille e una notte, nelle quali un giovane innamorato riesce ad introdursi
nelí’ harem in panni feniminili”, CACCIAGLIA, p. 246. Muy extendido también el
disfraz de mercader, lugar común en los cuentos árabes. Baste señalar aquí el gran
número de novelas árabes en las que el califa Harum se disfraza de mercader.
58En todas las versiones de la leyenda, la cesta en la que se encuentra Florio es
llevada por error a la habitación de Gloris o recogida por ésta. Su explicación w
puede más que encontrarse en las historias árabes en las que el joven que busca a su
amada llega por equivocación a la habitación de la hermana del califa; cf. HUET
(1899), p. 355-6.
59vv. 2099-2104. Esta idea de igualdad en el harén era desconocida, como
sostiene HUET (1899), p. 350, en Occidente; sin embargo, el Cantare, la versión
española y la griega hacen de Gloris - Gloricia - la servidora de Blancaflor, cf. HUET
(1899), p. 352-3.
60REINHOLD (1905), p. 170.
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modelo propuesto en su lugar no deja de ser también increíble. Reinhold,
según hemos podido ver, presenta la arriesgada pero ingeniosa hipótesis
de que esta cesta de flores - de flores porque el nombre de los héroes
recuerda a las mismas - no es más que una derivación del episodio del
caballo de Troya, sosteniendo que mientras que éste se empleó para
conquistar una ciudad, la cesta de flores prestó sus servicios para
conquistar a una joven. Esta hipótesis, sin embargo, aunque no falta de
ingenio, es muy osada como para ser defendida sin una evidencia mayor
que la que Reinhold pudo aportar. Sin embargo, no se tardó mucho
tiempo en encontrar paralelos orientales que se ajustaban exactamente al
episodio del canasto de flores; ni más ni menos que el siguiente: la joven
es celosamente encerrada en una torre; su amado logra introducirse en la
torre y ser conducido a la habitación de la joven escondido en un canasto
de flores después de sobornar al guardián61. ¡Así de claro es el paralelo!
Las objeciones presentadas a estas irremediablemente
esclarecedoras muestras de un origen no occidental de la leyenda, se
basan principalmente en que sólo explican la segunda parte del relato,
y no parecen arrojar ninguna luz sobre la primera parte del poema6Z.
615e trata de una colección de exempía datados alrededor del 430 d. C. y que
fueron muy difundidos por Oriente, lo que irremediablemente hace pensar en que fue
leída u oída por el autor o autores de la novela; cf. SPARGO, pp. 70-71. Spargo aporta
otros testimonios quenos recuerdan este episodio: uno se encuentra en la historia de la
esposa de Devadatta (finales del s. XI), y otro en la historia de Abn Ishak en Las mil
y una noches.
62REINHOLD (1905), p. 162, llama la atención sobre la debilidad de esta
argumentación oriental cuando dice que “donc la premiére moitié du poéme fran~ais,
notamment 1’ expédition du roi Félis pour piller les pelegrins, la naissance de deux
enfants et leur séjour commun á 1’ école, 1’ amour du héros pour la jeune filíe si
gradeusemení décrit, la résistance du pére, laquelle a pour suite la yente de 1’ herome
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Nosotros creemos que ésta se puede encontrar, como ya señaló
Lécureux, en el principio de la novela de Nicetas Eugeniano63.
et toutes les aventures postérieures, tous ces traits ne peuvent que contredire la théorie
orientale. JI est diflicile d’ imaginer notre roman sans cela. Si Von écarte les motifs que
je viens d’ énumérer nous aurons un autre récit, mais ce ne sera plus Floire et
Blanchefleur”. También con sobrada crueldad G. LOZINSK1, Literaturblatt fur
germanische und romaniscire Philologie, 1942, Pp. 39 y ss., abanderó la cruzada en
contra del origen oriental de la leyenda considerando la historia de Florio como una
creación francesa “avec quelques traits de turquerie primitive”. A él se sumó también
el editor J. J. MAK, Floris ende Blancefloer van Dieteric van Assenede, Zwolle, 1960,
p. 7. DE VRIES se refiere a esta afirmación como infundada.
63Así en Drosila y Candes un rey bárbaro, soberano de los partos invade el
pueblo de Barzos haciendo prisioneros a los peregrinos que se encontraban de romería
por las fiestas de Dioniso. Entre los prisioneros, una joven, Drosila, la heroína del
poema, es entregada a la mujer del rey.
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IV. 2. LA CANCIÓN POPULAR64
Hemos querido dividir este capítulo en tres partes con la
intención de dar una visión general de la canción popular y su
relación con la novela medieval bizantina, en concreto con la que
ocupa nuestro trabajo. El primero de ellos va dedicado al verso de la
poesía popular por excelencia, el decapentasílabo, también llamado
7r0?dTlKoC uríxoC al que tan estrechamente vinculado se encuentran
las novelas paleólogas. Éste precisamente será el segundo punto a
tratar en su relación con la bTllIOtí~Ó rpayovii, para centrarnos
finalmente en la novela de Fíorio y Píatzia Flora.
64Preferimos mantener la terminología convencional de canción popular, más
cercana a nuestra lengua, frente a la terminología más correcta de canción folklórica.
Los musicólogos han distinguido y definido los límites existentes entre un tipo y otrode
canción. El términofolk song (que en francés se corresponde con la chanson folklorique,
y en alemán con la Volkslied) caracteriza las canciones más antiguas de un pueblo.
Empleamos para ello en griego el término ~5qgor¡xvTpayOvó¡. Por otro lado, el
término griego Aañ.-o’ rpapo¿&5¡.quese corresponde al más difundidopopular song (la
chanson populaire francesa y la Volkstumliches Lied alemana), define las canciones
nuevas. El punto clave de la cuestión en Grecia radica en distinguir la transición entre
canciones nuevas y viejas y qué entendemos por cada una de ellas. Convencionalmente
se ha situado la fecha de 1821 como decisiva a la hora de definir cada canción: las
anteriores a esta fecha son canciones folklóricas o &q,uonrd ~oapodáia,mientras que
las posteriores hasta hoy en día son canciones populares o Áai~rd rpayov~5ia’. Cf. F.
ANOYIANAKIS, “ria ro pE¡nrtnKo rpayov~i”, E~¡Ocú~~qaq Tcj’vqQ. julio de
1961, también en G. HOLST, 4pouo~ pia ro p6y~’r¿r¡KO (tit. or. Road to remhetika,
s.l., 1975), Atenas, 1977, p. 184-5.
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IV. 2. 1. El decapentasílabo65.
Los teóricos bizantinos de los siglos XII y XiIll66 sostuvieron que
el 7roXvflKoc o’flXoC fue esencialmente el tetrámetro trocaico o
yámbico cataléctico empleado por los trágicos y la Comedia Antigua67.
Esta posición fue aceptada también por los eruditos del siglo pasado68
cuyas teorías no encontaron plena aceptación en este siglo. Una nueva
oleada de novedosas hipótesis salieron entonces a la luz.
65También es conocido como ~ToXlri1& arixo~; vid. BEATON (1989), pp. 94-
97, donde da una visión del significado y desarrollo del verso decapentasílabo,
capítulo, sin embargo, “not particulary hepfull” según AGAPITOS - SMITH (1992), p.
49; vid. et. J. M. EGEA, “El verso político bizantino: dobletes linguisticos en la Crónica
de Morea “, en Oriente y Occidente en la Edad A4edia. Influjos bizantinos en la cultura
occidental, Vitoria, 1993, p. 63. Para su consideración como el ~‘ersonacional de los
griegos, con abundantes ejemplos en la poesía contemporánea griega; vid. STAVROS,
p. 63: “rlvai ¿ ‘7rohnKóc’ OTt)(O~ ToJv B1J1cXVT1V~3V. o ‘é6vnc&’ vEOÚXrlvtlCOc, o
7n) ovv~6io~voc aTa rpczyoi5~ia ‘roú Aaot,. &X?~& ,ca\ ariiv n~pooo~rtxi~
~rotr~c~ri”.Otros ritmos son el dodecasílabo yámbico y el trocaico, y el octosílabo
yámbico y trocaico. Para las más recientes consideraciones sobre el verso
decapentasílabo véase J. ALONSO, “O bElca vraui$~of3oc aríxo’ OTfl~
airo~cxrcc~rao~ rcav aa1ovi~o$v ~ KEtLIEV(aV’, pp. 17-29, J. Ni. EGEA,
“fpcurrrj o~vOca~ ~cxi 7rpo4opHcI rdboa~ Ka7rENTooXaf3o~ icai romance”,
en J. M. EGEA - J. ALONSO (1996), en las Pp. 137-151.
ñ6Cf. WAGNER (1870), pp. VII-IX.
67E1 pasaje que se ha considerado sólido para demostrar el origen del
decapentasílabo a partir de la Comedia, se encuentra en el Pluto 288 de Aristófanes:
“ox; ii~oliai ica\ Tép7roflcu icc¿i ~oóXopai Xopri3oat”en el que se hace coincidir la
cantidad y el acento. Por otro lado, una estimulante discusión de los pasajes de
Eustacio de Tesalónica y Máximo Planudes en M. JEFFREYS (1974 a), Pp. 144-148.
68Nos referimos a las propuestas de HENRICHSEN (1839), para quien el
decapentasílabo tiene su origen en el tetrámetro yámbico, y en la siempre actual obra
de referencia de KRUMBACHER, t. 11, Pp. 650-2, que postula su fuente a partir de la
contaminación del tetrámetro yámbico y trocaico.
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En cuanto a los orígenes del verso decapentasílabo, dos son las
opiniones a destacar:
a) que es un metro formado sobre el octasflabo y el heptasílabo,
b) que deriva del verso latino versus quadratus triumphalis.
La primera fue propuesta por Baud-Bovy69, que retomó más
tarde Politis7~~, para quien el núcleo del verso es el octasflabo, mientras
que el segundo hemistiquio proviene del dodecasílabo bizantino. La
segunda la postuló Grégoire7l, quien sugirió que el 7rOXlTLKOC OTlXoC
provenía de los insultos rítmicos pronunciados contra el general
triunfador en tono de burla por los soldados romanos72. Toda esta
diversidad de teorías hacen imposible de un modo u otro formular
una hipótesis definitiva y clara en lo que se refiere a los orígenes; no
obstante, entre ellas sobresale la de Jeffreys73, que ha provocado “a
69BAUD-BOVY (1936), Pp. 33-122, y del mismo “Sur la strophe de la chanson
cleftique”en los Mélanges H. Grégoire, t. II, Bruselas, 1950, pp. 53-78, y “H
E7rlKpaTflOfl TOV K vr~o~XAa~ou OTO EXAT1vIKO 5fl¡.IoTlKO TpcxyOu~t”,
‘EZ~qv¡Ád26 (1973), pp. 301-31 3. También KODER (1972), pp. 214-219, que considera
el octosilabo y el heptasílabo las unidades básicas a partir de las cuales se desarrolló
el decapentasílabo y llama la atención sobre numerosos ejemplos aparecidos en estas
unidades a menudo en grupos de8±8o7+7enSimeón el Metafrasta.
70POLFPIS (1970), pp. 551-581.
71H. GRÉGOIRE, “Un grand et beau livre sur la chanson grecque”, REB 12
(1937), pp. 650-658. Ésta fue apoyada más tarde por P. MAAS, Greek metre, Oxford,
1962, p. 18.
72De uso muy difundido en las cortes de los monarcas helenísticos, se
desarrollaron más ampliamente en Roma, de donde serán recibidos con buena fortuna
por el clamor del Hipódromo constantinopolitano; cf., por ejemplo, EGEA (1990), Pp.
40-43.




considerable amount of suggestive evidence for the use of political
verse as a popular or folk metre much earlier than is often
supposed”74. Jeffreys, en efecto, sostiene que se trata de una evolución
a partir del trocaico latino versus quadratus. Este verso que era
empleado por los soldados romanos para celebrar el triunfo de su
general y que luego evolucionó a las ‘aclamaciones’ dirigidas al
emperador en el Hipódromo, no sólo quedó finalmente establecido en
la literatura didáctica popular, sino que fue acogido también por los
eruditos bizantinos, quienes ya sugieren que este verso se estableció,
en principio, en un nivel no literario75.
Cierto es que los primeros poemas extensos en versos
decapentasflabos se encuentran en lengua culta, pero hay indicios que
lo relacionan con la poesía popular según el testimonio de autores
bizantinos - como es el caso de Planudes, que se refiere a su uso en las
jioipoXáyia vulgares de la Jonia -, y con las canciones de primavera,
transmitidas algunas de ellas por Constantino VII Porfirogénito.
Además de estos, también nosotros pensamos que han de ser tenidos
en cuenta los siguientes ejemplos:
7ra.AJv crrov K~X~~KOV ~7rte~, iraXiv TOV VOVV
dicho al emperador Focás (602-610) por los Verdes77 en el Hipódromo
en el 608. Del mismo estilo
74BEATON (1980), p.7S.
~M. JEFFREYS (1974 a), p. 161.
76Volviste a darle a la copa, volviste a perder la cabeza.
77Sobre las facciones del Hipódromo véase A. CAMERON, Circus Factions.
Blues aud Greens at Rome aud Byzantium, Oxford, 1976.
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1(fl~(X)IEV a>~<n7rEKa Kai ~icJ4311UEXEOVTaplv78
que fue lo que dijo el césar Bardas sobre Basilio en el 866.
No son, sin embargo, tanto sus origenes como su activa
frecuencia en la poesía popular bizantina, ya desde sus primeros
tiempos hasta nuestros días79, lo que nos lleva a pensar que la
influencia del verso decapentasilabo sobre ésta se encuentra fuera de
toda duda. En definitiva, se hace difícil no considerar la influencia de
la ~311J.IoTlKo-rpayou~n. por lo general en decapentasflabos, sobre las
novelas paleólogas como un hecho indiscutible.
Frente a todo este oscuro panorama relativo a sus orígenes,
todavía cabría preguntarse cuándo el verso decapentasílabo se
constituyó en la forma que hoy conocemos80; si fue un simple acto
78Echamos a una zorra para que entrara un león.
79En efecto, el verso decapentasílabo está presente en cualquier manifestación
popular bizantina: canciones de niños, en refranes, adivinanzas... Numerosos ejemplos
proporciona KUKULÉS, A II, (1948);vid. et. P. MACKRIDGE, “Ihe Metrical Structure
of the Oral Decapentasyllable”, BMGS 14 (1990), Pp. 200-212, en las actas de un
congreso que dedica esta revista a la oralidad de la Grecia medieval y moderna.
Recordemos aquí también a los más representativos de la poesía contemporánea
griega: Solomós, Várnalis, Palamás, Zeotokis, Cavafis, Seferis. El verso
decapentasflabo siguió siendo incluso en nuestro siglo ritmo de uso cotidiano en la
composición de canciones rebéticas a un ritmo de 8/9.
80Debemos aquí recordar que son tres los métodos seguidos a la hora de
estudiar los orígenes del verso decapentasflabo. El primero teniendo en cuenta su
acentuación, del que se ocuparon HENRICHSEN (1839), 1. SEVCENKO, “Poems on the
deaths of Leo VI and Constantine VII in the Madrid manuscript of Scyllitzes”, DOP
23/24 (1969-70), pp. 225-228, KODER (1972), POLITíS (1970), V. TIFTIXOGLU,
“Digenis, das Sophrosyne-Gedicht des Meliteniotes und der byzantinische
Funfzehinsilber”, BZ 67 (1974), pp. 1-63; W. HÓRANDER (1974), pp. 128-133. El
segundoconsiderandosus vínculos conel contenido o género: P. MAAS (1912), Pp. 28-51,
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deliberado de creación o resultó de un modo espontáneo. Muchos de
estos poemas siguen hoy sin resolver y su solución no parece tener
respuesta.
IV. 2. 2. La novela paíeóloga y la canción popular 81•
La canción popular griega “~píoKoTav 7rÓvroTE KOVTcX GT~lV
EVTEXVT1, ~rpooo~iri~ri 7VOíT1OI1, aOKOUO~ iOX~~P~1 E7rí~paOfl O’
aVTTjV Kai Kcx6OpI~E~ ITOXXEC 40pEC Tovc EK4~pGtOTlKO1X~ TOV
L. POLITIS, “o$~q Bv?avrivó áuj~ ata”, Aaoppa«bía’3 (1911), pp. 622-652, y M.
JEFFREYS (1974 a) se ocuparon de ésta. En tercer lugar, hay que señalar finalmente a
los que toman como punto de partida su relación con las canciones populares: G.
SOYTER, “Das volkstumliche Distichon bei der Neugriechen”, ~1a’oypc«b¡’a8 (1921),
pp. 379-426, 1. VUTIERIDIS, Neo&)~1qvzrrf cr¡~ovpy¡4 Atenas, 1929, pp. 47-64, 79-
82, y STAVROS, p. 64, defienden esta última postura.
81La oralidad de los textos bizantinos en lengua popular es estudiada desde
sus tres puntos de vista básicos, composición, representación y transmisión, por R.
BEATON, “Orality and the reception of the late Byzantine vernacular literature”,
BMGS 14 (1990), pp. 174-184. Sus conclusiones confieren tan sólo a la Canción de
.4rmuris y porextensión al Diyenís Acritas, principalmente la versión escorialense, la
posibilidad de ser textos inspirados en la tradición oral; el resto de las novelas,
crónicas en lengua vernácula o sátiras datadas en los dos últimos siglos del Imperio
Bizantino, estarían tan solo familiarizadas con la técnica de composición oral y sus
fórmulas. Serían, pues, textos más para ser leídos en voz alta que para ser
memorizados o improvisados en una representación, no compuestos oralmente, claro
está, lo que impide a su vez la explicación en este sentido de las variantes manuscritas
de estos textos, que no han de ser tenidas tan en cuenta. El libro donde se estudian bien
los diversos conceptos referentes a la oralidad es el de R. THOMAS, Literacy and
Orality iii Ancient Greece, Oxford, 19882. En lo que toca a la síntesis de las diversas
opiniones creadas sobre la oralidad y la escritura puede verse BEATON, “Oralitá e
scrittura nel romanzo greco del tardo Medioevo” en A. PIOLEITI - F. RIZZO NERVO
(1995), Pp. 1-9.
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TpOITODC”82. Ésta ha estado presente no sólo en la canción popular del
ciclo acrítico, sino también en las novelas de caballerías y sus
1CCZT(XXOy1a83, dilatando su influencia hasta la poesía actual neogriega
pasando antes por las creaciones cretenses, por el poeta nacional griego
Solomós y los aciagos años de la lucha por la Independencia84.
El carácter popular de estas canciones que muchos han querido
ver insertadas en las novelas bizantinas paleólogas abrió el debate en
torno a la oralidad de estas últimas y la estrecha relación que las une,
así como las inevitables influencias de unas hacia otras85. En este
punto cabría discutir las tres teorías que existen referentes a la
82L. POLITIS (1978), p. 101. Las canciones populares más antiguas, tal y como
hoy las conocemos, son de época bizantina sobre sucesos acaecidos en el Ponto en el siglo
XII, en una lengua semidemótica, semiculta, si bien debieron surgir antes, hacia los
siglos IX y X en Asia Menor, de donde se extenderían a toda Grecia;vid. et. el excelente
trabajo de BAUD-BOVY (1936) citado en la bibliografía; cf. HESSELING (1919), p.
11.
83Para esta palabra contamos con el inestimable juicio de KUKULÉS, A II,
(1948),p.6,dondediceque”civ$t ro~ rpayov5ohrpéc TOVTOx; éyIVETO xpfial4 roí5
pT~iaToc xcXTa?~ryOJ, avn bE TOU rpayq~ía roil raTeZ>~Ey/ia. rara>loy/’ra¡v,
84Llamamos la atención en este punto sobre la técnica de improvisación que
tiene y siempre tuvo la ~TiJIOriKO tpayo~$&. El más bello y conmovedor ejemplo
podemos encontrarloen ‘Aroflvqfio vujuara roú Zrparq~o¿r Ma~t-pvy¡a’vq. Atenas,
1977, p. 263 y en el artículo de Zeotocás en la misma edición, p. XVII, publicado
anteriormente en iV¿a Eor¡a 1941, cuando el heroico general, ante el sitio de la
Acrópolis, entonó una bella canción queprovocó el llanto de sus compañeros de lucha la
noche antes del asalto final; cf. L. POLITIS (1978), p. 103.
85Destacamos la genial trilogía que trata de interrelacionar las novelas
paleólogas en SPADARO (1975), pp. 302-327, (1976), pp. 287-310 y (1978), pp. 223-279,




tradición de estas novelas de amor y caballería86. La primera teoría
defiende una tradición oral, con desarrollos formulares en versos
decapentasílabos, lo que explicaría las notables divergencias que
presentan los manuscritos87. La segunda88 viene ligada a las
correspondencias verbales entre las novelas, que pueden explicarse
por préstamos literarios entre un estrecho grupo de escritores o
manuscritos89. La tercera y Última es la sostenida por Schreiner90, van
Gemert y Bakker91, para quienes los elementos en común existentes
entre las novelas de esta época se deben meramente a las
SbLa exhaustiva crítica a cada una de estas teorías, acompañada de las
referencias bibliográficas más importantes, pueden verse en BEATON (1989), Pp. 160-
183; véase también la dura reseña de AGAPITOS - SMITH (1992), Pp. 91-101.
87Esta es sostenida por HESSELING (1919), Pp. 12-14, G. MORGAN, Creta,¡
poehy: sonrces and inspiration, 1960; C. TRIPANiS, “Byzantine oral poetry”, BZ 56
(1963), pp. 1-3, y en Greek Poetry: from Homer to Seferis, Londres, 1981, pp. 535 y ss.;
A. STERYELIS (1967), pp. 413-423, y más recientemente por los JEFFREYS, Michael y
Elizabeth, en varios de sus artículos reunidos en Popular Literature iii Late
Byzantium, Londres, 1983. Para la literatura medieval occidental, puede verse F.
BAUM, “Medieval Texts and Two Theories of Oral Formulaic Composition: A
Proposal for a Third Theory”, New Literarq History 16.1 (1984), pp. 51-66.
88G. WARTENBERG, “Die byzantinische Achilleis”, en Festschr¡ft Johannes
Vahíen zuin siebenzigsten Geburtstag gewidmet, Berlín, 1900, Pp. 175-201; SCHMlTT
(1893), Pp. 212-236; KRIARkS (1955 a), p. 206 y (1960), Pp. 269-272; C. MITSAKIS,
!loo4Á ,/ua’ra o,ysr¡rd ,ue ro ¡-‘o. n¿ ‘rqp6~ ra¡ rq ypo vo~~ dpqoq rq’
AX¡)>qíc5o0 Tesalónica, 1963, p. 67, pero sobre todo G. SPADARO en la mayor parte
de su bibliografía; un acercamiento resumido es tratado en las actas editadas por
PANAYIOTAKIS (1993), t. 1, Pp. 284-305.
89E1 punto de mayor debilidad con el que cuenta esta teoría es la falta de
originalidad con la que deja a los textos bizantinos en lengua popular; sin embargo, así
lo entendemos nosotros, la creatividad de los mismos es evidente sobre todo a la hora
de extenderse en écfrasis descritivas y recurrir a adjetivos de inspiración propia.
90SCHREINER (1959), Pp. 257-264, y del mismo (1962), Pp. 213-233.
91VAN GEMERT - BAKKER (1988).
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interferencias de los escribas, ya que éstos tenderían a repetir líneas o
expresiones que originariamente pertenecían a un texto que copiaron
anteriormente92.
Resulta, en conclusión, muy difícil establecer cuál de estas
hipótesis se ajusta más a la realidad, ya que cada una de ellas aporta
posibilidades que no pueden ser rechazadas en su conjunto. Nos
planteamos también el hecho de si nuestras novelas, en la forma en la
que hoy se encuentran, eran así desde el principio o sufrieron
modificaciones en su recorrido de boca en boca con adiciones de
episodios o supresión de ciertas escenas, y si el texto que conservamos
hoy era más reducido y se vio aumentado en número de versos bien
por poetas ambulantes bien por copistas o por la influencia de otros
textos.
Nosotros somos de la opinión, tras la considerazión detenida de
los materiales que hemos estudiado con vistas a nuestro trabajo, de
que la tradición oral y la poesía popular93 jugaron, al menos, un papel
decisivo a la hora no sólo de configurar el texto de cada una de las
novelas, sino también de alterarlo. Es lógico pensar que las
92Tampoco esta teoría nos parece la más acertada, ya que de un lado no todos
los manuscritos están copiados por la misma mano, véase a este respecto AGAPITOS -
SMiTH (1992), p. 93, n. 233, lo que ya hace muy aleatoria esta posibilidad; de otro,
porque restaría una vez más originalidad a los poetas griegos y a la tradición oral.
93Un planteamiento semejante de oralidad en la literatura árabe es tratado
por G. E. GRUNEBAUM, “Ihe Arab Contribution to Troubadouir Poetry”, Bulletin of
the Iranian Institute 7 (1946), p. 140: “hellenistic tradition provided the means, or
the patterns, through wich the shapened sensibilities of the Arab-speaking world
could express themselves ... the great gift of Hellenism to Arab poetry (of the 7th
century> ... was that peculiar type of sentimentality wich ... culminate several
centuries later in the emotions displayed by the heroes of the Greek Novels”.
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alteraciones sufridas en los textos populares bizantinos fueran
mayores debido al dirá arogaroc tic aro%wz. ya que influirían
decisivamente los gustos de cada época, cada región y la fantasía del
recitador. Estos hechos, por otra parte, dificultan el esclarecimiento del
núcleo base de cada novela tan alterada por la tradición oral94.
También nos impide el conocimento absoluto del autor de cada
novela, lo que nos convence, por otro lado, de que en estas novelas la
mentalidad popular y su influencia cambió todo lo posible.
En la gran mayoría de las novelas de caballerías conservamos
una breve e¡aapwp,/ testimonio de que fue inspirada por o para
rapsodas que posteriormente las recitarían, lo que no podemos pasar
por alto a la hora de considerar la tradición oral y sus fórmulas; así,
por ejemplo, en Beltandro y Crísantsa 1-5
~úr~ 7rpoolcapTEpfloare IJ1KPóV, (fl VEOl 2TaVTEL,
O~?«~ ci&~ &4iiyiiocwOai Xóyov~ (npaloTwroUC
Ú2róOEolv 7rapa~~vrjv, iroXXá ~ap~X?~ay¡iév11v
OOTIT yap OEXE1 E~ ~UT1~~6h~9V TE KC xctpfivcu
Kai va OaVIaGT) U7rOOEolV TflC ro?4¡11c Kal
av~,pEiacj~5
o en Imperio y Margarona 1-2:
94E1 método de restitución de SIGALAS, Pp. 365-410, no deja de ser muy
arbitrario.
9501d, aguardad un momento, oh jóvenes todos, 1 quiero con taros relatos
maravillosos, ¡ una admirable historia llena de aventuras. Quien quiera con ella
podrd sufrir y disfrutar ¡y admirar esta historia de valor y osadía.
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Kc¿’i 7rbX V’X ypdllJ(fl TT1V aPXT1V. 7rbx VcX TflV TE~XE1bXJ(fl;
ci~tjyrjc~iv v~iop4~v, épnruujv, [JEyáXr3v~6
y del mismo modo en Calñnaco y Crisorroe 20-23:
O~Jb~c cxv lblJC TI1V ypC14>iiV K<Xl T(X roí3 oríxov
JJcOllC],
~4Y~OlCVVOJpiOrlC EpWTOC yXVKOIrIlCpWz ó~n~va~.
ToliTo ycxp 4~VOlC EPOTOC: TO oV>ilI~licTa yXvi«xív~iv97.
En otros pasajes de estas novelas apreciamos exhortaciones
dirigidas al auditorio para que preste mayor atención, o referencias al
auditorio tras la narración principal, después de intercalaciones o
episodios secundarios98. Un ejemplo muy claro lo encontramos
mencionado en Fío rio vv. 326 y Ss.:
~TOV ~3c«Jl>~UXcIi?d7ryrov V& orp&lrwli~v TÓV Xóyov.
Ti óé KCXKa GVVEi311O(IV V7r0 TOl) OlX&±x;[
~iC KOPI1V TrlV 7r’XVEVyEXOv (XC El7rLo. OC KCXTCtXE~(fl
96Pero ¿cómo ponerse a escribir el principio, cómo concluir ¡ esta historia
magnífica, de amor llena, formidable?
97Pero si leyeras este escrito, si supieras lo que se cuenta en este
poema, ¡ conocimiento tendrías por esta obra de los agridulces tormentos del amor, ¡ pues
es tal su naturaleza, que los placeres que causa son una inevitable mezcla de dolor.
98No participamos, pues, de la opinión de muchos editores que omiten estos




KW O7l~OU EXEa 7rOVOV aC 7UOV1J KW O?w.triv dc
Xv2ri~rat)
KW O7rOV ITOVEl KW OXí~raí KaVTOTE ac v7rojiE:Vij,
Otí T9C TVX11C O K’XlpOC 7flXMV E~7r’XvcXcJTpE4PEl99.
También en Beltandro 22 es posible ver, al final de la
introducción, dos versos que piden del auditorio la máxima atención
para escuchar el poema:
Aoiiróv, TéV voi5v i0TflcJ’XTE~ y’ WCOVOI1TE TOV ?~OyOV
KW VO O’XU OETE~ 7rOAXEX, WEvrllC oi3 ~ti
14ctvoi~iaí
100.
Según se desprende de estos ejemplos y de otros muchos, fuerza
reconocerlo, las novelas bizantinas medievales de caballerías en verso
estarían destinadas no sólo para ser leídas sino también escuchadas101
99Volvamos de nuevo al rey Filipo. ¡ Qué males acontecieron por culpa del
rey ¡ a la nobilísima niña voy a contar, voIy a referir, ¡ y el que tenga dolor que se duela y
el que tenga aflicción que se apene; ¡ y aquél que se duele y se aflije que no deje de ser
pacien te, porque ya volverdn los tiempos frlices.
100Pues bien, prestad atención para oir la historia ¡ por la que quedaréis
admirados; no me tendréis por mentiroso.
101No podemos dejar de referirnos en este punto al artículo de CUPANE (1994-
5), pp. 147-168, en el que esta investigadora aborda toda la problemática en torno a la
cuestión de si la literatura bizantina en lengua popular estaba destinada a ser leída o
escuchada, y por quién. Aporta numerosas citas literarias con el fin de defender una y
otra posibilidad, que no permiten de un modo categórico decantarse en un sentido u otro.
Tras plantear cuestiones relativas a si estas obras estaban destinadas al deleite de un
público culto o inculto, presenta una serie de ejemplos de oralidad y escritura
afirmando que “i romanzi medievali non offrono elementi concreti per
Videfintificazione del pubblico reale”, p. 153; presenta más tarde los pasajes en los que
aparecen verba audiendi oscribendi para acabar defendiendo que “tutto induce quindi
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a través de la recitación por parte de los rapsodas que irían de ciudad
en ciudad en fiestas y celebraciones. Sin duda alguna, además, las
novelas de época paleóloga estarían incluso destinadas a la
representación, lo que condicionaría de modo decisivo la transmisión
de las mismas - excluyendo así, en primera instancia, la intervención
del copista -, teniendo las fórmulas una doble función102: la de
simplificar la versificación y la de facilitar la memorización1 03• Quizá
esta técnica la heredaron de sus gloriosos antepasados, quizá, más
a credere che la situazione di comunicazione letteraria esclusivamente orale evocata
da molti componienti in volgare sia definitivamente da relegare nel regno della
fizione e da catalogare fra i motivi caratteristici della topica d’esordio”, p. 166. Vid.
et. CONCA (1986), Pp. 35-45 en BECK (1986) quien en ésta última página de su articulo
concluye diciendo a propósito de las novelas paleólogas que “ecco riaffacciarsi
l’ipotesi della communicazione orale: l’ambiente condiziona il canto, o eglio,
l’esecutore si adatta alíe esigenze del suo publico in vista dell’unico fine che deve
proporsi: il piacere dell’auditorio”; E. - M. JEFFREYS (1986), Pp. 504-547, y la crítica
que a sus teorías hace AGAPITOS (1991), PP. 42, n. 3; 65, n. 80; 225, n. 10.
102Para el importante papel de las fórmulas en la literatura bizantina
popular, haciendo especial énfasis en la Crónica de Alorea, véase M. JEFFREYS (1973),
Pp. 163-195. No podemos dejar de citar aquí a propósito de la composición formular,
entre otros, los ya clásicos artículos de M. PARRY, “Studies in the Epic Technique of
Oral Verse-making. 1: Homer and Homeric style”, HSCP 41(1930), Pp. 73-147, y
“Studies im the Epic Technique of Oral Verse-making. II: The Homenc Language as
the Language of an Oral Poetry”, HSCP 43 (1932), pp. 1-50, además del trabajo de
revisión en este campo llevado a cabo por A. B. LORD, “Perspectives on Recent Work
on the Oral Traditional Formula”, Oral Tradition 1 (1986), pp. 467-503. Ni que decir
tiene que aquí, como en otros aspectos de la producción literaria bizantina, es
especialmente importante mantener muy daras las diferencias entre lo que es una
composición o creación, una representación o ejecución oral, “perfomance”, y una
transmisión oral, aspectos que, como es lógico, pueden ser también mixtos, es decir, con
un apoyo en la escritura.
103Cf. CONCA (1983), p. 37-38 en BECK (1986).
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bien, la aprendieron de los cruzados occidentales una vez que éstos se
extendieron por todo el imperio, y quienes en compañía de
trovadores enseñaron en las regiones griegas que conquistaron el
culto y el himno al amor y a la belleza característicos del amour
courtois, verdadero oásis en un desierto de polvo y de sangreí04.
IV. 2. 3. Florio y Platzia Flora y la canción popular.
La clarificación de la influencia de la poesía popular, cosa que
hemos creído necesario hacer en estas páginas, puede apoyar la
hipótesis de que la forma final transmitida de las novelas bizantinas
paleólogas se debió a un círculo de escritores y/o rapsodas que
compusieron una buena parte de los episodios. La dificultad aquí es
doble: primero por lo arriesgado que es suponer desde el principio que
estas novelas tienen su origen en canciones populares sometidas a la
transmisión oral; segundo, porque algunas de ellas tienen su
correspondiente en modelos occidentales. Es el caso, por ejemplo, de
Imperio y Margarona y Ebrio y Platzia Flora. Esta última, sobre la
que está centrado nuestro trabajo, presenta ciertamente motivos que
delatan la originalidad del poeta griego, como anteriormente hemos
104Hay quien, sin embargo, ha considerado muchos de estos pasajes de fuerte
componente oral simples versos de sutura, cuya única función sería la de iniciar o
finalizar determinados Leit-motif que más parecen adecuarse a un tópico. Fulciniti,
artífice de esta teoría, sostiene con contundencia que estos versos “siano utilizzati dai
romanzieri per il passaggio da un livello narrativo all’altro nell’ámbito dello stesso
testo”, FULCiNITI, p. 392. La debilidad de esta hipótesis se encuentra, a nuestro
entender, en la lo contradictorio de su demostración en tanto en cuanto los pasajes que
propone la autora para hilvanar sus razonamientos, pasajes que vienen a ser los
mismos que expusimos un poco más arriba, tienen un claro correspondiente en la
literatura oral y en otras manifestaciones literarias, testimonios que Fulciniti soslaya
haciéndose eco únicamente de los versos que le proporcionan las novelas de caballería.
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expuesto, ya que no tienen correspondencia exacta con sus modelos
más cercanos, el Cantare y el Filocobo de Boccaccio105.
Nosotros partimos de la tesis de que la influencia de la poesía
popular se hace evidente sobre todo a partir de la novela Libistro y
Rodamne, la cual se constituye en el tránsito entre Calhnaco y
Crisorroe, Beltandro y Crisantsa, y Ebrio y Pía tzia Flora, Imperio y
Margarona. En efecto, las dos primeras cuentan con elementos de
mayor erudición y se acercan incluso al cuento1 06, mientras que las
dos últimas son mucho más populares en sus medios expresivos107.
La auténtica transición hacia la ‘adopción’ por parte del pueblo de
estas novelas la constituye Líbistro y Rodamne, que tanto debe a la
poesía popularí (»~.
El debate en torno al esclarecimiento de la presencia de
canciones populares en Fío río ha sido muy animado en tanto en
cuanto conocemos su modelo. A este hecho habría que sumar la
105CRESCINI (1 889-1899), t. 1, p. 467, advierte ya este punto, lo que lleva a
considerar al poeta griego no traductor, sino adaptador.
106Cf. KRIARÁS (1955 a), p. 23.
107En opinión de STERYELIS, p. 418 “Kara TOV l4ov—lSov ai~5va al
~ivOiuropíat ~t<ov 7tEp1OOOTEp~ 7rap’ 3oov 7flOTEv’ETaI KuKXo4opiav ~ic rac
Aau~&c Ta~EK, a~ óiroiai ~v rq~ ~IETa~i5 axov ~OioOI ~u rov rporov ~tof~c
Tb2~ i7rlroT(flv TflG AVGEbx ical T1~V 7tE~1 nO~9 ~ai ri~v i~piñic#lv a¿u~v
a vn A ti i¡¡i y”.
108N. POLITIS, ~ai3s¡,~ rcz,ooz,ui’a¡ di’ peaa¡wv¡Kok ron/uaa¡, Atenas,
1896, p. 10, encuentra cuatro puntos en los que se reconocen refranes bizantinos y
neogriegos; para G. MILIADIS, Kara) o’,via ck Á¡’g¡arpov Ka> Poc5auvqg Atenas,
1925, p. 240, algunas KarrlAOylcx y 7flTTcxKla son con toda seguridad residuos de
canciones populares, las cuales existieron antes que la obra, y que el autor emplearía o
modificaría a su gusto.
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notable diferencia existente en muchos puntos entre los dos
manuscritos que nos transmiten el texto, lo que nos impide ser
categóricos a la hora de reconocer estos elementos populares, si bien
nos es interesante para valorar su carácter popular, su forma
lingúística, estilo y medios expresivos1 09~ Sin embargo, ha sido posible
encontrar en sus versos ciertas reminiscencias de poesía popular que
ha hecho más fácil defender la teoría de su carácter oral. Muchos de
estos se han visto sometidos a una controvertida discusión e incluso
algunos negados, ya que se ha encontrado para ellos su paralelo en el
Cantare~10, mientras que otros, indudablemente, traen el sello
incuestionable de la bruioriicó rpayo~i. De estos los más
característicos los encontramos al principio de nuestra novela, en los
vv. 7-8:
Eic~ r¡XlKlav KV7rcxploooC, UEXTvfl E1C TT1V 4flV,
O KVK?~.O4T TOV 7~P0Gb~7~OV TW TOV r)XloV &vT~y~ií1l
que responden al ideal de belleza, al igual que los vv. 943-45:
cXu7rpfl ‘y’ LOO7~EP TOV T1XlOV, ?dx>l7rpfl (jJC TO 4q’ycxp~v,
KV7rcrPlOOOI3EPYÓ?dKo4L W¡I~yOC ~iC TOV KOO!JOV’12
109SCHREINER (1958 a), Pp. 235-238, llama la atención sobre el pasaje
constituido por los vv. 1003-1006, 1015-1019.
1105e trata, entre otros de los vv. 1583-85, 1621 y ss. (ap. cnt.), y 1640-41 (ap.
cnt.), que rechaza SPADARO (1966 a), pp. 39-40.
~1~Altura de ciprés, ffiz de luna leí círculo de su rosfro rivalizaba con el sol.
1~ 2Bella como el sol, reluciente como la luna, ¡ esbelta como un ciprés,
impecable donde las haya. Este adjetivo, KV~ap1U0O~pyóXtKo~, responde a la poesía
popular de los ‘Epwro>’raírv¡« cf. STERYELIS, p. 420, en el que se cita el verso
‘Kv2rap1oao~pyóAuKq. rpvyóva ~ié ró btúiiczv’, de las Canciones de amor o
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Observaciones parecidas podemos hacer a los siguientes cuatro
vv. 976-9 de Fíorio:
Aájnr~a bX OÚiivil TI1V cxvyT~V, Wc T1XLOC TTIV í1pE~pav,
Li)~ ‘XOT~OV TO >~IEOdVl~1CT0V TO Kc?~.XoC ‘rfic c~paiw
‘W ?d04? &vn1uy~~Ev IIEOOV ~u TO irc0~anv,
(flc; KpVOTcXXXo~Z aVTE4~EyyEV TflC KópT1C TO TpcixiiXi113
en los que se repite la descripción de características corporales de las
Epwroiraí~’¡a
‘Ea’ EIOW TT)C VUKTO4 tipooia KW 7~~XVfl TOV XE1~.UiWO~
KW 4EyyOC a7rocJ7r~plVOV KW iiXioC TT)C fl~.IE~pW.
‘Epwro7raí,vv¡a según la edición de D. C. HESSEL1NG - H. PERNOT, ‘Epún-ora¡’~’v¡a,
Atenas-París, 1913, p. 52. Pueden compararse también con los vv. 79-80 de Imperio (ed.
Kria.):
i.ia~puc u-ray ck ~Epyív, Xiyv& & I~¿ KcIAagJlv
~l ~~Ofl 700 v¿~ ~X~yr4 c~’paíov bcZKTVXÍ~V.
Era tan espigada como una vara, tan esbelta como un junco; ¡ dirías que su cintura se
asemeja a un bello anillo. Esta última comparación gozó de tanta fortuna que hoy sigue
siendo de uso común en griego bajo la forma ~i¿uq baicTvXi~l o ri ~1TTl TOo/Tr~G
bcncrvAí~» no sólo en la lengua hablada, sino también en la escrita. Responde a nuetro
“talle de avispa”. El origen de esta metáfora, de la que se encuentran también ecos en
la Aquileida 99, puede encontrarse en Aristófanes, Plut. 1036: bi& bcXKTVXÍOO ~iév
o~v ~~y’ dv ~lEXKIc7a1’.
~13Brilla como la luna al alba, como el sol durante el día, ¡ como estrella a la
media noche la belleza de la hermosa joven. ¡ Resplandecía como el sol en palacio.
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K~l T cxvyfjc avyEplvo. rov 2Ta?~XTIOV Kav~Xa114
Frente a la variedad de versos que exponen los defensores de la
teoría de la poesía popular en las novelas bizantinas de caballerías,
debemos nosotros añadir también en su defensa que expresiones del
tipo <~XOC t(flV o4OcX)4InV. WVXTl 110v, Kap~td ~iov, ~o~j ~tov, irvo~
KW úvaocxuj.ióc pov, que pertenecen también a la canción popular,
se encuentran no sólo en las novelas paleólogas, sino también en el
ciclo acrítico:
UiE, TO iX TU3V o4iOciXj.iwv TT14? oXI14 J.IOV 1«Xpbic[c,
v~ié >doU,&y~X7rrl pov KcO\T9,a7r’XvToXfl,v1f ~1ov~15
Ebrio 1177-8
, ‘E0U Gal @i54:; TOJV o40aX>inv,wvxn ¡.10V KW ~b~11¡10V
11 4Tú eres rocío de troche, escarcha en invierno, 1 y luz vespertina y sol por el
día, ¡ y lucero del alba, aúlica candela. Cf. STERYELIS, p. 421. Más allá de este hecho,
existe otro más llamativo si cabe; se trata del balanceo entre los dos hemistiquios que
se completa con una tercera unidad de significado que “a7rXb5vvral o’ ~vav
oAdicAqpo OTíXO, a7roKaOloT(iwTcx4~ ETOI Ti] JIETPIKT1 K~l nr> voqiarncij
toaoppo7r a”, POLITiS (1978), p. 115. El ejemplo que presenta es bastante esclarecedor:
~¿pvEi T’ dXdvia ~úwravá, T’ ciypí~na >i~pÚ4IéV(X
4¿pvct ~t ~va Xa4xiirovAo UT~ atXa rov &~vo.
Llevan a los ciervos a¡~n vivos, a las bestias domesticadas, 1 llevan también a un
pequeño cervatillo a su silla atado.
11 5H¡jo, luz de mis ojos, mi vida, 1 hijo mío, mi buen amor, mi esperanza, hijo
mio.
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KW TTN KOP~l~C 110V CLVW3WJ11OC ~OV’CY~l, ~éo7roivc~
110VV~6
Aquileida N 1270
4x5c T(flV E>I(flV bUXVOlOiV, 4X.OC T(úV E4Jb~V O1111EXTbiV,
7UXprflPOpÍa Ti 14¡vX KW OW11ctTOC T~p7rvoT11L7
llfl.)XI1V y(XP 11~ OVO¡1’X ,4X.OC o4>6<xXptúv EKaXEl117
DiVenís Acritas 1V 434
No son estos los únicos casos en los que la poesía popular está
presente. Los siguientes versos que aparecen en Fíorio 1683-85
‘Xpc(blaI3~iX~oUV, XOipOVTW, O4~lKT07rEplXO>i7rctVOVV.
~O2rEp K1000C ~1C TO &V~pOV OVTÚX YrEPlE7UXcKVTjKcXV,
VXVKo4nXoUV EV11~1OV’X, ~X?~.iiX~X tXOXO?~OVVTW~18
tienen un claro correspondiente en las ‘matinades’ cretenses que
todavía hoy pueden escucharse en Creta:
tOc ~TEpl7rXEAcETWo KIcJcJOC W~OVbi OTO 11OVpE~X7LO
1 16Tú eres la luz de mis ojos, mi alma y mi vida leí alivio de ini corazón eres tú,
mr señora.
11 7Luz de mis pensamientos, luz dc mis ojos, ¡ consuelo de mi alma y debilidad
de mi cuerpo; ¡ lídmname, pues, tu alma, ildíname luz de mis ojos.
11 8Disfrutan, se alegran, se unen en estrecho abrazo. ¡ Como la hiedra al drbol
así se abrazaron, ¡ se besan con placentera dulzura, uno a otro se abrazan.
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7repí1TXE~O Kl E~Li) O’TOlG dyKc¿XEC ró5v
K(7rfXX(a~J’l9
Otro claro ejemplo de canción popular que argumenta aún con
más firmeza su presencia en Fíorio, son los vv. 636-7
O clXwpío~ CKcUrTEToV Cú4 q?~O~v T~ 11LIE~P’X,
E7rXaTVvEV O T))dOC, E?~(I11MIEV ,T’XVT’XX00EV120
esta vez, sin embargo, desde un punto de vista sintáctico. Contamos
aquí, en efecto, con una característica especial de las canciones
1 19Coi~io se abraza la hiedra a la morera, ¡ así me entregué también yo al
abrazo de las muchachas. M. LIUDAKI, Aaoppag~a-d Kpr/rq~ Manvcí¿5c~. Atenas,
1936, p. 61. Las matinades cretenses quedan englobadas en las icupiú~ daticzra de las
canciones populares, por servirnos del término de POLITIS (1978), p. 104; vid. et.
BEATON (1980), p. 201. Un pasaje idéntico en Aquileida N1255: ¿ia7r~p iaOOOc Eic
-ro &vbpóv OVTOX ptE7Ú~LKr>v, como la hiedra al drbol así se abrazaron. No
olvidemos, de todas formas, la presencia de expresiones muy similares en otro tipo de
producción literaria; por ejemplo, y sin ir más lejos, en un epitalamio puesto bajo la
autoría de Nicolás Irénico dedicado a Juan III Ducas Vatatses (1222-1254), donde la
joven princesa es comparada al ciprés que la hiedra circunda, símbolo esta última del
emperador
EU EV4Vfl KVITapITToV JCITT& avvava-rp~x~i,
f~ ~3aoiA’icicv7rciplrro’, KlTTO4 6 ~cxuiXrvc ~iov.
sobre el vigoroso ciprés se yergue la hiedra; lía reina es el ciprés, mi rey la hiedra.
Véase A. BRAVO, “Documentos greco-bizantinos conservados en España (1)”, Erytheia
7 (1986), Pp. 72-73, con las indicaciones bibliográficas pertinentes, a cuyo docto
magisterio debo estas últimas consideraciones. No olvidemos, que, aunque en menor
medida, también la novela antigua, Aquiles Tacio 1, 15, 3; 1, 19, 1, y la novela
comnena, Teodoro Pródromo IX, 479, Nicetas Eugeniano 1, 324; II, 298; VII, 230, recrean
esta imagen.
120Mien tras se lamentaba Florio llegó la luz del día. l Se hizo de día, el sol
lució por doquier.
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populares en las que se omite la temporalidad de uno de los
hemistiquios del verso, cuando en realidad la conjunción temporal
rige a todo el verso. De este modo, en nuestro Ebrio el c& tiene que
hacer también referencia a 6 4Xb$ploc ExÓ2rt~TOV, y no sólo a ijXO~v i~
ipa. Naturalmente nos apoyamos en otros sólidos ejemplos de
canción popular, como es el caso de una ~ii,jorncó rp<xyov~i- de Creta,
Oi ci~ ado, 7W M,rapfi7rapíu¿~, en la que leemos
HXlE ~roV ~3yWVE1~ TO TcX~(U. O’ ovXov TOV KOcT>.IOV
~io1 &lC]
u’ ovXov TOV KóO¡1’ aVaTELXE, (J’OtJM ruy O1KOV11Ev11121
Un ejemplo similar lo encontramos en el y. 14 del -4 VaK¿?IAU¿Z
nK- KwVJTZYT¡ vd,ro,-~ ~1 22
O’ Toupxoi OTE T1pOWYlV, ~7rflpWYlV TflV HóXujv,
air~hxiav TOU~ XPIOT1’XVO~~C ~1C~ KW ,TOVT(XX00EX123
donde bTE debemos considerarlo no sólo como conjunción temporal
del primer hemistiquio, sino también del segundo, ya que “ró
cXOVv&TO: 46’a’cTfl-’, ¿Tqoaaiv, icaO(nC &v 7re¡pa~El OTIV KVplO
ori oXo¿ 6lrpOTaOfl, TO l~JlO ~V 1rElpcl~,Ei K~X1 ay ~E~TO13¡.16 “ “
OTíXOC 14 a7rOT~XE~i XPOVlKI1 lrporaow Mía rtroia rapáA~lWfl
TOP XPOV1KOV OVV5UYIJOV, 1C’XBb~ V7rOVOE,Vral O~ ÓJIOElbEJ4~
121Sol que rayas veloz y que al mundo entero iluminas; 1 brilla para todo el
mundo, para todo el universo.
122KRIARÁS (1965).
123Cu¿indo llegaron los turcos, cuando tomaron la Ciudad, ¡ a los cristianos
destruyeron, a los de allí y de otros lugares.
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2T~OTWJElC 7r0V cXKoXoVOOPV, bEy E~iVW O7r~~’íO OTO b1111oTlKcX
A nuestro parecer, no cabe duda alguna, pues, de que los
escritores bizantinos de novelas tuvieron a la vista canciones
populares que, de acuerdo con la economía de la narración o del
poema, intercalaban modificándolas en parte, creando así lo que
podríamos llamar canciones semipopulares125. Estas modificaciones
vinieron también determinadas, sin duda alguna, por la erudición del
escritor. En su conjunto poético, puede uno percibir que para llegar a
su forma final tuvieron que añadirse muchos elementos, ya detalles
ya episodios, para después adaptarse al núcleo central del poema1Z6.
La comunión de estos dos géneros literarios griegos - la novela
y la canción popular - no tanto en su exactitud expresiva como en su
clima espiritual, comprensión estética y forma lingúística, nos
conduce a comprender cuán útil es la comparación incluso cuando no
sospechamos una relación o influencia de la poesía popular. Se puede
afirmar, pues, que “buV(XTW ci4>ó(iox VCK v7roOTuplxOll OTí bici ruy
124KPJARÁS (1965), p. 40. Otro ejemplo que reúne esta característica de
canción popular en ‘EKardz?opa TI/4 apa.~T/74~
125Esta postura es comprensible si tenemos en cuenta que la “laografía” ha
dividido en dos grandes categorías las canciones populares: las canciones propiamente
dichas, las “n,pico¿ ciaiiara”, que”ouvo&i$ovv óA~ T1~ Eicbr>X~5aEv rou
icai TLaV KaTd 4iiatv icat -rúw 7rpony~vo~v orov ~roMna¡só AxuiV’ y las
“~1ny1warncd” o “E7n$XXla”; cl. 5. P. KIRIAKIDIS, EA) qv¡rq’ )aoypa~z5ía, t. 1,
Atenas, 1%5, pp. 4849.
126Este hecho queda apoyado por la configuración de estas novelas que están
formadas poruna serie de episodios recíprocos que constituirían un todo actual y de los
que algunos pudieran faltar sin desfigurar su tema central. Incluso esta forma primera
es evidente que no quedara como estaba, sino que sufriera la influencia erudita.
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éXXulyiicilv ~fl~OKEV11VTop ~lJÁWpiOV A~Z! r,~¿~fkar(’a w,a~
b7rux K’Xi bía rctc Xour&c ¡1vOtoTopícX4 TT1~ E7TOXI1C, 11 ~u11OTlKfl
7roiu01c 7roT5XEA ~3cxolKoy ~rupflycx ~rv~o~ux”127
Pero antes de pasar a examinar el último de los elementos
relacionado con la novela de Ebrio, la influencia de los dos períodos
novelísticos anteriores, detengámonos a perfilar la personalidad del
poeta griego medieval que lo compuso.
IV. 2. 4. El autor de la 4,,1’p,1¿rw ~bA&~’p¡oVra’i IZ-b7T~~la
=bÁú=pat~
Las cuestiones que se suscitan en torno al poeta-adaptador de
Ebrio y Platzia Flora, se encuentran íntimamente ligadas a la religión
del mismo, ya que encontramos en la novela un pasaje a través del
que podemos imaginar cuál sería la lengua y la procedencia del poeta-
adaptador así como su credo religioso. Se trata del verso 1864 de
nuestra edición, en el que se dice que el padre del héroe y su pueblo se
bautizaron EiC 7rícJTuV TTjy KciOoXlKTIv Po,11aicov ópOo~6~úy. Du
Méril fue el primero en llamar la atención sobre este verso, aunque
sin dedicarle demasiada atención128; tampoco Gidel hizo comentario
alguno a este controvertido pasaje129.
127STERYELIS, p. 423.
128Du MÉRIL, p. LXXXV: “le poéme a soin d’ajouter que c’est au catholicisme
orthodoxe et romain”.
129CIDEL (1866), p. 242 se limita a traducir “á la foi catholique des Romains
orthodoxes”. Antes de Krumbacher, el último comentario viene recogido por WAGNER
(1870), p. 56, que sin intentar interpretar este discutido verso considera que “the
reading of this line is corrupt”.
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Krumbacher130, que fue el primero que lo tradujo como “zum
orthodoxen Katholischen Glauben”, sostiene que el poeta debía ser un
franco helenizado o un gasmulo’31. Se muestra convencido de que
jamás un griego ortodoxo, en los tiempos en los que las Iglesias
Católica y Ortodoxa se encontraban en completa disensión - s. XIV -
dejaría sin tocar en su narración cuestiones puramente dogmáticas.
Sólo un franco helenizado o un gasmulo católico podría haberse
expresado de ese modo, porque, según Krumbacher, la referencia a la
palabra KcXOOXlKI1 no significa más que religión católica.
Hesselingl32, que traduce el verso como “á la religion grecque
orthodoxe”, rechaza el punto de vista de Krumbacher sosteniendo que
se equivoca en su traducción porque, a su entender, un franco
helenizado o un gasmulo católico diría sencillamente E TT~V
KaOoXtKu1v O EtC Tfl~ lrOTTly TLúV ?dXT1VLJJV~33.
130I~UMBACHEW t. 111, p. 164.
131Por gasmulo entendemos al fruto entre la unión de francos y griegos.
Etimológicamente la palabra proviene del francés gas (forma antigua de gar~on) y
inulus (mulo). En KAZHDAN (1991), p. 823, leemos a propósito de esta palabra que es
de “etymology unknow”; vid. D. JACOBY, “Les Véni¡tiens naturalisés dans l’émpire
byzantine”, Travaux et mémories 8 (1981), Pp. 221-224. No ha de extrañarnos esta
especie de discriminación para hijos no puros de raza. Un ejemplo similar en nuestra
cultura, en la que se da el nombre de entrevera’o o cuchichí al hijo de un payo y una
gitana.
132HESSELING (1917), p. 13.
133HESSELING (1917), p. 13, añade que “le traducter grec n’avait aucune
raison de changer les nomsdes lieux de l’original; il nous raconte une histoire qui s’est
passée ~v itaAaio~ TOW ~povol~~Pour lui il n’y avait dans ces temps anciens qu’une
seule religion chrétienne, celle qui dans sa pureté primitive était conservée par les
Pcn~iaio~ ¿pOó~o~o¡”. SPADARO (1966 b), p. 538, advierte el hecho de que, en lo quese
refiere al adjetivo Po~1a~ioc, “non si trata di nomi di luogo ma di un nome di popolo”
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Soyter’34 en su reseña al trabajo de Papanikolau’35 se mostró
contrario a las tesis de I-lesseling, y en su opinión el verso debía ser
traducido como “según la fe católica” y no como “según la fe de la
iglesia griego—ortodoxa”’ 36~
El punto de vista de Krumbacher será aceptado posteriormente
por Kriarás137, para quien el hecho de que la palabra Pú11cñoc O
Pn¡.iciíc~w no signifique Pú¡iaioc = Griego o P~11aíwv = de los
Griegos, sino que haga referencia a ‘romano’ o ‘los habitantes de
Roma”38, viene a verificar que la presencia de la palabra 6pOobó~~,v.
(Es cierto que el adaptador mantiene los nombres originales, si bien en un caso decide
cambiarlos: Felice en el Cantare, ~iAt2r2ro~en la versión griega, p. 538, n. 1).
134SOYTER (1940), p. 228, donde reseña el farragoso trabajo de
PAPANIKOLAU.
135PAPANIKOLAU (1939), p. 56, quien en la n. 4. dice: “Fi X~rj Pú~>iaioc
aviv ~vvota Tc é7ro>~i$z EKEivTN OTfliaivEl EAXr>v. Pb4Éi& 7t0V Kai
o¡~pcx.E~atp~riK& ¿io~ ciTo ~P~Oai3i~ó or>~saívEt rév icczi~ouco -r?’>~ Pu~~ir>c,
2U1X 4aivvrai airo T01X or. 1, 37, 1865, 1866, 1868”. Sin embargo, esto entra en
contradicción con los vv. 794-5 de la Crónica de Moren en la que se dice:
~icij3óvra y&p xpóvol 7roXXo’1 al$rEivol oi Pú,>ia~io~,
“EXXr>v~ £iX~v ~ ~vojsa r~v Po>iaiwv.
Pasados muchos años estos ‘romeos’> que antes tenían el nombre de helenos. No
obstante, dos versos después leemos la justificación a lo anteriormente expuesto: ¿urb
TTIV Po5pr> &irrpaaiv r¿ ¿vojia rtov Poi>iaio,v, tomaron de Roma el nombre de
romeos
~36”da das eigentliche Epos ... nachdrucksvoll mit den Worten schliesst, dass
der HeId úber ‘das altere Rom’ herrschte, also uber das romisch-katholische, im
Gegensatz zu dem orthodoxen Ostrom”, SOYTER (1940), p. 228.
l37yj~p~4,~ (1955 a), p. 138.
138Para Kriarás “qIu~OAOyi1Có ~Ev E~11yEíTat Ed51COXO OE b~5o
OUVEXOJJEvOVC OTIXOV~ va XP~1OWOirO1Tí0E1 O lTOUlTflc? TO Pwya¡’wi’ p~ ~Vo
a~opErtK~ Uq¡1a01E4, rqv irpcí5rq 4opd voúivrac LI’ aUTE3 rovc Bv~avnvo&,
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no es más que la presencia de la palabra ‘Cristiana’ que aparece en el
Cantare, es decir, una distinción entre la religión mahometana en la
que creía poco antes el padre del héroe, y la cristiana, a la que se
convirtió139, mientras que el KcxOOXlKI1 no es más que la traducción
rr> &tTEP9 TO1X KaroiKovc r,j~ Pú5pr>~”. No repara el editor griego en que no es
éste precisamente uno de los puntos en los que con mayor solidez pueda sostener sus
argumentaciones. Se debe este hecho a que el mismo Kriarás, en el glosario de su
edición a los textos novelescos paleólogos (1955), p. 277, propone dos traducciones
distintas para el mismo sustantivo que se encuentra en dos versos sucesivos en un
contexto idéntico: ouorctoi~ (Florio y. 65): 4nd~1LIo; oócJrauu (Florio y. 66):
u,róo-rcxor> - SPADARO (1966 b), PP. 535-541, tras examinar los diferentes contextos en
los que aparece la palabra Po~jiaioc en la novela, llega a la conclusión de que el poeta-
adaptador griego se mantiene fiel al texto del Cantare, y que en consecuencia el
adjetivo PLOJIcZIOC es calco del Romano que aparece en el Cantare como habitantes de
Roma, por lo que difícilmente puede hacer referencia a los bizantinos, herederos del
Imperio Romano de Oriente, (no obstante, el adjetivo paLIl&, en vigor desde el s. XIII,
se mantiene hasta hoy día en Grecia, cuya característica principal es la llamada
Pú~>iioot~vr>; baste recordar aquí el melódico canto homónimo de Ritsos). No obstante,
sigue el editor italiano, no se debe excluir la posiblilidad de que el poeta griego haya
querido aludir a los habitantes del Imperio Bizantino, ya que en otros pasajes, vv. 149,
629 la adaptación que hace a partir del Cantare no es tan fiel a su original. Esta
última idea viene avalada, según creemos nosotros, por el testimonio de Miguel VIII,
quien al referirse a los griegos (de los que nunca se hace mención como”EXAr>v~ hasta
mediados del s. XIV, siendo pionero en su uso Nicolás Cavasilas), dotados de la
Gracia divina para dirigir tanto Asia como Europa, les caracteriza como Pc,,~aiouc,
mientras que para los habitantes de Roma emplea el adjetivo ITcZAOuG; G. Pajimeris,
MlxaTj?\ KaiAvbpovlKo~7 flaAaioXóyo~, (Bekker), Bonn, 1835, Pp. 153-5, 159. Cf.
RUNCIMAN, p. 37. Un trabajo reciente que expone detalladamente los sucesivos
estadios sobre esta conflictiva terminología de los griegos fue realizado por A.
GARZYA, “Byzantium” en K. J. DOVER (ed.), pp. 29 y ss.
‘39KRIARÁs (1955 a), p. 138: “ia’i ró ITaXIKo Cantare rEX~lúiv~1 LIE
&ic6XovOooc orixou~:
Lo re Felice e la madre pagana
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del “catolica (fede)” del Cantare. En otras palabras, tenemos una
evidente distinción entre las dos religiones y nada más. Así,
finalmente, Kriarás admite caregóricamente que “TO ~flKlO E~yW PS
TO PEPOc TOP Krumbacher”140.
Una última posibilidad que, según nuestro criterio podría ser
válida, es considerar KcxOoXlKoC como sinónimo de &XuOuic.
Contamos con ejemplos en los que KUOoXlKocZ tiene indudablemente
este significado, incluso el de “puro, perfecto”’41, lo que permitiría
interpretar con menos controversia, pero más neutralidad este oscuro
e tutta la br gente fe tornare
a la fede catolica e cristiana;
poi di Roma fu elelto imperadore
piú di cento anni.”
SPADARO (1966 b), pp. 541-543, admite la interpretación de ópeóbo~o~ mino
cristiano de la Iglesia de Occidente, de la Iglesia Católica, lo cual puede parecer
insólito ya que por 6p66bo~oc entendemos normalmente a los fieles de la Iglesia
Oriental. Sus argumentos los defiende Spadaro a través de dos contextos de la Crónica
de Morea en los que se alude a cristianos de la Iglesia occidental como xptariavo\
óp6ó~o~oi. Se trata de los versos 21, “¿~ xplarlav& ópOóbo~o~ ópvÑ~ oa~ KW
Xi~yo” y 620-621 “~5E do~&iav iroii EItolKaV oi do~~i~ Po>~icñoi —
xpionavoó~ ¿pOobó~ov4 K\ O~Oivo&’. Sus conclusiones no dejan lugar a dudas: el
poeta-adaptador griego del Cantare debió ser un descendiente de un italiano, un
italiano helenizado, para quien los verdaderos ortodoxos son los occidentales.
140Los postulados de Kriarás serán seguidos también por D. JATSIS, “T&
éXXrlvnc& o-rotxEÁa OTO LIVOlOÓPr»i~ 4iq’yqa¡~ a4,¿-To4 B¿~..-lOdv~5pov ro¡Y
Pcv,uaíod’ en Probleme der neugriechischen Literatur 3 (1960), pp. 96-97, n. 70.
14~SIAPKARÁS - PIISILITDIS, p. 369, con mención a R. NI. DAWKINS, “Notes
on the vocabulary of the cypriote chronicle of Leontios Makhairas”, B-NJ 3 (1922), p.
141, para el sentido de la palabra. Cf. SPADARO (1963), p. 470, n. 2, que también




pasaje. Pero el ejemplo más próximo a nosotros se encuentra en el
verso 1329: ~i& v& r¿v EX’) Oé~Xu¡1a KcXOO?dlCOV blKOV ray, en
donde uccrOoXticóc no puede tener más que esta posible traducción.
Nosotros creemos que las tesis contrapuestas de Krumbacher y
Hesseling se niegan mutuamente. Hemos visto cómo ha sido
aceptado, también por nosotros, que el poeta de Ebrio y Píatzia Flora
hizo una adaptación libre en griego del Cantare italiano, y que pese a
lo libre de la adaptación realizó ciertas modificaciones, correcciones y
supresiones, de modo que el texto quedara aparentemente distinto.
Teniendo ahora ante nosotros este hecho como evidente podemos
llegar a las siguientes conclusiones:
a) al adaptar el poeta al griego un texto extranjero se dejó llevar
con toda seguridad por la popularidad que tenía éste en los paises de
Europa occidental. Si, en consecuencia, su objetivo era dar a conocer a
su público un historia extranjera en la que su elemento básico (la
separación de sus héroes y su definitivo reencuentro final) recordaba
historias parecidas a las de su lugar literario, sin excluir que hayan
surgido de éste, era natural que no cambiara sus puntos básicos, que
no son más que los nombres de los héroes, los lugares en los que
tienen lugar sus aventuras y sobre todo su base sociopolítica y
religiosa.
b) haciendo el poeta sus propias correcciones, adiciones y
supresiones, no cambió el orden general de la historia extranjera. Las
correcciones han tenido lugar allí donde hacía falta arrojar cierta luz,
sobre todo en lo que se refiere al orden estructural de la leyenda, como
se verá con mayor detalle más adelante. Creemos, pues, que en este
punto tiene razón Hesseling cuando dice que el poeta griego tuvo
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como base un texto del Cantare diferente al que vemos en los
manuscritos conservados1 42•
Por otro lado, cuestionar la nacionalidad del poeta contando
únicamente con un verso no parece posible. Krumbacher se basa en
que nunca un griego ortodoxo en un momento en el que la Iglesia de
Oriente y Occidente se distanciaban podría dejar de referirse al hecho
proselitista de un hombre o de muchos al Catolicismo, sino que lo
cambiaría de modo que se produjera esta conversión a la religión
ortodoxa oriental. También Hesseling se basa en un verso para
sostener que nunca un católico dejaría el asunto en su forma actual
sino que lo adaptaría dentro del marco del Catolicismo. Sin embargo,
¿qué nos hace dudar de estos argumentos además de no contar con los
suficientes elementos de juicio a la hora de determinar qué diría un
poeta, que, por otra parte, carga con el agravante de ser adaptador de
una obra extranjera?143. Con toda probabilidad un asunto político.
Conocemos todas las razones que provocaron el cisma del siglo
XI; del mismo modo conocemos también los intentos que tuvieron
lugar en favor de la unión de las dos Iglesias a partir de finales del
siglo Xlii hasta mediados del siglo XV con los Paleólogos. Razones
políticas y razones puramente estratégicas, como la segunda invasión
142HESSELING (1917), Pp. 11-12: “le traducter avait sous les yeux un
manuscrit d u Can tare qui s’ éloignait assez de ceuxquenousconnaissons”.
1~Otros son los motivos que nos llevan a pensar en que el poeta de Fío rio era
griego. Consideramos que es imposible determinar la expresión de un franco
helenizado o un gasmulo, si se referiría a la religión de uno u otro modo tal y como
sostuvieron Krumbacher y Hesseling. La mayoría de las veces, y más cuando se está
sujeto a la disciplina que impone una obra literaria, se hace diffcil asegurar cuál sería
el modo de expresarse de un artista.
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del Islam, fueron las que obligaron a los emperadores de la dinastía
comnena, luego a la paleóloga, a pretender por medio de la unión de
las iglesias la ayuda militar indispensable proveniente de Occidente
para hacer frente a la amenaza turca.
Es posible que esta política no encontrara la exigida respuesta
por parte del pueblo que se mostraba contrario a esta Unión,
movilizado sobre todo por una parte del orden eclesiástico. No
olvidemos, sin embargo, que la otra facción, representada por el
mundo de las Artes y las Letras, la apoyaban. Sólo así pueden
explicarse los tres intentos unionistas144, un puro intento promovido
por la corte imperial. ¿Acaso el poeta de Fío rio pertenece a los
hombres que apoyaron la Unión? ¿Acaso con la adaptación a partir de
una lengua extranjera al griego de una historia que, como el mismo
poeta confiesa ocurrió ~y 7rcxXalo TOIC xpóyouc - es decir, en una
época en la que no existía separación entre ortodoxia y catolicismo -
intentaba sacar de nuevo a la luz la época en la que existía una fe
católica de romanos ortodoxos en el momento en el que en Roma
reinaba un único soberano? Posiblemente algo parecido tuvo que
ocurnr.
En conclusión, que el autor fuera griego parece fuera de toda
duda. En este punto pensamos que adquiere un peso especifico el
espíritu retórico y eticodidáctico verificado en algunas partes básicas
de la obra, tan característico de la época comnena, así como su
144En 1267 la Unión de las Iglesias en Lión, firmada por Miguel VIII Paleólogo
(1259-1282); en 1366, la Confesión de fe, reconocimiento del ‘filioque’ y de la primacía
del Papa de Roma, firmada porJuan V Paleólogo (1341-1391); entre 1438-1439, concilio
por la Unión de Ferrara-Florencia, con la presencia de Juan VIII Paleólogo (1425-1448).
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resonancia de la canción popular del pueblo griego, resonancia que no
existiría si el autor no fuera un griego auténtico1 45•
Pero uno de los elementos que no dejan lugar a dudas en lo que
se refiere a la nacionalidad del poeta-adaptador se encuentra en los
versos 1838-40:
‘EKEi OTE4~cXyo)OTl1C~OlV O 4~XLOplOC 1C’ Ti K0P11
ó cij.np&C 6 ovyyEyTlC ElTlaoEy Ta ot&frxyict.
Fu.io~C 7rolEi ~aalX~KovC. ovyayEt ~JE,~flOTayouC146
Expresar con el verbo orE4xxyc*Svw — o>iw lo que podría decirse
con lJ7raVTpEvoJicll o ~rou - EKYr?.flpw yci~1oVC (tal y como aparece
también en el verso 1858: ~EVTEpOVC vcx>.~toVc;- Ka>JVOVO1V I3cXOlXlKlic
a~ía4[) o yupcj,EÑ3 — oj.ict1147, identifica con toda certeza que el poeta
no podía ser más que un griego. El rito nupcial típicamente griego se
sigue celebrando hoy de la misma manera: coronación de los esposos
con unas coronas de flores o metales preciosos, siempre dependiendo
del nivel social y económico, por parte de un padrino o madrina, que
en este caso es el emir por ser el familiar más cercano1 48• La helenidad
del poeta a través de este pasaje en concreto queda fuera de toda duda;
145HESSELING (1917), p. 13.
146Allí se casaron Florio y la niña ¡ el emir al ser pariente hizo de
padrino. 1 Celebra regias bodas, re¡~ne a los grandes.
147Expresión de mayor intensidad clásica que podría haber empleado el
poeta-adaptador tan entregado a explayarse en un estilo más erudito y que podría
incluso manejar con cierta facilidad un creador que no fuera griego. El verbo cai~w
atestiguado en la Aquileida L 880 con el sentido de óircxv5p~ojicxi, resulta muy
particular de esta obra.
148Cf KUKULÉS, 4. 1951, pp. 119-14.6; TALBOT, Pp. 41, 215, 111.
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que el poeta griego conocía el italiano, no lo suficientemente bien
como para adaptarlo fielmente, quedó demostrado por los pasajes
mencionados por Spadarol49, pero las costumbres griegas no dejan de
estar patentes’50.
En cuanto al lugar de origen del poeta nada fue propuesto hasta
Di Benedetto Zimbone151. Habíamos visto cómo siguiendo los
criterios de Wagner, el poeta debió de escribir la zl¡r»’qa¡c fuera de
Constantinopla; esto venía reforzado por la hipótesis de Spadaro, para
quien la familia Acciaiuoli sería la responsable de la introducción de
la novela en el Peloponeso, de donde precisamente tenemos alguna
muestra lingúística en nuestra novela. No obstante, el lugar de
procedencia del poeta-adaptador quiso Zimbone que fuera Creta;
viene a demostrar con abundantes elementos lingúísticos, que saca a
la luz a través de la comparación con otras obras literarias de
indiscutible procedencia cretense, que “se non certa, molto probabile
appare l’origine cretese del romanzo in questione, per i numerosi e
rari termini idiomatici”152. En efecto, la influencia italiana, más en
149SPADARO (1966 b), pp. MO-MI; ver también BECK (1988), p. 226, it 11.
1500tro de los ejemplos, en esta ocasión desde un punto de vista lingúístico lo
tenemos ene> y. 1513: ~ai &v ~v’ KW 7r~afl¡a riiror~g, va J.iflV ro irdpi~c I3cipo~,
donde la expresión sigue siendo hoy de rabiosa actualidad en el griego modermo.
151D1 BENEDETTO ZIMBONE (1991), Pp. 179-191. Anteriormente, y según se
desprende de un comentario de SPADARO (1974), p. 73: “¿ltEi (558) per ciiriiv (&lrEív)
forma meno comunedi ~,TEi,ma atiestata altre duo volte nel nostro romanzo ai vi’. 629,
679 ed. Hess. Questa congiunzione si incontra non di rado in testi medievali cretesi”.
Ibiden p. 73: “&4oi3ru 1475 (1503 ed. Kriarás) per &KfjTIc (&irEínG), molto frequente
in testi medievali cretesi”.
152D1 BENEDETTO ZIMBONE (1991), p. 191. Pero no sólo los elementos
idiomáticos le permitirán defender su origen cretense, sino también el mismo origen de
otras novelas de caballerías paleólogas, como p.j. Libistro y Rodamne, cf. M.
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concreto la veneciana, se hizo notar mayormente en la isla de Creta -
el mejor ejemplo nos lo proporciona el Erotócrito’ 53. Sin embargo, no
cabría excluir asimismo la posibilidad, si admitimos un origen
cretense del poema, de un origen chipriota o en todo caso de alguna
isla del Dodecaneso. Recordemos primero la influencia veneciana y
franca a la que también se vieron sometidas estas islas hasta caer en
manos turcas. En segundo lugar, la presencia de elementos
linguisticos chipriotas sobre los que no se ha llamado la atención
hasta ahora154. Para llegar a esta conclusión nos hemos apoyado sobre
todo en el A va,vdi’l,yia r4~ Kwvaravnvdffo>U,~55. Estos ejemplos
son pocos pero representativos156:
- y. 444: uca\ ~oXEp1>y c7rO~aOly lcpívovv T1>V v& ‘iro6civTl:
~oXEpoC con el sentido de raAaí7u~,poC, que responde a los poemas
eróticos chipriotas157, frente al adverbio bo>~pú5G del y. 561.
MANUSSACAS, ‘II rpqnr~ Áoyort~vÍcz raTa r~v é>’ro,~’,} r~ R¿~i’eroKpan’a~.
Tesalónica, 1965, p. 8, o icluso la Aquileida, que en el manuscrito B contiene numerosos
elementos idiomáticos cretenses; cf. HESSELING (1919), p. 25.
153Puede verse la tesis doctoral de E. KRIARÁS, Mc~-icrq»ara ~ rd~
.zrqpa~ roz7 ‘Epwrorpíwv, Atenas, 1938.
154En el y. 1267: v¿~ ~Avai 0Xt¡.i~itv~ 7rEplOua, iC~J.L~vfl, 7rovE v~, donde el
adverbio irEplood responde con mucha frecuencia a los textos chipriotas; cf.
SIAPKARAS - PITSILJDES, p. 395.
155KRIARÁs (1965) donde Kriarás defiende un origen chipriota del poema
deteniéndose en características idiomáticas de la isla frente a las otras teorías que
defendieron un origen cretense.
?lSbRemitimos aquí a lo antes expuesto en III. 2. 3. Florio y Platzia Flora y la
Canción Popular.
157SlAPy~RAs - PITSILIDES, p. 358.
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- el empleo de &7r~ en vez de c~ró tan frecuente a lo largo de
toda la novela y que delata su posible influencia chipriota ya que la
preposición GUTE responde a los textos chipriotas1 58~
- La presencia de un en V por la preposición &ir’, que corrige
Wagner, y Éic de L. La preposición ciicl&x en el glosario de Siapkarás-
Pitsilides159 responde no sólo a los poemas eróticos chipriotas y a
Maqueras, sino que también podemos rastrear su presencia en la
4¡r~’qa¡~ ‘A.ira-lÁwvío¿’ 477, 493 en la edición de Wagner, y en la
Aquileida L 695 en la de Hesselingí6O.
Por otro lado, y con ello nos vamos acercando al final de este
capítulo, las razones que se han dado hasta ahora para defender que el
poeta griego era un clérigo son, a nuestro entender, débiles.
Hesselinglbl se apoya en el y. 1177: ró 4&~ r¿ voEpóv siguiendo a
L162. Más seguro parece el y. 1782: 1) 4Xóyct ~pÓoOC bEiKVUTcXl unré
roíi HUVTOVpyETOV. donde quiere ver un locus sirnilis de los Acta et
tnartyrium Matthaei 191: ¿iXov b~ To ,Tip >iEtE~3cXXXETO EiC
~póooy163. Nosotros podemos constatar que el poeta posiblemente
158La preposición, queya se encuentra en Maqueras 1, 4, se utiliza incluso hoy.
159SíAPKARAS - P1TSILTDES, p. 350.
160Vid. 5. CAPSOMENOS, “EXAr
1viicá ¿ic M~’dAtjc ‘EXAd~oc”,
AiKoppa~b¡rdv 4&lr¡ov3 (1941), p. 109.161HESSELING (1917), p. 109: “expresion empruntée de la langue
ecclésiastique qui n’est guére ~sa place ici”. También en GARUFI, p. 302: “si ritrova in
tutto il tono che anima il nostro romanzo e rappresenta l’unico contributo del
rielaboratore greco, probabilmente un monaco”.
162Nosotros seguimos, sin embargo, la lección de V, ró 4dk róiv ¿4OaXjnZv,
queconsideramos más cercana a la canción popular; vid. supra II. 2. 3. Florio y Píatzia
Flora y la canción popular.
163UESSELING (1917), p. 113.
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fuera un clérigo o conocía la lengua eclesiástica. Nos apoyamos
naturalmente en los vv. 1164-6:
icc~i 6 Maxovp~-r~c JJETa o~v v& ~vcu yrcivrcx, u~mi ~iov,
y¿t cJE I~or¡Oí~ EIC TOy ~pópoy 00V, y& GE KCKTEVO~bJy1V
KW EtC KaTEvó~loy ya EUPIJC TO ~TEOUJJciC,Ul~ J.10V164
y en el y. 1463:
(t43Ty(i~ 1YYEicXV, cXVOEVTTi 1.10V, E~E ~b1X’ .IEyaXllv165
con expresiones de indudable influencia eclesiástica16úl. Pero no son
estas las únicas muestras que obligan a considerar al poeta-adaptador
de la J¡rñ’,la¡C un monje, o más ampliamente un hombre
relacionado estrechamente con la Iglesia. Unos de los pasajes más
significativos, si bien debe ser atetizado, se encuentra tras el verso
1631:
i1c~cxy icod T& ~.1aXXlToa rov ‘AIiEaaXolhi ri~v
TpiXa]167
1 b4y que Mahoma esté siempre contigo, hijo mío ¡ que sea tu ayuda durante el
camino, que te guie ¡ y que con éxito encuentres lo que deseas, hijo.
165Salud, mi señor, que te sea larga la vida.
166KUKULÉS, F, 1949, Pp. 324-5: “flpoc rov ci7rE~pXo>4Evov bE, OOTU
c4z3,vev ¿fpe¡av bí& ro~ 4er.er ¿fre¡’av, q~xovro, Ka-r’ ¿iríbpaotv TÚG
EKKXEOtOOT1KflG o5ooq~ ¿j~9¿ ¿ eioq,/~~. ~v,o¿rov gv t¡p.rfvq Ti ~
cipqv~7 ji ,uer’ tloq’vq~ ~ ‘~ t¿o¡/vq ro¡Y 9eo¿7 JTÚ) ficrá uoú ji ¿-‘2rar¿~ (rc)
ji ¿3~rare u¿~rd ra-) o¿3 ji ~ra-~d¡c 6~rdy¿¡~. ~¡tO’ ¿b’ei’ac ~ .&ao s-’, ji ó
Kvo¡o~ (~9cob) rarevo¿s5w’a’o¡ as”, ésta última todavía en uso: ,caXó KaltUObtO.
donde KaXO es pleonástico.
1 67Su pelo era como el cabello de Abesalom.
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donde el poeta recrea uno de los episodios más célebres del Antiguo
Testamento, episodio, por otro lado, de amplia difusión en la
literatura bizantina, y del que tenemos innumerables ejemplo en
Pselos168
No hay, por tanto, lugar a dudas: el poeta-adaptador de Ebrio y
Platzia Flora fue un hombre de iglesia que recogió la tradición no sólo
popular de su pueblo a través de la adaptación que hizo de una
leyenda de gran difusión en la Europa medieval, sino también la
tradición más culta, más erudita, que seguía en muchos aspectos
ligada al mundo antiguo1 ~. En palabras de Runciman “durante toda
la época paleóloga, la jerarquía eclesiástica así como la estatal estaba
constituida por hombres que sentían un gran respeto por la
educación”170
168Remitimos al lector al índice de la edición de los Poemata de Pselos en la
colección teubneriana, 1992, p. 55, a cargo de M. G. WESTERINK.
169Puede en este punto confrontarse la teoría de CONCA (1986), pp. 35-45 en
BECK (1986). Especialmente en la p. 36, donde afirma que “l’esigenza de una nuova




IV. 3. INFLUENCIA CULTA: NOVELA SOFÍSTICA Y NOVELA
COMNENA.
El origen de la leyenda, que como vimos presenta una mayor
parte de elementos orientales y griegos más que occidentales o
franceses según se venía sosteniendo por la mayoría de los críticos171;
la canción popular, que viene definida por dos características básicas:
el verso politico o decapentasílabo, cuyo origen parece encontrarse en
el popular versus quadratus, y, por último, la ~,~or¡ro’ rpapovi5~
que acepta incluso los clichés y las fórmulas - algunas de ellas
posiblemente lugares ficticios y artificiales, pero que siguen
evidenciando su conexión con la tradición popular -, es un hecho
indiscutible que cada uno de ellos son inequívocos componentes de
las novelas caballerescas de amor y aventura de época paleóloga. De
todo este entramado nos queda por analizar el último contexto que
influirá decisivamente sobre ella: un notable colorido de la novela
antigua llegaría a través de la novela bizantina de época comnena1 72~
~71Lapolémica en torno a la influencia franca sobre la literatura bizantina en
lengua popular, concretamente las novelas paleólogas, puede verse en los trabajos de
KNÓS (1952), Pp. 281-291; J. IRMSCHER, “Les origines de la littérature populaire
neó-grecque dans les lles ioniennes”, BF 5 (1979), pp. 146-157; BURY (1911 a). Es
interesante el trabajo sobre los téminos franceses de corte feudal tales como poLIúvr?o,
KOVpTEXJÍa, vl-aLIa, ?i~tOG y ~ prestados a las novelas griegas de época paleóloga;
cf. R. KAHANE, “Ihe Western Impact on Byzantium: the Linguistic Evidence”, DOP
36 (1982-3), pp. 127-153.
172Cf. AGAPITOS (1991), p. VIII, donde ya sostiene que las novelas
paleólogas además de incorporar un nuevo material “stand in a much closer
relationship to Byzantine learned literature than has so far been assumed”; ibid. p.
338: “The [Palaiologanj romances are connected with their inmediate cultural context;
their authors use devices, topoi, and ideas alredy developed in learned literature. On
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Como es natural nos centraremos una vez más en la novela que
ocupa nuestro trabajo, Florio y Píatzia Flora.
Los estudios generales y particulares a propósito de la influencia
de la novela antigua y comnena173 en las novelas paleólogas se han
centrado principalmente en Libistro y Rodamne, Calímaco y
Crisorroe, y en Beltandro y Crisantsa174, dejando de lado Imperio y
the level of rethorical composition especially the interconnections are very strong. In
this sense, the study of the late antique and Komnenian novels is helpful br
understanding certain traits of the Palaiologan texts”. CONCA (1986), p. 39 en BECK
(1986), señala que es legítimo opinar acerca de una posible influencia de la literatura
novelesca comnena, que testimonia la pervivencia de la narrativa griega tardía. Esta
influencia comnena en otras obras en lengua popular de aproximadamente la misma
época se hace más evidente en la Aquileida, donde las largas ecfra seis que celebran la
belleza de la heroina (N 800 y ss.) o describen su jardín (N 712 y ss.) son una prueba
irrefutable. Pueden comparase también las graciosas canciones de la Aquileida (N
1233-1229, N 1290-1294) con las que pueblan las novelas de Pródromo o Eugeniano. Para
ejemplificar este hecho, llamamos la atención sobre un pasaje descriptivo de Eustacio,
“~n4poc rn¡¡Q~ov Kcxt Xci¡titpOv KO1 OVTOX ~aOl?dKOV -. - ix Tb~& E2tEK
que tiene el siguiente tratamiento en Calímaco 694-695:
~VTOV 0V ~X~7t~IG
KaOfl>I~voG ~71Aa~irpoí3 ~aalhKov ro15 Opóvov,
Amor, es al que ves, ¡ sentado en un resplandeciente trono real, donde se sustituye en
más raro~i4poG por el más común y que acabaría por imponerse OpóvoG.
173Vid H. G. BECK, “Marginalien zum byzantinischen Roman”, Kyklos.
Festschr¡ft R. Keydell (1978), p. 126, afirma que “el cordón umbilical con la novela
antigua aún no ha sido cortado”. HUNGER (1968), p. 422, defiende que el autor de
Calónaco y Crisor roe conocía las novelas de amor del siglo XII y algunos de sus
modelos, como Cantóny Heliodoro.
174Véase, por ejemplo, el tratamiento de la figura de Eros en Libistro y
Beltandro analizado comparativamente con los otros períodos de la novela griega en
el apartado ‘La figura di Eros nei romanzi di BeltandroeLibistro’enCUPANE (1974),
pp. 282-297.
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Margarona y Ebrio y Pía tzia Flora, quizá por ser conocidos sus
modelos occidentales’75. Esto no quiere decir que la influencia de los
dos períodos anteriores de la novela en estas dos últimas no se hayan
dejado sentir, sino que su presencia parece de más difícil rastreo176.
Sueños, amuletos y anillos mágicos, raptos, aventuras, lamentos,
muertes aparentes e inesperadas vueltas a la vida, son una parte de
los numerosos lugares comunes que desde la novela antigua hasta la
medieval caracterizan este género literario. Podemos, en efecto,
rastrear toda una serie de fopica que reaparecerán de nuevo, con más
fuerza si cabe, en la novela paleóloga, ahora con nuevos elementos,
como castillos, ogros, torneos, todos ellos de corte medieval.
Pretender, sin embago, no ver en el mundo clásico una de las
principales fuentes de inspiración a la hora de elaborar, o mejor dicho,
de reelaborar, todo este material, y sí en el mundo occidental, nos
parece un error177. No es nuestro propósito afrontar estas
175Notamos en este punto el juicio de CUPANE (1974), p. 281: “anche i romanzi
in lingua volgare del XIII e XIV s., profondamente impregnati di costumanze
occidentali, dal punto di vista letterario ricalcano pero sostanzialmente gli schemi
della tradizione classica e ché l’influsso romanzo piú notevole e phi sicuramente
accertabile - fanno eccezione naturalmente i romanzi di Florio e Platziaflora ed
Imberio e Margarona, i cui prototipi occidentali sono conosciuti - e propio quello
erotico-allegorico”.
176No solo es necesario preguntarse cómo una fuente ha llegado a adaptarse a
un contexto nuevo, sino también qué nueva orientación recibe y a qué tipo de público
estaría destinado el nuevo producto, ya en traducción o adaptación. Cf. A. GARZYA,
“Matiére de Bretagne a Bizancio”, en Studi in onore di E. Paratore 3 (1981), p. 1035, y
posteriormente en II Mandarino e il Quotidiano, Nápoles, 1983, p. 264.
177E1 siempre ininterrumpido debate a propósito del predominio de una
cultura sobre otra y su interacción, además de en la bibliografía ya añeja que trata
ampliamente este tema, puede consultarse en la que es más general y moderna, como D.
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circustancias de modo chauvinista como ya otros hicieron antes178,
pero si deseamos devolver al mundo bizantino y oriental en general,
principalmente a la literatura novelesca paleóloga, la deuda que tiene
contraída con los otros dos períodos de la novelística en lengua griega
más antiguos.
La vía de contacto y de unión que logró mantener la viveza del
género novelesco, la transición, en fin, entre la novela antigua y la
comnena y paleóloga, debe encontrarse en el Diyenís Acritas, que,
influido en gran parte por la poesía árabe1 7~, impactó posteriormente
JACOBY, “The Encounter of Two Societies: Western Conquerors and Byzantines in the
Peloponnese after the Fourth Crusade”, AHR 78 (1973), Pp. 873-906; D. A.
ZAKYTHINOS, Le despotat grec de Morée: vie el institutions, Londres, 1975,
especialmente pp, 1-45, 146-226; P. TOPPING, “Co-Existence of Greeks and Latins in
Frankish Morea and Venetian Crete”, XVe Congri’s International d’études byzantines
1 (Atenas, 1976), pp. 3-23.
178Nos referimos principalmente a GIiDEL (1866), quien, dejándose llevar por
la exageración, afirma que toda la creación literaria de la época de los Paleologos es
el resultado de fieles imitaciones sobre modelos occidentales. También es
desproporcionada la hipótesis no menos chauvinista de VUTIERIDIS (1933),
especialmente las Pp. 64-69, donde sostiene que la influencia occidental ha sido en esta
época inexistente. Se hace imposible desligar en la literatura popular bizantina una
influencia de otra. En la gran mayoría de obras de este período las costumbres y rasgos
puramente griegos así como occidentales, sobretodo francos, pueblan en una interesante
amalgama estos textos; por ejemplo, en la Aquileida N 102, N 803, la educación
típicamente griega, la rica ostentación y magnificencia cortesana de Bizancio convive
con las modas francesasvid. et. Beltandro 31.
179Cf. GARLAND (1990), p. 64; V. JRISTIDIS, “Arabic influence on the akritic
cycle”, REB 49 (1979), pp. 94-109. La bibliografía sobre el Diyenz~ Acritas es muy rica
y controvertida. Recordamos aquí al lector que los primeros estudios de importancia
fueron realizados por P. KIRIAKIDIS, O 4IpevI/e ‘Arpírc«i >E~I-plr¡Kd ¿rq.
-4rp¡r¡~d rpayov’5;« Atenas, 1926, P. KALONAROS, Baa-¿.?t¡oi z1¡ytvI/Q
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en la novela de amor y caballería180. Esta, pese a todos los puntos en
común que comparte con el mundo occidental que tan honda huella
dejó en el Imperio Bizantino, se acerca más a los temas básicos de las
novelas antiguas y comnenas, si bien su tratamiento es diferente181.
Creemos, en resumen, que la influencia de la tradición clásica
constituyó un factor decisivo a la hora de conceder la configuración
actual que conocemos de las novelas paleólogas.
Esta influencia puede ser dividida en tres bloques: estructural,
lingúístico y temático. El primero de ellos es el menos susceptible de
identificación en la novela sobre la que centramos nuestro trabajo.
Quizá porque se trate de una novela, al igual que Imperio, adaptada a
partir de un modelo occidental, su estructura no responde con tanta
4Kp¿~-a~fl Atenas, 1941, H. GRÉGOIRE, O 4¡pev~ -4Ay,írai~. H fiv~7xvnv,j
L7To7To1¡a arr/y i’aropía KQ~) a-TI/il iroí.rp-xq. Nueva York, 1942. La revisión
bibliográfica relativa al ciclo acrítico se encuentra en los Mélan ges Grégoire JI
(=‘Annuaire de l’institut de philologie et d’histoire orientales et Síaves 9 119491, PP.
V-LXVII) y para una recopilación de numerosos artículos de este autor puede verse Id.
Autour de l’epopée byzantine, Londres, 1975. El extenso repertorio relativo a los
trabajos dedicados a editar y estudiar este canto épico está incluido una vez más en
BECK (l988),pp. 117-168, en el que se reseñan las ediciones llevadas a cabo hasta el
momento. Toda esta voluminosa información está recogida en R. FLETCHER, ‘The epic
of Digenis Akritas and the Akritic Songs. A short guide to bibliography”,
Ma’vrar0950,ooQII (1977), pp. 8-12, con un análisis del estado de la cuestión hasta la
fecha.
180Su unión más estrecha conotras novelas en lengua popular se encuentra en la
Aquileida, cuyo autor tuvo que conocer una de las redacciones del Diyenís,
posiblemente la de Grottaferrata; cf. HESSELING (1919), p. 10.
181Uno de los pilares sobre los que se apoyan estas novelas es el tratamiento
del amor y la sexualidad, motivos básicos de sus antecesores antiguos, aunque, tal y
como demostró GARLAND (1990), Pp. 62-120, la orientación que recibe sea diferente.
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fidelidad a los modelos antiguos. Más evidentes son, en efecto, las
influencias estructurales de la novela antigua en Libistro, cuyo autor
se ha inspirado en Eustacio Macrembolites - quien a su vez lo toma de
Aquiles Tacio -, principalmente en la narración retrospectiva de
Libistro y Clitovo182, empleada con frecuencia en las novelas de época
comnena e influida directamente por Heliodoro183. También en
Callinaco y Crisorroe la heroina de la novela narra184 después de ser
liberada de las garras del dragón cómo se enamoró de ella el monstruo
y la raptó1 85~ El amplio estudio de Agapitos sobre la estructura de las
1 82Este plano estructural presenta también muchas analogías con la de
Calasiris en las Etiópicas de Heliodoro. Clitovo se encuentra con Libistro en el
momento en que éste atraviesa un prado a lo largo de un río. Afligido no puede contener
las lágrimas. Clitovo se le acerca y le invita a contarle Ja causa de su sufrimiento.
TambiénCnemón,enEtiópicas 1121,2 ss., se encuentra con el viejo profeta Calasiris en
el Nilo: éste tiene un aire absorto, afligido, y cuando Cnemón se le acerca
preguntándole la razón de su pena, él, al contrario de Libistro, no vacila en contarle su
historia.
183En Nicetas Eugeniano, Cleandro y Cariclea evocan recíprocamente su
historia de amor, así también Cratandro y Dosiclea en la novela homónima de
Teodoro Pródromo. Otras muestras de esta técnica, pueden encontrarse en F. CONCA,
“Le Narrationes di Nilo e il romanzo greco”, en Studi Bizantini e Neogreci (1983), Pp.
349-360.
184Calímaco 648-693: “flp~aTO X~yElv TflV cip~fiv ~ai iICaTá ~iEpOGr&
2TavTa. - “. En otro pasaje, vv. 2505-2074, Calímaco narra sus ~‘ivenciaspersonales y
alude a las razones que le han empujado lejos de su país: “5vvaorflG ~IPXE~ctU1XWG,
~rari~p~pió~ ..“. El primero de estos pasajes introduce elementos desconocidos hasta
ahora porel lector, mientras que el segundo cumple una función de recapitulación según
se encuentra ya en la tradición novelística antigua, principalmente en Jenofonte de
efeso. Su heroina Antía cuenta sus múltimples peripecias, V 14; lo mismo hace
Hismini, IX 2, 3, en E. Macrembolites.
185Otros ejemplos igual de reveladores en Leucipa y Clitofonte VIII 16 y en
Hismini e Hisininias de Macrembolites XI 13-17.
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novelas bizantinas Calimaco, I3eltandro y Libistro da una imagen más
aproximada de la deuda contraida que tienen éstas con la novela
antigua y, evidentemente, con la comnena186.
El segundo de los bloques en los que hemos dividido la
incesante corriente culta que fluye sobre la novela de época paleóloga
está dedicado a la lengua. Con este propósito hemos juzgado de
interés abrir a continuación un apartado especifico dirigido al estudio
de la lengua en la novela de caballerías de Ebrio y Píatzia Flora, en la
que identificamos, junto a los nuevos tipos lingúísticos ya
consagrados o en proceso de constituirse, formas clásicas que
evidencian la ininterrumpida influencia erudita1 87~
Los diferentes y sucesivos pasajes que en gran parte de la novela
se repiten monótonamente constituyen el tercero de los bloques. Nos
ha parecido más conveniente incluirlo en nuestro comentario lineal a
la traducción del texto de Fío rio por tratarse de uno de los capítulos en
los que con mayor claridad despunta la trama temática clásica.
1 86E1 aparato de fuentes, más respecto a la estructura que a los lugares
comunes, es lo suficientementeesclarecedor en este punto, y por ello, remitimos a él al
lector. También el artículo de GARLAND (1990), pp. 62-120, especialmente las
páginas 71-81, que ilustra además con una bibliografía muy completa y actualizada, se
revela prácticamente exhaustivo a la hora de proporcionar fuentes que prueban la
interrelación existente en la novela escrita en lengua culta, tanto antigua como
comnena.
187No se trata tan sólo de estructuras linguisticas clásicas trasladadas a la
novelística paleóloga, sino incluso también expresiones que aparecen espontáneamente
en la misma. Uno de los ejemplos más llamativos y que pueblan la novela clásica es el
trato cortés de ‘señor’, ‘señora’ que emplean los héroes (por ejemplo, Aquiles Tacio II 4,
4; III 23, 3; V 6, 1; V 18, 2, pero presente igualmente en los demás textos novelísticos
clásicos y comnenos) también en los textos de época paleóloga.
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Episodios de larga inspiración en la novela antigua y comnena se
resuelven una vez más en la paleóloga. Casi todos ellos están
presentes en sus antepasados de suerte que vuelven con más fuerza si
bien, en muchas ocasiones, bajo un tinte occidental. Se deja adivinar,
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V. LA LENGUA MEDIEVAL BIZANTINA~
y. 1. PRELIMINARES.
La presencia de la lengua hablada en manifestaciones escritas es
más evidente a partir de finales del siglo XIII, cuando una serie de
novelas de caballerías fueron escritas en una lengua que se aproxima
bastante a la popular del momento. Anteriormente contamos con no
muchos testimonios de lo que ha sido conocido como vernacu lar
language. Se trata de los poemas compuestos por Teodoro Pródromo y
Miguel Glicas1, si bien la evidencia de una lengua hablada en obras
literarias la tenemos ya en períodos anteriores2. En el primero de
ellos, en los poemas prodróinicos3, quedan resueltas la mayor parte de
las características de la lengua medieval griega predominantemente
~Sonpiezas consideradas dentro del género satírico, más que el principio de la
irrupción de la lengua popular en la literatura. Estos escritores son también conocidos
por sus obras en la siempre lengua purista literaria. El perfil de Teodoro Pródromo,
desde la perspectiva siempre tan amena de DIEHL en sus Figures Bizantines. Un
estudio más científico en KAZI-IiDAN - FRANKLIN (1984). Pp. 87-114.
2E1 poema épico del Diyenís Acritas, s. X-XI, presenta elementos de lengua
popularen una de sus versiones, la que se encuentra en el manuscrito de El Escorial. Han
sido muy numerosas las tesis que sostienen que esta versión es la más antigua, sobre la
que se recrearon las otras versiones más literarias.
3Nombre con~’encional que reciben una serie de poemas en clave de humor
atribuidos a Teodoro Pródromo agrupados en cuatro libros, a través de los cuales se
narran las desgracias y la carpanta que padece el Ptojopródromos, cuyo nombre aparece
mencionado en II, 101. Los poemas prodrómicos han sido repetidamente editados;
además de la primera edición, CORAIS (1828), destacamos la edición de E. MILLER -
E. LEGRAND, Paris, 1875, D. C. HESSELING - H. PERNOT, Po~mes prodroiniques en




popular, abundante en compuestos que con tanta facilidad hacen acto
de presencia en la lengua medieval y moderna4.
No resulta fácil, sin embargo, rastrear la evolución de la lengua
viva que con toda seguridad se hablaría antes de los primeros
testimonios escritos con los que contamos5. La tradición escrita
arcaizante que dominó siempre la lengua griega impidió que aquella
pudiera expresarse libremente en ámbitos literarios, razón que
dificulta nuestro conocimiento sobre cómo se hablaba exactamente. El
uso de esta lengua más sencilla tampoco resultaría fácil. Cuantos la
empleron sintieron la necesidad de justificarse al hacerlo por miedo a
ser considerados personas poco cultas6.
4Un sinfín de palabras de llamativa actualidad empleadas hoy en griego
moderno recorren lospoemas de Pródromo, tales como ayópiv. apKoobi~tc. ~poIláprl~,
rucxyvcxpqc entre otras.
5Ciertos escolios, versos improvisados, frases de ocasión, etc. en su forma
métrica o rítmica constituyen nuestros primeros testimonios conservados incorporados
en textos escritos en lengua arcaizante de la época. Conservamos, por otro lado, un
volumen superior de textos en lengua sencilla datados entre los siglos VI-XI escritos
por monjesde cultura media o por eruditos que se dirigen a un público numeroso, que si
bien no presentan una imagen muy fiel de la lengua hablada, sí ofrecen cierta imagen
de cambio en la lengua común, sobre todo, a nivel léxico y sintáctico. Uno de estos es el
en tantas ocasiones citado Malalas, en cuya Cronografía, la más antigua de las
cronografías bizantinas conservada en su integridad, fechada en el s. VI, hacen
aparición numerosísimas innovaciones, indicativas ya de cuán antiguas son muchas de
las formas de la nueva lengua alejada de la que era habitual en los escritos
historiográficos bizantinos. Es, en efecto, esta cronografía el primer testimonio
lingÚístico que olvida el aticismo en contra de la tradición estilística que imponía el
género historiográfico.
6E1 arzobispo de Nápoles Leoncio (s. VII), autor de vidas de santos, el mismo
Constantino VII Porfirogénito, Teodoro Nono, médico del s. IX del que conservamos un
extenso tratado bajo el título de iarp¡Ko1~ o el Estratégico de Cecaumeno, quien en su
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Las razones que favorecieron la osadía de expresarse en la
lengua hablada de uso popular y de ponerla por escrito parecen
oscuras y variadas, si bien podemos resumirías en las siguientes: la
decadencia política y la caida de la educación en los últimos siglos del
Imperio Bizantino7, la primera gran agitación a la que se vio sometido
el estado bizantino con motivo de la Cuarta Cruzada y su
consecuencia principal: la francocracia; pero sobre todo la interrupción
de la tradición erudita bizantina administrativa y esclesiástica y la
participación de extranjeros en el cultivo de la nueva lengua8, una
lengua en la que se acusan notables diferencias atendiendo no sólo al
lugar en el que fuera escrita sino también a la corriente erudita.
La Crónica de Morea9, uno de los más vivos ejemplos en
lengua vernácula y documento de excepción para el conocimiento de
célebre tratado de consejos nos avisa de que “~yc~ y&p ~ioipoc~ EttIt Xóyov~ oi$ -y&p
7ral&ícv £AAflvt,Ú~c cv U~(o? y~yova, iva OTpO4~9V Aóyov 7ropioÚ~LaI Ka?
EUyX(nTTlCXV bl~aX6~3 iccÉ oXW ó-n é7rtgé~.nbovraí IJOD nv~ ~pcxocvóji~voirjiv
a~icx6iav poe, xXX’ Ey~ GvvETCx~a & rcrvra oil Ko~JllJo -ruin Xóyov KaX
oE~ao4nGjJEvo1c ~it5Oou j¡óvov ica~ WfI~EV dyat3óv E~ovoiv, aXXa rcxv-ra
E~El0Ep9V U TE E2ToiflOa Kai E7raOOv Ka’i EOV KW 4JaOov . De otro lado,
cuando Ana Comnena utiliza algunas frases en griego popular se apresura a
traducirlas.
7A propósito de la decadencia en el siglo XLI, la discusión se manifiesta muy
viva. R. BROWNING en The Byzantine Empire, Londres, 1980, p. 142, se muestra
cauto ensus juicios, llamando a la época de los Comnenos “one fulí of paradoxes”. Cf.
KAZHDAN - FRANKLIN (1984), p. 14.
8La contraposición a la mayoría de estos argumentos puede verse en
BROWNING (19832), Pp. 70-72. -
9Exisíen, además de la griega, versiones en francés, italiano y aragonés de esta
crónica del siglo XIII. Hay quien defiende un original franco que ser~’iría de modelo a
la versión griega, si bien otros sostienen la hipótesis contraria: que la griega constituye
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la lengua hablada, fue escrita por un franco helenizado o
francopeloponesio, probablemente de tercera generación; lo más
importante desde el punto de vista linguistico son las numerosas
informaciones que nos da respecto a la lengua contemporánea con los
nuevos elementos que presenta’ 0• Se revela, sin embargo, más
innovadora en los topónimos, en los que no sólo mantiene los de la
antiguedad’í sino que también presenta nuevos tiposí 2, muchos de
los cuales son adaptaciones extranjeras’3.
En lo que se refiere a la prosa literaria en lengua popular
podemos afirmar que es menos rica que la poesía. Contamos, eso sí,
el original sobre el que se recrearon el resto de las versiones. La bibliografía general
sobre la Crónica además de sus ediciones puede verse en BECK (1988). Habría que
añadir la edición con traducción, estudio preliminar y notas a cargo de J. M. EGEA,
Madrid, 1996, a la que, redactada esta tesis, hemos tenido acceso.
10Debemos señalar en este punto que como en el caso del Diyen(s, también en la
Crónica de Marca la tradición manuscrita difiere bastante en el nivel de lengua: el
codex Havniensis 57 que mantiene una lengua más arcaizante frente al codex Parisinus
2898 que no sólo simplifica la lengua sino que también curiosamente omite los puntos en
los que el escritor arremete contra los romeos.
í1 AXata (vs’. 1400, 1407, 1423, 1453), Kr4xzX?ovía (y. 2894), Kop~oí (vv.
2191, 2193, 2224, 2211).
12KcÚxx~póra (y. 1940), KaAo~ira (vv. 1664, 1711, 1739, 1748, 1865, 2284,
2289, 7761; se trata de la actual Calamata).
13’A~~jpívo~ (y. 8096; la antigua Pilos, hoy es conocida con el nombre de
Navarino), ‘Avrparñba (vv. 1426, 1432, 1609, 2226, 2244, 3512, y otros, que se
corresponde con Andreiville), fl~piyápb¡ (vv. 5204, 8379; Schmitt la considera de
origen eslavo mientras que los franceses la interpretaron como Beau-Regard. J. A.
BUCHON, La Grece Continentale eL la Morée, París, 1843, p. 506 ss., sitúa Perigardi
cerca de la antigua Elis en el río Peneo). Pero sobre todo los topónimos que son de origen
eslavo, como BOcJTÍTOQ (vv. 1456, 1942, 8380),’ApáXo~a (~‘v. 7200, 7207, 8335) o
X~V® (vv. 4-664, 6718).
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con documentos excepcionales como la Crónica de Ducas, la Crónica
chipriota de Leoncio Maqueras - que aunque se trata de un
sorprendente documento histórico, con fuertes influencias del
dialecto chipriota, está escrita en una lengua sencilla - y las Asisas de
Chipre, libre también de tendencias arcaizantes artificiales.
En los últimos siglos antes de la desintegración total del
Imperio Bizantino por parte de los turcos no se presentan ya grandes
cambios en el sistema gramatical. En una colección de canciones
populares, conocida por el nombre de Epwro7raípv¡a. datados en el
siglo XV, la lengua viva se muestra ya casi idéntica a la actual1 ‘~. Tan
sólo en el vocabulario apreciamos durante estos años cierto cambio
significativo. Grecia, que mantuvo ininterrumpido contacto con
pueblos eslavos e italianos - recordemos que Venecia se hizo con una
gran parte del estado bizantino tras la Cuarta Cruzada - pronto
establece relación con los franceses y más tarde con los turcos. Estas
relaciones se reflejan también en la lengua, de modo que en este
momento se incorporan al griego un gran número de palabras
extranjeras diferentes a las prestadas antiguamenteí 5.
14Así por ejemplo, la tercera persona del singular del verbo diczi, sigue
siendo dvat. ix. mientras que el 66 que introduce futuro, no está todavía totalmente
extendido; no obstante, están atestiguados numerosas formas fonéticas y morfológicas
nuevas del tipo ytópnx. yio4ópiv, iroupvcS, a~rcvcn, ováp6o,.
1 5Vid. inJi-a VI. 5. 1. Préstamos.
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La pronunciación de la koiné no era, por supuesto, uniforme
en todos los niveles sociales. Es de suponer que en la lengua que
emplearían las clases sociales cultas se habrían desarrollado con el
paso del tiempo ciertas diferencias en el vocabulario y la fraseología, y
ya que reinaba la idea del arcaismo entre las relativamente siempre
pocas personas cultivadas, debemos suponer que, al igual que ocurrió
en el Occidente medieval con el latín, la antigua lengua escrita de la
educación medieval era empleada en las manifestaciones de corte más
tradicionaL como discursos públicos, discusiones teológicas etc.
La presión que ejerció la clase culta sobre la lengua hablada está
fuera de toda duda. La lengua popular no pudo mantenerse ajena a
16Para el estado del griego medieval y su producción literaria en relación a los
períodos convencionalmente establecidos dentro de la literatura bizantina, vid, la
lección magistral pronunciada el 27 de noviembre de 1950 por E. KRIARÁS publicada
con el título de “H M~oauovncij Exxnviicij rpaj.iparrla. (la ópta. MEpucd
XapaKTflplanKaY’ en A,Vy,1OeZ~qY~Kq’ Ezr¡O~4oquq 5 (1951), Pp. 5-26; también para
la vorágine de la diglosia griega “Diglossie des derniers siécles de Byzance:
Naissance de la littérature néo-hellénique”, tU InI. Congi-ess of Byzantine Studies
(Oxford 1966 a), pp. 283-299. La división en niveles de lengua en época bizantina desde
el punto de vista no sólo estilístico sino también atendiendo al autor, e incluso a su
producción, ha sido estudiada por 1. SEVCENTKO, “Levels of Style in Byzantine
Prose”, JOB 31, 1 (1981), Pp. 289-312, “Additional Remarks to the Report on Le~’els of
Style”, JOB 32, 1 (1982), Pp. 221-233; el primero de ellos destinado más a definir y
analizar los tres niveles de lengua del griego purista, a saber, alto, medio y bajo, y el
segundo de los artículos más centrado en revisar los trabajos y convenciones a las que
han llegado los estudiosos de los últimos tiempos, así como en esclarecer las
diferencias esenciales entre la lengua y literatura definida como “learned”,
KaOczpEvoUoa en griego, y la “popular” o bnporii<,j.
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semejante peso y si bien por un lado su trayectoria evolutiva la
desarrolló de forma autónoma, por otro no pudo evitar la asimilación
e incorporación de formas arcaizantes17. En efecto, a la lengua popular
recurren incluso escritores de gran erudición que quieren de este
modo reanimar su estilo. Teodoro Pródromo escribe en una lengua
más que cercana a la popular; su poema dedicado al emperador
Manuel 1 Comneno, aunque sólo la advocación y el epílogo, los
compone en una lengua arcaizante, confesando, por cierto, que, si




Que esto provocara un terrible fenómeno de diglosia es lo
menos que pudiera haber ocurrido teniendo en cuenta la pasión con
que los griegos se entregan siempre a sus manifestaciones públicas.
Ante este desarrollo y renovación gramatical de la lengua viva en los
últimos años del Imperio Bizantino, la lengua escrita bizantina no
sólo siguió este proceso o simplificación en su sistema gramatical,
sino que además en los últimos años se convierte, por así decirlo, en
una lengua más arcaizante si cabe.
Durante el reinado de los Comnenos y Paleólogos, en el que
tiene lugar un renacimiento de los estudios griegos, los más grandes y
más renombrados representantes de la educación y de determinados
17Si la corriente arcaizante de las clases bizantinas cultas se hubiera reflejado
siempre en su lengua hablada, de modo que se distinguieran de la lengua popular con
una lengua diferente, tendrían que haberse conservado hasta nuestros días palabras y
formas como Óo7rirIv o révra, o formas aún más antiguas del tipo oo~rirtov o olida,
lo que, como es sabido, no ocurre en lugar alguno; cf. TRIANTDAFILIDIS (1938), p. 39.
18Cf. WAGNER (1870), p. XI.
193
Niveles de lengua
géneros literarios, se distinguen por su estilo arcaizante. Recordemos
a Miguel Pselos, Miguel Acominates y a la princesa Ana Comnena ya
citada, quien “To ~XX~vi~v ~-c aicpov éo,rovbaici5i~ix” como nos dice
ella misma19. Su ejemplo lo seguirá la mayor parte de los
representantes de la clase culta, ya entonces sometida a la esclavitud,
quienes, fieles a movimientos arcaizantes de tal índole, alimentarán
también ellos el desprecio de la lengua viva, a la que consideraban
una lengua vulgar20.
Este proceso se dilató desgraciadamente en Grecia de modo
sorprendente hasta nuestro siglo, en el que la confusión y la necesidad
de cambio en el registro linguistico, casi siempre sin sentido,
perpetúan una dolorosa diglosia que no parece tener fin21, una
19Alex lada XI,5.
20’Xo&xÉa’, ‘xv~qv pEouucC. ‘~n~4Oap~.iévfl óI cvTo~’, ‘cXypolKllCfl 4XOVfl’
eran los adjetivos más suaves con los que se referían, en líneas generales, a la lengua
demótica. Un efecto parecido lo encontramos por aquél entonces en Occidente, donde
gustaban de llamar a las lenguas que luego llegarían a ser nacionales ‘volgare’ en
Italia, ‘nostre vulgaire’ en Francia. Una información general sobre la cuestión puede
verse en A. MAZZOCCO, Linguistíc Theories in Dante aud the Hu,nanists. Studies of
Languages and intellectual History in Late Medieval and Early Renaissance ¡taly,
Leiden-Nueva York-Colonia, 1993.
21Desde los albores de nuestra era tres han sido los intentos de la tradición
escrita de desuncirse el yugo de la ficción del aticismo: el nuevo griego del Nuevo
Testamento, los tratadistas de los primeros siglos del Imperio Bizantino (Leoncio,
Constantino VII Porfirogénito, Teodoro Nono, Cecaumeno, Juan Cameniates) y el
cultivo de la lengua viva a partir del siglo XII. No obstante, estos intentos se
revelaron incapaces de derrocar la corriente aticista al combatir con eficacia 1 a
superstición tan arraigada y las costumbres, a la vez que creaban una cada vez más
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diglosia que empezó por ser cultivada en Bizancio - pese a las
tendencias contrarias de la lengua oral y del discurso escrito - y que
llegaría finalmente a punto muerto. La falta de armonía entre el
sentido y el pensamiento de un lado, y entre su expresión de otro, no
podía ser mayor. Razones sociales más profundas mantuvieron viva
esta sangrante diglosia que impidió, sin duda alguna, el renacimiento
espontáneo del pueblo, el cual permaneció condenado a la
incertidumbre de dos lenguas22.
consolidada tradición linguistica. Cf. J. M. EGEA, “El griego de las obras medievales”,
Velcia 4 (1987), Pp. 255-284.
22E1 estado de la cuestión linguistica, como se ha dado en llamar, es analizado
desde sus orígenes hasta nuestro siglo por A. MEGAS,?Jarop¡’a ro¿Y y-~waan~o¿~
(qquaro~ Atenas, 1925; M. TRIANDAFILIDIS, “L’état présent de la question
linguistique en Gréce”, REB 19 (1949), PP. 281 -288; P. CHANTRAINE, “Grec démotique
et grec puriste”, Coinmunications et Rapports du ¡ Congr?s International de
Dialectologie Général III (Lovaina 1960), Lovaina, 1964, pp. 138 y ss.; E.
PETRUNIAS, “The modern Greek language and diglossia” en VRIONIS (ed.), The
Past in Medieval and Modern Greek Culture, Malibu, 1978, pp. 193-220; R.
BROWNING, “Greek diglossia yesterday and today”, ínternational Journal of the
Sociology of Language 35 (1982), pp. 49-68; A. FRANKUDAKIS, “Ta l&o?~oylKcí
al-ria rr~c lOToPIKT1c ~natidXr¡c yia rn yX~oocx” en H c~Áq¡-’lK< y,~w’uaazThe
Greek Language=La Langue Grecque, Atenas, 1996, Pp. 21-36, publicación del
Ministerio de Educación de Grecia.
195
y. 3. CARACTERÍSTICAS GRAMATICALES DE LA LENGUA
MEDIEVAL GRIEGA. GENERALIDADES23.
En lo que se refiere a la pronunciación, las innovaciones son
muy pocas. La y y la oi comienzan a pronunciarse, a partir del siglo
X aproximadamente, como i, según se desprende de los numerosos
errores ortográficos generalizados24.
23Citar la amplia bibliografía que se centra en el estudio del griego medieval
y moderno es a todas luces imposible dado su volumen. No podemos, sin embargo, dejar
de mencionar aquí la que es más reciente y novedosa y que, por lo tanto, aporta una
nueva orientación en su estudio. De importancia capital, aunque algo anticuada, es la
colosal obra de G. N. JATSIDAK1S, Mtaa¡an-’¡rá Ka! A7~<a EÁÁ¡p’¡KdAtenas, 1905.
No olvidemos el no menos célebre de A. YANNARIS, An historical Greek Grammar
chieflt~ of the Attic Dialect os Written and Spoken fro~n Classical Antiquity dou’n to
the Present Doy, Londres, 1897 (hay reimpresión). Más reciente y con un extenso
repertorio bibliográfico, el ya clásico de BROWNING (19832). En ella se cita casi
toda la bibliografía relativa a este período, siendo para nosotros de mayor utilidad
la encabezada por A. MIRAMBEL y naturalmente por E. KR1ARÁS, cuyo A~¿Kó 7
Mtaa¡cvv,rrj~ Aq¡iw’Yov¿ /~agyar&~ en varios volúmenes, Tesalónica, 1968-
constituye herramienta indispensable para el conocimiento y traducción del griego
vernacular. El último ~‘olumen aparecido, t. XIII, Tesalónica, 1994, aporta toda la
bibliografía revisada y actualizada aparecida hasta el momento. Remitimos también
a J. M. EGEA, Gramdtica de la Crónica de Morea. Un estudio sobre el griego medieval,
Vitoria, 1988, especialmente las Pp. 123-129 en las que actualiza hasta la fecha la
bibliografía, que presenta el interés de ser no sólo un trabajo hecho con gran fortuna en
nuestra lengua sino también por su excelente rigor filológico y puesta al día en temas
hasta hace poco desconocidos en nuestro país. Terminamos con la más reciente obra
general de refrencia, P. MACRIDGE, TI¡e Modern Greek Language, Oxford, 1987.
24BROWNING (19832), p. 78: “Changes in pronunciation no doubt took place
during this period. But with some exceptions, ..., they did no affect the phonological
structure of the common language”. Hasta entonces se confundían la 1, q. ~t, ~i entre
ellas, y la u y la oi también entre ellas. A partir del siglo X en adelante se confunden
todas entre sí. Es posterior la sinicesis de la i, r seguida de vocal, proceso que se
completará en el siglo XIII; cf. EGEA (1990), pp. 38-9, 47.
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Diferentes grupos consonánticos, principalmente si es nasal la
primera consonante del grupo, vT, ~4, yx.~, yw ~i, etc., asimilan la
primera en favor de la segunda, en una asimilación regresiva, para
simplificarse después: 7r~v6Ep&> 7r~OO~póC> 7rE0E~p&, vóui4~ii> vó4xIrn>
vi54~, w~Ihux> w~l5jJ,.ia> lv~15iia, al tiempo que, de igual modo, se
simplificaron los antiguos25. En cuanto a la - y final, problema
todavía latente hoy, se extiende a palabras que históricamente no la
aceptan.
La simplificación de los sistemas nominal y verbal continúa el
proceso que empezó con la koiné. El dativo se mantiene tan sólo hasta
el siglo X26. La tercera declinación proveniente de la clásica continúa
su proceso de asimilación, o mejor diríamos de confusión, con la
primera27, y se multiplican a su vez los sustantivos en -éa. En cuanto
a los pronombres aparecen ya en esta época nuevas formas como
todas entre sí. Es posterior la sinicesis de la t, E seguida de vocal, proceso que se
completará en el siglo XIII; cf. EGEA (1990), pp. 38-9, 47.
25Vid. et. BROWNING (19832), p. 76.
2~La evolución y posterior desaparición del dativo es estudiada por 1.
HUMBERT, La disaparition du datif en grec dii jer au Xe si?cle, París,, 1930; E.
TRAPP, “Der Dativ und der Ersatz seiner Funktion in der byzantinischen
Vulgardichtung bis zur Mitte des 15 Jahrhunderts”, JOB 14 (1965), Pp. 21-34. En la
actualidad únicamente son tres los casos, aunque fosilizados, de empleo de dativo: rot~
lIrrpqrOí~, Xoyo + genitivo y ~Ó~a Tú~ eEw.
27En Malalas encontramos ya tipos como 1i ir¿Xfl - r~ 2roXfl~; Tl~ ~1OÍKfl0E~.
i~ ~aXa~ñva. Cf. K. WOLF, Studien zur Spraclze des Malalas, Munich, dos vol., 1911-
1912; K. WEIERHOLT, Studien ini Sprachgebrauch des Malalas, Oslo, 1963.
28Véase para la evolución de los pronombres personales IV. DRESSLER, “Von
altgriechischen zum neugriechischen System der Personalpronomina”,
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General ida des
El sistema verbal empieza entonces a notar la falta del
aumento, desaparece casi por completo el optativo y el aoristo medio
a partir del siglo IX, mientras que el infinitivo queda reducido a los
tiempos compuestos. Por otro lado, las formas perifrásticas de futuro
del tipo 6éXo~ ypc~W~tv, OéX~ú ¿XO~iv29 hacen entonces su aparición, así
como nuevas formas para el perfecto y el pluscuamperfecto del tipo
~XE1 KcvrclKXlOrlV30, y la tercera persona de imperativo, por ejemplo,
&c Xéyr>31.
De los cuatro temas temporales del verbo clásico (presente,
perfecto, futuro y aoristo) quedan únicamente dos, el tema de presente
lndoger¡nanische Forscbungen 7 (1966), pp. 39-63. Un trabajo interesante pero que cubre
una parcela más reducida del sistema pronominal a cargo de D. C. l-ITESSELING, “Das
Personalpronomen der ersten und zweiten Person im Mittelgriechischen”, BZ 1 (1892),
pp. 379-391. Para un estudio sobre los pronombres personales en los textos populares
bizantinos puede verse 1. RAMUTSAKI, ““H irpcrcr~~ KW E2rtTa~11 ro~v
7t~OOb~7fl KÚ=V EylOdTll’CLOv avtcv 1) ¡IttOV GE KEi¡IEVa Tflc JiEOauOVtKfl’~fl jiin~ouc;
Xr~vlKflc XoyorExvíac” en J. Nl. EGEA -1. ALONSO (1996), pp. 315-319.
29Florio 99, 209, 218, 364 (,passim). Para la similitud de este fenómeno de
perífrasis con ~xw+ infinitivo, 8~ho v& + subjuntivo, O’r v¿~ + subjuntivo, O¿z v¿u +
subjuntivo cori las lenguas balcánicas, véase B. HAVRÁNEK, Travaux linguistiques de
Prague 2 (1966), pp. 81-95, G. REICHENKRON, “Der typus der Balkansprachen”,
Zeitschrift fí¿r Balkanologie 1 (1962), pp. 91-122. El origen de la partícula Oa dio paso
a una agria controversia entre los dos geniales filólogos griegos JATSIDAKIS (1905), t.
1, p. 197, y FILINDAS, t. II, p. 137
30Vid. BROWNLNNG (19832),p. 79: ‘Nowif~Xw 7t01 ocxt canpassfromthe
meaning ‘1 am able to do’ to ‘1 shall do’, axa (rA~ov) ~roifioai can take on a
conditional meaning ‘1 should or would do or have done’. No sólo en la Crónica de
Morea, como defiende Browning, sino también en la novela paleóloga, constatamos un
empleo de la perífrasis ~ + infinitivo introducido con la partícula va.
31Florro 329-30, 580, 597, 918, 921 (passim).
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y de aoristo. Se pierde la conjugación en - pi, mientras que del verbo
~ipí aparecen poco a poco nuevas formas que acabarán por imponerse
definitivamente32. Se generalizan las formas de la tercera forma del
plural en - ovv y- doí~~, - cxv, en vez de - oooí; en - Oijv - Orjc - Qn34,
en - ovv - oi5jiiiv en vez de - o,v - G5p~v, y el presente - 6Sv~ en vez de
en - ~5.El participio activo permanece indeclinable35.
En lo que se refiere a la sintaxis se muestra cada vez más
analítica, y su mayor desarrollo se reduce al sistema preposicional. El
número de preposiciones queda bastante reducido y se hace más
frecuente su uso con acusativo, aunque coexisten numerosos
ejemplos con genitivo. En fin, la estructura interna de la lengua,
incluso muchos de los modismos que aparecen en los textos
populares bizantinos, recuerdan a menudo el griego moderno.
El vocabulario experimenta con el paso del tiempo una
renovación significativa, tomando las palabras clásicas nuevo
significado, como por ejemplo, axoyo36, o creándose nuevas. Se ve
enriquecido también por la introducción de nuevas palabras37 y
32Ek. dacxi para la segunda persona de presente; ~vi para la tercera.
33Florio 17, 19, 38, 160 (passim).
34Florio 41,63, 75 (passim).
35Beltandro 1010: ciicoilovra 6 B~.?~Oavbpoc oi$~év &7rlXovTjOrj. Aquileida
N 1464: ~?~irovra~ ro& dyoÚpoi~; Florio 36: bla~aivovTa~ Pc~iaíov~
avOptn~rovc.
36Florio 634, 706.
37Además de las ya conocidas palabras eslavas (aav&, poi5~o, Fíorio 116),
la lengua griega se nutrió de abundante vocabulario italiano, sobre todo veneciano, a
resultas de las relaciones entre comerciantes y marineros italianos antes de la Cuarta
Cruzada, pero también con motivo de la larga estancia de los conquistadores italianos
en territorio griego. Una idea general del vocabulario en este tiempo y su tratamiento
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Generalidades
compuestos a resultas sobre todo de la creciente influencia de Europa
Occidental y su contacto con otros pueblos orientales y balcánicos38.
en R. BROWNING (19832), Pp. 84-87. Un exhaustivo estudio de la lengua francesa en
la Greda bizantina en H. R. KAHANE - A. TIETZE, The Língua Franca in the Ler’ant,
Urbana (llinois), 1958.
38Del latín derivan las terminaciones en — CtTO< (Florio 832), — ápioc (Fío rio
30, 46, 538, 568, 1416, 1419, 1583), — rav&(Florio xpIarlav& 37 et passim). — ¿Xi, —
oi5pa (Floi-io 35, 1353), — {oío~, — n~5piov. De posible origen eslavo es la terminación —
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Vl. 1.LOS SONIDOS1.
VI. 1. 1. Fonemas.
La lengua griega medieval ya a partir del s. XI se compone de 25
fonemas: cinco vocales, diecinueve consonantes y una semivocal.
Estos fonemas, todos ellos atestiguados en nuestra novela, tienen el
mismo nombre y valor que en griego moderno2. Las cinco vocales
testimoniadas ya no se distinguen por la cantidad al ser todas ellas
breves. No obstante, la oposición vocálica puede provocar una
neutralización entre ellas, dando origen, tal y como verificamos en
nuestra novela, a numerosos cambio vocálicos que no afectan en
modo alguno al significado de la palabra. Así
a > e: y. 867: &vwi~a&Tcxí V : avcx7r~xETal L
e > a: y. 523: KcLTE412r1OTEX~TW V : KcxTa OTE1ETcU L
1Para la transcripción fonética nos servimos de los valores dados por
APOSTOLOPULOS, pp. XIII-XJV.
2Para el valor fonético, vocálico y consonántico, y su descríción en griego
moderno remitimos a las obrasya clásicas e indispensables de MIRAMBEL (1959), PP.
19 y ss.; TRIANDAFILIDIS (1941), Pp. 13-18.
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922: éJi7ro~cJr~ L : cxjflrO~1OT1) V
e > o: y. 787: 7r~p7rcKT& V : 7~OP7~GtTfl L
i>e: v.231: ~nOvli& V : é7rE0v~I~ L
231: fjXíicíáv V : ~Xucía L
o > e: y. 74: &7r¿ y : ¿ul~ L (passirn).
o>ou: v.811: n36~ídvouvrw L : 4OEícivovvrcu V pero
oroXi~ovrctí en el mismo verso.
Tampoco las consonantes se distinguen en relación con la
cantidad, siguiendo el mismo tratamiento que en griego moderno. Las
consonantes geminadas, jqi, Vv, XX, o o, TT, pp3 si bien conservan su
grafía no provocan alargamiento en la vocal precedente, ni su
pronunciación es susceptible de variación; del mismo modo, el
antiguo diptongo w se pronuncia [ef] delante de 4 [fi sorda. El sistema
de localización y articulación consonántica se encuentra próximo al
griego moderno, por no decir que se trata exactamente del mismo;
igualmente la palatalización de las guturales ante sonido Le] [u,
aunque difícil de constatar, debía ser ya entonces un hecho a juzgar
por la proximidad fonética del griego medieval con el griego
moderno4. En lo que se refiere a la semiconsonate - - átona en
3Están presentes todas las geminadas en nuestra novela: OXi¡jti¿vi~ (y. 72);
yEvVaic~~ (y. 658); Ka~XXcipr~ (v.1); Kv7rcip~oao4 (y. 7); 7rpdrno (y. 178); Oc¡ppcx (y.
686), menos el grupo Iifr Para los grupos consonánticos en griego moderno vid. M.
TRIANDAFILIDIS (1941), Pp. 87-89.
4La tendencia de la mayor parte de los editores, sobre todo griegos, es la de
señalar la palatalización.
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posición de hiato, queda totalmente opuesta al resto de fonemas
vocálicos o consonánticos. El único modo, sin embargo, de constatar
su valor semivocálico es a través de la métrica5.
VI. 1. 2. La relación entre los fonemas vocálicos y consonánticos.
La combinación entre fonemas en el griego hace prevalecer la
secuencia vocal + consonante, si bien tampoco resulta del todo rara la
combinación entre dos vocales o dos o más consonantes. Este contacto
fonético provoca una serie de modificaciones de orden también fónico
que han de ser tenidas en cuenta a la hora de enfrentarnos a un texto
en verso.
Las modificaciones más comunes con las que nos encontramos
en nuestra novela son la elisión, la crasis, la contracción y la sinicesis,
la mayoría de las veces dependiendo de las necesidades métricas. En el
primero de los casos, elisión, la vocal precedente tenderá a ser elidida:
y. 1091: &7r’ épév y. 908: &7ré ¿~.XX~v
y. 1167: ¡IET’ cxvTnv y. 1689: IIET& OplOJ.iO1)
y. 1225: ji’ ~í5pij y. 1192: jj~ aTÍpt)TOV
En lo que se refiere a la crasis - contracción de dos vocales, la
una en final de palabra, la otra al principio, bien iguales bien
diferentes, en una sola vocal - encontramos entre otros los siguientes
ejemplos:
y. 76: v.103: ic&i dv
5M. LEJEUNIE, Traité de plionétique grecque, Paris, 19552, p. 142.
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y. 284: v&Xr¡G y. 110: va
y. 104: vávai y. 1018: v& ~ivai
La contracción tiene lugar, por un lado, entre dos vocales
consecutivas en interior de palabra, por otro, a través de la fusión de
dos vocales diferentes consecutivas ya en interior de palabra ya en la
cadena de dos palabras. La contracción se diferencia de la crasis en que
aquella fusiona dos vocales diferentes en una, en la más fuerte,
mientras que en la crasis la vocal que resulta es diferente de las que
provocan su contracción:
y. 1030: v~ ~roíc~fl~ y. 1504: v& JIE 7rOlTGr3C
1355: XiXoi L y. 1355: XíX~Ol V
y. 425: y. 1183:
Por sinicesis, fenómeno sobradamente atestiguado en nuestra
novela, entendemos la pronunciación de dos fonemas vocálicos en
una sola sflaba, dos fonemas sucesivos en el interior o en la sucesión
de palabras, siempre atendiendo a razones métricas. En Flo río no
viene anotada en ninguno de los dos manuscritos, pero resulta
evidente si queremos resolver el verso político en las inevitables
quince sílabas. El caso más llamativo, y que deseamos destacar aquí, se
encuentra entre los compuestos: se mantiene la - o - del primer
elemento ya haya hiato, óXo~icXcqnrpov (y. 77, ap. cnt.), ya sinicesis,
XcxplTo~pb~Tój.Iop1~ov (y. 78), ~po~roavcxOp~.pjiéva(y. 153).
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Opuesto al fenómeno de la aféresis se encuentra en la novela de
Fío rio el de la prótesis que viene provocada por razones analógicas en
los siguientes casos:
y. 912: &JIUXT1V L: I.IcXXIiV V
y. 425: ~bticóv L : biicóv V6
Del mismo modo que las vocales, también las consonantes
sufren neutralizaciones de varios tipos. El caso más común es la
neutralización en -pi- labionasal de la dental-nasal -y- ante labial ir. (i.
4,, como en ouJIr,OVXn (y. 243), de ovv—f~~ouXTj. Se trata, en efecto, de un
fenónemo de asimilación regresiva. Frente a la neutralización de
consonantes bajo el fenómeno de la asimilación, encontramos otro
tipo de neutralizaciones del orden de la disimilación. Principalmente,
este fenómeno afecta al grupo consonántico aspirado sordo [sj] para
pasar a convertirse en oclusivo sordo [sk]. Contamos en nuestra
novela con algunos ejemplos:
y. 225: OKÓXav V : axoXáov L
v.239: olcoXEiov deoXoXeiov
y. 1517: cxOKoXrja9v de cio~óXrio~v7
6Florio 1329 (passi;n).
7La presencia del sustantivo áo~óAi~ou, vv. 508 (&oXóAu1aq~ V
GO1COX11OEb)~ L), 804, 1026, 1040, 1527, 1547 (ciaxóX~cnv V : &UKÓ%flulv L>, 1645,
1674 y 1727 sin disimilación es superior a la forma 6avóMlaIG.
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Por otro lado, el consonantismo sufre los siguientes cambios en
nuestra novela8:
> ir: y. 930: 7r~civTia L
O >4x v.531: OflKc¿pí y 4~icciptv L
X >p: v.1366: ~oi5Xico~V : ré ~ópico~ L
~z>X: y. 528: bu~5icij V : ~uiSxij L
v.1210: ovvcxvc~rpo4,oi V:avvcxvciOpo4,oi L
y. 1361: 4,iaicíva y : 4,XluKiva L por lrloKíva9.
y > X: y. 286: ~iciv~aV : ~,ciXXEytL
También en grupos de dos consonantes:
ITT > 4,T: y. 706: 7rÍ2TTEI V : ir4TEi L
8No es nuestra intención hacer aquí un estudio de la frecuencia con la que
aparecen en la novela grupos consonánticos de dos o tres consonantes ya en la misma
palabra ya en una sucesión de palabras. El grupo más habitual es, naturalmente, de
dos consonantes, aunque no dejan de ser numerosos los grupos aparecidos de tres
consonantes,másnumerososqueengriegomoderno, que al no tolerarlos, los simplifica;
cf. MIRAMBEL (1959), Pp. 45-48; JATSIDAKIS (1905), t. 1, 1905, pp. 154-202.
9Creemos conveniente señalar que la palabra 4noidva, cuyo origen se
encuentra en el latín ‘piscina’, presenta la neutralización de la oposición bilateral [pi -
[fI en ¡fi; en Calúnaco y Crisorroe 1626, sin embargo, la misma palabra está
atestiguada como ~naKiva, en la que la neutralización se resuelve en Lvi. Esta falta de
normalización fonética no puede m~s que deberse a que la lengua de esta época da
ventaja al arcaismo; se trata, sin duda, a parte del principio de coexistencia entre la
lengua moderna a la antigua, de un cambio muy personal de cada autor, que delata de
forma sistemática, y sin poder evitarlo, la lengua del momento.
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07r>O4,: v.1256: o~rcxpdoo~raí V : oirctpdooEi L
y. 1049: ~~vlT~15OflV : é~vir~iSrnv L
Xlc>XX: y. 584: oiv,oicd)~icoc V : olv~oKdXXoC L
VT > v~: y. 495: ~vOpavi~E~ V : évbpavi~i L
Los antiguos diptongos ay, Ev. ~v. no existen como tal; se
pronuncian [af], [ef], [if] ante las consonantes sordas y [ay], [ev], [iv]
ante vocal o consonante sonora.
VI. 1. 3. El acento’0.
A excepción de las palabras monosílabas, en las que la única
vocal ha de ser acentuada1 1, en todas las demás, disílabas o polisílabas,
la sílaba acentuada se opone a la no acentuada. El griego es muy
susceptible de confusiones en caso de no acentuar una palabra
convenientemente, pudiendo incluso variar el significado de la
misma:
y. 9: KÓ.XXoG pero y. 623: 1CU.XÓG
y. 245: oirov pero y. 465: ~irov’2.
10Recordemos aquí además del célebre S. W. ALLEN, Vox graeca, Cambridge,
1987~, centrado más bienel la pronunciación del griego, también el de J. VENDRYES,
Traiti d’accentuation grecque, París, 1945.
11Excepción en el artículo determinado oi, cxi. oa a~. y las preposiciones E14.
EK, E~.
12Esta confusión es todavía perceptible en griego moderno en un gran número de
palabras; p.j., oxoíx~io. oroí>~íó; wroO¿rto, v~roOrro, T~ajJ1, r~a¡ii, etc.
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Encontramos, sin embargo, una serie de palabras que no son
susceptible de cambio de significado al cambiar su acentuación, lo que
sólo puede ser explicado por razones métricas:
y. 68: aú-rév pero y. 91: ai~rov
y. 1079: ~irouc~x pero y. 1379: ~TOiKEQ
y. 273: éó~5,c~v pero y. 986: ~bUJKEV
y. 1212: ~XOij pero y. 1213: ~XOij
Por otro lado, la posición del acento sigue limitándose a las tres
últimas silabas como puede constatarse incluso por estos ejemplos’ ‘.
Una rápida lectura a cualquier texto popular bizantino nos
acostumbra al frecuente recurso de la aféresis de la vocal inicial átona
de una palabras, de un lado, y a la caída de la vocal interconsonántica
átona de otro. Así, a lo largo de todo nuestro poema, asistimos a la
alternancia
y. 745: ~ráyn y. 755: Úiráy~t
y. 41: éicr,ivoc y. 1621: KE~iv1
y. 345: 7nrpcrir ~ 351: ~rlrpair~nG
13Las palabras enclíticas tales como los pronombres personales y los
pronombres indefinidos pierden su acento en el caso de que las palabras a las que se
refieran sean oxitonas o paroxítonas. Por el contrario, si las palabras a las que se
refieren las enclíticas son proparoxítonas, se crea un acento secundario de apoyo, de
modoquenosetransgreda la ley de las trisílabas, según la cual las enclíticas forman
una sola unidad con las palabras que le preceden.
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y. 503: ~iy~ y. 1581: ~flc
y. 104: OTO y. 170: ~ TO
y. 1133: 7rEpí7rare y. 1277: 7r~p2TaTÚ
VI. 1. 4. Conclusiones en lo que toca al sistema fónico.
En conclusión, el sistema fonético griego ha sufrido generosos
cambios entre la koiné alejandrina y el siglo X. A partir del s. XI, la
lengua ya no dispone de más que de un pequeño número de vocales,
hecho favorecido sobre todo por la imposición del incontrolable
iotacismo dominante hasta nuestros días y de la pronunciación de la
o~ como o, desapareciendo de este modo la distinción de cantidad
vocálica convirtiéndose todas las vocales en breves.
De este modo, el sistema fónico de la lengua de la novela
medieval Florio y Platziaflora resulta de la evolución del griego
partiendo desde la koiné hasta el siglo XI. La ya inevitable realidad del
nivel fonológico de la lengua griega en los últimos siglos del
agonizante Imperio Bizantino viene constituida por la simplificación
de su vocalismo en cinco únicas vocales, todas ellas breves e idénticas
a las actuales del griego moderno, el cambio en la naturaleza del
acento y el desarrollo de su consonantismo, muy aproximado ya al
actual sistema consonántico del griego moderno. Todo esta sistema
fonético ya más reducido, pese al persistente conservadurismo del
autor más de L que de V, pero visible en ambos casos, promueve las
nuevas leyes del griego hasta su total evolución y configuración
actual.
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Ví. 2. 1. Género.
Exceptuando los pronombres personales de ía y 2~ persona y los
nombres atemáticos, arcaizantes principalmente, el resto de palabras
que reivindican la categoría de nombre reposan sobre un tema único
al que se añaden las desinencias. La marca morfológica de género, ya
sea éste gramatical o natural, no es uniforme. Para los nombres
temáticos masculinos una - c final en el nominativo singular; una - y
para el neutro singular masculino y la ausencia de desinencia para el
nominativo singular femenino1 ~.
Del mismo modo, y como en el caso del femenino, los nombres
atemáticos vienen determinados en su género únicamente por el
artículo1 ~, si bien a medida que los atemáticos tienden a transformarse
en temáticos, el género se normaliza en - c final para el masculino, - y
o ausencia de desinencia para el neutro y también para el femenino.
VI. 2. 1. 1. Oposición de los géneros.
La oposición de los géneros en nuestra novela y en general en
la lengua del momento es la siguiente:
1S¡n embargo, f¡ KaJJ1VO~T (y. 546). Este panorama permite, por herencia del
griego antiguo, el mantenimiento de nombres temáticos femeninos con vocalismo - o con
una - ~ final como marca de nominativo singular. Es posible también la pervivencia de
neutros en - sin la - y final, (considerada ésta como marca de neutro se añadirá a los
nominativos y acusativos singular atemáticos en - ~.iapor analogía con los temáticos).
Tanto uno como otrocaso son característicos de la lengua griega moderna.
15Palabras como¿i ~auih’¿c (y. 130), 6 ~ (y. 764), TO otí~Ooc(v. 831), rb
icciXXo¿ (y. 9). TO ~i4oc (~‘.688).
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a) masculino - femenino, tal y como viene atestiguada:
- por dos palabras diferentes con significado de parentesco: o
7~~KTTlP (y. 176) frente a ~~ripa (y. 256)16; ,ratbdK~ (y. 1122, 1163),
diminutivo de ircxtóí con el sentido de vi& (y. 127, 156-7) frente a
icdprj (y. 146, 148) con el sentido de Ovydrnp (y. 126)17; &vrjp frente a
yvvij: y. 16: 6 b% avflp TT~ yvvrnic& cxv Xá~3T3 TOlcxVTI1V XaPlV.
- por alternancia vocálica en combinación con la presencia o
ausencia de - ~ final, evidenciado sobre todo a través de sustantivos y
adjetivos: KlP-T1c (y. 1429), icvp-ci (y. 103) - lcvp-dToa (y. 211);
0X~flJIév-oc (y. 819), OXlJJJIEV-fl (y. 483).
- por los sufijos de derivación añadidos al mismo radical:
~cxoíX-~i5c (y. 913), I~cxoíX-iooa (y. 93); ~Éuir-oiva (y. 882) - con
ausencia en nuestra novela del masculino &~o7r-óriic -, suplantado en
cualquier caso por el sustantivo cn~0évT-rpC (y. 1106); ~oi5X-oc (y. 360),
~oi3X-ri (y. 1090).
- por el artículo, que delante del nombre marca el género, o
contexto, siendo éste el caso de adjetivos temáticos o atemáticos:
ircxv~15yEvoC (y. 260), é~aíp~TOc (y. 148), 4,pOV1JIO~ (vv. 768, 954).
b) masculino - neutro por medio de:
16Este es el único pasaje en el que aparece la forma nynjp - ya rehecha sobre el
acusativo -. La designación de la madre está presente con más productividad por
medio de la palabra iidvvcx (y. 415, 759, 1049, 1207-8) más coloquial.
17Esta contraposición aparece esclarecedora en ~‘v.126-7: ~y¿vvflaEv fl
xpionav~ ¿~iop4rnv OuyaT¿paIyE~vva >ca~i i~ XapaKTjvlaoa uiov é~atpr¡~ifvov.
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- los sufijos diminutivos, principalmente aquellos formados
con la desinencia - iroi5Xo, - ÍTO1. - ÓKl, - iv, que acaban por imponerse
en época bizantina y se mantienen hasta el griego moderno: de ~rct’k
(,rcx?i&c en su forma de plural, y. 159 passim), 2’raí~-ó -irovXcx (y.
291)1 8; ~ -iv (y. 821); ircxí~-í — (y. 829); ,rcxíb -c¿Kí (y. 1122); y. icop
-ircn (y. 1664) de ~óp~; IipvoíTocx (y. 77) de I~ptioTl; ~~yíTU~ (y. 965)
de I3dyí cx.
Posteriormente muchos de estos diminutivos perdieron sus
características para pasar a suplir a los antiguos sustantivos a los que
anteriormente habían complementado: y. 530: lcovTcipí(v); y. 963:
xpuoci4,í(v); y. 997: KcxXoipí(v); y. 1627: Ko4,iví(v).
- la alternacia de la desinencia - ¡ -v que señala la diferencia
fundamentalmente entre los adjetivos temáticos con vocalismo - 019.
c) femenino - neutro a través de:
- los sufijos derivados unidos al mismo radical del sustantivo.
Son numerosos los casos ya en nuestra novela. Señalamos algunos
como y. 261: icXívdpív (pero y. 790: KXívT1); y. 531: Oipcdptv (de Orf,’zii);
y. 532: TO X¿pív (de ~~ip); y. 844: KE4MÚ1V (y. 340: KE4,ctXrl); y. 1274:
~u~vcipív(de ~oSv~).Se trata con total seguridad de la tendencia del
griego medieval a transformar los sustantivos femeninos, temáticos o
atemáticos, en temáticos.
18Formado a partir del latín - pullus; cf. JATSlDAKIS (1905), t. 1, p. 636;
FILINDAS, t. 1, p. 50 y ss.
19Podrían incluirse también aquí los adjetivos atemáticos en - u y en - r~c - EC
que aseguran la alternancia por el vocalismo.
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También, de otro lado, los nombres verbales femeninos en - aiG
y los neutros en - pcx20 pierden la diferencia que los separaba en un
principio - acción abstracta del verbo y el resultado de la acción
respectivamente - para coincidir semánticamente, aunque se
encuentre en ellas una evidente oposición en su género: y. 65:
4póv~pcr (y. 227: 4,póv~ouj; y. 177: &ÍTT)JIa (c¿ÚrnOíG). Otros, sin
embargo, que no cuentan con sus correspondientes en Fío rio pueden
encontrarse en y. 51: O¿Xnpicr; y. 99: ép&Srqpicx; y. 110: K<XVXI1JICt; y. 177:
~11 T9 JI cx21
2t>Tenemos también ejemplos de reestructuración nominal con nuevas
desinencias a partir de los femeninos en - la; cf. Fíorio 321-322: ¿iTt EV T13 ~aOtXEic~
~iov ¿y’ f~ irapr~yoptd J.IO1~lEKEl ¿y’ TO 7rctpflyópflpczv rr)c ébticfic ¡iov A~riN,en
los cuales se aprecia la ya completa asimilación entre ambos sustantivos. Los sufijos en
- ~a expresaban antiguamente el resultado de la acción, llegando a coincidir este valor
con la simple acción del verbo. Sin embargo, algunos nombres en - ~ic, creados a partir
del verbo, indican a través de su función sintáctica un deslizamiento semántico: y. 26:
é~rcivr~~iav=acción de encontrarse. Los sufijos en - ou, aunque mantienen una
productividad menor en comparación con los anteriores, comienzan a disminuir en
favor de los sufijos en - ~icxy - ~í&. Por otro lado, comienzan a despuntar los sufijos en -a
caracterizando losnombres de acción. Encontramos ejemplos en nuestra novela, y. 1837:
~t’ a¿r¿iv Eyvbpczv E5E~l~EV auTfl~ Tf[~ auyyEvíw, y en Beitandro 717: 1CÓ7tTEl
00V ,ca\ Ti~V ~póvav.
21En griego moderno llegó a ser tal la productividad de los sustantivos en —
que suplantó a los sustantivos en -oic. Los sustantivos en -ai~io, indicativos de la acción
verbal, también de gran producción en griego moderno, tienen ya su antecedente en la
lengua popularbizantina, tal y como se desprende de algunos ejemplos de la novela: y.
462: lcpíattbov; y. 699: lrTaíolpov; lo que pudo estar favorecido por los adjetivos del
tipo Oavdcnjio~ (y. 674); cf. JATSIDAKIS (1905), t. 1, p. 423; EEQ’.YA7 (1956/57), p. 12
y Ss; TRIANDAFILIDIS (1941), p. 137: “a~~,iari~ovraí avvrjOox áirb TO O¿t’a -roil
ciopíarov iccú o~jicnvovv é~crívov ,1-oI~ Elval ~aTd?’.Xr~Xo~ v& bE>~TET -ri~v
EV¿pyEta irot5 4,cxvEpcnvEl TO pfbicx”.
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- la alternancia de la vocal temática - n ó - cxl- o en los adjetivos
de tres terminaciones: y. 71: eiiV~VlKT1 frente al neutro del y. 67: ró
y~vi~óv; la oposición femenino/neutro se hace notar en adjetivos
de dos terminaciones por la alternancia - y de un lado, y de otro
gracias al vocalismo final -ri-/-e- : y. 310: iroXvreXii.
Ante este estado de cosas, se puede afirmar que en el sistema
nominal de la lengua vernácula bizantina existe una constante e
imparable tendencia a reconvertir lo atemático en temático hasta
llegar a la total imposición temática en griego moderno, un proceso
cuyos comienzos cabría emplazar en los últimos años del Imperio
Bizantino.
VI. 2. 2. Número.
VI. 2. 2. 1. Oposición en el número.
Dos son los números, singular y plural, que encontramos en
esta época en la lengua popular bizantina. No hay constancia del dual
tampoco en la novela paleóloga, en la que la oposición morfológica se
hace a través de:
a) la desinencia con alternancia de la vocal temática o/ol, n/cn,
cxlcxí, o/a: y. 398: ~TéVr1TEC,siendo p. j., en y. 1841: 7rév~rac (irév~c) el
singular.
b) la desinencia sola, con posibilidad de un sufijo; y. 1513:
irp~y~icx/v. 930: irpay>icx-r-a.
c) el acento o el artículo.
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Además, los nombres colectivos los encontramos siempre en
singular: y. 30: irXi~0oC; y. 550: Xcx&, así como aquellos que expresan
nociones abstractas22: y. 324: &vcxacxopi&; y. 541: TUXTl. Por el
contrario, los nombres que indican un conjunto se encuentran en
plural: y. 816: JIaTlcx23; y. 533: I~paxíóvícx.
VI. 2.3. Caso24.
Pese a que en esta época el dativo había ya desaparecido de la
lengua hablada, se constata su presencia en la novela como residuo
artificial de un modo de expresión que ya no estaba vivo25. Por tanto,
los casos que perviven son el nominativo, el acusativo, el genitivo y
el vocativo, éste último en menor medida, ya que a menudo el
nominativo cumple su función.
El papel que cumple cada caso es la funcional: nominativo caso
de sujeto, acusativo de complemento directo y, en la medida que
ocupa el lugar del genitivo y del dativo, de complemento indirecto26,
22La proporción de formas singulares sobre las plurales revela hasta qué punto
las formas abstractas se imponen predominantemente en la lengua vernácula bizantina
y sus manifestaciones literarias del tipo del cuento popular.
23’O~iárta enL;vid. et. y. 820.
24Los trabajos más interesantes a propósito de la evolución del sistema
nominal y su reestructuración desde la icoivij fueron llevados a cabo por L.
RADERMAYER, Koine, Viena, 1947, y 5. CAPSOMENOS, “Die griechische Sprache
zwischen Koine und Neugriechisch”, Berichte zum Xi internationalen Byzantinisten-
Kongress, Munich, 1956, al que siguieron otros centrados exclusivamente sobre el
sistema casual como, por ejemplo, H. - II. SEILER, “Zur Systematik und
Entwicklungsgeschichte der griechischen Nominaldeklination”, GIotia 37 (1958), Pp.
4-67.
25vv. 2, 4, 45, 117, 322, 44-6, 457 (ap. crit.), 458 (ap. crit.), 467, 1297, 1448, 1722.
26v. 267: TflV flXaT~lcX—cFXb5pr 1El~pE ElJEV Tflv 7tapcxbibcn.
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y finalmente el genitivo como complemento del nombre. Estos casos
pueden, sin embargo, llegar a cumplir en la oración otros valores. Así,
el nominativo realiza por lo general la función de vocativo: y. 266: -,
~cxalX~i5C.ciir~pxopún Kcx-ra TO OéXrnici oov (frente al y. 236: ircxiipcx
~cxolXEí5);y. 731: Kcx1 &r¿ r1~v >Ápípvcxv ,ccxpi&v JIT~l pi~p~iv&~, ij
KOpfl; y. 568: Kcx~tlXAcxpUA2V ó yE~VT~, cXV~PE wv ñ &v~p~ioc que es
la lectura de L, mientras que V: iccx~3aXXcxph~v v~5y~vf¡, &vbp~icx
&vbpEunpi~vE~.
Encontramos también en nuestra novela un uso muy
particular de nominativo absoluto con anacoluto: y. 332-334: ó
~cxulXEu~ Ó ‘PíXi7rirOC 1100fv0cxc O Vió~~ TOVIJIÚETnV T~ iccxi
Eyvolcxv Ti 2Tpa~cxl. Ti ,TOl11GcxlIXEy~l 2TP TI1V f~cxoíXioocxv. El
acusativo puede cumplir, a su vez, función de sujeto de infinitivo: y.
139-140: r~ ~áyi~ b~ ¿ ~cxo~X~c ircxpcxicxX~i, 7rpoOTá~El ITa &t5o
~pé4i
1 cncpí~c O9Xcx~Elv Kal 4,vXcirrElv.
La oposición de los casos se lleva a cabo por medio de la
alternacia vocálica amén de las desinencias. El neutro no ofrece
marcas diferenciadoras en la oposición nominativo/acusativo, por lo
que será el contexto y su función dentro de la frase lo que nos
asegurará el lugar sintáctico que cubre.
El empleo del acusativo (sobre el que precisamente se rehará el
sistema nominal del griego moderno) simple o con preposición se
impone sobre los demás casos debido a dos razones esenciales: a su
lugar predominante en la relación verbo-objeto y, de otra parte, al
haber reemplazado las funciones del dativo y en ciertos casos del
genitivo. Además la frecuencia notable del genitivo se puede explicar
no sólo por su función de complemento del nombre, sino también
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por su continuo intento de mantener la función de complemento
indirecto con ciertos verbos, e incluso de complemento circustancial
de dirección; y. 1271: irX~v TfjC AiylS7rrou T~pcxOav; y. 1533 (ap.
cnt.): OXJTE vdXOLo TO~V b&27. Todo esto explica la reducida presencia,
comparativamente, del nominativo.
VI. 2. 4. Clasificación de los nombres.
VI. 2. 4. 1. Artículo definido.
Heredado del griego antiguo, nuestra novela conserva todas las
formas del artículo definido, incluso en los contados casos del dativo,
formas, por otro lado, que se mantienen hasta el griego moderno28.
VI. 2. 4. 2. Sustantivos.
La distinción en temáticos y atemáticos es ya tradicional. Sin
embargo, razones analógicas y fonéticas que tuvieron lugar durante la
época medieval provocaron que este rasgo distintivo diera un vuelco
y favoreciera el hecho de que el género marcara a partir de entonces
las diferentes clases de sustantivos atendiendo a su combinación. Da
lugar, pues, a las siguientes clases: masculinos, femeninos y neutros
con o sin vocalismo.
a) los sustantivos masculinos se dividen en:
27HESSEL1NG (1917), p. 31; ya aprecia esta particularidad: emploi notable
du génitif... emploi notable de l’accusatif”.
28Las formas del artículo y su evolución diacrónica han sido bien estudiadas
por FILINDAS, t. 1, pp. 206-8, 210.
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-vocálicos, que según su vocal temática se subdividen en
sustantivos con vocalismo en -o- del tipo 6 iróO-o-iz (y. 788); 6 Xóy-o-
c (y. 1255); con vocalismo en -rp/-v del tipo irp~uf3-u-c (y. 12);
7tcxvrovpr-fl-C (y. 1823); con vocalismo en -cx del tipo 6 ¿xJnp-&-~ (y.
1343); ¿ boi3K-a-~ (y. 799) o con vocalismo en - ov del tipo voi¿3-~ (y,
184).
-no vocálicos, que nos acerca a los atemáticos, los cuales se
dividen en sigmáticos del tipo boiS-~ (y. 230); ¿~pví-~ (y. 354);
~cxolXEó-c (y. 28) y asigmáticos del tipo dTjp (y. 528); JIEOa~bJV (y. 611);
7ravTOKpcxTtOp (y. 694).
Del mismo modo, los sustantivos femeninos se dividen en
-vocálicos, que de acuerdo con la vocal temática se subdividen a
su vez en vocálico en -rl del tipo ij 1cóp-i~ (y. 3); á,rcxvrox-,j (y. 1178);
ápci~v-~ (y. 198); vocalismo en - a del tipo ij IjXíKí-cx (y. 6); ~
~cxolXEí-cx(y. 114) o vocalismo en - o más sigma -~ final: ij KcxJIiVOC
(y. 546).
-no vocálicos que se dividen en sigmáticos, ya consonánticos ya
vocálicos, del tipo xc~pí-c (y. 114); rcxir~lv6Tfl-~ (y. 1137); I3aoiXí-~ (y.
118); irpoaipEot-~ (y. 1154) o asigmáticos del tipo JIulT-rlp (y. 1124).
También los sustantivos neutros se dividen en
-vocálicos, subdivididos siempre de acuerdo con la vocal
temática en dos clases: vocálicos en -o seguidos de una - y final como
UXoXEi-o-v (y. 170); I3t~3Xí-o-v. (y. 183); ~py-o-v (y. 229) o vocálicos en
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-t también acompañados, aunque no siempre29, de una - y final como
JIEP-i-V (y. 385); Xcxpr-í-(v) (vv. 833, 884).
-no vocálicos proveniente de los antiguos neutros atemáticos,
siendo la desinencia -cx y -pcx las preferentes, como en TO 7rXaT-Oc~ (y.
1348); TO ~áp-oc (y. 1513); ré o~5JIcx (y. 1555); Té ¿ívopicx (y. 1624). En
este grupo de neutros se incluyen también los antiguos irí5p (y. 1824),
jx~ (y. 34).
VI. 2. 4. 3. Adjetivos.
La diferencia de género masculino, femenino y neutro en los
adjetivos se va a mantener igual que en los sustantivos desde un
punto de vista morfológico. Atendiendo, pues, a sus desinencias,
constituimos las siguientes clases de adjetivos:
a) de tres terminaciones que establecen los tres géneros. Pueden
éstos subdividirse en otras dos categorías: adjetivos en - oc, - 11, - O,
(vv. 1242, 1267: OX1JIJIéVOC, - n, - o) y adjetivos en - oc, - cx, - 0V (y. 444:
óoX~p&, - ci, - o)3Q
b) de dos terminaciones; - o<, para masculino y femenino, - 0v,
para neutro31; y. 148 (passim): cxip~roc~, -o(v); y. 41: aTEKVcX7; y. 1363
29Vid supra pp~-~3~.- 3$3.
30v. 444: ~oA~p~vV &hp&v L.
31Este tipo de adjetivos conceden un irresistible color arcaico al texto de la
novela al resistirse a las transformaciones orales introducidas en la lengua literaria
de la época. No obstante, esto no es óbice para impedir la tendencia de los adjetivos a




&vcxirioc. También en - ry, para masculino y femenino, - ~, para
neutro; vv. 1, 12132.
Otra de las particularidades de la lengua de la novela es el uso
de adjetivos masculinos empleados adverbialmente en y. 129: tiiv
7rXip r~c 8&~píav; y. 358: yéjinv ¿iXcnc bóXou; y. 454: 6 ~thjpiic y4unv
bóXov.
Dos son los grados de la comparación, comparativo y
superlativo, que encontramos en nuestra novela y otros textos
medievales de este perfil, expresados respectivamente por -r~poc y
por -TcxTo~, igual que en griego clásico: y. 612: v&~~-~~poc (vid. et. y.
1800); y. 650: ~vvxm5-T~poc; y. 1007: x~tpó-T~pov; y. 1190: 7rpLOTV-T~poC
(et. y. 1643); y. 1191: SirXó-m~poc33; y. 167: yXUKV-Tc~TO~(et. vv. 222,
1122); y. 361: &XflO~cY-raToc; y. 553: ~i5roX~Jó-TdxToc;y. 1325: OVVTOJW-
rwroc. Además, las antiguas formas del comparativo y superlativo de
los adjetivos ic xXó~. ciyc~O &. ic XKOC, .‘éyac, 7ro?~i perviven todavía
en esta época, manteniéndose incluso algunas de ellas hasta el griego
actual: ic~XXiov (y. 246), KpElTTOV (y. 90), x~lpórEpoc (y. 1007), [7ray]
K~KlOTOC (y. 736); j.i~yiOToc (y. 362).
32Só1o existe un ejemplo en Florio de adjetivos en - tx, - v~icx, - y. 1707:
i~7rvov yXvici$. Estos adjetivos desaparecieron rehaciéndose en adjetivos en - cr, - -
o cuyo femenino puede aparecer ya tal y como lo encontramos en griego moderno: vv.
1677,1760:y2~vic~id (>jov dyditr¡).
33Contamos además con un casoespecial de comparativo formado a partir del
adverbio ~v~ov; Florio 714: E1~ TO EV5OTEpOV 2TLZXOTIV.
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La formación de superlativos por medio de sufijos tales como
~Xoc3~, ir~35, iroXiSc36, lcaTd37, es también muy frecuente en la
lengua vernácula, de los que tenemos los siguientes testimonios en
nuestra novela:
-con óAo-: y. 491: oXo~cxhaToc~; y. 531: óhi~pvoo~(et. vv. 990,
1496); y. 1035: óko~yicáp~¶oq y. 1631: ¿0~ó~avOoc.
-con 7rcxv-: y. 214: ,rav~vy~vijc~38; y. ~raváya6oc; y. 717:
~avElpET~K39; y. 1113: vá6ho~ y su sinónimo del y. 1770:
iravO>~i~.wÉvoc; y. 1844: 7EavTi>fl1TOC40; y. 157: ~4í?~.raToc~ (et. vv. 221,
1112); y. 1176: yyXuici~rcvro~; y. 736: 7rayKcKiOToc.
-con 7rOXV-: vv. 309, 779: iroXvrúfjc; y. 545: iroh$~rovoe y su
sinónimo y. 1526: ,ro>~tSOX4~oc; y. 627: ~o? ~5yevo~; y. 1642:
,‘ro?u,ró6rroc~ (vv. 1645, 1673)41.
34E1 adverbio ó?~orÚók~ (y. 1521), se encuentra ya en la Suda, formado a partir
del adjetivo clásico o?~oTÚr~.
35Es frecuente también su uso en sustantivos como 7ravrdva~ (y. 695),
7rUVTE7TO7rTO’ (y. 695), ~1O~XE1X~ (y. 695), 7tUvTOKpatu~p (y. 695), 7tavTobvVa~iO~
(vv. 407, 733, 1784, 1823), 7ravroupytrqG (y. 1823). El adverbio 7ravTEA~ responde al
griego antiguo.
36También de 7roA&, y. 138: n~Atov (passi;n).
37Cuyo sentido superlativo se deja todavía notar en verbos como icaraicaimn
(Florio 90, 1537), 1caTapav0dv~ (Ebrio 201, 851), KaTao4~aTTLc (Ebrio 212),
icaTa4n?~<n (Fborio 457, 1831), 1caTa04~LxXl~w (Fborio 457, 605), KarawqXac~65 (Ebrio
1405), o en el adverbio iCUTaXE7TTÓ5c (Fborio 862, 1593).
38vv. 259. 328. 448.
39vv. 1666, 1726, además de una serie de sinónimos como 7rav~$paloG (vv. 795,
1733), 7uxvélJop4xx (vv. 1352, 1430), 1T«V IVOGTOc (y. 1632).
es la corrección de Kriarás a partir de la lectra de V7rávrlIia.
41Cabría incluir también aquí la derivación de algunos verbos tales como
iroXvXoyó3 (y. 1240), iro?vzroOói (y. 1383).
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VI. 2. 4.4. Pronombres.
Exceptuando los pronombres personales de ía y 2~ persona, los
demás pueden llegar a confundirse con las formas del adjetivo. Desde
el griego antiguo los cambios producidos en ellos, si no tenemos en
cuenta los fonéticos, no han sido tan traumáticos como para dejarlos
totalmente irreconocibles. Atestiguados en Fíorio están los
pronombres demostrativos, indefinidos, interrogativos y relativos.
Podemos incluir también los posesivos ya que coinciden en cierto
modo con los pronombres personales.
Los pronombres personales realizan la oposición de la persona
la/2a, la/3a, 2~/3a, como en y. 563: ¿yu5/v. 728: (é)oi5; y. 745: éyc¡5/v.
571: w~r&; y. 1100: (é)oiS Iv. 633: ai~T&. Son tres, por otro lado, los
temas para el pronombre personal de ia persona: *~y..., ~ ~ en
función de sujeto (~y6), complemento directo o circustancial en el
caso de ir con preposición (y. 90: éji~v ó y. 468: ~vc~v) y sujeto
nominativo plural (y. 830: i~iEk) respectivamente. El pronombre
personal de 2~ persona presenta los siguientes temas: ki- o ~o- que
funcionan como nominativo singular sujeto (oii) y como acusativo
plural (y. 427: oci~j4Z. El pronombre personal de 3~ persona avro~, - Ti,
- ó coincide con el pronombre demostrativo, que funciona como un
adjetivo de tres terminaciones.
El pronombre posesivo queda expresado por los pronombres
personales en su forma de genitivo: y. 85: rfiv Kapblctv ~iov; y. 96: oi
yáp avxvoí uov ol &tpíioí; y. 184: E~KaTE4XoyloEv T¿V voí3v ‘roi,;
42La forma (t)oi.~ se debe a la influencia analógica de ~ así como ~ji¿v y
~oév.
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y. 196: EOTOXc1.~ETOV O cJVVaVaTpO4XY Trw; y. 255: ~i& TT1V 7riGTflV
¡ia~; y. 1222: OTpWhTE OT& ‘f~na aaq y. 1229: ¡i~ roi~c Ú7rOTayOl~
rovc o bien y. 1291: ~c TO jictvpouc TOV. Pero la posesión se
expresa también con los adjetivos posesivos propiamente dichos bajo
las formas atestiguadas en la novela: y. 43: i#~v éjii~v ój.ió~vyov; y. 230:
EK yEVO1X 1JIET~pov. La perífrasis constituida por el adjetivo
(i)~n~zÓc/(~)b1K& + genitivo que está atestiguada en Fíorio ~3y en toda
la novelistica en general, se mantiene hasta el griego moderno.
El pronombre demostrativo queda reflejado por la variedad de
formas nuevas y antiguas que conviven al menos en los testimonios
escritos: aVT& (y. 601 ap. cnt.) frente a OVTO~ (y. 601) y to~5roc (y.
1810)44, etc.
El pronombre relativo heredado del clásico, &, - ji, - ~i (y. 655);
¿iarw (y. 329 ap. cnt.); ~iirep (y. 49); ~iooe (y. 56), no tiene una
presencia notable; prácticamente ha desaparecido para ser suplantado
por otras formas como el indeclinable ¿7rolS, que se ha impuesto en
griego moderno bajo la forma 7rolS, forma también atestiguada en
Florio, y. 41: éic~fivoc 7ro, IV OItKVOV EI)(fV; y. 245: éic~ávi1v ó~oi,
TT1V E4II1V lvvx~v cx7roK~p~<xiVEl. Pero la función de relativo la cumple
sobre todo el artículo definido en su forma de acusativo: y. 236: T~~Z
ovvrvúc &ci~ X~yEtc; y. 277: r& hiyicx rov r& ~iXzy~v ¿í,covoov, así
como Ó7roioc; y. 1091: r¿ ¿7roiov 6app~5 v& >.i#~ ~1vcu.
43Fborio 323, 324 (passim).
44Algunas de estas formas antiguas tienen valor de calidad: y. 12: ic&I
7rp¿o~M)v 7tapwtflawro JlUTfl~ TOi5 TT)Xl1COVTOD, sin perder el de cantidad, si bien




Algunos de los pronombres indefinidos con los que nos
encontramos en nuestra novela son, como viene a ser normal, los
heredados del griego clásico: y. 303: TiC ~ ~MT1VToaOOcxl;y. 582:
it OéX&c45. Estas formas antiguas conviven con las modernas: y.
741: KW O~OTf apvllOTj KaV~iC TéV ij?~iov roi5 ¡iii f3X~2r~tv; y. 478:
,, ,,KcXVeLV OVK ~(b~ aVupbJ7roV OV~ JJavTaTo4~OpOV; y. 847: ~Xé,.WCxv
o%~v E~OflK(úOEV, KG(JJícX y’ cXvTpaVIoTj.
Frecuentemente en función de pronombres que establecen un
valor de diferencia encontramos &XAoC, - Ti, - o (y. 271, passim)
acompañado, por lo general, del artículo, ~r~pOC,- r~, - o (vv. 183, 667,
ap. cnt., 1161).
Vi. 2. 4. 5. Numerales.
Tanto los numerales cardinajes, y. 1: ~ic Ka >~Xapr1C yEvTc;
y. 852: Ka’ >iía 7rpo~ aX>~~v fl>~Ey~V JJ~Ta OXi~jÁva ~dria; y. 1235:
1J~paC tp~ic r~pu~aro~v; y. 1320: ~X~’ KW ~dyiec EKaToV Tf~V
KOPI1V v& 7rp00EX0vV46, como los ordinales, y. 953: 7rp~5rov; y. 682: ¿x~
~flOEV KaV TOV &XT~pOV lróXEpov v& VlKT1G1~, están presentes en
nuestra novela.
En conclusión, podemos decir de la morfología del nombre que
no ha logrado totalmente liberarse de la influencia clásica en esta
época: los femeninos en - o~, los nombres atemáticos masculinos y
45Como adverbios aparecen ya consagrados oúb~v(passim), ri7rorE(c)
(passrrn).
46Salvo el numeral &$o y éicaróv todos los demás se declinan.
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femeninos, los adjetivos de dos terminaciones, algunos dativos,
aunque constituyan frases hechas o dichés, los vocativos en - a de los
nombres en - TT1C47, no hacen más que acentuar su particularidad de
lengua mixta de fuerte sabor clásico, pese a que sus estructuras sean
modernas. Siguen la tradición clásica también una gran parte de los
pronombres personales, indefinidos, interrogativos, etc., si bien
despuntan ya formas modernas. Ante esta amalgama de formas
antiguas y modernas resulta difícil sopesar cuál de las dos es la más
frecuente.
4~’v~’ 803, 1793 (passiin).
2.27
VI. 3. EL VERBO48.
Voz, modo, tiempo, número y persona son todavía en esta
época los elementos que permiten el pleno funcionamiento de la
oración, sin los cuales el verbo griego no puede ser totalmente
comprendido.
VI. 3. 1. Aspecto.
La importancia y pervivencia desde el griego clásico hasta el
moderno hacen del aspecto la noción verbal sin la que no pueden ni
tienen sentido las demás. Viene expresado por dos temas principales,
de presente y aoristo, elementos de expresión que indican por un lado
la continuidad o acción durativa del verbo, y la momentaneidad y la
48Referimos aquí los principales trabajos relacionados con el verbo, algunos ya
clásicos, pero indispensables para conocer la bibliografía posterior: G. GUILLAUME,
Teinps et verbe. Théorie des aspects, des inodes et des temps, Paris, 1929; N.
ANDRIOTIS, “11 xPrion c4IEra~drtnv pfl).laT(nv W~ ji~rcz43ariic~nv OTflv
M~oau~vtK~ >ccí¡ N~cK ‘EXXflvIKrj”, Mélanges Octave et Melpo Merlier 1 (Atenas,
1956), Pp. 1-11; A. MIRAMBEL, “Essai sur l’evolution du verbe grec byzantine”,
Bulletin de la Société de Linguistique 61(1966), Pp. 167-190; G. BABINIOTIS, Z~
pjua TIJ~ ¿Zh7;’/K~k Atenas, 1972; 1. P. WARBURTON, Qn the Verb iv Modern
Greek, La Haya, 1970; C. GARCÍA CUAL, El sistema diatétíco en el verbo griego,
Madrid, 1980; G. JATSIDAKIS, “flrp\ Tuv 7r~OflTI1~5v cZOpiOT<flV ~ic -r~a &v-r\
-T)V”, AOq~/d14 (1902), Pp. 343-346. Sobre el aspecto véase H. j. SEILER, L’ aspect et
les temps dans le verbe néo-grec, Paris, 1952; St. KRAWCZYNSKI, “Der Aspekt in
Bezug auf den Aorist und das Imperfect im Mute]- und Neugriechischen”, Berliner
byzant. Arbeiten 14(1959); A. MIRAMBEL, “Quelques problémes de l’aspect verbal en
grecbyzantine”, Byzantinoslavica 28 (1967), Pp. 237-254; B. COMRIE, Aspect: An
Introduction to tbe Study of verbal Aspect aud Related Probbems, Cambridge, 1976.
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puntualidad, de otro. No queda, sin embargo, reducido el aspecto a
estos dos matices. El contexto favorecerá otros valores dependientes
en cualquier caso del aspecto. Así, del tema que expresa continuidad
dependerán los valores de repetición, de esfuerzo o intensidad, de
acción incompleta o de gusto, mientras que al tema puntual están
sometidos los valores de acciones ya terminadas.
Innovación del griego bizantino es tan sólo la posibilidad de
conferir al tema la posibilidad de polivalencia semántica, algo que se
mantendrá hasta el griego moderno49.
VI. 3. 2. Voz.
Viene determinada por la combinación de sufijos y acentos
definiendo así la disposición del sujeto con el verbo. En Fío río las
formas verbales se distinguen en activas, medias y pasivas. Estas dos
últimas, desde época clásica, llegan a confundirse morfológicamente
en las formas de presente y perfecto, incluyendo finalmente en la
lengua medieval las formas de aoristo. Además de los verbos que
pueden admitir las formas y valores de las dos voces, se encuentran
en nuestra novela verbos que funcionan sólo en voz activa o en voz
medio-pasiva, tendencia que desde el griego clásico se mantiene hasta
el griego moderno. De este modo, los verbos que sólo admiten forma
activa expresan un valor transitivo, intransitivo, neutro (que
expresan el estado del sujeto), reflexivo o pasivo (verbos del tipo
49E1 problema y función del áspecto a partir del tema de presente y de aoristo
es analizado en el griego moderno por TRIANDAFILIDIS (1941), Pp. 344-366. También
en la sintaxis del neogriego demótico, pesea lo desconcertante del título, a cargo de A.
TSARTSANOS, N~o&~Áqv¡Kq’Zv’1’r¿4l~ 2 vol., Tesalónica, 1991, t. 1, Pp. 230-255.
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7r&j~u, xaíp~). Por otro lado, los verbos que son sólo medio-pasivos
expresan un valor transitivo, intransitivo, neutro, reflexivo y pasivo.
Sólo el contexto nos permite distinguir los diferentes valores
existentes en la voz.
VI. 3. 3. Modo.
Expresado por las desinencias y la función acentual así como
por las partículas antepuestas al verbo vc~ y ¿~, por algunas
conjunciones, iva, Jfl7r(úC, &v y por la negación ¡nj(v), el modo
manifiesta así su presencia en nuestra novela conservando casi todas
sus formas antiguas, barnizadas, eso sí, por el paso de los siglos y en
otros casos perdiendo algunas de ellas, como el optativo, cuyo valor
en esta época ha desaparecido prácticamente por completo, al igual
que el infinitivo, cuya presencia confiere al griego cierta raigambre
arcaica. Ante este panorama, únicamente el indicativo, el subjuntivo,
el imperativo y el participio son considerados modos propiamente
dichos con sus características morfológicas propias.
El indicativo conlíeva un gran número de tiempos: presente,
imperfecto, futuro y aoristo que aseguran la realidad de la acción y del
estado del verbo. Pero además de este valor, la combinación de los
tiempos de pasado con la partícula vá, que remplaza a la partícula cxv,
expresa un valor condicional. El subjuntivo, por otro lado, expresa a
través de sus desinencias y de las partículas vá, ¿&, iva, lnilrox, éáv,
&4xÁ5, de la partícula negativa prj(v) etc. valores de voluntad,
eventualidad y condicionalidad, valores subjetivos opuestos a los del
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indicativo50. El participio, ya medio-pasivo con sus desinencias
clásicas en -J.UVOC, -~vfl, -p~vov, unidas al tema del verbo o a la raiz
por medio de una vocal temática, ya de presente, cumple las
funciones de adjetivo, atributo o sustantivo entre otras51.
Podemos decir, por tanto, que el modo en el griego medieval
popular queda confusamente determinado preferentemente por las
partículas vá, & y j.nj(v), si bien no distinguen con plena claridad las
formas modales, a lo que también contribuyen unas desinencias
empleadas para otros efectos. Será, pues, la misma sintaxis la que nos
orientará a la hora de identificar los modos y su función.
VI. 3. 4. Tiempo, Número y Persona.
El valor temporal queda en esta época expresado por medio de
desinencias unidas al tema verbal bien de presente bien de aoristo,
que por sí solo marca la temporalidad. Las desinencias -w, -sic, -si,
-ov>~, -ETE~, -ovv, además de las de corte clásico como -o i, determinan
el presente y el futuro52, bien puntual bien continuo, mientras que -a,
5~También el valor de imperativo está asegurado por medio del subjuntivo más
la partícula ¿k. El grupo (r¿) vci + subjuntivo viene a suplantar las formas,
sustantivadas en ocasiones, de infinitivo, que ya en la lengua de esta época muestra
síntomas de desaparición en la lengua escrita, lo que invita a suponerque el proceso de
desaparición de la lengua hablada sería anterior.
51Las formas de participio medio-pasivo con los verbos auxiliares ~xo,o EiJJGU
constituyen el perfecto perifrástico activo y medio-pasivo consagrado
definitivamente en griego moderno.
52E1 griego vernacular desarrolla en época medieval tiempos paralelos al
futuro por medio de perífrasis con el verbo 0~Xii -~- tema de aoristo que evolucionará
hasta la partícula Oa + tema de aoristo preferentemente en griego moderno. Del mismo
modo actúan las perífrasis de los tiempos compuestos a partir de los verbos auxiliares
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-e, -~, -cx~te, -cvr~, -cxv, el imperfecto y el aoristo, caracterizado además
el primero de ellos por el aumento, y el segundo por el aumento y
cambio de tema. Los verbos contractos se distinguirán también por
desinencias y cambios en el acento.
El número y la persona, estrechamente unidos, serán las
últimas y definitivas nociones que caracterizarán el verbo griego. La
segunda de ellas mantiene su marca diferenciando unas personas de
otras por medio de desinencias tanto de presente como de pasado. En
el primero de los casos, la oposición entre personas se lleva a cabo
gracias al cambio vocálico de -n- para la primera, en - ~i-c/ - c~-c para
la segunda según sea contracto o no; la tercera persona se distingue de
la segunda mediante la ausencia de - ~ final. En plural, la diferencia
viene marcada por la diversidad de las desinencias -g.i~v/-r~, primera y
segunda persona respectivamente, unidas a la vocal temática,
mientras que la marca de tercera persona será la desinencia -oi(v)
unida al tema por medio de la vocal - .~=-/ -0v -, o bien la desinencia -
ovv. El subjuntivo, formado ya a apartir de su tema de presente o de
aoristo, comparte estas mismas desinencias. Éstas en la voz medio-
pasiva se oponen sobre todo uniéndose a la vocal temática - JJctt, -
ocu, - rcxi para el singular; - p~Ocx, - OOE, - vrc~i para las tres personas de
plural.
+ participio medio-pasivo. Cf. G. BJORCK, Y/y c5u~a’aKa’v. Die
periphrasticlien Konstruktionen im Griechiscben, Upsala, 1940; H. SEILER, “Zur
Struktur des neugriechischen Perfekts” en Fo,’ Romaiz Jakobsoií, La Haya, 1956; XV. 1.
AERTS, Periphrastica. An investigation luto the use of ~Iva¡ aud ¿~‘UV as
auxiliaries or pseudo—auxiliaries la Greek fromn Horner up to the preseut day,
Amsterdam, 1965;
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En cuanto a las desinencias de pasado se oponen a través de las
desinencias - ny!- ovvl- a, para la primera persona; - s 1- c para la
segunda, mientras que la tercera persona del singular viene marcada
por - ~23/- El!- r~. Las desinencias - o-jIEv/- apev, - ETC, y - ovl- cxv!-
cxodv)/- ouv marcan las tres personas del plural. Las formas medio-
pasivas establecen la oposición entre personas por medio de las
desinencias - o-lÁTlv¡- a-pnv, - EGO, - E-ro/- U-rO, - ~a~6a,- OQE, - Vto.
VI. 3. 5. Morfología verbal.
El verbo griego, al contrario que el nombre que, salvando las
excepciones, tiene un tema único, reposa sobre dos temas: el tema de
presente y el de aoristo a los que se añaden desinencias propias de cada
uno de ellos. Los dos temas verbales, opuestos entre sí, dependen
siempre de la noción aspectual sobre la que se fundamenta todo el
verbo griego54.
Las desinencias unidas a uno u otro tema presentan diferencias
semejantes a las del griego antiguo. El acento extiende su papel
morfológico sobre casi todas las estructuras del verbo55. No podemos
53En algunos casos más una - y final.
54Las nociones de aspecto, voz, modo, tiempo, número y persona por medio de
las cuales funciona el verbo dentro de la oración, continúan existiendo. Los elementos
morfológicos de estas nociones han sufrido cambios similares a los de época antigua, de
modo que los cuatro temas fueron reducidos a dos, que regirán continuamente todas las
formas verbales de nuestra novela y de la lengua popular de este período.
55La importancia del acento constituye desde la antiguedad uno de los
principales pilares de la lengua griega. Como elemento fundamental y siempre
dependiente de la morfología verbal, el papel que desempeña en época medieval no
desmerece menos que en tiempos ancestrales. Marca la distinción, en primer lugar,
entre las dos conjugaciones, tónica (lo que son los antiguos verbos contractos) o átona; en
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dejar de excluir, además de estos fundamentalísimos elementos
constitutivos del sistema verbal, los sufijos, tales como el aumento, la
reduplicación, y una serie de preverbios que contribuirán a afianzar la
expresión de las formas verbales en época medieval.
VI. 3. 5. 1. Tema verbal.
Las diferencias entre los temas verbales de presente y de aoristo
que presenta nuestra novela se evidencian:
a) a partir de la presencia o ausencia de un sufijo unido al
radical: wroXcxlp~-r-/cí¿7roxcxlpET-1 o- (y. 1462); ?~.cx~iI3cxv-n/~-XcxI~-cx (y.
21); ~cxvOcxv-o~ /&-iicxO-cx (y. 180). Entre estos podríamos también
incluir el sufijo - w, muy productivo, al que se le añade el sufijo -o-
de aoristo para asegurar así su diferencia: yvp5-u/yvp5-o-o~’.
b) por la alternancia consonántica del sufijo: curcxpcíooo¡icxi
(apdrro>.icxl)/a7rapci~cxl (vv. 1070, 996); a n/ajxi~ (vv. 1098,
540); yvpí~&/yupíc?Jo (y. 1097); xapdoo~i/xcxpci~i (vv. 33, 1359).
segundo lugar, establece las divergencias entre las formas de presente y de pasado en
el indicativo, sobre todo en la voz activa; en tercer y último lugar, entre los modos:
indicativo ¡imperativo, indicativo/participio!, imperativo! infinitivo.
56Los sufijos- ~o- /-Eo - mantienen principalmente la diferencia entre temas
de presente o pasado en los verbos contractos o tónicos, diferencia marcada por igual en
el átono 0¿A-c~ /8~X-rjo-u. Por otro lado, la - o - es el sufijo de aoristo de los verbos en
los que el tema coincide con la raíz (dicoi$-~c /&Ko1.~-o-co)o de los verbos con sufijo - ro -
en el presente ~
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c) por la alternancia vocálica del radical o del sufijo: ~rcxip-/Trr~ p-
(vv. 67, 285); ~n&/&~u- (vv. 527, 669)~~.
d) por el supletismo dentro de la raiz verbal: ~0~z~r-/(5)l&- (vv.
101, 1534); XEy-/EUT- (vv. 328, 1254); rpú5y-/cfrxy- (vv. 1017, 1475); TpE~X-
/~pcxji- (vv. 48, 820).
Otra serie de verbos del tipo ~x~58.é~óp<n, KPíVW, fkiXAú,, de
notable presencia en nuestra novela y en el resto de la literatura
medieval en lengua popular así como en las anteriores
manifestaciones del griego, no responden a ningún otro tipo de
diferencia temática. Su función en la oración, el contexto, y la mayor
de la veces el aumento, harán evidente el tema del cual se trata. Del
mismo modo, otros verbos como 4ipvw, OVpVbJ, aseguran su
diferencia temática a través de la - y
57En ninguno de los casos aparece el aoristo bajo la forma más moderna de
~unocz, sino bajo la más antigua de ~bo~ica (y. 248, passim).
58E1 verbo ~ también el verbo EIJJIXl - para el que puede verse S.
CAPSOMENOS, “~v
143oXq uri~v icrropia TO prjparo¿ Ei~JI”, L~oc~opá ¿k Zr/~.
Kvp¡aKú5qv ~EÁ>lqvir6v Ha’paorl7ya4 (1953), pp. 305-325 - amén de su función
autónoma, se emplean como auxiliares con el participio de perfecto medio-pasivo de
modo que pueda expresar morfológicamente el perfecto de otros modos. El valor
perifrástico a partir de ~xú+ infintivo está también atestiguado en nuestra novela en
numerosos pasajes.
59Ni la cantidad vocálica, ni su carácter polirrizo más propio del griego
antiguo, como por ejemplo, ~épv~Ié’vryic a, perduran ya en el griego de esta época.
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VI. 3. 5. 2. Aumento60.
El aumento, añeja herencia del griego antiguo, puede ser
silábico o temporal. No presenta, sin embargo, ningún rasgo de
arcaismo dado que su presencia en el griego moderno es habitual y
necesaria61. Se aprecia en la lengua de la novela cierta tendencia a la
desaparición y a la desregularización:
- presenta síntomas de hipercaracterización: doble aumento,
uno delante y otro detrás de la preposición: ~-bt-é-~a~v(y. 132); é-Kcur-&
OTTOcXG1V (y. 137, ap. cnt.); é-KcxT-f4XóylGEN (y, 185); i-~vv-Ti-XOflocxv
(y. 399, ap. a-it.); E¾ccxT4-A43Ev(y. 490). o entre los dos elementos que
conforman el compuesto: -XaptTO-&-lCOo!I11GEX (y. 275, ap. cnt.).
- aumento interno en cv- ,-yvu~aEV (y. 182); &vr-ii-i5ya~v (y.
978); KcxT—E—TpOXJE (y. 186); avv-á-XcxI3~v (y. 18).
- aumento inadecuado como E-~? rOVTcx (y. 677); éyvnpi~ (y.
699) frente a yvtopi~n (y. 1287); ~-yvu5pia~ (y. 201, ap. cnt.) frente a
yvc~Sp~u~ (y. 201 de y); é-~roion (y. 896); j-~i$p~C (y. 1024); f~-
u~~vvvrat (y. 1781, ap. cnt.).
-puede ser totalmente eliminado en un único caso: llépwvav (y.
877).
60Los sufijos del griego de esta época y por tanto de nuestro Ebrio, han
perdido su ~‘alorantiguo. Su papel es principalmente léxico asegurando así la
diferenciación entre los dos temas.
~‘~EIaumento, en efecto, se mantiene en griego moderno en las tres personas del
singular y la tercera del plural de los verbos disílabos, a no ser que se trate de un verbo
que presente irrgularidades; pasa a ser, en cualquiercaso, un aumento silábico.
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El resto de los aumentos constatados en nuestra novela se
ajustan en mayor medida a la regularidad. Se trata de aumentos en -
é-5icil3riv (y. 132); ~-OflK~v(y. 146); ~-w~x~rov (y. 404)62. En ~ - también
es frecuente su actuación en el verbo griego: j-ycércx (y. 299); ~-
O~acnv (y. 640) frente a ~-O~Xcxaiv(y. 640, ap. crit.) 9í-Xq~cxv (y. 852);
i~-nrcc (y. 1810); j-~pcxoiv (y. 375).
VI. 3. 5.3. Reduplicación.
La reduplicación propiamente dicha, como elemento
morfológico característico de los tiempos de pasado, ha desaparecido
prácticamente en la lengua medieval griega. Aparte de las formas
arcaizantes63, conservamos en nuestra novela los siguientes
testimonios de reduplicación: y. 448: &-&>J~vn; y. 706: VE-V~Kpb41EVOC;
y. 1338: &-~ovXwpévoc; y. 1658: 7rE-7rlKpcxJI vT)v; y. 1659: ira-
y. 1666: [y Ko]7rE-7roO111I~vov; y. 1713: [xpvao] K~-
KoG>ITj>JEVOV; y. 1718: r~-rnprl>i~vov; y. 1790: ir~-7rXflp~JJ~voC.
62En y. 1574: ~poicoi~vrcx, el aumento ~ - ha sustituido la vocal inicial a -.
Este hecho se constata también en y. 131: ciir~6avrv y : é~t~6av~v L , y. 75:
ijX?.oui5O~v V: éX>.oiú5O~v L.
63Del tipo y~yova (Ebrio 1418). La ausencia parcial del aumento en griego
moderno se debe ante todo a la tendencia a la simplificación fonológica del orden de la
disimilación de los fonemas y al hecho de la pérdida de su antiguo valor. No obstante,
resulta paradójica a la luz de estos hechos la presencia considerable que tiene el
aumento en las demás novelas de caballerías de época paleóloga; vid. Calímaco 1737,
1745, 2201, 2222, 2480; Beltandro 419, 546, 888, 1025, 1147, 1162,1182,1222; Imperio581,
869, que más parecen funcionar como fórmulas de clausura en el verso que cumplir una
función gramatical. Exceptuemos, sin embargo, el caso de Bella udro 676: iu~
&ir~pr¿pa ir~4n,ic~ 7rap& TW c~X>~ac TavTrj, cómo ésta estd por encima de las otras.
237
Sistema verbal
VI. 3. 6. Desinencias verbales.64
A excepción del aspecto, las desinencias confieren al verbo el
resto de las nociones necesarias para su total comprensión. El estado
que presentan en el griego medieval de esta época es harto confuso:
desinencias clásicas y modernas se suceden sin estar sujetas a ningún
tipo de regla o canon deformando la imagen de la lengua de este
período.
La mayor parte de las desinencias reposan sobre el sistema
antiguo, aunque la convivencia con las formas más modernas es un
hecho como comprobamos en los siguientes ejemplos:
- civn y - cxivw: y. 180: iicxv6¿tvovv V : ict6cxivovv L; y. 1076:
~¡av6dv~i V : !.laOdvEl L65; y. 504: 7rcxOdvn6ñ, pero y. 1104 (ap. cnt.):
7rcxOc1xivb~.
- los verbos tónicos, provenientes de los antiguos contractos,
simplificados ahora en - cita, - ~, presentan una gran confusión en
64Las desinencias verbales en esta época no sólo presenta una confusa mezcla
entre las antiguas y modernas, reflejando esta última la lengua hablada del momento.
También constribuyen a esta confusión morfológica una serie de curiosas
particularidades en la acentuación, tal y como se desprende de una rápido vistazo al
texto de nuestra novela. El ejemplo más revelador nos lo proporcionada la variedad
del verbo ~roi 3 que sólo por su posición en el verso y por causas métricas podría ser
explicado: Ebrio 1108: KW TI1V ~3ouXriv TTjV ~7TOnCE4jró O¿Ar]JJa ró ~ro~ic~c;el
primero con una clara preferencia a aparecer en el primer hemistiquio, mientras que el
segundo habitualmente en el segundo; cf. Ebrio 1079, 1088, 1379, 1830. También entre
u»~-Iibó3ic-; Ebrio 273, 986, 1315, 1829, y la alternancia entre las formas
Exp(n/EUprl~ (Ebrio 1179, 1166 ct passim), ‘íbflhi~i~ (Ebrio 609,971 ct passim).
<‘5Cf. y. 1274 (ap. cnt.).
bbVid et. v.1648; y. 476 (ap. cnt.): ~ra0dv~enL,pero7~cioXtoenV.
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esta época, sobre todo en la 3~ persona del singular, en la que puede
darse - cir~ o - ~ircxí67.En algunas ocasiones, la 3~ persona del singular
del imperfecto contracto presenta una - y: y. 1573: ébE~Xlav; y. 1298:
EKpaT~EV L, frente al EKpCtTtE de V; y. 1194: ~4x~p~iv68.
- alternancia de las formas en - o j69 con las formas en - y tanto
en el indicativo como en el subjuntivo: y. 38: l37raycxív-ovoív pero y.
290: i5~rdy-ovv; y. 665: ~~ivr oaoív frente a ~KíVTIO-cxv;y. 1743: ji~p-cxv
o ~4Ep-ov frente a ~4~p-cxoív; y los subjuntivos: y. 1390: v& ib-oi,v; y.
1718: v& 7roícIJ-ouv.
- la 3~ persona del plural de los tiempos históricos puede ser en
-cxv o en - 0v: y. 66: ~OcxÉSpa~-av;y. 1492: ~~ato-cxv; y. 58: ~XaI3-ov V
~,Xcxf3-cxvL.
- la 2~ persona del indicativo aoristo es en - EZ~~: y. 560: ~pb.~TT1O-
~; y. 567: ~ólKdo-ErE, pero y. 958: lj’XO-cxrE V opuesto al f(XO-vr~ de
L.
- en la voz medio-pasiva conviven formas clásicas71 para el
imperfecto o aoristo junto con las modernas. El imperfecto presenta la
67~, 176: cx7rlXOyaTE V a7rlXoyEiTE L, (passiin); esto ocurre también con
otros verbos: y. 432: Opr¡vf~ V : Op~v& L. Sin embargo, se aprecia que V tiene
predilección por las formas contractas en - a -.
68Pero y. 492: é4xipEl.
69Quizá por analogía con el perfecto clásico.
70La tendencia a la regularización de las desinencias de aoristo que comparte
el imperfecto es ya un hecho, quedando como sigue el panorama hasta el griego
moderno:- a, - ~, - E, - agrv, - are, -ay.
71lmperfecto del tipo - a-ro encontramos tres formas: y. 711 (ap. cnt.):
dvíoraro; ~‘. 1000 (ap. cnt.): fjp~aro; y. 1790 (ap. a-it.): ÍCJTaTo.
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desinencia - vrov ya totalmente consagrada en su 3~ persona: y. 187:
avE7raU-ETov (passim). Cabe resaltar, sin embargo, la inestabilidad de la
-y: y. 67: éy~év-~ro y : ~yév-vrov L (passim). Este nueva tendencia a la
caída de la - y final se revela también en las formas de aoristo medio-
pasivo: y. 318: Ú7rncpí-Orj-v L : ci7r~Kpi-O11 V (passim). Son
numerosos, por otro lado, los aoristos en - K cx: y. 1379: ~&o->c&~;y.
1752: á 0056fl-1cE4; y. 1816: ÉyivL¡xJK~v72; que convive con la
desinencia - ~oa: y. 372: éuvvcxXOfi-Kav V: ovviixO-rioav L; y. 1822:
TiO~X-T~oa; y. 299: ~4xiv-r~uav, y aquellos, más modernos, curioso
conglomerado de ambas formas: y. 306: ¿uro~x-O-nK~v; y. 900:
éf3ov?dj-O-TlK~v; y. 1654: ¿c~rEoo5-6-T]K~v.
- las formas de imperativo son - - ~ que acabarán,
finalmente, por imponerse en griego moderno: y. 48: ~pci~i-vm;y. 394:
y. 103: xdpio-~; y. 629: 6’pia-~, junto a las que aparecen formas
más antiguas en - ov características del imperativo de aoristo: y. 157:
cXKOv-OOv; y. 262: lriOTEV-UoV; y. 353: o’Kovó,.trI-oov. La misma
influencia se constata en la voz medio-pasiva con las desinencias -
oov - OT1TE y - Oríu~: y. 560 : cf4Kpcx-Oou; y. 827: OT1KW-OOV; y. 515:
úv~y~p-O~Tt.
- la presencia del infinitivo73 pone también de manifiesto la
intensa influencia clásica: y. 15: ~ioi3v-cu; y. 447: &vciip-ai; y. 53:
72Además, en nuestra no~’ela se encuentran formas puramente clásicas: y. 443:
ñp~avro; y. 1519: éy~vó~n~v.
73En algunos casos aparece bajo la forma perifrástica de subjuntivo
sustantivado: y. 690: TO va KpOtcTfl; y. 1450: TO va ibm.
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curapc~-cxi Ka~i rcxpd~-ai. En los tiempos compuestos se mantiene el
infinitivo en -~i(v)/- liv: y. 89: EiX~v 7r~o-~l; y. 1125: Va EiX~V CYXiOO-
íj y a aO- fj
- el participio se realiza con la desinencia indeclinable - ovrcxk)
si es activo en función de gerundio: y. 36: ~Ia~aív-ovTaC; y. 677:
é~X~7r-ovTa; y. 1452 (ap. crit.): OEX-ovTa. Si se tratar de participio de
verbo contracto adopta una - - con acento circunflejo: y. 735: KpC¡T-
(nvTcx 111v. Los participios antiguos abundan también en Fíorio: y. 20:
ir?~~pw0-Úoav; y. 44: %-J~v; y. 185: y~yovóC; y. 210: XEXOév, que en
muchos casos participan de la misma forma para masculino y
femenino: y. y. 402: T ~Xuivf~ ... K(XTEX-b~v; y. 1207: oiirw~ Ei7r-~V 1~
~iávva.
En conclusión, puede decirse que la lengua de Florio y Platzia
Flora refleja el estado mixto, clásico y moderno, del sistema verbal
griego en los últimos años del imperio bizantino. La nueva
morfología del verbo viene determinada por la oposición simplificada
en los temas de presente y de pasado, por la reducción del aumento
que ya se emplea en esta época de modo silábico y la consecuente
importancia del acento, la práctica eliminación de la reduplicación, la
creación de nuevas formas74 y el desarrollo de los verbos Có.tcti y
74Nos referimos a las partículas y 1 y ¿~. El primero de ellos es el resultado de
la evolución a partir de la partícula ha; cf. G. JATSJDAKIS, “flrp’t Tíj~ y~vvTU&ix
Kat xptjo~~~ix T~iV ~iopícnv vd, ~t& vd. yt& vd”, AOqvd 8 (1896), PP. 63-68, y
también C. A. TRIPANIS, “Early Medieval Greek ha”, Cbotta 38 (1960), pp. 312-321;




así como de O¿Xc~, que ocupan un valor auxiliar, un valor este último
que se mantendrá incluso en griego moderno75.
75Adquieren este valor con el participio perfecto medio-pasivo y expresan el
perfecto o el futuro respectivamente; cf. P. CI-IANTRAINE, Histoire du parfait grec,
París, 1927. No queremos terminar este apartado sin mencionar aunque sea de pasada
algunos trabajos generales sobre el imperativo y el infinitivo: D. C. HESSELING,
“Essai historique sur 1’ infinitive grec”, en PSIJARIS, Études de pliilologie néo-
grecque, París, 1892, pp. 1-44; 1. BURGUJÉRE, Histoire de l’infinitif en grec, París,
1959; XV. F. BAKKER, Tbe Greek Imperative, Amsterdam, 1966; H. KURZOVA, “Zum
Aussterben des lnfinitivs im Griechischem” en L’Ét. balk. tcbécosbovaques 1, Praga,
1966.
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VI. 4. PALABRAS INVARIABLES.
Exceptuendo el infinitivo, el participio y la gran mayoría de los
numerales cardinales, las palabras invariables serán los adverbios, las
preposiciones y las conjunciones.
VI. 4. 1. El adverbio.
La variedad adverbial expresa las siguientes nociones en la
novela de Florio y Píatzia Flora:
- adverbios de manera: y. 1034: va ~vOv>.áioai iróOov >1W, TOV
E’LXfx>.I~V dvrdjja?b; y. 1341: OJ.ILOC v& GE irci5 Ti7rOT~C KW
a1roKpV~cx ro KpaTEl77; y. 921: ~TGi aiya KW W~OK~V~~ aC yévl3
ij 7rouXrlGía78; y. 558: cxvTOv a7rlXoyllGaTO yEVV~í~C KW
y. 1312: ó~id~i va ~VW &pX0vT~C. Vol
7rpcxyl.1aTEuTC~C etc.
- adverbios de lugar: y. 855: oi3 O~ha TT]~ frAíczv ¡.icx~. dAAoi~5
TÓV 7roOov ~x~’;y. 27: EKE1 ~civv~~riivrnuctv ~r)piav y&p TolaVTT)v;
y. 1162: áycérr)v ~4i~v~ 7~ÚXVTOl, 1.111 GE aKOXOUOI1GTJ 4OóvoC; y. 578:
GTpcx4r)Tn 13 wr&1c~uu’ d2ríow vá GVvTu~(n.
- adverbios de tiempo: y. 476: dK~1T~79 OVK KaT~1aOEC &ri
~i& oéva ,ráuxc¡; y. 256: ci2rd1~ T13V jiqr~pa OOV ~7rE7rEG~V
76Florío 24, 123, 444, 1705, 1849. De ~v TU~ &>¿vu~ia>dvrc~ia.
77Fborio 921.
78Elorio 355, 462.
79Este adverbio también presente en griego moderno provendría, según
JATSIDAKIS (1905), t. 1], p. 127, del sustantivo ,j ~iqnj; vid, et. “AK~njv — ay>Jrjv
Kal aKó~I9V, ~XKÓ¡.1fl— ¿XKO~1cZ, K.X.7r.”, A~qvd42 (1930), Pp. 79-85. La prueba más
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y. 321: ~yb ~ ircí?~v ~3oi5?’~opaíEIC cN?vt,r7rov arpcx4,Íívcx; y. 1011:
L00TE v& ~ vé irEpiraTco vá ‘jirn JrdVTa OXlrnJtvTI; y. 218: OT1.
7r0?vXcXKIc TO GUXVOV EKEiVI1V O~.XEi ~i3X~irEi.
- adverbios de cantidad: y. 218: OT~ 7rOXXaKlC ‘ró ouxvóv
EKE~VflV O~X~i t~X~r~i; y. 549: 13pi6avi~v aix’ d4opji13v icaOd?~ov
Wro tov cjxif~ov; y. 76: KcYi O~<npi¿t ~~civ ~roo5~ 0V E4~aívETOV ~‘w
ai~-r1v; y. 475: KGÉI ~ií’ ¿~& t13v Tcx7rElvflv TflTOTE~ OVK é~i5pw.
- adverbios de negación: y. 404: KW 6 XOyiGJJOC E!JcxXETOV ji Ti
KcxTl GVKofrXvTT1C; y. 1343: ~JTí7rU3CKW jiciO~j r’ 6 O¡flp&47 KW
KaKobIKTlGTi; y. 296: ~ av’rov ~ 2TapTjyopla 0V~OXtOC YUP OVK
ij’rov; y. 406: KW ~t~V >JE ~X~yX~ 6 Xoyioj.ioC KaKOV 0V~V
EITOiKGZ.
Como en todo el sistema linguistico del griego de esta época, la
convivencia entre formas clásicas y modernas es un hecho también
en los adverbios. Nos encontramos un buen número de ellos bajo su
forma antigua o propiamente antiguos: y. 363: ‘roi5 ?~.óyov GOl) TO
~r)T~.ta 7rXT]P<>GU) ~laavvToji(L~C80; y. 501: yvnpi~Et TaÚTU 6
4XbSploC, EyEpV~Ta1 OUVTÓjJbC; frente a y. 154: &vaOpE.iJiévcx
cJvvToJia, ~pb,ronywrTiliéva81. No hay, sin embargo, que
concluyente de esta e~’olución se encuentra en nuestra novela, y. 1669 (ap. a-it.): brt
aK~Iflv bipaiorEpov OUK ELba yEVvfllJ¿VOv.
80’/id. et. vv. 516, 543.
81vv. 664, 858, 873, 1058, 1067 (passim). Los adverbios son tan frecuentes en -
como en - a, si bien se imponen los segundos, más modernos. Provienen no sólo de
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confundirlos con los puramente clásicos como en los y. 93: Kc
ralSTTiv fi I3auíXiooa OVT<>X á7rlXoyTiOrIv (passim); y. 253: ~iC TO
KXIv(Xplv E~OflKEv TCÍXa tSc &ppo~u’rrjgiév~; y. 910: ~lC ~E~OUC TOIrOlJC
ci?Xaxoi5, vá ~EvúO1j 13 4ou~oi5Xa; y. 1169: OVTb~C ~i7rbJv 6
4t?d7r7roC ~GíyflGEV cll3TiKcX; y. 1417: KW ¿ 4~np~oC TOV ÚEy~v
EVOÍ5C Tov KctGTÚXcxvOv; y. 340: vá pfiv 4opuiu~ WTO TOV VUV
GTE4IIIC( GTT1V KE4)aXT1v ~jov82.
Junto a los adverbios de fuerte influencia clásica o puramente
clásicos, encontramos en nuestra novela innovaciones presentadas
por el autor en y. 1451: c~aró T13V OXi~iv ~ppiil¡~v 7rapE1C~l ta
x~pÑrricx; y. 31: KW 7rE~1KOV ~X~ffT~flTOV llrpOC TOl) ¡iE~T’ éK~lvwv
(passim); y. 1598: KW EiC ~V KO4MV~V E4t7~TjK~V O ~X(flp~OC d~r~Gú.
VI. 4. 2. La Preposición83.
Las preposiciones que aparecen en la novela de Fíorio, así como
en el resto de las novelas de época paleóloga en gran parte, son en
mayor medida heredadas del griego antiguo, si bien más simplificadas
y de uso más reducido. Los valores circustanciales que el grupo
adjetivos, sino también de participios, como en griego antiguo; &~i1c~cc (y. 473), ci~íox
(y. 164), orov~aiox (y. 175), y~cix (y. 776), OXij~ji~va (y. 431). La formación de
unosy otros en griego moderno ha quedado establecida del siguiente modo: en - ox los
ad~’erbios procedentes de adjetivos en - ry, - ry, - ~; en - a los adverbios creados a
partir de los adjetivos en - a, - r~, - o. Para los adverbios en - ic.
8~Otros adverbios de tiempo heredados del griego clásico: urj~iEpov, ~rpo~Oéc.
TOTf. lroXXaKlc etc.
83Ha sido exhaustivamente estudiada por P. ERINGA, “Le jeu des
prépositions dans l’idiome du grec démotique” en Nomen: Letjden Studies iii Linguistics
and Phonetics, La Haya, 1%9.
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preposicional expresa en relación al verbo dependen del sentido de
algunas de estas preposiciones y de su construcción con las palabras,
de una parte, y del contexto de la frase de otra. Este es el motivo
principal que nos hace asistir con asombro a una amplia variedad de
valores expresados por una misma preposición.
Examinamos a continuación las preposiciones atestiguadas en
nuestra novela y su construcción, de modo que podamos determinar
los valores circustanciales que complementan al verbo. Son:
— aVTí: que puede construirse
a) con genitivo, expresando los valores circustanciales de
sustitución, de premio o de recompensa, según el contexto de la frase:
y. 395: dvh flpliC avTapol~3r)v EpIev v¿ 4xxp~iaKu~G13; y. 744: KW
EGV ayaira TflV KcI?G( aVTi TOl) TOV cFX(OpioU.
b) con acusativo, típicamente bizantina, con valor de
sustitución: y. 280: ~top4>ov ~vi. ~aípvrov, ~XE TO dvii éj.’tva
— ck7ro: se construye
a) con acusativo84 que expresa
-causa, y. 74: KW d7r’o r~v >~V7rr~V ‘rflv 2ToX? y KW rf¡v
GTEvOXb~piav; y. 204: KC dir’o ‘rév róoov EpWTaV Tov ~X~í EiC T13V
4~,ov~ol5?\cxv; y. 284: KW 62r’ aUTO vá ~XiJC ~1~T)Gl~ OTL ~yco
OXifiof5¡iaí85.
84La construcción con acusativo, construcción nueva por otro lado, supera a la de
genitivo, que es arcaizante; en griego moderno, ésta última es eliminada.
85Otros ejemplos en vv. 498, 549, 676, 714, 800, 1200, 1322, 1451, 1641.
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-origen, y. 115: #jXOEv d7r’o /~a?4Icxta, E1.,yEw~OTaT11 XcXPlC; y.
if~vp~ OVK ~vl ~iKatov. ~rX1iv d2r’ ~i~va IiáOE; y. 472: ~b,i ~JOU
ó7r01 ‘~iovv diro GE. rb5pa ~i& Ge á7ToOv1GK(n; y. 496: pa~pov.
OoXóv. cxyV(nplGToV, ~¿vov d,ró TqV 4n5mv86.
-alejamiento, y. 240: v& ~vúOG5 d7r’o TI1V EI.II1V Epb~TlKTlv
c~paiav; y. 730: ~cio~a d,r¿ r13v ~ KW GTaOflGE, J113 ~ioat87.
-parte, y. 150: KW TÓ KaOEv Tflv Ou~ipi&v dxcv d,r~ TT)V
y. 307: KW d7ró TO ~~pl TéV KpaT~l & OvYV~V11C KW ~iXOC;
y. 477: 13 KpIGK Ji’ Cx7r0&XE7rW, XdvoJiw d,r¿ TOv KOGJJOV88.
b) con genitivo expresa también, causa, proveniencia alejamiento, el
modo y la manera: y. 49: KW &v ~Ivcxi d,r’o TúV xpi~riav<nv yEvoC; y.
857: Ka~ b~C dirb T013 ~XEJJIIaTOC ~WV~TW JiayEVJiEvOC; y. 1154: El ~E
a~o 7rpoalpEGEbx~ a7ro~oXTv GE Ka>Ivovv. Sin embargo, apreciamos que
este uso se acerca bastante al griego antiguo, principalmente a través de la
fórmula d,r’o KcxpbiaC o dirb ~uxrj~, de las que tenemos numerosos
ejemplos en nuestra novela89.
c) frecuente es también el uso con adverbio: y. 1024: KW OVK
11~EVp~IC Ti7TOTW~ KW xcxv~~ JIE d,rE mSpa; y. 1350: ‘~jiop4>oc,
KcXXocJUvOEToC, vá ?~áJi7rrI d*o JiaKpOOEv90.
vv. 618, 683, 796, 907, 908, 917, 928, 1159, 1623, 1723, 1726, 1797, 1803.
87Cf. vv. 899, 1012, 1026, 1036, 1058, 1087, 1091, 1233, 1465, 1661.
88Cf. vv. 616, 765, 919, 949, 1462, 1578, 1609.
89vv. 432, 801, 1173, 1269, 1270, 1577, 1618, 1633, 1634.
90v~’. 1353, 1422, 1552, 1587, 1608, 1616, 1812.
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En dos únicos casos se presenta con el adverbio sustantivado: y. 340:
va ~niv 4OpEob~ airo TOU vvv GTE4IJia OT11V K~4)aXl1v !.iol)91; y. 1458: éycb
d7rb ‘té oijwpov 4ÁXov vé u~ ~aGTa~o.
— bici: se construye con
a) acusativo que expresa
-modo,v. 104:Ka’l opKov irou~5 oro KpaTOC J..tOl) vci ‘val b’ía
TWIflV Gol)92.
-causa, y. 133: bí -rá y~vEOXla KW TI1V Xapav ~KEiV9V; y.
214: bdx 7róOOv TñC 7rcxvEl)y~VOUC KapblOblXOTOJicXTal93.
-finalidad, y. 137: xap&v ~KaTaGT~G’aUíV bía
7rapabla1~acJpov T(j~V94. La finalidad puede expresarse también por
medio de la partícula vé + verbo, construcción típicamente bizantina
hasta su posterior evolución a la más moderna yíct va: y. 656:
avórjTov bid vé Tov c~apJiaKcúG1; y. 678: oú~ KaOóXol) 4OEh 6ia
TOV &vrEpcoofl95.
91Vid. et. y. 555.
92Vv. 433, 1153. La expresión del y. 100, 5ta icoupituidv, es, evidentemente,
un calco de indudable impronta franca.
93Los casos en los que aparece la preposición 5~d con valor causal son
numerosísimos y se imponen a los demás valores; Vv. 98, 233, 325, 427, 472, 476, 511, 514,
591, 593, 653, 655, 777, 780, 787, 824, 830, 836, 870, 886, 1030, 1040, 1083, 1099, 1257, 1309,
1337, 1384, 1443, 1565, 1753, 1754, 1759, 1761, 1819. El valor causal es susceptible de
formación con en dos casos: y. 712: icAahav ica’i ó5i.,póp~voc dSc bi& ‘róv
oivioicc~.Xicov; y. 1524: c~S~ bt’a ri~v yXv~oróOflrov ~opT~v.ri~v flXdria—@h~pr.
94vv. 258, 260, 286, 294, 400, 774, 7%.
95vv. 311, 764, 1008, 1025, 1329, 1460, 1469, 1635. La palatalización de la
preposición Si cíen y a más novedosa, está presente en tan sólo tres casos, vv. 1081,
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-relación, y. 206: TOlTOl) KW povov 13 Ol)vTt1~Xia évl ~ia
ayc7flrTlv; y. 207: 7rXaTaivEi ~oyol)C ~,l’ avTtIv, XEyET ~flt1 TOv
iróOov96.
- sustitución, valor que sólo está atestiguado en un pasaje; y.
1302: 5id Trjv yic~ivov dX>~riv v& ué xapioci~.
b) genitivo, cuyos valores de modo, causa, etc., de indudable
sabor clásico, vienen a ser los mismos. No son muy numerosos los
casos en los que aparecen, pero sí significativos ante la incuestionable
presencia erudita en las novelas paleólogas: y. 586: EGK~UaGEX TO
4xxppaKov bl¿x KaKo~3ol)XíaC; y. 797: ~iC iraciav cx4MEpwGlv bi~
>~.OyOl) TOv 4Xc~piol)97; y. 1137: ~ú¿Ky&p TliC TcIit&IVOT9TOC ~VvctGcXl
TOUTOl)C ~iXol)Q; y. 1271: 7rXjiv TliC Aiy1~7rrov ~7rEpcxGaV,V7raV 8icx
OaXaoGflC; y. 1591: o7roiov ~pE1aGTT 6 ~JitpaC v& 2Tap1j~la
4»XIa’.
— Etc! O E98~ sólo con acusativo; muy frecuente en la novela,
expresa, según el contexto, los siguientes valores circustanciales:
-lugar; el más frecuente, en el que cabe distinguir lugar a donde,
y. 63: 0T1 ~GtúOflV fi EXE~1VT3 EiC ab1KOV Xiii~va; y. 92: v& 7r6>IEV
1570, 1572, dentro de nuestra novela, si bien su uso parece ser anterior y más extendido
de lo que en realidad cabría suponer a juzgar por su limitada presencia en los textos
medievales populares.
9b~• 232, 310, 316, 778, 786, 1258, 1436, 1555, 1562, 1565, 1693.
97X”id. et. y. 710.
98Por razones en principio fonéticas que permanecerán hasta el griego moderno
al fusionarse con el artículo. Un ejemplo de esta asimilación de una preposición a otra
enErotócritofl0o4:’róv ~ztpqv ‘mv ó
7roi, ~p’uKErai Etc ~i~yd)~r~pía~.
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~k ‘rñ EA)KTT)plOV. vaóv TOI &7UoGToXol)99; lugar en donde, y. 19:
KW 7UaVTEX EtC TO~ OlKOv TOl)C XaPaC ¡IEyaXa~ KaJivol)v; y. 124:
KW ap4~orEpal ev~vvTloav EiC f3aGlh~nC oiKov100; lugar por donde,
y. 32: 7rEpvo y EiC ¿pr] ~vof~a-ra vl)KTo7rEpl7rcUrOUVTEC.
-tiempo, como en y. 181: GVVTóJ.LU~C yoi3v O 40dOplOC KW EiC
Katpov ¿Xiyov;
-intención o propósito en y. 291: irai~óiroiiXa EtC xpEíav -rol)
, , —EVTX>.Ja JIET EKElvov;
-comparativo que establece un valor de parecido, uso nada
atípico de la novela bizantina, en y. 7: ~ic fi?~.tKl&v Kl)TraplGGoC,
GEX4vr] EiC ‘r-flv ¿t~lv, más próximo este caso a un sentido de
relación.
-relación, y. 6: E~aipEToC EtC TQdKTaV, irXfiv ijTOV
(opWtOJd~V11; vv. 161-2: vd ‘vai EiC Xóyov 4povlJIol KW EtC a~iaV
~iEyaXolIKai EVTl)XEtC EiC TXC ~3ol)XaC, ¡.íáXXov Kai dv
f3aGl?~vGol)v~01
Algunos de estos valores del grupo preposicional EtC +
acusativo son nuevos (como el de causa o comparativo) así como la
función de objeto indirecto en lugar del antiguo dativo: y 50: ETl
KaKOV Kai E7Uú~Jl)VOV O’ al)ToVC, YrolT1OETE ‘ro; y. 68: ~épvovv ~rr~v
EtC r¿,v ~cxoiXic~,ai3róv r13v irapa~í~ovv; y. 76: Ka’i OE(npl& KaV
~vv. 128, 132, 159, 170, 175, 216, (passim).
100vv. 209,261,286,302,340,409,424,474,485,489,492, (passim).
, ,
10’vv.357,394,508,ElversolO4:,ca’t ~ipicov~roi OTO KpaTo4 jiov va vai
bt& n~.njv oov. lo consideramos una frase hecha.
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7rOGo~C 0V E4~xivvrov ~iC a~~v; y. 86: ¿itt o’ E>J~vcxv ETVXEN TliC
~V0Tl)XlaC ¿ XPOVOC; y. 197: u’ ai~riiv TÓV voi3v rov ~aXEv KW
GaXE~>IOV OVK eix~v; y. 202-3: épu,To~’rpoSOr]vIEiC H?~.ár~1cx—4~M~Spr]v
rfiv úpiáv, T13V KoPT1V r13v v~&viv102.
— EK construido con
a) acusativo, que es la construcción típicamente bizantina por
excelencia1 04, expresa conforme a los siguientes ejemplos
-la causa y el modo, y. 996 iríiritt or13v yT)V. VEKp(flvVral.
G,rapaau~TW ~ic ‘r13v Xt5~rr]v; y. 1525 r13v KÓPTIV — Oavaro5Or]oE,
Kap~fla pol), EK TOVC irOvOVC; y. 1557 KW (.i~C ~EVOC ~K ‘mv
Xoyiu~.tov EylVETOv aV’nKa.
-la parte, y. 728 GVvTojia 7rUXVET O cI~?dflpl0C TT]v KópI1V E1C TO
xépív; y. 840 ElTiva XPT1~tC E¼c TaC ~v¿ ~vai OTÓV ópio~iáv
GOl)105
-el origen y la proveniencia,v. 130 ¿í~.ta ‘r¿, ~pé4OC ~7~~0EV K
rflv atriC ya0T~pa; y. 759 jiriviiiiara ~ic T13V Jidvva ‘mv,
El)XaplGTiE~C II~Yc~XEC’ Ob•
102vv. 197, 204, 208, 255, 276, 281, 296, 304, 321, 328, 336, 339, 342, 375,
(passim).
‘03Preposición desaparecida del griego moderno ya sea con genitivo ya con
acusativo. Se encuentra sólo en usos dialectales y clichés como é~dXXot,, E~aKaVToG.
104LaconstrucciónE:ic + acusativo se debe a la analogía con d,rc + acusativo,
más corriente en griego postclásico.
105vv. 949, 1412, 1550, 1590, 1608, 1716, 1743. En este último la construcción se
realiza con E ~ + acusativo, único caso en el que apreciarnos un E ~ porunE ~.
106vv. 460 (ap. a-it.), 848, 883, 969, 1611, 1639, 1826.
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-la lejanía y la separación, y. 215 Va TON’ X(flPiG(fl, ~VY~vlK11.
X~yn EK i-13v 4ol)~oó~a; y. 217 KW dv riSxlJ KW TÓ pT~lKoV r13v
EK TOV vo~v ‘mv; y. 706 KW 7rap~l)OvC EK TO &Xoyov
7TwrEi vEvEKpnJiEvoC107~
b) con genitivo, con el que las funciones vienen a ser las
mismas significando sentidos de
-origen y procedencia, y. 1: ELC KtXt3e?JdXpllC E;VYEVT1C
ÓPIEvoC ~,z P4iqC; y. 11: EtC (~d6oi.~c TliC OJ3TOU Wl)X~ (~ov
~lXEoi5’ro1OS. Con la preposición ~ en y. 3: ~ lrapOÉvov GV~VyOv.
7Ú.13v ~ aÚTI1C TTIC K(PTlC; también en los vv. 89, 224, 1085.
-lejanía y separación, y. 130: &~r~OavEv 13 EVyEV1Kfl KW iC ‘roí3
~íiv EKXEíYrEI109; y. 403: ~zXalEv KW (L9~OXl)~EV EtC ~dOol)C nT)C
KapbvxC1 1fl•
-parte, y. 522: TíjC xu5pac Ka~3aXXapiov EtC TU~V év~o~oiipcov;
y. 645: O1STCÚC ~iC ~GOv ¿XaIIWEX O 4~?di2PlOC ~tC TCflV 7ravTbw; y.
1415: KW dv EIGW Ka~3aXXap1o~ EtC TC~V Ka~3aXXapunv; y. 1611: ~K
roi5ru~v ~ OÚri~.iav va 7rcxpT3 EtC a cZVOTl.
No encontramos ningún valor de ~K de causa o modo, sin
embargo, sí señalamos una única construcción en función de agente:
y. 1121: va ,TPOGKl)V~tG~l EK lravT(ov, 7~TLOXCOV E KW 2TX0l)GÍbiV al
más puro estilo clásico. Del mismo modo la expresión E~ K lrcxvToC,
107vv. 1000, 1014, 1059, 1075, 1281, 1291, 1299, 1568.
1 08Numerosos ejemplos a lo largo de la novela; cf. vv. 28, 230, 1161, 1202, 1398.
109Donde además aparece el verbo sustantivado.
11 0Vid. et. vv. 460, 1070.
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atestiguada en los vv. 450, 721, 725k 1481, responde por analogía al
clásico ~n& lravTOC, 7rp0 lYcxvTóC.
— év: se construye únicamente con dativo en un alarde de
lengua arcaizante del poeta-adaptador”1. Pese a que este grupo
preposicional no es frecuente, los valores circustanciales que expresa
son los que siguen:
-lugar en el espacio, como en griego antiguo, en los vv. 17:
V~TOcTX~GlV E7rOiT]G~V va KXcXÍyOVV ~v f’aXi~rGa1C; y. 43: ~té TT1V
~JJ9V ÓJJO~l)YOV y’ a7r~O(n ~v Fa?ÁTOalC; y. 189: EK~1VflV TT¡V
cflPXaoJIop4~oV TT1V dxEv v Kap~ict112.
-tiempo, que viene representado en un único caso, y. 2:
(v~pE~ioC, KaXoJrpócJb)7roC. EV ~TctXcX1OiCTO1C XPóVOlC.
-modo o manera, y. 117: ~iov ayXaúOVTa, cxGTpa7rTOVta EV
y. 443: 7rmXo’t í.OC EV PiQ 4nnvil 13’p~avro v& GTplyy~oVV113.
— se construye con genitivo en función de
complemento circustancial de lugar, como por ejemplo, y. 373: 6
~3aGl>~EvCEKaOlGEv ~ri XPl)oflC Tpa7r flC. Otros valores no están
atestiguados en nuestra novela pero su presencia se percibe en el
sustantivo £7riTpa7TEÁllC (<E~ri TflC TpairE.~11C). La construcción con
111En griego moderno este grupo ha desaparecido manteniéndose tan sólo en
frases ya fosilizadas del tipo ¿vro.IrTa~1$ o en refranes tomados de los textos
antiguos. Las funciones de este grupo preposicional las soportará uno de nueva creación:
+ acusativo.
112vv. 322, 1461, 1715, 1772.




acusativo no se encuentra en Fío rio, si bien sabemos de su formación
en otras novelas1 14~ La construcción de ~irí + dativo propia del griego
clásico no existe tampoco en nuestra novela ni en las restantes de
caballería. En griego moderno han desaparecido por completo sus
funciones~1 ~, las cuales serán asumidas por los adverbios ~2r~vLOo
~iuivco6Ev, también atestiguadas en nuestra novela.
— tCaTc encontramos en nuestra novela las siguientes
construcciones:
a) con acusativo expresa modo o manera, y. 266: LO frlGLXEVC,
&7rEpXoJiW KaTa ré 6~X1~jia Gol); y. 862: KaTa ?vE7r’rOV TU El7rLXGlv.
TI7roTE~ ~v a411vol)v11~.
b) con genitivo
-hostilidad, y. 459: ópí~Ovv TOV ~T] 4OEyy~O6al tCaTa TOV
fiautXécix~; y. 621: KW K~TU GOl.) K~VCX 6l)Jiov KW OP~T¡V. O>~
7roTa7rTiv; y. 655: ~ TOXJIflv, uy ~TO?4IT]GE tCaTa ‘mu j3aGl?~LOC; y.
633: KW ~UV ~Xl1C TI7rOTEC va Ei7rT1C Kara T~)C KOpr]C X~yLO; y. 665:
~na TOXJIqV, T3V E~TÓXJiflOE Kara TOV ~3aGlXuOC.
114Cf. Calímaco y Crisorroe 23: dxx’ E:~t TO 2rpolccíprvov 6 Xóyo~
ávaicréov; 145: &v¿rpexov. &vél3atvov E:4’ iicav&c -r&c ¿5pa~.
115Excluimos, naturalmente, los ornamentos cazarevusianos que pueden
todavía pronunciarse sin escrúpulo alguno. La preposición ~irt’+ geniti~’o expresaría
tiempo en esta lengua ya desfasada, además de los clichés ~r’t TdItriTO~, ~r’i
~e4aXfi. é~i~ ré,Xouc. in~i jifpoix.
116Asistimos también a su formación con adverbio en y. 1593: ~aÚ~ir’rú5~
Tfl4 ~CaOE~IIa~x ¿vai icar’ a~iav.
254
La lengua en la novela paleáloga Florio y Píatzia Flora
-relación, y. 201: yvb.)plGE KW. KEXTcKpaOE r& KLITa TO l)iOV
aov; y. 861: v7ráv GTOV ~OVKa. X¿youv ‘mv T& Kara roi3
FXLOpiol)ll7
1
— JIETa: se construye con
a) acusativo, y expresa valor de
-tiempo, y. 18: jiET¿X & T9V V7UOOXEGlv Gl)vÚcXI3EV 13 KOpTl; y.
59: pvr’a ~ rfiv ávaipEolv o13 opo~uyoV avtj~; y. 155: IJET¿I ó~
rrlv &va6po4fiv T~V b~5o EKEiv{flv iraib(nv; y. 349: j.Ivré KW. ‘m
Jdl)GTflplOV E~GEV TO ~fr1XVEpbJV(n118.
-compañía, y. 21: ~)~af3EvTO J.iapGilflOv JJET& TT9V ~aKTT1piav;
y. 91: pvr’ aúrov y&p éKÍVT1GcX jieTa xap<~ peyaXl1C; y. 134:
wravte~ pEy~GTaVO1 TE jJET~ ‘mv f~aGlXEa; y. 136: KW 01
ron 7ra?~.a’nou pETa KW. ‘mVC UYOiPOl)C119.
-modo, y. 651: GVpVEl 4Mnvr) ~rp& ~Xo5piov, JiETcX Ot~póv
y. 852: KW pía irpó~ aX?~r3V riXeyev ji~Ta OXipjitva jicina;
y. 1002: KW jiETU ~,aKpl)a T1PXlGEV va KXal11 KW VU XEyfl.
En función de complemento indirecto encontramos un único
caso, en el y. 724: Ka~ 7Talv ETC TTj~ Owpi&v OJ.I0lct~fiC JICT’
EKElv0v.
117vv. 866, 884.
1~8vv. 460, 647, 1843.
1 19vv. 260, 263, 290, 291, 308, 352, 374, 606, 610, 633, 873, 904, 1164, 1167, 1198,




b) con genitivo en los valores de
-compañía, y. 24: KW avrajicxC EiroiflGav rTjv ¿bÓv JIET’
aÚ’u~5v icaX ~TW.poi; y. 31: KW 7rE~lKOv O4IETpTyrOV E4I7rpOC rol)
1 ‘ /JJ~T EKE~vLOv; y. 40: ¿5or~ V2TIpXEv ¡JET’ cu~r~5v KW Ó &vi~p
EKElvoC; y. 219: rotal5rr3v ~iXEv ‘r9v fiovXiiv PEra TfIC
~cXG1X1GG11C120.
-modo, y. 52: & OliPEC bpácroovv KaT’ cn3rúiv KW WC KVvEC
JIET~1 Opduol)C; y. 60 K?tW.óIIEvT1, ObVpóJJfvT3 JJET~X O>dJJJJEVOV
Tpó7rOl); y. 91: p~r’ ai3rov y&p éiciv~aa JJETU XcXPaC JJEVGtXT1C121.
-materia, y. 967: EIyEvlKfiv rr~v ~opEGl&v ¡JEra
?~lOo>iapycipLOv; y. 990: Kol7rav OpOiiV OXOXPVGT1V JJET~
MOoJiapyápLOv; y. 1326: Kol2lrcxv aPYVPOXPVGLOTflV pera
h6ojiapycipLOv; v.1496: Kou7rav XPl)Gllv. oXOXPVoI1v JIETa
>400 JI apycxpLOv.
-temporal, en la que además el verbo se encuentra
sustantivado, y. 25: pEia b~ ‘roú 7rOpEVEGOW. ~rp ray TOl)
ra~lbiol).
El y. 1835: ~>iaTi v7r PXE~ GVYYEVI1C ¡JEra 7r(XTpOC 4)?dúpÍOV
certifica un pitia + genitivo que establece valor de relación.
— pt: preposición nueva que proviene de pera, que se
construye con
‘20vv. 365, 461, 562, 580, 1053, 1074, 1185, 1438, 1691, 1705, 1709, 1771, 1817,
1854, 1861.
121vv. 252, 265, 295, 306, 346, 418, 564, 957, 1189, 1273, 1330, 1339, 1471, 1472,
1494, 1687, 1689, 1787, 1826.
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a) acusativo, expresando los valores de
-compañía, y. 43: ¡ilE T9V EJIT1V oJIo~VyoV y’ a2TE?d)W év
FaXí’rGatc; y. 172: ~&v ~I’Erav’¡-iiv a7rEpXb4Ial, ~XLO KaXLOC lrotfioal;
238: é&v OVK ~XO’ fl EVVEVlK11 ¡1’ ép~v 13 H r~a—4>X&3pE; y. 251:
KaOETCXl, GVJI(3Ol)?s.EVETW JIE TT1V OJIÓ~l)yóV rol)’22.
-instrumento, y. 85: JIT1 O4~a~LO Tt)~ Kap~3iav JIOl) &rij JIOl) ¡lE
Kovrcxpi; y. 1013: ji~ níiC 7~l)P~XC TT¡V GVJI4OpcIV. ¡JE TT)C lOTlaC TT)V
~au~~v; y. 1098: ~ToC ¡10V JIE TU XEP1(X ¡10V VU G4)(X~bJ TO KO~JI~
¡10V; y. 1373: KW JIOVOV LE ‘m baKTv?~.OV ‘m rEi>~rlJIav TOl) 7rVpyol);
y. 1481: ‘rév KaGTEXXcXvov EK iravrnc pE ~topa Va Gl)XvaGbJ.
-modo, en los vv. 69: irXflv T13V xapi~ ¡lE fibovrjv’23,
E~aKpI~LOC ~nv ~iX~v; y. 141: GTEPELI5C VU T’ cKlroKpaTovV ¡lE
2TpOGOXI1V JIEyaXTlv; y. 489: O0pl)I3r]~ÁvoC ~v,rvd, ~ ~d¡3ov
aviiy~pOn; y. 553: ¡lE OczppOC EvTo?~.JIoTaToV, ¡lE IiOoC
UvÓpElLOJIEvOV1 24
-materia, en pocos pero evidentes contextos: y. 1192: Kai
E~hyavEl ~aKTl)Xiblov ¡lE CKTiJIr3ToV >4Ocipiv; y. 1352:’~ KcXOlGToVC
raVEJIop4~ol)C. XPVOOVC yla?.o4EyYiTLXC; y. 1354: !E T&C KLXJIaPcXC
TLXC XPl)GaC, ¡lE <XPYVP&C Kav~1l?~.aC; y. 1762: EXO.) Eva SXKTV?\ib~OV
¡lE aTl¡1T1Tov ?dOapt.
122vv. 278, 292, 371, 415, 422, 436, 626, 703, 714, 772, 773, 865, 1066, 1163, 1227,
1228, 1229, 1282, 1726, 1847, 1851, 1852.
‘23En la corrección de SPADARO (1963), Pp. 457-8.
124También a lo largo de toda la novela en los siguientes ~‘v.:719, 762, 826,




— irap ci: que se construye con
a) acusativo para expresar
-el segundo término de una comparación y establecer de este
modo la contraposición deseada entre dos ideas opuestas tal y como se
desprende de los vv. 248-9: Or]pío~v v¿C JI’ é&,KcXGl.V 7rapa bÍXLO~
lIC Kopr¡Ctva ‘OEXa ciiro~evwOij; y. 1126: vá ¡l~ Eixc brdpEl
~<nVTaVov irapa va ~3 blXÚ~C oov; y. 1774: irapa va ~w f;IC
aG~tta róv JI?] o¡1o>~oyoVVTcov, en las que el verbo de la oración
secundaria de infinitivo se introduce mediante la partícula vá, frente
al empleo de indicativo en y. 1228: 1rap~x ¿iTt &TÓC ¡lOl) EVEOpElUX,
l)iE~. ‘mv ~E.VlGJIóvGol).
-comparación propiamente dicha en y. 650: OVK Tito
&VaTLOTEpoC UX?~.oC ~r~xpa EKEIvov; y. 1541: irapci tiiv TOG9V
GV¡l4)opaV rr~v E7raOa aTa ~va; y. 1669: 013K ~i~a GTT1V E7rIyETOV
EJJOI4OV ~rapct TOVTOV.
b) genitivo, por medio del que puede expresarse, como
comprobamos en Fío rio, únicamente el origen, la proveniencia, por
los y. 51: Xaf3ÓVTEC & Oi áOEO1. O~Xii¡la irap’ EKEíVOV; y. 913:
aKOUGaC -ral.Yra O ~3aG1XEVCirapa TT]C I3ctG0~íGG11C.
El grupo irap a + dativo del griego antiguo no está atestiguado
en ninguna de las novelas bizantinas de este período, mientras que
del valor de irap ci + genitivo con valor espacial tenemos muestra en
Calímaco y Crisorroe 288: EK ‘roí5 ¡113 4ctív~.oOaí ‘nva 7rapa roi3
Kfl7TOl).
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— 7rEpÍ: se construye con acusativo. Es el único caso con el
que nos topamos en nuestra novela, a través del que queda expresada
la relación, y. 1065: ?~oi7rév TU 7TE~l cFhop~ov 7Tclv UC
7rpOEt7rovJIEv, mientras que otros usos y valores están atestiguados en
otros pasajes de la literatura popular bizantina’ 25~
— 7rpÓC: sólo se constata en nuestra novela construida con
acusativo, que expresa, según el contexto los siguientes valores
circustanciales:
-lugar dirección a donde, y. 199: o bE blbc?GKclXOC ai5roi5
7rpOC <I>í?d7r7UOV (X7ríj?~6E; y. 381: 13 HXár~la—cI>XG5pE 13 EVyEVlKT) r13v
GTEXXEl 7rpoC ~o~va; y. 734: Kai ci7ró ‘ró ~~piv T13V KpaTEi. uirc~
7rpOC’m 7raXcnv126
-relación, y. 402: Oplivov EKO7TETov bpl¡lVV KP¿C alTTlv
paXoJI~v11; y. 1156: KW EGV bl2TXTlV avTa¡1OlIiTlv XaPlGE 7Tp0C
~KEiV0VC; y. 1439: KW ~rapoJIO1a~EI KPOC aVTov TO KaXXOC IT)C
b.)paiaC.
-intención, que nos ofrece un único ejemplo, aunque también
podríamos incluirlo en los valores de hostilidad; y. 668: VGaoav TU
Kovbapla TOUC 01 bvo KPOC r13v JIcXXTIV.
l2S~f, Calúnaco y Crisorroe, donde los valores de n~ pi puedencubrir aspectos
locativos (vv. 4-5, 517-8, 2037), de aproximación (y. 1819) y de relación (y. 405). Este
último valor también está atestiguado con genitivo (y. 1068). En griego moderno este
grupo ha desaparecido totalmente, si bien sólo se conserva en las expresiones 7rEp’t
rtvo~ 7rpOlcElTal y 7rEpi avEJJbJv ~ai vbaT(aV. Exactamente parece ser éste el uso
normal en la Crónica de Morea.
126vv 864, 1395, 1690.
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-hostilidad, del que tenemos un solo ejemplo en combinación
con en y. 587: KW KaKO¡lhlXaVflJIaToC C~C KpÓC TOV ~aotX~a.
-complemento indirecto, y. 82: KW K?~WOl)Ga yUp EXEyEV WC
irp¿C TOV ~aGtX~a; y. 83: KW. KPOC TTlv roVTOl) OJIÓ~V~OV T~13Tr]V
r#]v ~aulXíGGav; y. 156: ¿ ~aG1XEi~C irp¿C ‘mv viov E4)O~y~cxT0
‘mia&; y. 166: KW. (X7rEKpÍOIlV 6 clxo5pioc irp& róv aóroú
ira’rtpa’ 27
— at5v: del que contamos con un único ejemplo
construido con acusativo. Se trata del y. 486: oi~r~ xctp&v aiBv
fi~Ovf1v ~XElC irorE ou~~oai, y expresa compañía128. Con dativo,
grupo preposicional heredado del griego clásico, resulta, como en el
caso de ~v + dativo, muy raro129
— V7r~p: que únicamente encontramos en un solo caso en el
que sólo es posible interpretar un extraño valor comparativo; y. 90:
KW KaTaKavG1i KW. E~JIEV K~E1TOV U7IEp TOV ~T1V ¡1E.
uso indirecto es el más frecuente tal y como lo demuestran los siguientes
ejemplos: vv. 220, 235, 254, 334, 391-2, 438, 439, 571, 574, 651, 852, 940, 1078, 1111, 1175,
1286, 1379, 1440, 1445, 1457, 1657, 1689, 1698, 1701 (construido con & 7rp&), 1733, 1734,
1805, 1811.
128Excluimos los versos 486 (ap. cnt.): oiiv ópy1~v del codex Londinensis, en
favor del valor modal Ei~ ópy#¡v que nos proporciona el manuscrito de Viena, y el ‘r.
1843 (ap. cnt.): JJET’ cxvTa V : cHiv TOUTWV L, forma extraña construida con
genitivo.
129Contamos una vez más con un ejemplo en Calirnaco y Crisorroe 2067: icai
~tóvo~ r~v 6 jilaOapyoG o6v jióvr~ Ti~ ~oiroiv~, con valor de compañía. En la
lengua popular griega este grupo es reemplazado por ji ETd + genitivo o acusativo, y
por ji + acusativo, mientras que, por otro lado, desaparece totalmente en griego
moderno, aunque pervive en expresiones y cuchés como oi~v 8~i o oóv yvvai ~i iccu
TtKvou~.
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— viro: que se construye con genitivo expresa únicamente
dos valores
-causal, tal y como lo recogen tan sólo el y. 327: Ti & KtXKLX
Gl)vEIlilGaV i3iró Toú ~~G0~tLOC y y. 1782: fl ~Xoya ~pOGOC
&lKVl)TW diró TOU Hav-roupy&ov. Más cercano a un valor agente
parece estar el y. 754: Kai ró 7rpaXOEv 013K fi’~El)pa Viro TOV
Gl V1GK aX KO ~13O~
-agente, valor incuestionable en y. 335: 0 l)lOC Gol) EiC TO
Mov’róp~ov i3ir’ E;JIoV xlrEorctXOr]v; y. 1779: EOLO EiC TTl~ 4>Xoyav
pi7rTOVTW VirO TLOv V7rflpETLOV.
Ante lo visto, podemos concluir diciendo que en su conjunto
prácticamente todo el sistema preposicional de la lengua vernácula
que caracteriza a nuestra novela bizantina de caballería, y por
extensión a todas las demás, no logra emanciparse de la ya desfasada
sintaxis clásica. Todas las preposiciones, excepto civó, ci¡j41 y irpcí -
que sí lo están sin embargo, en verbos compuestos menos cx¡l4P1 -
están presentes en unos textos que vacilan indecisos entre los valores
antiguos y los de reciente creación. Por otro lado, una nueva
preposición, que acabará por imponerse definitivamente, hace su
aparición; se trata de ¡li. que se disputa su predominio en el plano
lingúísticco con ~ tan frecuente como ésta y de la que proviene.
130E1 motivo de esta notable poca frecuencia de un valor causal por medio de
ixr6 + genitivo puede encontrarse en el hecho de que el valor circustancial de causa




La reorganización preposicional viene determinada
predominantemente por la imposición de EtC + acusativo, y irp ck +
acusativo en una impresionante marea de valores, muchos de ellos
nuevos que acabarán por acomodarse en griego moderno, que hacen
su aparición, unos con más timidez que otros, progresivamente pero
sin descanso. Este hecho favorecerá la desaparición absoluta de ciertos
grupos preposicionales, y la tendencia de otros a ir extinguiéndose, tal
y como demuestra su uso cada vez menos frecuente.
En nuestra novela apreciamos el empleo de otra serie de
preposiciones con un sentido menos puro que las vistas hasta ahora;
se trata de XLOPíC y ~<xa, las que se construyen, por norma general,
con genitivo en función de complemento circustancial expresando la
excepción: y. 171: ¡1ÓvOC >.IOl) OVK EXirEPXOJIGU XLI~PiC TflV HXar~¡a—
y. 1769: JIovfl ¡10V ~YLOTOv Octvarov, vá ~63 xEnpiC ~cJEva.
En ambos casos la construcción se hace a partir del acusativo, como en
griego moderno. También acusativo rige la preposición ~fxa en y.
657: KW O CI)?~.LOpiOC (OC EVTOX¡lOC KW ~TO1¡lOC ~i~xa4~ót3ov, más
cercana además a un valor modal.
Con genitivo encontramos la mayor parte de los ejemplos en
los que 6<xa cumple la función de excepción en y. 717: fl Kdpfl 13
~iravE~aípeToC a~)1KLOC, ~iXa airíaC; y. 1400: KW cxv E?~EiirEV ¿irí
OELOp<~ ávOpLOirov biXa apMarLOv.
Con valor modal y. 841: irapOExeC KOPEC ElJIEOEV. áyaji~c
~Kxa~ó?~.ov;y. 1082: uirapxouoa aval.TioC, tCaOo?¶~ol) bf~a ~óXou;
., , ,y. 1362: KW. ‘mV VE~OU Ev fl EVEPYEiLX, <lv EVW ~xa ~ÓXOl),en los
que ~<xa ~oXol) presenta todos los rasgos de ser una fórmula poética.
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El mismo valor de exclusión que b<Xa presenta su sinónimo
~iXLa)Cen y. 248: Or]piLOv Va ¡1’ ~~5KaGiv irap& bÍXLOC TT1C KOpTjC;
y. 1126: v& ¡l’~ ~ix~ é7rcipEi ~LOvTavoV ircxpct va ~LO~íX&SC Gol); y
modal en y. 315: y~Xa KW XW.p0l), GKipIi1GoV ~íXLOC TlVOC
avayKr)C.
Por último, señalar un único caso en nuestra novela que
conserva su valor locativo en un verso de difícil interpretación, y. 71:
l3IrliPXE y&p 13 EVYEvLKI1 ~vr¿C -roi~ I3cxol?~EúC, y la particularidad
que ofrece xcípiv + genitivo, con un añejo valor causal en y. 1218:
KW X<lPLV TT1C UVT<l¡lOl~11C KW TT1C EVX<lPlGTl<lC.
VI. 4. 3. La Conjunción.
Además del uso general de Kai con valor copulativo,
atendiendo a su función dentro de la oración, las conjunciones
pueden ser de coordinación o de subordinación.
- de coordinación: y. 621: KW KctTU 00v KlVa Ol)Jiév KW.
ópy4v, ciXXa iroTa7rTlv; y. 1200: oi~é icJnciv, oi VEpO. d?~
oi3b~ áiró ~i4)0C; y. 661 (ap. cnt.): d¡l¡l~ fl KOP11 ~XVLXíTlOCKW
aJIEToXoC virap>~Ei; y. 1340: d¡l13 (x7ropb.) K<li oi3 &vcx¡lal ró rl
fiol)Xfl v& &Socij; y. 1434: O¡lLOC 013K E<frXVE~pLO0EV EtC TI1V Kap~laV
TOt’ TO EiXEV; y. 237: fi’~El)p~ OVK ~vi ~ÍKW.OV, 7rX11V a7r’ EJIEV<l
JIaOE; y. 906: ¡JI) airoXEoOr), ¡111& XCtOJJ, Jfll& o4ay~ 13 c~Spaía; y.
187: O)(E~OV TI ovil’ czvE7rauErov, OV& E7rapr]yOpaTOv.
- de subordinación: y. 208: KW. <1v EiC ~KEíVOVC XLOplO¡lOV
¡111V 7roíGT1c, fi’~El)p~ ‘m; y. 581: El ~)E KW 013K E7rT(X1GEV W.~TT).
~Larí OÚXVCXTLOOflVLXl; y. 680: KW d~oú TOV voúv rol) ~014EpEV,
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¿iXov Tov XoylGJIoV rol); y. 630: K<l~ TO irOl)pvOV. dirfiv 4cxvi~ 13
>~.CX¡lMnC ‘mv flXioi,; y. 713: 6idrt EXCXGEV VVWPT¡lOV 4~íXov,
EYKaP~>l<lKOV Tol); y. 14: LOG~tV VOJIí~LOV 7r<XppllCJiCXv ~XE~1VlrpOC TOV
~EG2TOTi~V;y. 44: LC YOUV iócov o ~<lGlXEUC TOVTOVC o~l1ropOi5vraC;
y. 1011: ~=orE v& ~, Va 7rEp7raTLO vci ‘¡lW 7ráVTc? OXui¡lévn; etc.
A todas estas conjunciones hay que añadir yo ¡5v (y. 44: óx
yOvV i~LOV O ~<lG1XEVC TOVTOVC ObiirOpOVVT<lC y. 181: Gl)VTOJILOC
yOuV O cl~Xwpioc Ka? EiC KalpOV óXíyov); TOíVVV (y. 263: “AirEXOE
rofvl)v, a7rÚOE, >JET& ~ié r13v i~y~íav) y ydp (y. 91: JET W~Tov yap




VI. 5. 1. Préstamos.
La situación geográfica de Grecia favoreció el paso
ininterrumpido de pueblos en un devenir de contactos culturales y
comerciales e invasiones de otros pueblos tanto de Oriente como de
Occidente. El intercambio cultural estaba de este modo asegurado Los
préstamos lingúísticos no sólo a nivel léxico sino también semántico
inundaron el griego que a lo largo de los siglos se fue enriqueciendo
con un grueso volumen de vocabulario, en el que impuso su
predominio el vocabulario latino131 sobre el eslavo, franco, veneciano
o árabe1 32, viéndose todos ellos adaptados a la fonética y morfología
del griego:
131Cf. G. JATSIDAKIS, E¿ívro,uo iarop¡’a’ r,¡~ ~¡~-4k y1’? úiaaa¿n
Atenas, 1915, p. 29. El vocabulario latino en la lengua griega medieval es estudiado
con rigor por H. - R. KAHANE (1982), Pp. 128-136.
132Además de los diccionarios etimológicos, H. - R. KAHANE (1982), Pp. 136-
150, estudia el componente veneciano y francés en el griego medieval. El vocabulario
turco se dejará sentir en mayor medida a partir de la disolución del imperio bizantino.
Hasta entonces su presencia no puede constatarse, si bien durante los años posteriores,
ya en plena turcocracia, la invasión léxica del turco fue un incesante ir y venir hasta
colorear al griego moderno de suerte que lo exótico de su vocabulano provoca en
numerosas ocasiones la sensación de no estar empleando una lengua de casi treinta
siglos de ininterrumpida tradición oral y escrita. Una magnífica clasificación del
vocabulario turco en el griego puede verse en el divertidísimo e ingenioso libro de J.
DISIKIRIKIS, Ná ~~~rroV~oA-ez4ovpeTi) y,~&a¿za ~ Atenas, 1975, título que, por
otro lado, no supo el autor aplicarse a sus apellidos. En general, sobre el conocimiento
de lengua extranjeras en la Edad Media véase B. BISCHOFF, “The Study of Foreign




~pJIa<l (<arma): vv. 527, 627, 634; ~íyXa (<vigilia)134: y. 35;
E~oJI7rXlG1C (<exemplum): vv. 527, 626; K<lI3clX.XfXpllC/-lOC
(<caballarius): y. 1 (passim); K<l¡l7~~tV<l (<campana): y. 1856; iccioTpov
(<castrum): y. 1318, 1534; JIíGGOC (<mensa): y. 375; ¡laVTLXTcZ
(<mandatum): y. 1650; GKOVTdPI (<scutum): y. 530; (ó)Girmn
(<hospitium)135: y. 1468; oTp&ra (<strata via): vv. 25, 1295, 1580, 1848;
Tci~)Xi (<tabula)136: y. 1446; 4MoKiva (<piscina): vv. 1357, 1361
b) verbos y adjetivos latinos:
Ka~aXXlKEvLO (<caballico): y. 529 (pass¡m); JIctl)pOC
(<maurus)137: y. 816 (ap. cnt); ¡lIGGEXLO (<mitto): y. 332 (passim);
7UXOVJILGTOC (<pluma)138: y. 191.
c) sustantivos italianos y franceses:
133E1 mantenimiento del vocabulario extranjero preferentemente latino en
griego moderno es estudiado por K. DIETERICH, “Zu den lateinisch-romanischen
Lehnwórtern im Neu-griechischen”, BZ 10 (1901), Pp 587-596; y del mismo
“Nachtrang zu den lateinisch-romanischen Lehnwortern im Neu-griechischen”, BZ
11(1902), pp. 500-504. No olvidemossu seguimiento en griego antiguo y medieval en el
trabajo de F. VISCIDI, ¡ prestiti latiul ¡tel greco antico e bizantino, Padua, 1944.
134Cf. G. MEYER, Neogriechisclie Stodien 3, p. 14.
135Cf. A. CARNOY, “Le grec moderne oiti’ri - maisson”, Mélanges H.
Grégoire, pp. 109-1 13.
136Diminutivo del latín tab(u)la>Tdt3Xa>TcY43Xí(o)v.
137Según CORAIS, t. IV, p. 312, el adjetivo pai~po~ proviene del griego clásico
&jiavp&; A. MAIDHOF, Neugriechiscl¡e Riicku’anderer aus den romanischen
Sprachen, unter Einschluss des L.ateinischen, Atenas, 1931, p. 35, Este adjetivo cuando
funciona como sustantivo significa ‘corcel’; cf. Vv. 1291, 1325.
138En el compuesto jiaupO~r?.OI4uoTojiaTfl.
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I~dvia (<balia)139: y. 136 (passim); bol)KaTcx (<ducato): vv. 1327,
1496 (ap. crit.), 1844; i~a4~Ápi (saffiro~40: y. 495; KOVpTEGÍCX/KOl)PTEGCZ
(<courtisane): Vv. 100, 613, 614, 1621; VEp6VT~1 (<naranza)141: y. 192;
ir~~c~vria (<besante): Vv. 930 (ap. crit.), 1327 (ap.crit.), 1449; rpol)¡lir~’ra
(<trombetta): y. 1857; p~Vra (<renta), y. 664.
d) sustantivos eslavos y árabes:
c~~ipa~ (<del árabe amir): y. 1093 (passim); ~aycipt (<del árabe
sakr): y. 989; Xa~oiSptv (<del árabe lazur): y. 1353; poí5Xa (<del eslavo
mho): vv. 116, 143; GOUXTdVOC (<del árabe sultan); 4apív (<del árabe
faras): y. 528 (passím); ~ov~oi5Xa (<del árabe fudhfil)142: y. 204
(passim).
Además de estas palabras extranjeras, encontramos en la novela
una larga serie de sufijos derivativos procedentes del latín tales como:
- apr)C/- ap(l)OC: y. 30143: ir?~íjOOC iroXh5v Ka~3cxXX-apu5v
~G13PEV Gl)vTpo4Ma; y. 46: KaI3aXX-apiol)C ?~E~E1 & TOVC
G4flKTOLXP¡l <lTÚJ¡lfV0 l)C.
139Este sustantivo italiano tiene su origen en el latino baiu!a, femenino de
baiulus, ‘cargador’. Cf. comentario y. 136.
140Caso de antipréstamo. Al griego pasa a través del italiano procedente a su
vez del <lat. safirus<gr. ocbnfrtpcx<origen semita.
141En el compuesto v~pavi~o~parochovarov. El origen es indio, si bien pasó
al griego a través del italiano naranza.
l42~f TEZA, p. 514.
143Vid. JATS1DAKIS (1905), t. 1, p. 421. Este sufijo es muy productivo en
griego, imprimiendo al principio un significado diminutivo. Encontramos un gran
numero de palabras caracterizadas con el mismo: y. 499: Xt6ápi; y. 530: >cov’rc~pi; y.
671: aicourcipi; y. 943: 4~yydpt; y. 986: jiovXápi; y. 988: AEovrdpl; y. 989: ~aydpi; y.
1274: ~nvdpt; y. 1315: Xoyc.ípt; y. 1682: KXtvc~p1; vid. et. JATSIDAK1S (1916), Pp. 3-22.
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- aroC:144 y. 832: TU <npaia ‘r& Tp<lX1Q~1cX TOVC KW 7Tó~<lC
TLOV xlov-&rol)C; y. 1612 (ap. crit.): éKEÍVOl) ‘ml.) XPUGOOKOVXOU roi3
Xpl)GOJIfl>4YK-czTol); y. 191: ¡1G(l)pO7rXOl)JIlUTOJI-cZTcXV; y. 192:
K~1VOT~1 <lVTcX43l)X?~.-aTr]V.
- iavóc: y. 37: PLO¡JaíouC OXOl)C EIYVEVELC, XPlOT-l~~VOvC 111V
irÍGTI1V.
- otip&4~: y. 35: KW ~3iyX<lCEGTflGEV iroXXUC ~X~irOVTECTUC
KX E! G-O 13 pCXC.
- 7TOl)?~OC146: y. 1298: Etc X~P1V ¡lCtXWpO-7r0l)XOV 6 l.XcaSpio~
fKpCXTLE; y. 1416: ji boi3XoC ji 2Talbo-irol)?voV Tr&?Jv KC¡13<XXXCXpIOl); y.
1299 (ap. crit.): cLpXOvTó-lTol)X<l.
De origen eslavo son los sufijos - iT 01, - lTGa, - íTGTlC’47 de gran
rendimiento: y. 770: Etc OPIl EJ.¡vOOTOXi¡3Cx&I, EiC LOPlEC (~pl)G-íTGEC;
144 Vid. JATSJDAKIS (1905), t. 1, p. 422.
145Del latín -ura. Según JATSIDAKIS (1905), t. 11, p. 306, se trata de un
superlativo en - oi5piov; cf. JATSIDAKIS, “flrp\ roú ¿ri5jiov ‘riJi~ X¿~uoc
MEuap¿ac”, A6’qvd6 (1894), p. 12. FJLINDAS, t. 11, p. 233, considera la palabra
ic?~riooi$pa un híbrido entre el sustantivo griego ~?~iaúSp~ia y el latino ‘clausura’.
Vid. et. FILINDAS, t. II, p. 98.
146DeI diminutivo latino - pullus, si bien hay quien ha propuesto un origen a
partir del griego - irc¡3Xoc; cf. JATSIiDAKIS (1905), t. L p. 636; HLINDAS, t. 1, p. 50
147Diminutivo del eslavo - itsa. ; cf. A. BUTURAS, Aaoypc«b¡a 3 (1911), Pp.
661 y ss.; F. KUKULÉS, “lLp’t Tfl~ V2rOKOplOTl~Tl’ KaT~A9~Ew4~- ÍTGlV”, iiEZ~r,v¡rd
4 (1931), pp. 361-375; D. GEORGACAS, “E,rav~é’raou d~4tX~.yoji¿vou
~XXqvooXc4hco~5rpo~Xriiiaro~. Ta ~.iri0rj~iaía‘íro~v, íracx’, K.X.7r. iccu
~po~X~uaíc m~v jiE avn7Tapa~oXjv Jrp& av’ría’rolxa oxaliiic& ~7rlOrU1aTa”,
I4~arr,rd AKaL5,yi¡a~ .48¡~v~-.~5v 53 (1978), pp. 353-394. No parece probable su origen
a partir del griego - íiciov como quisieron algunos. Éste último lo encontramos en y.
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y. 1475: K<l1 aVpiOV ~9JIE~LO¡1tXV a 4nxyLO¡1Ev JIa~-trGa; y. 1643:
irpLOrvTEpoV yUp IJXEYEV fl icópi> T&C Iiay-íroaC; y. 1664: ircíh
aVTa7rEKpiOr]KEV KW XéVE~i ré Kop-iTCTl.
VI. 5.2. Derivación.
VI. 5. 2. 1. Los sufijos nominales.
El arcaicismo es la característica principal que domina la lengua
de nuestra novela, y en general, de toda la lengua vernácula del
momento. La mayor parte de los nombres, ya derivados de temas
nominales ya de temas verbales o adverbiales, no son más que
herencia del griego clásico. A su vez, los sufijos latinos y eslavos,
predominantemente, despuntan en el panorama lingúistico griego
con mayor frecuencia frente a los sufijos antiguos que
tradicionalmente constituían los elementos léxicos más importantes
para la formación y derivación de palabras. El griego medieval
tenderá, por otro lado, a desechar un gran número de sufijos
productivos de época clásica para promover en su favor otros también
clásicos148, con los que se revelará, a su vez, más audaz1 49, si bien los
elementos de composición guardan siempre su autonomía
1651: ic~ ouyxapi~cla Ta ‘jiop4a X~y~t ‘ruy HX&r¿ta 4Xb$pa, cuyo origen es aquí
latino; véase también TRIANDAFILIDIS (1938), p. 35.
14& &e, - tjiov, para los sustantivos, - i~o,, - ú~vu, - aivn para los verbos.
149Por ejemplo, un tema nominal como primer elemento de composición más un
tema verbal (y. 798: uX1oyrvvr~ifvq); una palabra extranjera más una griega como
segundoelemento de composición, etc.
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semántica1 5O~ Los tipos de derivación a los que asistimos en la lengua
de nuestra novela son cuatro para el nombre y dos para el verbo. Los
primeros de ellos se rigen por la siguiente tabla de posibilidades a la
hora de crear sus derivados:
a) tema verbal + sufijo nominal = sustantivo:
Expresan la acción según los siguientes sufijos:
- jict(v): QéMIla (y. 51, <Oéhú); 4pÓv11¡1av (y. 65, <~pov&);
~pWT?)¡laV (y. 99, <épLOrúS); ?LO0¡lGtV (y. 535, <~bVLO).
-G~C/-GT1: KX9GíC (y. 112, <KaX~5); 4pOVI1GlC (y. 227,
<~povd~); KpíGíC (y. 477, <lcpíVw); a7rO4wxOIC (y.
578, <áiro4aivLO).
- nl-vn: <¡xovtj (y. 651, <4xnvú9; ~0l)>~.fl (y. 792, <Iiol5Xo¡lal).
- ¡lC: &U¡lC (y. 835, <&vw); &vaGao¡lÓC (y. 879,
<aVcxGcxíVLO); XoylG¡JÓC (y. 894, <?~.oyí~o¡lcxl);
~XOy1GJIOC(y. 1009, <4XéyLO); ctVCXy13PEVJJÓC (y. 1031,
<ctvcxyvpE o).
- ía/-EÍ<l: Ol)VO&icx (v:1848, <O13VO&Ub)); &iXicx (y. 1483,
<&i~ú); Ouopia (y. 129, <6ELOp~5).
- a: ~yvú3pav (y. 1837, <yvLOpi~LO)151.
~50Expresan, por otro lado, el valor abstracto del original sobre el que se
forman, o bien materia, calidad, conveniencia, pertenencia, abundancia etc.
151 Vid. Dl BENEDEITO ZIMBONE, p. 180, en donde se discute su origen y
particularidad dialectal.
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-l¡1OV: K~~G1¡lOV (y. 462, <KpíVLO); 7rTaícnpov (y. 699,
<7rTcxi LO).
- ‘rijpi(o)v: EVKTnplov (y. 23, <ElYxo¡la’); ¡ll)GTnptOV (y. 349,
<~Jl)ELO).
- TT.¡C: KP1TnC (y. 1408, <KpívLO); oiKE7r11C (y. 360, <o’lK~ú).
- TLOp: olKnropEC (y. 397, <oiKéLO); Gl)volKnTOpE,C (y. 803,
<013VO1KELO).
- &x: ~3(XGlXE13C(y. 1861, <13 aoihiSn).
b) tema verbal + sufijo nominal = adjetivo:
Manifiestan la cualidad que, desprendiéndose del verbo, puede
o debe ser atribuida a una u otra cosa. Por otro lado, algunos de estos
adjetivos, principalmente en - ‘róc, expresan un sentido de participio
perfecto medio-pasivo:
- ‘mC: KXLTOC (y. 844, <K>ÁVLO); ir1OTÓC (y. 360, <irlorEI$LO);
&VGtTOC (y. 674, <bUVcL¡1W).
- LI OC: yVbpt¡loC (y. 360, <yVLOpdO¡1W); 4PPÓV1JJOC (y. 768,
<~povú5).
- LKOC: irXEl)TIKI1 (y. 1278, <irXéo~); ÓpEXOUC& (y. 1424,
<OpEyLO); OPLGTLKOC (y. 1522, <ÓpULO); 13ao¶?~.íKoC
(y. 1797, <13aULXE1$LO).
- EpC: Xl)~tpn (y. 1678, <?.l)yi?LO); Ohf3EpT] (y. 62, <OXIf3LO).
- VOC: TEPV7~V19 (y. 991, <‘rép,rLO);
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c) tema nominal + sufijo nominal sustantivo:









&TEKVtcx (y. 10, <r~icvov); f~aKr11pÍa (y. 21,
<~aKTpoV); GKXCX]31Gt (y. 73, <GK?~df~oC); cl~icx (y.
Xa¡.ilrpoTqTa (y. 497, <Xa¡1irpóC); Ta7rElVoTT3TOC
(y. 1137, <TWTELVOC).
EJIVOOTOGUVT] (y. 934, <~¡lvouroC); EXET1JIOG13VTl (y.
1802, <‘~XEoC); KaTa&~oGvVr) (y. 1866 ap. cnt.,
f~icLGíXiGGLX (y. 93, <~cxoíXEiSC); U<l~LXKT]ViGG<l (y.
127, <G<lpc?XK9VOC); ~vo&i~rnoa (y. 1244,
<~EV0~>OXOC); Ctp>~OVTIGGEC (y. 772, <PXLOV).
&U7rolVcx (y. 882, <&U7ró’rr)C).
13pl)GÍrnEC (y. 790, <I~PVGrl); KCXpbíTGCX (y. 845,
<KcXpbici); ¡~cxyÍTGaC (y. 965, <~dyía)153.
~WXG0dC(y. 118, <~aoíXEvC).
alroKpiGiapr)C (y. 865, <ci7rólcpíaíC).
152E1 sufijo - ioua es muy productivo en griego moderno adaptándose sobre los
masculinos principalmente en - r~ para formar femeninos.
~53Elúnico caso con el que nos encontramos quese forme a partir de un adverbio
en y. 1475: jia~íroa.
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- ñt~5~: ~ (y. 422, del latín reX); irpcxy¡lcXTEl)TaC (y. 907,
<7rpay¡lcxrEia); &JI1p&C (y. 1093, del árabe emir);
¡1r]VVTG(C (y. 1692, <¡111 V13LO).
- ínlIC: TEXVÍTI1C (y. 1346, <réxvri).
- i(o)v: ~~pt (y. 307, <xEip); uiraOív (y. 531, <G7rciOli); yiaX{
(y. 1300, <i$aXoC).Opovi (y. 1704, <OpóVoC).
- íoi(v): dyoupíroiv (y. 823, ap. cnt., <&yovpov); 7r0l)hTGlV
(y. 1639, ap. cnt., <irov?Á); KOpÍTGl (y. 1664,
<KOPr]).
- irouXo(v): ¡1axalpóirouXoV (y. 1298, <jiaxaipiv);
7rcxl~o7rol)Xov (y. 1416, <irai~i).
- iKl(V): Gl)YXcXpíKlLX (y. 760, <GVYXWPLO).
- ci4n(v)155: xpl)oáfr (y. 534, <xPl)GOC).
- ~XKl(V)156: yepdi’zi (y. 988, 4épcx~); irai~d>~i (y. 1122, <7raiC);
XOycxKla (y. 1250, <XOyoC).
- dpi(v): ?u0dpi (y. 499, <XíOoC); i7rlrdpI (y. 536, <ílrlroC);
~~pyaptrapia (y. 963, <MaPYaPTTTIC).
154Para este sufijo de gran productividad en época bizantina, cuya resolución
1,f
sigue muy viva en griego moderno,vid. 5. MENARDOS, “Ktnrpiaicrj ypajijianic~
AOq¡’d37 (1925), pp. 69y ss.
155Sobre estos sufijos vid. C. AMANTOS, “r)dooall& 7r~piEpya”, Nía’ ~Ecrn’a’
55 (1954), Pp. 8-9. El sufijo - d@¡(v) no es tan moderno como se ha sostenido
repetidamente, sino que es una evolución antigua; cf. P. CHANTRAINE, La fornzation
des noms en grec anciens, París, 1933, p. 76.
156Cf. JATSIDAKIS (1905), t. 1, p. 422.
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- í~í(v): ~aK-rl)Xíbl (y. 273); KaOGi~t (y. 727); 7rWyVí~lV (y.
1377, iraiyviov).
d) tema nominal + sufijo nominal = adjetivo:
-IKÓC: 7rE~lKOC (y. 31, <irE~óC); EIY~EV~KOC (y. 66,
<EVYEVnC); &pGEVIKOC (y. 144, <dpGr]v); EPLOT’íKn
(y. 240, <‘~pnC).
- cXKOC: ¡1l)GTlp~LXKOC (y. 1663, <JIl)cJTllprnV).
- lVoC: EXEEWoC (y. 63, <EhOC); Tc?7rE1VOC (y. 1523,
<TLUTEiVLOGlC).
- l¡1OC: O<lVaG1JIOC (y. 674, <OcxvaróLO).
- ~o~/al0C157:7rXOVGlOC (y. 575, <7rXol$roC); blKaio~ (y. 579,
<~iK9); &yplOC (y. 644, <&ypóC); aVCXíTIOC (y. 661,
<CXiTi a); LOPWOC (y. 845, <copa)158.
- pOC/-EpOC: 4)OOVEPOC (y. 358, <46óv0C); ~>OXEpOC (y. 444,
- 1]X0C160: l~WrlXóC (y. 1317, <i~woC).
157Cf. FILINDAS, t. 1, p. 30; D. GEORGACAS, “rAoaoiic&’, BZ 38 (1938),
Pp. 99-110.
l58Expresan la cualidad desprendida de su modelo.
159Los adjeti~’os en - p& expresan valor de abundancia que manifiesta su
original.
160Se trata de un adjetivo de formación antigua, como ~aji~X&, del antiguo
~djiai.
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(y. 1612, ap. cnt.,
644, <~¡lVooToC);
~EVovTOlKOC (y. 701, <~voC).
VI. 5.2.2. Los sufijos verbales.
La productividad de ciertos sufijos verbales en la antiguedad,
siguen en vigencia en el griego popular bizantino desembocando con
igual creatividad en el griego moderno. Si no muy numerosos, sí son
muy característicos en todas las etapas de la lengua griega. Estos
pueden aiñadirse bien a un tema nominal bien a un tema verbal.
161Este sufijo deriva del verbo ¿i~a que se aplica a este adjetivo y su antónimo
~uob$~rlc. Posteriormente se extenderá a otros usos ya en época clásica, constituyéndose
en un sufijo de gran productividad debido a que “yt& v& &va5íb~.ra~ j pupo~bt&
~p~r~i v& rdpx~t &~Oovo Kpájia iroi~ ruy &vabí~El, ci,ró ró vóqjia ní~c
6opidc~ yEvvflOqlcr ró vófl~Ja Tf~ á4kovi&~. TTy nroXl>ccibaG... Ka\ é~rEtbu~ r&
7TOXXa a4Ta JiotcY.~ovVE jiETa~ ‘rov~, a7t’ ró vSr~jia Tfic ci4Oovid~ I3yIicr ró
vorjiia Tfjc o~.IoloTflTa~”, FILINDAS, t. 1, p. 52.
?lá2Estos adjetivos expresan la cualidad que se destaca del original sobre el que
están formados; cf. TRIANDAFILIDIS (1941), p. 138.




a) tema nominal + sufijo verbal = verbo:
- EVLO: yupEt)<fl (y. 764, <ylipOC); irE~E15LO (y. 707, <irE.~C);
&GJIEULO (y. 457, <&o~.ióC); GVk4~Ol)XEVLO (y. 242,
- ci~co165: irElpci~LO (y. 514, <irEipa); Oal)¡lci?co (y. 1247,
<Oav¡la); otcu~á~LO (y. 586, <OKEl)n).
- i~LOlb6: ¡1Epí~LO (y. 385, <¡lépoC) cliXoyi~LO (y. 890, <4~óya);
KXOVi~LO (y. 997, <K?oVOC); ~pooi~co (y. 1001,
<bpoGoC).
- aivc&67: 7rXCXTWVLO (y. 207, <ir?~ckroc); ( irOKEp~LXtVLO (y. 1305,
<KEpbOC); 7UlK~WVLO (y. 1658, <irlKpciC).
- JvcolbS: Oa¡l7rbovco (y. 284, <OaJI~oC); OIWISVLO (y. 554,
<GIJI a).
1~’4Los verbos ji o~ y ~caI3aX?u~EIScason adaptaciones del latín, fielmente
reproducidos a la fonética griega.
~65E1griego tiende a transformar en - d1ú el sufijo - í~o~: áyyc0.iloi >
dyyaXid~n, &ppa~3cnví~o~ > &ppafr~nvic~w; FILINDAS, t. 1, p. 222.
166Cf. JATSIDAKIS (1892), p. 396; ANDRIOTIS (1948), Pp. 224-232. Por otro
lado, encontramos en los vv. 458, 824 el verbo rupavví~a en su formatónica o contracta
TUpcxVVU5. KRIARÁS (1965), p. 9, sostiene que rvpavví?~n es una forma típicamente
chipriota.
I67JATSIDAKlS (1892), p. 411; también en t. 1, Pp. 295 y Ss. En griego moderno
todos los verbos clásicos en - dv~ se han visto transformados en - cxiv o,. Por otro lado,
el sentido de este sufijo en los verbos ¿7rayaívú no se aleja en nada del sentido de los
verbos de los que provienen x5~rdyn y ~
168Este sufijo aparece ya unido a un tema nominal ya a un tema verbal. En este
último caso se trata de una transformación a partir de los antiguos verbos en - ón. En el
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-Xoy~169: 2T0Xl)AOyLO (y. 1240)
b) tema verbal + sufijo verbal = verbo:
~<lVTí~LO (y. 458, <paivco); yupi~~ (y. 1097,
<yUpVuJ/<yVpEVLO); ~EJI1l(0 (y. 1584, <yE¡lLO); K(XOl~LO
(y. 1834, <KcxOTl¡1W).
- wvco: irXp~Svco (y. 169, <1r>~
11póco); Oavarwvw (y. 473,
<Oavaióco); ~l)¡lVú VLO (y. 684, <zyu¡lvóco); OOXLISVLO (y.
499, <DoXóco).
VI. 5. 2. 3. Los sufijos adverbiales.
Tal y como vimos más arriba
171 el griego medieval de este
período tenderá a emplear los sufijos - ú y - a, el más productivo y
más moderno de ellos, para formar adverbios preferentemente de
modo a partir no sólo de adjetivos sino también de participios y
pronombres.
primero de los casos, tema nominal + sufijo verbal, los verbos expresan lo que
manifiestan sus originales; cf. JATSIDAKJS (1905), t. 1, pp. 260, 290, 631 y ss.;
ANDRIOTIS (1948), Pp. 227 y ss. En nuestra novela asistimos también a la presencia
de estos verbos en su forma de participio perfecto medio-pasivo: y. 6: dpato,ji¿vo~; y.
47: dvbpsto,ijévoc; y. 354: 4appaic~ji~voc; y. &o>.uojitvoc; y. 536: ápjiar~jiévo~, etc.
169Este sufijo despunta con gran productividad ya en época bizantina
alcanzando pleno desarrollo en griego moderno; cf. JATSIDAKIS (1910 a), p. 247; (1910
b), p. 293y ss.
170La productividad del sufijo - ttú~ persiste en griego moderno en el que
coexisten las formas tónicas y átonas del verbo bajo el sufijo - c~ú o - í~o,; por ejemplo,
icoirci5/i~oirdtoj; ~ (que ya aparece en nuestra novela bajo estas dos
formas; y. 279: ~LiUTdX~Efrente a y. 545: ~ciara; vid, FILINDAS, t. 1, pp. 1834.
171 Vid supra VI. 4. 1. El adverbio.
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Aparte de estos adverbios, en Fío rio aparecen otra serie de ellos
creados a partir de adverbios de lugar más el sufijo - 0EV1 72:
y. 56: éuloOEv; además de ~o7ríaco (y. 537), OlTÍGLO (y. 578),
irapoiriGLO (y. 808), la forma adjetival irapoirícloC (y. 1180) y
KaTo7nGOEv (y. 1295, ap. crit.).
y. 375: ~uirpocY0Ev; junto con ~¡lirpOGrE (y. 1451), ~¡lirpóC (y.
537), ¿¡J7rp& (y. 1589)173 y la más moderna ¡17TPOC (y. 1616).
y. 534; ~co0Ev;
y. 675: x’rnÓOEV’ 74;
y. 898: ¡lcXKpó6EV; y también ¡laKpá (y. 1661).
y. 991 (ap. cnt.): yópo0Ev; encontramos también la forma
rpiyx~po0~v (y. 550).
y. 1310 (ap. cnt.): ~&50~v;presente en un único caso frente a la
avalancha de ~&iy é&S.
172Este sufijo denotaba en un principio la idea de desplazamiento de un lugara
otro, aunque ya en el griego de esta época ese sentido no vienerecogido por el sufijo. Así
por ejemplo, ~I7rpoo6rv y ~ji7rp&no recogen ninguna diferencia léxica. Del mismo
modo actúa el adverbio ¿KEIGE (y. 27), presente en este único caso, cuyo sufijo - GE
expresaba la dirección en el espacio, si bien en esta época es ya sinónimo de ~iCEi.
173Evidente tendencia del griego a asimilar el grupo fonético ~ji>óji. cf.
comentario y. FILINDAS, t. II, p. 90.
174La corrección de Wagner en xauióo~ se debe con total seguridad a la
analogía con Elcr2ioE.
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y. 1348: ~oLOOEv;además de EGLO, junto a la notable presencia de
la más moderna ¡lE~Ga, la que finalmente se impone en griego
moderno.
y. 1487: ir<lVTÓOEV junto con el adverbio irtXVTOV (y. 1162)175
y. 1599 (ap. cnt.): éYrCiVLOOEV, que convive con las formas ~irávco
(y. 86) y &7rcivco (y. 1703).
VI. 5. 3. Composición:
VI. 5. 3. 1. Verbos compuestos.
La presencia de los verbos compuestos en la novela de Fío rio es
de un porcentaje muy alto176. Pueden aparecer con una e incluso dos
preposiciones1 77 Además del valor aspectual que incluye el verbo en
sí, las preposiciones tienen su propio sentido adverbial contribuyendo
en la mayoría de los casos a la diferenciación semántica de los verbos
compuestos si los comparamos con sus formas simples:
- civcí: que indica
175FILINDAS, t. II, p. 47, lo considera junto con a>~oii un neologismo creado
por analogía con ai$roii ~ aÚr&; así de dXXoc>c?zXXoi~5 y de ~civra>7ravroZi.
176También la secuencia de los prefijos á- (privativo), E6- y 5v o-, siendo éstos
el primer elemento de composición, se encuentra presente, si bien no es tan notable como
cabría esperar: y. 344: ica’i cbro?~ioúi 7ravTE?~c, TÚEÍW cz-4avío~; y. 309: Kcíi
aptaov ,toXvrXq E1XEV r6-rpELrlojiévov; y. 1226: v& ‘vat ?ú~ ica’t Odva’roc
bXa boo-rv~ia~~¿va, y expresan el valor del primer elemento.
177Un estudio general de las preposiciones en función de prefijo en K.
DIETERICH, “Die prapositionalen Prafixe in der griechischen Sprachentwicklung
mit besonderer Berucksichtigung des Mittel- und Neu-griechischen”, Indogermanische
Forschungen 24 (1909), Pp. 87-158.
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a) indica un valor de repetición: y. 182: ~¡laOEv Ka? <lV-EyVLOGEv;
y. 495: <lV-EVTPCXVi~Et, OELOpEL ~KEiVO ró ~a4~EÁpl;y. 679: OTEKETW
KW E4~X~7rEi TOV LOGTE v~x av-a4~p~;
b) una acción que llega a realizarse con detenimiento y
minuciosidad: y. 1031: Va ~3y1~CEtC aVa-yl)pEVJIOV ‘njC TairElVr)C
EJIEVCX; y. 1118: vá ~Y1jC EiC UV<l-yVpEU¡lOV TfiC TairEIVT)C EJIEVa; y.
1407: K<li rl ~vaí -ró ava-wnXa4xo 3(1) EtC TT1V ~EVlTEiaV; y. 1412:
aVa-PLOTQ: TOV, XEYEt 10V : ‘TiC EIGW KOOEV EPXEl’; y. 1783-4: KW.
0(1)01 KW. ~KE~<liOl OTEKOVVT(X1 aV-l)¡1VOVVTECIOEOV róv
7~<lVTO~1tVLX¡1OV KW. 7rXfXGnIlV 1(0V &~TGVT(flV.
c) la acción de desplazarse de arriba a abajo: y. 1347: 10 V14IOC
UVLO LXV-E43tlGEV 0~yl)í CXC EVEVnVTCX; y. 1625: ‘~rOí¡1r] roi~ V~ cJTEKETaí
T& pobcx y’ av-E~3a~1j, si bien es más productiva a la hora de conceder
este sentido a estados anímicos: y. 357: EtC OP~T]V y~p aV-T)yElpEV
~Oóvov 13 W13X9 >1013; y. 489: Oopl)13r]¡1évoC E~l)7rva, ¡lE 4xi(3ov
(XV-11yEpOTl; y. 515: Kap~nd ¡1013, aV-Ey¿pOT)Tl EtC I~OnOElaV TC
LOPCXiCXC.
, ,
- av’ri: que expresa
a) valores de sustitución, correspondencia, de premio o de
recompensa178: y. 132: é~íé.~9v, GTT)V WLOVlOV ~LO11VaVT-EK(XT~GTr]V;
y. 1664: ircih &Vr-airElcpíOrjKEV K<li XEyET ró KOpíTGi
b) la oposición y la comparación: y. 833: xíóví KCX1 yd2a Ka~
XCXPT1 LXVTL-KOVTOVV 01 iró&C.
178Este último sentido aparece en el sustantivo dvrajioi~rj; y. 395: ávt~t nji$
dv’rc41o43uv i~ilv v& 4ap~ácx~wSo~.
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- dird’79: indica
a) una acción circustancial, por lo general de lejanía o dirección:
y. 216: Kai EIC ~EVOl)C TOirOl)C ~ov?~.o¡Jal EKEl.VOV y’ &irO-OTEiXLO; y.
249: v& ‘OEXCX a7ro-~EVLOOfl~ E& aVOJIla ¡lEycIAT3; y. 1208: TOV KVpT)V
KW TT]V ¡lLXVV<lV TOl) ct7ro-XCXlpE;TlOEV TOl)C.
b) la conclusión de la acción que expresa el verbo con el que se
construye: y. 171: ¡1OVOC >1013 013K wr-Epxo¡1al XLOP1C T11V HXdT~la—
CI>XU)pE; y. 466: KW (X<I)ónlC TT1V (lir-EGLOGCXV QirOl) TO irl)p ctva7rTEl; y.
472: ~LOn ¡1013 O7rO1,~ ‘41013V airo o~. TLOp(X bíc< (JE (Xir0-OV11GKLO; y.
757: KW TO G13¡1~cXV airO-Kpl)MJE. ¡lTj&V ‘rb ¡10?~.OVnOflC; y. 1249: airo-
‘mX¡lQ K(Xl ?.EyEl TOV.
c) la transición de una situación a otra: y. 419: &V&OPEMKX ic’
EirOiK~ TT)V Kai airo-KCXTCXGTflGcX Tflv; y. 1773: ck KW KczOExpl<l
XPlOTICXVT1 QEXLO alro-KCXTCXVTnOEL.
en el que asistimos a
a) un mantenimiento del sentido clásico de transición: y. 36: EK’
ElbaGlV ~na-I3aivovTaC PLO¡1cxíol)C &vOpóSirol)C; y. 183: ~i-~X6e ~
KW ~TEpOV ~Xiov T?1C ayalrT)C; y. 303: TiC ~XEl ~í-iivrjoaoOaí;
[lXr
1v TI)V XCXPUV EKEiN’flV.
179Su funcionamiento como primer elemento de composición en verbos es
estudiado por G. GARDICAS en AOq~’d24 (1912), Pp. 75-120; 1. VOYIATSIDIS, “H
irpó6~ou ‘&7r6’ ~v rfj v~a ~XMvtKrj”, Ae~roypa«5,Kóv>1p%dov r~i~ MFf¿rq~ Kt2’i
Wa~ ‘EÁÁq~’,.~-~k 5 (1918/20), Pp. 146-178; A. MIRAMBEL, “Aspect verbal et
subordination”, Bulletin de la Société de Linguistique 57 (1962), p. 21.
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- EIC: cuya presencia no es muy notable: y. 552: Kal
7rapEi,613C O ~XLOp~OCE1G-~pXETal EiC ‘m JI~GOV; y. 715: EiG-EPXETW.
K<l6ETC0 ¡lE TT)V ~CXG1?~.1GGaVTOl).
Como prefijo aparece también en su forma evolucionada en a~,
que se impondrá definitivamente en griego moderno, reforzada por
otra preposición: y. 456: OpÍ~El Kai OE-~CX~Ol)UlV EtC 4)VX(XK11V 111V
Kóp11V; y. 1061: JIEO~X cJE-~cXiVOl)V, E2TXE14IcXV UTU ¡lEPT) TI1C Xl3piaC.
- EK/E~180: su escasa presencia en verbos compuestos en
nuestra novela manifiesta
a) la conclusión de la acción o del estado del verbo con el que se
construye: y. 125: ‘róv Mchov OTCXV TU pobúx ctvOovv KW EtC-
7rE¡llrol)V ¡ll)pLO~iEC; y. 127: ~EVV~ KW 13 XapCXK1lVlOG<l 1310V
alpr]JIEVOV; y. 538: apJIaTLOUlV KCXf3CXX?dxplOv ciic~paia é~-
071hGJIEVO13; y. 1848: TÓV ~Xcopiov E~-E~a?~cV ElC GVVObEiclV TliC
GTPCLTCXC.
b) el fin de una acción o la transición de la misma de un estado
a otro: y. 388: 7n7rTEl O OKV?~OC EtC TI3V yT]V, E~-~Wl)~Ev, E14IVYT]V; y.
642: ir~~á K’ EKC43(XX?dKEVOEV, E~-E~flV EiC TÓV KáJIYrOV; y. 489:
Oopuj3r]¡a~voC ¿~-l)7rV~, Jié 4iój3ov cXVflYEpO11.
1~0E1 prefijo ~r- está atestiguado en algunos pasajes de Ebrio, como en y. 727:
~Ej3a?~.ETO ~GOOíbI 00V, v& ~Jó3ró 7rpócJ~7róv Uo~; y. 1397: ¿~~a2raOo5vrl ovvrojia.
TéV cI~uSpiov ~XdXEl.Su valor queda totalmente equiparado con el sufijo &7ro- en
griego moderno correspondiente al des- español.
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- ~v: expresa en todos los casos el sentido antiguo de la
preposición: y. 144: r& ~i$o EV-EOpctcfrlGaV. r¿ &pEVIKÓV KW 1)
KOpt~; y. 295: ~nU VU V7~LX~I) ¡lETU Xap~C, OXiijnv v& liii ~v-Ol)¡1&’Tal.
, 1
- ~iri: expresa
a) intensidad: y. 231: KW ~irl-Ol)¡la, l)iE KaXE, V~ ibi~ TT1V
fihKldv cxo~;v. 582: KW 01 7ravTEC ~7r-E~ÓT]GCXV,XEyol)OtV: ‘EiirE Ti
OEXEíC’.
b) sentido locativo, ‘sobre’: y. 256: áirÓWE T13V ¡lflTEPLX GOl) Eir-
E7rEGEV O&VT].
c) dirección: v.970: o ‘PXcopíoC EYT-EGLOUEV. ?1?~.OEV EtC 10
iraxdri; y. 1818: íjxOa KW ~7r-EGLOOr]KaEbLO ¡1~G<l GTOV ITUpyOV
ro15’rov.
- Kara:
a) el valor más frecuente es el de intensificador del verbo con el
que forma compuesto y llevar hasta sus límites la conclusión final del
mismo: y. 55: K(XV EK(XTOV KtXT-E0<~a~CXV. <XVbpEC TE KW yl)vWKEC;
y. 90: KW K<lTCX-KCXVGI) KW ~JI~V KPE1TOV VirEp TOV ~ñv p~; y. 201:
yVLOPlGE Kai KcXTLX-¡1cXOE Ta KcXTU roii 131013 GOl); y. 328: EtC KOpT)V
TflV 7UXVEIV~EVOV UC E?7rLO. G?C KGtTCX-XE~LO.
b) dirección de arriba a abajo: y. 1488: Ka~aAhKEvEi 6
cIXWploC, GTOV 7rVpyOV KaT-E4~WvE~i.
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c) sentido hostil: y. 1748: ~MKd~E~1, EKaT-E~,ÍKctGEV 7tl)p~
7rl)p7r0?¶.11OI1VW; y. 1828: K<lT-11y0PE1 KW ¡1EJI4~ETW ircXTEpcX 1013
1
- ¡lEra:
a) establece un valor de desplazamiento o movimiento en el
verbo ¡1ETa’flOrjJIl que aparece en nuestro texto bajo de forma de
adjetivo con partícula privativa: y. 1064: I3X~irol)v KW. TT]V a-¡1ETa-
OETOV T11V ?v7rr]V TflC TT1V TOG11V.
b) valor de repetición: y. 1675: irL7UTEl EIC TI1V VTlV, ?dyOOl)¡l(~
KW irCXXiV JiEiT(X-4EPVEL
- ira p a: que confiere
a) sentido de exageración del verbo al que se une la preposición:
y. 499: KW ~TCXpEV6VC~7rCXpa-XXCX~EV,OohbvEí TO XiOápi; y. 1104:; y.
1439: K&1 7rap-oJ.Iotá~E¡ irpóC at3róv ‘TÓ KdXXOC TIC WpWCXC; y.
1533: K’ ElTapa-&iPCXJIEV iroXXa vé ~Oco¡1EvEVOcX&.
El sentido de los verbos irap-alroi3¡lal (y. 1145), 7rapa-KaXLO
(y. 139, passiin) o irLxp-ÍGTTIJIh/7r<lp-lGTCXÍVLO (vv. 9, 12, 565) es a todas
luces diferente del de estos mismos verbos sin la preposición. Otros,
en cambio, como ircxpa-bí~w (y. 68), ~rapa-Xa¡i~civco (y. 993) no
varían prácticamente nada su significado.
181Su presencia también en el adjetivo icaráicptroc: y. 683: v& jii~v ~av~ &
KGTWC~1TO4 cuto T~V 7tPO)TI1V vilcfl.
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- irE pl:
El sentido que aporta la preposición irEpl- como prefijo es
siempre el de ‘alrededor de’. Acompaña en casi todos los casos a los
verbos X<lJifrnXVLO y irard5; y. 1235: 13j~~paC rpE ir~pí-iraroOv v~x
f;Upol)V ~evo~ox~iov~82; y. 270: ci?)~TjXcoC EOpT)VflGCXOlV, UVXVLOC
1 , .~ETrEpl->íxj3av, y su sinónimo irEpT-7r?~.EKco: y. 308: ¡JET cU3T0V irEpl-
7rXEKETCXl, ov~v& KaTa4flXi rov, ambos con el sentido de ‘abrazarse’.
Otro dos únicos casos en los que irEpl- funciona como prefijo
del verbo los venficamos en irEpí-JIEVLO y 7rEpí-rpéxw: y. 548: v¿t ir~pí-
>1EV?) va p4Oi~ JIEGCX lrl)p7rOXTlOfl vaí, cuyo valor ya está atestiguado
en griego antiguo, y y. 824, (ap. crit.): ~n~z irÓOOV irEpl-Tp~XEl, que no
tiene ningún sentido en este episodio’83.
-irpd:
como prefijo verbal confiere al verbo un valor temporal de
anterioridad: y. 1065: Xoíiróv ~r& 7rEp~ c1~Xc~5ptov irciXív aC irpo-
El7rov¡lEV; y. 1189: TOVC TLXVTCXC irpO-XWpEn1~E ¡lETU 2TEPlX~PEicXC; y.
como sufijo sufrela calda de la -i- en la mayoría de los casos: y. 787:
~i& ~~ívr~v ~5 ica\ 7r~p1raui5, &X?~v Xap&v 06 O¿?~~. forma consagrada en griego
moderno. Asistimos también en nuestra novela a la forma ~rop2ra’n3(vv. 787, 1391, ap.
cnt.). Un último y curioso caso con elque nosencontramos es con 62rEplrarcui (y. 1235, ap.
cnt.) queno tiene ningún sentido ni presta el prefijo valor alguno posible testimoniado
en otros pasajes.
183Constatamos su empleo en Calímaco y Crrsorroe 271, 1214, con el significado
de ‘recorrer’, y en 2038 con el de ‘cuidar, ocuparse de’.
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1548: TLO~CK EiC EGEVCX. (IMXE ¡lOl). 7rpO-~ibLO ré KOPJIÍ ¡1013 (‘entregar a
uno por adelantado’, de donde luego ‘traicionar’)184~
-lrp(C:
a) manifiesta dirección en y. 38 (passim): ¿~Xot v&
V2TCXVWVOUWV blU VU irpOG-KVVT100l)V.
b) en los demás ejemplos, y. 45 (passim):roiC O¡lO4,VX?~OlC
fi’p~a’ro KEXEVEIV K<l1 7rpoG-TaGGElV; y. 142 (passim): v& ‘r&
~13XaTTO13V YraVTOTE, KctXLOC VU TU irpOG-EXOl)V la preposición irpOC
marca una diferencia total frente a los verbos con los que se construye.
- 013V:
a) el valor más frecuente es el que caracteriza la preposición, el
de ‘compañía’: y. 123: Gl)V-E4OCXGE & KW O KWpOC avTapcx KW.
rc~v ~t$o; y. 519: Gl)¡1-irciOflGE T11V WpW.aV KW Gl)V-cXirOOCXV~ r~v; y.
1167: KW VU GTPCt4M3C GTU 1~1<l 0013. ¡JET’ <XUT11V VU Gl)V-~T]0T1C; y.
1530: ¡JET’ ~JIEV Gl)¡1-7rEpiraTOl)V VU TI1V cXVayl)pEvol)V.
b) en el resto de los casos, la plena asimilación del prefijo al
verbo ha provocado que este último difiera bastante de su sentido en
solitario. Se trata la mayoría de las veces de verbos de tradición clásica:
y. 18: JIETU & TT]V V7róUXEO1V Gl)V-EXC’4~EV 13 KópT~; y. 281: KW EUV
TI E1C EJJE Gl)¡l-I~1). EVciVT1OV Va y~i~; y. 372: 10 CX~1GT0V
fi’roí¡laoav. Eol)v-aXOiilcav 7UXVTEC; y. 680: Kai cX4~OV 10V voi3v ‘mv
154Esta cualidad de la preposición rrpó se entiende también en los sustantivos
7rpoaíprop (y. 1158), ~rpoOu~~ia(y. 1273 y su adjetivo 7rpóOwjio~) irpojiax3v~ (y. 1351)
o en el adverbio irpoxO&, lo que llevó a editores como Mavrofridis a la conjetura de
7roprroljiá~~ en el y. 779 (ap. cnt).
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~GV-4)~pEV. oXov ‘mv ?~OylGJiOV rol); y. 1552: ¿iTt <lirO éba 013V-EXEl
JIE O iróVOC TflC ~XYO.W11C.
-lirEp:
Esta preposición en función de prefijo dota al verbo de un valor
de exageración sobre la acción del verbo: y. 66 (ap. crit.): ÚirEp-frxivov
EOCXV¡lGI~0V TT]V KOPT1V ruy Jpaiav; y. 1235: flp~paC TpE1C VITEp-
7rcx013v185
-,3ir6:
La presencia de este prefijo no constituye en nuestra novela
elemento de juicio suficiente como para concretar su función y el
valor que confiere al verbo al que se une.
En algunos casos se percibe el sentido mismo de la preposición,
confiriendo al verbo la idea de disminución: y. 58 (ap. cnt.): KCXI WC
XUKO? v7rE-GEI311UaV G7rapcX~al KCX1 ‘rapd~ai; y. 298 (ap, cnt.):
O7nGOEV )PU~ vir~-f~0~E7rEV TOV 2TCXpabpO¡lOl) EKEiVO13, o de intensidad:
y. 256: cXirOWE ‘ruy ¡JT)T~PCX 0013 VirE-irEGEV ObVVT1. En otros pasajes, no
tiene sentido alguno: y. 970 (ap. cnt.): ¿ cI~XLOp1OC l)~TE-GLOGlV. TIXOEV
EiC TO iraX&¡, lo que contrasta con los valores ya clásicos del y. 330:
Kai 07r0U irOVEl KW. 0X113ETW. 7UXVTOTE (XC U7r0-JIEVTj; y. 1855:
?~.a¡17rpa TOVC V7r0-bEXO13VTW, cX~iaC ¡1EycXXLXC KCX¡1VO13V, casos en los
que el prefijo cambia el significado primero del verbo.
185Vid. et. la corrección de Kriarás: 1791: 7rXOuGtO~ yap icm 4povipoc




El grupo de verbos compuestos por dos preposiciones no es tan
numeroso. La interpretación de algunos de ellos se hace difícil, si bien
la gran mayoría aparecen en los textos clásicos:
- dvri + KaTa:
- aVTI. + airo:
- (7r0 + KCX’TCX:
- E7rt + aya:
- EYrí 4- E~:
- KCXT(X + EV:
- lrEpí + ~¡a186:
- o~v + lrEpí:
y. 132: ~1é439V, GTTIV WLOV1OV ?w11V &VT-E-
KaT-EGTI1V.
y. 1664: irciXi ÚVT-WT-EKpiOr]KEV KW XEyE1
TO KOpITGl.
y. 419: avaOpEl4ra K’ ~iroiKa TT)V KW airO-
KaTa-GTTlOct TT)V.
y. 331: ¿iTt TT)C TVXT1C O KW.pOC ircx.Xi~ éir-
ava-UTp&~El.
y. 53: K<ll (OC XVKOl ~ir-E-O~-~flG<lv
GYTapU~al KW Tapa~ai.
y. 591: KW ~VTfl ElC ~¡lEV KCXT-Ey-KaXEi KW.
Ei~ eJIeV TO O~TE1.
y. 1476: KW. VU irEpt-~ta-~acJco¡lEV ir<Útv
EtC 10 iraiyvi~iv.
y. 1530: ~vr’ ¿¡1kv U13Ji-7rEp-ira’roi3~ VU 111v
cxVayl)pEl)ol)V.
186También con la preposición irap6, y. 1683: irapab~a~ó~ovv. xaípov’ral,
otic’roirrpÚ~a~rdvouv.
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Numerosísimos son, por otro lado, los verbos compuestos por
la secuencia adverbio + verbo o sintagma nominal + verbo. El gusto
retórico en la recreación literaria de carácter popular parece que obliga
al autor de Fío rio a producir una larga serie de verbos compuestos que
plagan el texto de nuestra novela bajo las siguientes secuencias:
a) adverbio + verbo: el primer elemento lo forman los
adverbios, siendo los más frecuente GVXVcX, JIVp10, KcX?dúC, KcXKLOC,
iroXi~C: y. 298: OirIOOEV EG13XVO-~JXE7TEV TOV ircXp~X~PO¡lOl) EKEÍVOV187;
y. 491: KCX1 v7rctpXE~ O?~.O~aXlGTOC, ¡1l)pl.o-JIEpl¡1vI1FIEvoC; y. 685:
KPCXTO?3V KW XE1POGKOUTCXP<l KW. o~lKro-iroXEJIoVGl; y. 1456: TOV
70~.OVTOV E7rapaXa~3EV K(X1 ¡113plO-El)XcXplGTEi rov; y. 1666: co pó&v
7ravE~WpETOV. yXl)KO-ITE7rOOT1JIEVOV; y. 1383: OirOV ~XE~ TT]V irO?d3-
iroOú5 ~GLOOEVKXEl.~LO¡1EVflV188.
b) sintagma nominal + verbo1 89, que establecen la relación de
- objeto con el verbo: y. 15: ‘roi5 Xi~lv ~OVVO1 WTI1GE(flC 1VCX
TEKVo-irolT¡GIJ; y. 214: ~ iróOov TñC irclVEl)yEVOUC Kapblo-
~flXOTOJ~t~T<lt;y. 343: OdV<lTOV aVEKXa?~.T1TOV KW irV~ VU irl)p-
iroXr~Gi,;
- algunos de estos verbos en su forma de participio medio-
pasivo la establecen de modo que el sintagma nominal hace las
187vv. 542 (éovxvo~vro1rr¿pvdEv, con la particularidad de estar formado
sobre un sintagma adverbial, ~TUxVa-, y un sintagma nominal, -lcEvro-), 1045, 1387.
188Otros ejemplos en vv. 247, 635, 638, 799, 829, 839, 1343, 1383, 1685.
189Verbos como XiyoOv¡ici5 (y. 1000), X1yow~<3 (y. 1257) esán formados a
partir de nombres ya compuestos: hyó8u¡joc, XIYÓWVXoG. Sobre el sustantivo
civbpayaOía, y. 723, se forma el verbo dvbpaya6ci, no presente en nuestra novela.
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funciones de complemento agente: y. 153: Kp1VOTp~(XVTctc~~l)XXOPPOb(X,
EpLOTo-aVCXOPEI.WEVCX; y. 154: áVaOpE¡l¡ltVa GUVTO¡lU, EpLOTO-
r)ya7rfl¡lEVa; y. 202: ¿ yáp l)lÓC GOl) E4.IOi ~OKEl ¿iT? E~pLOTO-ETp(flO11V;
y. 781: &.?~XflXLOC Va ‘rpU4~nGOl)GlV KW Ep(OTo-aya?~>daGOW.190.
VI. 5. 3. 2. Nombres compuestos’91.
Para la composición por medio de prefijos, sustantivos y
adjetivos debemos establecer las siguiente tablas de formación:
a) sustantivo bajo la unión de:
- sustantivo + sustantivo: y. 243: EpLOTO-¡iCXVicXC; y. 293: yEpctlo-
4aXKova; y. 337: iroOo-Képao¡lav; y. 478: ¡iavuxro4ópov; y. 529: luirá-
(JEXXoV; y. 812: XíOapo-¡lapyapirapa; y. 879: Kapblo-WVXLOLYlC; y. 944:
Kl)7rapI GGo-~Epyo->dKoC; y. 1352: yi c0~O-~Eyy1T& 92~
190Elorio nos ofrece más muestras de esta secuencia en vi’. 276, 458, 987, 1360,
1579, 1681, 1653, 1713.
191Estos artificiosos sustantivos y adjetivos obedecen al gusto retórico de la
época y pueblan la literatura bizantina en lengua vernácula. Asistimos pasmados a 1
abuso que de ellos hacen gala los ingeniosos autores de los textos populares desde los
poemas prodrómicos hasta las novelas de caballería, sin dejar intactos a documentos
de mayor seriedad por las connotaciones históricas o legendarias como la Crónica d e
Morea, la Aquileida Bizantina o la Guerra de Troya. BROWNING (19832), pp. 84-85,
aporta una sucinta lista de estos compuestos sacados de cien versos al azar de algunas
de estas obras. En el caso de Ebrio HESSELING (1917), p. 12, asegura que “il montre [el
autorí una vraie ~~irtuosité á former de longs adjetifs, exprimant les rares qualités de
ses héros”.
192Todos ellos mantienen el sentido que tienen porseparado en una relación de
coordinación.
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Más llamativa es la composición por medio de tres sustantivos.
La interpretación es sorprendentemente difícil’93, pues resulta casi
imposible adivinar la preferencia que quiso el autor dar a su artificiosa
idea: y. 77: fi>4o-Kl)KXo-O~úSpr]wxv; y. 153: KplVO-TpHXVtac~l)XXó-po~<l.
- adjetivo + sustantivo: y. 189: &y>~aó-¡lop4ov; y. 531: dpyl)po-
¡lOVOTaKOV; y. 586: KExKo-f~OUXicXC; y. 587: KaKo-¡lrlXaVn¡l(XTcK; y. 770:
E¡lVoGTo-?dI3aba; y. 889: épcoTo-rn3vOErov; y. 977: ¡lEOct-Vl)KTOV; y. 1678:
yX 13 Ko-(XirLXVTOXn; y. 1844: aGr]¡lO-Ji ápyapa.
b) adjetivo formado por las secuencias:
- sustantivo + sustantivo, si bien la desinencia suele ser la de
un adjetivo: y. 5: Kpl)TaX?~ó-Xpo~&94; y. 190: ira~vo-~lov-&rrjv; y. 192:
KPLVO-tpHXVTa(j)l)XX-(XTflV; y. 649: áypl-ó46aX¡loC.
La interpretación de los adjetivos formados por tres sustantivos
se hace igual de oscura. Se constituyen en hapax de dudosa
comprensión según nuestros parámetros. La única posibilidad de
interpretación consiste en aplicar las cualidades de la realidad que se
nos describe: y. 191: &v~po-r]X~ó-¡1op4r]v; y. 193: ¡1CXl)pO-7rXOl)¡ll-
O’rO¡lGtTctV; y. 193: pO~o-KOKKlVO-XEiXaV.
- sustantivo + adjetivo: y. 407: iravTo-~i5va¡1oC; y. 471: áu’rpo-
4UTEVTCX; y. 1369: OllplÓ-7rpaicroC; y. 1621: irEp~uco-irXo15¡llcvroC; y.
193La mayor parte de estos sustantivos y adjetivos son determinativos, como lo
fueron en el griego clásico y helenístico. La única solución posible es que “the governing
element precedes the governed, if it represents a noum or adjetif, and follows it if it
represents a verb”, BROWNING (19832), p. 85.
194Vid. E. KRIARÁS, “Xfl>JaoloXoylKá Km Ep>irJvEvTtKa GE ~JEGa1WV1Ka
x~áiirva”, ‘E),? qv¡rcí 14 (1955 b), pp. 160-163.
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1757: 7rl)pyo4uXcxKToV. Contamos además con el caso de sustantivo +
sustantivo + adjetivo: y. 744: Kplvo-TplaVTa4l)XX-ó¡lVoOTE4~; y. 794:
po~O-KcO.XlOTaTEC; y. 1171: Kap~lo-4~óylOTOC; y. 1174: iriicpo-
OTaXLXKT<l.
Esta secuencia se destaca por la tendencia a crear nuevos
adjetivos a partir de los participios medio-pasivos: y. 46: G4MKTO-
CXp¡lCXTb~¡lEVOVC; y. 194: ~pco’ro-EiratvE¡lévr]v;y. 789: fi>4o-y~vvr]¡IévaC; y.
1757: K<lGTEX?~.O-Kl)K?~O¡1EVOv.
Como en los casos anteriores el conocimiento de lo que nos
quería decir el autor de Fío rio con estos adjetivos se nos escapa,
máxime cuando se suceden en una sola palabra tres sintagmas
nominales: y. 78: 6E~0-XaplT-o¡1Op4X3V; y. 120: EVJIop4IO-EpLOTo-
~TcXi&l)TOC;y. 192: vEpaño-Epco’ro-c¿Kol)cJrov; y. 192: ‘rpaxr]Xo-
¡1cxp¡1apO-¡1VoGTr)v; y. 194: Gl)VTOXO-YXl)KO-XLKXoV.
- adjetivo + adjetivo: y. 469: y?~.vKo-irEpiir>~o1cE; y. 627: iroXu-
EVyEVa; y. 760: ~vpio-xapirw¡.i~vct; y. 817: KOKKtVO-t~04~cL; y. 1090:
KLXKO-7rpLXyOC; y. 1326: ápyvpo-xpi3cio,r~v; y. 1350: KcÚ~O-GvVOE’rOC; y.
1524: y?~vKo-iróOr]roC; y. 1624: iroXv-iróOrnroC; y. 1758: &boXo-
4l)Xay¡lEvov.
Otras secuencias menos frecuentes de las que resultan exóticos
adjetivos son195:
- adjetivo + sustantivo (+ sustantivo): y. 737: a~lKo-~oXo-
irXOKE; y. 1274: clpyupO-GTOXOV; y. 1708: XPl)oo-o’róXloroV.
195Contamos además con un caso muy llamativo; la formación de un adjetivo
compuesto cuyo primer elemento es un adverbio, y. 537: é~~-irpdoivr~v.
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- adjetivo + sustantivo + adjetivo: y. 769: ¡1l)plO-bEVbpO-VEJIaTcX;
y. 813: eJI0p4xJ-XpUGo-KOOJIr]TEC.
En conclusión, podemos afirmar que el vocabulario de nuestra
novela tiene un alto porcentaje de elementos dásicos, los cuales van a
constituir junto con desinencias de larga tradición lingúística y otras
de nueva creación o de influencia extranjera novedosos campos
léxicos en la lengua vernácula bizantina. Además de la evolución a la
que se verá sometido el sistema casual griego la balanza se decantará
por el favorecimiento de unas declinaciones en detrimento de otras.
En lo que se refiere a la composición, los sustantivos y adjetivos que
surgen de ella lo hacen audazmente manteniendo en muchos casos la
autonomía semántica de los que constituyen el nuevo término, si
bien su interpretación no deja de ser turbia e incierta. La Gramática
del Griego Moderno (lengua demótica) de Manolis Triandafilidis
dedica varios apartados a la capacidad compositiva del griego
moderno, reconocido como VvOErlKfl yXcooocx, que mantiene la
habilidad de crear y revitalizar para nuevos conceptos nuevas palabras
dentro de la lógica de su tiempo.
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La sintaxis de Florio y Platzia Flora, y casi podríamos decir que
de casi todas las obras bizantinas en lengua popular, es la del griego
moderno en lo que toca preferentemente al orden de palabras, la
concordancia de sus elementos, la subordinación y el uso de
preposiciones y mayormente de conjunciones. Si se perifia más como
medieval su estilo, a menudo farragoso, pesado y redundante’97 pero
de extremada sencillez. No son, pues, tan numerosos y característicos
sus rasgos como para poder realizar en este trabajo un estudio más
detallado sobre la sintaxis del poema. Queremos, sin embargo, reflejar
al menos en unas pocas líneas las generalidades sintácticas de la época,
determinadas sin duda alguna por la versificación a la que, fiel, se
atiene tanto nuestra novela como el común de los textos populares
bizantinos en verso.
En lo que se refiere a la frase simple, el orden de las palabras
suele regirse por la sucesión sujeto-verbo-objeto, orden alterado
exclusivamente por las necesidades métricas. En cuanto a las
conjunciones que introducen oraciones subordinadas, obedecen ya a
una construcción característica del griego moderno. Hacemos notar,
19~Un estudio dedicado a la sintaxis de la lengua bizantina popular,
concretamente aplicado a la novela de Cal imaco y Crisorroe, se encuentra en
APOSTOLOPULOS, pp. 101-166. Para la sintaxis del griego moderno, aparte del
manual ya citado de TSARTSANOS, puede verse A. MIRAMBEL, “Syntaxe néo-
hellénique et structure de la Langue”, Annuaire de l’Institut de Philologie et
d’Histoire Oríentals et Slaves 10 (1950).
‘97Así E. JEFFREYS (1981), p. 119, entre otros, califica el estilo de las novelas
paleólogas en verso como “monotonous and repetitius”.
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sin embargo, una transgresión de las reglas clásicas en lo referente al
desajuste existente en el empleo de las conjunciones que se
construyen con indicativo o subjuntivo independientemente al
contenido semántico que expresan. Las construcciones aposicionales,
ya de sustantivo ya de adjetivo, predominan en la lengua de esta
época, cuyo valor predicativo suele venir reforzado con ~x.
La tónica general, en fin, de la sintaxis de Fíorio, apreciable
desde el primer verso hasta el último, es la de allanar las estructuras
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VII. 1. LA TRADICIÓN MANUSCRITA Y EL TEXTO DE FLORIO Y
PL4TZIA FLORA.
Las características de nuestro trabajo nos imponen comenzar el
estudio del texto de la novela con unas breves indicaciones sobre la
tradición manuscrita y el texto, pero sin profundizar en detalle, ya que un
examen más exhaustivo y una descripción más minuciosa de los
manuscritos V (codex vindobonensis) y L (codex londínensis) la
acometen Sathas, en el prefacio de los Carmina Graeca Medii Aevi de
Wagner1, y Hesseling en su edición de la novela2.
El texto de Florio y Píatzia Flora ha llegado a nosotros a través de
dos manuscritos.
L. Codex Londinensis Add. 8241. No resulta fácil fechar este
manuscrito por las marcas de agua debido a la encuadernación, mientras
que la fecha propuesta, segunda mitad del siglo XV~, “rests on no better
1WAGNER (1879).
2HESSELING (1917), PP. 17-21.
3HESSELING (1917), p. 17. KRLARÁS (1955 a), p. 139. BECK (1961), p. 480-482.
SPADARO (1963), p. 455 nota 2.
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evidence than Hesseling’s view of the script”4. El catálogo del museo
británico dice siglo XVI, fecha demasiado tardía.
y. Codex Vindobonensis Thcologicus Graecus 244. En este códice
se encuentra concentrado casi todo el conjunto de la literatura bizantina
popular escrita por manos griegas durante el periodo de transición del
siglo XVI. Esta fecha es la que propone Sathas apoyándose en el
propietario del libro, Busbeck, cuya última estancia en Constantinopla
como embajador se sitúa entre 1554-1562. Tanto Sathas5 como Schreiner6
sostienen que todo el manuscrito fue copiado por una sola mano.
Bakker-Van Gemert7, por otro lado, mantienen que “óXáKXrjpO ró
XE1POYPc«I~O Eivcn ypcX>JJdEVO cZ7TO TO lblO TO XEPl, lObg OJIbY~ GE
bux4opEruco& 7r~pió~oUc”, mientras que en la idea de Agapitos-Smith8
esta afirmación se desprende de que ellos sólo vieron del manuscrito la
parte correspondiente al Belisario.
Nuestra novela transmitida por L es la copia de un manuscrito
ilustrado, o que estaba destinado a serlo, a juzgar por las notas, breves y
4AGAPITOS-SMITH (1992), p.68 n. 167.
5Sathas en WAGNER <1879),p. XIII.
6SCHREINER (1%2), Pp. 213-223.
7BAKKER-VAN GEMERT, p. 48. Una reciente descripción en G. KEJAYIOGLU,
Kp¡rIKq’eK¿s5oaq PQ4? .‘aropwg- Nrw%OÁEO;’ro0 Tesalónica, 1978, PP. 10-11. n. 30-43.
8ACAPFF(JSSNIITH (1992), p. 93, n. 233; ibid. (1994), PP. 64-65. 1. TSAVARI, O
ffot’>1oÁdpo~. Áo¡rirq’ EK~5OJI7 ,uc e¡oa’pwyq’Atenas, 1987, p. 47, para quien la mayor
parte del manuscrito fue escrito por Demetrio, se muestra más cauta en su edición del
Ik,v~~o,l5yc~.en la que presenta también una descripción inédita del manuscrito por parte
de E. Jeffreys.
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en prosa que aparecen en parte del texto, tambiénin margine, escritas en
tinta roja y de la misma mano que el manuscrito, pero L no tiene ni
ilustraciones ni espacios en blanco que estuvieran destinados a este fin9.
Por otro lado, estas notas no pueden pertenecer al original toscano que
serviría de modelo para la adaptación griega. Por el caracter de estas notas
marginales, algunas de las cuales se repiten, hay cierta seguridad en que
deben ser eliminadas del texto. Sin embargo, hay otros ejemplos de tales
subtítulos en tinta roja que podrían pertenecer a la novela y que no sería
adiciones posteriores del copista, tal y como señalan Agapitos y Smith
afirmando que “we have no seen convincmg argument offered that the
9Corno la crítica moderna ha demostrado posteriormente es difícil sostener este
argumento dado por HESSELING (1917), p. 18. De acuerdo con Hesseling, véase CUPANE
(1995), pp. 4-48, 468, n. 7; en éste último la crítica italiana señala aquellos ~‘ersosen los que
supone espacio para una ilustración. No se conoce ningún manuscrito de literatura
bizantina popular que haya sido ilustrado; cf. AGAPITOS-SMITH (1992), p. 69. En el
codex Lugdi¡nensis Scaligeranus 55, sin embargo, quenos transmiteuna de las versiones del
Libistro y Radamne, f~ 62’~, encontramos un Cupido alado tensando su arco, mientras que
Rodamne, tendida en un lecho, tiende sus brazos prese de terror, ya que el arco ha hecho
blanco en su pecho. Entre ambos, una típica fuente bizantina. Bajo la pequeña miniatura
encontramosunarúbrica en verso: Ep~ ~4ávraaEv TflV iCOPflV EN OVEipb)IlCai ~rók
aU-rflV ETO~EVcTEV O itó6oc TOV Au~íoTpov; cf. AGAPITOS (1991), p. 24, n. 17. La función
que cumplirían las rúbricas servirían a tres propósitos: estético, práctico y literario, la
más importante de todas ellas, ya que adelantaría los acontecimientos que se van a suceder
a continuación; cf. AGAPITOS-SMITH (1994), p. 69. Esto es fácilmente comprensible. Un
curioso ejemplo nos lo ofrece involuntariamente WAGNER (1870) que anota al margen del
texto que edña el desarrollo de ]a trama del episodio que ‘viene a continuación.
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rubrics found in almost alT vernacular romances could no be part of the
original composition”l 0•
Algunos versos de y han sido considerados también notas
marginales y por tanto atetizados11. Pero su carácter es muy diferente al
de los versos de L. No se trata, pues, de simples notas, algunas de ellas en
prosa, sino de un desarrollo argumental distinto12. Muchos de ellos
pueden mantenerse; además, por un lado las inserciones de V no las
comparte el códice londinense; por otro, el escriba del codex
víndobonensis es tan poco claro y ordenado a la hora de intercalar las
notas que obliga a rechazar el hipotético caso de que, aun
coonsiderándole más atento que el escriba de L, pudiera haber copiado de
su modelo tanto las notas con sentido como las que no lo tenían en un
manuscrito no iluminado. Esta notable diferencia existente entre las
notas marginales de L y V sugieren la idea de que “ces deux manuscrits
10AGAPIT~JSSM1TH (1992), p. 68. “lii addition”, AGAPITOS-SMITH (1994), p.
69, “the adaptacions of Western romances, as e.g. Imperios and Margarona and Florios
and Platziaflora, had been supplied with rubrics, now only partly extant and omilled in
the standard modern edition”.
11Cf. AGAPITOS - SMITH <1994), p. 66, n. 29; ibr. p. 68: ~‘Afurther indication that
the rubrics are an organic part of the romance is the fact that when a romance is
transmitted in more than one manunscript, the rubrics consistently appear in the same
place” . KOSTLIN, p. 392, considera que estarían destinados a anunciar el contenido del
pasaje siguiente.
12Cf. AGAPITOS - SMITH (1994), p. 66: “They vary Ithe rubricsl in length from
one hall-verse to maximum three línes; they are mostly in 15-syllable verse, although
sometimes they are in rpose”.
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ne sont pas des copies d’un méme mod¿le”1 3. Para Hesseling parece, sin
embargo, haber cierto parentesco entre ambos manuscritos como
demuestran los numerosos pasajes corruptos constatados en V y L, ya
que, si bien en la mayoría de los casos los dos presentan lecciones
diferentes, el origen de la corrupción se encontraría en “un manuscrit
antérieur á ceux dont L et V sont les copies respectives”14.
La mayor parte de los pasajes corruptos tanto del codex londinensis
como del vindobonensis, presentan en la mayoría de los casos lecciones
diferentes; lo que sí es un hecho es que los dos manuscritos se completan
mutuamente, aunque L no siempre nos da las mejores lecturas ni “nous
donne une image plus fidéle de l’original disparu”1 ~, en la opinión de
Hesseling, sobre todo a partir de los estudos llevados a cabo por Spadaro
para quien existe “la necessitá di tenere nella giusta considerazione la
versione viennese data la importanza che essa assume per la
ricostruzione critica del testo”16. Muchas de las lagunas responden
también a los dos manuscritos, que testimonian el parentesco, de un
modo u otro lejano1 7• Esta falta de claridad a la hora de leer los dos textos
se ha de remontar al texto primitivo de la versión, que provendría a su
vez de un pasaje oscuro del Cantare, y que como afirma Hessling “nous
13HESSELING (1917), p. 19.
14HESSELING (1917), p. 20.
15HESSELING (1917), p. 18.
16SPADARO (1974), p. 65. Vid. et. H. G. BECK, “Uberlíeferungsgesichte der
byzantinischen Literatur” Pp. 480-482 en H. HUNGER (et al.), Dic Textuberlieferung der
antiken Literatur und der Bibel, Munich, 1988.
17HESSELING (1917), p. 19.
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sommes convaincu que, si un heureux hasard nous mettait sous les yeux
un manuscrit plus ancien que L, on y trouverait un texte ayant les
mémes traits dominants, reproduisant des obscurités de l’original italien,
mais moins défiguré par des interpolations”’ 8• Este es, pues, el s te m ?fl a





Pero la dificultad a la hora de establecer un stemma codicurn para
Fíorio y Píatzia Flora es común también al resto de las novelas
bizantinas en lengua popular, lejos de tener todavía hoy todas las
herramientas necesarias en el campo de la literatura popular bizantina’9.
En unos casos es imposible simplemente porque el manuscrito es único,
como en Callinaco y Crisorroe, Beltandro y Crysanza, y en otros porque a
pesar de que contamos con varios manuscritos es muy difícil estar seguro
de cuál es el que refleja mejor la versión original perdida de la novela;
sería el caso de Libistro y Rodainne e imperio y Margarona. Sólo para la
1 8HESSELING (1917), Pp. 20-21.
19AGAPITOS-SMITH (1992), p. 58.
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Guerra de Troya, onservada en varios manuscritos, se ha podido
establecer un stem ma, si bien su valor es considerado sólo simbólico20.
20Cf. AGAPITOS-SMITH (1992), p. 66 n. 159.
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En 1845 Emmanuel Bekker21 lleva a cabo la edición de Florio y
Píatzia Flora por vez primera siguiendo para la fijación del texto un
único manuscrito, y. Su edición, privada de introducción, notas y
comentario22, “est sans valeur”23 para la constitución del texto. Su
intento se limita tan sólo a restablecer la ortografía, empresa que no
concluyó del todo satisfactoriamente, pasando por alto un gran
námero de faltas24.
Siete años más tarde, y no diecisiete como se desprende de la
fecha dada por Hesseling25 que sigue también erróneamente Kriarás2b,
Mullach27 reedita los 103 primeros versos seguidos de notas críticas,
basándose no en el manuscrito de Viena sino en la edición de Bekker,
a través de la que sólo se limita a corregir las faltas ortográficas.
21BEKKER (1845), PP. 125-180.
22La única excepción se encuentra al final del poema, donde se lee: “V 1428 urd
1433 lies TO v& ‘bi’¡”. Los versos 1544-1545, que corresponden a los versos 1566-1567 de
la presente edición, se incluyen entre corchetes como única vez y sin explicar cuál es su
significado:
E1CEVOv EXE~ &XTlOlvóv IOTl bi& ~i?~.ov2raOXE~l
ENE VOV EXE1 ciX~Otvov] brt v& irpéirEI 4iXoc.
23HESSELING (1917), p. 21.
24Así por ejemplo 7tpEO¡’31V por 7TpEO~uv, EUycXI3 por é~ydXij, ¿5sivr>c por
ñéi5vq~, 7r¿pvEl por 7rai pvrl, o~ibav por d&~v, ~cAEyEv por EK?~ cxiy~v etc.
25”Mulí ach (Conjectaneorum byzantinoruni libri duo, Berlin, l862,p. 32-60) a
reimprimé...”, cf. HESSELING (1917), p. 21.
26”MEplx¡j avcx~nl.IoaíExarl (103 OTÍXOt Tflt apXl¿Z) E1c~~iE o Mullach
aTa Conjedaneorumbyzantinorumlibriduo,BEpoAívo, 1862. GEX. 32—60”, KRIARAS
(1955 a), p. 1140.
27MULLACH, Pp. 32-60.
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Mavrofrides28, catorce años después, edita de nuevo el texto
también intentado corregir las faltas de ortografía pero sin basarse,
una vez más, en manuscrito alguno, sino, al igual que Mullach, cuyo
trabajo conocía, en la edición de Bekker. Acompaña de un signo de
interrogación a pie de página los diferentes pasajes que considera
oscuros, muchos de los cuales han sido confirmados por L. Por el
contrario, muchas de las conjeturas de Mavrofrides para las que, en
numerosas ocasiones, se ha dejado llevar por el contexto, no han sido
corroboradas por el manuscrito de Londres. En otros casos, la edición
de Mavrofrides no deja de presentar una considerable serie de errores
de lectura a partir del manuscrito y. Los consideramos errores y no
correcciones porque Mavrofrides no hace mención alguna en su
aparato crítico de haber corregido el texto. Son los siguientes:
Mavrofrides V
y. 419: áváorl’10a29 áváOpeiva
y. 512: om.30 T11V
y. 549: 1~1lOavTj~3~ 11,ilOctvTv
y. 667: Ocopfi32 &wp~
28MAVROFRIDES, Pp. 257-323.
29N4AVROFPJDES, p. 272 (y. 416).
30MAVROFRIDES, p. 275 (y. 507).
31MAVROFRIDES, p. 276 (y. 524)
















En 1870 Wagner42 saca a la luz una nueva edición en la que
mejora en parte las correcciones dadas por Mullach y Mavrofrides.
Aunque se basa directamente en el códice, tal y como él mismo da a
33MAVROFRIDES, p. 280 (y. 658). HESSELINC (1917), p. 65 (y. 672) se hace
eco de este error de Mavrofrides.
34MAVROFRIDES, p. 290 (y. 948). Llama la atención que Mavrofrides haya
propuesto para este verbo la corrección de crro?ÁOE rs, confirmada por L.
35MAVROFRIDES, p. 290 (y. 950).
36MAVROFRIDES, p. 296 (y. 1100).
37MAVROFR!DES, p. 298 (y. 1154).
38MAVROFRIDES, p. 303 (y. 1288).
39MAVROFRIDES, p. 303 (y. 1295).
40MAVROFRIDES, p. 307 (y. 1407).
41MAVROFRIDES, p. 309 (y. 1466).
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entender, no todos los errores que corrige han sido verificados por L.
Establece, por otro lado, y quiere ver lagunas en aquellos pasajes de
difícil interpretación que no logra entender - las cuales se cuentan en
número superior a veinte - y hace conjeturas innecesarias y que no se
acomodan en modo alguno a la tradición manuscrita43. En definitiva,
el método que sigue es poco sistemático y provoca ciertas reservas.
La edición de Hesseling, con introducción, observaciones y un
glosario, reposa sobre un manuscrito conocido desde hacía tiempo, el
codex londinensis ~ Esta edición venía avalada por la excelente labor
editorial llevada a cabo por el autor, que recibió una acogida muy
favorable. Sin embargo, las expectativas suscitadas por esta obra se
vieron más tarde frustadas ante el rechazo que mostró este editor
hacia la hoy considerada una correctísima tradición del texto
transmitido por el codex vindobonensis, códice que nunca tuvo en
sus manos ya que siguió la trascripción hecha por Bekker, lo que entra
en clara contradicción con el juicio que el filólogo holandés hace de la
edición de Bekker, a la que considera “sans valeur”.
La edición de Hesseling basada en el manuscrito de Londres
pasa por ser la más correcta y prudente a la hora de acometer ciertas
correcciones. Constituida ya en un clásico, nosotros no podemos más
43Los ejemplos más característicos se encuentra en los Vv. 1213, ap. cnt. (y.
1188, p. 36: “a: instead of this 1 have written 5i$varai”); 1538 (y. 1516, p. 46:
“~X~flvaG:butthe line is nonsense, as it stands; perhaps it should end Tii~ EXE~EdVf~G
4uXdyElc”). Cabe destacar también la vaguedad de las conjeturas recomendadas por
el misterioro señor S. Lindheimer, que pueblan su aparato crítico, o por uno de sus
grandes amigos, desconoddo para nosotros (y. 762, p. 24: n~apair~>io¿: oneof my friends
conjeturedo cbXuSpioc 7r~pCnTOV!lsvoc).
44CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 496; t. II, p. VI.
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que seguir considerándola indispensable a la hora de restituir el texto,
si bien es susceptible de mejoras. Hemos detectado una serie de
errores de lectura que atribuye a y que pasamos a exponer a
continuación:
Hesseíing V
y. 338: TOlOí~TOV45 T1aVTOV
y. 947: K ~j46 om.
y. 1149: 44vEi GOVA~ ~pvouai
y. 1341: vá ur~rú548
y. 1676:
y. 1747: pov
De otra índole son los errores cometidos por Hesseling al
acometer la edición de Fío rio siguiendo el texto anteriormente
editado de V. Por ejemplo, en el y. 353 el editor holandés adjudica
una corrección a Mavrofrides que éste nunca hizo. Se trata de un ooi,
que no aparece en la edición Mavrofrides; sí que es corrección suya un
7UpocJUXXOENTck. También atribuye al editor griego la corrección en
45HESSELING (1917), p. 54 (y. 337).
46HESSEL1NG (1917), p. 74 (y. 945).
47HESSELING (1917), p. 80 (y. 1129).
48HESSELING (1917), p. 86 (y. 1312). Evidentemente Hesseling se ha dejado
llevar por WAGNER (1870), p. 40, quien precisamente lee v& OTE7r(n en el manuscrito
pero edita vc~o~’7r65.
49HESSELING (1917), p. 98 (y. 1638).
50HESSELING (1917), p. 101 (y. 1712).
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‘éX~v~v de un en el y. 1150b51 (y. 1172 de nuestra edición) que
resulta ser conjetura de Wagner5Z. Por otro lado, Hesseling53 olvida
señalar en su aparato crítico la omisión del y. 646 en el codex
vindobonensis. Finalmente se atribuye a sí mismo un iccd en el y. 34
que resulta ser adición de Mullach54 y la transposición en áKOÓGW
taVTcX del y. 1272 a partir del UXí5Ta &KotOcxc’ de y y de L55, que ya
había propuesto Wagner56.
La Última edición que vio la luz antes que la de Kriarás la llevó
a cabo otro griego. Papanikolaou57 se limita a reproducir el códice de
Viena pero siguiendo en muchos puntos las defectuosas ediciones de
Bekker, Wagner y Mavrofrides, y sin tener en cuenta la edición de
Hesseling que, por otro lado, no ignoraba.
51HESSELING (1917), p. 25.
52WAGNER (1870), p. 35: “~~r~v should most probably be emended in
E~ ~EN”.
53HESSELING (1917), p. 64 (y. 645).
54WAGNER (1870), p. 2: “~Xa~ilpEv ~Ióp4xnoEv without lc&t: em. by
Muí lach”.
55HESSELING (1917), p. 84, donde señala este cambio que no viene registrado
en la tabla de correcciones propuestas, Pp. 23-26.
56WAGNER (1870), p. 38. El editor holandés tampoco sitúa con exactitud la




VII. 3. LA EDICIÓN KRIARAS DE FLORIO Y PLATZIA FLORA.
La última edición crítica de Florio y Platzia Flora la llevará a
cabo E. Kriarás58. Cabría esperar que la edición preparada por el
medievalista griego dejara zanjada ya de una vez la cuestión editorial
en lo que se refiere a la tradición manuscrita. En vano. La edición de
Kriarás se revela profundamente correctista y está plagada de errores.
Hemos de reconocer que nos mostrábamos un poco escépticos a la
hora de aceptar la crítica editorial, verdaderamente dura, a la que
Spadaro59 somete al editor griego. Decidimos, pues, comprobar
pacientemente todos los casos que cita Spadaro a propósito de los
numerosos errores detectados en las ediciones que se han sucedido
desde la primera de Bekker, cotejándolos con la fotografía del
manuscrito vienés60. Asistimos con verdadero asombro y desencanto,
debido a la rigurosa labor filológica y editorial que siempre ha llevado
a cabo el profesor Kriarás, a los errores cometidos por éste último, que
son más de los citados por Spadaro. Este hecho nos llevó a revisar una
vez más con suma atención la edición de Hesseling, que como es
sabido se precia de ser la mejor que existe basada en el códice de
Londres, y la de Kriarás, pero esta vez teniendo en nuestras manos
también la de Mavrofrides y Wagner, de tal modo que contáramos
58KR1AR4~S (1955 a).
59SPADARO (1974), Pp. 64-73.
bL)Aprovechamos en este punto la oportunidad para agradecer la atención y
efectivo servicio de la Biblioteca Nacional de Viena que nos remitió una excelente
fotografía de gran definición de los folios que contienen nuestra novela, y sin cuya
consulta, esta parte de nuestro trabajo no podría quedar justificada adecuadamente.
311
La edición Kriarás de Fíorio y Platzia Flora
con todo el conjunto de lecturas recogidas por los editores de uno y
otro manuscrito.
Ante estos hechos, nos hemos visto obligados a dividir las
deficiencias encontradas bajo diferentes parágrafos:
1) El editor se deja llevar por el empleo de distintos argumentos
de acuerdo con sus necesidades, sin que haya en ningún momento
unidad de criterio y sin adoptar unos principios consecuentes, sino
que, por el contrario, unas veces cambia, otras mantiene la lectura de
los manuscritos sin motivo justificado. Este hecho ya fue advertido
por Spadaro que se pregunta “quali motivi spingono l’editore greco ad
accogliere nel suo testo una volta la lezione di V un’altra volta quella
di L pur trattandosi di casi identici?”61.
El ejemplo citado por el estudioso italiano62 no es el único
sobre el que podemos llamar la atención en el texto editado por
Kriarás, sino que un paciente examen presenta ante nosotros una gran
cantidad de desconcertantes indecisiones. Así, por ejemplo, edita la
lectura de L GT9K~Tal en los vv. 409, 430, 950, 994 mientras que V
presenta la variante UTEKeTcXl, que seguirá en los vv. 550, 554.
De igual modo Kriarás no aunará criterios a la hora de seguir
una u otra lectura. En los vv. 361, 619 leerá el d7r0toy1jO~ y
amXOyEITn respectivamente de L, pasando por alto la lectura de y
61SPADARO (1963), p. 458.
62SPADARO (1963>, p. 458: “y. 118 fí4Epav Tqv ~aaíXiooav.Kriarás nelí’
apparato critico (p. 179) scrive: ~4¿pav V ~4cp~v L : ~tóp&~oa (nelí’ ed. di Hess.
leggiamo rispettivamente fí4~pav ed ~4épctv). Al y. 375 Kriarás accoglie nel testo
&~pavdi L,mentreV ha 44~pav”.
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ci~ri?~oy&rcu que seguirá, sin embargo, en los vv. 176, 583. Otro caso
muy característico es el de su sistemática vacilación entre bíicwov, que
es la lectura mayoritaria que ofrece L, vv. 407, 429, 439, 579, mientras
que y tiene ~iicíov en 407, 439. Kriarás se decantará por leer
sistemáticamente el ~íi<ctiovde L en todos estos casos menos en los
que también y da ~íKcxlov;pero ante nuestro asombro llegará a
corregir la lectura común ~iiccuov de y y L de los vv. 429 y 578 en
bixiov~~.
Otra clara muestra de la incomprensible vacilación de Kriarás a
la hora de dar coherencia al texto es el empleo de la preposición E?v o
0E. El codex vindobonensis presenta mayoritariamente la preposición
u~. más moderna, en su fusión con el artículo en la forma urov.
OTTlv, etc. frente a la predilección de L por ~]ic.Kriarás, sin razones
métricas aparentes, se inclinará en los vv. 664, 671, 840, 938 por la
lectura Eic del códice londinense, mientras que en el resto de la
novela seguirá el o~ más artículo de V.
De igual modo actuará en el y. 345, donde Kriarás preferirá la
lectura de L ¡rp~rlc’ frente al 7nrp r~~c de V, pero un poco
más tarde, en el y. 561 editará el ,rlrp ~rw con aféresis de V,
dejando de lado el érlTpwrét~c de L. También en y. 420 en la que
tanto L como V dan ic~p~ioco. Kriarás más adelante, y. 1095, leerá el
KEP&xíO(n de L y no el KEp~HGO del códice vienés. Esta forma de actuar
de Kriarás es muy típica en él y nos presenta varios ejemplos en este
sentido. Así en el y. 1030 sigue la lectura bi’ ~Ávade L, mientras que y
da bi& ~itvct. Pero en el y. 1058 no tiene ningún problema en seguir la
63KRIARAS (1955 a), p. 182: “~íicaiov L V: 5iobo¿9waa”; ibid. p. 183.
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lectura jiéva de V frente al ~rp& ~iov de L, y con una diferencia
todavía menor de versos, vv. 1008, 1012, edita el ~p~5rx de L frente al
,rp~rov de V, para, cuatro versos más tarde, hacer la elección
contraria.
2) Numerosos son los errores de lectura del manuscrito. Si no
confiáramos plenamente en el rigor científico de Kriarás dudaríamos
incluso de su consulta del codex vindobonensis, pues todo parece
indicar que su edición la ha llevado a cabo tomando como referencia
las anteriores, en especial la de Wagner y la de Mavrofrides.
Eston son, en definitiva, los errores de lectura de Kriarás a











64KR1ARÁS (1955 a),p. 179.
65KRIARÁS (1955 a), p. 179.
66Esta misma lectura errónea la encontramos en Hesseling, lo que parece
indicar que en éste, como en otros casos, Kriarás ha seguido al editor holandés sin






















y. 1337(ap.): &7r6 Xóyov72 &7ró Xoyov
67KPJAP~S (1955 a), p. 180. También HESSELINC (1917), p. 23 (y. 281) lo
silencia, si bien recoge la propuesta de Mavrofrides en auro.
68KRIARÁS (1955 a), p. 181, sigue la lectura errónea de Hesseling, quien
también lee en V dyvo~av, siendo ~yvoiav la lectura correcta. Esto es lo que
precisamente edita Mavrofrides, de quien no creemos que sea corrección a partir de ese
supuesto 5yvoi ay de V, ya que no dice nada en su aparato crftico.
b9Hesseling es el único editor que recoge correctamente la lectura de V.
Ninguno de los editores anteriores, así lo notan. Mavrofrides lee en el manuscrito
~I1coo~JEv.
70Lectura errónea de Kriarás, que no parece en este punto, haber tenido en
cuenta ni el manuscrito, ni las ediciones anteriores. Mavrofrides lee, en efecto,
correctamente V, editando en su texto ica~aA?ápov.
71La lectura de Mavrofrides, lcacTTpoV, sí que es la correcta.
72Hesseling tampoco lee correctamente el manuscrito, señalando en el aparato























3) El aparato crítico de su edición también está lleno de errores
en lo que se refiere a las correcciones hechas por él mismo u otros











73También l-lesseling silencia o no repara en el posesivo !JOU de V.
74Es muy posible que Kriarás haya seguido en este punto la edición de
Mavrofrides, quien a su vez ha seguido la edición de Mullach. En efecto, Mullach
edila en su texto, sin notar que haya corregido el manuscrito, uapcxvTalrévTE,
corrección que también sigue Wagner.
75KRIARÁS (1955 a), p. 178 (y. 24).
76KRIARÁS (1955 a), p. 179 (y. 125).











KpOVEl] KpEVEl V ~n&i L: ~Y¡a~6’coaa79
TO Vé lCpOVGll] TOV Vé K. L
KpovcJa V: ózooOú’aa80








LOcJT~] WGITOTE L bJO7rE~p V Mavrofrides
c~ioÁ,~9wacz83
~lb2KElV] blbKEl y v& blO5XvEl L Mavrofrides
~»ooÚa,cTaS4
~fl(JJKEdV] 5lÚ~KEl y V& ~1WKEl L Mavrofrides
c»o29waa85
78KRLARÁS (1955 a), p. 181 (y. 349).
79KRIARÁS (1955 a), p. 184 (v.685).
80KRIAR~~4S (1955 a), p. 184 (y. 686).
81l<pJAPÁS (1955 a), p. 186 (y. 881). TEZA, p. 516, dice lo siguiente: “y. 801:
Forse: TO icczra I»npiou”.
82KJ~IARÁS (1955 a), p. 186 (y. 899).
83KR1ARÁS (1955 a), p. 187 (y. 1006).
84KRIARÁS (1955 a), p. 189 (y. 1188).










La edición Kriards de Florio y Piatzia Flora
y. 1235: 7rEp~2TaTovv] 7VEpl2TaTEl V v7r~p7raTovv Wagner
L: ¿5¡o~8wad6
No menos abundantes son los casos en los que atribuye a
Hesseling correcciones que no le corresponden:
Kriarás Otros editores
&vOoiiv] &Ooi,v V avoíyovoiv L Mavrofrides
Y¡Oflt9. Hess.87
lCctTé] JIET& ~ L V : ~~4~&iHess.88
cxvXlKou~] ctuXllrac’ V ai3hor&~ L
¿5¡o,ot9. Hess.89
TOV cxXXov] ¿~XXov L dXXox y
tY¡o,o¿9. Hess.90
TOV L V : &wp6’. Hess.91
86KRIARÁS (1955 a), p. 189 (y.
87KRIARÁS (1955 a), p. 179 (y.
8~KRIARÁS (1955 a), p. 180 (y.
89KRIARÁs (1955 a), p. 180 (y.
90KRIARÁS (1955 a), p. 183 (y.


















Examinando con detenimiento la edición de Kriarás, se
advierte incluso el hecho de misteriosas correcciones que propone el




bpip~a L 6Xi~¡IéVa V : c5¡o~¿9a’ad2.
uXXou~5Onv V : i~Xoi~5O~v c5¡op~9wa~3.
POboKOK1ClVOXEiXaV V : PO&KOKKtVOX~iXaV
~ioot9wcj~4.
Antes estos casos cabe preguntarse qué es lo que corrige Kriarás.
4) Queremos pensar que una mayoría de estas ‘equivocaciones’
son erratas, si bien son demasiadas como para considerarlas errores
tipográficos95. A parte, pues, de esta injusta adjudicación de
correcciones, presenta también las siguientes incongruencias:
92KRIAP4S (1955 a), p. 182 (y. 429). En su edición, sin embargo, leemos
bpip~a.
93KRIARÁs (1955 a), p. 179 (y. 75).
94KRIARÁS (1955 a), p. 180 (y. 192).
95No es éste el único caso en el que encontramos numerosas erratas en la edición
de las novelas paleólogas. También en Calímaco, donde su texto “is also filled with
typographical errors”, cf. AGAPITOS (1991), pp. 24 y 27, una obra en la que se nos dice
también a propósito del texto de Beltandro y Crisanisa preparado por el famoso
medievalista griego, que “the selection of older emendations is not always fehcitous,
and there are numerous misprints”.
y. 193:
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y. 273: Kriarás en su aparato crítico dice96: &xKTv?~.í~nv
E4)(úTllCOV V: ó5piov 5cxKTVXíblV L, mientras que en su edición el
texto recoge baKTuXi&. No puede tratarse de una corrección, ya que
no dice nada de ella al respecto.
y. 1242: Kriarás97 asegura en su aparato crítico que Té
IrPOOWITOV TOV 1cXEa~b)TOV ~Jíj6Ev pertenece a L Sin embargo, es la
lección que ofrece el códice vienés.
y. 1251: Según Kriarás98 ?yEl TOU KÓpT1V u ~vobóXa es el
verso que pertenece a V. No da tampoco en esta ocasión muestras de
claridad el editor griego. K6priv no aparece en este punto por ningún
lado en el manuscrito vienés.
y. 1265: En este verso Kriarás 0pta por la lectura de V pw. si
bien sorprendentemente en su aparato crítico elige el jiov de L.
y. 1310: Una vez más, Kriarás99 adjudica a V la lección de L
~pop4ov KopaoioV. ‘E~ú5O~v icopaoi&~ es lo que verdaderamente
leemos en el manuscrito de Viena.
y. 1339: En el aparato crítico de Kriarás100 no se anota la
omisión del primer hemistiquio de este verso en V.
96KRIARÁS (1955 a), p. 180 (y. 272).
97KRIARÁS (1955 a), p. 189 (y. 1237).
98KRIARÁS (1955 a), p. 189 (y. 1246).
99KRIARÁS (1955 a), p. 190 (y. 1305).
100KRIARÁS (1955 a), p. 190 (y. 1334).
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y. 1413: Para Kriarás101 ~px~v pertenece a V, si bien es en el
códice británico en el que podemos encontrar tal lectura, frente al
EpXEl del códice vienés.
y. 1546: Kriarás indudablemete edita otra errata al adjudicar
~T0VTO a L y éva a V, cuando resulta ser al revés.
Por otro lado, Kriarás102 silencia de quién es la corrección en
a partir del ~ct~ de L V. Resulta ser de la edición Wagner. Del
mismo modo actúa en el verso 1805103, en cuyo aparato crítico no da
noticia de que la corrección en aKov a partir del éXXo de V es de
Mavrofrides.
5) Kriarás se deja llevar por un afán ultracorrector. Introduce
numerosas correcciones innecesarias que resultan de una curiosa
mezcla entre las lecturas de los dos manuscritos. Así por ejemplo,
y. 448: pi4Ofivai &¡o~9waa104: pí7rr#jvcu L pí~vaí V
y. 508: cxoxoXuoE~x &¡o,’ot9waa 105: &aKo?dja~Ú,c L
aGXO?ilGflc V
y. 542: ~Ocxa~v c~¡o~Owaa106: ~4,6cxo~V ~jraaEv L;
y. 1743: ~rp&yj.iav &,o~waa107: 2rp~yua V ~rp&~icxvL
~01KRIARÁS (1955 a), p. 191 (y. 1407).
102KR1AP~S (1955 a), p. 184 (y. 680).
103KRIARÁs (1955 a), p. 195 (y. 1791).
~04KRIARÁS (1955 a), p. 182 (y. 4.46).
105KRIARÁS (1955 a), p. 182 (y. 506).
106KRIARÁS (1955 a), p. 183 (y. 541).
107KRIARÁS (1955 a), p. 195 (y. 1723).
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y. 1857: ii~~robéxovrai tYIO12~9Wad
08: cX7rO&XOVTcU V
v7r0&xouvTal L
6) Siguiendo la edición de Hesseling considera las variantes del
manuscrito londinense mejores que las del vienés, aunque da
ocasionalmente mayor protagonismo a este último comparando a ojo
la lectura de los dos manuscritos, añadiendo o suprimiendo pasajes de
la versión vienesa sin ningún tipo de criterio. Un claro ejemplo de
esto se encuentra en el y. 1023.
En resumen, la edición de Kriarás, en general, adolece de
descuidada, y sólo la rapidez y el intenso trabajo con el se dedicó
simultáneamente a las cuatro novelas bizantinas de caballería que
editó en 1955 en Atenas pudo provocar tal caos editorial. No parece en
absoluto decoroso que lleguemos a dudar de la revisión del
manuscrito que, como hubiera sido de desear, debería haber
emprendido el siempre impecable editor griego. Sin embargo, todo lo
arriba expuesto, pone en duda esta última posibilidad. Tristemente
esta opinión nuestra, que nos ha sido sugerida por el simple, pero
trabajoso, y no existe otro, por otra parte, método de leer verso a verso
las ediciones hasta ahora emprendidas y con especial atención el
manuscrito de Viena, viene de nuevo sostenida por el verso 490a de
nuestra edición. Que lo hayamos numerado de esta forma se debe al
hecho de que al tomar como edición de partida la de Kriarás, no
reparamos en la omisión que hace el editor de este verso. Pero ¿qué
motivo le llevó a Kriarás a excluirlo del texto? Como ni tan siquiera
da referencia de él en su aparato crítico, sólo cabe pensar que ha debido
108KRIARÁS (1955 a), p. 196 (y. 1835).
322
Preliminares
de servirse muy directamente de la edición de Hesseling, la que en
este mismo punto presenta un error de numeración. Indudablemente
- y cuesta trabajo decirlo así, sin más - nos parece que Kriarás no ha
podido consultar el manuscrito.
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VII. 4. LA EDICIÓN DE CAROLINA CUPANE.
La más reciente de las ediciones o revisiones críticas de la
novela bizantina de Florio y Pía tzia Flora fue llevada a cabo por la
eminente filóloga Carolina CupanelO9. A la hora de realizar la
nuestra, pudimos contar con la de la editora italiana, que a nuestro
entender no eclipsa en modo alguno nuestra labor. Nuestra tesis -
cuyo núcleo principal germina en la edición del texto griego -
mantiene su originalidad textual en el hecho de que la revisión del
manuscrito vienés, tan maltratado y soslayado por editores anteriores,
no ha sido tampoco en esta ocasión estudiado por Cupane. Sin
diseccionar, pues, la tradición manuscrita, Carolina Cupane tampoco
hace referencia a los garrafales errores de transmisión editorial o
textual que se sucedieron en las sucesivas ediciones del texto griego.
Lejos de querer reconstruir el original perdido”0, Cupane se
sirve únicamente, como ella misma reconoce, del codex londinensis
y de la edición de Hesseling, al afirmar que “il testo qui pubblicato ~
quella redazione londinense di Fío rio e Plaziaflore (L),
sostanzialmente secondo l’edizione fattane da D. C. Hesseling
(Amsterdam 1917) = (HESS) e ricollazionata sul manuscrito di Londra
(=ms)”” ~, dejando de lado una vez más la tradición recogida por el
codex vindobonensis que, como habíamos visto anteriormente, se
109CUPANE (1995), Pp. 445-565.
110Cf. CUPANE (1995), p. 447-448, 455.
111CUPANE (1995), p. 455.
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revela imprescindible a la hora de restituir el texto griego112. El
intento de restitución de éste por parte de Cupane ofrece, sin embargo,
algunas novedades que deseamos comentar. Resulta, en particular,
novedoso el hecho de incluir en su edición aquellos versos
marginales en tinta roja que otros editores rechazaron: unos los
introduce en el texto numerándolos también con letras para así
mantener la numeración dada por Hesseling, otros los mantiene en la
tirada de versos a modo de títulos que anuncian el episodio
siguiente1~ ~.
Por otra parte, el reducido aparato crítico recorre muy
someramente las numerosas correcciones propuestas a lo largo de la
ediciones acometidas, en las cuales se apoya parcialmente para la
reconstrucción del texto. En este repertorio de lecturas del manuscrito,
que no supera las ocho páginas, no recoge tampoco las notables
divergencias del codex vindobonensis, de algunas de las cuales sólo se
hace eco en el comentario en el caso de decantarse por su edición.
En definitiva, su edición presenta una visión muy parcial de lo
que pudo ser la novela de Fío rio y Platzia Flora en su integridad; no
atiende a las divergencias del manuscrito vienés, que aparecen
esporádicamente en su edición, ni toma éste en su justa medida. En lo
1 12En numerosos puntos laeditora italiana se apoya en la versión vienesa, no
sindejar de reconocer quese sobrepone a la londinense en algunos pasajes; por ejemplo,
CUPANE (1975), p. 525, n. 62; para ello, toma como punto de referencia algunas de las
propuestas de SPADARO (1979), Pp. 14-29.
113Esto no puede más que ser una servil imitación de las ediciones de las
novelas de caballería de Kriarás, fundamentalmente de la del Calñnaco y Crisorroe,
que presenta un aspecto idéntico.
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que se refiere a las notas que acompañan tanto al original griego como
a su traducción, que no desmerece en absoluto de su impecable
trayectoria, resultan en su mayoría insuficientes a la hora de
comprender muchos de los fenómenos tradicionales y culturales de
Bizancio, si bien ilustra con bibliografía reciente algunos - pocos nos
atrevemos a decir - de los aspectos más interesantes que aporta la
novela bizantina de Fío rio y que comparten las demás novelas






VIII. LA PRESENTh EDICIóN.
VIII. 1. DIRECTRICES DE NUESTRA EDICIÓN.
Las razones que nos han llevado a preparar una nueva edición
de la novela bizantina de caballeríasFlorio y Piatzia Flora, son vanas.
Partimos de la tesis de que el texto de Fíorio y Platzia Flora
transmitido por el manuscrito y no es copia de L, aunque un cierto
parentesco entre ambos es evidente, sino que se trata de una versión
que difiere de la dada po el codex londinensís. La idea, que nos viene
avalada en primer lugar por las notables diferencias existentes entre
los dos textos, es sugerida ya por Agapitos y Smith1. Estas
divergencias, fenómeno muy habitual en la tradición de los textos
bizantinos en lengua popular, plantean un problema de unificación2.
1ACAPITOS-SMITH (1992), p. 69: “it (Kriaras’ text) does not make the reader
aware of the wide divergencies between the two manuscripts, or dare we say
versions?”. Hay una clara tendencia actual a la hora de editar los textos populares
bizantinos a ofrecer la edición de una de las versiones y en el aparato crítico las
posibles divergencias, y no editar, como hace Kriarás en sus Bv~avr¡vú ¡r’ToflKd
pvo¡aro,ojua’ra, un texto que nunca existió.
2Un trabajo reciente a propósito de los problemas ecdóticos de los textos
bizantinos en lengua no popular en R. ROMANO, Prob)e,ni di ecdotica e esegesi di
testi bizantini e grecomedievali, Napoles, 1993.
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Las laberínticas ediciones de las novelas bizantinas de
caballerías viene dificultada por las notables divergencias entre las
diversas versiones; este hecho llevó a Sigalas3 a plantear un método
de restitución demasiado arbitrario, rechazando un número
considerable de versos o grupo de versos por la repetición de
conceptos o por la repeticón de los mismos pero ligeramente
alterados, por el cambio de persona, del verbo y del pronombre, por la
métrica etc. y considerados como adiciones posteriores del
‘diaskevastes’, es decir, del poeta-adaptador, para llegar de este modo
al texto primitivo. Es un procedimiento “simpliste et arbitraire; sont
défaut essentiel, c’est qu’il est dépourvu de tout fondement objetif”4.
La intención es, sin duda, loable, pero lleva a la inseguridad al dejar
demasiada libertad a la intuición personal y no ha sido aceptado por
ningún crítico5. Esta es la razón principal, como señala Schreiner6, por
la que debemos mostrarnos bastante cautos frente a las futuras
ediciones de novelas medievales griegas versificadas.
En lo que a nuestra novela se refiere creemos que hay que partir
de la idea de que los editores que se basaron en el texto transmitido
por V no sólo cometieron graves errores de lectura corregidos en parte
por Spadaro, del cual nos servimos a la hora de editar dicha versión,
3SJGALAS, p. 365-410.
4MANOUSSACAS (1952), p. 76 n. 2.
5SCHRE1NER (1958 a), pp. 230, 242. E. KRIARÁS, “fhxpanipiiu~ aro
1CEÍJEvO -ron IJuOlarop,jllcx-roc BéXOavbpoc ~w Xpuacivr~cz”, Silloge Bizantina in
onore di Silvio Giuseppe Mercati en los Studi Bizantini e Neoellenici 9 (1957 b), p.
238, duda también de este método considerándolo del todo subjetivo.
6SCHREINER (1959), p. 248: “der uberlieferte Texbestand muss unter alíen
Umstandengewahrt bleiben und darf in keinem Falle gewaltsam verandert werden”
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sino que también, profundizando en todas ellas, se llega a la
conclusión de que las lecturas erróneas del códice vienés han sido
transmitidas desde el principio por Bekker hasta Hesseling, del
mismo modo que las del londinense, transmitidas por Hesseling, han
pasado a Kriarás. No es, por tanto, que nos parezca Y la mejor de las
versiones, pero sí la más susceptible de mejoras sobre todo después de
las últimas propuestas mencionadas.
El hecho que L y Y sean versiones diferentes, dificulta
ciertamente una edición sólida que nos permita remontarnos a la
forma original de la novela7. Los contrasentidos, las formas extrañas,
las palabras de relleno, como yc¿p, yoi,v, &, etc., aumentan a medida
que la transmisión se aleja del manuscrito original, al que respeta
muy poco: unas veces se le acorta, otra se le alarga. Estos desarrollos,
en muchas ocasiones, van en contra tanto del argumento como de la
gramática.
Con nuestra edición pretendemos aunar los aciertos de las
anteriores, pero bajo unos criterios filológicamente conservadores,
lejos del afán ultracorrector de Kriarás. Hemos mantenido, en la
medida de lo posible, el texto transmitido por los manuscritos, pero
otorgándole mayor lugar a Y, al que no consideramos “moins fidéle á
7En nuestro deseo de implicarnos en la edición de Florio aun a riesgo de
dejarnos arrastrar por la misma subjetividad de editores anteriores y que es aquí por
nuestra parte objeto de crítica, hemos preferido mantener un único texto anotando en el
aparato crítico, pese a lo incómodo de su lectura, no sólo las divergencias quepresentan
los manuscritos sino también las brutales dísgresiones que tanto les aleja en ciertos
pasajes. Traemos aquí a colación las paradigmáticas ediciones de Hesseling para la
Aquileiday la de Bakker y Van Gemert para la Belisaríada en las que se enfrentan
página a página las diferentes versiones que nos transmite la tradición manuscrita.
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la tradition”8. En efecto, este ha sido el argumento esgrimido por
algunos editores a la hora de prestarle menos atención, al considerarle
más influido por la lengua erudita y artifial que poco a poco iría
alejándole de su tradición popular y su carcacter conversacional. Sin
embargo, estas formas cultas de dativos, participios etc. pueblan tanto
a L como a Y. Más aún, creemos que Y se acerca más al nivel
conversacional del griego moderno, tal y como lo demuestran las
formas del aoristo pasivo en -Kcx; la consolidación del avai como
tercera persona del plural, formas, por otra parte desconocidas para L;
preferencia por la preposición u~ en lugar de ~\c; el empleo de un
vocabulario no tan cultista, como el apreciable en L, mientras que Y sí
que comparte las pocas innovaciones del codex londinensis9 así como
el mantenimiento o caida de la - y final con arreglo a la oclusiva y a la
vocal siguiente.
En este punto, queremos señalar que el criterio que hemos
seguido en nuestra edición de Fíorio para mantener la - y final puede
en un principio paracer arbitrario; sin embargo, esto puede deberse a
que la normalización de uso no está bien definida en el griego de esta
época. Por lo general, los textos populares conservan la - y final de
modo incierto; es frecuente que además aparezca sin “historical
justification”1 0• El criterio, pues, que seguimos para mantener o
8HESSELING (1917), p. 26.
9Los editores de textos medievales populares tienden a normalizar la lengua,
de tal modo que las formas más arcaizantes aparecen en las obras más que de lo que
debía ser en un principio, creando así “a false picture of linguistic homogeneity”,
AGAPITOS (1991), p. 25.
10BROWNING (19832), p. 75. Algunos de los numerosos ejemplos que
encontramosenFlorio se encuentran en los Vv. 99, 340, 342, 346, 423,437 (passim).
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restituir la - y final, siempre dentro del respeto a la tradición
manuscrita, es el apuntado por Browning, criterio que se sigue
manteniéndo en la Gramdtica de la Lengua Demótica Griega11:
mantener la - y final si antecede a vocal o consonante oclusiva.
Por otro lado, mantenemos algunos de los versos de Y que
fueron considerados notas y, en consecuencia, atetizados, si bien se
adaptan perfectamente al buen sentido del argumento; que se trate de
versiones diferentes hace difícil esta labor, para la que nos hemos
apoyado en el desarrollo argumental de la novela y en el caracter
general de la obra.
Para no recargar el aparato crítico, no señalamos las faltas de
itacismo, acentos omitidos etc. Para ello, seguimos la ortografía
restablecida por los anteriores editores.
~1TRIANDAF1LIDIS(1941), Pp. 82-84.
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VIII. 2. LA LENGUA DE LASDOS VERSIONES GRIEGAS.
La lengua de los textos comprendidos entre el siglo XII hasta
casi el siglo XVI, es caracterizada de modo diferente. Según la opinión
de Kriarás se trata de la lengua neogriega en su primera configuración,
en la época en la que conservaba, según parece, vivos hasta cierto
punto bastantes elementos arcaicos12. La lengua de las dos versiones
es la conocida KolV9 que encontramos en todos los textos en lengua
popular de este periodo, sin una especial diferenciación lingúística,
con bastantes hemistiquios estereotipados, fórmulas y expresiones
formulares, así como también con un conocido carcácter mixto que se
hace evidente en el uso paralelo, muchas veces en el mismo verso, de
tipos y sintaxis arcaizantes y modernizantes. Admite dativos,
participios y formas cultas. Hasta qué punto estos elementos
arcaizantes y eruditos estaban vivos, no estamos en situación de
saberlo, pues no tenemos textos que reflejen la auténtica lengua
popular. Reconocemos que los limites entre la koiné medieval y
protoneogriego dificilmente pueden determinarse.
No es fácil distinguir las diferencias existentes entre la lengua
de las dos versiones. No obstante, y en contra de la tesis sostenida por
Hesseling, según la cual “l’influence savante étant surtout sensible
dans le manuscrit de Vienne”13, creemos que la lengua de la versión
del manuscrito de Viena está más cerca de los límites del griego
12C1. E. KRIARÁS, “11 N~a EXXI1V1KTi ura ic~i~i~va i-i~c ~r~V1KT~c
ypa~r~íac”, E~ÁqvoycÚ~,1¡Kd’ A~b¡e,’owgcz arov Roger Mrllieux, Atenas, 1990, p.
411.
13HESSELING (1917), p. 26.
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moderno, como hemos señalado más arriba. El mismo Hesseling14 no
deja de reconocer que el códice vienés no sólo presenta ejemplos de
casi todas las formas modernas del codex londinensis sino que además
en Y se encuentran muchas formas más vulgares que L ni siquiera
conoce.
El defectuoso estado en el que, desde un punto de vista
lingúistico, se encuentran los textos bizantinos en lengua popular, se
debe más bien a los copistas que a los propios autores. Los copistas, en
palabras de Hesseling, “sont principalement responsables du maivais
renom de la langue médiévale”15. La lengua de Florio y Píatzia Flora
se constituye en una amalgama de expresión linguistica: préstamos
clásicos, medievales y modernos, universales o dialectales, tardíos o
recientes, conviven en una paz lingíiística, en un paradójico y además
atrayente diacronismo.
14HESSELING (1917), p. 27.
15HESSELING (1917), p. 41.
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VIII. 3. NUESTRA TRADUCCIÓN.
Salvo en aquellos casos en los que la gramática española o los
pasajes de mayor oscuridad nos han obligado a ello, hemos querido
mantenernos lo más cerca posible del texto griego. Conscientes de que
la traducción española pierde en vigor y no adapta satisfactoriamente
la agilidad del verso decapentasílabo, creímos a pesar de todo que sería
de mayor interés mantenernos fieles, casi palabra a palabra, al original
griego, dado que es ésta la primera traducción que de Florio y Piatzia
Flora se hace al español. Lejos, pues, de querer expresar literariamente
lo que el griego lleva a cabo con magistralidad, nuestra labor se ha
visto dificultada tanto por la falta de traducciones en otras lenguas
europeas que nos sirvieran de referencia16, como por el escaso
material lexicográfico con el que hemos podido contar. Bien es verdad
que el único diccionario que se ocupa de la lengua popular bizantina
desde los primeros testimonios escritos hasta bien entrado en siglo
XVII es el de Kriarás; su labor ve recompensado su esfuerzo al ser éste
un diccionario utilísimo e imprescindible a la hora de asomarse a la
lengua demótica de época bizantina1 7. Lo otros léxicos griegos que nos
16Hemos podido consultar la única traducción que circula por el momento si
bien forma parte de una antología, lo que la limita a unos poco versos, desde el y. 1720
hasta el final. La traducción está a cargo de Dl BENEDETTO ZIMBONE en F.
CONCA (1992). Una última traducción acaba de entrar en circulación a cargo de
CUPANE (1995), Pp. 464-565.
17Es deseo de todos que el profesor Kriarás, ya anciano pero obstinado en no
abandonarnos sin concluir el léxico, pueda ver la que es sin duda alguna su mayor obra.
Su tenacidad es paradigmática. Sólo su celo y calor a la hora de entregarse a tan
ardua tarea nos permiten gozar de tal erramienta lexicográfica. Resulta conmovedor
contemplar cómo el anciano profesor sigue indinado todavía sobre su descolorida mesa
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han orientado en la interpretación de numerosas palabras los citamos
al final de nuestro trabajo, en el apartado bibliográfico.
de despacho en el Kévrpo Bv~avnvú5v X~rov~c~5v de Tesalónica revisando y
releyendo tanto el material que él mismo elabora como el que confeccionan sus
colaboradores, media docena de profesores y otros tantos alumnos becarios. Con medios
técnicos muy limitados, trabajan con intensidad y sin descanso con el fin de llevar a
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4IHFHELV L~A¡RETOE EPIJTJKH KA! EENH ~l5M>PIOr
ror 17ANE~T~XO~» KA! KOPI!E 1JAA TZ!A - Q5AJ2PHL
E~x Ka13 Xc~p~ n3y~vTjc ¿PJJLISJIEVOC éic P~w1c
av~p~io~z, KcxXO7rpoa~oc, év ~c~Vuok~ rok xpóvoi¿z
~ox~,rapOévov o uyov, 7Ú.flV ~ aUTIJ” T11~ KÓPT1c
TEKVOV OV&V EYroíflOEN 1<’ ETPbJO11KEX Tij Xt5lrn.
w
5 ‘r~j~x~ y&p Ei5yEvlKTj. TO EL~1O~ 1CPUOTc1A.XOXPO1cL,
E~aipETOc EiC flXIKlaV. 7rX11V ijrov cpcx~njjéV~.
w
Ek iiMici&v KV7r~XplOOoC, OEX11V11 EiG TflV
O KVKXOG TOV 7rpOOLiJ~Tov TT1C TOV 11?dOV aVT~vyn
TO KGtXXO~ TI1~ TO EJIOp4~Ov t¡~Xóya va 7rapcxcYTatvlj.
w
10 I&,v b~ ó aÚrfic dviip aÚT#~G ruy CtTEKVÍCtV
y
EK 13G(OOVtT T9~ avrov wvxiic O~Óv E~lXEovTo
KOt 7TpEO13vV 7WPEOT11G~TO ¡1VUTTIV TOV TI1Xl1COVTOV W
y
IalC(nf3oV, TOV EV~O~OV a7UOOTOXOV Kvpiov.
y
















EXCEPCIONAL Y CURIOSA NARRACIÓN DE AMOR DEL
FELICÍSIMO FLORIO YDE LA BELLA PLATZIA FLORA.
Un noble caballero romano*,
valiente, de hermoso semblante, hace mucho tiempo,
tomó a una doncella por esposa, mas de esta niña
no tuvo hijos, lo que le consumía de pena.
5 Era ella gentil, cristalino su rostro,
de excepcional altura, además de hermosa:
altura de ciprés*, faz de luna,
el círculo de su rostro rivalizaba con el sol;
su incomparable belleza se asemejaba al fuego.
lo Al ver su marido que ella era estéril*,
desde lo más profundo de su corazón alzaba sus súplicas a Dios
- de quien consideraba discípulo intermediario
a Santiago, glorioso apóstol del Señor,
al creerle con el privilegio* de mediar ante Dios -
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JlI7fl7O7¿~ ~bÁwp¡it~ ~vcñ 1Vd’r~%z ~bÁwo,~c -,
15 TOD ~c~v ~of5vcxi air~ou~~c ~vcx r~KvO7roí1jo1y
¿ ~ civi~p Tf~G yuva1Ko~ dv ?~ci13ri roictt3riiv xcip’v,
v7rOO)(E~olV ~7roíT~OEvV& K?~.cuyOvV EV rcx>dToalc.
MET& ~ TflV v7rócYy~E~cnV OVVÚc45EV fj KóP11
Kcu 7UXVT~ E1~ TOV 011<0V TOVC xa~W~ ¡IEYCXXCXG 1<04¡VOVV.
w
20 ‘Ib&v ~ TflV V2TóOXEcITlv WTÚpfl lrXup.o6Eiucxv
y
~Xcx13~vTo papubTlov ¡1~T~t T~V 13cxKTrjpíaV
y
(1,’: ~VTÚT~C K~Xl tv OTOX11V ~4óp~a~v ctÚTíKcX y
y
V& 3T&V 1c t~ ~UKTflp10V. vc~v to~5 IcKKb)130U.
Kct’i ~LVTtX¡1~GE7roifloav ruy óbóv JJET’ aúñ5v KCXl E~TaipOt. y
y
25 Mvrá ~é roii irop~5~uOai GTpaTaV TOV Tct~lbiOV,
y
E~7rcxvT11pcxv EvcxvTrnv 7rXlpulc ~fl¡1ícxc~ yE4JOV, y
y






15 roí5 xdpiv boi3vat cx’irijaE~wc ‘iva V : ~&v ouXXci~nj f~ yvv¡~ roi3 v& L 1 post 15
Xrí7rn ~ mg. L 1 15-35 om. L 16 dv Xá~p corr. Kria. : dv Xd V ai~Xd Bekker y
bid v& ‘X~ Mulí. 1 ¡ 17 é7Toifloav Kria. : é~roí~o~v Wagner ¡ 1 icXaíyouv V : rrdyouv W
Ma~’rof. 7rXtyovv Kria. év corr. Hess. : ~ic ~rÓV 1 ¡ 23 ró V : TÓV corr. Hess. 24
y
av~rcip cxc V : dvrcilia Hess. Kria. ¡ ~roirloav V : E~roioav Hess. ¡ ¡ civ~w Wagner
y
aI$TéV V ai$roi3 Mulí. 1 ércíipoi Hess. : ~r¿pov V é’r~poi Kria. 1 26 évdv-r¡ov V y¿vc¿vricov Mulí. ¡ ¡ 7rXTjpTlc Kria. : ~p~c Hess. ¡ 27 ~i&i éouvE~njvrfloctv Kria. : y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
15 para rogarle que le concediera la gracia solicitada: que su mujer
engendrara un hijo;
el marido en el caso de recibir* tal gracia de su mujer
*
hizo* la promesa de peregrinar a Galicia entre lágrimas
Apenas hecha la promesa, concibió la joven
y todos en su casa grandes muestras de alegría dieron.
20 Una vez que viera su promesa justamente cumplida
cogió <el caballero> equipaje y báculo
como noble que era y de inmediato se vistió con el atuendo
apropiado]
para peregrinar al santuario, al templo de Santiago*.
*
Junto a ellos hicieron también camino unos compañeros.
25 Tras emprender la ruta de su viaje
dieron con un desafortunado encuentro, lleno de desgracia,
pues* allí se toparon con el siguiente infortunio:
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zl¡,/rqa¡Q ~wpúv ra ft~dr~7a ~woq~~
y
y
‘Eicívua~v ¿ 13cxoiX~,c cFi?\l7r7ro~ éK Xiraviw~.
y
~cxpaK~vo4TTflV y~v~~av T]TOV ¡1ayczplo¡iEvoC.
y
30 iÚ.ijOoc ~oX?~ú3vKc43a?~XapI(úv EOVpEX OVVTpO~fra y
y
K~X~ JTE~1<OV cq.IETp9TOV E417rp0c TOD JJ~T’ E1CE~iV<flV. y
y
H~pvoi3v ~c ¿ipr~ ói3o13ara vvKTo7rE~pl7raTovvT&. y
‘EXápa~v i¡ avctToXl. ~oihIwoEv ~l
y
EXcx¡1W~V Kcxi 1Op~OQE~V TO 4X0c’ TO ‘roi5 llXíot, —
y
35 Kcxi 13iy?~.ac EcJTT1UEv roXX& 13Xé7rovT~ TacZ lcXElool5pac. y
y
‘EK~ ~Y&xoiv&ta13cxivovrw PCO¡1aiouc &vOpc~51rovc. y
Pu¡icxiov ó?~.ov~ yEv, ~pxuriavoi,c ~ ~ y
y
o?~oi V& v~rayaívOVOtV ~i& va 7~POOKVV11OOVV
y
TOV tX~lOV lc?xKbif3oV. cX7rOOTOXOV Kvpíov. y
y







30 ica~cxAXapu.3v corr. Hess. : ica~c0.Xapiúw V ¡ ¡ 31 EKE~lVU~V V : ~~ivov Mulí. 1 ¡ 32 y
y
c~3cvra corr. Hess.: bYI~cxra V ¡ ¡ 33 éxápa~v V : ~xdpa~ Hess. ¡ ¡ éoí~uccJEv V
y
éoí¡.uour Hess. ¡ ¡ 34 ica’t add. Mulí. ¡ ¡ 35 ~o~orv L y : ~oT1loav Mulí. ¡ ¡ 36 tic’
y
~Y~aoiv Kria. : ENE ‘baoiv V EKEI ~ L ~cri Ei& Hess. ¡ ¡ &v0pc¿’rou~ V
y
7rE?~typivouc L ¡ ¡ 37 Popcxíouc ¿iXouc E~yEvri~ V : &vOpoi~rouc bAovc o~oic L ¡ ¡ 38 y
v& tnrayaívovotv V: 5i¿~ va 7raycxívovutv L ¡ ¡ ante ~i& ck add. L ¡ ¡ 40 dSo1~f V : y







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fiorio
y de la bella Pía tzia Flora
se había movilizado el rey Filipo de Espafia*,
sarraceno de raza, infiel*;
30 arrastraba una multitud de caballeros* como séquito
y con ellos, en la vanguardia, infantería innumerable.
Atraviesan montes angostos marchando por la noche.
Rayó el alba, despuntó el día,
brilló y hermoseó la luz del sol.
35 Dispuso que muchos centinelas vigilaran los desfiladeros*;
fue entonces cuando vieron cómo los atravesaban unos
romanos,]
todos romanos nobles, de fe cristiana,
todos, que iban a venerar*
al apóstol del Señor, a Santiago.
40 Con ellos también se encontraba el hombre aquél,
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wJ¡i/pqoi~ b~?wp¡i,v ra¡ Ib?dr~a ~a$qc W
y
y
EKEAVO~ 7rOv TT)V aTEKvOv EAXEV K~X~ V2TeOX~OflV:
y
“‘E&v ?~v6#j ~r6TOV bEO¡1ou KW ij yvvii ovX?~áf3~. y
y
JIE T11V ~J9V OpO~Uyov Y WT~XOU) év Fo~Xirocuc”’. y
y
‘0c yoi~v i~v 6 13cxoihk TOVTOVC oói~ropovvrw y
45 ‘rOiQ O¡1041W?)\014 ~~p~c~ro KEXEUEIV Kl 7TpOGTacYoflv,
y
Ka13cx?vXapiou~XEy~i ~ rok ~MKTocxp¡1aro4IEvou~:
y
““Av~p~, 1’Cc(XOi 7rOXE4dLOTW, oTpcxtIcorc(i aV5plO41~VOl. y
y
~P~ZJIETE.&TEk ¡1LXO~TE TO Ti yE~VEac’ U7rCxPXOVV y
KcXi cxv Eivcu CUTO TLOV XP1CJT1C~VWV YEVo(. O7rEp >ilCJOVJi~V.
y
50 ~iTi KLXKOV KW E~TtObVVOV O’ aUTOV4’, 7roIT1O~TE TO. y
y
AcL136vr~ ~ o~i ~O~oí OéM>.ict 7Tcxp’ EKEivOV
y






41 TflV aTEKVoV corr. Hess. : ró ¿éENvov L ‘Tov atENvoc V ¡ ¡ EtXEv L : EIOXEV V ¡ ¡ y
42 K~I Ti ~VVfl opXXc43~ V : va ltlCVO7tOlflOfl L ¡ ¡ 43 ~wñv V : i~pci5v L ¡ ¡ dr¿?~On L: y
wtOouv V ¡ ¡ 44 i~&v L V : EibEv Mulí. ¡ ¡ 45 6~jo4i$XXoic L : áXXo4~i5XXou y ¡ ¡ y
lCÚElJSiv L : KEXU~b)V V ¡ ¡ 7tPOOT~XOGEtV prop. Kria. : 7rpOOTaTTEIV L ~rpourc~cia~iV ¡ ¡ y
46 X¿yEí ~ V : ~‘ ÚEyEv L ¡ ¡ 47 ~vbp~ icaXo’i 7roXE~uaTcxí opran~nrcn av~pEln¡J~vol y
L : av~pa~ iccO~oi~c ,To?~!norác CVrpUTtbYr~c aV~>pEtwJJEVaC V ¡ ¡ 48 ~pd~IErE ‘TE V : y
~pa~ETE i~’r~ L ¡ ¡ 49 ivai cir¿ n~3v xpíonav~v V : ~v’ dar’ ‘ré ~piondvticov L ¡ ¡ SO y
~arú5~~uvovy : ~I7róblov L ¡ ¡ o’ ai~i~ot’x Kria. : iSo&v roi,c V ‘c cu5-rok Hess. ¡ ¡ y
IToiT1OETE L : 7ToícJETE V ¡ ¡ 51 01 ~OEOl V : TO aOEOV L ¡ ¡ Oé?~~~ia V : 6¿>~~~~av L ¡ ¡ 52 y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fiorio
y de la bella Píatzia Flora
aquél cuya mujer era estéril y había prometido:
‘si se cumple lo pactado y mi mujer concibe*,
con mi legítima esposa iré a Galicia’.
De modo que al ver el rey a los transeuntes,
45 se dispuso a ordenar y mandar a sus congéneres,
a decir a sus caballeros, fuertemente armados:
“Buenos guerreros, soldados valientes*,
poneos en marcha, enteráos de qué raza son,
y si son cristianos, a los que odiamos,
50 entonces causadíes todo mal y dolor”.
Siguiendo los infieles la voluntad de aquél,
como fieras se arrojan* contra ellos, como osados perros,
345
K~1 6X Xvicoi é,reu~13uocxv o~rcxpcx~ai Kcxl rcxpd~cxt
T01Y cKXllOOUc XPLGTlaVOVC KW ~íXo~~ TOV Kvpíov.
55 K&v éKaTéV KaTEo4x~clv. av~pEx TC KW yVV~iKEG.
K~X1 OOOVC eyXvTbRJcxcYlv 7rlcYOvv T0Vc ~béuav.
Kar~oJxx~ctv KW TOV aVflp EKelV1iG T1l~ YUVWKEXc’
KW TTlV yvvc icciv ~Xcx13ovEKCívT1v TI1V cbpctíav.
MET& be rrjv avcupeoiv roii ógio~i5yov rcxVr~
60 K?dXiOJJCVfl. Obupój.i~v~ ¡lCr(X OXl!JJJEVOV Tpó7r0V
KW rok &vó¡¡oi~ ‘~Xeyev: “Tiiv rwreJvTjv ¡te
TT~IV TGt7UVIVI1V KW Oxifiepniv K~Yi TflV 7rOXXa K~XlIEVflV.
brí ~c~~SO~v~ Útelvl1 Eic~ cxbucov >d¡LEVfX”.
b’ &Oeox X~cxpcrKI1vol 13X~irovr~ T1~¡V ~pcxiav,
53 r~ot~r~ocxv L : &~rEaÉ.~floav V ¡ ¡ 56 óaouc V : Óoo~ L ¡ 1 o2tlcJOEV roúc ~Uoav y
opb~o~vrat 07fl0b L ¡ ¡ 57 ~ V : E1CEIVOV L ¡ ¡ 58 ~)~a~ov V : ~Xc43av L ¡ ¡ 60
0.ato,jEvrl V : KAcxíoVOU L ¡ ¡ ~UpóJJEVn scrip. Wagner. ¡ ¡ rp&rov V : 7róOou L 1 ¡ post 60
lac. stat. Wagner ¡ ¡ 61 icdi ro& &vópov~ V : io~k &vo~iiol~ L ¡ ¡ ~ V : >i’ L ¡ ¡
L V : á4EThac Bekker 1 ¡ 62 iccx’i O>i~Epiiv V : rf¡v OAl~Epi~v L ¡ ¡ 63 ~oo5Oqv V
CUTEcJbOflv L ¡ ¡ post 63 ~4Epov ~ccz’i7rapE~bi1cdv r¡v EK T6V ~acnXéa add. L ¡ ¡ 64 o’1 ~‘












































Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
y como lobos se lanzan a desgarrar y matar
a los verdaderos cristianos, amigos del Señor.
55 Al menos a cien hombres y mujeres pasaron a cuchillo,
y a cuantos quedaron con vida les hicieron prisioneros.
Mataron al marido de aquella mujer,
mientras que a ella la hicieron prisionera.
Una vez que la hubieron privado de su esposo
60 entre llantos y lamentos, afligida
decía a los despiadados infieles: “Dejadme, pobre de mí;
pobre de mí, me aflige el padecimiento de tantos males*
porque he llegado, la mísera, a mal puerto”.
Los infieles Sarracenos al verla tan bella,
346
“4




65 ri’¡v O~wpJdv, rfiv oi5oraoiv. r6 rnCEp10v (~)povrj¡Jcv tflC, y
“4
rTv cu5arcxuiv, ró EV~EV1KOV 2ToXX& Tr~V éOcxii¡icx~av.
Ti ró Xol7róv EyévEro: ~E~pVOVV111V KOprjV,
“4
~pvovv rijv eIc róv I3aaiXiá. rn3róv ruy 7r(xpa~>íbovv. “4
y
HXñv ruy xcxpí~i ¡JE~ j~ovTjv. é~cncpi13Gk ruy ~ y
y70 é~cx~p43~k ri~>v ~I3>~.E7rEvuy EVyEVEIav ri~ KOpTl4’.
“4
Y2T11PX~ y&p r~ EVYEVIKfl Evr& ro 13cxui?~&>x. “4
y
~X1¡L¡J¿vflEKcxOE~Tov, irc~vror~ ~vOv¡¡ov¡¡~v~ y
y
róv roú &v~p& ~ Ooivcxrov. ¡JcxX?~oV KcXi ri~v a~Xx13íav.
yK&i ci7ró r#jv ?~7ruv ri’iv 7roXX’iv KW rfiv orEvox<npíav y





65 ante rñv cn3orc.xcnv E add. Wagner 1 ¡ r6 Kria. : Ka’ TO y ¡ ¡ dicE~p1ov 4póv~~.iciv y
~ y .cóXXo~ roO 1rpoa~57rov L ¡ 1 66 To yEvIKOv V rr¡v EVyEVIKr¡V L ¡ ¡ iroXX& ñv “4
E6ai~.Ia~av y : Kai -ré c~paiov ~póvr~ic~v nI~ L ¡ ¡ post 66 &irEp~cíivov éOa~ialov r~v y
icóppv TI)V ¿paiav add.L ¡ ¡ 67 E~EVETO V : EyiVETOV L ¡ ¡ ~épvot~v correxi : 4x5pvoi~v y “4
~njc~aoiL 1 ¡ 68 ~aotXic~corr. Kria. : ~aJlXEi3 L y ~acnh~a Hess. 1 ¡ 69 ~fE 1~ovTjv y
Spad. : bOhJEvllv L V ¡ ¡ é~czKplI~ó5c corr. Hess. : aKplI3f~ L é~aicpiI3cík V ¡ ¡ 70
“4
E~a1cpIfrjx y : E~aKpt~3Ty L ¡ ¡ T9V E~AE7rEV y : E4VXUTTE L ¡ ¡ Ti1V EUyEVEIav TijG
y
icópr~ L : TT)~Z KOpflc TflV ECyEVEicV y ¡ ¡ 71 inrijpxE V : U7rc pXovoa L ¡ ¡ y&p y : yof5v L
y¡ ¡ 9 EL~PEV1K9 V : ij Xpiancxv~ L ¡ ¡ 72 éicaOé~vrov L : ~KaO~UETOV ¡ ¡ 7TaVTOTE V : y
7ravToTE L ¡ ¡ ~vOuhIárai V : ~vOv~.idrovL ~v0v~iouj.i¿v~prop. Kria. ¡ ¡ 73 TÓV roi~ y
&vbp& -n~ Oavarov ~it~Xov K~i TflV c»zXc¡f?ícxv y : Tr¡V ~EV1TE1C1Vrñv ~iraOE Odvarov y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzía Flora
65 de su hermosura, de su porte, de su inquebrantable
prudencia,]*
de su porte, de su gentileza mucho se maravillaron.
¿Qué pasó entonces?* Se llevan a la muchacha,
se la llevan al rey, a él se la entregan.
Éste no sólo sentía placer en conversar con ella*,
70 sino que estimaba igualmente la nobleza de la niña.
Se quedó, pues, la gentil a vivir en el palacio real,
pero de ella se apoderaba la tristeza* cada vez que le venía el
recuerdo]
de su marido muerto, además del recuerdo de la esclavitud.
Y por la gran pena y tristeza
75 la belleza de su rostro quedó totalmente marchita,
347
Ji, jq7j¡,~ ~‘L¿y,¡’ov Ka’ Ib?a<r4’a ~
Kcxi 6&úpici KcxV 71000X 013 ~WVE~TOV E1~ aVTI1V.
Tó jXioKu~XoOuj5p~¡jav, TO 7rUp TO ?~.c1JJ7rpoTaTo T11’,
TO OEoxcxpíTó¡lop4ov. ~ró ~aip~rov KW c~pcdov
Ti OXi1JTK T114 TO ~O13EVEV. TEXíbX ro a4cxvú~i.
80 “Ei&dxl~v 7rCXVT0r~ b~lVbX KW E~XE~lVbX EOpT1VE1 “4
KW o~ óbvp¡¡o’i ~xJ~óydov T~V ¿iXr~v TT1C Kcxp~icxv “4
“4
KW KAWOUGa yap E?~ty~V Jc 7TPOC ray 13cxoiX~x “4
y
KW 7rPOcT1iV TOVTOU O¡1O~uyOv TW.)T11V ruy 13ao0~.íoocxv: w
y
¡tE TT1V Ta7rElvflv. TI1V TOGa 7~OVE41EYflV
85 ¡n~ c4á~co ny KCt~~iClV ¡tov ~TT ¡1013 ¡tE KOVT(Xpi.
y










76 OEcopla L : OEpíczv y ¡ ¡ Kav iroak 0v E4aívETov V : ovñE KUV ~ToO( E4~aívETov L “4
¡ ¡ 77 lOxwc?~oOEo5pfl>1av L : fl?do1(vKXo0Úpfl~Icxv V ¡ ¡ ró 7rvp TO ?~cqI7rporc~ro V : icai
yTh oXoEicXanrpov rr~c L ¡ ¡ 78 OEoxapvróI.Iop4ov V : XaPlToEpbTo,.lOP4~ov L ¡ 1 Ka’ om. V
y¡ ¡ 79 E0~3EV8v V : EcJj3EOEV L ¡ ¡ TÚElCiX L y : TE?VEl(JX Wagner ¡ ¡ ro á4~avi~ei y :
EXAoIWOflV L ¡ ¡ a4)avílEv Mulí. 80 7T~VToTE Hess. : ycxp 7ravTorE L y ¡ ¡ &~ívd5~ om. V
“4
¡¡81o’i om.y ¡¡ riyL:ri~vV ¡¡82iccx’tV:Kczi om. L ¡¡ 83v~vroi$rov y: aa~r#¡v
mv L ¡ ¡ ~c~vrr~v y : cxi rrlv L ¡ ¡ 85 Kovrcxpl V : icovrapxv L ¡ ¡ 86 ci’ é~vcxv V : EiC







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
y la hermosura ya en absoluto se dejaba ver en ella.
Su radiante mirada, su fuego cegador,
y su hermosura, exepcional y bella,
se las borró la pena, totalmente las disipó.
80 Siempre temerosa lloraba, y quejumbrosa prorrumpía en
lamentos;]
de este modo los llantos inflamaban todo su corazón,
y entre lágrimas en estos términos se dirigía al rey
y a la que era su legítima esposa, a la rerna:
“Dejadme, pobre de mí, la que tanto ha padecido,
85 no sea que yo misma desgarre mi corazón con una lanza,
porque para mí ha llegado la hora de la desgracia;
348
Juñ’~7a~’c (DLÚp)V Ka! Z-?d4~a ~w~’oq~~
niy E~uapp~v1y TO &ivoy E7raVb ¡10V (xrEo(Ji.)Ofly.
¿mcxv ~a4xiyqv 6 EVyEvfl< &v~p ó E~tKÓ4 ¡10V.
N& ~IXEV 7rEcJEI E~ Ovpcxvou 7rVp ~w va 7rVplrO?dlGTfl
90 KW KaTaKaVOT) KW E¡1~V KpEiTOV V7r~p TOV ~9V JIE.
MET’ avtov y&p eKiVIlaa ¡1ET& X~p&4. ¡1EycxXI~
Va 2T(Y4IEV EI< no EUKTfl[nOv. v<xoV noí5 wtocjnoXov”.
K&t ncxi5n~v Tj 13aoíMooa oiSmx &irtXoyrj6qv
“KvpÓ, Ek TI1V OWiipiv ruy 7rOXX11V KW ni~y &~rlpox’íav
95 SxE ¡1lKprlV 7rcxpllYoplav KW ~VEGLV o?~iy9v
01 YapOVXVOíOOV 01 ~cxp¡tOinO KcxXXo~ooV>iapaivovv,
té <flpWOV TOU 2T~OOb~7~OV ~Y0V TEXlW4~ cX4MIXVÚOVV.
~t& TT1V &yWniv TT1V EgJ1~y 7rapflyopov oXiyoV.
87 ~ cxp¡¿v~~ L : El4IapypEvW V ¡ ¡ E7Tcxvú~ V : dirdvú, L ¡ ¡ áirEoÚiOflv V : élrEUWOflv
L ¡¡89 ~TEOE~ V : 7flp L ¡¡ iri~p V : ~r¿oEtv L ¡¡ v& om.L ¡¡ 7rvp7roX1ja1~ LV
7rvp7roXfloElV Hess. ¡ ¡ 90 iCpEVrOV &i&p V : 7rXlov ircxpá L ¡ ¡ 92 flTK~.IEV V : U~TO4LEV L 1 ¡
ró V : TóV L ¡ ¡ 93 i~ai5r~v L rcxf5ra V El~ cxiira Mavrof. 1 ¡ oiho~ LV : ¿~vrjx Bekker
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
un funesto destino sobre mí se abatió
cuando fue muerto mi noble marido.
¡Ojalá hubiera caido del cielo un fuego que me hubiera
abrasado]
90 y calcinado a mí también, mejor que haber quedado con vida!
Pues en su compañía partí con gran alegría
para ir al santuario, al templo del apóstol”.
Y la reina así le contestó:
“Señora, aunque sea grande tu aflicción y tu angustia,
95 ten un mínimo de consuelo, un poco de desahogo,
pues tus continuos lamentos marchitan tu belleza,
borran de tu rostro la hermosura.
Que el amor que te tengo te sirva de consuelo.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísímo Florio
y de la bella Platzia Flora
Yo, por mi parte, una pregunta quiero hacerte,
100 ten la cortesía de decirmelo y de no ocultármelo*.
Observo bien, sospecho*, veo tu vientre
y tu abultado seno me muestran que estás embarazada.
Y si estás encinta, señora, confíame el hecho
pues te juro por mi autoridad* que por tu honor
105 haré, procuraré que se te trate convenientemente”.
Y la joven reconoció que estaba embarazada.
La reina a su vez le respondió así:
“Mira pues, consuélate, no te alílijas antes de tiempo,
sino que sea motivo de alegría tu estancia en tierra extraña,
porque a partir de ahora confío
110 en que alcances gloria y honor y renombre y fama”.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
Entérate de los nombres de las dos y admírate.
Topacia tiene por nombre la cristiana,
la reina, a su vez, se llama Caliotera.
Y estando así les vino un presente digno de reyes.
115 Llegó de Dalmacia un riquísimo regalo,
un vestido dorado, de seda, bellamente bordado*,
brillante como el sol, resplandeciente de gloria;
se lo llevaron a la reina, pero la reina a la niña,
a esa cristiana, inmediatamente se lo hizo poner.
120 Estaba bellamente tejida la tánica
que vistió la noble muchacha.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Fíorio
y de la bella Pía tzia Flora
y les llegó la hora a las dos a la vez,
y ambas parieron en la casa del rey*
125 en mayo, cuando las rosas florecen* y exhalan su aroma.
Parió la joven muchacha una hermosa hija,
da a luz también la sarracena a un bellísimo hijo.
¿Y qué le pasó entonces a aquella hermosa,
bella cristiana, llena de apostura?
130 Nada más salir la criatura de su vientre,
murió la gentil mujer, abandonó la vida,
partió, pasó a la vida eterna,
sin embargo el nacimiento provocó tal alborozo*
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Excepcional y curiosa narración de amor del felícísi~no Florio
y de la bella Platzia Flora
que todos los grandes en compañía del rey,
135 todo el pueblo, ricos y pobres, pequeños y grandes,
las nodrizas* y los jóvenes servidores del palacio,
restablecieron la alegría para distraerse,
y en tal alegría se solazan durante más de seis meses.
Entretanto el rey pide y ordena a la nodrizas
140 que amamanten a los dos recién nacidos sin distinción
y que se esmeren en atenderlos siempre con gran cuidado,
que siempre se cuiden de ellos, que los protejan con diligencia
y que los vistan con las mismas prendas, con las mismas
vestiduras.]
A los dos criaron, al varón y a la niña,
145 y el rey que amaba por igual a los dos recién nacidos,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Fiorio
y de la bella Platzia Flora
les puso nombres adecuados* con arreglo a su condición;
al varón le da el nombre de Florio,
a la bella niña la llama Platzia Flora,
pues era parecida a la flor del fresco liio*;
150 y la belleza de cada uno de ellos se hacia evidente por su
rostro*.
Del mismo modo que la rosa puede ser blanca o roja, pero
siempre hermosa,]
así la naturaleza concibió la hermosura de los dos;
su tez era del color de los lirios y las rosas; cuidados por el
amor]
crecieron deprisa, enamorados.
155 Tras la crianza de esos dos niños*
el rey a su hijo dijo así:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
“¡Aquí, queridísimo hijo! escucha mi voz;
el mandato, la voluntad, la decisión que te digo.
Los hijos de los padres nobles dedican su tiempo al estudio,
160 se apresuran en ir a aprender letras
para ser prudentes en su palabra y grandes en su honor,
justos en los consejos, sobre todo si llegan a reinar;
deben acometer prudentes explicaciones,
recibir a los nobles, a los distinguidos como conviene*,
165 respetar también a los inferiores y a los humildes”.
Y Florio respondió a su padre:
“Mi queridísimo padre, lo que me mandas,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
si es cosa justa, si ha de ser así,
lo cumplo, lo hago, me dispongo a hacerlo, lo quiero y acepto.
170 Sólo esto sabe: que a la escuela
no voy solo sin Platzia Flora.
Si voy con ella, tengo a bien realizar
y cumplir también tus órdenes y disposiciones*,
y llevar a cabo todos tus pensamientos de buen grado,
175 sobre todo en lo de ir a clase con diligencia”.
De nuevo le contesta así su padre:
“Tu ruego, tu deseo, tu petición, hijo mío,
lo hago cumplir, lo apruebo tal como dices”.
Los dos juntos se pusieron en marcha, Florio y la niña,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
180 la gentil Platzia Flora, para ir a estudiar.
Sin demora y al poco tiempo, Florio
aprendió a leer, terminó muchos libros,
terminó incluso otro libro, ‘el libro de amor)*,
el cual encendió su pensamiento y su corazón.
185 El rey al darse cuenta de este hecho
sintió un terrible dardo penetrar en su corazón;
apenas encontraba descanso, apenas consuelo.
Florio tiene la mirada puesta siempre en Platzia Flora,
aquella resplandeciente joven que él tiene en su corazón y que
el amor embellece:]
190 rocio, escarcha y blanca nieve,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi!no Florio
y de la bella Piatzia Flora
exuberante y resplandeciente, de brillantes ojos negros,*
renombrada por su belleza que inspira amor, ella es lirio, ella es
rosa;]*
de bello cuello marmóreo, labios de rosa roja,
dulce su palabra, loada por el amor,*
195 vestida por la gracia de los amores;
en ella clavaba su mirada el que fue su compañero de crianza,
en ella tenía puesta la mente sin dudarlo;
y todo lo que se le decía se lo tomaba a la ligera.
Entonces su maestro se dirigió al rey Filipo,
200 le habló del bello amor de su hijo:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fíorio
y de la bella Platzia Flora
pues a mí me parece que tu hijo se ha enamorado
de la bella Platzia Flora, de la joven muchacha,
y es tal el amor que siente por la niña,
205 que ni termina los libros ni los lee.
De lo único de lo que conversa es de amor.
Habla continuamente de ella, habla de su amor*
y si no los separas, sábelo,
el ardiente amor le hará sufrir a menudo~~.*
210 El rey comenta con la reina todo lo que ha hablado:
“Mi noble señora, ¿qué crees que debe hacerse?
El dolor me rompe, me destroza el corazón,
porque nuestro hijo se pierde por amor,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
y el deseo que siente hacia la noble niña le parte el corazón
215 Digo, mi gentil señora, de separarlo de la muchacha,*
y es mi voluntad enviarlo al extranjero,
a ver si así tenemos la buena suerte* de quitársela del
pensamiento,]
pues en lo único en lo que piensa es en verla”.
Tal es la decisión que tomó con la reina;
220 el rey Filipo dice a su hijo:
“Oye, queridisimo hijo, escucha mi voz,
haz mi voluntad, dulcísimo hijo mío;
sé obediente con tu padre, hijo, para obtener
la bendición de tus progenitores y reconocimiento entre los
hombres.]
360
Juñ’qo¡~ ~t,~wpi=w Ka! HAdr~a ~
225 Oé?~LO EI~ né Movnópioy y’ ci7r~XOEu~ Ei T1~v GKoX0.v
ya ¡taOr~c 4~pOVEOlv, y’ aVcn’wcúcww ~lfiXOVG.
‘E~ci y&p ~ví fl (j>pOVflOlC. ~KE1 1<0.1 fl OOC~)í 0.. “4
“4
EKEl 7rO?~Xé Ebi&t~OflcJay 7r0.i&g ná5v ¡tE~1UT0.VL±JV “4
“4
KW 4)pOX’i¡1Oi E4>0.yflO0.V EIC I3ovMv KW EK ~pyov~
230 1<0.1 EX VEVOVC fi¡1En~pOv ne i~rcip~ei ó boi~ noii TÓ7roV “4
“4
KW ém6vp~, vié ~ yé ib#j nflv flXuciciy 001). “4
“4
OTl E7r0.IVOV EX0.XflO0.y EKEJVOy bié EOEV0., y
“4
bié noino ot~XX~i ~TavnOnEKEWO~z X0.lPEntG¡toV~ TOV.
“A7rEXOE noíyVy, rÚ.0E ti CJE irpoonannw 7rOíEV’. “4
“4








225 0¿X~ L : OéAEí V ¡ ¡ <JKó?~av V : o~oXEiov L II 226 y’ &yayívb5oKEtc V : ,caX y’ “4
avayiybnoKEIc L ¡ ¡ 227 EKEI yap EX1 V : o-ri EKEI ~vaí Ka! L ¡ ¡ 4povnov V : “4
4póvEoíc L ¡ ¡ EKEi V : ENEI ~vat L ¡ ¡ 228 7roXXcx V : JroXXol L ¡ ¡ 7rai~iE4~ ró3v “4
¡JEylcVravuw V : ~Taléía JJEytGTavo)v L ¡ ¡ 229 ¿4ávnaav V : ~vE4civfloav L ¡ ¡ 230 ~ic “4
e e , e e e e e e, e e “4
yEvoix r¡>.IETEpOU TE uircxpx~i V : cura tflV Til.IETEPaV y~ysav rvaív L an< IUIETEP~V
corr.Hess. ¡ ¡ 231 E7r10vpcz V : E7rEOV¡Ja L ¡ ¡ flXlKlCxV V E?~lKia L ¿Xívídv Hess. ¡ ¡ “4
232 ~raívov V : é7raívov L ¡ ¡ iuéva con. Hess. : ~i~va L ~va V c~va Mavrof. ¡ ¡ 233 “4
~n& roi5ro V : ~n’ at~rbv L ~u’ aCTo corr. Kria. ~iarb Wagner ¡ ¡ GT¿XXEI V : 2TE4LIrEl L “4
“4
¡ ¡ KElvo~ y¿aípEno~iotk V : auxvoxaípvrta¡Joi.k L ¡ ¡ 234 o~ L sed. Teza ooí V ¡ ¡
“4







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
225 Quiero que vayas a la escuela de Montono*
en donde aprenderás a ser prudente leyendo libros,
pues allí se encuentra la prudencia, allí también la sabiduría;
allí aprendieron mucho los hijos de los más grandes,
y prudentes se mostraron de palabra y obra.
230 El duque de aquél sitio es, además, de nuestra familia
y desea, mi buen hijo, conocer tu gallardía
pues le han contado de ti grandes elogios,
razón por la cual él siempre te envía saludos.
Ve, pues, ve; haz lo que te ordeno”.
235 Florio contestó a su padre:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
“Mi padre, mi rey, lo que dices
sabe que no es justo, pues quiero que sepas que
si no viene conmigo la gentil Platzia Flora,
yo solo no voy a lugar alguno, tampoco a la escuela,
240 por no alejarme de mi bella amada.
Pues ¿qué alma, qué corazón podría soportar el dolor
de estar lejos de ella? Y tanto la razón me aconseja a menudo
como me dice el consejo de mi locura de amor;
‘cuidado, no te alejes y pierdas la muchacha’,
245 ¡perderla a ella que es la dueña de mi corazón!
sería preferible dejar que la espada del amor me cortara,*
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
me troceara miembro a miembro y que como alimento
a las fieras se me entregara, antes que sin mi niña
tener que partir al extranjero. ¡He aquí qué gran iniquidad
sería esto!”]
250 Y el rey, al escuchar esta respuesta,
se pone a conversar con su legítima esposa
y tramaron el siguiente engaño.
Se dispuso <la reina> en el lecho* como si estuviera enferma
y el rey a su hijo le dijo lo siguiente:
255 “Hijo mío, por nuestra fe en Mahoma,
anoche le sobrevino a tu madre un dolor
y hoy por la mañana todavía no se ha levantado,
y, tal vez, como alivio a su enfermedad,
363
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
tu madre desee ver a la nobilísima niña:
260 conversar con ella la consolará.
Si no lo crees, ve a verla al lecho;
creéme que la encontrarás convaleciente como te digo.
Marcha, pues, marcha, que cuando sane
tu madre, yo por mi parte te enviaré a Platzia Flora”.
265 Y Florio con un suspiro contesta a su vez:
“Oh rey, me voy ya que es tu voluntad.
Sabe que te entrego a Platzia Flora
para que la protejas como si se tratara de mí*, para que la
cuides bien”.]
En su despedida los dos niños
270 se lamentaron mutuamente, se dieron un interminable
abrazo]*
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
y el uno al otro dejó suspiros, dolor,
dejó una aflicción que les partía el corazón;
mas la niña le dio un anillo*
que el arte de los amores había forjado artísticamente,
275 la gracia lo había ornado y de tal modo lo hizo
que manifiestaba su poder a los enamorados.
Escucha y entérate de las palabras que le decía:
“Coje mi anillo y llévalo contigo.
Su piedra es un zafiro, una piedra preciosa;
280 es hermoso, exepcional, tenlo en mi lugar
y si algo me pasara, algo adverso,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Pía tzia Flora
este anillo se afligirá por mí;
su piedra se oscurece, pierde su belleza,
y por él tendrás noticia de que hay algo que me aflige”.
285 Después de oir esto Florio coge el anillo,
se lo pone en el dedo a modo de consuelo.
Emprende Florio la marcha, se encamina a Montorio;
de los cortesanos*, de los nobles se despidió,
tomó el camino y partió.
290 Marchan también con él nobles caballeros,
mozos a su servicio en su compañía;
iba pues acompañado de una noble comitiva.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Platzia Flora
Llevaba halcones, buitres, azores y lebreles,
tal vez para su recreo y consuelo,
295 para viajar con alegría y no acordarse de la aflicción;
pero para él no había consuelo posible
pues el dolor marchitaba su corazón.
Constantemente miraba el camino que dejaba tras de sí
por si veía a aquella joven singular que tanto amaba,
300 como para tomar un respiro, un mínimo consuelo.
La alegría que tenían sus compañeros
en las placenteras cacerías*, en la diversión,
¿quién va a contarlo? Sin embargo, esa alegría
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fíorio
y de la bella Píatzia Flora
él la consideraba como algo inútil, no le prestaba atención.
305 En cierto momento alcanzaron, llegaron a Montorio.
El duque los recibió entre grandes muestras de alegría
y de la mano le cogió como familiar y amigo,
a él se abraza, no deja de besarle.
Un suculento banquete había organizado
310 más en su honor que en el de los nobles.
Para proporcionarle alivio, un poco de consuelo
estas palabras le dirige: “Oh Florio, le dice,
he preparado un banquete, vamos a disfrutarlo;
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
315 ríe, alégrate, salta aunque no tengas motivo;
y al menos en presencia de los nobles, de estos aristócratas,
no estés triste, no te muestres preocupado”.
Al oir esto Ebrio contestó así:
“Todos mis grandes y todos mis nobles*
320 han disfrutado, se han alegrado y divertido,
pero yo por mi parte quiero volver con Filipo,
pues en mi reino está mi consuelo;
allí se encuentra el consuelo a mi pena,
allí se encuentra el alivio a mis dolores,
325 mas ya que me lo pides, te digo que
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi~no Florio
y de la bella Platzia Flora
estoy de acuerdo en quedarme y disfrutar de tu hospitalidad”.
Qué males acontecieron por culpa del rey
a la nobilísima niña voy a contar, voy a referir,
y el que tenga dolor que se duela y el que tenga aflicción que se
apene;]
330 y aquél que se duele y se aflije que no deje de ser paciente,
porque ya volverá el tiempo de la Fortuna.
El rey Filipo, tras partir su hijo,
su preocupación de lo que hay que hacer y llevar a cabo
comunica a la reina, así conversa con ella:
335 “He enviado a tu hijo a Montorio;
¿qué crees que puedo hacer con la bella Platzia Flora?
370
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cx~roc Mavrof. ¡ ¡ vl3Krcxv o~$b’E fj¡u¿pav V : ~VK~E4 TE K~l rEt fl¡JEpEc L ¡ ¡ 339
EKbÍ1Cq¡Jav L : hcbóKfl¡Jav V ¡ ¡ 340 v& V oi, L ¡ ¡ or4i¡ja V ar4i¡iav L ¡ 1 oruv
KEc~cxXflv ¡101) V: Etc r6 KE4)cx?d L ¡ ¡ 341 or¿¡Jiay o%’Ev V : o%’E a?~Xov L OVTE
Mavrof. ¡ ¡ bícibfl¡Ja L : bícior~¡ia V ¡ ¡ ¡JT~~E L: rórE V ¡ ¡ 342 rfíc ~cxcnXEiac ~v5u¡uav L
nc ~cxoíXEvc 1k ~vbupa V ¡ ¡ ~tc cxi5r~v dv 01) IrpU~(n V : Eay Etc ai5%~v Irpd~n L
¡ ¡ 343 7rvp v¿x 7rVplrOXflOw V E¡JIrVpGOIrO?~.flO(n L ¡ 344 rEXEÍc V : Etc réXoc L ¡ ¡ 345
i~X6Ev V : ~pxEraí L ¡ ¡ ‘IrIrpcx7ré~rlc V E7rt’rpCx7rE~9c L ¡ ¡ 346 róv X¿yEí V : roO XéyE1
L ¡ ¡ 347 d4KpdoOv L : &4IT1KP600V V ¡ ¡ carEyvb5píaE V : KarEyvo,pl~E L Kai
Eyx’wpíoE Bekker ¡ ¡ O¿?~¡ia V : O¿Xfl¡Jcxv L
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Creo que ella le ofreció un brebaje de amor
de suerte que él no encuentra descanso ni de noche ni de día.
Pero si no me vengo de ella*,
340 que no lleve ya más ni corona sobre mi cabeza,
ni corona ni diadema, ni digno
de realeza ningún otro atuendo, si a ella no le doy
muerte inefable y fuego abrasador
de modo que con su vida pueda terminar y así eliminarla por
completo”.]
345 y de inmediato llamó, que viniera el doméstico*
y así le habló, airado le dice:
“Escucha con atención, sabe, entérate de mi voluntad
371
J’1ñ’I7aI~~ ~b>?WplOVKa’) NÁdr4’a ~Áw~qc
1<0.1 nflv I3ovMv ¡10V CTT)¡tE~OV ECJEy TTIV Yr0.p0.bi&o,
¡1ET0. 1<0.1 no ¡tVonTpiov &JEN Té 4>0.vEp(flvbJ.
350 Z<nfly y& iripo I~oiSXo¡t<Xl Kopr>4 Tr>4 HXán~ia FX0pr>4.
cI~0.i~pov. ?ca¡t~rpév Té ¿~pianov yopyév EvnpE7rluOljnbJ
KW OT0.v Ey(0 E14 Té ~pxonov ¡tEna TOV4 ¡1EylGnavOV4
1<0.OE~(o¡1al, OlKOvO¡1r>Gov. 7rOioE Té YrpoCJnaxOEN aov
GTE1?~E ¡101) EI4 Té apionov opviv 4)0.p¡t0.KE¡tENflv
355 Uty0.. KpV<4>a 1<0.1 ayór>n0.. 0.VTT14 TTI4 K0.TEXOUCJrIC,
07r(n4 KW Xa~3co &4op¡tflv 1<0.1 K0.n’ aun~c ~K7rE4nhJw~
EI4T Opyflv yap 0.vr)yElpEv 1<0.1 4¡Oóvov fl WVXII ¡10V”.
Co E7nnp0.7rE~r>4 4OovEpéc 1<0.1 yEJI(0V oXw4 &iXov.
348 KW r~y ~3ovXTjvV : róy ópíu~ióv L ¡ ¡ ‘r~y ircxpcxbíbw V : r6 ~cxvEpb5y L ¡ ¡ 349
¡JEra KW r6 >.ivarflpíov EOEV ró bcxvEpo$wo V : róv OpICT¡JOV ¡JO1) ITOiCIE rov ~fl~oI3n0Eic
u~ ?tyo~ L 1 ¡ 350 ~nfiv y& rapo ~ovXo¡Jcxí KopTic rfjc H?dr~ícx 4X¿5pTic V : KÓpr¡c
prop. Mavrof. KOpT1 V rflv flXdr~ía I’XOtpE ~ovXo¡Jcxt va ~ao<~~a7r’ róy Koo>iov L ¡ ¡
351 4cxíbpóv ?~a¡nrpóx’ ró dpíurov V : ~cxíbpóc ?~cx¡uIrpóc 6 &píuroc L ¡ ¡ yopy6v
EvrpEn-loOflr(n L : ¡JEra roic ¡JEyíUrdvo1)c y ¡ ¡ 352 orn. V ¡ ¡ 353 O1KOVOJIT¡CJOV V
ÓKoyO¡JflcYE L otKoVc4IflOE corr. Hess. ¡ ¡ irpourcxx0év L V : 7rpoora~OEyrcx Mavrof. ¡ ¡ aoí L
ri V ¡ ¡ 354 atci?~c ¡101) V : 7TE1¡IE ¡lE L ¡ ¡ ¿ípvív corr. Wagner : 3p’vt~ L ¿~pví0a V ¡ ¡
4~ap¡JaKE¡JEVflv L : c~>cxp¡JaKÚ,¡i¿y9’v V ¡ ¡ 356 07r0,c V J.lfllrwc L ¡ ¡ Kcxi L : v& V ¡ ¡ 357
Etc ópy~v V : cii~v ópyf¡v L ¡ ¡ y&p om. L l ¡ 358 400vEpóc V : lrTOvEpc L ¡ ¡ yE4icav
b?~cnc bóXou V : 7r?vTlpflc bóXov ~E¡.IE1L yé¡inv corr. Hess.
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y de mi decisión que hoy a ti transmito,
una vez que te haya descubierto el secreto.
350 Quiero quitarle la vida a la niña Platzia Flora.
Prepara con rapidez un suntuoso banquete, que sea
espléndido,]
y cuando yo en el banquete en compañía de los nobles
esté sentado, disponte a hacer cumplir las siguientes órdenes:
enviame al banquete un ave envenenada*,
355 en silencio, en secreto, sin que ella se dé cuenta,
para tener así motivo por el que denunciarla.
Pues mi alma se ha levantado contra ella con ira y con
envidia”.]
El doméstico envidioso y totalmente lleno de astucia
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4¡<yqag ~wp¡’ov Ka’) HAdr~a’ ~
OE~Xow & K0.l név OpiO¡1év noii ~0.GlXE(04 lr>vr>pwO0.í
360 wocxv nE ~OiiXO4 yvu5pi¡toc 1<0.1 bi4 7rtUné4 oíK~nr>4
KW 4Í?~.o4 aXr>Oen0.no4. avTév ci~nXoy&n0.i:
“4
“‘f~ I3tiu’X~o~v ¡tEylcJnE 1<0.1 nú~v avaicnwv <~va~,
“4
noii XÓyoV (JOV né ~rinr>¡tti 7TXr>p(flCJLO 51aoVvno¡tbx~ “4
“4
né <j)0.p¡t0.KOv (JVYKEp0.onov OEX(0 K0.T0.CJKEVáOE1V “4
“4
365 KW éntiv EG1) K0.OE~EGW ¡tET0. n~v (1(0v ENbo~wv. “4
yCJTEiXE nr>v OEXW <~)0.VE~CX 01 7raVTE4 va nflv ~XE7roVv.
EKEivOv b’E név ¿~vOpco7rov 07r0v nflv O~XE1 ~EPEl “4
“4
E~7rElv nov O~Xn vé E17r11 E¡t7rpéc~ nú3v ¡tEylonctv(ny “4
“4









359 O~<nv V : Qé.XEI L ¡ ¡ róv ópícJ.ióy V rb O¿XflIlcxv L ¡ ¡ ~cxcnX¿wc y : ~iacnXEó5c L “4
¡ ¡ 360 ¿5ci&y corr. Hess. : 6o6 L 7racia V ¡ ¡ oiKErflc V : OEPWT(nV L ¡ ¡ 361 chí?~oyirax “4
V : ciiríXoyrjOn L ¡ ¡ 363 roO ?~óyou V róv Xóyov L ¡ ¡ ~flV1¡l~ V arr~¡iav L 1 ¡ “4
7rXr¡p(nvw L : 7rXTlpcoocxl V ¡ ¡ ¡ ¡ 364 avyK¿paurov L O1)yKtpaaov V ¡ ¡ KaracJKE1)aoEIy “4
L : KarcxoKE1)crOai V ¡ ¡ 366 G-rEThE rqv V : 7rEll¡Eí r~y L 1 ¡ 4avEp& V : c~cxvEp~5c L 1 ¡ “4
368EiIrE~vL: EL7TEI V ¡¡ róyL :roi5 V ¡¡ rc~3vV : crró5vL ¡¡ 369 rf¡c flXdr~ía “4
<~»w~Pflc ró araX~v yy~,piu~i ij ficxoú.EIa 001) V : fl flXdr~ícx <1>XLA5PE r¿~ orakxO~v “4








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
queriendo cumplir con la orden del rey,
360 como servidor de la familia, como fiel servidor
y verdadero amigo que era, le responde:
“Oh, el más grande de los reyes, monarca entre los monarcas,
cumpliré la petición de tu palabra al momento;
voy a preparar la pócima venenosa
365 y cuando tú estés sentado con tus nobles,
te la enviaré abiertamente para que todos la vean,
y al hombre que te la lleve
le diré que ante los grandes diga
‘sepa su majestad que se lo envía Platzia Flora’
373
J”~ñ”za’~ ~WfilOV Ka’) HAa<r~Ya’ ~
370 Oi3ncoc EK0.T0.G1<EiS0.crav vcx tr>v (1V1<O4~0.yn1joouy
6 ~c~cnhk 6 cFíhir~roc ¡t~ Té’.’ ~7rtnp0.7rE~r>v.
Té 0.pl(1TOv finoi¡tcxcJcty~ E~(1vv0.XOfj1<0.v 7raVnE4.
~O I3auihk EKaOlcYEv E7~l XPVGT1c Tp0.7rE~r>4
¡tET0. TOU4 ¡1EytOTavou,c TOV, ¡tEna ~OV4 0.pxovna4 noV.
375 ‘EKÍvr>o0.v, Tl4~Ep0.J1v nov4 JJioUoVc E¡12TpO(1OEv TOV4.
fi’ctEp0.v ~ nflv dpv’Octv ~¡17rpé4 (1TOv fiaulXE0.,
EKEivr>y nr>v rlnoí¡10.É~JEv KpV4L04 GV1<o40.vnfjoal.
nflv FlXtin~ícx 4Ú«opE nfly EvYEviKr>v nc~xa ~,ia va X0.X0.G1j
flX+~~ ~ o7roi TTly r>~E~EV néy ~0.oíXEa Xéyei:
380 “Q f30.o~XEii, 0.VOENTr> ¡101) KW (XV0.~ nb)v aVCXKTbJv.
370 oi5ro,c L : at3r& V ¡ ¡ ¿icaracYKEócxocxv L EKcxTaOKEVcxOEv V ¡ ¡ GVKo4av’rJO01)v
con. Hess. aÚyKo~avrIjaovy L ouKo4avrljofl V ¡ ¡ 371 E7ríTpaitE~nv L V : Elrlrpcx7rE?T3c
Wagner ¡ ¡ 372 ñroípaocxv V é~roir¡aav, L ¡ ¡ éuvvaX0~Kay V : ovvrjx0quav L 1 ¡ lr6yrEc
V : 01 ~cxvr~cL ¡ ¡ 373 ~ni XP1)011c rpcxIr¿~flc L : ¡JEra ~IrírpaIré~flc V ¡ ¡ 374 ¡IETd rotic
gJEytUravoVc V : ¡u~ apxovrEc. ¡JEytaravo1)c TE L ¡ ¡ ¡JEra rok ¿ípxovrdc ‘rO1) V : Kai
,.í~ Ka(icxXXapio1)c L ¡ ¡ 375 ¿Kivfloav L : ¿ic¿yú~ciav V ¡ ¡ fi4~¿paoív V ¿$pvaoív L ¡ ¡
376 fí4Epav V ¿4>épav L ¡ ¡ bé V : Kai L ¡ ¡ róv ~auíAéa V roO ~aoxX¿wc L ¡ ¡ 377
EKEiVflV L : K’ E.KEiyoy V ¡ ¡ flroí¡JcxcYEv corr. Kria. : flroípaoav V ~roíjicxaEv L ¡ ¡
01) K04)avrqcJcxl V : 6 E7rlrpcx7rE~flc L ¡ ¡ 378 orn. L ¡ ¡ 379 IrXflV L V : dga Mavrof. ¡ ¡
r¡4EpEvV:E4EpE L¡¡380om.L
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370 Así se dispusieron a acusarla
el rey Filipo junto con el doméstico;
prepararon el banquete, se congregaron todos.
El rey se sentó en una mesa de oro
en compañía de los grandes, en compañía de los nobles.
375 Empezaron a llevar los platos ante ellos,
trajeron también ante el rey el ave
que habían preparado en secreto para acusarla,
para destruir así a la gentil Platzia Flora.
De este modo el que se la llevó dice al rey:
380 “Oh rey, mi señor, monarca entre los monarcas,
374
4¡’,y,7o7/~- t,?wp¡ov Ka’) EL? cír(¡a’ ~woqc
fl flXcin~a cIXÚ5p£ fl ~i5y£vlicfi nuv c~n~Ahi 7rp& ~oiycz”.
~O t3aihv~ (04 cxólKoc, TEXE1W4 yé¡twv bóXov,
no &opov n0.x0. &XET0.l coO0.y Tly0.7rr>JIENov,
&XETal &5pov .k Xti¡tirpóv. navEl Va Té >JEXi(11~.
385 Kó2rn£l, ¡tEpi~E1 no ¡tEpiv KW pí7rnE~ no név OKVXOy,
név (1KVXOv nata no ‘ppi~~v ivti ¡111 EXIJ ~oXov.
eo ~~‘X r>rov lYVvno¡Io4 KW 2T0.pEVOv4 ~4xkvr>.
7rl7rTEl o u~vXoc £14 Tflv y~v, £~EWV~Ev, éi.vtSyr>v.
Eibav ol JIEylOTaVoÍ nOV 1<0.1 éOaiS¡1cxoav ¡tEyaXLO4.
390 fiyvcSovv Té yEvO¡tEvov. E60.v¡t0.~ov n~y nóXpr>v.
Kc¿i ¿ ~30.(1lXEv4 OOpVf3r>OEl4 ntixti 2TpéC TOIXJ ~rapovn0.c
>yEl, nuv Kopr>v ~yKcxXEi ¡111 ov(10.v ~7rn0.l(1¡tENr>v:
381 Tr¡V (JTEX?~El 7tpoc éa¿vcx L : rijc C3cxcn?~Eicxc aou ré UrEXXEl y ¡ ¡ 383 j~cx2rfl¡1¿vov V
aya7rflJJvvov L ¡ ¡ 384 b¿XErcx’ b~pov V : ré &5pov b¿xEraí L ¡ ¡ ¡uEXiUTJ V : ¡iEpiU1 L
¡¡385¡lEp’lvL:¡lflp’IvV ¡¡ roL:royV ¡¡ réy cTKI.~Aoy V : rf~y KI.vcxv L ¡¡ 386 róy
OKVXOy TdXa 70 ‘ppl~Ev V ñ~y i<i$yav p{IrZEt r~ ¡lEp~V L ¡ ¡ iycx pfl \‘ : ‘rdxa ¡if¡ L
iva
1~f1 4avEpó5c Wagner ¡ ¡ 388 7rÍ7trEI V : 7rE7rrEI L ¡ ¡ o OKVXoc V ó Kt~ycxc L ¡ ¡
E~W1)XEV V : a7rElV1)XEV L ¡ ¡ 390 r’¡yyóovv L Eyy(n oi3y V ¡ ¡ yEVOJIEVOV V : yívó¡JEvoy
L ¡ ¡ r~y róX!ir,y V : ¡JEyclXcnc L ¡ ¡ 392 ~fl oí3crcxv E1rrcxtcJ¡l~vr¡v L : 7roiovocx
E7rrcxtcJ¡lEvr¡v V 7roloOoav ~irraíop6vrí Wagner
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la gentil Platzia Flora te la envía”.
El injusto rey, por completo lleno de engaño,
acepta de buen grado el presente,
acepta el espléndido regalo, lo coge para trincharlo.
385 Corta, parte una parte y se lo arroja a un perro*,
al perro se lo arrojó para así no dar que sospechar.
El engaño, sin demora, rápidamente surgió efecto;
cae el perro a tierra, expiró, murió.
Lo vieron los grandes y se admiraron sobremanera;
390 ignoran lo ocurrido, les asombra la osadía <de Platzia Flora>.
Y el rey aparentando desconcierto, a los presentes
dice acusando a la niña, que no tenía culpa:
375
J¡i~pqa~~ ~WplOV Ka’) HAdr4va’ ~a$o,~
JIeE~ no7rcipxal, aPXOVTE4 1<0.1 (1vvolKr>nop& >10V,
l&TE nóX¡tr>v yVv0.lKé4 ~aí 4Oóvov Etc é¡tévcx!
395 áv-ñ nl¡tT¡4 &vn0.¡1oí~#1y é¡tEv v& frxp>ia~u5o~!”
Ka\ 7r0.pEVOv4 EIrpoon0.~Ev Té ~¿Xoc v& oaX7riai~,
v& oVv0.XOoiiv o~ WT0.VT£4 OlKT¡TOpE4 nr>c X~~P0.4.
01 7rEvr>TE4 nE 1<0.1 01 7rTLcXoí. niiv ~flKtlv va blK0.00VX’.
eíA2TavnE4 E(1VvaXOr>(10.v. OnEKovnW K0.T’ 0.~Í0.v.
400 HE¡12rE1 ~ll0. né KOp0.oiov, 4£pvovv Tr>V &(1¡1(0¡1ENrjv.
‘EcJnÉ1<vroy fi ~X~ivfl Tl7~OTE ¡tfl K0.nE>0Jv~
Opfivov EKó7rnEnov bptjivv 7rpé4 0.vTr>v ¡t0.XO¡tEN11.
“EKX0.lEv KW (0XOXV~EV EX (30.Oovc trl4 K0.p~i0.4
KW O XOyi~¡té4 EJ.IaXETOV: “Mfl Kant GV ~o4~0.vnr>4
394 Kcxi ~6óyov Etc V : 7rróyoy r~v 7rpoc L ¡ ¡ 395 4i’~v y¿x V : ¿p¿vav L ¡ ¡ 397
ovvaxOoOv V : oVva~0oOaíy L ¡ ¡ da orn. L ¡ ¡ xuSpac L: P¿5¡lr¡c V ¡ ¡ 398 TE KW 01 corr.
Kria. : TE Kai L K~l 01 V ¡ ¡ bíKdoovv L : bíKTjoovv V ¡ ¡ 399 d,ravrsc V : oi lraVrEc
L ¡ ¡ éavyá~Or¡aay y éovvíjx0naav L ¡ ¡ OrEKOyrai V : OTEKO1)yltc L ¡ ¡ Kcxr’ a~íay V
• Kara rc~iv L ¡ ¡ 400 7~E¡l7~El L : 7rEJ.17T01)v V ¡ ¡ ~ L : Eíc V ¡ ¡ 5EU¡.UJIJJ¿VI¡V L
bE5E¡J&.’TIV V ¡ ¡ 401 ECITEKETOV V flGTEKE b~ L ¡ ¡ rt2rorE V : TílrorEc L ¡ ¡ 402 orn. V ¡ ¡
403 ¿K?~aíEv LV: ~yJ’aíyEv corr.Hess. ¡ ¡ KW V : yap Ka’ L ¡ ¡ ¿5XóXv~y V OAOy91EV
L o?~o?x¡Ev corr.Hess. ¡ ¡ EN ~d0ouc trlc Kapblac V EN I3aOov ri~c Kcxpblac rr¡c L ¡ ¡
404 ¡Jfl KUTl uvKo4~ch’rnc L: b~a Toí,c o1)vo4dvrac y
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“¡ Gobernadores, nobles, conciudadanos,
habéis visto la osadía de una mujer y la envidia contra mi
persona!]
395 ¡En vez de recompensarme, me quería envenenar!”
Y al punto ordenó que sonaran las trompetas
para que se reunieran todos los habitantes del país,
los indigentes y los pobres, para impartir justicia.
Todos se congregaron, se sitúan con arreglo su categoría.
400 Envía a por la niña, la traen entre cadenas*.
Se detiene la infeliz, no consigue entender nada;
agudos lamentos profería en lucha consigo misma.
Lloraba y se lamentaba en el fondo de su corazón
y su pensamiento se debatía: “¿Quizás algún delator
376
zliqpqoic ~b,~wpíov Ka’) HAdr~a q~Áw~q~
405 &v0pn~ro4 fiXOEV Kan’ ~¡1oii; X¿yEt JJfl K~T1 ~(14~0.XOr>v;
1<0.1 E¡tEv ¡1£ EXEYXEt O Xoyi~¡té~ K0.Kév OV&v E7TOiK0.~
KW 6 O£é4 ¿ 7r0.vnobuva¡to~ né ~M1<W0V va Kpivrl”. w
Kcx’t 7r0.pEVOV4 TOV ~30.OtXtav~X~r£l ¿iTt SOr>K(JJ6r>Ve
(1r>KWVETW ¿ tiaolX£tc-, (1nEKEn0.l Ei4 nok 7r050.4 : “4
“4
410 iie~ApX ¿mXoi, C¡~¡tEpov, TO7r0.p>~0.t. ¡1Eylunavot “4
“4
1<0.1 7r0.vnE4, óXoi 7rENr>nE4. ¡tl1<poi TE 1<0.1 ¡1EycLXoí. “4
“4
Ti’.’ bi1<rjv ntiv ~lKCt¿O¡1at KpívETE nr>v btK0.uo4, “4
¡tfl ~vi 7rpoOcO7rOXr>14110. c< é¡ttv. 7r0.p0.KtiXO acxc.
“4
~fl j>~~~ CI>XWpE (1Tl¡t£pOv, fi KÓPr> 0710ii 6&I)PE1TE “4
“4
415 nñv ¡1cxvy0.v nr>cj éKOVp(1EV(10.v ¡t’ cxl~n#¡v EYY0.(1np(0¡1Evr>v. “4
“4









405 ?áyEv !Jfl KCXTI EcT4)cx~qy L : Xoyoy ¡lot KarECJ4)cxXTly V ¡ ¡ 406 ~A¿YXE1L : XEXEI V “4
?~¿yEí corr. Kria. ¡ ¡ 407 biKaíov L : bíKloy V ¡ ¡ 409 or¡K¿5vEraí 6 ~a00ti¿c y : “4
OTT1KETciL Etc Irobac óp0íoc L 1 ¡ cJrEKEral Etc roix; 7tóbac V : b1Kú~ETE bU ~gévcxy L ¡ ¡ “4
410 OIj¡IEPOV V 7tXOVOlOí L ¡ ¡ ro,rdpxcu \“ : ro7tcxpxEc L ¡ 1 412 b’Kcxhnc L: Etc bíKcxíov “4
V ¡ ¡ 413 ~yi V: ~vaív L ¡~vcxí Bekker íjyE Mavrof. ¡ ¡ o’ ¿¡.i¿v V: 2TaXlv L ¡ ¡ 414 “4
OIrOU V TflV L ¡ ¡ OELOpEirCtl V 0(npEiTaI L ¡ ¡ 415 r~c L V : roí..t Mavrof. ¡ ¡ “4
“4
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405 se ha levantado contra mi?”, dice; “¿quizás he cometido algún
error?]
Sin embargo estoy convencida* de que no he hecho nada
malo;
así pues, que Dios todopoderoso imparta justicia”.
Y al momento ve cómo el rey se pone en pie;
se levanta el rey, en pie se queda:
410 “Todos, nobles, hoy, gobernadores y grandes,
y todos vosotros, pobres, pequeños y grandes,
el juicio que enjuiciamos, juzgadlo con justicia,
os pido que no haya preferencia por mi persona.
Hoy Platzia Flora, la muchacha que véis,
415 a cuya madre la capturaron estando embarazada de ella
la trajeron a mi casa, a mi palacio;
377
4¡rjpi~cn~~ ~wpÍov Ka) HAdzz~a’ bÁwoqc
1<0.1 onav nflv éyévvr>oExe ~y& 7roXXcx ~xc~pr>v,
1<’ EVyEvíK0., ~0.CT1XtKCk.pEna bOpV4)Opi0.4
&voiOpEW0. 1<’ E7rOiKcX Tr>V 1<0.1 0.7T0K0.T0.(1TflO0. nr>v
420 1<opcxoiov ck né ~X~7rETE 1<’ EOCKPpoVV va x~p~nutn
I3arnXlKcxc dvnct¡toí(3&c 1<0.1 EVX0.p1(1ní0.4 ¡tEy0.X0.4
K0.t ¡tE PT1Y0.&4 ~AEy0. (1V¡17rE0£pícxv va ~a¡iv~
va nr>v K0(1¡t~)(1O) ~0.(1tXtKa £14 TOV T0.pOvT0. KO(1¡10V
425 KW ~yLO O(flptO név Oc~vcxnov 0.vTEivr> Tév bi~óv ¡10V
boXhoc K0.TE(11<EU0.CYEv noii v0. ¡tE (j)0.p¡t0.K(flCJly
~té noino Gct4 ~c~iSva~a v& >JáOETE Té T~&~¡ta~.
417 ~ircxvruy V: ENEI cx~r~v L ¡ ¡ ¿y¿5 V KW ¿~~bL ¡1 éxdprr V : ro’ xcipqv L 1 ¡ 418
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
su nacimiento me llenó de gran alegría;
noble, regiamente, entre honores
la crié e hice que llegara a ser
420 la joven que aquí véis, esperando recibir a cambio
recompensas dignas de un rey y grandes satisfacciones;
pensaba, incluso, en establecer lazos de parentesco con reyes
y ceñirle la corona y la diadema,
distinguirla como a una reina en el mundo presente.
425 Yo considero su muerte la mía propia,
mas urdió astutamente mi envenenamiento;
por eso os he reunido, para que tengáis noticias del hecho,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi?no Florio
y de la bella Platzia Flora
e impartáis justicia en este proceso por traición,
para que sufra como debe, para que sufra en orden a la
justicia”.]
430 Y la niña bajo estas acusaciones y entre cadenas
afligida llora, profiere amargos gritos,
se lamenta en su corazón, pierde el sentido
y no sabe qué responder en defensa de su inocencia;
no tenía culpa que confesar, ninguna respuesta que dar;
435 no comprendió la trama del acto impío
que llevó a cabo el rey con el doméstico,
el mecanismo de la astucia, el engaño de la maquinación,
y no tiene qué contestar al rey
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
para que así los nobles pudieran conocer la verdad;
440 no sabía qué decir ni qué alegar,
cómo declarar su inocencia para que todos se enteraran.
Todos, por eso, nobles ricos, grandes,
pobres, con una sola voz empezaron a gritar con fuerza,
a pronunciar un doloroso veredicto: que muriera.
445 Y conceden a la niña una muerte dolorosa,
que la inocente niña muera en la hoguera.
Dan la orden de que se encienda para ella una luminosa
hoguera]
y que encadenada la nobilísima sea arrojada a su interior.
Todos se pronunciaron en contra de la niña
450 porque no conocían el modo del engaño.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
No sabían de la trama, de la maldita envidia*,
por eso condenaron a la niña a morir
con una muerte inefable, pues era una muerte dolorosa,
amarga.]
El malvado doméstico, el que estaba lleno de engaño,
455 todo un embustero, un demonio, esclavo de la calumnia,
ordena que la niña sea arrojada a la cárcel;
allí la arrojan*, la encarcelan, la encadenan sin motivo,
la atan de pies y manos, la torturan;
ordenan que no hable con el rey.
460 Al poco tiempo sacan a la niña de la cárcel
el temido senescal y los suyos
y la condujeron ante el consejo para juzgarla con cautela;
la juzgan y deciden quemarla
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
y arrojarla al fuego abrasador;
465 los verdugos, por tanto*, la llevan a la fuerza al fuego.
Y cuando alcanzaron la pira encendida
dijo a sus verdugos: “Dejadme decir
unas pocas palabras, buenas y dignas de mí.
Amor, mi buen amor, mi dulce abrazo,
470 mi sol, mi mañana, mi día, vida, mi existencia,
mi luna estrellada*, recovecos de mi corazón,
mi vida, por ti vivía, ahora por ti agonizo,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Piatzia Flora
por ti muero injustamente, sin culpa,
y tú, mi buen amor, te encuentras en Montorio
475 y, a mí la desdichada, no sabes qué me pasa,
todavía no te has enterado de que por ti padezco;
me espera la ejecución, desaparezco del mundo.*
No tengo hombre alguno, ni mensajero
ni familiar ni amigo que te lo anuncie;
480 todos los conciudadanos me han abandonado,
pues tu padre, el rey, a mí de forma imprevista,
sin motivo, me ha condenado a ser entregada al fuego.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
no verás mi muerte, por eso mi pena es doble,
485 pues tú no volverás a alegrarte en el mundo presente,
ni volverás a compartir la alegría con el placer
cuando te acuerdes de mi injusta muerte”.
En ese mismo momento Florio estaba durmiendo,
intranquilo se despierta, con miedo se levanta;
490 la turbación se apoderó de la razón del joven,
490 a la incertidumbre domeñó su corazón,
se encuentra confuso, muy preocupado.
Mira el anillo que lleva en el dedo,
aquél que le regaló la niña Platzia Flora,
que tenía el poder de mostrar la tristeza;
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
495 mira el zafiro y lo ve
negro, oscuro, desconocido, trocada su naturaleza,
cómo pierde el brillo natural que tenía
pues la aflicción de la niña hace que lo encuentra turbio;
cómo inmediatamente cambia, se enturbia la piedra,
500 y desconocida, irreconocible muestra su poder.
Florio de inmediato se pone en pie al darse cuenta y
acordarse de lo que le dijo la niña Platzia Flora
“cuando veas oscurecerse este zafiro,
sabe que estoy afligida y que sufro algún mal”.
505 Sin demora saltó presuroso de donde dormía
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~J¡’zrqa¡ct,lW/710v Ka’) Ib? a’r~za’ ~Áwp~-
Opr>vú5v KW KAcucov ~X£y£v:“Kctpbid ¡tov ~t0v£JJevr>.
K0.pbi0. ¡10V, Oirov £Xr>U¡tovr>u£4 Té~/ 7r000V Tr>c Wp0.í0.4.
Tii4 au)(OXr>or>c né OTEppév né £14 EOEN0.V £XEl.
Té iKépaiov noii 4>povr>¡t0.noc, Té 5vvanév noii iróOov.
510 noii TÓOOV Té CUT0.pcCkXaKnov né EiX£v £14 E~o¿vct.
1<’ E50., K0.p~fl0. >10V. bict (YEN fi KóprJ l1Xán~ia 4hi5pE
v0¡tÍ~LO £14 TUXr>c Oávtinov nr¡v r>(j)EpEv fl ¡toipa
1<0.1 £14 tibi~oy (x7rExJb)OEv n~4 T0.P0.X~I4 X’péva
~c (YEN, 1<0.pbl0.. 7rEipa~ET0.1 KW (YEN 7r0.Ocv£v
515 K~p5iti ¡10v, cxvEyfpOr>nl £14 ~or>6El0.vnf~ cpaícxc~
7rd2.ív, 1<0.p~1ÁX ¡101) T0.Yr£lvr>. E~E~p0V ~n0.GUvTo>i(o4,
506 KAcxíy(nv V KXcxi(nv L ¡ ¡ ¡uoí, orn. V ¡ ¡ Kap&tx ¡lot) IroVE¡iEVfl L : Kcxpbio7rovEp~yfl
V ¡ ¡ 507 Kdlpbia V Kdxpb~c1 L ¡ ¡ éIroi. om.V ¡ ¡ EXr¡O¡Jovr¡OEc L &X9G¡1ÓVT¡cJE4 V ¡ ¡ 508
amxóXr¡aqc V aUKOXflGEOx; L aOXO?flOEWc corr. Kria. ¡ ¡ GrEppov L : Kaípov V ¡ ¡ rb
EXEI L 07r0v ‘XEV Etc E¡I~VCX V ¡ 1 509-510 orn. V 1 ¡ 511 Kcxpbía ¡JOV bid aév
V b~d u~y Kapbta ¡io1) L ¡ ¡ í~ KOpfl flXdrlícx FXÓipE. corr. Hess. : flAdr~ía cIXú~p~
KOP9 V flXCXT~lEl 4X<JSPE L ¡ ¡ 512 ñ4~EPEV V : i4¿pav L E4EPEV corr. Hess. ¡ ¡ r¡ ¡ioipa
orn. L ¡ ¡ 513 dIr¿oc~oEv V : ElrEEYccUEv L ¡ ¡ 514 bid o¿y iccxpbía V : Kcxpbia ¡lO1) L ¡
7raOavEl V : Kapbla rcx0cívEí L ¡ ¡ 515 cxvEyEpOflrl V : civ~y¿p0íyrí L ¡ ¡ Etc LV : ‘c corr.
Kr¡a. ¡ ¡ ~orj0EíavLV : ~o50EícxvMavrof. ¡ ¡ 516 ~~EípO1) V : EyEípov L
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Fíorio
y de la bella Píatzia Flora
y entre lágrimas y llantos decía: “Mi pobre corazón,
corazón mio, has olvidado el amor de la bella,
la profunda dedicación que te tiene,
el continuo pensamiento en ella, el poderoso amor,
510 el inmutable amor que por ti sentía,
y ahora, corazón mío, por tu culpa a la niña Platzia Flora
creo que el destino la ha conducido a una muerte segura
y ha llegado al injusto puerto de la tempestad;
mi corazón sufre y por ti padece.
515 ¡Corazón mío, ve en ayuda de la hermosa joven!
¡mi humilde corazón, levántate de nuevo sin demora,
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Z1l17y~7O7Q ~.-lwp¡ov Ka) J>?ZT~a’ t,~w,q0
OVJflTÓvEcJE Tr>v OKiijny nr>4, Tflv ayav0.Knr>cJív nr>4,
O£pdar£uoov néy £p~nay, rljjr>cyov niiv &yárr>v,
ov¡1lnxOr>aE nfiv (0p0.i0.v 1<0.1 0uva7r060.vE Tr>v”.
520 Ka’í 7r0.p£VO 0.lrEpptlV£V név 4ó(iov lr<XpO7rlG(0
KW Ei4 4íXov nov ~yK0.pal0.Kóv,¡t~XXov 1<0.1 GV~~£vflV nou
nfl4 XnP<X4 K0.~aXXctpíov ~x n~S5v ENb0~0TÉp(OV
Xty£í, ~T1V£iniiv Ov¡t4~op<.xv, K0.T£¡tlrícYn£iS£naí nr>v.
TI1V E1XEN UTTJV K0.p~í0.V nov, TT1V OXiMnv 4Pav£pwv£í.
525 rév iróOov ~av£pc¿vE~ 10V név E~c nfiv HXán~ux ~Xo5pr>
1<0.1 (JV¡t2TOV£l 1<0.1 7~0.UXEt nov (04 OVYYENT)4 1<0.1 4íXo4.
Cl)0.pív TéV ói&í KW 0.~¡t0.T0. 1<0.1 nrjv £~ó¡17rXlaív 10W
519 UU¡flTáOIIGE V ClV¡l7tdOXiCJ~
9y L ~v sed. Wagner ¡ ¡ ¿5pcxíav L V : ¿5pt&v corr.
Kria. ¡ ¡ post 519 áychr~v aqKÚ5vEral airo rév viryoy ¿ ~X¿5píoc i. m. rubro atramento
scripsit L 1 ¡ 521 Ka’ orn. V ¡ ¡ 522 ~ybo~or¿pwyL : ~vbo~orchv V ¡ ¡ 523 ~TiyEi corr.
Kria. : ~TiyEArcxíV 6app~i L ¡ ¡ GV¡l410pav corr. Hess. : oú4op&v L ¡ ¡ KarE~.L7rlcJrE1)Eral V
• Kara¡llrtorE1)Ercxl L 1 1 r~v con. Kria. : ‘rOV V TO1) L ¡ 1 524 Tfly OAh¡iív ~avEp~vEi
‘roO r~y ElXEV ~v Kapbicxc L év Kapblc~ corr. 1-less. ¡ ¡ 525 ~cxvEpo5vEí TO1) V :
áu~ó?~.~oryLI¡réyV:’riiyL¡l526 G1)JflrOVEi V: GU¡JOVE1 L¡¡ 1k V: 6L ¡1 KW
4íXoc V: mu ENEIVOc L ¡ ¡ 527 r¿ív V roO L ¡ ¡ KCXI r~y E~o¡l7r?~r¡Gív L ¡ft ruy
bxóp6oxiiv y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
compadécete de su aflicción, de su tristeza,
consuela su pasión, honra su amor,
compadécete de la bella y muere con ella!”.
520 Y al punto dejó de lado el miedo
y a un amigo íntimo, más que si fuera un familiar,
caballero de ese país de entre los más célebres
le dice, le cuenta, le confía la desgracia
que sentía en su corazón, le manifiesta su aflicción,
525 confía el amor que siente hacia Platzia Flora;
le compadece y sufre con él como pariente y amigo.
Le da un corcel, armas y su arnés*;
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uu
Jp7JIC <tÁWpWV KO’! Ib?ar~a ~~?w;~2q4— u
w
‘e
“44apiv 7ronwov oiSvnojiov v& ~UOK13 no átpc*c
~Í&I rOV 1<0.1 17r7Óc5£XXov, 1<0:u30.XXlKEIS£l EX£lyo4,
“4
530 Oo5pcxictiv, lrEplKE4)0.X0.l<iy, (Y1<oVTcplv 1<a~ Kovncplv “4
“4
1<0.1 aPyVpO¡tovon0.Kov c17r0.Olv KW ¿0cóXpvaov Or>K(Xplv ‘e
“4£14 ~tpiv ~2r1nT&lov ó~v TlKovtopENov.
I~p0.x1óvia ÓXÚpyVp0. 1<0.1 oí&pa yovanxa, “4
“4
X£POYTTL0.. Té E(Jb) (Ji&poV. Té E~b)O£V xPvoc«Nv. “4
“4
535 ~(OO¡t0.V E~(nunr>v cn~r>póv, 7rapojioiov TU)v cxp¡iaTwv.
‘ef=oavnw~Té l7r7rdplv nov finov &p¡t0.ncoliévov
“4
K0V~3£pnav (O7rpdcrlvr>v E¡17~~04 1<0.1 02TL0(fl, “4
‘e







528 7rora7roy L : ll2rora7rlov V ¡ ¡ bícz3Ku V : bí~$~q L ¡ ¡ &¿pac V : ¿x¿pEc L ¡ ¡ 529 “4
llr7roCJÚXov L : daroaé,?~Xiyov V i2T7rOOEXXIov Mavrof. daroob~Xívoy Wagner ¡ ¡ 530 “4
7TEplKE44CXXcxiCxy L 7rEplKE4aAidy corr. Kria. ~ KE4)cxMc V ¡ ¡ LJKOVTUptV L V “4
OKOVTcxpi Hess. ¡ ¡ 531 ical y : ¡l’E L ¡ ¡ OflKd¡l1. V : 6flKc~plv corr. Kria. 4rpcdpíx’ L ¡ ¡ “4
532 íjKovío¡l¿voV V : aKovicl¡lEvov L ¡ ¡ 533 ~pcxxíóvía L : ~pcxxtóXícx V ¡ ¡ KW uí&pcx “4
yovcirícx om.V ¡ ¡ 534 XEPOMIcx ro EGLD oíbEpov om.V ¡ ¡ ró L r& V ¡ ¡ 535 ~i5orrjv y : “4
¿~cJ5oOTiv L ¡ ¡ cnb~póv V : GIbE~ÓVL ¡ ¡ 7rcxpó¡uoloy Lind. ~rap o¡.ioí V E7rav(n Wagner ¡¡ “4
536 rb V : Ka’ ró L ¡ ¡ 537 ~c~irpduíy~v V XpVOo7rp<WlVnv L ¡ ¡ E¡flrpc V E¡lIrpOcYOEv “4
“4
L ¡ ¡ E~01rícun V darlcxn L ¡ ¡ 538 .ca~a?.XcxpíoO L KCX~>cxXXcxpio1) V 1 ¡ aKEpcxla V
“4










Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
un corcel tan veloz como el viento;
le entrega también un arzón para montar,
530 una coraza, un yelmo, un escudo, una lanza
y una espada con empuñadura de plata y vaina de oro,
cortante, afilada por una mano diestra,
avambrazos de plata y rodilleras de hierro le da, y
guanteletes de hierro bañados de oro;
535 un cinturón de hierro se ciñó, igual al de las armas.
Del mismo modo también su corcel iba armado:
llevaba una gualdrapa de color verde por el derecho y el revés,
aparejos de caballero bien pertrechado;
388
540 Kai& tov 6 ~rovo~, c34,a~El rov T ~i~pljJVÚX TT~ ?7r1$
jii1 KaTtXKXÍVfl Ti TVXT1 TOV KW 4~OW~~ TT)V x~i~vnv
1’: , EOVXVOKEVTO7rTEPV1~V TOV ¡.IGKVpOV TOU aVXVaKlc
KGU ~lcu3uvTÓ~tbx E4kcw~, KaTÚ~c(I3~V TOV TO7rov.
w
B?iirEl TT)V KópflV iorarcu Vá KXalrj, va OPTlVI1TLXl,
545 ~iXé~r~iTflV Kóptjv — OTcX~, ~TOXU7rove K~Xp~11cX! —
w
aV~x7rTEl fl KapiVo4 KW E7rElra EKEÍVfl
Eyyuc~ v& GTEKU va Owpfi TT1V 4Xóya T~ 1cx>Jívov.
w
v& 7rEpl vn v& p4s6i ~i~oa ~rvp7ro?~0fjval.
w
i~Il0avfiv bix’ &cfiop>Á~v xa0úXov &7r) TOV~Ó~OV
w
550 rplyl









539 ica~aXXnc&Ei V ~ L 1 ¡ 540 KaIEl TOV L: ica’t ~ V ¡ ¡ o4á~Ea TOV
L TOV EO4X~E iccx?i V 541 laraicXíviI V KaTaKXiOfl L 1 40áa~ V ~4rrdo~ L 1 y
542 ~OVXVO~VTO?TTEPV1~EV CO!T. Hess.: OUXVO1(OVTO~t1tPVl~EV V OVXVOE~1CEVTO TEpV1~V V
L ¡ 1 543 ~46acv~V ~4raasv L é40acnv corr. Kria. ¡ ¡ 544 orn. V 545 ~darcz~E L iccxi
f3aur~ V 1 1 7roXó7rovE L ,roXó7rovov V 1 ¡ 546 ~.¡épuxV ‘c ~iépo~ L 1 1 cxva7rT~i corr. V
Kria. dvk4i0~i V vWn~Et L 1 1 ~r~tra V 7rap~v0& L 547 4Xóycx V 40vdyav L ¡ 1 W
548g oaV: uovLII549~íX’L:5íXúxV II ,a0óXou V icaOóXovL II &7r0 V W








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísirno Florio
y de la bella Pía tzia Flora
y al punto monta sobre el corcel y cabalga.
540 El dolor le consume y una tristeza, angustiosa, le corroe,
pues teme que le abandone la suerte y la encuentre muerta.
Sin dejar de espolear al negro corcel,
Hegó al poco tiempo, alcanzó su país.
Ve que la muchacha está llorando, que se lamenta,
545 ve a la muchacha - ~aguanta, sufrido corazón!;
en un lado cómo arde la hoguera y luego a ella
que se encuentra cerca viendo la llama de la hoguera,
esperando ser arrojada y abrasada,
medio muerta de miedo sin tener culpa de nada;
550 alrededor se reúne una gran muchedumbre para ver
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A¡r/pqa¡~~ b>?wpíov Ka] Ib?dr~a ~
y
yTflV KpIolv, TT)V WTW?’~Ei~v KópT)~ TT1~ HXcXT~IcX 4~hLSpi~.
y
Ka?r 7rclp~v6fy 6 cl1Xu5pio~ eioepx~Tai ~ic TO J.IEGOV
y
~ Oappoe eVTO?4Ic5TcXToV, ~jé ijOo~ &vbpElbJJi~vOv.
y
Ul¡.IWVEl, 4~6cXVE1, OTEKETaI. ~4i7rpooOEv rfjc J~paíciv y
y555 ?~yEl TT~ KOpT~: ‘A~ró TOV VVV fl7rOT~ >.lr)V 4o~&oav
s17r iov r~v iiXijO~ic~v. T7rOTEX ~ii1 ~ioii KpU1¡I13c~ y
y
fd7rE /iO~ 7unc KW ~iaTi O f3LXOlXEVc TT)~ X(np~ y
y
~aév a KaTf5í K cw~v ci7Tó4aatv Oavciro u”. y
yOi5rco~ ~i7rci,v6 ~u5pioc, T Koprl ciiri>~oyijO~:
560 “AúO~v’ra, ~rE’l ji’ ~pCnrrjo~x. wfrcpaoov v& TO >ic~Oijc. y
y







551 ci~rj5A~iav L r~S?tav V II ,cópq~ Tr~ fl. ~piy V rrjv E Ti~V fi. 4Xc~5p~ L y
¡ ¡ 552 ~io~px~rat L EPX~Tal V ¡ ¡ 553 Ocippcx L f~0x~ V ¡ ¡ 554 40c~vEl V ~4TdVE1 L y
II oTE~Tal V oTr~~~rai L ¡ ¡ ~J7rpocJ6~vV: Eyy¡OTX L ¡ ¡ 555 Kóprj~ V ~ópr~L ¡ ¡ y
TÍITOTEC JI1jV V Ti7rOTCXG ¡Ái L II post55s o~r~ic~ ¡ié Oáppoc X¿y~ ~ TÍ~TO1t Iii¡ 4of3daai y
add.L II 556 Ei7r~ V ?~y~ L II poú (alt.) correxi : Tl~TOT~ ~d icpi.it¡ir~ V ¡n~v y
¡io~ ~p~hpr¡¿z ?~óyov L ¡ ¡ 557 ¡.ioi L ~IE V ¡ ¡ 558 ~o~va V ~cñv L II Kar~~í~aoEv V
~KaTE.~iKcxcTEvL 1 ¡ 559 fi KOpfl ámAoyij0r¡ V dir~Xoy~rai ji ,cópr¡ L ¡ 1 post 559 r KÓPT1
y
,rapaicah~i TOV FX~Sptov apj.WTb4IEVOV in rubro atramento add. L ¡ ¡ 560 ai$0¿vra L
y
av0E~vTfl V 1 ¡ E7r1 V dKf¡v L II ciic4pdoov L &vbp~iú$oou V 1 ¡ v& ró V ~a¡ v& L II
y
post 560 ica~ eYri ~k 4iév ovv¿~3qic~v ai3icpcioov KaX y’ oioi~¿z add. L ¡ I 561 y







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Píatzia Flora
la ejecución, la muerte de la niña Platzia Flora.
Y al punto Florio se dirige hacia el centro
con atrevidísima osadía, con animosa moral
se acerca, llega, se detiene ante la hermosa joven
555 para decirle: “A partir de ahora no tengas miedo de nada;
dime la verdad, no me ocultes nada;
dime cómo y por qué el rey de este país
contra ti ha pronunciado sentencia de muerte”.
Tras hablar así Florio, le contestó la niña:
560 “Señor, ya que me has preguntado, escucha para que te enteres.
El doméstico malvadamente en connivencia con el rey
390
y
zi¡q~yqu,c ~b,?wp¡i,v ra] ~dr~a ~‘Áú$,qc
y
y
opOnTlKljv, ~OV?~E~VT1KJjVpUTa TOV ~aalXEbx~ y
y
OTI Eoaa EyLI) TOV ~GcYl>~cx
y
boXíúx ji~7ra ~ifl~(o~vflCEK~1VOV xp~1cYK19cYb~, y
y
565 WTEP KPlTT)V JTapiarapczI TOV 7WVTLOV Bao¡>~éa- y
OVK oi~cx yctp To 4IcXpJ.1c~KOV, Ti7rO-rE~ oi3 ~lV(iOKLiY
y
TOV ~O?~OVTO E7fl~O1SXEaJlJav OUK ~4epE,v 6 ~ ~ y
y
Ka4kÚ)~apiwv 6 ~y~vijc, &v~p~h~~v ¿ iv~pEioc, y
y
~OT1OElaV E~alTOi5tJW cJe. ~t’ ~XY~X2t11VTO1J 4~Xb3p1OV y
570 ~i’ 0ya7r19V TflV ~ TOV cFM~)piOV I3oiiO~i pOi TTjV ~EV11V”.
y
Ka~ ai5r& 0~.OYTiOTiKEV Tolaí5ra 7rp& Ti~V cópr¡v: V
y







562 óp0nnicTjv correxi 6p0iicijv L ¿p0~rucóv V ¿~p0t~icx corr. Hess. ~,p0ci$0q>c~vcorr. y
Kria. ¡ ¡ I~ovXEvTlu~V correxi (3ovXn,ricijv L ~~ovAwriicóv V E~TI(3OV?~EXT1KOV corr. y
Hess. ~OvXEt~r11KE~v corr. Kria. ¡ ¡ 563 orn. V ¡ ¡ 564 ¡JnxavW L !n¡xav~v V 1 ¡
~ap~IaKTjon V 4~appaKL~LIi L ~ap>~¡a1c~$oElHess. ¡ ¡ ante 4ap¡iaKrjoLo v& add.
Wagner II 565 &7rEp V TO ó7rEp L ¿~v1r~p prop.Wagner ¡ ¡ 566 y&p V ~i& L II Té L y
TovV¡¡TnroT~V:Tí7roTa~L II oi~icL: oi,X’ II yv~5oicú~V ~yvopi~L ¡¡567
~ri~otXn,~icrv L rt~o~XEvpa V 1 ¡ 568 xaf3cxXAaph>w V i«43aXXapuiiv L ¡ ¡ 6
Ei5yEv4~ L EVyEVfl V ¡ ¡ aVbpE1LIV L civ~pEia V ¡ ¡ 6 ávbp~ioc L dvbpElÚ~vE V ¡ ¡
569 ~3o1j0EíavL t3ouiOEí JOI V ¡ I ~aíToi5~aí L E~c11TOV¡JEV V i ¡ 570 TOV orn. L 1 ¡
~o1j0EtLV arpa4ijro~ Mavrof. II 571 orn.L I ¡ 572-573 lac. stat. Wagner ¡ ¡ 572 ay L
b~v prop. Hess.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
levantó contra mí una calumnia engañosa, maquinadora;
como si yo al rey hubiera
ideado envenenar premeditadamente
565 al Rey de todos, al que pongo por juez,
mas no vi nunca veneno, no sé nada;
mi mente no maquinó la engañosa trama.
Noble entre los caballeros, valiente entre los valientes,
solicito de ti ayuda, por amor de Florio;
570 por el amor que siento hacia Florio ayúdame a mí la
desdichada~f.]*
Y él contestó con estas palabras a la nma:
“Niña, si no has cometido ningún error, no tengas miedo*;
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zl¡rípqa¡c ~wpfrv ra] Ib? a<z-4~a ~ÁwJ>7C
~ OECOp~cX TOU Kaaal~noi3 4~v>~.úi~~ OE~ rr~v KOpTIV”.
Ka’i pEvO)4~ Yrpoc r¿jv ?ta¿v TOloVTOuc Xóyovc Xéy~i:
575 ““ApXovr~, 7T?\O1$cTlOl KW lrTcoXOL. yépovr& ~ KW
y
TT1V KpÍulv, TI1V O4~cxO~iv, T11V El4~ TTIV HXckr~ia F)~i5p~. y
ciX5ÍKbX ~blKacYfl~E ~rvp’i 7rcxpa~oOfivcu.
XTpwfr1Tct~ Ti curo4xxow 07ruJw Va <TVVTVXLO, y
y
TrIC KOpTI( E~UTCI~ TO ~>iKWOVKW cxv E7rTCUCIE.V, (~ 7~Q¶
y
580 &~ 7rciOr~ aÚTf) Ka’i oi ~.i~T’aI3Tfic v& ~rai~vOoí3oiv ~Xoi,
EJ ~>EKW OUK E7rTWcJE~V <xvT11. ~naTi OCZVcxTCOOflVW; U y
y
Ka’i oi 2TÓVT~ ~IrE~óTiGaV, >~iyovuiv: “Ei7á fi 6¿XElC “.
y
i~Ivvro¡iox yovv 6 cI~Xc~5pio~ OVTOY airiXoycvrai:
y









574 7rp y sic L ¡ ¡ TO1O1~TOVc ?~óyovc ?~tyEI V our<nc cirlXoy~iTa¡ L I I 575 ica’i orn. y
V ¡ ¡ yEpOVTE4 r~ V ica’i ytpovit~ L ¡ ¡ 577 ~lKdaETE L TflV ~TEIpcZ~ETEV ¡ ¡ 578 y
OTPcXc~11TLA~ L aTpcK4ifATaI V ¡ ¡ O2TÍOLa) V ¿i~naO~v L ¡ ¡ 579 T9~ KÓpflc ~brc~ré ~i>catov y
V v& ~tú= TO Ñicaiov t~ t~paíñ~ L bii’iov corr.Kria. ¡ ¡ 580 &c L : v& V ¡ ¡ bXoi y
y
V ~XXoiL ¡ ¡ 581 t<cd om.L ¡ ¡ ai$rrj V i~aicdv LII 582 ~7r~óqoav V: 4tj~uaav LII
y
Ti V: TO L ¡ ¡ 583 orn. L ¡ ¡ 584 oivioicdXico~ V oiv~cwdVoc L ¡ ¡ 1Ch7TTT1c~ V l4Ifl)T9~
y







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
<aquí estoy yo para defenderte>; bastará tan sólo con el aspecto
de mi yelmo~~.]*
Y al punto se dirige al pueblo con estas palabras:
575 “Nobles, ricos y pobres, viejos y jóvenes,
el juicio, la sentencia que concierne a Platzia Flora,
de que fuera entregada al fuego injustamente juzgásteis.
Sea revocado el veredicto de modo que pueda hablar,
abogar en su defensa y si ha cometido algún delito, que sufra;
580 que sufran ella y sus cómplices y que sean todos castigados;
pero si ella no tiene culpa, ¿por que ha de morir?”
Y todos gritaron, dijeron: “Di qué es lo que quieres”.
Al momento, pues, Florio reponde así:




z1117p17c7u7 ~Áa’pÍov Ka-i Ib?a<r~>a ~woq~ W
y
y
y585 6 ¿¿~nKOc KE¡~ E7ri~ovXoC, 6 xo~voc ~cxí>.u~v
EOKEvaoEv TO cfrXpIlaKOv bici KaKO~OVMGcc y
y
KW KcxKOJJTiXav1j~Jcxroc EL& 2Tpoc rov fio~ulXE~a, y
y
¡tr~ KaTExovofl~ TT1V I3OvXnv KW TO 7rpcxXOEv EKEJVTic, y
rov 7roOov TOV 7rOOEJ TOV cl~c~5piOV 11 KópTi y
y
590 KW ~y& 7roOw TOV 4~X~~piov ~c wrcxra éjitva
y
KW XVTT1 ~v é!I~v KaT~yKcx~hJ KW EJC tEv TO QeTEl. y
y
Eic K1V~UVOV KW 8~XVcXTOV fiaVb~ TOV ~IaVTÓV ~Jov y
yóI0 aycX7rflV rOl) <I~XiOpiOV (xvTflv V(X 7rOKpaTTlGb5
y
KW 6 ~ O ~ TO bÍKWOV V& ~E1~TJ. y
y
595 Tév olvíoKáXKov f3oi5Xopaí. 0~Xc~ va 7r0?tpflOb y
y








585 ica’i orn.V ¡ 1 ~¡i~ux<n~~voc V E~l4IvX<4IEVoG L ¡ ¡ 587 ~acnX~aV ~aotX¿av L 1 ¡
588 T~¡V ~ovXijv V TO 7TpaXOEv L 1 ¡ icai té 7rpaX0~v \~ TO Tf~ I3ovXiiz L ¡ ¡ ~1’EÁvr1cL y
TOV Tpó~rOV V ¡ 1 590 d,rcrr& LV dyar& Bekker 1 ¡ 591 KaTEyKa? L élccvrciyy~lXE
1 ¡ 0¿-r~i L X~y~i V ¡ ¡ 592 icivbvvov ica\ OavaTov V Oávarov icc Eic Kív~VvOv L y
IIvú,V:~áXA~LI¡~IauTóvV:éauTdL 11593 ~i&L:~i’ VII ~Xo,piot, V:
EK~IVOV L 11 594 cxX~0q~ V 2T~VTÚ)V &X~6rj~ L ¡ ¡ TO ~iKatOV va &í~1~ V va
Tflv &?ij0~uxv L 1 1 595 oivtoi<ckX~ov V olvEovccíXXov L ¡ 1 O~Xo, L 0é?~o~v V ¡ ¡ 596




Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
585 injusto y pérfido, un demonio encamado
preparó un veneno con intriga
y maqumación que estaba destinado al rey,
sin tener ella conocimiento de lo ocurrido.
Por el amor que siente la niña hacia Florio,
590 el mismo que siento también yo, como Florio por mí, esa es la
verdad,]
me ha pedido que me haga cargo del asunto.
En peligro de muerte pongo mi vida,
por mi amor hacia Florio de ella cuidaré
y el verdadero Dios que muestre lo que es justo.
595 Con el senescal quiero luchar*, tal es mi deseo
tal es mi deseo y quiero que así se cumpla.
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J’t/~I7O74 <‘~ÁWplOV Ka] 17-?a<r0a ~?w,qc
Kcx’í dv 0Tby OVK E~7ro~r~ocx, lrcxe cXVOptn7rocz W El7rr):
cxycz~rcx TOV ~FXLi)plovWc 7rpE7rEi 4íAo~’ 4íXov”.
TOISTOV ~TaTf~p ¿ (3cxoihk OVTOX (x7n?~oy(~TW
600 ¡IT~ ~yvbpi~coV TOV 1)10V T¡ T(XC ~lTlW, TOV TpOroV:
“Ai KW~ >Wyia ?~cÚ~i OVTO~ O Ka~aXXap9~.
TO K43aXXiKEJ,Ia va ~VT1 TOV 7rOXE4JOU”.
KcxX ircxpu,0i~ ~K~?~1)t3~V T01X bllWOVc bEJgIb)J.IEVfl
vÚX ElrapOUv TO KO~WJlOV KW va TO 4~UXaKCOoOUv,
605 v& r#~v ~oj~óoovv óuvcxrd, v& rr~v KaTaa~cxXiUOVv.
V~ ~(fl ~ouX~v, va I3OVX~V6~ fl~Ta TOV~ ~PXOvTa~ TOl),








597 ~iroii~aa V ~zroicunTO L ¡ ¡ 598 dyarc~ corr.Hess. : dya~r~ LV ¡ 1 4x corr. Hess. y
0v V ica’i ot3 L ¡ ¡ 7rp¿~rEI V 7rp¿,unv L ¡ ¡ ~i?~o~clixov L : vd TOU ‘.1w 4i~oc V ¡ ¡ 599 y
TOVTOV V : TOUTOV Hess. 1 ¡ a7rlXoyaT~t V a7r1XOy~iTat L I ¡ 600 évv~pí~wv V y
~yVb)pi~E~V L ¡ ¡ TU~ aiTiW V : T1~ XiT1&~ L ¡ ¡ TOV rpóirov L V TOE TpoirOv COIT. y
Kria. II 601~iKalaL:5íKtaV IíAóyia V ?~y~ L II Xa?~ V :6 ~y~vrk LII y
OVTO~ V : a~1& L 1 ¡ 602 KCX~(XX>~Í1CEXpa V : 1cc4~>a?vtKEJicxV L icaf3cxXXíicEvllav corr. y
Hess. ¡ 1 603 TOU~ biiiiou¿Z &U>JtflJiEVfl Hess. : T9V ~O11lOV bEcJI.JtavaI V &o>Jou JJEVfl L y
¡ ¡ 605 bwpEWoovv V : &o>nioox,v L ¡ ¡ vá V : lccx’1 v& L 1 ¡ lcaTaa(frXXIOOVV V : y
aalxxxiooov L 1 ¡ 606 ~ovXw0~ V : ~ovXExrij L ¡ ¡ 607 TOV oivioic~0~icov Y : TOE y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Que si de este modo no actuara, todo el mundo diría:
‘No quiere a Ebrio como ha de amar un amigo a otro’”
Su padre el rey así le contesta
600 sin reconocer a su hijo o los motivos, la razón:
“Justas son las palabras que pronuncia este caballero.
Quiero que se celebre el torneo”.
Y de inmediato ordenó a los verdugos que prisionera
hicieran a la niña y que la encerraran;
605 que le pasaran fuertes grilletes, que la encarcelaran
para tomar alguna decisión en consejo con los nobles
y decirle a su senescal si quería batirse en duelo;
394
yz1¡ifpqa¡¿~ ~wpÍov ra] Ib?Ú<a ~ú”pi~c y
y
y
KCX1 TO 7r0l)pVo V(X 4~povoiv ~I7rpoo0E~V TOl) TT1V KOPTiV
y
Va’ XOfl KW O ~VO~ ayOl)po~ va ‘~‘1 Ti 7r01900l)V. y
y
610 ~TpEXj~TWOTO 7U0dXT~V TOl) JI~T& ro~ p~yiarcivot~ y
y
KW Opí~EJ ToIx JIEOCdOVTW KW OXOl)~ T0V4 UPXOVT«<~ rol) y
yvcx EJTcxpOvV TOV V&.OTEpOV u0c TOJV 7rcxXcXrl(~)V
y
TIII1iV. cX~íLlV, KOV~TEOl~LV EKeVOV Vcx YrolTjOovv. y
y
&17rv0v KW 7TEp1~lc~cXopaV KW KoVpTEUlaV ~I~YO.ATiV. y
y
615 OTl T~)(U ~ 7ro?~1OV ~EJ V& 7roX~4ITo9
KW dv TU~ O ~ ~7UO TOV4~ ~UO TE2vEÍW~ y’ wro0~v~.
y
M~V& TOV OlVlOKd?tKOx’ TOl), OVTO)C TOV OVVTUXWVEJ y
y









608 7roupvo V : irovpvbv L ¡ ¡ Tt¡V icóprjv ElflrPocJOEv TOU L ¡ ¡ 609 ‘XOfI V : ~0r~ L ¡ 1 y
Ti 2TOlflOOVV V : 15013V Ti ~J0VXoVTa1 va n~oioopv L 1 1 610 0T6 V : ~ L ¡ ¡ 611 y
¡iEoa~ovTac L : ¡.iEOa~OUc TOV V ¡ 1 o?~.oix TOIX V : TOP4~ orn. L 1 ¡ 612 é7rdpouv V : y
irc~po1.v L 1 ¡ T(flV 7raXaTiLov L : TO 7TaXaTlv V ¡ ¡ 613 d~íav V : d~i&v Kai L ¡ ¡ y
EKEiVOV va V EKEI Va TO~ L ¡ ¡ post 613 TCXX~ ¡dE TpOltOV TÍ~rOTEg ¡.19V va TOV y
~yvo~píaovv add. V ¡ 1 614 7r~p¡bld~augJav V 7r~p~Ia~a0¡dOv L ¡ ¡ KW Ko1.~pT~ataV
p~ydXr¡v om.V ¡ 1 615 bn TOXV Eic IrÓXE4JOv om.V ¡ 1 616 &v TvXTJ V : áXXd~i~ L ¡ 1 6
y
om.L ¡ ¡ post 616 lac. stat. Wagner ¡ 1 TShAOX y’ d~o0dvi3 V : TE)~Oc v& ~ OavdTot. L
e








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fío rio
y de la bella Platzia Flora
que por la mañana trajeran ante él a la muchacha
para que viniera el joven extranjero y ver así qué resolvían
hacer.]
610 Vuelve a su palacio en compañía de los grandes
y ordena a sus cancilleres y a todos sus nobles,
que condujeran al joven a palacio
y que le distinguieran con honores y gran favor;
con una cena y una fiesta*, con gran favor,
615 pues pronto habría de luchar en combate
y quizá uno de los dos moriría para siempre.
Avisa a su senescal, así habla con él:
“Ha llegado un caballero venido de otro país,
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~‘,frqa¡’g~ ~wpÍov raz ib?a<r0a
a7flAOycxTW OaVaTOv KOpfl~ TI~ H>~añ~ia wpr~
620 ~orjO& éKEíVTiC yiVE7ral, O~XEi Va 7roXE4.Iofl
KW Kara 00v KlVa OV>IOV KW OpyrIV, 0J~a 2ToTa7r~v~
Kai aV~iuai aV~p~,ioC KW KcxXo~ KW ~V glOW Ka~cx?~Xapfl~
KW dv ~xrs~W~OV apxovro~ KW dv 0~Xn~ v& ~xw ~6~av
KW •~ •~
aV Ex)~ 7Tó00V Eic E4IEV, OEXW V& ~rohpijur¡c.
625 7rcxpcXKcÚd5 o~, ~roio~ro, JITi~V ‘ró iXiáorjci
XcxP1~LI 001) KW T<1) <frxpiv JJE TrjV ~O¡i7rXloív ‘rOl)
Kcx~ dp~icxra 7roXvExyEva Ta 7rpÉ7Tov avbpEJw>iévov”.
O UlVlOKaXKOc’ O &IVO~ EI3TO?qJLOC cx7rEKpíOTi:
““Opioe. ~Oc 1101, ~ xE:PopT’la TOl) 7ro?~E4t01)
619 áiriXoydrai V : dlrlXoyEiTaI L ¡ ¡ ~Xc~5prjcV : 4X~Sp~ L ¡ 1 621 Kai (aJt.) orn. V ¡
aXAa 7rOTa2rr¡v LV : rro?~Xa ¡.1EyU?~flv COrr. Wagner ¡ ¡ 622 c~v5páoc V : ¿~vbpE1& L ¡ ¡
icaXóc V : ~uvaTO~ L ¡ ¡ 623 orn.V ¡ ¡ 624 ~ L : ¡d~r’ V 1 ¡ 0~o~ LV : corr. Kria.
¡ ¡ 625 orn.V ¡ ¡ 626 ~Op7ÚdOiV V : opnrXtcndv L ¡ ¡ 627 Tcx V : v& L ¡ ¡ avbpEuopEvov
V : Ka~3cÚXapr) L ¡ 1 628 OlVlOiCcX1COC V : OlVEO1CakKO’ L ¡ ¡ EUTÓ?qibY V: EVTO?410 L
1 ¡a7r~Kpi0fl V : a7rIXoyE;lTaI L ¡ ¡ 629 bpxaE V : bpiaov L ¡ ¡ ¡dOl L : ¡.1E V ¡ ¡ xórno~ V:


















































Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
dispuesto a defender de la muerte a la niña Platzia Flora;
620 erigido en su defensor está dispuesto a combatir,
tal es el estado de ira y enfado que contra ti dirige;
si tienes, pues, coraje y eres fuerte, si eres un caballero
y si quieres que se te rindan honores y obtener gloria
y me amas verdaderamente, deseo que tú combatas,
625 te exhorto a que lo hagas sin temor;
te ofrezco como regalo también un corcel con su ames
y armas nobilisimas, dignas de un hombre valeroso”.
El senescal, malvado, contestó osadamente:
“Concédeme, dame el permiso para batirme”
396
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4¡jvqa~~- k~?wpÍov ra] Ib?dr~a ~újoqc
e
y
y630 Ka?l Té roupvóv, CT7rr,V 4)CTVIJ Ti XCX~fllnC TOl) Ti?~i0v.
y
OáVcTTOV aVEKXÓ.X9TOV EVW2TLOV TWV Yr~V’rWV
y
~KEJV0V V~X XaPuJci4Ial KW vcx TOV KcKTc43EXXU),
1,
Va A<x~3i~ OCXVCITOV KW W)TOC K’ Ti KOPT1 ~ÁET’EKEJVOV.
Té d?~oyov icw apj~ia’rcx opios Va EJ)TpE7riUOVV y
y
635 KW 0X’ TO KE~XEUEV’ OE~Xb) TO TcXXV ~ovo~i~ocu”. y
y
O ~Xopio~ EKOIrrEToV ck ijXOEv 1~ j~iépcx. y
y
E70~a’rVVEV O TihOG. ÚcL>Il4I~V 7raVTLxXoOE;V~
KW TlXOcXV KW OVVaXOTiGaV ‘r& ~rX~jOr~c~v &VOPLJSTCJ.V y
y
va ~XVTOVO1VTT)V TaPaXT~V Té Ti~ OEXEJ VlKT1OEJ
y







630 iroupvóv L : rovpvó V ¡ ¡ ci7rjV L : TO v¿~ V TÚ~ Mavrof. ¡ ¡ ji Xd¡.n~¡u ‘roii jiXiov L :
v& Xcipi.¡n~ ji ji¡.i~pa V ¡ ¡ 631 ~5v xdvm~v V : iitdvt~v L ¡ ¡ post 1631 Iac stat. Wagner y
¡1632 xaPíocnI~cu V: XaPIOLI,IIEV L ¡ 1 Kai Va TOV KaTa~aAb, L: EV(02T10V T(OV 1taVTO~V
V ¡ ¡ 633 va L : ~t& v& V ¡ ¡ Kai om.V ¡ ¡ K«i LV : TE KOI Wagner ¡ ¡ ~JET’ EKEiVOV V: y
¡dETa KEivOV L sed. Wagner ¡ 1 634 TO ~Xoyov KW apjiaTa V: Ta apjlaTa KW T~
¿íXoya L ¡ ¡ 636 ~Kó7rTETOVorn. L ¡ ¡ t& jiX6rv corr. I-Iess. : 7tOTE Va Xd V 1~A0Ev L ¡ ¡ y
post 636 Kai TOVTOV XEyoVrO~ r¿Xa¡.n~v ji ji¡.i~pa add. V ¡ ¡ lac. stat. Wagner 1 1 637 y
OTE add. Mavrof. ¡ ¡ 638 icaX ij?~0av V : fj?~0aaiv L ¡ ¡ i’a~ ouvd~0r¡oav V : EOUVaX0T~GQV y
L ¡ ¡ T¿X 7t Ori V : Tb irM0o~ L ¡ ¡ 640 ji0~Xamv V : é0~Xaaiv L II o~ 5~V : Kai oi ¡.iEv y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
630 y mañana por la mañana, después de que salga el sol*,
una muerte indecible ante todos
a aquél daré, a él venceré;
que éste muera y con él la niña.
El corcel y las armas dispón que preparen,
635 pues como ordenas es mi deseo batirme en duelo lo antes
posible”.]
Mientras se lamentaba Florio llegó la luz del día.
Se hizo de día, el sol lució por doquier,
cuando vino a concentrarse la muchedumbre
para ver al alboroto provocado por ver quién iba a ganar;
640 unos querían que éste, otros a su vez que aquél.
397
4¡<p,7aic ~wp¡iw ra] Ib?cír~a q>Áw~,~
‘OpOc~SvEl. OTOXi~El TO 4xxpiv O U7TOTcLyOc’ ‘rol).
H~b& K’ E~K~ ÚXlKE1)cJEV, E~E4311V ~ic TOV KO~.t7rOV
(flc ~OTPOV Ei~ TOV oVpcxVÓV, 0X TlXiOc EJC ra V~4I~.
Wc ~EV~POV ~IVOOTOVTUlKOVEiC WpWOV 7rEP43ÓXlV,
645 OVTUX’ EA~ !IEOOV E)~Gq.1~EV O 4’>~wpio~ EK T(flV 7UiXVTb~V.
y
V~X Ei7r~ 2T0TE OVK E4~aVTiKEV aXXoc TIVa4: OTOV KOO~IOV.
y
Kc¿i i.1vro WPG(V OXiy9v Ti>~.6EV O lTpcx7r~flc. y
yEITOXjIOc. av~pa~~ dypio~, c& ópaKO4’ ~ODUKlEVo4~,
y
Wc Oc~Xaoacx &ypió4OcxX~io~j CLTÓC ‘rov Vcx vojií~1j,
y
650 oi~c ijro bVVaT~TE~pO~ cKXXO’T ~tcipci EKElVOV. w
y








641 óp0~5vEl V : E4>TaVEl L opOEi Wagner ¡ 1 o viro~ayo~ TO1J V ji VlrOTayfl T9V ~I>~EV y
LII 642 K’om.V II ~~43rjv L : ~I3aívri V II 643 Ei4 Ta V : EK TCZ L II 644 ‘y
EJJVOOTOIYtUIKOV L : EuIIvOOTOVT~1KOV V ¡ ¡ ¿5paiov LV : ¿5ptov corr. Kria. II 645 OVT<~X
V : ~0T04 LII ~a¡.n¡¡EV 6 ~SplO4 L :6 ‘~?«~Splo4 ~4>úv~V ¡ ¡ ~ic TL~V ,rdvm,v V
alrcxVTo)v L ¡ ¡ 646 orn. V ¡ 1 647 jiA0E~V V : ~pxvrai L ¡ ¡ 648 om.V 1 ¡ 4>OVOKLJ=11EV04 corr.
Hess. : 4ov¡ito¡dtvo4 L ¡ ¡ 649 UT04 L : a6i& V EKaGTo4 Mavrof. ¡ ¡ VOIIí~~ L : vo~r¡ V
VO¡.Iion Wagner ¡ ¡ 650 ante OUK bri add.L ¡ ¡ liTO MaVrof. : t~h V EVEV L ~ corr.
Hess. ¡ ¡ 5VVaTLnTEPO4 V : dXXot ~VVUTO4 L ¡ ¡ ¿¿AXo4 ~~apci EKEVOV V : ‘4 TOV KOO¡IOV y
y
LAX EKEIVO4 L ¡ ¡ 651 irp& 4Ao










Excepcional y curiosa narración de amor del felic¡’simo Florio
y de la bella Píatzia Flora
Su escudero arregla, adorna el corcel.
Saltó y montó, entró en el campo de batalla;
como estrella en el cielo, como sol entre nubes,
como árbol tierno en bello jardín,
645 así en medio de todos resplandecía Florio.
Se diría que no había otro igual en el mundo.
Al poco tiempo llegó el doméstico,
hombre osado, salvaje, como dragón enfurecido,
como mar embravecido”; él mismo así lo creía,
650 que no había otro más fuerte que él.
Lanza un grito contra Florio, airado dice:
398
4¡qr’~aic <b>?wpíov ra] FI>Ia<r0a ~
~dOV, ThZ ElOW KG(1 7roioc:; Ei7rE jiOl), Ti eV’ TO
KW Ti 5i~ TT~jV KaTaKplTov O~XEic: a2TiXoyG(UOW;
bí’ 6v ycxp ~vi 5lKWOV EKE1VTi y’ wroOczvii
655 ~ná TO4IflV, flV ETó?41Ti0E KaTcx TOD I~cXcT1XE(J)C, —
GLVÓUiOV, ~IXVóflTOVbici Vci TOV 4X1pP(XK(iXJl)”.
w
Ka’í 6 ~Xc~5píoc:k EvTo?410c: KW ~TOWO~ ~~xcx 4O~OV.
cXVTOV Ú7rlXoyT ociro YEVVWb)G KW abElXlaOTb)G:
y
“o E7riTpa7rE~fl. bTi>JIE KW 7fl]300XE KW lIJEVGTU, y
y
660 aYriE T11c: V7rOOEcJEWC, T11~’ !~ITiXaVT1c: Ep~«XTci, —
y
Ti KOPT1 yCXp (XJIETOXOC KW ~V(XÍTlOC V7r<IXPXEi y
TOI) boXov K~U TT~ JJ9XcXV1~ TTiC 4~G(pJIcXKO~tOiiÚX~ y
y








652 ~ 110V V : Et2TE ¡dOl LII ~i7U~V : KU1 E~i1rE LII 110V V : ~ioiLII ~ro’io~V : lrol& L y
¡ EX’ L : ~vi V ¡ ¡ 653 &~nXoydo0ai L : &~nXoycThai V 1 ¡ 654 bt’ bv corr. Kria. : ~t’ o~ V y
bT~ EVaIvL 51&Toí5Wagnerí¡ 6555i&.V:~iar’iL II f~vom.L II 657 txorn.L II y
Kai om.V ¡ ¡ 4x5(3ov V : 4x5f3ov L ¡ ¡ 658 VEVVaÍ<nC V : or~pp6k L ¡ ¡ d&0~íao-rox V : y
ov?~éirro~ L ¡ ¡ 659 c~ om.L ¡ ¡ Kai orn.V 1 ¡ 1~IEVOTfl V : MJEVTTi L II 660 rrjc (alt.) : y
Ka~ V ¡ ¡ 661 Ti KOpfl yap V : a¡d¡df ji KOpfl L ¡ ¡ a¡dETOXOC ~ai dvaírto~ V : dvcxírioc y
Kal a¡.IETO>~O( L ¡ ¡ 662 ~ap¡IaKo1rolia~ L 4>ap¡¡aKolrooiac V 1 ¡ 663 ¿6v V L ay corr. y
Kria. ¡ ¡ EXflc Tl7tOT~ V : cxX?~orpóirox roo L ¡ ¡ Ebrf~ V : Ei7rfi L ¡ ¡ Kara T9~ KoPrlc y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
“¿Hijo milo, quién eres? Dime ¿quién? ¿Qué te propones?
Y ¿por qué quieres defender a la que ha sido condenada?
pues es justo que ella muera
655 por la osadía que se atrevió a emprender contra el rey,
impía, furtiva, para envenenarle?”.
Y Florio, osado y resuelto, sin atemorizarse,
le contestó intrépida y audazmente:
“Oh doméstico, verdugo y pérfido, embustero,
660 tú eres el culpable de este suceso, de esta pérfida acción,
pues la niña es inocente y no ha tenido parte
en la urdida trama del envenenamiento;
y si tienes algo que decir en contra de la niña,
399
VV
zliip,iai& ~WploV ra) ib?cír~a ~
w
w
~Xa GTTiV pEVTc1 GVVTO~Ia va GE~ ~¡ovo~.iaxiiow”
y
665 ‘Oj.ioí5 Ql buo ~KíVr~oav O El~ Kara TOV ~T~pOl).
y
(nG7rElp enpía cxV9~1Epa, (OC Xéov-rEc: V& I3PVXOVVTW,
y
6 E14’ TOV aXXox’ OELOPEI O¡ia~í V~ UV~KpOVGOVV. y
y
Ioaocxv Ta ~ov~cxpia TOVC 01 ~V0 7rpOC TT1V !JaXUV y
KW inXcxXoiiv ra i7rráplcx T(flV v& ó(ncJol)V K0V~apéa~.
y
670 ‘0 4XbSpíoc: EIiXEV pl?lKOV ic& IjTOV é7rl~loC~ y
y
KW EiC TO OKOl)tapív ~EXETW. pílrTEJ TOV KOV~ap~aV y
y
KW a7rO7raTEl ElC r~C GKaXEC ‘rOl), KpOVEl Tov KOVTapEav. y
‘E~úiK~V TOV E1C TOV Xcti~tév KW irapavr~~cx 7rl7rTEv y
y
6cxvcícnpo~ KW ~l)V~T11 ijrov fi K0V&XPEJX. y
y




664 ~AaV: yaL¡¡orjivV:~krjivL¡¡6656jioi5 V:dvTd¡daL II EKiV9cJaVV : y
EIClVflOaOtVL ¡ ¡ éorn.L ¡ ¡ TOE om.V ¡ ¡ 666 0~pia V : 0i~pi6 L ¡ ¡ cbc orn.L ¡ ¡ 667 y
&X?~ov V : ~ttpov L ¡ ¡ 6~p~i L : v& Oeoip~¡ V 1 ¡ 6!Já~l V : EVTCX¡Ia L ¡ 1 OV~K~Ot)OOUV y
L : GVyKpOTOVVTaI V ¡ ¡ 668 Yoaoav L : ~odoav V ¡ ¡ Kovbdpla V : ~ovrapia L ¡ ¡ o~i
bi,o ,rpoc Tjiv !JcXxrlV L : va &Soovv KovbapEa~ V 1 ¡ 669 Ka’ 7rIXaXo13v Ta ilr7rdpla y
T~v om.V ¡ ¡ Kovbap~a~ V : Kovbaptav L ¡ ¡ 670 E~IXEV V : & E1 L ¡ ¡ KW ijrov V : y
EVaI 5~ ic’ L 1 ¡ 671 Té OKOVT~~lV L : OKOVTaplV rov V ¡ ¡ píwr~i roí5 L : oKÚ~KOv Tjiv
V ¡ ¡ Kov~ap¿av V : ¡covrap¿av L ¡ ¡ 672 ,cpol$E¡ V : Ka! KQOV L ¡ ¡ Kovrap¿av L y
OtVlOKCxX1COV V ¡ ¡ 673 ek TOV Xai¡iov rbv Eki>U~KE L 1 ¡ lrapavTíKa V : 7rapavOiKa L 1 ¡ ‘y
y
7rt7rTE~t V : ~T¿ITTE1L KO7rTEt Bekker ¡ ¡ 674 1cov~apéa V : icovrapta L I 1 675 ji¡dt0av~c V
y









Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
ven rápido a combatir en el torneo”.
665 A la vez los dos se lanzaron el uno contra el otro,
como fieras indómitas, como leones que rugen.
Uno y otro se encuentran batiéndose en duelo.
Levantaron sus lanzas los dos en la lid,
echan a correr sus caballos deseosos de combate.
670 A Florio, además de ser hábil, le acompañaba la buena suerte;
recibe el golpe en su escudo. Por su parte lancea
y pisotea al senescal con sus estribos”, le golpea con la lanza.
Le propinó un golpe en el cuello que le derribó de inmediato;
mortal y fuerte fue la lanzada;
675 medio muerto se encontraba tirado en el suelo,
400
wJ¡r/y,~ag ~b,~?wpñ,v Ka] Ib? ¿¡<‘a ~,?woqc
u
y
c7ro rñv TÓXpTiV TOV av~p& KW TO OTEPpOV TOU KOX7rOl).
y
Kdi 6 cIXoSpio~ ¿~3X~roVra EKElVOV X7rX(4I~VoV y
y
oi5& KcKOOXOl) I1OEXEI ~~a Va TOV ~El)TEpb)OW
y
yOTEKETW KW E43XETEl TOV LOGTE va a~w~pij. y
680 Kcx?i G4OV TOV VOUV TOl) EJYV4EpEV. oXov TOV Xoyiupóv ~ y
y
O4~Oyyi~El. &V61 TT1V ~TXTiYTjV,O~XEl Va 7ToXE4IT1cJT¡, y
y
Wc: ~fiOElvKGLV TOV 5EVTEpOV 7roXEJIOV va VlKT1CYIJ. y
y
va i.IT1V 4XXVII (OC KctTaKplTOC airo TTjV 7~P(OT9V V1KTI. y
IlcxXiv KaI3ctXXIKEVOvOlV. ~l)~tV<flVOl)OlVT~ ~í4~fl. y
y
685 KpaTOUV KW XElPOOKO1T~P~ KW O4MKTO7rOXE>10V01. y
y
M1KPéV 6c~ppoc: 6 cIXcopio~ ~Í&l TOD ~7rlTpWTe?Ti. y






676 orn.V ¡ ¡ 677 ~Xé~roVra V : K~ITO11EvOV L 1 ¡ ~ct7rXú,pévovV : TOE v& icpoiSaTJ L II y
678 KaOóXoV V : yEv~av L ck y~vva~o~ Hess. ¡ ¡ ij0sxs V : tj0éX~o~ L ¡ ¡ &VTEPLI5Ufl L y
V : OavaTo5cJq Wagner ¡ ¡ 679 ortKEra~ Ka! ?~¿ir~i ‘rov V OTEK~l O~lOpEi TOV y
TOVL ¡¡L~orEV:~zóiroí5L ¡¡ áva4¿pnV:ov¡d4kpnL¡¡680d4oi3V:dlrñvL ¡¡681 y
a4oyyf~Et V : a4ovyic:í~i L ¡ ¡ 682 KdV Wagner : Kai LV Eic Mavrof. 1 ¡ 683 v¿t 11t1v V y
K~l VaL ¡¡ ck om.L II &iré V : dré L II 684 Ka~3aXXlKEVoV0lv V : y
y
Ka~3a)~X1KEVyoVo1V L 1 ¡ ~U11VLflVOVOIVL : ~V11VÚ~OUOlV V yV>JV6~OVcJtV Mavrof. 1 1 685
XEIPOOKOUTaPa L : x~lpoKóvTapa V ¡ 1 c4u’ro~ro?t¡.ioi3oi V : O4flKTO7TOXE11~OVV L ¡ ¡ 686 y
0áppc~ L : Oappa5v V 0op~iv Ma~’rof. ¡ ¡ ~,inrpairé~~ L : Kov~apéav V ¡ 1 687 6 orn. L 1 ¡ y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
tan valiente era el varón y tal el golpe que le propinó.
Y Florio que le ve tendido
no quería rematarle”;
se detiene y le mira hasta que vuelve en sí.
680 Cuando se repuso y recuperó el conocimiento,
se limpia y venda la herida deseoso de combate
como si fuera a vencer en la segunda lid,
para no parecer culpable por su primera derrota.
Montan de nuevo sobre sus caballos, desnudan sus espadas,
685 portan también escudos y luchan en estrecho abrazo.
Es poco el respiro” que concede Florio al senescal,
el doméstico le golpea con su espada en el escudo,
401
4¡q’pqcn~ b>?wpÍ~,v ,ca] rna<’a ~
KcXi 000V TO ~í4i~OCEKpOVOEV, ~7~EGEV rapcxl)TlK~.
Kc~t 6 7róXE~.ioC TiV~aV~TO, E7TXT)OVVEV Ti ~icXxT~.
690 Ka’i f~ KOpTj f~ EVyEVUCr). W~ EIbEV TO Va KPOl)GTj
6 ~irirpaire~nc: 6 ~E1VOC O7rctOéctv E.lC TO GKOl)TctpIV.
EVÓjIl~EV >111 V1KTiO9 ¿ cIPXu5pio~ TflC I.UXXTiC.
y
KXiVEA ‘ra yoVctTcx EIC TI1V yT1V. 10V ®~ov El~lXEOVTO: y
y
“eSE. 7~~TE~(OV Kt>pIE. cXVcXpxE, 7rcxVToKpctTop. y
y
695 ~rcxvúycxOE, ~rcxji(3 cxa0~, VTcxVa.~, 7U(xVTroTrT(x. y
y
¿ rd5v &yy~Xu=v13cXGlXEVC. O T(flV aVOp(nlrLoV 7TAcXOTTiC,
y
o ~ufxxvi~<nv Ta ~ 6 T(OV KPV@b)V YVLcOTTiC, y
y
f.IóVOC ~lVb)OKElC TO cxXT~OEC. TT1V PTiX~V11V TOí5 bóXov. ‘y
y
OTI OVK Qtb) rrWGl>.IoV, 7FOGb)C OVK EyVWpÍ~taY y









688 om.V ¡ ¡ 689 ante é7r?~tí0vvEv Kai add.L ¡ ¡ 690 KOptj V: ITXdr~ta 4’XOSpE L II Té V~ y
icpoóoij Mavrof. TOE va KPOVOT) L ToVrov KpOEOcX V KpOOcJal Wagner ¡ ¡ 691 ‘y
oira0~av L : o7ra0ld V ¡ ¡ 691 glossamstat. Wagner ¡ ¡ 692 11ji VtKflO13 L : ¿iTt EVIKflOfl V y
y
¡ ¡ 693 5ic L : 2Tpb~ V ¡ 1 694 ¿¿vapXE~ L V : ~ravr~p~~ Wagner ¡ ¡ 7TavrOKpaTOp V y
iravr~~roirTa L ¡ ¡ 695 1ravr¿7ro~rTa V : 2TavroKpdTOp L 1 ¡ 696-697 orn. V ¡ 1 698 ¡.ióvoc: L y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
y cuanto más golpeaba con su espada tanto más aprisa se
debilitaba.]
El combate se encarnizaba, la lucha se hacía mayor.
690 Pero la gentil niña al ver que golpeaba
el malvado senescal con su espada en el escudo
pensaba que Florio sería vencido en el combate.
Cae pues de hinojos a tierra para suplicar a Dios:
“Dios, Señor padre, Soberano todopoderoso,
695 bondadoso señor de todas las cosas, rey y conocedor de todo,
rey de ángeles, creador de hombres,
que muestra lo que está escondido, que conoce lo que está
oculto,]
sólo tú conoces la verdad, el urdido plan;
sabes que yo de nada soy culpable, al menos que yo sepa;
700 haz resplandecer la verdad, ayúdame a mí la desdichada,
402
4u/pqa,~~ b,?wpíov ,ra] Áa~r~a ~Áw~q’~ w
y
y
(3oljOEI TO ~EVOV ayOl)poV TOV 5i’ E4JEV~ 7rcIGXE1. y
y
~iKWoKpíTa aXTIOTI, O 2TaVTWV Kl)ptEvo.w”. ‘y
y
Kc¿í ¿ cFXu3pío~ pci)(O~.tEVOC JJE TOV ~7riTpcx7rE19V
O7TóTE >IÍcXV E&XETOV. EK~OUV EKE1VOC 7rEVTE.
y
705 ~7rcxOEaV TOV ó1~E1 EJC TOV Acxí¡~óv, OlrOl) EiXEV KW TTIV 7rpb)TflV
y
KW 2Tc1PEUOUC EK TO O2OyOV 2rilrTEi VEVEKPLO>IEVOC. y
y
Fopy& 7rE~Ell)Ei 6 ~Xci5pío~, KoIrTEl TI1V K&IXXXT1V ‘rOl)
yKW 2TaPEVOUC EKPOT1GaV O~ 7raVTEC KW ~4Xi)Va~aV
y
“HoXX& Ta ETfl. X~yOVTEC. TOU ~EVOl) Kcx(3ckXXcxPTi! ‘y
y
710 A~d Xóyol) ‘rOl) EyXVTbJGEV TI KOPT1 TOV Ocxvci’rov”. y
y
K& 6 (3cXGiXEXC EKEJTETOV Ep2TpOC cito pcxOt~pív y







701 ~o1j0Et V : ~oijOa L 1 ¡ ~EVOVdyoupov V : ~EVovrcflKOVL ¡ ¡ Tév V : éro13 L ¡ 1 y
E¡.IEVa V : 4i¿vav L ¡ ¡ 703 ¡dE TOV L : ~ V ¡ ¡ 704 ~b¿XETov V : E~K~OVEX L ¡ ¡ EKpOUv y
V : ~515EV L 1 ¡ ~KE~¡VO~IV : béKa L ¡ 1 705 ~í&i V : K~O1)E~ L ¡ ¡ Kai rjiv 1~~bTflV V : y
KOVbapE~cxV L ¡ ¡ 706 ~K Té L : Eic r’ V ¡ ¡ 7ri2TTEl V : 2T&f~rEl L ¡ ¡ ~ V : y
a~OV~Kp~11EVO~ L ¡ ¡ 707 yopy& V : yopyév L ¡ ¡ ir~&~t V : irE~I$yEl L ¡ 1 709 r& L : y
orn.V o&~ add.Wagner II ia~iaX?~cipr~ L : Ka~a?~clpOV V ¡ ¡ 710 ~ia ?~OyOV TOV Kria. : ‘y
&OTi bi& ?~dyov rov V 5ióri 5t& ?~óyov TOD L ¿iTt ~n& ?~óyov Wagner 5i& ?~ÓyOV TOU y
Hess. ¡ ¡ 0av6rot~ L V : sed. Mavrof. ¡ ¡ 711 ~KEÍTETOV V : GXVÍOTcJTO L ¡ ¡ ~nrp& tiré ‘y









Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
ayuda al joven extranjero que por mí padece,
oh justo juez de la verdad, señor de todas las cosas
Mientras tanto Nono luchaba con el doméstico;
aquél recibía un golpe, éste recibía cinco.
705 Le golpea con la espada en el cuello, en donde había sido
golpeado la primera vez.
Muerto cayó al punto del caballo.
Rápidamente desmonta Florio de su caballo, le corta la cabeza.
De inmediato todos aplaudieron y gritaron:
“Muchos anos~~*, decían, “al caballero extranjero.
710 Por ti se ha salvado la niña de la muerte”.
El rey que se encontraba apostado en la ventana”
lloraba y se lamentaba por el senescal,
403
4¡q<y,~ai~~ ~Áwpñw ra] Ib? ¿¡<‘a ~wor~
bion EXGWEV ~VOJpl¡.1OV~frXov,EyKap~1cxKoV ‘r0V
KW airo T~V OXhinv ‘uy 7roXX1~v EiC ‘r¿ ~V~ÓTE~pOV2UXXaTIV
715 EicYEPXETW, Kcx6E~ETW ~JE ‘rrJV f3~TXUíXlGGaV ‘rOl). -~
epTIVOUV icai KXcuyovv, X~VOVVTW 7rWC OUK EOaV~T0OflV
y
Ti KOPTI ‘1 7raVE~WPETOC abiKWC, ~JTXacxiricx~. y
y
Ka?i rauTa f¡ EVyEVlKT) TOV ~AwploV EXaXEI w
y
KXlVEI ‘ra yóva’ra EaC ‘liv ~fiV. >dE~ ~(XKpl)CX‘roii X~yEí~ y
y720 OV~Va -ra ~ro~~a ‘roo <jnXEi. ~ijOEvWC oir’ EKElVOV
y
~flKW<nOEiGa él ,TaVT¿,C lccx’i Oavci’rol) ~l)yOvGa: W
y
“Ai~0~v’r~ ~iov XV~PElb41EVE pou, O 4’Xo~pi~~ a~ ElXEV y
y
EiC ‘ró KOp~.Ii ‘rOl) aV~paya0lEC, TdC {3Xé7ro EJC EOEVC(. y







713 ~xdoEv V : ~xao~v L ¡ ¡ EyKapblaKóv V : TOE 11UOTT)plOV L 1 1 714 Ei Té EV~ÓTEpOV y
V : ‘t ré év~c~Srrpov L OT& ~v~ó-rEpaMavrof. ~ Té EVbb~Tpl Bekker ¡ ¡ 7raXcirtv L : y
~iOTEt V 1 ¡ 716 KAaiyOvV V : iO~aiouv L 1 1 xaVovvTat V : 0?i~3ovrat L ¡ ¡ r~c V : y
biaii L ¡ ¡ 717 d~íico,~ V ¿ibiica L ¡ ¡ 718 orn.L ¡ ¡ 719 ri~v orn.V ¡ ¡ 11é bc¿i’pva correxi : y
¡.i~ ba~pvov V ¡.IETU 8aKp1h~,v corr. Kria. OpflVobaa L ¡ ¡ TOE X~yst V : rév~XdX~i L ¡ 1 y
720 orn. V ¡ ¡ 721 post 724 transp. Wagner ¡ ¡ blKalwOrAoa corr. Hess. : ~lKalbJ0floa L ‘y
bo0~ioav V ébó0rjoav Mavrof. ¡ ¡ ~K iravréc L: ¿iXa ¡dOl) V ¡ ¡ 4wyo13oa L : 4vyoi3oac ‘y
V 1 ¡ 722 aé0évr~ ¡dOy V : &ct~vrn L ¡ 1 áv~pEIn¡.I~v~ V : XE TOv KVplE ¡dOV L ¡ 1 E1XE~V L ‘y
r¡OOVV V ¡ ¡ 723 E’V ré Kop¡dí L : Kat -roi3 KOpIIlOV V ¡ ¡ &vbpaya0t~ L : áv5paya0ír~ y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
ya que perdió a un verdadero, a un íntimo amigo.
Era tanta su aflicción que al interior del palacio
715 se dirige para sentarse en compañía de la reina.
Se lamentan y lloran, aturdidos de que no hubiera muerto
la bellísima niña, injustamente, sin tener culpa.
Y esto es lo que la gentil Platzia Flora dice a Florio*,
hincándose de hinojos - le dice entre lágrimas,
720 entre súplicas, pues gracias a él
se cree en tal derecho por haber escapado de la muerte”:
“Mi valeroso señor, ¡Ojalá Florio pudiera contar
con las hazañas que en ti veo!
Que a él te pareces en belleza, una vez más
404
zI¡q~pqaw~ b,-?wpíov ra] Ib?a«’a ~w~c
725 ¿itt Va ~i~ra ¿,c 7rCXVTóC: &XXo~ TlVaC OPK
7rcxpcxKa.X5 GE. El ~EV1 , KW ji&XXov aV~ipEl<flJ.i~VE.
~E¡3cXXE TO KcxGGi~fl 00V, va b<n Té 7rpoG(n7roV oov
JJT1 va ‘oai GV 6 ~Xo5pioc:,óiroi ól’ ~KElVOV
~VVT0>.ia 7flcxVEí O C1)Xb)piOC ‘1.1V KOPI1V ~K Té XEPlV~
730 XéyEl TT~C: “Bdu’rcx mro mlv VTlV KW OTLXOT1OE, ~.1TjKElGW
KW ~7UOT11V >i~pi,Ivcxv KO4IIaV p~ ~iEplJ.IVtXC, 1.) KóPT1,
KW EiC Ki.~p~ov TaC éMríbcx~ GOl) EXE KW ~JTl(X7rEX7rLGT)C
KW O eEOC O 7raVTObVVo4IOC ~‘ ~G~VaV >1Epl~JVflGfl”.
Ka~i (7ré mo x~pív ‘ruy Kpa’rEi, Úyr<~ 7rpéC ‘ré 7ralXrlV~
735 EiG~PXETW KpaT~5VTá TTIV, ‘rév I3cxoiXéa ?áyEl:
O> (3<XGlXEV 7rcxyKWCIGTE. aVÓGLE, &1(nKTT9.
725 ¿iTt L : E~y~ V 1 ¡ 726-727 orn.L 1 ¡ 726 EU~EVI Wagner : avOEVrll EUVEVT1 V 1 ¡ 728
11ji Vd ‘oai o6 V: ~i¡.iji &7rar L ¡ ¡ ~KEivOV ira0~úi V : EXE;iVflV irdo>~i L ¡ ¡ 729
OVVTO¡da L uvvró¡d0x V ¡ 1 irldvEl V : d7rX~vEl L ¡ 1 TflV KOpT1V V : KPaTEI rqv L 1
730-733 Oappú5 K«i Úiri~cn diré -ro13 vi5v TI7TOTE~ ¡dflV 4o~ioat ¡iroio~ v& ‘X7rí~1y rk
OEI5V Kai iÚ~a0rrIV TUIV a7raVT(jiv¡o Os& T(JiV a5VVarcIlV EX’ Kai TÚW airÚ7no¡dEVc~,V
V ¡ ¡ 734 diré V : diré L ¡ ¡ iSirá irpéc L :irdyEt OTé V ¡ ¡ 735 Eio¿px~Tal KpaTblvTa TflV
TOV ~a0lXEa ?EyEl L : TOV ~3aaiXéa ~Xry~v JiET~ roj,c ap~<OVTac TOV V 1 ¡ 736 ~







































Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
725 te digo: ningún otro puede ser.
Y te pido, noble y valeroso caballero,
que te despojes de tu yelmo para que pueda ver tu rostro,
no sea que fueras tú Ebrio, por quien sufro”.
Sin demora Ebrio toma de la mano a la niña
730 y le dice: “Levántate del suelo, álzate
y no te preocupes de nada, niña”;
en el Señor pon tus esperanzas y no desesperes,
que Dios todopoderoso se cuidará de ti”.
De la mano se la lleva camino de palacio;
735 entra con ella de la mano para decirle al rey:
“Malvado rey, abobinable, perseguidor,
405
y4¡’/pqoic ~bÁwp¡iw ra] ib?¿¡<‘a ~b,?~4oq<-
‘u’
~.IliXcxvE41EvE,4IOOVEpEI. ~ib~K0~3OXO7rXóKE.
4n5Xa’r’rE Té KopaGlOv, ~o~v muy ~cxpo~,ib y
y
~‘ GtyWTT1V ‘ri~v EIC 4XbSpíOv E~aKpl(3LoC TflV KPITrE1.
y
740 étt 7roOEi ‘roV ~Xu5piovK~ KELVOC TW.)TT)V G4ó~pa.
y
O7roTE c~pVTiOi~ KEXVE1C TOV t¡Xíov ‘rol) pT~ (3X~r~iv ‘y
y
KW ‘rTIV ~W9V ‘rOl) apVTiOfl Ka\ Oc~va’rov OEX9GTI, y
y
‘rOTE OEXT1GIJ O <I>Xb)plOC TI1V KÓPTIV cxpvrlOrlvai! y
Kc¿i EGV aycx7ra TTIV Ka.Xa ciXVfl TOl) ‘ro15 EFh~píov
y
745 KW ~~(fl )i100EVO), CUTEp>O>I~l. EtC ‘r~ Movtt5piov ~rúxy~ ‘y
‘y
Va K(XT(XXE~W mo KCXOEV TOV 1)10V GOl) ~a ‘ré ~ y
‘y
va >ickOij TI1V 1~róOEoív, ‘rflV a~i~ov TflV 1rpa~iV”.
Ka’i 6 (3cXG1XEi,C a7rOKplOlV av’rov clrlXoyEi’rat:
‘y
“Av6pw~rE, pct ‘rT]V 7rÍGTTI ~taC. TTjV ElC ‘rév MaXOVI~TI1V, ‘y
y
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i’a\ KpaT~ 4~x~?\aTrE E1$y~vuc¿x Tjiv ~Opr~v L ¡ ¡ 740 ¿iri V : ¿Sri ai$rf~ L ¡ ¡ KE~tVO~ V : y
EKEtvoc L ¡ ¡ TaorflV o4xi~pa V : ird>jv roiSrr¡v L ¡ ¡ 741 ¿nrórE L: óirórav V II KavEtc y
om.L ¡ ¡ roi5 orn.V ¡ ¡ 744 ica\ i~oé dydra TflV Ka?~a L: Kai ~Aé7rErqv éo~, aúrjiv V ‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
envidioso maquinador”, conspirador,
protege a la joven que a ti te entrego;
por amor de Florio cuídala con esmero,
740 pues ama a Florio y él a ella profundamente.
¡Y si uno de los dos se negara a ver la luz del sol,
negando su propia vida y deseara la muerte,
entonces Florio negaría a la niña!”
Acógela tú con atención en lugar de Ebrio.
745 Yo, por mi parte, me voy, parto, a Montorio me dirijo,
para referirle a tu hijo lo ocurrido,
para que tenga noticia del incidente, del injusto suceso”.
Y el rey le da esta respuesta:
“Señor, por nuestra fe en Mahoma,
750 de la trama del engaño mi corazón nada sabía”.
406
zl¡<pqag q’Lvgñ2v ra] Ib?¿¡<’a ~Áw~qc
KaO~bc: 7ro0Ú5 ‘rév cl4w5piov, EKEWOVTOV 1)10V >101).
TT¡V WpaiaV KOpr,V ‘ruy HXdm~ia 4XÚ3pE
KW mé Gl)J43ax’ EOpTjVEl ‘rO 7rOXXcXKlC Ti 14’l)Xli j1Ol)•
KcXi mé 7rPaXOEV OVK T1~El)P~X U7ré TOl) GlVlOKcKX1Col).
y
755 Aourév éir~’¡ wrépxEocxl. EIC mé Movttipiov V7rcxyEAC.
‘y
XWPETIG>JOVC O’rOV ~FM~ploV Ei7r 7rEptxap~ÍaC
‘y
KW Té GV>d(3aV WT0Kpl)l~. >ITIbEV Té 11OXOyflGflC~ __
‘yj~u OXíii¡ri~ TT1V K(Xp~í(XV TOl). 7roXXa 7roOei ‘ruy KOpTIV
y
JJi~~VV~JGX’rEX E~K muV jic~vvci ‘rOl). EVXcxP1GT1EC >1EYaXEC
y
760 K(X1 Gl)YXapiKla EJJOp4>cx. Idl)pIOXcxplT<JWIEVa”. ‘y
y
Ei~ ~é 7ráXIv TéV CFXbSplOV vd GTPEMICO>IEV Tév Xóyov.
~Tp&lETWE1C mé Mov’rópiov JIE TOV i5iro’rayóv ‘rOl)
y






__ _ ___ ____ y
y
752 6ipa¡&v LV: ~pt&v corr.Kria. ¡ ¡ 753 éOprjv~¡ TO V : é0Al~óJJoVv L ¡ ¡ irO?~XaKU V : ‘y
éOpTjvsr ro L ¡ ¡ post 753 ia~i 6 ~6Xo~ T11~ E ot0d1~ EKaKbUEX rév voi5v ¡dOV add. L ¡ ¡ ‘y
754 irpax0~v L : GV11~aV V 1 ¡ 755 El~ Té MOVUSp1OV i5ir&y~ic: V : Va 7tac El~ Té ‘y
Movrópiv L ¡ ¡ 756 arév V : irpécL ¡ ¡ ~br~ ,rsptxap~Ía~z L : ir~pixap~iéc
1.i~ydX~~ V ¡ ¡ 757 ‘y
ouji~3av V : Ov~aV L ou~iI3&v corr. Hess. 1 ¡ 11115EX Té poxoyrjarg V : 11ji ro13 Té ‘y
~avEpu~o1~ L ¡ ¡ 759 pdvva V : 1JdVVaV L 1 ¡ K~t EXXaP10T1E~ L ¡ ¡ 760 orn. L ¡ ¡ 762 ‘y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
Del mismo modo que amo a aquél mi hijo,
así quiero a la bella niña Platzia Flora,
y mi corazón lamenta mucho lo sucedido,
pues no sabía de lo ocurrido con el senescal.
755 Pero ya que te marchas y a Montorio te diriges,
dale a Florio saludos entre grandes muestras de contento
y oculta lo sucedido, no se lo digas,
no aflijas su corazón ya que quiere mucho a la joven.
Dale saludos de parte de su madre, muestras de profunda
alegría]
760 y hermosas noticias, que sean muy agradables”.
Pero volvamos de nuevo a Ebrio.
Regresa a Montorio junto con su escudero,
su mente se encuentra entre la alegría y la aflicción.
407
~J¡q’pqag ~wpilw ra] fbI¿¡<’a 0Áwq¿~
O ~ov~ 11yVOEl mé Gl)j4iaV. Yl)PEUEl ~íaVa licOr>.
765 ‘Airé Té x~Plv ‘réV Kpcx’rEi, Gmr>KE-ral. Epcúmq ‘rOV:
“cIXb5plE, 7roOEV EpXE:GLU. Ei7rE JIE 7roOEV T1GOl)V;
0’rl EXb3 7rE¡17r’rliV GT1>1E:pOV 9JJEp<XV &V GE: El~OV”.
‘y
‘O <l4bSpíoc: ex” 4pÓVí>1OC, 4)POVl>1CK ci7nXoyTjOliv:
‘y
“Ei~ 7rEpl(3oXl a E4IVOGTcX, fll)plO&V~pOYE>1cXma, ‘y
y
770 ElC opr> ~iVOoroX¡(3cx&~. EiC (i)PlEC (3pl)GÍ’roE:C. y
y
EiC KU¡flrOl)C, E1C 7rapcXlrXclytt. LiC npaía (3OvVia, y
J1E cXPXoVTiGOEC EUyEV1KEC, ~rcxpc4EVEC 4Ol)~OVXEC,
y
liE KOPEC E¡.IVOG’rOVTOIKEC, JIEI cxycq.icx KOpaG1~
y
l1>iOl)V bid 7r(xpctbicx(3cwjiév <nC 7TpE7rOVGIV TOVC VEOl)C” y
‘y
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y
lravbpi& L iravnpat~ Hess. 1 ¡ 773 ¡.i~ L : KW. V ¡ 1 KopaOta L : KOplE4~ V II
‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi;no Florio
y de la bella Platzia Flora
El duque ignora lo ocurrido, intenta enterarse.
765 Le toma de la mano y le pregunta:
“Florio, ¿de dónde vienes? Dime dónde has estado,
pues hoy hace cinco días que no te veo”.
Ebrio como prudente que era, prudentemente le contesta:
“En deliciosos jardines, repletos de múltiples árboles,
770 en montes con hermosas praderas, con frescos manantiales”,
en campos, en dehesas, en hermosas colinas,
en compañía de gentiles princesas, de muchachas singulares,
en compañía de encantadoras niñas, en compañía de jóvenes
doncellas;]
así estuve divirtiéndome como han de hacer los jóvenes”.
775 El duque creyó que le decía la verdad;
408
Jlr/pqO?~~ ~?WploV Ka] fkl¿¡<’a ~
EXaPTIV 11 ~ mol). EGKIpTflGEV >1E:YáX<nC.
mc~xcx’rE. X~yEi, cKIiEp~,.IVoC UYrcXPXEL && ‘r#~V KÓpr>V.
U~4
OVK ~XE:1 2TXEov EVOUJITIGlV óia TTIV l1Xa’r~ia clXbSpW
w~.
KW aplG’roV 7rOXl)’rEXfí EVOVC 7rapcxmol>1cx~El
780 T~XG bid mév ~Xc¡Spíov &XXTiXWC va Tpl)~flGOl)V.
&XXTjXLOC Va ‘rpl)4~liGOl)GlV KW Epb)’rOaycXX?dctoOcxl.
u,
Ka?’i 6 cl4j,pio~ 7rap~’roí)1oc: XéyEí TOV bOVKcxV oi~rwc:: ‘y
u,
“4cxyEiv, TP14T1GW 01) I3ovXOjicu, ctVcxlral)OllVctl OéX<n.
y
u,
O~Xo píKpctv ¿VcfrrczvcnV moíi GbS>JaTOC v& bb5GOY
y
785 <XVEGLV EX KW. x<xPav 7rOXXuV EiC TTIv WVXT1V >101)
y
bía ‘r9V ~Ol)bOl)XcxV ‘rf1V (JJpWcXV, i<Opt¡V m~v flX&r~ía clXCj,pv y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
se alegró su corazón, se regocijó en gran manera,
pues, decía para sí, ‘parece que la niña le es indiferente
y ya no se acuerda de Platzia Flora’.
De inmediato prepara una suculenta comida
780 para que tanto Florio como él pudieran distraerse,
para que pudieran distraerse uno y otro y regocijarse en el
amor.]
Pero Florio, atento, así le dice al duque:
“No es mi deseo ni comer ni divertirme, lo que quiero es
descansar,]
quiero darle a mi cuerpo un poco de reposo;
785 me encuentro a gusto y mi alma harto dichosa
por la bella muchacha, por la niña Platzia Flora;
por ella vivo, por ella camino, no pretendo otra alegría.
409
Ju~pi~a¡~ ~Áa)ploV Ka] H)ca<’a b,?wp,7~~
Kc~VEl >1E, ~TEp1GGEVEJ >1E O 7Y000C mfjc: Wpcdct~,
6 7Tó00C ‘TiC EPLOTiK9C KóPTiC ‘r9C HXa’r~icx cI>XU5paIC”.
790 HayE:l G’ruV KXíVTIV >1OVoC ‘rov Y &Vcx7ral)Or)
O ~ou~ OEWpEl ‘ruy YV<n>1TiV ‘rOl). (3oi$X~’rai
u,
‘rOl) TI YV(fl>1Tl KW 11 t30l)XI1, EVplGKE:l ~>l)é <f)Ol)~OVXEC
‘y
EVYEV1KEC, E~WpE’rEC, 7rapOEvEC KOpWJlEC, W
K~1VOT~1 cxV’rct4~l)XXo>1VOG’rE:c:, pO~OKcxXXl(n’rcx’rEC. y
795 YraPé>.IVOGTEC, ~VTjóOVEC, lraVoSpalEC moi3 7róOol).
y
EUYE:VlKEC airé yEVEaV, liGctV ~ia 7WVbpEicxV y
y
E:iC 7raGaV cij»~pwcnv ~i& Xóyol) ‘rOV ~FXb)píOl).
‘y
u,
A~yEl ¿ bOVKaC ElC <ZXVTaC maC uXlOyEvvli>1~vaC: u,
“‘O7roÍcx ‘réV K(l>19 Va Xapii KW Va KaXoWl)X1lGT1 y
‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Me llena suficientemente el amor de la bella joven,
el amor de la sensual niña Platzia Flora”.
790 A su lecho se retira solo a descansar un poco.
El duque considera qué hacer, piensa en él;
se le ocurre, decide encontrar a dos muchachas,
gentiles, excepcionalmente bellas, a dos jóvenes doncellas,
hermosas como el lirio y la rosa, más hermosas incluso que
las rosas,]
795 guapisimas, agraciadas, más bellas que el amor,
de noble linaje, en edad de casarse
y de consagrarse totalmente a Florio.
El duque dice a estas, más bellas que el sol:
“A aquella que consiga que se alegre y tenga buena
disposición,]
800 que haga tomar en alegría la aflicción de su corazón,
410
~Ju7pI7cTI~~~-?WpWV Ka] Ib?¿¡<‘a ~woq~
OpKOV mT1C K041V1I WTé ~Vx1JC cXv~pcX Va TC TéV bcOGLO”.
Oi KOPEC cUTOKpiVOVTW Xóyov ‘rév óOvKaV
“TO7rápxa yijc:, aúOÉvrcx >1~C KW Gl)VOlKr¡’rOpcx >1aC,
TOGOVTOV 7E:p1~lcxI3aG>1óv, TóGTiV &O)(OXr>GlV
u,805 KW TOGTiV ‘rEpl4J1V KW XcxPav Va ~El~O)>1EV EIC cxv’rov
u,
VEKPOC ¿iv I1TOV. W¡Jl)xOC. va yévi 41Wl)XWJIEVOC —
u,
KCXI v& ouxOl:j KW Va EXETiOTl KW va XC1PIJ 11 MIl)XTI ‘rOl) u,
u,
KW 7rCxpO~rlGb) 7E1KP<XG>1OUC va ‘rOUC EXTIGJJOVI 013”.
u,
Td ~>l)é KO~CXG1CZ E>1Op¡Rx V7~~X~Ol)V Va 7TX~1XVflGOl)V
u,
810 v& XliopoV’rion 6 <IX~SploC ‘ruy KOPTiV HXci’r~icx ~XuSpTi ‘y
‘y
E1~OE:lc~vOl)Vral, G’rOXí~OV’rW (OC E7~~E7~E:V ~ y
y
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irápav~a y’ dvaodvli L ¡ ¡ 807 ÚEiiOfl L : xap~ V ¡ ¡ xap~ L : i5~ V jio0~ Wagner ¡ ¡ W
808 irucpao¡.io& vd TOV~ V : ToU4l iflKpao¡d0Uc Va prop. Teza 1 ¡ ¡dEplaV vd pi~vj TOV(
bap¡.’oí~c: rot3 irapoiríaw ~póvou L irapoiríaov Hess. ¡ ¡ 809-810 orn. L ¡ ¡ 809 ~ué correxí
‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
le prometo con toda mi alma dárselo como marido”.
Las niñas así contestan al duque:
“Señor de la tierra, señor y conciudadano nuestro,
será tal la diversión y el amor,
805 tal el placer y la alegría que mostraremos hacia él,
que aunque estuviera muerto, aunque ya no tuviera alma,
volvería a la vida y su alma se llenaría de júbilo y de alborozo,
y olvidaría las amarguras del pasado”.
Las dos doncellas se dirigen a embaucar
810 a Florio para que olvide a la niña Platzia Flora.
Se acicalan, se engalanan” convenientemente
con perlas; relucientes vestidos,
ropas con ornamentos de oro se ponen
411
4¡qvqag <b~wpÍov Ka] Jb?d<’a ~Áw[o,,,c
u,
u,
KGtl XaJi7rOl)V <nC O T1>dOC KW EK7rE!.17r0l)GlV aKT1VEC
‘y
815 ‘r& >1fÍXa ‘roi3 7rpocYbYrOl) ‘rOl)C vd 4xxívwv’rcxi W~ póba,
y
!-IGXTicX >1LXUPa KW O>1OPd,XX, XiOcxpw’r& >1EycxXcx
u,
KW XEíATI KOKK1VO(3cX4XXVd KaiOl)V Wc ‘ruy 4Xóya. u,
y
~i4iÍyOt,V Ql ~l)O. a7rEpXOV’rW >1~Ga ElC Té 7rcXXaTi.
‘y
O’rEKOl)V aVTIKpl)C, (3XE7rOl)V ‘rOV Va KEXOEmW OXl>1>1EVoC, ‘y
u,
820 Oopl)(3lG>1tvOC va 6pr>vf~, ma >1<XTicz -rol) v& Tp~xOl)V. y
y
Va KXW13 KW va ‘rP~XOUG1V ‘ra &XKP1)a ‘rOl) WC 7r0’r(X>1lV. u,
X’rEKOVV’rW, Ol)pfiOl)XEVOV’rW. 6<Xl)>1CX~Ol)UlV ‘ré 7r~ay>1ct. ‘y
‘y
Ka’i !n& ‘liC ¿¿iXXli~ ~XEyEV: “BX~rEIC mév Véov moi5mov; u,
u,
Aid 7róOoV 7rcxOXE:1 KW 7rOVE:i. ~i’ ayaYrliV ‘rl)pcXVVEiTcxl y
y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Platzia Flora
que brillantes como el sol, despiden sus rayos”.
815 Sus mejillas se asemejan a las rosas”;
sus ojos bellos y negros, grandes, como piedras preciosas”,
los labios pintados de rojo, ardientes como el fuego.
Juntas las dos se dirigen al interior del palacio;
se detienen ante él, ven que apesadumbrado,
820 inquieto, entre lamentos, sus ojos derraman lágrimas,
lloran, y sus lágrimas corren como un no.
Se ponen a deliberar, quedan admirados del hecho.
Le dice la una a la otra: “¿Ves a ese joven?
Por amor sufre y se duele, por amor padece;
825 más valdría, pues, que el joven se alegrara
412
4¡’ñ”za’0 ~P~’?wp¡i~vKa] 1b?¿¡<’a ~w
IdE ‘rT1C X(xpdC mé évijbovov muy 4Xóyav &c: G(3E:VVVW.
OliKWOOl) 4~íXliuE O’ E>1~V, muy c~Xóya GOl) Va 013Ti09C.
GliKCOGOl) Kl aVWTXcXK<nGE KOpG(Glct 2tapOE~Vcx.
GliK<flGOV, YXViCO4flXUGE Tb)V Ep<nT<nV 7rcXl~lcx
830 #¡JJEiC ~né 7roOOV oov roX~v TIP’ra>1EV EIC ~GEVc7X”.
Té K6XXOC ‘ro15 7rpOoúS7rOl) ‘r<nV, Té EKXcZ>17rpoV Té o’rTIOoC.
‘y
md bpcñcx ‘r& TpaXUXicK ‘rOl)C ~ 7ró~cxC T~ XlOVcxmOl)C. ‘y
‘y
XlOVL KW yG(X(X KW ~(Xpfl CXVTlKOV’rOUV Ql 7ro~)EC. ‘y
‘y
aVWO)(l)Vmcx la ~ElXvcxdflVVa 1CEVTp<n6i ElC aycutnV.
y
835 >1Tj7rcoc: Ka’i 7r~oi~ EIC ‘réV ~EG>1éV mov 7rÓOOl) 10V Ei~lKOV ‘rOl)C.
y
Ka~í EKEAVEC ‘réV ~XEyOGlV Xóyia ~í& ‘r~¡v áychrr>v. y
u,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
y que con alegría el placer apagara ese fuego.
Levanta; bésame, apaga en mi tu fuego.
Levántate y abraza a estas jóvenes doncellas,
levántate y besa con dulzura a estas hijas del amor;
830 nosotras vinimos a ti por el mucho amor que te profesamos”.
Su semblante era hermoso, reluciente su seno,
bello su cuello, níveos sus pies,
que rivalizan con la blancura de la nieve, de la leche y del
lienzo;]
sin pudor los mostraban para que ardiera en deseos
835 de caer acaso en sus lazos de pasión.
Ellas, además, le dirigían palabras de amor.
Decían: “Ven, Florio, y disfruta de la belleza,
413
y
4¡q<pqa¡~~ ~wpÍov Ka] 17,i¿¡<’a ~?w,q~
y
u,
muy ñ5ovrjv, méx’ yXl)KaG>1óv, phlIé TTIVE ‘rjiv 6Xh~nv
u,
KW yXl)KO7rEplXáJ.i7raGE KOpaGlcx ‘ra
u,
840 ~iTiva XPTi~ElC EK maC bl)é ~vai G’réV ñplGpó-v GOW y
‘y
ITcXpOEVEC KOPE:C E:1>1EOEV, aya>1EC ~íxabóXol). y
cI~Xo,plE, GflK<n, ~IflXTiGEma KÓKKlVa >1ctC XEiXTl”.
y
AXXoi3 ij’rov 6 ,ró6oc: ‘rOl). &.XXoi5 ITOV O vovc: ‘rOl). ‘y
y
EKE:IVOC Té KE:4MXXI TOl) 7rCtvTc1. KXlTOV Té EiXE:v. ‘y
u,
845 MEPÍ>1VCtV fl K(Xp~>i’rG<X ‘rOl) TéV 7rOOOV ‘rfjc: d~paía~. y
‘y
T11C El>1EXPpE:VTIC Tév EpéV 6 vovc: TOl) VCZ EVOU>1C<TW.
u,
BXéj.iiav Ov~tV EG11K<nGEV, KcX>1tct V’ (XVTpaVlOTJ ‘y
u,
fi Xóyov EXTa XE1XTI TOl) K(XJI1C( va ~~rc pi. y
u,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
del placer, del goce, aleja la aflicción
y envuelve en dulce abrazo a las doncellas que aquí ves.
840 La que tú quieras de las dos está a tu disposición.
Doncellas somos, doncellas sin engaño”.
Ebrio, levántate, besa nuestros labios rojos”.
En otro sitio se encontraba su pasión, en otro sitio su
pensamiento.]
Siempre mantenía la cabeza gacha;
845 su corancito sólo se preocupaba del amor de la bella,
mientras su mente recordaba el amor que le tenía marcado el
*destino.
No levantó la vista, a ninguna dirigió la mirada,
ni palabra alguna salió de sus labios;
ocultas en su seno estrechaba sus manos,
414
u,




850 vd EXTJ Té (3Xé>1>1a XG>1liXa, Va >1EP1>1V~~ Ti 1~IVXT1 ‘rOl).
Ei&~V. EKaTa>1aOaGtV ‘rflV YVW>1TIV ‘rol) ‘rEXEiWC y
y
KW pÍa 7tpéC aXXTiV I1XEYEV pEra 0Xipp~vcz >1CXflC(: ‘y
y
“Té EmP~Xa>1E:V Va IrlaobJ>1EV T)>1ElC ~c4aXapEv mo. u,
0V 0~XEl ‘ruy ayail•T~V >1(XC, oi5 KcxT<IX~>EXVVW ‘mV.
y
855 o1~ 0~X~i muy 4»Xiczv pac:, ¿cXXoi5 TOV 7rÓOoV ~XE:V y
y
E~C dXXTiC ,roOov OXÍI3ETW, E:iC diXXliC ~róOov~rcUxEi ‘y
u,
KW WC airo Tov (3X~>1>1(XTOC <j>Cx’IVETW payE:141Ex’oC. u,
y
AXX’ &C GTPC(<1)OV>1EV GVV’rO>1Ct. CXC El7~<n!iEV TOV ~>OVKCt~ y
(J’rEPEO)C (XC moíi <X(I)l)pb)O<n>1EV Té 7UPCtV>1(XV Té ypOlKOV>1EV
y
860 Té 7rWC 01) KTX&XETW 7rOOOV mév ~IKOV ¡icxC “. y
u,
Y7r~w GTOV bOUKGt. XEyOl)V ‘rov md KGTa moii cFXpiOl)~
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orrp&k Wagner : orrpíox V OTEPEd L 1 ¡ C14)VpLOObIIIEV V : d4trpcj5an¡.irv L ¡ 1 Té
YPOlKO~11SV V : ¿krirrp ~xrtL ¡ 1 860 om.V 1 ¡ 861 CJTéV 5o~ca V : E6piOKOVV L ¡ 1 TéV
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
850 manteniendo baja la mirada en señal de preocupación”.
Al verle comprendieron su irrevocable decisión
y una a la otra decía con mirada triste:
“Al apresurarnos en acercarnos a él cometimos un error:
no desea nuestro amor, no lo acepta;
855 no quiere nuestra amistad, su pasión está en otro sitio.
Por el amor de otra se siente afligido, por el amor de otra sufre
y por su mirada parece estar hechizado.
Pero volvamos sin demora, digámoselo al duque,
démosle fe del hecho que constatamos:
,‘ *860 de cómo no está dispuesto a aceptar nuestro amor
Van al duque, le refieren lo de Florio,
se lo cuentan con todo detalle sin omitir nada.
415
Ju/p~,ag- ~wpi=w Ka] 1b?¿¡<’a ~
KÚOETW, Gl)JJ(3Ol)?~ttiE’rW O bOVKcXC ‘rl Va 7rOiGll’
7TE>17TE:l cYl)>ya IITIV1SJ.IcX’rct 7rpéC ‘réV (XV’rOV 7UXTEp~X
‘y
865 >1E wrOKpIGlapTiv 4~pOVipov KO.l EUYEVflV >1EVO)v0V
‘y
“Mc~0E, ~)EG7roTa.(3(XGlXE:v. ma Ka’ra ‘rol) 1)10V Gol), u,
yOTí OVK cXVaiUXUE’rW VUKTGV OV~E 11>1EPGtV
y
‘rOV 7T000V EVOV!IOPJJE:VOC KOPTIC mf~C HVXT?1Gt 4~.X(JJPEC u,
y
“E~ ~li>il~ KW GVId4~OP(X, E~~E OXUhIli IIEYcLXTi
u,
870 ói& ~ró6OV KOPT]C Va X(XOT) 6 4Xcopío~ E1C ‘rOV KóGJ.IOV!
y
Kc¿~ ay OEXElC Va ‘V(Xl ~<nVT(XVOCKW OEXElC Va 0V EXTIC
y
KW dv EXE1C 7roOOV E1C <XV’réV KC(0 oMV GOl) ‘ruy K(Xp~flCXV, ‘y
u,
7~E:>1WE ‘ruy KOpT)V GUVTO>1CX va EVW >IETa ‘rOU’rOV, u,
y
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OVSE q¡d~pav L VUKra4T ~ai rdc: jijiépac V 1 1 869 ~i5r V : K’ ~5rL ¡ 1 ~5rV : K’ ~5r L
¡ ¡ 870 iró6ov KOPfl~ V : KOPTl~ iró0ov L KÓpr)47 supra ~cL$plo~ scriptum in V ¡ ¡ 871 Ka’ ‘y
ay V : KW. L ¡ 1 vá ‘vaí ~cilvravéc: V : ~(I)VTaVOV L ¡ ¡ KW. 0b~ri~ V : iraVTOTE L
¡ 872 ~ L dyaird~c V ¡ ¡ iré0ov r’u ai~rév L TéV 4X&iprov V ¡ ¡ KaO’ ¿iXrjv prop. ‘y
y
Hess. : Ka! éXrIV L 1 ¡ KapSt(XV COrrQXi : KapSíaV L KW. 0~Xric TOLVVV vd ‘vai V 1 ¡
‘y
873 ir~¡dWE V : ir~~E L ¡ ¡ 874 xaíprraí V : TEpirETal L ¡ ¡ Ka! OKiwív vd 11flV ~ V : va y







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Se pone el duque a considerar qué ha de hacer.
Envía un breve mensaje al padre de Florio
865 con un emisario fiel y gran noble”:
“Sabe, señor, rey, las noticias sobre tu hijo:
que no encuentra descanso ni de día ni de noche
pensando en el amor de la niña Platzia Flora.
~Quédesastre y qué desgracia, qué gran aflicción,
870 que por el amor a la niña abandone Florio este mundo!
Y si quieres que siga con vida y conservarlo,
y si el amor que sientes por él es sincero,
envía cuanto antes a la niña a su lado
para que al verla se alegre y no vuelva a afligirse.
416
JuÍpqa¡c ~b>1wpj,,v ra] lb?¿¡<’a ~
875 KIXi bpKOV 4~plKTOV O>1Vv<n GOl) TE?¡.Ei<nC cx(~)l)p<nIdEVoV,
ElC lriG’rliV 6ro~ GEf3O¡Ial, 01) ljIEV~>OJJCti GE P1l1~iCZV,
‘y
ixXXov TÍ7rOTEC >JE:PT>1V(XV OVK EXEL OUbE 7TaGXET.
‘H~éV0l5JJTiGlC O ITOOOC ‘rOl), T~ <xycX7rT> ‘rol) Ti TOGIl, u,
r> UVctYrXOKTj TOl). O <IVGGCXGJJOC. Ti KCtPbTOWVX<nOíC ‘rOl).
y
880 6 7róOoC ‘rol) EV(X1 TflC (i)pl&C KOP11C T9C HXcHux <IX<npaC “. ‘y
w
‘AKOt5G<XC -i-cti?5’ra 6 (3CKG0~E:i,C ‘r~w (3W.T1XíGGTIC Xéy~i: ‘y
u,
“BGÍXlGG I3wnXTOGWV. ~IEG7tOlV(X‘rWV &G7rOíVbJV. u,
OJTOKP1G1CXPTIC E4)TCtGEV. 1l?’~OEV ~ic -ré Mov-rópíov. ‘y
u,
O bov~ X(XpTTV a2TEGTElXE:V Té K<IT~ TOV (I>XU)piOl),
‘y
885 X(XPTi Va ~rcXYTJyXtjyopcx ~KE:1 T) HXct’r~tcx FXo5pa, ‘y
y
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Ka¡djIldV 01.1K ~r’ IJEplIJVaV ríirorac Sí’ CXXXOV irpdy¡.iav L II 878 ji orn. L II Toar¡ V : y
rsXría L ¡ ¡ 879 dvaoao¡d& corr. Kria. : doao11& V diraxrroxrj L ¡ ¡ 880 TOV orn. L ¡ ¡ y
gvai V : EVaIV L ¡ 1 post 880 6 ~aoíXré~ t3ovXrISrTaí K~K11V ~OVX11V
¡dEycOI1V¡irlKpOTUTflV O5VV~pc~V {nc: E5E1~EV té TEXO~ add.V ¡ ¡ 881 TT~ ~aoíXíoo~t V : y
TjiV ~aaaíXiooqv L ¡ 1 882 ~aoi?uooa~aaíXíood5vV : ~aaiXíooa OéV ~aoí?ioaa L ¡ ¡ ‘y
Stoiroíva V : &oiroivn L ¡ ¡ 884 XaPT1V V : fl¡.i&~ L ¡ ¡ dir&irríXrv V : E411¡VVOEV L ¡ ¡ ‘y
Té prop.Teza : 6 V Td L ¡ 1 Kara TOV 4~Xu1pioV V : irrp’í ro13 111013 p.¡a~ L Kara roO ‘y
ooi5 T?~=piOVprop. Wagner 1 ¡ 885 xapt~í vd iráyi1 yxijyopa EKEi ji flXáriia 4h~pa V : ‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
875 Yo te hago un terrible juramento, solemne,
pues por la fe que profeso no me es lícito mentir:
que por otra cosa no se preocupa ni sufre.
El recuerdo de su pasión, su gran amor,
su abrazo, su alegría, su vida,
880 su único amor es para la niña Platzia Flora”.
Tras oir esto el rey le dice a la reina:
“Reina entre las reinas, señora entre señoras,
ha llegado un emisario de Montorio.
El duque ha enviado una carta referente a Ebrio,
885 una carta para que vaya hacia allí rápidamente Platzia Nora,
no sea que caiga enfermo por el amor hacia la niña
417
Jufrqa¡0 b>?wpí2w ra¡ IiJ,hir4~a ~woqe
u,
u,
OV>1014¡EVOC muy OXhj~iv mr~C, ‘miv CXyaVaKTT¡UÍV ‘rflC. 1W
7rE:lpcXG>1ÓV,’r9V GVjJ4OpaV. ‘r~V OXh¡nv. muy 7rtKpíaV. ‘y
y
Toi~ 7rÓOov TTiC ‘rO EpLO’rlKÓV, mo Ep<nTOGVVOE:TOV ‘rT1C ‘y
y
890 >1(XPCXÍvEl ‘ruy KCxpbiaV ‘rol), 49~oyí~i maC cucrOl)uE:tC. y
Ei,r~ ‘rO 11 GE 4>WVE:TW, ‘rl ?~EyE:IC Va muy 7roiG<n~ y
y
‘rol.) ~>OVK(Xma >1TiVl)>1(X’r(X Oh(3ol)V ‘rOV ?~OYlG>1OV >1Ol)~ y
‘y
Té >1l1Vl)>J(X ‘rflC ul)JJ4~OpaC EKctmE>1cxpaVe >JE. W
u,
TOV ?OYlG>1OV KW ‘rflV KCXp~laV KW OXCKC >101) maC (XiGOIlGE:lC.
895 Oi5x TJ>17rOPLA) muy Gl)>14~OpaV (3cxGTa~Eiv EV ~
1W
“AV OVK E7TOIG<n E:K~>IKTiGlV EiC (XV’rliV ‘ruV 4)Ol)~oUA(XV u,
u,
E1C mO KE4~ah >JOl) 7r0’rE; U’rEIJ>JGt va JJTJ <J)Op~GLO, 1W
u,
>1Ti&EJC r& (3c~aíXElcx ~flO~TI>1(Xv& (3ciX<n
u,
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y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felici’simo Florio
y de la bella Platzia Flora
al recordar su aflicción, su tristeza,
su sufrimiento, su desgracia, su aflicción, su amargura.
Su cariñoso amor, su sensual apariencia,
890 marchitan su corazón, encienden sus sentidos.
Dime qué te parece que debo hacer con ella
pues el mensaje enviado por el duque confunde mis
pensamientos,]
este mensaje de desgracia me turba proftmdamente, a mí,
a mis pensamientos, a mi corazón y todos mis sentidos.
895 No puedo soportar tal desgracia en mi corazón.
Si no logro vengarme de esta muchacha,
que nunca más lleve sobre mi cabeza ni corona
ni vuelva a ponerme la diadema de mi remo.
Que desaparezca de este mundo, que no vuelva a existir”.
418
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900 KCX~ 7rC ix’ é(3OVXTjO9KEV (3ol)Xflx’. aX?~.a 7r0m(x7rTiV,
Va KOT4IT) mO KE4)CÚJV ‘rr)C KW v& ‘rux’ Oax’amo5ori, ‘y
‘y
O>1tOC OUK EGl)V~7rEGEV E:IC muy (3Ol)?JV EKE1VTiV ‘y
‘y
Ti &U7roíVa OV~>E KC(V 7rOcYwC OTt Va ‘rO OEAfl(JTJ ‘y
y
c0~TiV (3Ol)?vux’ (3Ol)XEUE’rW >JEra ‘róv (3acnX&x:
905 “KáXAiov >1u 4)OVOl) U2T00E:01C Va ~EVT~ E:iC ‘ru~ 4)ol)bOVX(XV, ‘y
‘y
~i#~ á~roho0ij, >1Ti~)E XCtOíI, ¡ATIbE G(I)CtYlj Ti WPWCX. ‘y
u,
HP~XVWXTEUTcZbEC ~p>OvmEC E1VW cX7ro ~vliv xnpxV, ‘y
u,
WTO £t?V>~flV yflV KW Oc~XcXGGaV KW ~EV<n’r~X’rOVCTO7rOl)C~
7r0l)MO<n>1EV KW CiXVmOi Va ‘ruy
u,
910 EIC ~VOVC TÓ7r0l)C dh~íXXOi5. va ~E:V<nOT11 @~l)bOVX(X.
e
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
900 Y, de nuevo, urdió un plan, ¡pero cuál!:
cortarle la cabeza y matarla.
Sin embargo, no consintió en aquél plan
la señora, en modo alguno era tal su deseo”;
otro es el plan que trama con el rey:
905 “Más vale que no haya ningún asunto criminal con la
muchacha,]
que no muera, que no se pierda, que no muera la bella joven.
Hay unos nobles mercaderes” provenientes de un país
extranjero,]
de otra tierra y de otro mar, de remotos países.
A ellos vendámosela y que se la lleven
910 lejos, a otras tierras, que sea desterrada la muchacha,








K(X1 O4ICXXT1V 7Ú.EOV V(X >111V EXU4IEV KW O>\I1JIIV ó11 EKEÍVflV”. u,y
AKOI5U~XC ‘rcxí3’ra 6 f3auíXE:i,c: 7rapa ‘rT)C ~T3(XG01.íour)C
y
XcXPaV éxápr>v Oav¡AcxGmr)v. XaPaV rO?~Aa >1E:YXXUV.
y
915 Kcx’i maí5mx XEyE:l 6 (3(XG0~EVC: “KaXuv (3Ol)?\uv Ebb)KE:C. ‘y
‘y
Kc~Xhov va ‘r~ix’ 7r0l)XT1G<n>1EV ‘rux’ KOPTiV HMxm~icx cI~>dnp(XV u,
7rpcq’¡AamEl)’rd~E~ ~EV1KOVC¿x7r’ cx>~.Xr>V YT1V KW X<J)Pc1V. ‘y
‘y
Kpl)fr~5c:, cXyV<nGT<nC (XC yEVT) r> 7r0l)XTicJla TT1C KOPI1C y
y
>11 Xá43<n¡JEV KarnKpIGIV airo TOVC (XPXOV’rEC ‘y
y
920 KW mro ‘rovc: >1EYIGTC(VOVC >1(XC, TOVC G1)VO1KflTOPCtC >1(XC. 1W
EU11 clya KW WTóKpl)4~c7x d~ yEV13 T 7rOl)?~.TiGía.
u,
va ~ux’mO >1CXOfl O <I>X<npio~ KW ~>17UO~GT11mó ~rptiy.ia”.
‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Platzia Flora
y así ya no será para nosotros motivo de más tristeza ni
aflicción”.]
Al oir el rey lo que la reina le decía,
quedó admirado entre admirables y grandes muestras de
alegría.]
915 Y esto fue lo que dijo el rey: “Has tenido buena idea.
Será mejor que vendamos a la niña Platzia Flora
a mercaderes extranjeros de otra tierra y otro país.
Que a escondidas y en secreto sea vendida la joven
y así no contaremos con la condena de nuestros nobles
920 ni de nuestros grandes, de nuestros conciudadanos.
De este modo, a escondidas, en secreto, que se realice la venta
para que no llegue a enterarse Florio e impida el asunto”.
Y rápidamente el rey envió a dos hombres prudentes;
420
4¡r/pqcTg ~)wp¡~~v Ka] Jb?¿¡<’a ~
EIC mOx’ yiciXÓv moi~C EJY’rE:lXEv ‘r(X>tXTEC (OC JJEGlTaC.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi~no Florio
y de la bella Platzia Flora
a la costa los envió como mediadores,
925 a dos hombres prudentes y sensatos para que en secreto
llegaran a un acuerdo,]
“Id a la costa en la que se encuentran los barcos”,
preguntad por unos ricos mercaderes,
nobles mercaderes que vienen de tierras lejanas
cuyas riquezas se cuentan en plata y oro,
930 en piedras preciosas y perlas, en cosas de gran valor.
Quiero venderles una hermosa joven, de precio incalculable,
pues no hay otra tan bella en el mundo,
nmguna otra nació semejante a aquella,
en belleza, en sensibilidad, en gracia”.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
935 Cabalgan los nobles, van en su búsqueda,
van a la costa donde se encontraba el puerto”.
Encuentran a los nobles sentados de acuerdo con su rango
en una hemosa playa en plena diversión
y les saludan con respeto a cada uno según su posición.
940 Dicen a los nobles, a los mercaderes:
“El rey Filipo os envía un mesaje
os vende una hermosa joven de excepcional belleza,
bella como el sol”, reluciente como la luna,
esbelta como un ciprés, impecable donde las halla;
945 es una joven doncella, pura, digna de un rey.
Y si queréis adquirir a la joven como mercancía
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
os haréis con muchas riquezas y grandes ganancias”.
Entre sí intercambiaron palabras los nobles mercaderes,
y uno de los nobles, de los mercaderes,
950 se pone en pie, así les contestó:
“Es de nuestro agrado esa mercancia que elogiáis,
si es como decís y como contáis.
Pero antes querríamos ver a la hermosa joven,
y si resulta ser una niña sensata, si resulta ser tan bella como
decís,]
955 daremos muchas riquezas por conseguir a la niña”.
Cabalgan los nobles mercaderes camino de palacio.
Alli el rey los recibió entre grandes honores:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
“Bien hallada sea su majestad”, contestan ellos a su vez.
960 Y el rey comenzó a hablarles así:
“Tengo una hermosa joven, quiero venderosla”.
Contestan ellos: “Deseamos comerciar.
Ofrecemos perlas, oro y piedras preciosas
sólo si la joven es tan hermosa como elogios se han hecho de
ella”.]
965 De inmediato el rey ordena a las nodrizas:
“Id y engalanad a la niña Platzia Flora
con un lujoso vestido de piedras preciosas.
Que embellezca su rostro, su bello aspecto,
ha llegado su amor, ha venido de Montorio-
pues
970 Florio ha llegado, ha venido a palacio,
desea verla cuanto antes; decidle que venga”.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Sin demora las nodrizas van a ver a la hermosa Platzia Nora.
Apareció la hermosa” joven, a la que dicen la verdad.
Y de inmediato la muchacha se engalana con ricas vestiduras.
975 Su entusiasmado corazón se regocija, salta de alegría.
Brilla como la luna al alba, como el sol durante el día,
como estrella a la media noche la belleza de la hermosa joven.
Resplandecía como el sol en palacio,
como el cristal relucía el cuello de la niña,
980 como un árbol tierno plantada en medio
hasta dar su fruto, dulce.
Así se presenta la desdichada sin saber nada”.
Ven, miran su belleza; quedan admirados y sorprendidos
de tanta apostura, de tanta hermosura, al ser
excepcionalmente bella,]
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Excepcional y curiosa narración de amor del felícísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
985 Incalculables riquezas le entregan, sin pararse a pensarlo.
Ofrecieron treinta mulas cargadas de oro”
mil escudos excepcionales, repujados en oro,
águilas, halcones hermosos, leones domados,
lebreles y azores buenos para la caza,
990 una copa toda de oro con piedras preciosa incrustadas,
hermosa, delicada, digna de un rey.
Sin demora hacen entrega al rey de estas cosas,
y ellos a su vez reciben una belleza sin igual.
La niña ve, contempla la venta
995 y nada más cercionarse de que había sido vendida,
cae al suelo, pierde el sentido, se estremece de pena;
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
tiembla como la hoja de un árbol, se balancea como el junco,
profiere interminables lamentos, la angustia le parte el
corazón;]*
sus ojos derraman ríos de lágrimas afligidas,
1000 grita con todas sus fuerzas, se desmaya y se desploma.
Traen agua, la reaniman, vuelve en sí
y entre lágrimas empezó a decir llorando:
“De nuevo ha llegado para mi el desafortunado destino,
de nuevo ha llegado para mí la llama de la hoguera,
1005 de nuevo la rueda del tiempo” ha girado en mi contra,
de nuevo el tejedor destino se ha levantado contra mí,
contra mí, peor que la primera vez.
En primer lugar, la desgracia de la hoguera, con la intención
de quemarme,]
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
y he aquí que las llamas de la hoguera nos iban a consumir a
los dos,]
1010 a consumir mi cuerpo y también mi alma, iban a consumir
mis sentimientos,]
pero sobreviví para poder existir, para poder estar siempre
afligida.]
Primero sólo me querían separar el alma del cuerpo
con la desgracia de la pira, con el ardor del fuego,
y ahora me separan de mi amor
1015 para que yo viva una dolorosa vida, siempre triste
noche y día afligida, sin tener nunca alegría;
que comer me sea, pues, penoso, dolorosa la bebida,
la comida una desgracia, un dolor desgarrador;
que nunca tenga descanso sino grandes amarguras.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1020 Amor, mi buen amor, mi alma, mi recuerdo,
mi deseo, Florio, corazón mío, mi vida,
consuelo a mi dolor, venganza a mis torturas;
de nuevo me amenazan a mi, la desdichada y desgraciada
y tú sin saber nada me pierdes desde ahora.
1025 Como a una esclava me venden para alejarme
por completo de tu amor y de tu cuidado;
yo nada sabía de mi venta y no fue mi voluntad.
Lo hicieron con engaño, pero Dios les juzgará.
Me cogen, me destierran; ya no volverás a yerme.
1030 Amor, mi buen amor, ¿qué vas a hacer por mí?
¿saldrás a buscarme a mí, la desdichada?
429




x’d ijJr> frjor¡c: v~x >1’ EUp#~C fl 7ro x’a >1E WrEGWG13C. ‘y
u,
Kct’i mi é’I’íVE’rO E:tC EJJEV mT1V ‘rcUTEIVT¡V, ‘ruy ~EV9V u,
yva EVOl)>111GW 7r000V >1ctC, TOV E~X(X>1E:V ctVma>1cx
y
1035 KW ‘rflC aYChTjC mO UmE:ppox’, mO OXOEYK«p&ÓV >1<XC. u,
y
I1IG’rEV(C, <XVOEVTfl ¡AOl) EVVEVTj, va ~u E(3yO) WT) TOV VOx’ GOl) y
y
KW ct»ou Va Pl.~13C jróOov GOl) K’ E>1EV va XTIO¡AOVflG13C. u,
y
[I1GTEU<nEiC OXliV muy ~o~ux’7rOTEI Va j~u~ TO ~TOiGflC. 1W
aVo¡Ala Ott XZXx’E~C JIE KW EVW xávw EcJEx’cxI u,
y
1040 “E~E CJ.blKlCXI ~E:VWVOUV JIE bia ‘rux’ aGXoXTIGIV Gol)! u,
u,
“E5E 2TlKpIa KW Gv¡A~Opá, 7rwC x’¿~ m¿, airO>1EVO)! “. y
u,flí7r’rEI Unix’ yflV, VE:Kp<flVETW, G4X¡~E:1 TOV XOYlG>1Ox’ TTiC.
u,






1032 vd (alt.) L : iro13 v& V ¡ ¡ ji V : KW. L ¡ ¡ dirra~oi~ correxi : diroat~5cn~ V écI~TChn3C u,
L ¡ ¡ 1033 Kcii it L : iiri V ¡ ¡ ¿yíx’rro L : ~y¿vovro V ¿y¿vrro Wagner ¡ ¡ ric V: a’ L ¡ ¡
TfiV alt. V : ica’í L ¡ 1 1034 ~v0u¡.¡i~aaíV : évOV¡daaaí L ¡ 1 ante iró0ov TQV add. Mavrof. y
¡ ¡ 1035 6?~oryKdpSíóV L V : 6?~oryKapSíaKó-v Wagner ¡ ¡ 1036 orn. L ¡ ¡ ri$vrvrí corr. Kria. y
EVyEV1K~ V ¡ ¡ 1037 Ka! dAXo~ vd pí~r~ iró0ov 0011 K’ 41EX va Xflu¡.IoVflaq~ V :
VOpi~Úfl va ¡dOt) Eirt?~a0~ KW V~ 11~ EXI1OPOVUOIW L ¡ ¡ 1038 orn. L ¡ ¡ rf¡v corr. Kria. : y
OOV rjivV 11039 dvojjícíL : dvo¡.iíaV II ¿iii LV: ri Wagner 1 ¡ xdvui V : v& xcíoú, y
L ¡ ¡ 1040 dSlKId L : d¡dapria ¿irí V ¡ ¡ 1041 irlKpíd L : irupía V ¡ ¡ diro¡dévco V : y
VirO¡dEVÚi L II post 1041 TI)V ~EV1TEIcXVTflV ¡dE KCX¡.IVOV(J1V E1( ~EVoTaTOVc~lróirouc add.









Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
¿emprenderás mi búsqueda? ¿dónde darás conmigo?
He aquí lo que me ha ocurrido a mí, la desdichada, la
desgraciada]
por tener presente un amor que compartíamos,
1035 un amor sólido, verdadero.
Espero, mi noble señor, no quedar ausente de tus
pensamientos]
y que no arrojes lejos de ti el amor que me tenías y llegues a
olvidarme.]
Espero que nunca en tu vida lo hagas.
¡Qué gran iniquidad sería perderte y tú a mí!
1040 ¡Qué gran injusticia! ¡De ti me separan por el amor que te
tengo!]
¡Qué amargura, qué desgracia! ¡Cómo podré resistirlo!””
Cae al suelo, pierde el sentido, se le turba la mente,
arrastra por tierra las trenzas” que le trenzó el amor
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicfsimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
de sensuales cabellos; se lamenta, no se resigna.
1045 Su corazoncito profiere continuos lamentos por el modo en
que fue vendida:]
“¡Oh desdichada, miserable, desgraciada, infeliz,
vendida como una malvada a los perros sarracenos,
llevada a tierras extrañas, totalmente abandonada!
Mi madre permaneció en el destierro y a mí en tierra extraña
1050 dio a luz, en palacios en los que me eduqué del siguiente
modo:]
regiamente me criaron* pero como esclava me venden.
Ya no volveré a ver estos lugares amenos”.
El rey y la reina escuchan esto,
se lamentan, lloran, se apenan, se les parte el corazón.
1055 También lloran con ellos los nobles y los mercaderes
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
aquellos que habían comprado a la niña Platzia Flora.
Y sin demora dice el rey: “Mercaderes,
llevaos inmediatamente a la niña lejos de mi
y de mi país partid, no os retraséis”.
1060 Sin demora cogen a la niña, al puerto se dirigen;
tenían preparadas sus veloces naves.
Dentro se instalan, ponen rumbo a territorio sirio.
Miran la espléndida belleza de la niña ante la que quedan
admirados,]
ven también su persistente tristeza.
1065 Pero volvamos de nuevo a contar los asuntos referentes a
Florio.]
Ausente en compañía de los nobles, estaba de caza,
no se encontraba en Montoriot .. por llegar rápido”
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
a tomarla antes de que se marchara de que partiera del mismo
lugar.]
Vuelve, ve que el anillo se oscurece de nuevo.
1070 Llora, se lamenta, padece sobresaltado por un sueño”;
cae al suelo, se desvanece tras haber perdido por completo los
sentidos.]
Traen agua, le reaniman, vuelve poco a poco en sí,
cabalga de inmediato, llega a su casa.
Encuentra a su padre en compañía de su madre,
1075 falta del palacio la niña Platzia Flora.
Advierte Florio lo que pasa, se aflige su corazón,
se lamenta entre innumerables dolores, se duele por la bella;
dice dirigiéndose a su padre:
“Padre, algo has hecho a la niña Platzia Flora,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1080 otro no ha podido ser.
Primero quisiste entregarla al fuego
cuando resultaba ser inocente, pues no había tramado nada,
sí el doméstico, con quien una urdida trama
preparaste llevado por la envidia y la maldad
1085 porque la quería con toda mi alma;
tú ahora decidiste separarme,
separame de la hermosa niña Platzia Flora.
Lo segundo que habrás hecho ahora a la bella
será desterraría a paises lejanos para que yo no la vea;
1090 como esclava, como malhechora la vendiste a unos
extranjeros]
para separarla de mi, lo que no creo” sea posible.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
Todo el mundo deseo, quiero en su búsqueda recorrer,
reyes, emires”, todo el mundo árabe,
paises y tierras inhóspitas, día y de noche,
1095 hasta que encuentre lo que quiero, hasta que lo consiga;
si no lo consigo y no encuentro a la niña Platzia Flora,
no vendré más aquí, no volveré nunca más.
Yo mismo con mis propias manos acabaré con mi vida,
seré yo quien sufra y muera por el amor a la niña,
1100 mientras que tú solo dominarás tu reino.
Vive tú solo, salta de alegría, tú solo regocíjate,
que yo viviré en el extranjero sumido en la desdicha,
entre dolorosos suspiros y lágrimas”,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
en el extranjero encontraré mi consuelo
1105 y que la muerte venga a por mí en tierras remotas.
Mi padre y señor, sultán de señores,
esto es lo para mí quisiste, señor, hacer.
Cumpliste tu voluntad como era tu deseo.
Perdiendo a uno de los tuyos pierdes al otro”.
1110 Afligido el padre así le contestó,
con lágrimas y lamentos dice a su hijo:
“Escucha, hijo querido, escucha mi voz”,
hijo mío, desdichado, infeliz, oh hijo mío,
oh hijo mio, miserable, desventurado, oh hijo mío;
1115 hijo, al que ha golpeado un desdichado destino,
hijo mío, al que un tiempo de dolor hizo sufrir.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Una corona digna de un rey, hijo mío, pensaba
cefíirte, y proclamarte rey
para que todos, nobles, reyes, grandes, te honraran,
1120 y sentarte en un trono real”, hijo mío,
y que todos, ricos y pobres, se inclinaran ante ti.
Hijo mío, mi hijito, mi dulce hijo,
cuando en mi casa y en mi palacio
la madre dio a luz a la niña Platzia Flora,
1125 ojalá se hubiera abierto el Hades bajo mis pies”
y me hubiera tragado vivo mejor que tener que vivir sin ti,
y ojalá hubiera el cielo lanzado su fuego y me hubiera
abrasado]
antes que haber, hijo mío, provocado tu destierro.
437
Ao¡2róv. i~ ~ éyx’o5pl~L. >1cxOL mo: é7ro1)>~i0liv
1130 LiC VO1)C ‘rÓ7r0l)C a~TiXol)c:, LiC apXoVT<XC 7rXol)UÍol)C.
Kcñ oirux’ LiC cxx’ctYVPEl)>1Ox’ E(3V<Xix’ElC ‘rTIC Wptiac:.
9’(X7rLM)E. l)iE >101), (X1rLXOL, mo <frnC mwv 040Ú>1ú5v ¡Aol).
9’
K<X1 EKLi irov O~C 7rEpí7ramEi, 1)i~. Lic: ‘rT,x’ ~EV1TE1<XV, 9’
9’
4nAoc: aC EiGW ‘rWV 7Ú~0l)GtWV KW ‘r(flV 7rLVfl-rb)V rav’rwv.
9’
1135 TO1)C 7rax”raC ‘rÍ¡A<X, 7TpOGLXE OkOi Va U’ ayairOvUlx’, y
movc: cxycx0ovc: ayair<X ‘rOl)C K<Xi ‘rov~ K<XKo1.)c: >111 OXi(313~- y
y
~na yap ‘ri~c: ‘rcx7rEix’ó-rfl’roc: ~Ux’tXU<Xl‘roVmOl)C 4MXol)c: 9’
u,
E~~tiUW KW LiC V7~O’r<X~T~V va ~v’ muy L&KT1V Gol). y
u,







1129 11!iépovV:~yvuSpí~rL ¡¡ éyvúipt~rV : rI~E11pEL ¡¡ TOV : ¿iríL 111130 E’íc: y
~EVo11c:róirovc: ¿tS~?ovc: E14 &p~ov-rac: irXovuíovc: V : dxxórpoíc: ~Evoic:aPXOVTE4 cX?~Xl1V y
‘j1T~V Kcii róirov L ¡ 1 1131 dirjiv L : éirf~v V 1 ¡ a~ay11prvpév V : aVayvp~~év L ¡ ¡ post y
1131 6 ~3aO1XEl)c: StbáaKEí TOV 111.0V T011 rubro atrarnento scripsit L ¡ ¡ 1132 ó0aX>íc~5v V : y
O¡.I¡daTib)V L 1 ¡ 1133 iroi3 V : 6iro~ L ¡ ¡ Oéc V : Oéhíc: L 1 ¡ irEpíirarEi V : irrpiraTr~i L y
¡ ¡ 1134 ir>~ovoui5x’ L irrú,Xo5x’ V ¡ ¡ Ka! TÓ5V irEVtTU~V irCXVT~V corr. Hess. Ka! u,
irEVqrcoV roéc: irdvrac: L irXovoioiV KW. irrvrjrcov V 1 1 1135 rouc: irc¿vrac ríjia V : y
TÍJ.Ici TO11~ Sé Ka! L ¡ ¡ 1136 ToVc: (alt.) V vié L ¡ ¡ KW. roéc: V : Toic: Sé L ¡ ¡ 0?~íI5~c: y
V : OAí(3ov L ¡ 1 1137 bid y&p L : Ka¡ diré V ¡ 1 bóvauaí rovrovc: L : bXovc: v& ~xw V y
¡ ¡ 1138 om.V ¡ 1 ~“ corr. Hess. : EVW.V L ¡ ¡ 1139 (3aa0~íK&c: corr. Kria. : IiaOíAtKa L V ‘y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
Bueno, hijo mío, entérate, sabe que ha sido vendida
1130 a tierras inhóspitas, a unos nobles ricos.
Y ya que vas en busca de la hermosa joven,
ve, hijo mío, ve, luz de mis ojos~,
y por donde quiera que vayas, hijo, en el extranjero,
sé amigo tanto de los ricos como de los pobres
1135 a todos honra y cuida de que todos te quieran.
Ama a los buenos y no aflijas a los malos,
pues en virtud de la humildad a éstos puedes tus amigos
hacer, de modo que siempre estén a tus órdenes.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1140 a los nobles como nobles, a los ricos convenientemente.
Desea sólo tu compañía, nunca a nadie aflijas.
Se comedido en todo y no provoques mal.
No quieras ser vanidoso ni arrogante
pues a muchos ha perdido su arrogancia.
1145 Camina despacio, con humildad, deja de lado la gloria
y si has de hospedarte, hijo, en el extranjero,
no quieras dejar ver quién eres y de dónde;
no te muestres altivo ni persigas el prestigio:
la magnificencia trae, hijo, envidia y celos.
1150 Busca que te hagan pequeños recibimientos de modo que no
se den cuenta]
de que eres hijo de rey y de que te espera la corona,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Pía tzia Flora
pues muchas veces los hijos de los grandes hombres
cometieron tal error]
y fueron víctimas de la muerte por la envidia.
Pero si con buena disposición te hacen recepciones
1155 acéptalas si viene de parte de los nobles, de los hijos de los
grandes]
y tú, por tu parte, recompensa doblemente a aquellos,
a aquellos que honran, hijo mío, tu estancia en el extranjero.
Ten buena disposición siempre para con los posaderos,
que reciban de ti regalos y que por ello te elogien.
1160 No dejes en ninguna posada, hijo, mal nombre.
Y cuando quieras ir de un sitio a otro,
deja por todos lados amor, que no te siga la envidia.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fío rio
y de la bella Platzia Flora
Ve, pues, hijito mío, con mi bendición,
y que Mahoma esté siempre contigo, hijo mío,
1165 que sea tu ayuda durante el camino, que te guíe
y que con éxito encuentres lo que deseas, hijo;
pero vuelve a tu casa para que aquí vivas con ella;
para que pasados los momentos difíciles, te halles en los
fáciles”.]
Tras hablar así el rey Filipo guardó silencio
1170 y sin demora su madre se puso a llorar
y a dirigirle a su hijo ardientes palabras,
a dirigirle a su hijo amargos y continuos suspiros;
suspira de corazón, le dice a Florio
entre amargas lágrimas y mesándose los cabellos,
1175 empieza a decirle a Florio su hijo:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Píatzia Flora
“Mi dulce hijo, mi querido hijo,
hijo, luz de mis ojos”, mi vida,
hijo mío, mi buen amor, mi esperanza, hijo mío,
tú eras el apoyo a mi vejez*
1180 y el alivio a las amarguras de los años venideros;
pero ahora un cuchillo de doble filo que me parte
el corazón, hijo mio, es tu ausenaa.
Al ver tu partida, hijo mío, suspiro,
me destroza, sí, el corazón y no puedo soportarlo.
1185 Ve, hijo, ve con mi bendición
y que tus actos sean buenos y amables.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Píatzia Flora
Sé humilde, hijo, con todos,
ama siempre a los extranjeros y ofréceles tu protección.
A todos preséntales tus respetos entre grandes muestras de
contento.]
1190 Y si alguien se adelanta en recompensarte,
envíaselo tú doble de modo que te esté agradecido” -
Y se saca un anillo con una piedra preciosa,
una piedra que tenía el poder de alejar la muerte,
pues si alguien se ponía en el dedo el anillo,
1195 la muerte no suponía nada, desaparecía al momento.
Coge el anillo para ponérselo en el dedo
y le dice su madre: “Llévalo con cuidado
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
nunca la desgracia de la muerte, nunca temas nada,
1200 ni a fuego ni a agua, ni temas a espadas,
pues la naturaleza del anillo trae muy buena suerte.
Tiene el divino poder de alejar toda tipo de muerte.
Y cuando te venga el miedo a la muerte, hijo mio,
tenlo en tus manos, nada temas,
1205 que al punto se apaga el fuego y se rompen las espadas
las aguas se retiran y nada puede dañarte”.
Así que dijo su madre, le da su bendición.
Se despidió de su señor y de su madre
y sin demora dice así a los nobles de su país:
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
si alguien en mis penas, las que me trajo el destino,
si alguno de vosotros está dispuesto a venir conmigo,
le pido que me acompañe en mi empresa
hasta que yo vea el fin de la inestable suerte.
1215 Y si el todopoderoso permite que encontremos a la niña
y que superemos la sacudida, la injusticia del destino,
la tomaré y emprenderemos la vuelta a nuestro hogar,
y como recompensa y en señal de agradecimiento
le doblaré el rango que tenía así como la gloria.
1220 Si no lo logro, no encuentro a la bella niña,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
a la niña, mi amor, con la que se encuentra mi pensamiento,
volved todos a vuestras casas, a vuestros padres,
y dejadme a mí que solo llore en el extranjero,
que desdichado recorra extraños territorios
1225 hasta que me sorprenda la muerte, hasta que caiga en
desgracia,]
para que tanto mi vida como mi muerte sean desgraciadas”.
Y sin demora se decide quién irá con él.
Van con él condes y grandes,
nobles, gobernadores con sus escuderos.
1230 En orden y con humildad van, cabalgan,
y con aflicción y pena, entre lágrimas y dolor
e interminables suspiros los despidieron.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Partió Florio, se alejó de sus padres,
sale en busca de la niña Platzia Flora.
1235 Tres días caminan hasta encontrar una posada”.
Encontraron una posada, quieren descansar
y por la mañana salen de nuevo en su búsqueda.
Al posadero dijeron que les hospedara
y sin demora el posadero prepara la cena.
1240 Pero ¿para qué extenderme? Se sientan a cenar.
Se sienta Florio, reluciente como la luna.
Abatido su semblante, da muestras de estar triste,
pero su espléndida naturaleza de nuevo vence la aflicción.
Llega la posadera, le mira a los ojos;
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1245 ve su reluciente belleza, su excepcional hermosura
que se asemeja a la imagen de Platzia Flora.
Queda admirada del suceso y se sorprende del hecho,
le da vergilenza decírselo, se lo impide la preocupación.
Se atreve a decirle: “Si es tu voluntad,
1250 quisiera decirte dos palabras, pero que no provoquen tu ira.
Hospedé a una niña anteayer por la noche.
Con ella había unos nobles y ricos mercaderes.
En belleza y apostura se parece mucho a ti.
Cuando veo su imagen, me refiero a la tuya,
1255 creo ver exactamente la de ella, no cabe la menor duda””.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi?no Florio
y de la bella Pía tzia Flora
Al oir esto Florio, se le sobresalta el corazón,
desea, ansía tener noticias de la niña.
Le dice a la posadera: “Háblame de la niña.
Cuándo a la luz de mis ojos, señora,
1260 a los recovecos de mi corazón y mi alegría,
cuándo hospedaste a la que es el soporte de mi mente
cuándo a la niña que amo y estoy buscando,
señora, hospedaste dime, cuéntame”.
Y el posadero sin demora le dice a Florio:
1265 “Florio, por nuestra fe que te digo la verdad;
anteayer hospedamos a la niña Platzia Flora.
Se sentía muy triste, desdichada, dolida,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
se encontraba llorando y derramando un río de lágrimas,
suspirando profundamente al recordarte,
1270 profiriendo agudos gritos al pronunciar tu nombre.
Mas pasaron a Egipto, se fueron por mar”.
Al oir esto Florio, encuentra un poco de consuelo
y de buena gana le da al posadero regalos:
un cinturón con adornos de plata y repujado en oro,
1275 un lujoso vestido, de púrpura, sin estrenar.
Y sin demora salió tras despedirse de ellos
para cruzar el mar y llegar a Egipto.
Arma la nave”, embarca también los corceles.
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1280 pasados los cuales llegaron a Egipto
y de los barcos desembarcaron los corceles.
Cabalga Florio con todos los suyos
y al cabo de un día encontraron posada”.
El nombre del posadero es Belisanda,
1285 al que saluda, dice: “Bien hallado sea el posadero”.
Y él le responde diciéndole:
“Bien venido, mi señor, extranjero al que no conozco
Le dice: “¿Han venido por aqui unos comerciantes extranjeros
a los que acompañaba un hermosa joven?”.
1290 Le contesta: “Si, anteayer los hospedé”.
Desmontan de sus corceles para descansar un poco
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
hasta la hora de la comida, de sentarse a comer
En grupo charlan, hablan de asuntos.
Se entera entonces Florio del camino a coger,
1295 para ir directos y no errar el camino.
Es la hora de la comida, se sientan a la mesa.
Y según era su propio deseo*, aunque fuera un error,
Florio sostenía en la mano un cañivete;
se le escurre de las manos y cae sobre la mesa.
1300 Rompió una copa de bello cristal
y por si había afligido al posadero
le dice: “Por esta copa de cristal, otra te regalaré”.
452
9’
4’>?r~7o~~~ ~‘~wp¡’ov Ka] Ib?¿¡<’a ~>~ú~2q4 9’
9’
Ópi~El 4LPVOl)x’ GtpYl)pT1V,~i&;1 ‘rOx’ QNT’ ~KLiVTiV.
9’
K’ E136I5C &7rLxcxtpéTr>GcxV KW 111V ó~)Ox’ V7rcxyOl)x’. 9’
u,
1305 ~0dx’ol)x’ muy ‘AXL~dv~pElcxx’, ¿Xíyov aVcxG<XíVol)V. y
y
Kcx\ 7rcxXiV <X7TEGWGWJix’ LiC ~c’5pcxc:Bcx(3l)Xú5x’oc, y
07r0l) T)U~LV ma 2T(XXatt<X AtI3~ moi5 (3cxGlX&~C
y
KW airEKEl LIC ~EVOóOXLlóV. LKE:l L~EVO~OX1GOTIV. ‘y
y
Tóv ~ENObOXOV ~pwm~ va >1cxOfl ~n&m1~v KopTIx’. y
y
1310 AéyLl ‘rol): “E~LVObÓXUGEC ~ E¡A0p4>OX’ KOpaGlOx’ y
va ENW E1C KcXXAOC é~cxipLmoc:. KcxXfl LiC muy OLnpi<XV.
y
6¡Ac~l x’& ENl ~pxox’mLC, ~EVOl7rp<XYIdcx’rEl)Tá~)EC; “- ‘y
u,






1303 dpy11pjiv L: ápyvpjiv dXAriv V dXX~v sed. Wagner ¡ ¡ TOV áVT’ V : rov &v1~ic: L y
¡ ¡ 1304 K’ rí)Oéc: V : KW. irdXi L ¡ ¡ alrEXalpEflaav V : éirrxalpéTnciEv L y
airE~aípéJflorv corr. Kria. ¡ ¡ Ka! rjiV óSév Virayo11v orn. L ¡ ¡ í3irdyovv V : í$irdyrt corr. ‘y
Hess. ¡ ¡ 1305 ~0áVOVV V : E4TaQE L ¡ ¡ rji-v V : dc: L ¡ ¡ óXiyoV V : ¡dlKpéV Kai EKEl L y
¡ ¡ dVaoah’oíw corr. Mavrof. : aVaoavovv V évrirat~0~icrv L évrirat50qv corr. Hess. II ‘y
1306 ciirEauSCiacTív V : éirrbíj¡dr¡c~EV L ¡ ¡ dc: V : ‘c: L ¡ ¡ BaI311A~5Voc: V : Ba~3VXÚwiac: L y
y¡ ¡ 1307 rjuav L : ‘~av V II Aa~íS L : A&S V i~c¿Srv Bekker II 1308 ante 1307 L II orn.
V ¡ ¡ 1310 tou L : rov ¿iji ~‘& V ¡dr¡ v& sed. Wagner ¡ ¡ ESb5 E¡dop4bo~. KopaCilov L : ‘y
yéSó~0rv KopaCiiSa V EV¡dOp4fl Wagner ¡ ¡ 1311 KaXXOc: V : Ta KGtXXfl L ¡ ¡ é~aiprroc: L:
Ev¡dop~4flaV II KaXfl V : Kai L ¡¡1312 6jicibí V : ávrc~¿¡aL ¡ ¡ vd évaí V : vá ‘va¡v L
y
¡ ¡ dpxovrrc: L : dpxovrac: V ¡ ¡ ~é-voiL : irXotScnouc: V ¡ ¡ 1313 TOV L : rov V ¡¡
u,







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Fío rio
y de la bella Píatzia Flora
y ordena que le traigan una de plata, se la da en lugar de la
otra.]
Y de inmediato se despiden y prosiguen su camino.
1305 Llegan a Alejandría, descansan un poco.
Llegan luego a tierras babilonias”,
donde se encontraba el palacio del rey David
y de allí se dirigen a una posada en la que se hospedaron”.
Pregunta al posadero por la niña.
1310 Le dice: “¿Has hospedado aquí a una joven,
de exepcional belleza, hermosa,
acompañada de unos nobles mercaderes extranjeros?”.




Al<fl7O7¿~ ~t,?wpú~v Ka’ l7~¿¡<’a ~~ú$,qc 1W
y
y
(?vXa muy KOpliV li~L1)P~ 0V. é2TO1XflUC~V ‘rlix’ u,
1W
1315 Kcx’l ¿GOV Xoycipiv UROK<XV, ¿IXov ~mpí~rXcxGáx’mo. y
e
ToGO T)pLOEV mOx’ tX>1lpcxx’ mo i<OXXoc: ‘rT)C WPW<XC y
yKW LiC ENcx 7rVpyOV VWTiXoV EIitXALV mo KOpaGlOv. u,
O 7rvpyOC ENl ~l)x’cx’róC, yVp<nOEV EXLI KtXG’rpOx’.
u,
KcxGmpO4)I5XcLK<X IdE irpoaoxuv v& (3Xéirij, ‘y
y
1320 ~XL1 KW (3aY1EC EK<XTOV ‘rux’ KOPTIV x’a 1TpOGEXOVx’. y
y
~XLC v& (3X~7rouWV <XUTrIV, TO O~XL1 EKEÍVTI vci ‘vcx~”.
MxVOC~x’L~ ma~mcx ¿ 4Xb5plOc: óXiyop& ¿xx ‘r~v Ai.~rr>v- ‘y
u,
7rc Xiv Gl)¡A~LpVEl, CUTOKpTLl GrepLa ‘rOV XOYLG>1ÓV ‘rOl) y
y
KW ~CQ~<X7rXOvUlcx KW roXX& bí&í mov ~EVObOXOV: y
y
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EXE1 L ¡ ¡ ~KLXTOVL : E¡dOp4~Ec: V ¡ ¡ TjiV KOp11~’ va irpoGEXoV L : Tu~c: KopT)c: Ci11voSEiac: ‘y
V ¡ ¡ 1321 iiA~c: v& ~Atiro11CiíV ~1.TflV Té 0¿A~í EKE1VTj va ‘vm L : Ka! &pXovróirovXa u,
iroXA& Sí& irapabídl3aub ruc: V irrpiSíd~3aorc: Mavrof. ¡ ¡ 1322 ¡davOdvEl V : aKOVEI
w
L ¡ ¡ óAíycopd L : ¿yxrjyopa V ¡ ¡ dx V : ¿ic L &ir~ corr. Wagner ¡ ¡ 1323 Ci11¡.1~EpVE1 V
av4>épvr¡ L ¡ ¡ 1324 ~at (alt) orn. V ¡ ¡ 1325 51O5K011V correxi : ir¿rovvraí L irE1O11V Y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
sabe, pues, que han vendido a la niña,
1315 y cuanto dinero dieron, lo triplicaron todo,
¡tanto” le gustó al emir la bella joven!
y han encerrado en una alta torre a la muchacha.
La torre es segura, está rodeada de almenas por todas partes;
hay también un celoso guardián que la vigila,
1320 y hay cien nodrizas al cuidado de la joven,
todas miran por ella, para cumplir sus deseos”.
De esto se entera Florio, pierde el sentido por la pena;
vuelve entonces en sí, mantiene firme su pensamiento
y muchos y ricos regalos le da al posadero:
1325 dos caballos velocísimos como el viento”,
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~iQp,7cjp~-~ Ka] /b?¿¡<’a ~ÁwO1K
¿xPy1)pOXPUG(flmTix’ IdEma XiOo>icxpyáp<nx’
KW ~<XK’rl)Xí~lcx XPVGa K<Xi ¿x>1LmpT~’rcx 50l)K<X’r<X ‘u’
VV
va ‘roV >1LTtiXLlpí~EmcxI KW va ‘rov ~X134ÁXox’.
VV
~na va ‘róv E;XT1 LiC ()EXTI>1<X K(XOOX1KOV ~lKOV ‘rol). u,
1330 <l)~pVE;t ma b<npcx 7WPEVOVC JIEma 7rE;pIXcxPE;lcxC- 9’
9’
AéyE;l ‘rol): “‘EVO~ÓXL >101), >1r>V<X GE; 6 M7rÚlGc~x”rcxc: 9’
y
&v ~xr~c: 7róOox’ EiC E;>IEV K<Xi KtXO(ipuX’ 4nXícxx’ ‘y
y7rPcx~1x’ Va 7rOÍU1JC Tl7~O’rL4[ ‘rT1V KOpflV va Gl)VTUX(fl, y
v& b<J5OTjC Xóyov KW (301)Xux’ 2T(OC x’a ~ób) mex’ KOpTIX’. ‘y
u,
1335 rr~5C vá úx’mpcxvioco -ruy ~p~&v icc~i 7rú5C vá ‘ruy ovvmi5xco”. y
u,
KA o ~EVO5oXOC lrcxpE;l)OvC oi~mcoc: &TlXoy¿tmcxl: y
y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
una copa de plata, oro y piedras preciosas,
anillos de oro e incalculables ducados”
para ganárselo y tenerlo como amigo,
para tenerlo enteramente a su voluntad”.
1330 Le da sin demora los regalos con grandes muestras de
contento.]
Le dice: “Mi querido posadero, un mensaje te traigo de
Belisanda:]”
si me amas y sientes por mí verdadera amistad,
haz algo para que pueda encontrarme con la niña,
que me digas y aconsejes cómo ver a la niña,
1335 cómo contemplar a la bella y cómo hablar con ella
Y el posadero sin demora asf le contesta:








E’rOí>1OC E;l¡AW ~>OvXóc: GOl), bOvXOC &bOVXb4IENOC,
>1Ema X<XPaC OpEyO¡Acxl. OéXco va GE ~)Ol)XLV<fl. ‘e’
y
1340 &Idu <X7r0p<n KW 0V ~Vx’<X>1Wmo fl (3ol)Xu va ~(flG(fl. ‘y
y
OId(flC va GE 1ro) ‘rlITO’rEC KW CUTOKpl4<X mo Kp<XTE;I y
y
KW >1Ti’rE ~ENOV. >11~m’ E;~)lKOV ‘liv UVIJ(3OVXiiV O<XPPEG13C. u,
>1Tl7rwC KW >1cxOl ‘r’ O <X>1lpdC K<Xi E;>IEx’ K<XKO~lKflU13 y
y
KW ~liIdlO)6b, KC ‘rT’¡V ~b)l1V. E;X~~ KW <Xfl>1ÍQN. 1W
1W
1345 MC~0E Xoirróx’ ‘ró W1XbWcxV mo lrwC £GflV ‘rol.) lrUpyOl) u,
y
KC 7r0)C mox’ eGl)Vr¡pyflcYEV LKElx’OC 6 TEXVImTiC. y
Tó il~¡OC dx’w ÚV~(3<XGEV Ópyl)ÍcxC ~x’E;x’Tjx”rcx. u,
y
mo lrXamOC yap mO E;GO)0E;V mplcxKOVmcx Opyl)itiC. y
y
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y
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y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
soy tu inmediato esclavo, tu humilde servidor,
con sumo gusto deseo, quiero servirte,
1340 mas no sé ni puedo darte consejo alguno;
sin embargo algo te diré, guárdalo en secreto
y ni a extraño ni a conocido confíes el consejo
no sea que se entere el emir y me cause algún mal,
no sea que llegue a perjudicar incluso mi vida castigándome.
1345 Sabe, pues, cuál es la altura de la torre,
cómo la construyó aquél arquitecto.
La subió a una altura de noventa brazas”;
de largo es de treinta brazas,
el grosor del muro es de diez brazas.
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4¡q’pqa¡e~ <~~wpi~v Ka] ZiJ,?¿¡<’a ~,iw»q~~- 9’
9’
1350 ~>iop<~oc:,KcxXOG1~VOEmOC. x’¿x Xc~¡A7rrj &7r6 >1<XKpÓOE;V 9’
9’
9’
KW 01 1rPO>1<XX<nx’E;C yvpWOE;x’ E;]V<Xl ‘KO~O>1TiJIEVEC
u,
IdE K(XOIGTOVC 7TCZVE>10p4)Ol)C. xpuooi’c: ylaXO4Eyyi’rcxC 9’
y
KW airo >1EG(X GtOplGT& Xa~oi$piv KW XPl)G~4)lV y
y
>1E maC Kcx>1aPcxC maC XPl)GaC. >1E (XpYl)PCXC KCiV~>flX<XC. _
1355 Kcxi 7r&GCXV x’l)K’r<Xx’ IiXE~7rOl)x’ ‘rov XiXioi Kcx~3cxXXápOl. 9’
y
tlp¡AcX’rW>1ENOI bl)x’cxma móx’ 7ripyox’ ‘r~l~l)pi~Ol)V. ‘y
y
G’rOV 7rVp1/OV G’rEKE’rW (frGKÍV(i WPWb)>1ENTi y
KW ~X~’ I3PVUTI KW VE;póV. KW ‘rOV x’E;pOV ENW Ti Xc(PIC,
y
O’rQN Lfr1PWV13 <XVYEPlVOC KW ~ cxúyu X<XPaGGTJ,
1W
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1350 Es hermosa, bien construida, reluce desde lejos
y los bastiones de alrededor” han sido construidos,
erigidos con bellísimas troneras, con tragaluces de vidrio, de
oro;]
por dentro está decorada con lapislázuli y oro.
También de oro son las habitaciones y los candiles de plata.
1355 Y durante toda la noche la vigilan mil caballeros,
que fuertemente armados recorren la torre.
En lo alto de la torre hay un hermoso aljibe”
con un pequeño manantial de agua y el agua tiene el poder”
- cuando sale la estrella de la mañana, cuando la aurora
amanece,]
1360 cuando las suaves rosas colman de perfume el mundo,
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Ju/pi7a¡~ b>?wp,2,v Ka; 17>? cír0a q5>?~
u
11 KOPTI mOv VEpOl) KW ~yyliE;~ ‘ruy <j)lGKIV<X
‘y
KW moi3 VE;POV EN’ 11 ENfpyEI~<X, QN ENW ~flX<X~óXOl),
9’
Ti KOPTI (XV Ex” (XVWTlOC. 11 KOPTi (Xv EN’ lrctpOENOC, ‘y
‘y
K(Xf3aplOv ENW mo x’E;pOV WC 1CpvG’rcXXXOx’ KW x1óV1 u,
1365 El bE EXE;1 bóXox’ m17r0mE;C KW rcxpOE;x’l&V OVK EXLL.
‘y
OOXbSx’L’ral, ‘rcxp(XUGE;’rcxl Kcxi YIVE’rW WC mo (3OUpKoC ‘y
y
KW rfxpE;l)OVC yvwpdE;’rtl Omm ~ycxIdo~ V7rapxEl. y
y
EIc: KaUmEXXax’OC 7rax’mOmL ‘róx’ I3Xé~rEí muy 1l>1E;P<XV u,
LiC YVbJ¡AliX’ Olipmó1rpcxKmoC. WC ?&rjomcxpxoc: G’rux’ 7rpa~lV.
u,
1370 K(XKOC, bE;lVóC. cxVllIdE;POC, 4nXm&v oú DéXEl IÁXOl), y
1W









1361 oí¿icovru LV : CI1KoVEI Bekker GflKCOVEi Mavrof. ¡ ¡ rjiv L : CiTi
1V V II ct~tCiKíVa V : y
4XIGKÍVa L ¡ ¡ 1362 év’ add. Wagner ¡ ¡ 1363 transp. Spad. : ante 1359 L V ¡ ¡ ~v’ ‘y
,, ,
avaínoc: corr. Kria. : évaí aYríoc: V évaív aYruoc: L ¡ ¡ 1364 évaí -ré VEPéV V : ~ y
KpVTaXXo’l/ L ¡ ¡ CJ)C KpVGTaXXoV Ka! x~”~ V : Ka! X~VEi diré iravróOrx’ L ¡ ¡ 1365 é~Eí
V : Kat éxrí LII SóXov V : SóXoc: L ¡ ¡ ríirorrc: V : riirorr L ¡ ¡ irap0Eví&v L y
irap0rvia~’ V ¡ ¡ 1366 TapaCiCiErai V : GirapaCiCiEral L ¡ ¡ ~OVpKCX corr. Kria. : f3ovXKOc: V ‘y
té (3opicoc: L ¡ ¡ 1367 iiti dya¡doc: 00K iirCxpxEt L ji Kopr¡ airía~’ é~rí V ¡ ¡ 1368 ¿ic: L : ‘y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísi?no Florio
y de la bella Platzia Flora
se arrima la joven al agua y se acerca al aljibe -“
y el agua tiene el poder, si no ha cometido falta alguna,
si la niña es inocente, si la niña es virgen,
de permanecer pura como el cristal y la nieve.
1365 Si alguna falta ha cometido y ya no es virgen,
se enturbia y remueve, se vuelve como el fango
y se sabe enseguida que la joven ya no es virgen.
Un alcaide” siempre vigila la torre durante el día,
feroz de pensamiento, como jefe de ladrones de hecho,
1370 malvado, terrible, salvaje, no quiere la amistad de un amigo,
es un hombre despiadado, un verdadero demonio;
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iJ”frqa¡c ~>?wp¡’ov Ka] 17,?a<r0a ~>?w~q<
K<Xi QNOp(fl7rOC QN EVPE;OT] 1rOGO~C 07r0v V’ ¿xy~1G13
K(Xi >1óVOV IdE mo b(XKml)XOV mo ‘rEÍXTI>1<XV ‘rOV lrvpyol),
E;UOUC ‘rT1C (flPGtC UVx”rO>1cx K07!TLl mflv KE4~<XX1V ‘rOl).
9’1375 ‘Aft CXL’ KW (XXXOVE4)l>1OV, 4X6plE;, O KcxG’rEXXÚVOC
‘y7rXOvmOV 1r00Ei KW E7r10l)Jdct K(Xi O>dybJp(X K(il OEIXEI
VV
KW mo 7T(XlyVÍ~nv ~XVCUTtXx’& 7rW~13 K(XO’ T1>1EP<XV
u,
VCX ~TO1KEc:Tpo7rox’, Cl>XWp~E. Va 2T<XÍ~EC ¡ALT’ E;KE;1VOV, ‘y
u,
va ‘&JKEC b<npcx 7rpóC cxv’rov, 4ÁXox’ V(X ‘rOx’ EIrOiKE;C,
1380 ¿iv X¿iXTI ‘rpO7rOC, ‘r1.7~OTE;C va TrOíG13C ~I’ E;KEIVOV”.
u,







1372 du’Opcoiroc: V : Kav iroCi(i~c: L ¡ ¡ iroCi<nc: óiroi, V : dV0pcoirOc: roi5 L ¡ ¡ y’ ayyíCiT3 L V u,
v& irtaCil3 Mavrof. ¡ ¡ 1373 Kat V : évav L ¡ ¡ ro orn.L ¡ ¡ irUpyO11 V : KaCiTpOV L ¡ ¡ 1374 y
sí)0éc: -rf~c: ó5pac: m)VO¡d~ KÓirTE1 rjiv KE4>aXrlV TO11 V : sic: ¡diav Té KE4)aXiV T011 ‘y
KoirrEl vd ~ évaiv Xóyoc: L ¡ ¡ 1375 ci¿íé orn. V ¡ ¡ E41151OV L : E114~fl¡dOV V éOí¡dov ‘y
Mavrof. ¡ ¡ 4>Xú5pts V : irdAs L ¡ ¡ 1376 ém0v¿u~ V : óAíycop& L 1 ¡ 6Xíycopc~ V : irEO1151a ‘y
L ¡ ¡ Kai 0¿Arí L KaOoXo11 V ¡ ¡ 1377 Té iraíy-víSív V rd ira¡xvíbía L ¡ ¡ 1378 x’& ‘y
‘irotKEc: rpóirov 4XuSpís V : Ka! ric: TóirOV ay svóbcoosc: L ¡ ¡ ¡dE1< EKELVOV V : ¡dErd y
Ksivov L ¡ ¡ 1379 ‘ScoKsc: V : éScoicsc: L ¡ ¡ 1380 dv Ad~r¡ Mavrof. : &XX6X~ L V ¡ ¡ y
rp6iroc: corr. Kria. : -rpóirov LV ¡ ¡ ríirorsc: V : riirorr L ¡ ¡ iroio~c: L : ‘iroíKEv V ¡ ¡ Si’ ‘y
‘y
EKEiVO-v L : dc: éo~’av V ¡ ¡ 1381 ¿ncoi5cac: L : UKOUEJ V ¡ ¡ roéc: ébíKotSc: 1~O11 Kpa~El V
oiSrwc: &uíAoydraí L ¡ ¡ post 1381 Cirovc: dpxovrdc: rov E¡1~~~~EV Ka! sic: rjiv ~o11Aqv
y
EKarCiav¡sCi-rflCiaCiiV fllV 0V¡d~O11XflV vd Si~ iév KaGTEXXaVoV¡EOrflCiaCiiV ~O11Té 4ap\v
y








Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Píatzia Flora
y si hubiera algún hombre que tocara
aunque sólo fuera con el dedo el muro de la torre,
al momento, sin demora le cortaría la cabeza.
1375 Sin embargo tiene otra costumbre”, Florio, el alcaide:
ama la riqueza, la desea, le obsesiona y la necesita
y le gusta el juego, le gusta jugar todos los días.
Intenta de algún modo, Florio, jugar con él,
ofrécele regalos, hazte su amigo;
1380 si hay quizás alguna forma, en algo favorécele”.
Tras oir esto Florio a los suyos arenga:
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4¡,/pi~ai~~- ~>?wp¡i,vKa] IiJ>l ¿¡<‘a ~>?ú’~q<~
“Fopybx’ ~ GTPbSGE’rE4XXp’1V x’& 7TWO x’& b~ móv Yrvpyox’,
6,roi?, EXE1 ‘rT)V 7roXl)lroOG5 E;G(OOEV KXE;1&.)>1ENTIV,
KQN bia mlix’ &YCX7~T]V ‘rTIC ‘rOx’ ~rvpyov va Kp<X’rT1G(fl,
1385 v& á~ThLSG<n KW ma ÚP’<X >101) KW va muy ~rE;p1XC4ibJ
K<Xi TOmE; mO KE4)GCX1 >10V <XC KOWIJ O1rOV mo f3XE2TE;1,
Omm Gl)XVO&X>1d~E;i ¡AL 6 7róOOC ‘liC WPW(XC,
LOG&V Ti OEP>1fl ‘rOl) liXio5 m& xméVmcx m~5x’ ópécov
4X~yEm >101) b~ vccx’i mf1v K<Xpbl&x’ 6 ~LV1GIdóC‘rfiC Kópr>C
1390 Hc~c: va ‘ró 1~o~v ma ¡A¿xTl<X >101), 7ROC va mO airojJE;V(n.
•Ey& va ~b, V& 7rEp7r<X’rb) KW GtXXOC v& mT~iv KEp~cxiGTjI”
1382 yopyév ¡dE orpuSaErE 4~apiv va rrdco v& 5ú3 6V rn¿pyov L : ji~Eí~prré ro dpxovrrc:
Cirov iri$pyov 0é?~o= irciyrt V ¡ ¡ irdco corr. Hesss. : irciyco L ¡ ¡ 1383 iroA11iro0~5 L
iroXAayair~ V ¡ ¡ 1384 lcd” V: KciL KUV L ¡ ¡ ciydirr>v V : iró0ov L ¡ ¡ 1385 TÑ corr.
Mavrof. : Tév LV ¡ ¡ 1386 TUTE V cXirEKEi L ¡ ¡ ré corr. Wagner. : ré’~’ L V ¡ ¡ 1388-1389
éy~ dc: TjiV áydir~v rr¡c: GE¡1iraívEl ¡dE &oO¿vríalica\ o XEPOYA11KUv rr>c: dvo¡da 0¿Xco
WVXO,JaXI1GE1 V : ¿yuS GTjiV dydrn-¡v l~c: 6¿Aco W11X0¡daXllCifl¡K’ dc: té yXVKvv i-r¡c:
ovo51a GE¡d~1aívEt ¡dE aCiOEvEia prop. Wagner Ci11¡d13W.VEt Mavrof. ¡ ¡ post 1389 Tév
ayyEXOV rév QéXco ‘br~i éicEív~ OéXE1 Ó¿1O1cí~E1 ¡Té oVO¡da-v riic: OéXco i5r~I Ka! OÚco
~EW11X~CiEiadd.V ¡ ¡ 1390 Soi,v V : iSoí~-v L ¡ ¡ diro¡d¿yÚ, V : Viro¡dEVb~ L ¡ ¡ 1391 irrpirard5
V : iropiratii5 L ¡ ¡ KEpSaiCiI:1 V : KEpSECI3 L
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
“Preparadme con rapidez el corcel que voy a ver la torre
en la que se encuentra encerrada dentro la que tanto amo,
que por su amor voy a conquistar la torre,
1385 para tenderle mis brazos y abrazarla,
aunque luego, después de vernos, me corten la cabeza,
pues a menudo me domina el amor por la bella Platzia Flora,
como el calor del sol a las nieves de los montes,
así también a mí me enciende el corazón el destierro de la
niña.]
1390 Cómo podrán verlo mis ojos, cómo podrán resistirlo,
que yo siga vivo mientras otro la obtiene’~
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yzl¡tjpqa,c ~bA~p¡’ov Ka] 1b?¿¡<’a ~>?w
‘EOcxI$¡Acxocxv oi ¿xPXOVTLC ‘róv ~róOov ‘rov móx’ móoox’.
EGTijGaGIV mr)x’ Ul)¡A~Ol)XflV Va ~Ti ‘rOx’ KcXGmE;?~Xczx’Ox’
‘y
‘E4’rE~C~vol)rnx’ ‘rov ¡AcxVpóV ‘rol), 1rTi5<~. K<XI3CXXX1KE1E;1
u,1395 >1ÓVOC K(Xi ¿xV<XpJ.1arw’rOC V7rG(yEl 7rpoC ‘rOx’ 7rVpyOx’. u,
u,KW ó KLXUTE>V?~QNOC aVOp(fl2T0V E;f3?~E7rEl KcX¡3L?\XGtpTiV
‘y
E;~LG7r<XOWVL! GUVTO>1(X. TOV cI~XtflplOV E;Xct~XE;l: ‘y
u,
EI1rÉ JIE. LiTrE IdE;. (XVOP(fl7rE;. EX ITOi<XC Xb)P(XC EIOW y
u,
K(Xi fl)~.OEC JIE mo?1.>1Tix’ EYV1U’rCX G~0x’ 7rVpyox’ mox’ 7rPOGEXOY u,
1400 KW QN EXElTrEN 0V. 6EWpú5 dx’0pw~rox’ biXcx cxp¡Aamwx’. y
u,
E;KOlrmcx TO KE4>cÚd GOl), ~~rcxipx’cxmlix’ ~O)flV Gol)”. ‘y
y
‘O cFXnpuo~ WC 4>pOVl>1OC (XV’rOV CiTflXOyflOliV: y
u,








1392 om.L ¡ ¡ rév rócio~’ corr. Kria. : TOCiOi5rov V ¡ ¡ 1393 transp. Mavrof. : post 1381 y
V ¡ ¡ orn. L ¡ ¡ 1394 transp. Max’rof. : post 1381 V ¡ ¡ E4TEICuVOVG1.V té ¡d~1.)pO-v TOL) L : u,
ECirflCiaCiíV TOV Té 4apiv V ¡ ¡ 1395 >ióvoc: ica\ cVap¡dczrCi)Toc: VirayEt irpéc: tév y
irópyov L : irr¡S& Ka! EKaI3aAXíKE11GE’¿ GTOV irvpyov KaTE~3aivEí V ¡ ¡ 1396-1397 6 y
KaGTEXAaoc: rév OcopEi yopyév KaI3aAAtKEUEt ¡KairEvavri roV cxirECiCnCiEV aKb) Té ‘y
-riroí5A~yEí L ¡¡ 1398¡dEaddKria. : ¡dOVL ¡¡ ¡dEV:51OVL ¡¡ av0pcoirEV: y
dv0pcoiroc: L ¡ ¡ éK iroíac: xc¡5pac: EiCi~i V : Tic: EtGCXí Ka! iroOEv L ¡ ¡ 1399 GTéV ‘e
irt~pyo’a V : i~of3 irUpyO11 L ¡ ¡ 1400 OEcopco L : Ocopó5 V ¡ ¡ Síxa ap¡dar(nv L : xcop’íc: ‘y
cíp~a V ¡ ¡ 1401 élcoirra L : flKo4Ta V ¡ 1 KE4cxXI L: KE4cuXlV V ¡ ¡ 1402 ¿c: V : é-v’ L
¡ ¡ aúrév áirtXoycj0n-v V : 4>po~’í¡da &irtXoy~raí L ¡ ¡ 1403 dpxovra V : X¿yEí Tov L u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Quedaron los nobles admirados de tanto amor.
Tomaron la decisión de que viera al alcaide.
Preparan su caballo, se apresura a cabalgar;
1395 solo y desarmado a la torre se dirige.
Y el alcaide a un hombre ve, a un caballero,
desenvaina sin demora, a Ebrio le dice:
“Dime, hombre, dime, de qué país eres,
tú que te has atrevido a acercarte tanto a la torre que vigilo.
1400 Y si no fuera porque veo en ti a un hombre sin armas,
te cortaría la cabeza, te quitaría la vida”.
Ebrio, como hombre sensato que era, le contestó:
“Oh noble alcaide, no me, hagas ningún mal,
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4¡r/pqag ~b>?wpú,vKa] !b?¿¡<’a ~t>?w,q0
IdTi& v~3piv, ¡ATi& QNWO)(l)VnaV 7~P(i~flC 2T0’rE LIC ¿>tENcx.
1405 Hpá~mox’ K(XT<XWTi?~Ci4)TiGL, 7rpOOL~E ‘rT1V (XAT¡OEl<XV-
‘y
>1cXOE mO 7r00E;v <XVOp(fllTOC E;i>1W KW ‘rl yl)pEVo)
KW mi ENW mo ¿xx’WhIliX<X~<fl E~<n LiC ‘rliV ~EVl’rE;í<XV
y
KW TOmE ylVOl) Lay KPlTtIC KW KpÍVE; TO WC OLXE;IC. u,
‘y
QN ENW ~flK<XiOVmo ~r>m<n KW ‘rO <XVCtyl)pE;V<fl. ‘y
y
1410 KpIVE; TO bIKCXIOV KW E1)?~OyOv KW Va GE LVX(XP1GTflGU) u,
Li ~E yl)pLV<n mo cx~i~ov, KOWE ‘rT1V KE4)<XMV ¡AOl)”.
u,
‘ATrX~5VE1, 7rlQNEl 2TcXPE;UOVC. KpczmLi mov EK mó x~pív. ‘y
y
ax’apwm~ ‘rOV, ?1.LyLl ‘rOx’: “TIC LiG<Xl: flóOE;V ~PXLl; y
y
Kcx’i XO)P<XC ~rOicXCKcx~ 7romcx7rujc:; Ka?i mi ~E;VLcZCV7rcXPXE;1C;
‘y
‘y
1415 Kcx’í ¿iv E;’LGW 1C(X(3(XXX(XPlOC EK mÚ5x’ iccxI~cxXXcxphnv y







1404-1405 om.V ¡ ¡ 1406 ¡daOE Té iróOEv ¿tv0pcoiroc: E1JJ~í Ka! Ti yVpEUco L irpco~ov
ibé Km épuSrr¡oE é r’í E4Jal KW. iróOEv V ¡ ¡ 1407 Ka! fi EVW.V Té dvawnXa4~ y
ES(A) Etc: TflV ~EvlrEía-v L : Ka! TI So11AE~Ec: EX(A) ES(A) KaI -rí rivaí vd yvpEíco V ¡ ¡
évat corr. Kria. : EVaí’~-’ L ¡ ¡ 1408 om.V ¡ ¡ yÍ~’o11 L Eyivov Hess. ¡ ¡ 1409 Kai ¿ix’ y
évat Síicaíoy Té ~r¡r~3 KW. Té avay11pEvco L : ¿dv YVpEV) Sílcata TiirOTEc: ¡dfl ¡dE ‘y
iroi0i~lc: V ¡ ¡ ~vaí corr. Kria. : éx’aí-v L ¡ ¡ 1410 orn. V ¡ ¡ 1411 ré corr. Hess. : uSc: L orn. y
V ¡ ¡ ¿ibncov L : ¿íbnca V ¡ ¡ 1412 dirAuSvEl LV : KpaTEi Wagner ¡ ¡ iri~VEI irapE11OUc: ‘y
KpUTEi L : KpaTEi Té irapEVOvc: irlUVEI V &irXuSvEí réx’ EVOUc: irIUVEI Wagner ¡ ¡ ‘y
1413 Tic: EIG~i L : irÓOEv Kci¡ V 2TOGEV Ka! Lind. ¡ ¡ épx~í V : épxLíc: L ¡ ¡ 1414 rl ‘y
om.V ¡ ¡ 1415 om.V ¡ ¡ 1416 ji Soi3Xoc: ji iraíbóiro11Xox’ irciXcx’ KaI3aXXapioV L boi3Xóc: ‘y





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Píatzia Flora
ni insulto ni ofensa llegues a pronunciar contra mi.
1405 Primero indaga y atiende a la verdad.
Sabe de dónde soy y qué es lo que busco,
cual es el objeto de mi búsqueda aquí en el extranjero;
sólo entonces sé juez y júzgalo como quieras.
Y si es justo lo que pido y lo que estoy buscando,
1410 tenlo por justo y lícito, de suerte que me muestre agradecido,
pero si lo que busco es injusto, córtame la cabeza”.
Le tiende la mano”, sin demora de ella le coge, se la estrecha,
le pregunta, le dice: “¿Quién eres? ¿De dónde vienes?
¿Cuál es tu país? ¿Cuál es tu linaje?,
1415 dime si eres acaso uno de entre los caballeros,
o acaso esclavo o escudero de algún caballero”
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Au/pqog ~4-la’píov Ka; ~a~<’a ~lw>,qc
Kcx’i 6 ~oSpioc: móx’ E;XE;yE;V EVOUc: móv K(XGTLX?~QNOv:
9’
“AOVXOC TrOTE 01) yEyOV(X. <XVOEN’rliV 01) YIVo)UKOJ,
VV
OVbE TrW~ÓTrOl)XOv TrOTE m1.VOC K<X(3(XXXcxpÍol).
VV
1420 O’iOC K(Xl QN Et>1W GVx’mO>1<X VO>1i~W va mo Id(XOT1C,
u,
va mo LYVWPÍG13C. ~VOpbi7TL. KW 7Ú~LoV va IdE (Xycx7rr¡G13C. u,
“AvOpo)YrOC ~x’oC &7r’ ~ LI¡A1 KW ~LV1TE;U0TiV u,
u,
x’¿x ~XOu va &) 1~OV OtXV>1ctGmOV ‘rOV 7rvpyOV TOV 4~l)?l.tXyE;lC. u,
u,
011 E;lX<X ‘rOx’ OpEXOlKOV K<Xi TrQN’rO’rE ~7rEO1)>1Ol)V y
u,
1425 x’¿x ~X0cova b(fl. x’C1 ~P~X06~.va 2TOlUO) U&V cxi~moúx’ov y
va OpOWGb) x’a IdE 7rOlGOl)G1v ói’ ~U’rOV(X’rOC >101) iiM)cx
u,
Ov&x’ T1OEXTIGX ~roUwc:va OrLíXO) cxx’Opo)7rÓV >101) ‘y
y








1417 orn.L ¡ ¡ 1418 o~ y¿yova V : OVK ~yivo¡dr¡V L ¡ ¡ aú0évr~v L V : ai~0évrr¡ corr. y
Hess. ¡ ¡ oi2 y1VO5GKCIJ V 011K ¿yvnpi~co L ¡ ¡ 1419 oi$Sé iralSóiroVXox’ iroré ríyoc: y
Kaf~aXAapioV V : ¿iXA’ otbé CXXXoV iraíbóirovAov irOTé Ka(5aXXaptoV L oéSé u,
iraibóirovXóv rívoc: Ka~3aXXaptov virapxEc Wagner ¡ ¡ Ka~EXXapioV V ¡ ¡ 1420 vopiico ‘y
V : yvcopí~co L ¡ ¡ 1421 orn. V ¡ ¡ 1422 ¿~EV1TEI50TIV V : ¿~EViTEUrrjv L ¡ ¡ 1423 vci ‘y
yéXOcn L : ijA0a V ¡ ¡ TéV ~rí5pyo~’ L : rév orn. V ¡ ¡ 411XdyEcc: correxi : é~vXdyE’c: V
irPOCiEXEIc: L ¡ ¡ 1424 TéV ¿PEXO1KéV V : Tflv ¿iraíviov TOL) L ¡ ¡ éirEOv¡douv V : y
é~’0v¡do1.5¡dflVL ¡¡1425 ‘a&V : iir~ v&L ¡ ¡ 6PEX0~3V : TÓV 15i5 L II v& iroicuco Ciav
y
av-rouvov V : Kai 1ETOíOV ~.oc:ETOVTOV L ¡ ¡ 1425 om.V ¡ ¡ 1427 oi.5Sév ji0éXflCia iroacoc:
u,
vd OTEÍXLI) áv0pwiróv ¡LOO V : Ka! dXAov 00K EGTEtXa Síar~ E¡diriCirEUOqv L ¡ ¡ 1428 u,
orn. L ¡ ¡ ¡ ¡ á>Á




Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Y Florio le dijo sin demora al alcaide:
“Nunca fui esclavo, no he conocido señor,
ni nunca fui escudero de caballero alguno.
1420 Quién soy, sin demora tengo la intención de que te enteres,
de que lo sepas, hombre, y de que a partir de entonces sientas
por mí estima.]
Soy extranjero en esta tierra, y salí de mi país
para venir a ver esta torre admirable que vigilas,
pues tal era mi deseo y siempre quise
1425 venir a verla, ya que es mi voluntad construirme una como
ésta,]
lograr que me la construyan. Es este el motivo por el cual yo
vine.]
De ningún modo quise a alguno de mis hombres enviar,
sino que fueran mis ojos los que la vieran, que mi alma la
deseara.]
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Md ‘mox’ &MOEI<X. KVPTIC >101), mo ~7rcxiVoC mOV 7TVpyOl)! ‘y
y1430 eE;>1Lxl(flmÓC. TrcxVLóIJOp4~OC, TrOK~a ‘X’~Xi TEXVL>1ENO~?”.
y
O K(XGmLX?1.dx’OC Tr(XpEl)O~C cXKOVUcXC ‘rETOlOl)C XÓYOl)C, u,
u,
Kcxmcx?1.cx¡At3dVLl 7rcxpLl)OUC Ofl ‘x’W ~<XGlA~cXC y
y
,‘ ,Ti ‘rOl) UOl)?~mQNOV (x7rOKO¡A>1a t) ‘rE;KVOV ¡ALylUmcxVwv.
u,
OIdO)C OVK E4XXVEpo)GEV &IC mliv K<Xp~lav ‘rOl) mo LiXE;V
y
1435 Kl O <l)Xb)plOC Ul)V’rEXVlK~C XEyE1 TOV KcxGTLX2~<ExVOV u,
y
QN XPT1~TJ bia PE;mL<flplG>1Ox’ x’a 7rW~1l ¡ALT’ EKEIVOV. ‘y
y
Ka~ O K<XU’rEXXQNOC ~)XLTrE;1mOV. ‘rTiV OLWpÍQN mliv E;1XLV.
E;VOUC GOl)GUOl)>1ld~Ll ‘rOV >1E;’r<X ‘rT)C H?\ám~la cI~?1.copcxC
y
KW ,T(XpOJIOlcx~E;1 TrPOC cxvmov mo K(XXXOC mfic: ¿ptícxc: ‘y
y






1429 ‘rov corr. Kria. : Tflv V ¡ ¡ pci rf¡v &Xrj0Eta Kvpr¡c: ¡1011 Té éiraívoc: roi5 irvpyoV y
V : Ka! 51d rév ~iraívía ‘rov KaXd r¡-ro~’ ¡dE Té SiKaíov L ¡ ¡ 1430 OEliEXlcoróc: y
iravEiS¡.iop4oc: iroXAd ‘~ai TEXVE¡d~VO~ V ~pop~oc:~vaív E~aípEroc: Xa¡.¡irpd ~vaí y
é~OpirXíCi¡dévoc: L ¡ ¡ 1431 réro¡ovc: XÓYOVc: V : r~-roía Xóyía L ¡ ¡ 1432 y
KaraXa¡d~avEi irapEVOvc: ¿iTt ‘vai ~3aCiíXEac: V : í~ir¿Xa~E’~, Ka! ¿~Xa~v Eic: y
‘y
XoylCi¿iéx’ iii ~vatx’ L ¡ ¡ 1433 ji TOl.) GO11ATGcvOV airóKO>J¡da T¡ TEKVOV ¡dEYlGTaVcoV Vji JlEyICiTávOc: ¿tp~ovrac: ji TEKVOV ~3aCiiA~coc:L rívoc: GoVXTdvoV prop. Wagner ¡ ¡ ‘y
1434 ii¡dWc: Ot~K E4>avEpb)GEv Etc: lijV KapblczV 1~0V TO EIXEV L : irOCicoc: oí~Sév y
ji0éX1~¡GEV Xóyoy vd ~aVEpuSCifl V ¡ ¡ 1435 orn. L ¡ ¡ 1436 xpji~1 V : 0éX~ L ¡ ¡ v& y
ir~i~r¡ ¡dEr’ EKEIVOV L : ~aa iraí~co¡dEv avrapa V ¡ ¡ 1438 EOOVc: G011CiG0V¡101
6?E1 ro-v y
¡LEra rfic: flAdi~ía tTXuSpac: V : EvEOV¡dfl0fl -rjiv pop4jix’ irdXíx’ -r~c: flXdr~ía ‘y
4Xu5pEc: L ¡ ¡ 1439 irapo¡iota~Ei V : GoVGCioV51Ia?E1 L ¡ ¡ irpéc: L : TOy V ¡ ¡ 1440
y





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
¡Pues eran verdad, mi señor, las alabanzas que se decían de la
torre!]
1430 Sólida, hermosísima, muy bien construida”.
El alcaide de inmediato al oir estas palabras,
comprende al punto que de un rey se trata,
o de sultán vástago o de magnates hijo;
sin embargo, no descubrió lo que guardaba en su corazón.
1435 Y Ebrio, con segundas inteciones, le dice al alcaide
si quiere jugar con él por pasar el rato.
Y el alcaide le mira, contempla su belleza,
al punto con Platzia Flora le encuentra parecido,
y equipara con él la hermosura de la bella niña,
1440 y le dice a Fborio: “Escucha lo que te digo.
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¡ALXTI KW >IÚr> fíOL?~cx. ¿xyOupE;. va E K014Jo).
ycúXa bicxn Tr<XpO>1OLOC eiGW mr)C flAdm~icx 4~X(flp(iC.
y
6~Xw ~i.a mflV tXYCUTT¡V ‘rflC va GE ~lXOfl>ITlUby y
y
O~Xw KW LiC 7rcxpcx~I(X~aG¡AóV Va Tr<Xl~b)>1EV cxx”ra>1cx”. y
y
1445 A~yLí TrPóC ma TrW50Tr0l)Xa KW ‘rOVC VTrO’r<XYOVC mol): u,
“HICiGETE. 4)E;PE’rE ‘rcx~iXiv KW OEG’rE; mO E¡ATrpOGmE >1cxC”. y
1W
Tóv 6p~c~ji6v ‘rOl) E7rXT)po)OcxV KW GVVTO¡A(X TO (frpVOl)X’. u,
y
Hcxi?o1)x’ 01 buo KW EN1KTiGEV 6 <I>XLOPlOC EN KEpbE;1. y
y
XI>¿IcXbLC bl)O TrL~XVV.cX VIKtX TOV KtXOTLXXtXVOV.
1450 Kcx~ 6 KGTEXXCiVOC ‘ró x’& íbi~ O’rl ENW V1KTI>1ENOC y
y









1441 ~ orn. V ¡ ¡ ¡dEXfl corr. Hess. : ¡dEXqv L KoJJ¡daT1.a V ¡ ¡ ~0EXaV : ijOEXEc: L ¡ ¡ y
ayOVpE va GE K0141b.) L : ruSpa vd Cié CilcoTuSoco V ¡ ¡ 1442 &XX& V : d51é L ¡ ¡ y
irapopotoc: ELGal L : irapo¡dídic: V ¡ ¡ rf~c: HXdT?1a ~FXo5pE,c:L : -tjiV KOpl¡V flXdT~ia u,
4X>5pa V ¡ ¡ 1443 rr¡c: L : GOL) V ¡ ¡ 1444 irapabíat3aG>IéV L V : irEpíSIa~3aG¿1év y
Mavrof. ¡ ¡ “a irai~W¡dEV avra¡da V : ¡LETd G011 -va KaOtGbJ L ¡ ¡ 1445 X~yEt irpóc: y
rd ~raISóiroVAa L :
6pí~í irpéc: rd réic-va V ¡ ¡ postTEKVa TOL) addTeza ¡ ¡ rovc: L : y
Etc: ro& V ¡ ¡ 1446 irIOGETE 4EpETE ra~XXv Ka> 0¿GTE TO E¡dirpOCiTE ~ac: L : yAijyopa y
4EpEl-E 1-aIiA!v TOV irEpISlaf3aGb) V 44TE Té ta~Xív prop. Teza post roí3 vd add. u,
Wagner ¡ ¡ OEGTE corr. Kria. : 0& L ¡ ¡ 1447 orn. L ¡ ¡ post 1447 6 4AoSpí oc: irc7XIlEt Té y
ra~X’íy ¡LETd roO KaCiTEAXa~’oV add.V secl.Kostlin ¡ ¡ 1448 ¿y KtpSEl V : rjiv víKflv u,
y
LI ¡1449 irE~óvTca L : GTa¿iEva V ¡ ¡ viKa L : KEpSEIV¡¡ 1450 -réV:rovL¡¡
y





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Miembro a miembro quisiera, joven, despedazarte,
pero ya que con Platzia Flora guardas parecido,
quiero, por un lado, en su nombre honrarte,
quiero también que juguemos juntos para entretenemos”.
1445 Dice, pues, a sus mozos y pajes:
“Coged, traed un tavli” y ponedlo ante nosotros”.
Su orden cumplieron y sin demora lo traen.
Juegan los dos y gana Florio con ventaja:
dos mil pesantes” le gana al alcalde.
1450 Y el alcaide al ver que ha sido vencido,
de aflicción arrojó sus guantes” a lo lejos.
465
9’
4¡r/pqaw <t>?wpú,v Ka] 1/>? ¿¡<‘a vSq4-
9’
u,KoX 6 (I>?dflPlOC WC (i>PÓVl>1OC I3OD?~LTW va ‘rOV Tr01G1J
4íXox’ LyKáp~lOx’ ‘rflC WVXC, ¡Al)GtrjpíOx’ miic: &Yá1rTIC
y
TOl) ma ENlKI1ULv KW bibEl ‘rOl) aXXcx ‘rOGCt. ‘y
‘y1455 Kcx~ 6 K(XGTE;X?~dVOC mo va ~fl 7rOX>dX KcxXox’ ‘roi5 ~frix”i. y
ymox’ 7Ú1.OV’rOx’ ETrCIPcÚX<Xt3Lv KW ¡AVPlOLVX<XPíGmLi mov.
u,
Kcx’i hyLl TrPOC ‘rOx’ E:k?d~JpiOx’. (XKOl)CJOx’ ~t GE XEyW: ‘y
y
CUTO TO Ur]¡ALpOV (~)íXOV x’CX GE ¡3(XUT(X?6). ‘y
u,
KW LXp~Ox’ TrpWmOV LtJVE;Vfl KW >1LY<XV >1LY~G’rCiVWV.
y1460 OjiOc: 11 EGTrEpX E4T(XGEV. OLXElc: ~a va JflGGLVG13C”.
y
Kcz~ (XTrE mlix’ mOGliv mT)x’ xcxpCiV. ‘rTlx’ ETXLx’ EN K<Xp~icx y
y
(ITrO mo XEPIx’ ‘rOV KpCX’rEL KW (XTrOX(XlPE:’r~ mox’: y
‘y






1452 4póví¡ioc: ~3oc~XEracVa TOV irOíGfl V : Evat ~1pOVI¡dOc:Ka! Oúovrcu rov 4íAox’ L 1W
¡ ¡ 1453 orn.L ¡ ¡ ¡d11GT9piO-v V : ¡d-v1-¡GTflpIOv prop.Teza ¡ ¡ 1454 SíbEl V : Scay¿pvEí L y
¡ ¡ EVIKT)GEy V : ‘<Sta L ¡ ¡ ¿iAAa rócia L : Kai irAia V ¡ ¡ 1455 Ka! ó KaGTEXAaVoc: ‘y
ré vd bi~ iroXAd KaAéV roi5 46v1) V Kci~ 6 ¿ipxoV~ac: ¡dEra xap&c: ré~’ irAoi5rov y
EvESEXTI3 L ¡ ¡ 1456 éirap&Aa~Ev V : Tév~vESE~TflKEy L ré’~, sed. Hess. ¡ ¡ 1457 orn. L 1W
¡ ¡ 1458 éyc~ &iré Té GflgJEpOV 4uiXov -~‘d GE ~>aGTa~Li) V : EGEVa XEyEI Cifl¡LEpOv W
iravroíi vd GE KVpr)~b) L ¡ ¡ post 1458 ‘c: roórr¡v rf¡v Ba~vXuSvtav Va GE ~V~¡dVPÍ~ú) y
add. V : dx’ayvcopi~co Mavrof. ¡ ¡ 1459 KUI aPXOV irpó5rov EVyEVfl Ka! pEyaV ‘y
¡dEy~G1CzVcov V : apxovTa Ti¡dl(oTaroV irpó~rov Ka~3aXXapitA)V L ¡ ¡ 1460 ji orn. V ¡ ¡
yE4Yr~GE V : EG1¡dcoGEV L ¡ ¡ OéAEIc: L : O¿XEc V ¡ ¡ bid orn. V ¡ ¡ liIGGEVGI3c: L
11irayaíVl)V II1461airEVliETdL &iréBekker ¡¡ róGr¡vV:iróGr¡-vL¡¡ ¿y L : ji y
V ¡ ¡ 1462 diré V : diré L ¡ ¡ cziro~aip~rcx L : airo<aIpElT¡GEV V ¡ ¡ 1463 ai~’0évr~ V : u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Y es deseo de Florio, como hombre prudente que era, hacerlo
íntimo amigo, amigo del alma, confidente de su amor;
le da entonces lo que le ganó y otro tanto le da.
1455 Y el alcaide al verlo, muy bien le pareció,
el dinero tomó y mil gracias le da.
Y le dice a Florio, escucha lo que te digo:
“Yo a partir de hoy por amigo te tendré,
y por el primero de entre los nobles, grande entre los grandes.
Pero la tarde ha caido y querrás marcharte”.
1460
Y era tanta la alegría que sentía en su corazón
que de la mano le coge y de él se despide:








6’mi ¡ACi mi~v &MOE;lav. OULC 7rIKPlEC ay LiX(X y
1465 ¿i?~cxc: ié ‘r&C é?Ci4>Po)GEC, b4l)yav XTrO >1ENcxv. y
u,
~1ti’ri >1lKpOv EOE?~T)ULC va Tr<Xí~13C >1E’r’ L>1E;V(X
‘y
yO KXG’rE;?L?~CiVOC aycx7rcx, TrOA?La TrOOE;i ‘rOx’ 7rXOi3mOv y
y
K(Xi EKCiXLGLV mox’ mo TrpbSÍ V¿x ~&G1V LiC ‘rO G7rlfl:
u,
“HcxpcxKcxXó~ GE;. XEyE1 ‘rOV, ~>ia va YEl)TIJC ¡ALma >1<XC y
u,
1470 KW pr> YE;VTC Tr(XpflKOOC.lrciXlv TrCXpCXK<1XM5 GE;”. y
u,
O 44WpIOC mo K(XXE;G¡A(X ~~ma XcxPaC mo E~EXOTIV u,
KW ?~LyE1 ‘rov: “ML’r& xapczc: LVfl KE;XLVE;1C v¿~ ~vcu. u,
y
Hdyw LiC ‘rO ~Ex’ObOXLlOV,V’ QNoi~<Xl)’rb) ‘r9V VVK’r<Xx’, u,
u,









1464 bn ¡da rjiv ¿tArjOEíav OGEc: irlKPlE~ (rV EL)(a V : oGEc: irlKplE4 KW. GTEV(XY¡dOVc:
KalaSfl¡do\/lE4L¡¡ 1465 i5Aac:VÁIiXE4 LII rdc: V :-téc: L ¡¡ éXd4pcoGrc: L: y
¿Aó4pi.5vac: V ¡ ¡ ~vav V : p¿va L ¡ ¡ 1466 StaVt ¡diKpév é0~Ar¡CiEc: vd iraí~ijc: ¡dEl’ y
¿¡LE-va L : St6rt ¡d’ é¿iév jiOéAflGEc: >fllcpév irEplbta~3aGaI V ¡ ¡ 1467 rév irAoi3roy L : y
rd bdpa V ¡ ¡ 1468 Ka! EKaXEGEV rov r¿ irpco’t v& 4dou-v Et~ Té Ci7flTI V : KW. EtG ‘y
yto51a rév aKaXEGEv miv ¿ny’ Sué jiji¿pav L éircoi5Cia Kria. ¡ ¡ 1469 orn. V ¡ ¡ 1470 u,
K~I ¡19 ~EV1¡~ ir<XpIKooc: irciXcv irapCxKaAw o~ V : K~I 519 évaí Eic: ¿XtyuSi-Epov ‘y
irATjpLOGE OéXfl¡dd yac: L ¡ ¡ 1471 6 V : Ka! 6 L ¡ ¡ KaAEGJIa L : KLZXEG¡dav V ¡ ¡ 1472 y
rov V : rov L ¡ ¡ ElTi KEAEUEIc: x’d ~vat L : Eivat Hess. Kria. Tov OpiCi¿Iov GOL) ‘y
Ei¡daI V ¡ ¡ 1473 irdyco V : CiTpE4~o¡dat L ¡ ¡ ~EvoSoXEtoV : ~EOSoXEtOV L ¡ ¡ 1474 y
u,Síop0uSaw V : 6pOuSCico L ¡ ¡ Kai om.V ¡ ¡ G11voSEldv V ovvrpo4ndv L ¡ ¡ 51Erd p~va





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
pues, en verdad, que cuantas amarguras tuve,
1465 todas me las has aliviado, de mí se fueron,
porque quisite jugar conmigo un rato”.
El alcaide ambiciona, mucho desea el dinero,
y le invitó a comer por la mañana a su casa:
“Por favor, le dice, ven a comer con nosotros,
1470 y no desoigas nuestra súplica, te lo pido una vez más””.
Florio la invitación de buen grado aceptó
y le dice: “De buen grado, que sea como ordenas.
Voy a la posada a descansar por la noche,




zl¡<pqog- ~D,-?wpÍovKa] 1b?¿¡<’a q’>?w~
‘y
1475 KcXi cx~piov ~1l~Ipco¡Aav v& 4áYL0¡AE;V ¡A<X~íTUcX y
y
yKW va 1rE;P1~1~CiGW>1E;V TrCi>dx’ LiC mo TrWyVÍ~uV”.
y
E,rIyLv G’rO ~LVOóOXLlÓV,~TOV GQN 01 ~pXOx”r~C ‘rOl). ‘y
y
“O?~liV TT1x’ x’VK’r<Xx’ >1E;XE’r& 2TLOC Va K<X’rEUO&)G13 ‘y
y
‘rflC KOP9C ‘rT]V VTrOOEGlV, JIET’ Cxvmov va GVVTVX13. y
1480 6 VOí3C K’l Ti KcxP~ncx ‘rOl) ?~.EyLl, K(XOO5TIY& ‘rov:
u,
Tóv K(XGTE?~XCiVOx’ ~K 7Tcxx”roC >1E bo)pcx Va GVXVXGo)
u,
&?~1jOE;1(i TOV tX>Iiptxx’ 4~Oj~PEl’rW O KcXUTÚ)VQNOC y
y
O>1CDC ~C PililO) ‘rflV bEl?daV ¡AOl) va mo” mo <frXVEpOJGCO
KW ay XáXTJ V~ JIE Gl)VOXif3fl KW Va JIE Ul)¡A7rOVEG13 u,
y
1485 KW Va ENLPY9Gfl ‘r1TrO’rE;C mliv KOPTiV va UvVmvXoY’. ‘y
‘y







1475 ica’t a&ptov ~q¿iépco¡íav vd 4dyú¡dEv ¡da~íTCia V : K~I Té irOVpvOv ¡dETd u,
xapác: iráXiv vd ‘X0i5 o’ ¿ciéva L lia~’i ¡dE prop. Wagner ¡ ¡ 1476 irEplbca~3c~Gc~¡dEv y
V : irapaSta~ó~co¡daí L ¡ ¡ 7tdXtV dc: ié iraíyvibtv V : (florE i’¿i ‘XOr¡ ré yE>ia L ¡ ¡ u,
1477 ~irfiyEV Gré ~EVoSoXElov irOU ‘Ga\’ 01 p<O’VTEc: T011 V : EirflYEV EvEiraufl¡KEX’
óiroi3 EIXEV Té KpE~UTtX’ L ¡ ¡ G1~O ~EV0S0XElOV corr. Kna. : Etc: T6 XEvOSOXE¡ov V ¡ ¡
1478 Tfl~’ om.L ¡ ¡ ¡dEAETt~ V : £¡LEAETa L ¡ ¡ 1480 6 x’o15c: Km ji KapSía TOL) AtyEl ‘y
Ka0oSuYc~ rov V : O¡1COc: rév voíiv Kai -rjiv KapSlaV EOr¡KEV Eic: ¿ro~5ro L rr¡v y
Wagner ¡ ¡ 1481 GVXV~GLA) V : G11XVaG~I L ¡ ¡ 1482 dAijOEta V : Ka! KdV iroG<nc: L ¡ ¡ ‘y
a¡dípa V : &píp&v L ¡ ¡ post 1482 K~l 011 GVVEpyflG(fl ‘rfl~ SovXEl~v Ei¡dal
&iroAEG¡dtxoc: L ¡ ¡ 1483 SEuXidv corr. Kria. : SEcAíav V SovXEcdv L ¡ ¡ v& V : &c: L ‘y
¡LréV:r~vL¡¡1484 ¿iv XCiX~V:CiXAdX~L ¡¡1485 KW. om.V ¡¡ ríirorEc: V
u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
1475 y mañana al amanecer juntos comeremos”
y disfrutaremos de nuevo con el juego”.
Fue a la posada donde se encontraban sus nobles.
Toda la noche estudió cómo llevar a buen término
lo concerniente a la niña, cómo hablar con él.
1480 Su mente y su corazón le dicen, le aconsejan:
“Al alcaide, sin duda alguna, he de frecuentar con regalos;
verdaderamente al emir teme el alcaide,
sin embargo dejaré de lado el miedo a decírselo”,
y si por casualidad se apiada y se compadece de mí,
1485 algo llevará a cabo para que yo pueda hablar con la niña”.
Pasó, transcurrió el tiempo de la noche,
468
4¡r~qc~g- ~b>?wpúv Ka] JI>? í<’ a
~XáPcu~EVTi QNamo?vTl, ‘rPEXLi mó ~65c:7r<XVmÓOEV
y
y
K(X~3<XX?dKE;1SLl O ~l~XO)p1OC,G’rOV TrVp’yOV K<X’rL~cxix’Ll,
y
‘roV K(XGTL>1.2!CiVOV TiVpTIKEv ‘rOV TrUpyOV Va 7rpOGEX13. u,
y
1490 Kcx’i O LiC ‘rÓV ¿x?~Xox’ XWPLT& WC ~7rpE;1rEV¿x~iO)C: y
y
“KcxM~5c: GE tJVPIY. KVPTiC ¡Aol)”,” KcxX~5C T9~6EC”, ‘rOV AEy’E;1. y
EKCimU(XV, EUl)Vm1SXtXGíV. ElTr<XGIV VTrOOEGELC y
y
LOGTE V& yENfl mo apiGmov EiC YEV>1(XV va Kc~OíUol)v. u,
y
‘HMIE;V Ti npcx, LYLVTflU<XV ¡ALma xcxpcxc: ¡ALY<XXliC u,
y1495 KW ¿x~OT1C a7rO~aycxG1V. X(iPlG¡A(I’r(I ~OV bi&i
y
KOVTrQN XPl)GTiv, 6?1.óXpl)GliV ¡ALma >dOO¡Acxpycxpo)v ‘y
y
KOV7rQN >1E;YGtXTiV. Oal)¡Jc~G’rr)V, va 7~~~Tr13 I~<XG1XL<X. 1W
y
O KUG’rLXhXVOC mo va i~fl mO XcXP1.GWXTO ‘rOGOV y
y






1487 E~apa~EV V : ¿xdpa~ L ¡ ¡ 1488 GTéV V : E’~ L ¡ ¡ KaTEf3atVEl V : KaTrj~aivEl y
L ¡ ¡ 1489 r]Up9KEV V : flUPflKE L ¡ ¡ va irpOGéXrl V : bid vd ~Xéirr¡L ¡ ¡ 1490 6 orn. V y
¡ ¡ 1491 >c>~pr¡c: JIOL) KaA(oc: 1jXOEc: TéV AéyEí V : KaA(A)c: jiAOEc: KaOÍ?011CilV ch’Td¿¡a L ‘y
KVpJE Mavrof. ¡ ¡ 1492 EliraGcv LV : i3iracun¡ Lind. ¡ ¡ 1493 corE V : uSc: ~ L ¡ ¡ Etc: ‘y
~E11¡d~VV& KaOiGo11v y : vd KWV~OVV Va yE1110VCi1V L ¡ ¡ 1495 dirocfríyaocv L : u,
EirE4)ayaCit’4/ V ¡ ¡ ré” V : roi, L ¡ ¡ post 1495 6 4AuSp’oc: ~Xap2GEV Súipa ré’~’ ‘y
KaCirEXAavov V sed. Kóstlin 1 ¡ 1496 XP11CI1V L : épOcj~’ V ¡ ¡ ¡dET& XíOo¡1apydpow L
yEpaniv -rd So11K~Ta V ¡ ¡ 1497 KofliraV ¡dEyUXfl-v 0av¡.iao-r~v vd irpEiri~ ~aGtAEa V y
y
- Ka’ EGLA)OEV rf
1v ¿yE¡ltGEv Aayúpco¡.ia XPVCiafr L AayaplGTóv corr. Hess. ¡ ¡ 1498







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
rayó el alba, corre la luz por doquier.
Cabalga Florio, a la torre se dirige;
al alcaide encontró vigilando la torre.
1490 Y el uno al otro se saludan convenientemente:
“Bien hallado, mi señor”, “Bienvenido”, le dice.
Se sientan, conversan, hablaron de asuntos
hasta que tuviera lugar la comida, hasta que se sentaran a
comer.]”
Llegó la hora, comieron con gran alegría,
1495 y una vez que terminaron de comer, regalos le da:
una copa de oro, toda de oro con piedras preciosas,
una gran copa, magnífica, digna de un rey.
Y el alcaide al ver regalo de tal envergadura,
lo coge con asombro”, mucho lo admira;
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‘y




1500 ?~tyL~ rov:” ‘rl &~ ~bOa¿5XE;l)Ga V(i ¡AE X(IP1~13C ‘rÓU(1. u,
moGox’ Xoytipiv (X>1E’rPOV KW Tr>~OV’rOV OUK ó>1.íyov;” y
y
Kc¿i 7r<XpLl)OVC o 4Ab)plOC OUTO)C mOV aTrE;KpiOrjv: y
y
“‘E&x’ ~X13CTrÓOox’ LiC EJJEN, 4)lh <XV G’rEPEbJIIENTIV, y
‘y
~XE;1CKW ‘rPO2TOV KW (X4~Op>11V bOl)?vElaV va ¡AE ~TOiliU1jC y
1505 KCi~~0l)V<X Y~>1~ LiC mqv K<Xp~ldV. ñuvcxacxi va m& a~ijoi1c:”. y
y
Ka’i 6 K(XG’rE>1XcXVOC Tr<XPLVOVC ‘róx’ 4Xc¿piov E\ctXEl: y
u,
“E’imi 6pi~LlC, (Ix’ ~>VVcx>1W.LXW Va GE; bO1)XEUGW y
1W
KtXI WC ~Ol)?~OC 001) EKX11OTIKcx. fl XP11~13c: Va ~TXliP1O0(fl;“. u,
<XV’rOv O 4~Xb)plOC, OuTh)C Gl)x”rl)XWx’Ll: y
‘y






1500 rov V : TOL) L ¡ ¡ ¿SoóAEVaa L éSOi~AEVCiE V ¡ ¡ vd ¡dE xapí~~jc: -rócia V : u,
¿iV8P~irE Ka! xapí~Etc: L ¡ ¡ 1501 Xoyc~pcv V : XPVGd<~)tV L ¡ ¡ 1502 téV airEKptOTlV V y
dircXoydrau L ¡ ¡ 1503 ¿dv éx~¡c: iró0ov Lic: E¡1é~ 4cXíav CirEpEw¡dEvqv V : av0pwirE y
¿dx’ évaiv Ka! ~x’ai-v OéXr¡pa AtyEI -ro Té ¿Sticóv ¡1011 L ¡ ¡ 1504 áqop¡df1V L : y
j3ovxjiy V ¡ ¡ rroiujar¡c: L SouXEóal3c: V ¡ ¡ 15<15 i«ip~ovva yE¡d(fl dc: rjiv Kapbtav y
bi3vaoac vd rd aMoi~c: V: Ka! rjiv irAnyjiv V Lic: KapblaV ~ Ka! ¡3auavi~EI y
L ¡ ¡ post 1505 é~upw dv ~xi~c:0~Afl¡dav G11VTo¡1wc: ‘.id ycarp¿~qc: add. L ¡ ¡ 1506 u,
irapEL)Ovc: V : irpéc: aúrév L ¡ ¡ Tév IAuSpcov ¿XdAEt V : oirwc: diríAoyd-ta¡ L ¡ ¡ y
1507 E~TI 6pi~Euc: dv Sóva¡.iac ~xúvd OL SoVXEóOn V : EITL KLAEVElc: OpiGE ‘y
EToI¡d(nc: ‘id té ¿KltAflpbxJ(A) L Té sed. Hess. ¡ ¡ post 1507 EYc Sud liEvaV ji¡dirOpEu v& u,
ytv~ bid ri~v icópr>v add.L ¡ ¡ 1508 KW. om.L ¡ ¡ ¿icxrj0r¡ica V : ScaSoISAo¡dau L ¡ ¡ rl ‘y
correx¡ : ro V 0éA~ vd o’~ SOVAEI$GW L ¡ ¡ 1509 ouToc: L : ¿K T¿xvr¡c: V ¡ ¡ y
G11vr11y~aívEt V : ciiríXoydrau L ¡ ¡ 1510 ¿irE! y&p ~íXoc: sic: E¡déV yIvECiW. u,







Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
1500 le dice: “¿Qué he hecho por ti para que me regales tantas cosas,
tanto dinero incalculable y no poca riqueza?”
Y al punto Ebrio así le contestó:
“Si sientes afecto por mí, sólida amistad,
cuentas tanto con motivos como con razones para ponerte a
mi servicio]
1505 pues tengo el corazón lleno de unas ascuas” que tú puedes
apagar”.]
Y el alcaide de inmediato a Fborio dice:
“En lo que ordenes, si puedo, seré tu servidor;
y ya que yo me llamo tu esclavo, ¿qué quieres que haga?”.
De nuevo Ebrio a él habla con habilidad:
1510 “Ya que eres amigo mío de confianza.
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4¡,/p,~ag 0>?wpñv Ka] ib? ¿¡<‘a OÁc4oqc
‘ 1
c«kVPO)GE >1E OpKoV GOl) «~O?~OC 4fl?1.OC V(I GW~
KW LIV. Ocxppéoo) va GE E~Trú5. va ‘ró EKTrXTiPO1C Wc 4)LXOC
KW QN EN’ K(Ii TrP(XY>1(I miTromEc:. va pflV ‘rO TrCXP13C ~CipoC”.
‘O¡Av~E;1 >1E OpKOx’ bl)x’(I’rOV Lí’rl KW QN ‘rOl) ~TiniG1j
1515 va mo TrXflpO.)GT¡ 7r<XpLl)015C, ¿xv XáG13 mijv ~nr>x’ mol).
O CFXo)p~OC EN1KflGLV va XE;yT). va CX<I)liytXmcxl u,’
y
TOV TrOOOV. mr~v ¿xGKO>~.liU1V mflV LiC HXém~icx
4X~pL. ‘y
y
mflV Gl)>1<¡)OpQN mflV £Tr(XOLV. O>1OXOyLl Té ó?ccx. y
“llóOol) ~~EVO>JflV~O1)XLUOE’1CKW ~ovXOC ‘rr¡C ¿x~CUTflC
u,
1520 KW EtC ‘rflx’ K(Ip~lCiV ¡AOl) EGE43cxG(I 7T000V 4)PTKmOx’ KW >1~y(IV~ u,
y
TroOoV x’a 4~y~ 6XOmLMk miv OXTiv ¡AOl) K<Xp~>í<XV y
u,






1511 a4iupcoCiE V : ci4tépA)OE L ¡ ¡ 1512 EurO) V : ircd L ¡ ¡ é1cirA~poic: L : rAnpfic: V
irA~p6ic: haud irXr¡pyc: Mavrof. ¡ ¡ 1513 év’ V : gvacv L ¡ ¡ i~a’c (alt.) V : Té L ¡ ¡ va y
¡dpv ié irdpnc: ~cipoc: V : iraXcv iroaLic: ¡dfl ópyí~o11 L ¡ ¡ post 1513 iipKov irOtEl. rév y
4Ao5pcov ~~yaV 6 KOGTEXXaoc: add. V sed. Kóstlin ¡ ¡ 1514 O¡dVEEL L : c5¡d’vti rov V y
¡ ¡ EITI Ka! dv -roe ~qrjior¡L : ii-ii rév E~9T~Cir¡ V ¡ ¡ 1515 dv X~CiTJ Tfl’~’ ~WTjV T011 ‘y
V : SíxO)c: KaIil.Jlac: cXVayKqc: L ¡ ¡ 1517 TjiV dGKóXr¡G1V L : Ka! rd EraOE-v V ¡ ¡ rjiv y
Ecc: flXdr~ia 4AoSpE L: ¿K rdc: cipxdc: rd A¿yLu V EX rijc: ápxf¡c: Mavrof. ¡ ¡ 1518 ‘y
rrjv OVJJ4)opaV rjiv éira0Ev ó¡dOAOyEI i~d iiAa V : TflV Ci11¡14I0pdv TjiV aru~ídv -,-ji y
Lic: TflV flXcjr~ca 4XuSpa L ¡ ¡ 1519 iró0ov V : iró-ru L ¡ ¡ SovXE11OE’1c: LV : Sov2vEVlitc: ‘y
corr. Kria. ¡ 1 1520 4pucrov KW. ji~yav V : ciXXd iro-rdirov L ¡ ¡ 1521 6Ao-rEA~35c: V : ‘y
6AorEXf~c: L ¡ ¡ iiArjv 510V KapSíav L : TairEIVflV 141L)XlV ¡1011 V ¡ ¡ 1522 liaPa¡dév V : y





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
júrame que eres mi amigo, verdadero,
y que lo que me atreva a decirte, que lo cumplirás como
amigo;]
,, *pero si el asunto es mucho, no te preocupe
Jura con sólido juramento que lo que le pida
1515 sin demora cumplirá, aunque le cueste la vida.
Florio se dispuso a decirle, a contarle
el amor, la preocupación por Platzia Flora,
la desgracia que sufrió, todo se lo confiesa:
“Fui esclavizado por la pasión y esclavo del amor”
1520 en mi corazón entró una terrible pasión, grande;
una pasión que hace arder totalmente todo mi corazón
y lo languidece con tal languidez que me lleva hacia la
muerte;]
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4¡r/pqa¡~ 0>? WfiÍOV Ka] Ib?¿¡<’a 0>?w~7C
V& TrCiGXU) 6 T<XTrE;IVOC KW X’& ‘¡AW 7rovL>1ENoC
WC ~l¿x ‘r#IV YXl)KOTróOrj’rOv KópliV. ‘rflx’ HXci’r11cx 4~XWpE
1525 mix’ KOPTiV — O(IV(XT(flOTiGE;. K(Xpblct ¡AOl), E;K ‘rOVC TrOVOl)C — VV
VV
‘rflV KóPflV — O?1.TYOPTiGE, 7rO>~l)O?d~3E; lIIVX1l >101). — u,
‘yTT]V KOp9V — (jYVyL, ?1.OyIG>1E K(XJJENE;, TrOVL>1LVE.
>111 GE GE13(XGr) Ti (XO)(OATiU1C >1LU(I LiC K<X>1ENTiV 4>Xoycx,
u,
muy KOPTiV, ÓTrOV L~LVO)OEV l~flOl)C LK ma ~flK(I TWV ‘y
y
1530 ¡AL’r’ ~¡AEV Gl)>.u7rLp7wmoiix’ va ‘rflV ¿xvtiyl)pLVOl)x’ y
y
Tóirol)C E7TLpTrct’ru1U(IIdEV tX~ulXOl)C KT’ cXYVO)píUmol)C. y
XWPLC KW mó7rOVC K<Xi 130l)x’cX, ?ciIki~icx. 7r0’rcx>1IVEC
y
K’ r(Xpc<&ipcX>1EV TrOXXa Va L?\6O)>1E;V éx’Oci&. y
y







1523 irdvra L ¡dOVOX’ V ¡ ¡ Ka’ orn.V ¡ ¡ 1524-1529 orn.V ¡ ¡ 1527 Aoyco¡dé corr. Hess. y
X&iGpji L ¡ ¡ KU¡dE¡dE corr. Hess. : i~a¡cév~ L ¡ ¡ irOVE¡dEVE corr. Hess. : irOVE¿IEE L ¡ ¡ y
1528 Eic: corr. Hess. : Etc: rjiv L ¡ ¡ 1530 ¡dEr’ £¡1év L : ¡dETd ¡1011 COIT. Kria. Kai ‘yuS V ‘y
¡ ¡ vd CiL)¡dirEpiraTOuV corr. Hess. : -~‘d GV¡1irEPir~Ttj L E~EvírEU6flKa V ¡ ¡ a-vayVpEuco ‘y
L : aVayL)pEUoVv V ¡ ¡ post 1530 &v0puSirouc: E~EvírE11Cia ro~c: dpxovrac: roéc: y
~3XéirEíc:add. V ¡ ¡ 1531 EirEpira-rr¡Ga¡dEV L : ~irEpiiraTflGa¡JE-v V irEpliraTfloa¡JEv ‘y
Wagner ¡ ¡ 1532 iroTa¡divEc: corr. Kria. : irOTa¡diWVEc: V iroTa¡díEc: L ¡ 1 1533 K’ y
~irapabLipa¡dEV iroXACZ vd éXOu,¿iEv EVOaSL V : Ka! 7td~ TOirOv Kai ir&oay yfiv ‘y
(flOTE VCXAOO) TO)V LOSE L ¡ ¡ post 1533 To5pa E7raKo11¿IirlCia¡1EV G1¿i X¿Pta 0011
ai$0¿vrr¡ add. V ¡ ¡ 1534-1537 KW airr¡v Tév TOirOV T)vpa¡dE’c’ óiroé évacv Té ‘y
‘y
EiriOU¡1oVv¡ircxXív ~PYE1 Té ¿iríOV¡dO) K’ ¿Sé irlKpId Oavdr011¡Ka’t iiGEC lrIKp1Ec: KW.
u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
siempre yo, pobre de mí, habré de sufrir y padecer
por la dulcemente deseada niña Platzia Flora;
1525 por la niña, - muere, corazón mío, de dolor -‘
por la niña, - desvanécete, mi muy afligida alma -,
por la niña - huye, razón sufrida, dolorida,
no sea que la preocupación te lleve a la llameante hoguera -,
por la niña, que provocó la partida de los suyos de sus casas
1530 y que son mi compañía para buscarla.
Hemos atravesado países inhóspitos y desconocidos,
tierras y paises, y montañas, valles, ríos,
y mucho hemos padecido hasta llegar aquí.
Y cuando la torre vimos, aquí, en Babilonia,
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u
1535 ¡ALGOV X(IPaC KW OXLWE;o)C E~KE;ÍTE;T0V 6 vo~c: ~.tcxc:.
ax’acyax’cx ¡ALKPOV 0V. TiUP~X mo E~T1’rOl)V
KW TrcÚJx’ K(I’raKXÍyo¡A(I1 Omm OU~EN mO ~XETrbY
VV
0V. ‘r#jx’ bpcxx’, ‘rOx’ K(XlpÓV. GLXr>VTiC ‘roV XPOVOx’- ‘y
O’r(IV LIC mr~x’ KTxpóicxv ¡AOl) EUE~3(IG(I ‘rOX’ TrÓOOv. 9’
‘y
1540 K(XAXiOv x’cx >1r> EiX<X YLVVflOf¡ LiC ‘rox’ Tr<XpOx”r(I KÓG>1Ov 9’
9’
7rcxpa muiv TOGTiV Ul)>I4:~Op&x’ mr¡v LTr(IOx Gma ~tVcx. ‘y
y
Omm Tr(I’rpí~QN E4TiK<X KW f3(XUlXLiQN KW GU>1>1QN u,
yKW (IPXOVT(IC, Gl)VOlKUTOP(IC KW ~i?~Ol)C KW YVO)Pí¡AOl)C,
y
iS?~cx Wc ma vt<X~(X KW 07110(0 >101) ‘r’ WfrlKW ‘y
y
1545 KW ~3(IG1XL1aV KW L~OVG1aV K<Xi Tr(XPPTiUUXV ‘rflC ~TrCXVl(IC y
u,









1538 iirí V : iiraV L ¡ ¡ OEA1VI1c: TOV ~póvov L : éXEujVac: 6 xpóvoc: V r~c: ¿XEtv~c: y
4vXcxyEíc: prop. Wagner ¡ ¡ ¡ post 1538 vd G11VavTllCiu vd ¡dE~ Si~j vd bc5 Ka! ¿yd u,
EKEíVr¡v¡Kai ¿Cié aú0év-rt~ Si$vaoau Va KTlGlJ~ vd xaAác~c: add. V ¡ ¡ 1539 u,
Kapblav V : KapS~a L ¡ ¡ 1540 7tapóvra V : Eir~KVO) L ¡ ¡ 1541 éiraOa aid ~éva V : y
EKaTaSo11AuSOT)v L ¡ ¡ post 1541 Km E’~ SoAiav ¿Spav KW. KaKflV tlOV Ci’ E¡dEV ji ‘y
dydiru add.L ¡ ¡ 1542 irarpibav V : mrarpíba L ¡ ¡ ~aGIXEi«V V : ~3cXCi1XE1EXVL ¡ ¡ u,
1543 dpxovrac: o~voi~~ropac: V : Czp>0v1Ec: ouvoiKuiiopEc: L ¡ ¡ 1544 iiAa uSc: ‘y
&pc~xvii~’ rd éra~a L : K~~EtV 011K éOL)pcj0flica V ¡ ¡ Km orn. V ¡ ¡ 1545 irapp~aiav ‘y
riíc: Xiraviac: V : iraoa irp&~Ia KÓG¡LOV L ¡ ¡ ~iaCitXEIav L : I3aotXEía V ¡ ¡ é~ovoidv ‘y





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
1535 entre la alegría y la aflicción nuestra mente se encontraba.
Yo respiré aliviado por un momento al encontrar lo que
buscaba;]
pero de nuevo ardo en deseos al no poderlo ver.
De modo que entonces, en aquél momento, aquella noche
en la que en mi corazón entró el deseo,
1540 más valdría no haber visto la luz en el mundo presente
que padecer tanta desgracia en tierra extraña,
pues abandoné patria, reino y corona
a nobles y a conciudadanos, a amigos y a conocidos,
a nada le di importancia y todo tras de mí lo dejé;
1545 en España dejé reino, autoridad y prestigio,





Jz,frqa¡c 0,-?w,oíov Ka] lZÁcÍ<’a O>?w~q~~ ‘y
u,
u,
mOV TrOOOv KW cXGXOXTIGIV mr¡x’ ETC -r#]v HXám~icx FXc~Spcu.
1W
TcSpcx LIC ~G~x’a, 4í>~E ¡AOl), 7rpObi&) mo KOP>11 >1Ol)~ u,
u,
EGU y&p ¡AÓVOC ~WVcXGW ~G(Il KW OfiXV(I’rb)GcX1~ 1W
u,1550 Tr<Xp<XKU)dLi GE;, ~IO)~E;~E;mO EN<XV EK ‘r¿x siSo
u,
&~ldKp1moc: >1li~)EN YE;VIIC U’ LIJEV mo ~LVCO¿JENOV. ‘y
y
Omm CUTO E;ba Ul)x’~XEl ¡AL O 2rOVOC ‘rTIC (XVoirTiC. 1W
y
HOiOL Va ibbD. cxVOENmr> ¡AOl). LiC 1rpOUW2TOV ~1)V Kópr>V~ y
u,
(X~ 1~>CJ) mlix’ X(XWTPOTliT(I mriC 11hOYLVVT>JENTiC u,
1555 pi~ GTE;PTiOO) ~i&iróOov TflC Wl)X1lV cx7rE mo GO>1cx”.
9’
Kcx~í 6 K(IUmEXXQNOC lrcxpEl)OVC E’rpOJJa~Lx’ K(Ii 4~p1T’rEl 1W
K<Xi WC ~LVOC EK ‘rOV XOylG¡AOV Eyix’E;’rOV <XU’rIK(X ‘y
u,
i~<flV mOIOVTOV ~rjTfl¡AQN 0V. Va ‘rov ~Ti’rflG13. y
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KO~¡1~ V : Tév LcXVTO ¡1011 L 1 ¡ ll49ydp ~óvoc:L :ai~0¿r~V ¡ ¡ ~fioau L : ?rjcu~c: V ¡ ¡ ‘y
Oavaro3oac L : diroAéai3c: V ¡ ¡ 1550 i~vav L : KcZAAIOV V ¡ ¡ 1551 &btdKpcToc: L V : y
cibudlcpírov Wagner ¡ ¡ ~ V : -VEVI L yEVOI3 Mavrof. ¡ ¡ o’ L : Etc: V ¡ ¡ u,
~EvO)¡Lé-vovV:~é-vo~’¡dÓvovL¡¡1552diréL:dir’V ¡¡1553v& V : Ka1L ¡¡1554
Xa¡dirpórr¡ra V : Aa¡dirp6-rr¡Ta-v L ¡ ¡ jiXcoyrvVn¡d¿Vqc: L : jiAtoyEva¡déyqc: V ¡ ¡ 1555
G-rEpT)0O) L: G1-EpEVOO) V ¡ ¡ diré V : diré L ¡ ¡ 1556 Ka’ 4>pvrrEt V : é4piy~v L ¡ ¡ u,
1558 TOIOVTO-v V : ré réAoiov L ¡ ¡ ~rj-rw-¡pavL : ~flrr¡¡da V ¡ ¡ rév V : roii L ¡ ¡ 1559 u,






Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
el amor y la preocupación hacia Platzia Flora.
Ahora en tus manos, amigo mío, pongo mi vida,
pues sólo tú puedes concederme la vida o la muerte;
1550 a ti te lo pido, elige una de estas dos cosas,
no te muestres duro conmigo el desdichado,
porque ahora me domina el dolor provocado por el amor.
Haz que pueda mirar, mi señor, a la niña a la cara,
que vea el resplandor de la que es más bella que el sol,
1555 que por su amor mi cuerpo no quede privado de almalf*.
El alcaide de inmediato se asustó y aterrorizó
y al punto perdió la razón,
al ver cuál era la petición que le pedía;
sin embargo le dice: “Florio, ya que con juramento*
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1560 ¿x4uiSpwGa mtjv Gl)x’nxyr~v. 0V KQN TrOGG5C ¿xPVOU>1<Xl
OVK cXTrO4JE;l)y(n mó (fl>1OGcx, O~)~o) v& mó TrXTiPb$GW- ‘y
y
óTrómcxv 1/ap LiC Ki5l)VOV 4n?~OC bi& 4)TXOV TrCXGXI1. 9’
9’
~KE1VOV ~XE cÚ~li0TVÓx’. 0V. EVW WC TrpETrE;t 4nXoC,
y
O’rQN ~E LIC LVKO)dcXV ‘rcxxcx Gl)V’rpLX13 O 4MXOC.
u,
1565 bia ‘rOi~ KWPc)l) mo EUKOXOV 7raGxfl bia 4fl>d<Xx’,
w
OVK ~ix’cxl 1fl?~OC, YvLOpl¡AOC IIT1 ~ENOlTO U’rOV KOG>1OV. e
u,
TuSpc~ KcLXa ró 1/VLOpTUE KW ~3L~<Xunx’bJGE mc). y
“Av XCtGO) mo KE;4>CXXI ¡101) ‘rL>~LiWC E;K mo KOPJJT >10V. u,
u,
‘ri~¡v HXcim~ícx ‘P~o5pa 13o&XO>1<Xu ‘rL?1.LÍCOC va buOpOo Go) 9’
9’
1570 yia va G1)VtVX13C. 4)X(flplE;. ¡ALT’ cxixrr¡v TT)V WpWC<V’. u,
‘y
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011K dv iroa~c: dpvo~¿iac L ¡ ¡ 1561 0¿AO) L : 0app~ V ¡ ¡ 1562 4íAoc: V : 6 4iiAoc: L ‘y
¡ ¡ post 1562 EKE¡VOV ~XE cxAi10iVé~i in bid 4íAov ir~CixEI add. V ¡ ¡ 1563 évat céc: y
ir~EirEt 4>íAoc: corr. Hess. : va irpEirEi L v& irpEirEt 4>íAoc: V ¡ ¡ 1564 EUKoAta’~/ V : y
El.)KOXOV L irpaypa E1.)KOAOV add. Hess. ¡ ¡ rd~a m)VTPEXE1 6 4~iXoc: orn. L ¡ ¡ 1567
roipa KUAa Té V : ébd diré TuSpa L ¡ ¡ j/~LO~iCiE V : yVcI,p!~E L ¡ ¡ ~Ef3atwvti) Cié ro L y
-ruSpa ~E(?>alblVEGairo V ¡ ¡ 1568 1~EAEuflc: V : -CEXEICflc: L ¡ ¡ ¿i’Z L : éx V ¿tire 9’
Wagner ¡ ¡ 1569 IlAditia ~AuSpaL V : flAdvitia 4AuSpE Hess. ¡ ¡ TEAEiO)c: yd u,
SlopOuScYO) V : vd óp6ci5ow y& Gvvrv~ú) L ¡ ¡ 1570 orn. L ¡ ¡ 1571 Ka0E~ETal Ka’ 9’





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Pía tzia Flora
1560 cerré un acuerdo, no puedo en modo alguno negarme
no me niego a cumplir lo que juré, sino que lo cumpliré,
pues cuando un amigo por otro amigo corre peligro,
sólo eso tiene por cierto: que es un amigo como debe ser;
mientras que cuando en los momentos fáciles un amigo
presta su ayuda,]
1565 cuando por lo favorable de la situación corre riesgo en nombre
de la amistad,]
no es un amigo: ¡que no se le reconozca como tal en el
mundo!]
Ahora sábelo bien, que yo te lo aseguro.
Si no cabe otra posibilidad que la de perder la cabeza del
cuerpo,]
es mi único deseo lograr que con Platzia Flora
1570 con la hermosa Platzia Flora puedas, Florio, hablar”.




4¡r/yqag 0>? wpíov Ka] JJ>?¿¡<’a O>?a’~,i~
‘y
y
~1CL va >1TrOPLGn O 4>?d~5ploc: ‘rT)V KOpTJV va Gl)VP3XTI ‘y
y
u,
mOV TrupyO~ yap ‘ri;:¡v tXVo~Ox’ LbEI?d(IV 1 141l)y¿9 ‘rol)
u,
KW TrcÚ~lx’ E;KpOKOUV’rci TOV TrOXXcK O XOYlG¡AOC mOl). 9’
y
1575 BX~TrE;1, OEb)pLl, G’rOXCX~E’rcx1 cxt?’rbx’ 6 K(IGmLXXáx’oC 1W
‘y
va TrcXG)(11 mflV Gl)VLi~TiG1V, ‘rOV AOYIU¡AéV v& OXíI3i~
~ .~ yKW Va OLIAL(X(,13 (XTrO K(IpblcKC. yVo)0L~ TO TElVT(I Tr(XGXE1
u,
KW CUTO mo XEPTV ‘rOV Kp(I’rLl KW CXKOl) mi mov X~yE;l: 9’
9’
“cFVflplE;. mí &1?1.00KOTrcXC K(Ii ‘rl bE0d(IV ~XElC; u,
y
1580 ‘Ey& ml~jv Gm~(X’r<XV KW (30l)X11V yOpyOV Va (YE ‘rTix’ ¡ACXOtfl. u,
mo Tro)C va &IC ‘rr~v XVyLPflV KW 7~COC va mflV GUVTVX13C.
y
KWpÓc: ~yyÍ~El moli Mc~yíoí3 K(Ii GVKOVTWVE1 HUXcx 9’
y
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KapSiac: V TjiV Kapbiav L ¡ ¡ y~’uS0í rév TEIVra YtCuCi~Eí L : T9V 01411V TOV EXCKOEV y
V ¡ ¡ 1578 diré V : diréL ¡ ¡ x~p~-v LV: xépí Hess. ¡ ¡ Ka! ~KOV V a64pdrE L ¡ ¡ u,
rév V : rni~ L ¡ ¡ 1579 4XuSptE rl bLíAoo,coirac: KW. TI SL1A1CLV é?~lc: V : ti Eval 6 9’
AoYIG¡déc: Tév ¡dUXEGaL p114/E rjiv rfj~’ SovAíav L ¡ ¡ 1580 KW. V : rjiv L ¡ ¡ ~o11Ahv L: 1W
06 irA jiv V ~EiSpw Kai rji-v OéALO vd cié ¡LaO(fl Wagner ¡ ¡ ¡LaOLfl V : EurO) L ¡ ¡ 1581 9’
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9’
corr. Kria. ¡ ¡ VIdoxa corr. Kria. : Té ITdoxa V ¡ ¡ épxErat ¿ Mdc: SGí¡dO)GE -té irdo~a
u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzía Flora
que llegue Florio a hablar con la niña,
pues por la subida a la torre su alma se mostraba cobarde
y a su vez mucho le turbaba la razón”.
1575 Ve, mira, se lo piensa el alcaide
cómo poner a prueba su conciencia, cómo afligir su
pensamiento,]*
al acobardarse en lo más profundo de su corazón; sabe cuál es
el motivo por el que sufre]
y de la mano le coge, escucha qué le dice:
“Florio, ¿de qué tienes miedo? ¿cuáles son tus temores?
1580 Yo el camino y el consejo te lo enseñaré rápidamente,
de qué modo podrás ver a la hermosa joven y cómo podrás
hablar con ella.]
Se acerca el mes de mayo; no sólo se acerca la Pascua




4¡jyqag 0>?wpíov Ka] Ib?¿¡<‘a 0>?w[oq4—
‘y
mr>V yliV pO~(I ~L¡Ai~Ol)UWKW 01 7rLblC>EC cxx’Or>
‘y
y1585 o)~cx TrXOl)’rO?col)~Í?Ol)crIv yL¡Ai~Ol)Glv m& ¿xx’6q.
‘y
KáOE; XPOVOV UtJVTJOL1OV ma ~0Ti Va GUVa~OVV, y
y
>1<X~WVOl)v T<X oiró ITtiVTOV. ‘rOx’ U>Jlp&V ma 4~E;pVOl)V 9’
y
‘r& ¿xx’Or> yap Gl)VCi~Ol)Glv, 13ax’ovv ma G’ra KO~iVl<X
móx’ (X¡Alpdx’ ma 4)Epx’Ol)GTV KW <3QN0l)x’ ‘r<X O>1ltpOC TOl) 9’
y
1590 K(Ii LiC TO K(I6EV KO(~)iVlOV Kl LK TC) K(IOENCZ pobov ‘y
u,
OTrOlOv XPL1<XGTT) O ¿x>npaC Va Tr~XP1) ~i& 4»Xicxc:
y
KW O?~.(I OG(I ¿xTrO>JLiVOl)UlV va Tr~>tl>J13 mEc: 41~Ol)~OV>~E;C
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KapSiac:¡Eic: C4lllPdv Té ¡1EYtOTO-v bAa vd rd EKirE¡dWO)¡¡dECia Lic: KaXa0ta ¿pLOrilcá u,
iro0oEpO)roirXL¡dt-va ¡Ka! EX Té Ka6Evav dv0~>ia Kat éK TO KaOEVa póba L ¡ ¡ 1586 1W
KaOE ~póVov corr. Wagner : KaO’ ‘év’ xpó~’ov V ¡ ¡ lac. stat. Hess. ¡ ¡ post 1587 áiró-rt ‘y
KpívO)V póbO) TE Ka! -rpía-vTa4VXXUKIa¡oAa r¿i crréXXEu 6 &¡dípdc: Tdc: EVYEVdc: y
EKLiVac: add. V ¡ ¡ 1591 iiroío~’ xp~acii~ 6 a>utpac: V : OTí KEAEóEI
iro0oepO)roirXE¡d~va L spO)-rvKc Hess. ¡ ¡ 1592 éoa dirO¡dEÍVO11Gí V : rd airo¡dEIvoVra 9’
L ¡ ¡ ir~jiwr¡ V : ir&Iuu) L ¡ ¡ rc: ct,01150L)AEt corr. Hess. : Tr>v 4o11boUAav L Tac: 9’
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u,





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísiino Florio
y de la bella Pía tzia Flora
las rosas cubren la tierra y los valles se llenan de flores;
1585 todo se atesta de flores, de flores se llena.
Existe la costumbre de coger flores todos los años,
de cogerlas de cualquier sitio y llevarselas al emir.
Reunen, pues, la flores, las ponen en cestos,
se las llevan al emir y las sitúan ante él
1590 y de cada cesto y de cada rosa,
la que quiera el emir coge a placer,
y todas las que quedan se las envía a la muchachas,
minuciosamente como conviene a cada una de ellas”.
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‘y
zI~/y,oi~ 0>? wpíov Ka] I7>?a~<’a 0>?w’o,~
u,
‘y
“HXOLV fl Tj¡AEp<X. EGLOOLV mO llcXUXcX ‘rbJV &VOEb)V
u,
1595 KW ma ~0Ti ~Gl)va~<XGiv. ma pó~cx OTrÓOLV r>G(IV.
u,
“EGO) LIC K04)iVl<X ~cx?~XOl)ol ma pobct T0)V CXVOLO)V. 9’
‘y
~dyiXo¡ ma GTIKO5vOl)Glv. ‘rOv ¿x¡AlpQN ma ~ra~iv. y
yKa~ LIC EN K04)ÍV1V E>1)TTiKLV 6 ~)?\o)PlOC (XTr~GO)
y
KW ~3<EXVE;1pO&X E7Y(XVO) ‘rOl). GKE;Tr<X~E;l mo KOOXOl). 9’
y
1600 mdXcxmL ~imí v& 4~(IÍvE;’rcxl ~in ~x’Or>ENW VL>1cimov. y
y
KW KE;1VOC >1~G(X ~KCi0E;TOV,GKE7rtX~O1)V mov ma <XVOTI. u,
Va UIL>vETq Ti K<X~~íX mol) mflV ENLbpQN >1r> a4x~ij,
y
¡1~1 G4~c01.13 mo IdTIXQNli>dcxv K<Xl G’rOV Ockvcxmov EK7rLG13 y
y
K(I! GTLPTiOflKW mTIV ~O)T1V. X(XU13 K(Xi m9V (1)Ol)bOUX<XV.
y
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Píatzia Flora
Llegó el día, llegó la Pascua de las flores,
1595 cogieron flores, reunieron las rosas.
Dentro de los cestos colocan los capullos en flor*;
unos criados* cargan con ellos para llevárselos al emir.
Y dentro de un cesto Florio se introdujo
y se pone las rosas por encima para taparse por completo,
1600 para que así pareciera que estaba lleno de rosas.
Dentro se sienta, le cubren las rosas,
entretanto su corazón considera que no falle el ardid,
que no falle el truco que a la muerte podría llevarle*,
y se vea no sólo privado de la vida, sino que también de la
muchacha.]
1605 Se reunen los nobles y todos los grandes,
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1606 ¡dOVCiIO)¡d~VOV V : Virqp¡L~yov L ¡ ¡ 1607 4ILpvo11y L : iraipVOL)v V ¡ ¡ dv0r¡ L : y
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KaAclOlaV ¡¡1609 brav V : éiroii L ¡ ¡ TOL) om.L ¡ ¡ dirAO)ciEv V : fjirAO)OEV L ¡ ¡
1610 XO)G¡.IEvoc: L dir~oO) V ¡ ¡ 1611 sed. Kostlin ¡ ¡ ¿K TOL)’TO)V L : air’ EXE1VOV V ¡ ¡ y
iráprl L : iruáciij V ¡ ¡ EX TCZ av0r¡ L : diré rd póSa V ¡1 post 1611 ¿fray &irAwciEv 6 u,
a>ulpac: vd ircáo~ diré rd póba add. V ¡ ¡ 1612 sed. Kóstlin ¡ ¡ b-rí -rd x~pla TOV ‘y
ríyvíCiav CTOV ayOpoV Té KE4CXAIX> L : TOV sed. Hess. ¿yyíCiaoív r& x~pía TOV Lic: y
rjiv Kop4~r¡V rov airavO) V ¡ ¡ post 1612 EKElVOL) 10V XPVGOGKOVAO11 10V 9’
XpVCio¡1~1AtYKaToL)¡OiroV ‘ciav -r& ¡LaXXíitav ‘rOL) cOCiaV Té SaKTVAíSív¡6iro15 ‘TOv y
KW. (XvTLG9Koc: rllc: Kop~c: HAari~ta <I)Xo5p~c: add.V ¡ ¡ 1613 rpó¡dov L : 1x513ov V ¡ ¡ 9’
EXa~Ev L : >aXEX’ V ¡ ¡ Km 4)O~>0v L Tpó¡da~Ev V ¡ ¡ 1614 om.L ¡ ¡ 1616 opi~Ei Kat u,






Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
se sienta el emir en un trono adornado con mosaicos.
Traen las tiernas rosas, las colocan delante suya.
Tiende la mano, coge de cualquier cesto al azar,
y cuando su mano extendió para coger una rosa,
1610 del cesto en el que se encontraba Florio escondido,
de éste fue su voluntad coger una flor
- sus manos tocaron la cabeza del joven*.
¡Cuánto miedo y terror se apoderó de su alma,
no fuera que se diera cuenta el emir y perdiera la vida!
1615 Sin embargo no se dio cuenta el emir del engaño;
el rey ordena que se las lleven de su vista,
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1617 rfjc: flAár~ca ~Xd3pEc: correxi : TT¡V flXaT~ia 4Ao5pav V T~c: I1Xdvr~ía y
~Xci5pEc:L ¡ ¡ rfic: rd ir~wouv L : id EiraPoVv V ra ViraYoVV Mavrof. ¡ ¡ 1618 TÓOOX’ y
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4X~5pa¡ri ¿‘XE’c: KOpT] ¡LOt) ~a~’0ij Ka’i EIGaí irav0Xígi¡d~v9¡rí EXEI~ Té G>~fl¡La ‘y
oo~apóv ElGaI aypíO)¡dEvfl ¡XW.POL) ~av6~ rjiv VEOTr) GOL) xaípov ¡dr¡Sév y
Avir&oa¡¡éti ljAOEv 6 vELi5TEpoc: KW. TOV iroXXd rév ~r1Tac:¡Aotirév oid u,
irEptAOl$A0115CZ &c: Tp~I¡ILO¡dLV rév Aóyov add. V ¡ ¡ 1622 &iroorEíAa¡déva V . ‘y
UirOGTElACu¡dEvOl Mavrof. ¡ ¡ 1623 KW. orn. L ¡ ¡ CiVpvoVv V : oépvov-v L ¡ ¡ ra V : 9’
EiraVO) L ¡ ¡ post ~áy1tc: rrjc: add. L ¡ ¡ diré V : diré L ¡ ¡ 1624 ~dyía L: KOirEXAa V 9’
¡ ¡ Kopi-raía L : MirEXriX V MirEXtIASá Wagner ¡ ¡ iio¡da L : OvO¡daV V ¡ ¡ 1625 roi
y






Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
y ordenó que todas se las llevaran a Platzia Flora,
tal era la pasión que alimentaba en su corazón.
Cogen las rosas sin demora, las llevan a la torre
1620 dentro de la cual se encontraba la niña Platzia Flora,
aquella frágil cortesana bella como el plumaje de una perdiz”.
Le llevan el envio de rosas a la torre
y las arrastran las nodrizas por la ventana.
Y había allí una nodriza de nombre Coritsia
1625 preparada para subir las rosas,
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1626 ¡d11p1Ci¡dara V : ¡d11PtCiTlK~ L ¡ ¡ EXEIvEc: V : ¿KEívac: L ¡ ¡ 1627 EKcuOETOv V : y
EKE1TE1OVL ¡¡ 51~GaV : dir~GO)L ¡¡ Eic:Té V : oréL ¡¡ 1628 éGu3pa~’V: Ka’ y
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EVO¡1i~EV 6 ~Xo5píoc:EXEITEIOV iii ¿‘vau ji iro0flnii TOV ¡Kai EGflKO)OEV a2TOlitKpoV Té y
irpóCiO)irOv SEíKv1~Eí ¡rf¡y KE4~aAr¡v 6Xó~av0~ XpVCJoKEKaAL)¡d¡dEVoc: L ¡ ¡ post 1631
Ka! rá ¡daAAíTGa rou ‘Af3EGaAO6¡1 rjiv rpixa add. V : viKfloav corr. Kostlin y
A~aAo 1151 corr. Wagner ¡ ¡ 1632-1633 orn. L ¡ 1 1633 post ~A~KE1 rov add. Wagner ¡ ¡ y
~o(~ElTau ji 3áyua rrjc: L : ~EGrflKEV L3áyía V ¡ ¡ GTplyyi~El diré KapSíac: L : diré y
u,
Té irapa0ópív V ¡ ¡ 1634 éorpíyyioEv diré Kapbíac: 4O)Vá~E1 dc: ~S11Vdro V
u,4O)vcx~Eí ji Kopi¡ évwSoaoív K’ ch &XXEc: ch f3ayíTCiEc: L ¡ ¡ 1635 ch dXXEc: m)VTO¡L~
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
las fragantes rosas, aquellos aromas”.
Florio se encontraba dentro del cesto
en el momento en el que lo suben las nodrizas desde la
ventana.]
Entonces le parece a Florio que se trata de Platzia Flora.
1630 Levanta la cabeza, asoma la cara,
su rubísima cabeza, semejante al oro*,
hermosa como piedras preciosas, bellísima, inapreciable,
hermosa.]
Cuando lo ve, se sobresaltó la nodriza, gritó con fuerza;
un grito le salió del alma, gritó lo más fuerte que pudo,
1635 corren las otras inmediatamente, preguntan para enterarse:
“Qué es lo que has visto? ¿porqué has gritado? Dinos”.
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ltTola Cit)-vi-vxaí-vEi V ¡ ¡ 1638 orn. V ¡ ¡ 1639 X¿VE1 iroVX!V EirETOGE-v W~WíSla EX
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Excepcional y curiosa narración de amor del felícísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Y Coritsia como prudente que era esto es lo que responde,
esconde y oculta la verdad, idea una argucia:
“Un pajaro salió volando de repente de entre las rosas
1640 y se chocó con mi pecho; yo me asusté y grité para que no se
me escapara”.]”
La nodriza había reconocido al joven por su belleza,
sabe que es el amadísimo de la niña Platzia Flora.
Pues anteriormente la niña les había dicho a las nodrizas:
“¿Sabéis, mis queridas nodrizas, lo que os digo?
1645 Ebrio es mi deseo y mi preocupación.
Ebrio es mi amor y mi consuelo.
Ebrio es mi sufrimiento y mi alivio.
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1649 ji ~áyta Cióvro¡da orji’.’ jiAíoyE-vv~¡dév~v V : CVvTo¡dO)c: éSpa~EV Ka! irapEKToc:
ré’v’ ~6I3ox’L ¡ ¡ 1650 GKUirTEl KpL)4)d Ka! X¿yE1 rr~’ -rd yX11KEp& ¡da-vbd-ra V : irlirtEl
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TflV KCLTWj)AOyICi¡LEVflV V ¡ ¡ 1660 éy& iro0d5 L : iro0ó5 éy~ V ¡ ¡ Kovra V : cujid L ‘y





Lxcepcíonal y curiosa narración de amor del félícísímo Florio
y de la bella Platzia Flora
Echa a correr la nodriza al lado de la que es más bella que el
sol,]
1650 se incina ante ella y en secreto le dice las dulces nuevas,
el bello mensaje comunica a Platzia Flora:
“Escucha, mi señora, no dejes de confiar en mí;
pues el joven por el que sufre tu corazón se encuentra ahora
en la torre;]
ha venido aquí, ha llegado tu amadísimo,
1655 al que tanto anhelaba y deseaba tu corazón”.
La noble Platzia Flora así le contestó:
“¿Qué es lo que estás diciendo? ¡Hablas como una insensata!
Y ¿por qué amargas mi corazón ya repleto de amargura,
y por qué enciendes mi alma ya encendida?
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1661 ¡~a~pa vaí airo roéc: 0ir011c: jiac: Lic: ¿ÍAXo11c: TÓirO11C évaí V : ¡dalcpld ¿‘val y
Cc7rE Trjv X(flP~V ¡daG Lic: áXAo-v róirov ¿‘yac L ¡ ¡ ¡dCtK~UV Bekker ¡ ¡ 1662 ciEréc: d’~’
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Lxcepczonal y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Pía tzía Flora
lejos de estas nuestras tierras, en otras tierras está.
Aunque de un águila se tratara, niña mía, veloz como el aire,
no podría haber llegado hasta aquí así de deprisa”.
De nuevo respondió diciéndole la joven,
1665 que era amiga de confianza de la niña Platzia Flora:
“Oh bellísima rosa, con ahnelo deseada,
sígueme, mi señora, que yo te lo mostraré”
porque tú, mi señora, a aquél te pareces.
Nunca he visto en la tierra un joven más bello que éste
1670 en apariencia, en belleza, en apostura, en todo”.
Escucha esto la hermosa entre llantos y suspiros;
se pone en movimiento para ir a verlo, le ve y le reconoce;
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Excepcional y curiosa narración de amor del Jelícísímo 1-brío
y de la bella Píatzía Flora
reconoce la gentil al que tanto ama,
reconoce al que ocupa su corazón y su pensamiento;
1675 cae al suelo, se desvanece y vuelve de nuevo en si.
Corre a abrazarle y él a la joven:
“¡Bienvenido, mi buen señor, mi dulce amor!”
“¡Bien hallada, hermosa, mi dulce esperanza!
¡Qué grande sería nuestra alegría si estuviéramos los dosw
1680 allí en nuestra patria y en nuestra casa!”
Estas dos gentiles rosas que despiden frescura y fragancia
en un hermoso lecho de oro, abigarradow,
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Excepcional y curiosa narración de amor del frlícís¡mo Ebrio
y de la bella Platzía 1-lora
disfrutan, se alegran, se unen en estrecho abrazo.
Como la hiedra al árbol así se abrazaron,
1685 se besan con placentera dulzura, uno a otro se abrazanr.
Allí, pues, conoció Florio a la niña,
y con gran pasión hicieron el amorw.
El emir, por otra parte, sin tener idea del suceso,
ordena con una orden enviar un mensaje a la joven:
1690 que vaya a palacio a verle para hablar con ella,
para charlar y conversar en su compañía.
(iioritsía responde, dice a los mensajeros:
“Id y decidie al emir que I’latzia Flora
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Lxcepcíonal y curiosa narración de amor del Jelícisímo ¡-brío
y de la bella Flatzía Flora
ha caldo enterma y se encuentra postrada en cama;
1695 pues grave es la enfermedad que abate a la muchacha,
por la que no encuentra reposo ni de día ni de noche”.
Parten los enviados para comunicar al emir
de inmediato cuanto Coritsia les dijo sobre Platzia Flora.
El corazón del emir se aflige al oirlo;
1700 quiere él mismo en persona ir a ver a Platzia Flora,
con la intención de darle algo de consuelo.
Cabalga, se pone en marcha, va a la torre,
entrega las llaves para que abran; arriba subió
y se sentó en un trono deseando ver a la niña.
1705 Mas la niña en ese momento yacía en compañía de Florio
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Lxcepcíonal y curiosa narración de amor del Jelícísumo 1- brío
y de la bella Píatzía Flora
en estrecho abrazo con dulcísimo amor.
Juntos duermen un dulce sueño, dulcísímo,
en un lecho adornado con oro, nquísimo.
Al ver el emir a la niña con el joven,
1705 cómo los dos yacían juntos en el lecho,
se duele, suspíra, se allige, su corazón se consume;
saca la espada, la desenvarna brillante como en sol,
cortante como la llama de doble tilo, ribeteada de oro.
Quería decapitar a los dos a la vez
1710 sin embargo una vez más rehuye la locura,
vacila con uno y con otro,
pues es siempre costumbre entre los emires
que ellos mismos nunca ejecuten la venganza,
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Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Platzia Flora
sino sus tribunales, después de celebrar un juicio.
1720 Ordena que sean encerrados dentro de la torre;
él a su vez se va, vuelve donde se encontraba su palacio;
para disponerse a deliberar con sus nobles:
“¿Quién de vosotros los nobles va a darme un consejo?,
pues he encontrado a la excepcional niña Platzia Flora
1725 en la torre cuando yacía en su lecho
con un hermosísimo joven, extranjero, de otro país,
amorosamente abrazada en el más dulce de los abrazos
pasando por alto el amor que por ella siento;
pues había tomado la firme decisión de hacerla mi esposa,
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Excepcional y curiosa narración de amor del jelícisímo 1-brío
y de la bella Platzía 1-lora
1730 ella, sin embargo, me ha despreciado al hacer tal cosa.
¿Qué, pues, consideráis que debemos hacer con ellos?”
Y un caballero se pone en pie y dice
- era un caballero noble, hermoso y osado - al sultán dice,
a todos se dirige con atrevimiento: “Nobles, grandes,
1735 gran osadía hay, en mi opinión, en este asunto
arrogancia y una trama totalmente llena de engaño.
No seré yo de los que crean que tolerará
nuestra grandeza tal asunto”,
pues aquél vino a nuestro país para llevar a cabo tal osadía.
1740 Que muera, pues, el que ha cometido esto:
el atrevimiento, la traición, la valentía, la ofensa”.
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GTrOl)~Wc)~C TOVC E;~E;prnx’ E;~ ayKo)V<X &>1évol)C
LIC cxJJlpax’ TOVC 4E;PVOVU1V ~x’má>1<XWC K(IT(I51K0l)C.
1745 E>1IrPOC LiC TÓ Trcúdimíov Yl)WVOl)C >1~G<X GTOV 4~opox’.
MÉGcX GTOV 4i~opOV GVV(I~IC LyivE;mov T0V TrQNTO)V
ÓTrOV TT)V KpÍGlx’ KW TOJV ~IVO6 cX>1tpaC ~lK&E;V
bíKcX~Ll. LKWrE;~í1C(IGLv 7rl)pi Trl)pTroXflOr¡vW.
x’a KWIJOVGTv ‘rol’ CNko)plOx’ ¡ALma mliv HXcim~íc~ cI)?~o)po.
1750 ‘A1CO1~E;1 m(Il)-rcX T) X1)yE;pT¡, OXlyO)p(I KW 7flTrTLí~
TrCQWV GU>14)LPL1., ~yEpvLTW, KX<XiLT K<Xi QN<XGTLVCi~Ll~
?~tyEl: “KcZK& CXTrLUWOliKLC. <I)XWP1L. ¡ALT’ L¡AENQN
KW ~M(XGEN ÓXlyO)pO). TrOVO), ~lXOTO>1OV¡AW,
0V. ~a >1EV GE TrWpx’Ol)Uív G11>1E;POV Y <XTrOOVI1GKL1C.
1742 6pi~o11v vá roic: 44ovoiv é¡nrpéc: Lic: -~OV oovXrd’~o’~ V : oiSrioc: Xoí~rév
ébpá~aow ch irá~vrEc: úirr¡p¿raí L ¡ ¡ 1743 oirovSaíO)c: roéc: é4¿pacii-v é~ 6YKO)-va
bE¡dévovc: V : Sé~’oL)oív x~pac: ¿~ir1Ci6EV ~iaíO)c: Kai r65-v SiSo L ¡ ¡ 1744-1745 om.V ¡ ¡
1746 ¡d~G~Z GTé-v 4ópo-v add. Hess. : orn. L KW ¡dEGT¡ otS-va~tv iroXA~¿ V ¡ ¡ 1747 Sué
L : Si$o V ¡ ¡ 1748 SíKá~Eí EXaTESíKaGEv irvp’t irL)piroXflOflvW. L : Kai Ká51vLl Ka!
airOKpI\’El Ka! 01 Své aré itCp vd GEI3OVV V airoKpiVLrai Wagner ¡ ¡ 1749 orn. L ¡ ¡
1750 óAíywp~ L V : óAoyvpá Bekker óAíyO)pE~ Mavrof. ¡ ¡ 1751 Ci11¡d4IEpEi V
ov4~p-vLí L ¡ ¡ ~at orn. L ¡ ¡ 1752 airECiO)Or¡KEc: V : éirEGCA5OflKEC L ¡ ¡ 4Xc¡SpíE ¡dEr’
EjdEX’aV V irpéc: (1)Xo5píov ji KOpfl L ¡ ¡ 1753 irovG3 Síxoro¡doi3¡iaí V
iro-vobtXoro¡do15¡dal L ¡ ¡ 1754 bíd lié\’ V : Sí’ ¿pé~’ L ¡ ¡ oé iraípx’ot~oív V
EiraipyECiaI L ¡ ¡ vd &iro0vTjoic~c: L : diroOvljoKEíc: V
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Excepcional y curiosa narración de amor del ,telicísimo Florio
y de la bella Platzia Flora
Ordena que los lleven en presencia del sultán;
rápidamente los llevaron maniatados;
ante el emir los llevan juntos en calidad de acusados,
1745 frente al palacio, desnudos, en medio del foro.
En el foro se congregaron todos”,
donde el emir pronuncia la sentencia de los dos;
les Juzga y condena a ser entregados al fuego:
que sea quemado Florio junto con Platzia Flora.
1750 Al oir esto la graciosa joven, se lamenta y se desploma.
De nuevo vuelve en sí, en pie se pone entre llantos y suspiros;
dice: “A mal punto has llegado, Florio, por mi causa,
y por ti me lamento, me duelo, sufro,




4lQfl7JIQ 0>?~p¡~v Ka] Jb?¿¡<’a 0~lc4oqc
1755 “ESE; &x’oJii& iccx’í Gl)¡A4)OpCX TT)C ~XEL1VOT(XTTiC!”
flci>dv rn~mi~v 6 4~XWpIOC OVTO)C <X7nXoyEimW:
‘y
£~ póbov Trl)PYO4YUX(IKmOv, K(IUTLkX0Kl)K?~O))J~x’ox’, ‘y
y
mLmTipli>1ENOx’ LOC Si’ E>1EN, aSo> 04)l)XCXy>1évox’ y
y
Sta GEl’ 4~O~0V¡AW, SELXTO). Sí’ ~GEV TrOV<fl KW 1&~GxíO)
y
1760 KW QN EyXl)TO)G1C Odvcxmov, i<a?tij, y?\uKL1x >101) (XYCi7rli, y
y
Sí& móv ~51éx’móv 0QNo~moV ENVO1QN Tr0GO)C >111 EX13c:~ ‘y
9’
~XO) EN<X S(IKTl)XíSlOv >1E ~XTi¡AflToV>dOfXpl u,
yKW K~CiTE;1 TO LiC mo x~pí GOl), V.2TOTLC ¡Afl ~0fiaUW
9’
OTróTQN mo S(IKTl)?dSiV >101) KP(ITLTC mO ¡ALTa GEN<X ‘y
‘y
1765 OVSE VEpOl’ ovSE lGV.av, Oáva’rov >111 <¡)0f3(XG(Ii”.
u,
Kct’í ~i HXc{m~ícx F>~c~5p OX1f3Lpa móv clh~5píov ~XciXEí:
y







1755 rf¡c: éXLEí-vo-rárr¡c: L V : riyv ¿XEElVoráTrjv Wagner ¡ ¡ 1756 diríXoyEiraí V : u,
diríXoydra¡ L ¡ ¡ 1757 c~ V : ck L & sed. Wagner ¡ post póbox’ 51011 add. V ¡ ¡ 1758 y
TETnPT151EVOV L : TLTr¡pfl¡d¿Vrjv V ¡ ¡ &SoAo~vAay¡1évov con. Hess. : dSoXo4L)Aa¡1tvfl V y
áSoAo~vX~~Á-vo-v L ¡ ¡ 1759 bid oéx’ V : Sí’ ¿CiéV L ¡ ¡ 1760 Ka! ¿iV L : ¡dji vd V ¡ ¡ y
1761 bid rév ¿¡íéV rév Oávarov ¿‘-vvoíav irooc~c: idi ¿‘x~c: L : ré’~i ébíKév 51011 y
Oávarox’ ¿‘v~’oíav Sé-v ¿‘Xc O¡d(flc: V éAoc: Mavrof. ¡ ¡ 1762 ante ¿‘Xc b¡inc: add. L : w
¿‘XL corr. Kría. ¡ ¡ ‘¿va add. Mavrof. : ré L yáp add. Wagner ¡ ¡ Xt0ápí V : Xí0ápív L y
¡¡ 1763 Kai orn.V ¡ ¡ KpáTLl L : K~~XTLlE V ¡ ¡ Té X~Pl L rá ~épta V ¡ ¡ riiro-rEc: V : ‘y
-riiro-rac: L ¡ ¡ 1764-1765 orn. L ¡ ¡ 1766 <bX&pa OXí]3Ep& rév p’~o~’ ¿XáXEI V : ‘y
4XLIS¡dE alrÓKplCi’rv irciAív irpéc: ai~-réy X¿yLl L ¡ ¡ 1767 orn. L ¡ ¡ post dvbpEtO)¡LévE 9’





Lxcepcíonal y curiosa narración de amor del jelícísímo Horio
y de la bella Platz¡a Flora
1755 ¡Qué gran iniquidad y qué desgracia para la que es tan
desgraciada!”]
A su vez Florio así le contesta:
“¡Oh rosa encerrada en una torre, rodeada por almenas,
reservada para mí, lejos de engaños!
Por ti temo, me inquieto, por ti sufro y lloro;
1760 y si tú, hermosa, mi dulce amor, lograras librarte de la muerte,
que la mía no te sea motivo de preocupación:
tengo conmigo un anillo con una piedra preciosa,
tenlo, pues, en tu mano, no temas nada;
cuando mi anillo tengas contigo,
1765 ni al agua ni al fuego, ni a otro tipo de muerte temas”.
Y Platzia Flora afligida le dice a Florio:
“Mi valeroso señor, mi noble señor,
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Jufyqoic 0>? wpúv Ka] fl>?¿¡<’a 0>?w2,,~,c
‘U’
QN cXTrOOQNr>c:. ~1~El)PLoÚ OéXO) va LK4VYO)
e”
>1OVli >101) ~yW ‘rov 0oi~c¡mov. x’a ~O) XO)PLC EGLVW e’
e,
1770 ITOTE X(IPa va >1flV iSw, 7rQNOXl>1>1ENrl v& >1ENo).
Kx’i KGtXXlOV ‘r~x’ Oávc~xmov v& UTrOSEKTO) >1LTa 001)
e,
KW K(XV ¿xC ~ (XIMLpb)Ulv Omm EN mq TrCmp<XSLiGO)
9’
WC KW K<XOcxpícx XPiGTTQNI1 OLXo) (XTroK(XT<Xx’TIjGLl ‘y
9’
~r~pa va ~W LIC XGo)mia m~v pr> 6¡AoXoyoi5l’mo)v ‘y
9’1775 mó moi3 XpmGmoÚ >1Ol) OVO>1<X KW mO mri~ OLOTOKOl)
O~XO) va X043O) OQN<XmOV LiC ma 7rlGma LKL1VO)V”. y
9’
AK015E1 T(IVT<X O cI~XWpm0C, GTrpCiUUET<X1 11 K<XpSl(I ‘r0l) y
u,
TrLp1>~.(I>1I3cXVL~ ‘IV G4MKTCi. KpcXmovV mé SaKmuXiSlv. y
y







1769 ¡dOvr¡ corr.Hess. : ¡dóx’oc: LV ¡ ¡ 51011 orn.V ¡ ¡ ¿v~ L ¿cé V ¡ ¡ xú~P’íc: éo¿va V : y
O)c: a-rvxLo-t r~ L bíxO)c: éoé Mavrof. ¡ ¡ 1770 xapd V : xapd-v L ¡ ¡ vd ¡dlix’ V : 011 u,
~ vd L ¡ ¡ irax’OAK¡d¡dÉVrI yd ¡tévco V : irávra OAí¡1¡d¿vfl vá ‘j~at L ¡ ¡ 1771 KW. V ‘y
iráXív L ¡ ¡ KáXXlO~/ V : KáXXta L ¡ ¡ vá ÚiroSEKr& ¡dElá 0011 L : x’d b<flGO) liEr’ y
¿o~va V ÚirobLxró5 Hess. Aá~O) haud irá0w prop. Wagner ¡ ¡ 1772 Kal KdV dc: ¿‘X~ u,
a4~lEpO)olx’ ¿Sn éx’ uii irapaSEÁGo, L : Kdx’ x’& ¿Xirí~cn -vd Oappd5 x’d EL)PO) ‘y
éAEfl¡1OC1SVli V ¡ ¡ a4íEpO)CIV L : ci~ópO)CilV corr. Kria. ¡ ¡ 1773 &c: KaX Ka0ápla ‘y
XplGTíax>fl O~Xu, airOKaTax’TrjGEt L : Lic: irío-rll-v rc~x’ Xpíoríav~v OéAco ‘~d ‘y
&iro0&vO) V ¡ ¡ 1774 CZOO)T1CZ Kria. : aCiO)ría V ¡dayapícila L ¡ ¡ 1776 orn. L ¡ ¡ 1777 ‘y
GirapáGGE-rat V : GirapáliEl L ¡ ¡ ji KapStá corr. Kria. : ji KapSia V lux’ Kapblav L ‘y
¡ 1 TOL) orn.V ¡ ¡ 1779 ¿‘GO) Et~ ijiv 4Aóyav píirrovTW. L : pÍirTOVV ToL)c: ¡dEG~ GTT1V 9’





Excepcional y curiosa narración de amor del felicísimo Ebrio
y de la bella Platzia Flora
si mueres, sabe que no querré escapar
yo sola de la muerte, ni querré vivir sin ti
1770 ni ser nunca feliz, sino que siempre en la aflicción
permaneceré.]
Más vale recibir la muerte junto contigo
- de suerte que tenga al menos la certeza de que el paraiso
como buena cristiana alcanzaré -“
que vivir en el pecado de aquellos que niegan
1775 el nombre de Cristo y el de la Madre de Dios;
Es mi deseo morir teniendo fe en ellos”.
Oye esto Florio, se le conmueve el corazón;
la estrecha en apretado abrazo, sostienen el anillo,




4¡q’pqag 0>?wpíov Ka] [1>?¿¡<‘a 0>?a$~qc ‘e
y
y
1780 K<Xi EKL~ ~4civ’ i:i ENEpyLux ‘r~ moí5 ScxKml)hSiov~ 9’
u,
4E;UyL1 mo ~wp. EG~LGTTiKEV. al’LpyoV <XTrOJIENLV y
u,
Ti c~Oy<X SpóuioC SLÍKv1)mcn VTrO moi5 Hxvmol)py~mol) u,
IP
KW 0(001 KW &KEPWOl GTLKOl)l’T<Xl <Xx’1)>1vovvmE;C
y
OLov méx’ Tr(XvmoSuVcx>1ov K(Ii 7TXcXGTTil’ mci5x’ aTrQNmO)l’. ‘y
y
1785 KW >1BGOV TflGSL TflC 4~XoyoC EUmp<X7rmov WC O TihOC y
9’
Ti KOPTi KW O ~XO)pl0C. ~av ma ?~(I¡A7rpa ma <~ompct.
9’Té ‘iSLi mé TrXflOOC LKpcdol’ ¡ALma <I)o)V1lC ¡AE;yCÚtflC:
‘y
“~~XO)PliUL, o1)51TrcXOliGL. 4E;IUL ‘rLOV QNWT1O)V 9’
y
KQN Sí’ 11¡AcXC aC LXOl)GlV EXLOC GLOTTipi(IC”. y
y







1780 Ka! EXEl é4&x” ji EvEpyEía L : &AX’ ji EvEpyEla E4)ctVI)KE V ¡ ¡ ji L: rjiv V ¡ ¡
y
1781 EGr3~GrnKEV V : jiCi(EX’-vt)Tat L ¡ ¡ airopExEl V : VirO¡dEVEl L ¡ ¡ 1782 ji ornL ¡ ¡
y
SEÍKVL)T~1 L E4>«VT1KEV V ¡ ¡ iraVrOL)pyETo11 L: iravroKpároip V ¡ ¡ 1783 KW. ció3oí
y
Ka! alcEpalol GTEKOt)-v1-al civv51vovvrEc: L : 51lKpO! liEycxXo~ EXpauyaoa-v Ka!
EirapaKaAovCiav V ¡ ¡ 1784 irAáarr¡v L : ¡1Lyav V ¡ ¡ TO2V airaVTO)V L : iravro~parop
V ¡ ¡ 1785 Ka! 51EGO-v r1~GbE iljc: ~Xoyéc: ¿‘orpairrov ~,c: 6 iiAíoc: L : ¡dEGa OTO ir11P y
EGTEKCXG1V ~CiTpáirraGl\’ EUTEKOVVTaV wc: 4éyyoc: V éCiTéKOL)VTCZV Wagner ¡ ¡ 1786
om.L ¡ ¡ 1787 ré ibEi Té irX~6oc: ¿‘Kpa~OV pEra 4xx=vflc:¡dEyáArjc: L : piKpO! liEyáXOl u,
&iravr~ réx’ $íp~v XaXoi5oív V ¡ ¡ ré ‘íbfi con. Hess. : ré vá ~Sj L ¡ ¡ post 1787 ‘y
irapaKaXOvv TÓVE iroXAd yíd vá roúc: Cit)piraOllCifl add. V 1 ¡ 1788 orn. V ¡ ¡ 1789 e
ji¡dac: V : é¡dczc: L ¡ ¡ ¿‘XEoc: correxi : éAEO L GV¡diráOlO-v V ¡ ¡ cíO)rflpíac: L : airo e
o~ia V ¡ ¡ 1790 Kat om.V ¡ ¡ LVyEX’11c: L : ¿uraTo V ¡ ¡ KaXOc: irEirXflpO)¡1éVoc: L :
EVyE-vlKoc: &-vSpEíoc: V e
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Excepcional y curiosa narración de amor del Jelícísímo Ebrio
y de la bella Fíatzía 1-lora
1780 En esto se manliestó el poder del anillo;
se retira el luego, se apagó, queda inactivo;
la llama se manitiesta como si fuera rocío por obra del Señor”,
y sanos y salvos permanecen ensalzando
a Dios todopoderoso, hacedor de todas las cosas.
1785 En medio de las llamas brillaban como el sol
la niña y Florio, como luminosas estrellas.
Al verlo la multitud se lanza a gritar con todas sus fuerzas:
“Perdona, apiádate, salva a los inocentes;
aunque sea por nosotros que alcancen la gracia de la
salvación”.]
1790 Y un noble caballero, bueno, íntegro,
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Tr>~OUGíOC YaP KW 4~pov’r>1oc: LI~’YLV1KéC >1LyaXOC,
ÓPOÓC EGT<X6lil’ 7r<XPE1)OVC. mdx’ a¡Aipax’ LXEXXEl:
“~O1)?~’rQNE, (Xl)OENTli Oc¡~v>1c&om’E; KW (XVOENT<X BGtI5VX1~5VOC.
E>1ENQN tC >1E @lÍvLTw LiC TT1V Gl)l’LiSTiGíl’ ¡AOl).
1795 cn3’ro’i OVK EXOl)V 01) YrTWGT>1Ov. ¡A<ÚXOv 6 eLOC -ró SLíXVLI
S~X4nci Liv<Xl 4~<Xix’Li >1E T¡ <XVOLVTWx’ 7TWSí<X
1<’ <Xi>1<X TE; 13<XUlXlKOV K(Ii (ITrO >1EYQN yENoC.
Kcxm¿xikLTrmÓv TOVC ‘pc~5mr~L V.x’OC KW TrOOLv Etx’W
KW TrOOLV ~yLVVfl0TiG(IV KW 7¡OT(I7~C OPTiUKL1(IC
1800 m~¡v K~pflV KW ‘rOl’ vLo)TLPOv ~~O)TTiGLTOVC ~1)0”.
‘AKolSLí mctúmcx 6 a~ipcxC. cXpEGET mov 6 Xóyoc:
E;XLT1JJOGUVU E4~T<XGEV GTOl’ V~0V KW GTI1V KOPTiV
1791 irAoóoíoc: ydp ~ca’i4povt¡doc: EVyEvlKéc: ¡dEYáAoc: V : ¿Sc: Kai irávTa Etc:
4poVEotx’ K~Xl ElSOc: L VirEPE1XEV add. Kria. ¡ ¡ 1792 óp0éc: éurci0iv~’ irapEvOvc: V
GTT1KETat ópOéc: SíKd~Eraí L ¡ ¡ éXáXEí V : EKL1VO L ¡ ¡ 1793 orn. L ¡ ¡ 1794 é¡i¿’¶¡av
V : XéyEí iox’ L ¡ ¡ 1795 om.L ¡ ¡ aYro’i corr. Kria. : airíd V ¡ ¡ o’, sed. Kria. OUK
¿‘xovv a’irc’ OVK irraiuwov Wagner ¡ ¡ 1796-1797 &rí EX pí~~c: EVyEO)v
EX44)t)XXlGpEXOl KAáSOI¡ji (3cxcííXéonc: rj p~yuiv ji rrlcva 51EyíGTaVO)V L ¡ ¡ 1798 Kara
XEirT&V rovc: pu~TT~ETtVO4 Ka! irOOLV Eiyat V : K(XTC1AE7rT<J)c: Cia4)flvtCioy irOOEv KW.
TiVEc: Etyaí L ¡ ¡ 1799 iro-tair’~c: Opr¡uKEiac: L : diré iro~ KpaTouGlx’ V ¡ ¡ 1801 apEGEI












































Excepcional y curiosa narración de amor del jelícísímo Fíorío
y de la bella Platzía Flora
rico además y sensato, un gran noble9-,
al punto se puso en pie, al emir le dice:
‘Sultán, admirable señor y señor de Babilonia,
a mí, según me parece en conciencia,
1795 éstos no tienen culpa de nada, como parece mostrarlo Dios;
a mí me parece que son hermanos o hijos de señores,
y de sangre real y de gran linaje.
Con todo detalle pregúntales de quién y de dónde son,
y dónde nacieron y cuál es su religión”;
1800 a la niña y al joven, pregúntales a los dos”.
Oye la propuesta el emir, le gusta el razonamiento;
se concedió el perdón al joven y a la niña.
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J¡<yqa¡~~ 0>? wpÍov Ka] N>?a~r~a 0>?wrn~
6pi~E~ cUTO TTjV K(X>11VOV va Iiy~”~ 01 SLU>1O)>1ENOv
OpÍ?L1 XVOl)v ma SLG>1(IX, GTEKLI KW EpO)Ta T0l)C
e’
1805 K(Ii X~yLí TrpOC mév cIXuSpíov, <XKOl) mé mi GE XEyO): e”
e”
““Ax’ OLX9C Ocix’cx’rov 41)yLix’ KW muy ~ KLpSÍGTiC,
el
LiTrE; ¡AOl mrjv ¿Ú.ljOEícxv, ¡AliSEl’ ¡AE KpV14Jflc: Xoyov
Li7r~ >101 TrOOLV KW TO miC KW TrOl(IC XLOP(IC E;iG<Xl, VV
VV
KW TrOl(X ‘~‘<Xl Ti TrCXTpíSCZ GOl) KW ma yox’i~a 00V, u,
9’
1810 K&1 ‘rl Ka?¡ Tr65C ~GéI3T1KLC~Sú5 GIÓl’ ~ mOVmov”. y
y
‘0 4Xb~píOC (I7roKpivEmW LvTOX>1(I TrpOC EKLlVOV: y
“01) KpVI3O) Tfll’ <X)cT1OEl<XV, >1(XOL ‘rr¡x’ LUTO TO)p<X 9’
y









1803 6pi~El V : irpó5rov L ¡ ¡ fryoi5v corr. Wagner : vaVoi3v V ¿‘I3yq L é~yo~y corr. y
Kria. ¡ ¡ SEG¡dO)¡1évOl L : SE¡1OCilitxOí V ¡ 1804 XiSO11x’ V : Ai$Ot)Gíx’ L ¡ ¡ G1tKE1 V : u,
CiTEKOt)-v L ¡ ¡ EpO)Ta -rovc: V ci-vapO)Toi5VroV L ¡ ¡ 1805 Ka! A~yLí irpéc: TOV y
~XoSpío-v dKOL) ré ri Gé A¿yO) Mavrof. : XtyLl ro” 4Xo$píE LuirE ¡d’1 KpVl4Iflc: Tfl\’ 9’
ciXrjOEíax’ L áXXo V dAXo v& TO GE AtyO) Wagner ¡ ¡ 1806 post 1807 transp. V ¡ ¡
a\’ 0¿A~íc: LV : ax’Ti Wagner ¡ ¡ 4H)YEIV L : ~O)r¡V V ¡ ¡ KEpSÍGflc: V : KEpSECir¡c: L ¡ ¡ ‘y
1807¡dolL:¡dLV¡¡¡dr¡SéV¡déV4~AéirE¡djiL¡¡1808¡dolL:¡déV¡¡TéTic:L: airé ‘y
iroi5 V curé roi5 Bekker ¡ ¡ KW. iroíac: xc~$pac: ~oaí V : doau KW. iroíac: xc¿pac: L ¡ ¡ ‘e’
post 1808 Ka! iróOLv Ka! ÍjAOEc: Kai diré iro~ éS3 Etc: Té-v Tdirov roi3rov add. L ¡ ¡ y
1809 transposui : post 1810 V ¡ ¡ orn. L ¡ ¡ 1810 K~! TI Ka! ~ni5c:EGe~1lKEc: V : Ka! 9’
y
iró0Ev Ka! T151irEG Ka! airE irOL) L ¡ ¡ Tovrov L : 51EGa V ¡ ¡ 1812 diré V : diré L ¡ ¡
y





Excepcional y curiosa narración de amor del jelícísímo Ebrio
y de la bella Platzia Flora
Ordena que de la hoguera salgan los prisioneros;
ordena que se desaten sus ligaduras, se dispone a preguntarles,
1805 y le dice a Florio, escucha lo que te digo:
“Si quieres escapar de la muerte y salvar la vida,
dime la verdad, no me ocultes ni palabra:
dime de dónde y quién eres, cuál es tu país de origen,
cuál es tu patria y quiénes tus padres;
1810 por qué y de qué modo conseguiste entrar en esta torre”.
Florio le responde con osadía:
“No oculto la verdad, entérate desde ya:
mi patria es la tierra de España,
496
zIiirqai~~ 0>? a’pú,v Ka] JJ>?¿¡<’a 0>?¿4oqc
~rczm~~pE>1oC 6 <NXTTrTroC 6 ~(IGlXEVC vTr(XpXLV
1815 Ti ¡ATl’rTiP >1Ql). 4)0tÓGO<fr)C VTrCiPXL1 yap TT1x’ TEXVTiV,
Tul’ TLXV~¡V muy éTrmcxUo~ov ~lx’O)UKL1KW KC(TLXL1
KW >1Lma TEXl’liC KW Go4flaC >1rlTpOC TT1C éSlKfjC ¡AOl),
r¡XOcz K<Xi ~TrLGW0flK<Xé5d5 >1LG~X GTOl’ TrVpyOl’ moi5mo-v
VV
St& TróOov TfiC Tr<XPá~LVTiC KÓPTiC Tf¡C FlXdm~icx 4Xo5pdxC. VV
VV
1820 TfiC Li>1(IP>1ENflC mo aUm(ImOl’ LSíO)KLV 6 vo~c: >101) VV
9’
>1’) X~G<J.) Tul’ Lpo)V.Kfll’ KOpliv Tul’ H?cxm?ux <I>XO)pE u,
KW K<XXXIOl’ TOEXTiU<X x’& XCiGO) mjiv ~O)T1v>101) ‘y
y
O>1O)C 6 Tr<Xx’moSVx’<X>1oC OEOC ó TrQNTO1)PYLTTiC u,
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EXirEOÚ2 L ¡ ¡ post 1822 K(Il Lic: irí5p ~An0fivat óbL)x’r¡pév Ka! Oávarov ~Xq0Ivaí add. ‘y
L ¡ ¡ 1824 éG~é-VE1 L : éCiI3¿Ci0~ V ¡ ¡ Spooo$S~c: L : Spooi&c: V bpóaoc: Sé Mavrof. ‘y
bpoGoElbéc: Wagner ¡ ¡ SElKx’óLl L : bpocii~Ll V ¡ ¡ post 1824 cilcOiSEl raí3ra 6 &¡dupdc: 9’
SpduGEl <nc: irpéc: EKEI-vO11c: add. L ¡ ¡ 1825-1830 orn. L ¡ ¡ 1825 ébíflyrj0r¡KE corr. 9’





Excepcional y curiosa narración de amor del felíctsímo Ebrio
y de la bella Platzía Flora
mi padre Filipo es el rey.
1815 Mi madre es versada en artes,
en las siete artes experta y entendida9-,
y gracias a la ciencia y a la sabiduría de mi madre,
llegué y puse pie aquí en esta torre
por el amor que siento hacia la singular niña Platzia Flora.
1820 Lo inestable del destino pretendía mi mente,
no fuera que perdiera a la amorosa niña Platzia Flora,
pues antes preferiría perder la vida.
Sin embargo, Dios todopoderoso el hacedor de todas las cosas
el fuego apagó, en rocío convirtió la hoguera”.
1825 Y una vez que le explicó todo, sin omitir nada,
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Excepcional y curiosa narración de amor del jelícísímo Ebrio
y de la bella Pía tzía 1-lora
qué padeció desde el principio junto con I>latzia Flora,
el emir se apiada de él, se admira del hecho;
acusa y reprende al padre de Flono.
Les entrega el dinero que dio por la niña,
1830 les entrega también otras cosas de valor, hace de ellos sus
hijos.]
A los dos también abraza, les cubre de dulces besos;
les hace vestir a los dos espléndidas vestiduras dignas de un
rey,]
les honra y ensalza con el título de sevastocratores,
y les sienta en el trono del imperio,
1835 porque era pariente del padre de Florio:
Filipo y el emir los dos son primos;
por él conoció la señal de este parentesco.
Allí se casaron Florio y la niña”;
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Excepcional y curiosa narración de amor del Jelícísimo Ebrio
y de la bella Platz¡a 1-lora
el emir al ser pariente hizo de padrino.
1840 Celebra regias bodas, reúne a los grandes,
reúne a todos los nobles, a pobres y ricos;
celebra las bodas, las festeja como convenía;
además de esto, a ambos entrega regalos:
oro, perlas y plata, ducados preciosos.
1845 Distingue también a todos los nobles de Florio,
a todos entrega regalos, preciados, magníficos.
Cabalga el emir junto con todos sus nobles
para escoltar a Florio a lo largo del camino.
Cabalgaron el emir y Ebrio en compañía
1850 y se despidieron como convenía.
Cabalga Fborio en compañía de la niña
con todos sus hombres y sus nobles;
a su casa regresa, junto a sus padres se dirige.
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Excepcional y curiosa narración de amor del jelícísííno Ebrio
y de la bella Platzía 1-lora
Su padre en compañía también de su madre al verlo
1855 les reciben espléndidamente, les hacen grandes honores;
tañen de España todas las campanas,
muestran su alegría y regocijo tubas y trompetas.
Celebran por segunda vez las bodas con regia dignidad9-.
Y su padre y su madre se alegran sin fin.
1860 Era tanta la alegría, era tanto el placer,
que su padre el rey, además de su madre,
se bautizan, al punto se hacen cristianos
y todas las gentes de su país, pequeños y grandes,
se convierten a la fe católica de los romanos ortodoxos;
1865 y Roma le elige rey de los romanos,
para que reinara piadosamente en la ciudad de Roma*.
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Co in en tarjo
X. COMENTARIO.
Tres son los temas principales que nos ocupamos de abordar en
nuestro Comentario al texto griego de Florio y Platzia Flora. En primer
lugar consideraciones de crítica textual a los dos manuscritos que nos
transmiten la novela. Ya expusimos anteriormente que se imponía una
revisión y una nueva edición del texto en el que detectamos graves
errores de corte editorial: adjudicación de ciertas correcciones de unos
editores a otros; apropiación y usurpación de propuestas y, en último
lugar, un gravoso descuido a la hora de leer los manuscritos que muchos
editores no vieron para su edición. En segundo lugar, en una novela de
las características de Fiarlo, leyenda de amplia difusión en las lenguas
europeas, creímos necesario remitir de continuo al lector a aquellos
pasajes del Cantare y del Filocolo que presentan semejanzas lo
suficientemente indicativas de que el texto griego bien podría haber
tomado a aquellos como modelo, siempre, eso sí, sin perder la
originalidad y haciéndose eco del mundo cultural griego bizantino.
FI último de los puntos que vertebra nuestro Comentario está
centrado en llamar la atención sobre aquellos episodios de la literatura
griega antigua y bizantina que encuentran en Fíorío campo fecundo para
su nueva recreación. La diversidad de fuentes clásicas y medievales
consultadas, especialmente las novelas antiguas, comnenas y paleólogas,
nos obligan a pensar que la novelística griega desde sus origenes hasta su
clausura - forzada tras la caída de Constantinopla - puede equiparse a la
misma lengua griega, es decir, que se trata de un con tinuum que se nutre
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sin solución de continuidad de sus antecesores, dejando aparte, claro es,
los siglos de silencio que envuelven a la novela entre el final del mundo
antiguo y la época comnena. No queremos decir con ello que la
originalidad no campee a sus anchas por los versos novelísticos
paleólogos; significamos tan sólo que el peso de la cultura tradicional
griega en Florio es equiparable a la influencia occidental en dicha novela.
A través de los versos comentados despejamos paulatinamente la vida
social de aquellos tiempos, revelándose así Fíorio un documento de
primera mano para conocer la vida y milagros de los bizantinos. En este
punto cabe decir que, como el lector podrá percibir página a página,
hemos recurrido a cada instante al erudito trabajo de Kukulés. Su
importancia es capital en la bizantinística1, aunque la falta de índices
obligan a la lectura completa de sus casi tres mil páginas escritas en un
farragoso griego Ki~ixOapE15ovoc~¿. No obstante, como se desprende de cada
una de las líneas del documentadísimo trabajo de Kukulés, asistimos con
asombro al hecho de que Florio ofrece también verso a verso un actual
panorama del tiempo en el que fue compuesto. Este último punto, que
desarrollaremos más extensamene en el epílogo a nuestro trabajo, nos
lleva a la conclusión de que la novela paleóloga no desmerece el honor
1Sin embargo, bien es verdad que su trabajo no resulta del todo exacto en muchos
puntos, sobre algunos de los cuales llamamos la atención en este comentario. En palabras de
C. NIANGO, “Daily Life in Bizantium”, JOB 31, 1(1981), p. 337: “the faults of his method
are so glaring that gratitude often gives way to irritation”. Por otro lado, este trabajo de
Mango ~‘iene a cubrir dos parcelas del mundo bizantino envueltas en cierta oscuridad: los
bafios públicos y los espectáculos, en especial las representaciones teatrales,
principalmente el mimo y la pantomima, y los juegos en el Hipódromo.
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de constituirse en un texto de ficción que verdadera y morosamente
refleja la realidad de su tiempo2.
2Citamos aquí, entre otras, las apreciaciones de CONCA en BECK (1986 a), p. 37, a
propósito del reflejo de la vida real que contienen en sí las novelas paleálogas, que incluso
“riflette la realtá sorica”. No olvidemos lo revelador de esta hipótesis formulada con
anterioridad por 1-IUNGER (1968), pp. 405-422.
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Título: Muchos críticos sostuvieron en lo que se refiere a la
novela clásica, que los antiguos griegos no habían encontrado el término
con el que expresar lo que hoy llamamos novela, sí bien la fuente
siempre erudita de Focio apunta que en Grecia este género era conocido
como ~ipcycvnKov o bpc~J~rlKoV ?~.óyov3. La cuestión se presenta aún
más difícil al desconocer el significado exacto de estos términos al menos
en cuanto al empleo que de ellos hace el patriarca constantinopolitano.
Este problema se agrava si tenemos en cuenta que el uso de términos
tanto en época helenística e imperial, así como bizantina no se caracteriza
por su coherencia; cabe añadir a ésto el poco interés con el que se
entregaron al estudio de un género tan polémico como la novela desde el
punto de vista de la definición4.
3Vid. s¡¡pm p. 25. De acuerdo con el léxico de Aquiles lacio, J. N. O’SULLIVAN, A
Lexicon lo AcIii!Ies Tatius, Berlín-Nueva York, 1980, la palabra ~pñjia puede significar
tanto los actos cotidianos de cada persona y su representación o dramatización, es decir,
una historia dramática, la narración de un acto o una aventura dentro de la historia
narrada, como una obra dramática en sí (la tragedia) o el papel que desempeña aquél que
lo representa; cf. H. KUCH, “Gattungstheoretische Uberlegungen zum antiken Roman”,
Pbilologus 129 (1985), Pp. 11-14.
4Una discusión de pasajes clásicos en los que se trata de clasificar el género
novelístico en PERRY (1967), Pp. 76 y ss. La cuestión de la clasificación de géneros
narrativos en la antiguedad, amen de la terminología con el que referirse a ellos, ha
ocupado a muchos estudiosos, entre los que se cuentan los libros ya clásicos de ROHDE
(1914~), Pp. 349 y ss., 351, 603-4; KERÉNYI (1927) en su capítulo primero “Die antike
Theorie”; REITZENSTEIN, PP. 72 y Ss.; el mismo PERRY (1967), p. 72 y Ss.; más
recientemente C. XV. MULLER, “Chariton von Aphrodisias und die Iheorie des Romans in
der Antike”, Arclulologisclier Anzeiger 22 (1976), Pp. 115-1 36, y KUCH (1989), Pp. 13-18.
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Por otro lado, frente a toda la tradición novelística griega tanto
antigua como comnena que no nos ha transmitido en ninguna de sus
creaciones el título de las obras5, las novelas de época paleóloga portan el
título de ~iijy~ov’ o ~nijyri>icÉ. Aquí la dificultad se hace mayor al
tratarse de un género que no cuenta con una terminología unánime en
las lenguas europeas. En efecto, las lenguas latinas europeas emplean dos
términos básicos que si bien difieren bastante desde un punto de vista
etimológico, no lo hacen desde el punto de vista de su sentido. Se trata de
los términos novela o romance, término este último que Perry quena
5Los títulos de las novelas clásicas hacen referencia bien al lugar de la acción,
Babilo,túwas, Efesíacas, AlanwiUas increilales de allende Tule, bien al de sus héroes, como
Dafnis y Cloe, Leucipa y Clitofonte. Los autores de época comnena se refieren de diferentes
modos a sus obras como Bq32Jov en el caso de Eugeniano, Bi¡32Jcx en el de Teodoro Pródromo
e incluso Aóyo¡, como es el caso de Manasses. Únicamente Eustacio Niacrembolites emplea
la palabra ya tradicional de ~pdj.ux; así en Hisinini e Hismin ¡‘os Xl 23, 3: i~t~ 5~
KaTaXaplT~aciJlIEX TflV ypc4~v iccti oX~v TflV f3í~ov KaTcncocIkIfloopEV iccA
xaP~Ytv ~pccrii<c¿i~ icc~i roV ¿íXXot~ ¿ic~c~ ~MI3Xov~icoc~oOai ici\ TOV~ 2~óyo1x
KaTa.hvODGl. KXflOt~ & EXTTGU ~ TO icc~O’ ‘To¡.iivrjv ~p&lJcx icc¿i T6V
‘fojnvicrv 4i~, esclarecedor pasaje en el que el término ~¡p~ia es empleado ya como
nombre del género.
6 Tó Kara KaÁAípaXov ~ai Xpvuoppch7v ¿pwr¡>~¿v ~irjytip«A¡rh’qa¡c
¿~‘aípero~ B¿AOdvbpov roi3 Pwpctíov; AujyQo~ E4~aípEToc EpWTZKt7 Ka) 1’17
~Awpíov 1-oL ffavEvrvxo.~ KW K0p174 flAcx4¡a c~5pa~ A¡rjyr~a¡c ~rnpEroc
¿pwruct~ Kar ~vq ro0 ‘Ipircpíov 6avgc¡aro0 KW Kápt7G MapyapcJvqc. Llamamos la
atención sobre la curiosidad que ofrecen estas dos últimas novelas, las cuales son las únicas
que llevan en su titulo el adjetivo ~voc, que, además de la interpretación de ‘excepcional,
maravilloso’ que reflejamos en nuestra traducción, podría hacer quizá referencia a su
adaptación a partir de modelos ocidentales.
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“pasado de moda”7. Como es bien sabido, novela es una palabra italiana
que definía en sus ongenes un nuevo género de narración breve, del tipo
del Decamerón, que posteriormente se hizo más extensa8. Por el
contrario, el término romance tiene sus orígenes en el latín medieval; se
entiende por romance la narración escrita en verso en una lengua
popular y local, ya no en latín, cuyo contenido se enmarca dentro del
mundo fantástico o al menos no histórico para pasar a referirse a
cualquier historia de aventuras en la que el amor y el mundo caballeresco
constituyen su base principal9. Sin entrar, pues, a polemizar sobre cuál es
el término adecuado con el que referirnos al género, creemos preferible
adoptar a partir de ahora, corno ya hicimos en las páginas anteriores, el de
‘novela’ al tratarse éste de un término ya consagrado, de suerte que
podamos por medio de los adjetivos ‘antigua’, ‘comnena’ o ‘paleóloga o
7PERRY (1967), p. 3.
8Recordemos aquí las constantes referencias de Lesky en su Historia de la
Literatum Griega a las ‘Novellen’ de Heródoto.
9Algo similar ocurre con la doble terminología en e] griego. Cuenta con dos
posibilidades: pvOlGropía que cubre el término romance y ~ix,Ooróp~~ia el de novela. Se
utilizan, sin embargo, indistintamente y con inseguridad pese a los intentos de Corais de
imponer el término ~¡vOtaropia para los dos conceptos de modo que no “ ~o.n~.1svTi~IV
~cip~3apov 6vo>~cxaiciv TOE’ Pco~iavoi3 El’ ~ ovyypa>JpaTOc, ro Wroiov ~Xa~ov oi
Eúporrciioi ¿ocA roi~ “EXX~va~”. Para este ilustrado griego, el término >wOturóp~~ia es
e] más empleado y sólido a la hora de referirse a la novela antigua siempre y cuando se
haga acompañar por adjetivos calificativos como ‘antigua’, ‘sofística’ etc.; vid. et.
GARCÍA CUAL (1982), p. 49, n. 1.
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medieval’ aclarar a qué período de la novelística griega hacemos
referencia en cada ocasión10
- y. 1: EV K 3cLXVxply ~,15yevijc
El primer verso nos acerca de primera mano al mundo mágico de
los cuentos. La indeterminación en la que se prodiga la tradición popular
en la narración de cuentos es un hecho en las novelas de caballería
paleólogaslí; así por ejemplo en Ca limaco 25 (después del prólogo):
B&p~xpo~ y¿xp ri~ f3~oi?tu~ ~ováori~ ~ pldévo~, había una vez un
rey bórbaro, un soberano orgulloso; en Beltandro 25 (también tras el
prólogo): Avváoii~ ~r~v I3aiX~i~ Po~é4iXo~ &K&rl~, había una vez
un rey, un soberano, un tal Rodófilos; en Imperio 16 (tras un breve
prólogo)i’AvOpu~2ro~ p~ya~, O~up~Tó~, ~VOEVTT)~ t~ HpE~éVT~a~,
había una vez un gran hombre, admirable, señor de la Provenza. En el
resto de las novelas de época paleóloga el sugestivo comienzo del cuento
se resuelve del mismo modo, también después de un prólogo d e
presentación y de llamada de atención al público. Así en la Guerra de
Troya 1(*Hv ii& EXXijvwv ~ ~úy~vuc&, úv~pÉio~, había una vez
10Así Kriarás se refiere a estas obras bajo el título MEcra¡wv¡Ká I2T~TO TI Ka
Mv6aropujpara, mientras que JATSIYIAKUMIS, p. 18, hace referencia a un grupo “~pyúw
7roL~ ~ivcu yvoxir¿~ ~ Tov KaOlEpu4iévo y~viicÓ TT?~o EpWTlKO (17r7ror11ú)
j.ivOiorop¡jparcx”.
1 1 Vid. supra p. 48. Véase, sin embargo, KRIARÁS (1955 a), p. 23 donde se
contrapone a esta idea formulada con anterioridad por Megas, afirmando que “~ vojii~o
Qn 9 aopiania ~E’T9 TOD IiE’OloTopIj~iaTo~ ~nrop~i va O~TlGTfl a~i~oa ~ T9V
ooplGTla ro~5 ~rapapuOíof5”. No obstante, pese a la rotundidad de tal afirmación,
nosotros no creemos que Kriarás llegue a demostrar la posibilidad de su argumento.
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un rey griego, noble, valiente, y en Aqu ¡leída N 20 cuyo comienzo es
exactamente el mismo: F5x tú~v ‘EX?vijvuw ~i>~c, ~EV’LKX K~X1
&v~¡pÉioc~. Es precisamente la indeterminación lo que más interés provoca
al principio del relato (recordemos de paso la extraordinaria
indeterminación inicial de la tal vez nuestra más célebre novela: ‘En un
lugar de la N’Iancha’); lejanas y exóticas tierras gobernadas por poderosos
reyes y bellos hidalgos cuyos nombres o situación geográfica no nos
interesa. Por lo que sabernos también los antiguos mitos comenzaban por
clichés como Oi~TCJ~ 7r0t’ flV, flV Ot~TW yéptov 1C01 ypcUX~? O T~V OVTUJ bfl
~raic~, fórmula característica de apertura en muchas de las fábulas de
Esopo. A esta conclusión se puede llegar con facilidad si tenemos en
cuenta que son fórmulas muy próximas a las empleadas en época
bizantina, las mismas en definitiva que siguen en la boca de los griegos
actualmente al decir pía 4opd K~i Ev~v KcupO o 1C~k7tOTE 1<’ EVfXV
icuixipó ij-rczv.
- y. 7: ~Ic~ i~Mici6v lCV7rdplOcJcx
Esta sorprendente comparación responde al paradigmático ideal de
belleza de la mujer bizantina12. En efecto, los bizantinos consideraban
12Cf. KUKUL~S, B II, (1948), p. 180-185. Esta descripción convencional de la
belleza femenina obedece al tópico del elogio a la princesa que ya encontramos en casi
todos los novelistas comnenos; Rodante y Dosielis 1, 39-60; Drosila y Cariclis 1, 120-158;
His¡nini e His¡ninias 111, 6. Puede verse a tal efecto L. RYD~N, “Ihe Bride-shows at the
Byzantine Court. History or Fiction?”, Eranos 83 (1985), pp. 175-191; XV. T. TREADGOLD,
“The Bride-shows of the Byzantine Emperors”, REB 49 (1979), Pp. 395-413; KUKULÉS,
“T& ~‘rpooév-ra Kcl ¿ rpónoc TIy E~K?\Oyflc Tf~c ~3aolhKrj~ vt4r~” en 4. (1951), PP.
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bella a la mujer alta y esbelta que se asemejara en este sentido a un ciprés.
No se trata, sin embargo, de una imagen moderna dentro de la literatura
bizantina que caracterice tan sólo los textos populares, como es el caso de
su desarrollo en los’Epw’ro,rczíyvicx 650: cbpc~i& KV7rxplOO~?d1CI1, y
también en la novela de Beltandro 653: KtcKp~OGO~3~pyóXVyoV
~r~noi$py~oév TO. Recreaciones de esta sorprendente imagen
encontramos mucho tiempo antes en contextos en absoluto cercanos al
mundo de ficción13, como es el caso de su presencia entre los padres de la
120-123. Un estudio de la descripción física, por lo general distorsionada, de los
emperadores bizantinos a través de las fuentes historiográficas en C. HEAD, “Physical
Descriptions of the Emperors in Byzantine Historical XVritting”, REB 50 (1980), Pp. 226-
240. Que se trata éste de un testimonio que hay que adoptar con sumo cuidado, parece
evidente sobre todo a partir de la descripción no sólo literaria, sino también física -
numismática principalmente - que conservamos gracias a las fuentes bizantinas. Es
evidente que en numerosas ocasiones los testimonios son opuestos, susceptibles de alterar la
realidad a mejor o peor; así, por ejemplo, no se conserva ninguna efigie de Justiniano II
Ritnometo (705-711) que presente tal mutilación; cf. B. BALDWIN, “Phisical Descriptions
of Byzantine Emperors”, REB 51(1981), p. 8.
13Así en Rodante y Dosiclis II 209: .k &va&v5pdc, ~urciplrro~ v¿a; cual vid
trepadora, cual joven ciprés; ibid. VI 291-2:
¿Sgoi Po~c~vOq 7roi~ Té nf~ ij~3fl~ ~ap
1 KU2TOp1TTO~ T9~ ~cLXfl~ flXWi~.
¡Ay de mí~ Rodante, ¿dónde estd la primavera de tu juventud el ciprés de tu hermosa
figura?; vid. et. Rodante y Dosicles VII 226; Drosila y Cariclis 1 142; 111 315. Un a
exaltación de este motivo lo encontramos lógicamente también en el Hisnzini e Hisminias
111 6; V 10, de Eustacio Macrembolites, motivo ya agotado con anterioridad, por ejemplo,
en el Epistolario de Aristéneto 1, 1.
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Iglesia14. No obstante, no parece haber lugar a dudas que este tópico
gozaba de mayor aceptación entre las clases populares. Los numerosos
ejemplos y coloristas recreaciones que de ella conocemos en los textos
bizantinos en lengua vernácula y en la canción popular, nos permiten
asegurar un uso habitual. Su presencia en el compuesto
Kvpíooof3E.pyóXucoC (Florio 944) es ya un aval de lo cotidiano de esta
imagen1 5•
Pero la mejor descripción de la belleza femenina, siguiendo el
sistema de la eliminación, lo tenemos en la novela paleóloga de
Beltandro. En este extenso episodio que ocupa los vv. 551-725, el héroe
homónimo ha de poner su gusto a prueba al tener que elegir a la más
bella de las cuarenta candidatas que buscan obtener la rama dorada, TO
14X~id. Juan Crisóstomo, PG 52, 412. Obviamos decir que desde un punto de vista
negativo, ya que la belleza no era percibida por los apologistas cristianos como una virtud.
Se enfatiza, eso sí, la belleza espiritual. Los máximos exponentes de la belleza femenina
los encontramos, además de en la novelística comnena y paleóloga, en los discursos
fúnebres. Así, por ejemplo, la tierna descripción que Pselos hace de su madre en el Encomio
por su muerte. En esta obrita también el padre es elogiado por su belleza y su apostura
comparándolo con un ciprés, motivo ya conocido por nosotros; cf. D1EHL, p. 222.
15A propósito de este curioso compuesto WAGNER (1970), p. 23 (y. 925) asegura
que “there is no doubt thai ihis une is spurious”; cf. sin embargo los ‘EpwToffcxíyv¡a 619. Se
trata de un adjetivo compuesto muy habitual en los textos populares bizantinos. Esta
imagen está, por otro lado, presente en numerosas canciones populares en las que gozó de
muy buena fortuna, canciones entonadas bajo el nunca agotado tema del ,rctpaK?~avoiOflpov,
ante la casa de la mujer amada; cf. KUKULÉS, B 11, (1948), Pp. 181-1 82. Por otra parte, la
perseverancia, la noche, con cuyos elementos es comparada la amada repetidamente, lo
infructuoso, etc., son también elementos paradigmáticos de este tópico literario.
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rpii&.uwov ¡3~pyivl6. Una a una, examinando sus características físicas,
las irá descartando: a una por tener los ojos oscuros (y. 558); a otra, por
tener unos labios demasiado gruesos (y. 562); a una tercera por ser
morena de piel (y. 570); a la cuarta por ser cejijunta (y. 573); a otra, por lo
desproporcionado de su cuerpo (y. 579). La sexta será eliminada por
exceso de peso (y. 584), y la séptima por mostrar una dentadura desigual
(y. 592). Desfilan en pasarela un sinfín de mujeres hasta llegar las tres
últimas sin que Beltandro haya tomado una decisión. Eliminará a dos de
ellas: a una por mostrar una brazos velludos (y. 620) y a otra por tener
unos ojos tan llorosos que podría uno ahogarse en ellos (y. 630)17. Así,
descalificadas prácticamente todas, llegamos a la que reunirá en silos
ideales de belleza conforme a la tradición bizantina. Se resalta, como
cabria esperar, su apostura, la belleza de su rostro y su garbo (y. 644); se
ensalza, por otro lado, su impresionante parecido con la esbeltez de las
varas y las cañas (vv. 652-3), como constatamos en otros episodios de la
novelística paleóloga que hemos comentado un poco más arriba; se
compara, en fin, con las mismas Gracias (y. 691). Cumple con todas las
16Véase GARLAND (1989), Pp. 87-95; CUPANE (1983), Pp. 221-248.
17Llamamos la atención al lector sobre este punto. Ni que decir tiene que tanto ésta
como otras descripciones que encontramos en la literatura griega, pese a estar sujetas a
ciertas convencionalidades y constituir lugares comunes muy propios de la tradición
literaria posterior, el gusto del autor está en ocasiones por encima del tópico. Por ejemplo,
el autor o adaptador de Beltandro dice no gustar de mujeres de ojos llorosos: ~c~’íEk r6
vEpov TOV ~pcnrO~ KoXv>i~o~roX~io~ol, y en el agua del amor intentan (los ojos) a flote
sostenerse. Sin embargo, anteriormente Tsetses en la Alegoría a la ilíada 373 alaba la
belleza de Helena en los siguiente ‘terminos: ó4OaXJIov, úypó4kc0qtov.
xapo~rpoch~~ro~oav, de ojos hei,nosos, híanedos, de sonriente rostro.
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características con las que ha de contar una mujer si quiere ser bella (vv.
699-714): cejas negras azabache, arqueadas, eso sí; una boca perfecta donde
resalten perlados dientes; mejillas sonrosadas, labios pintados
únicamente por la naturaleza - veremos más adelante cómo se desprecia
la belleza artificial lograda por cosméticos; mentón ovalado, de buena
estatura; de blancos brazos, como si de una diosa homérica se tratara; que
sea además tierna y que su pecho sea un paraíso de amor. Amen de estas
características somáticas, se requiere que la mujer destaque por su
esbeltez, que sus andares sean sobrios y que su mirada sea capaz de hacer
perder el sentido al más osado18.
Se insiste sobre todo en la blancura de la piel, una de las cualidades
que más se valoraba de la mujer bizantina. La novelística paleóloga está
plagada de toda suerte de imágenes referentes a este prototipo de belleza.
Sin ir más lejos, el y. 943 de nuestra edición, do7rplj ‘y’ ~5oir~p TOV
ijxiov, nos ofrece el ejemplo más cercano que también comentaremos
‘8Va más allá de un locus si¡nilis la asombrosa coincidencia que existe entre la
descripción de la belleza de Crisantsa, y por extensión de cualquier otra heroína de la
novela paleóloga, y la de Rodante en una tirada que ocupa los vv. 39-60 del libro primero
de la novela de Pródromo: el cabello, la forma de cejas y mejillas, los ojos, la blancura de la
piel, ... todo en ellas ilumina la vida de un tipo de mujer que no parece haber cambiado con
el paso de los siglos. Esta avalancha de encantos femeninos tiene su fuente principal en la
novela antigua, entre cuyas páginas asistimos a las descripciones y alabanzas a la belleza
de las heroínas: Aquiles Tacio 1 4; Jenofonte de Éfeso 1 2, 6; II 2, 4; Heliodoro 1 2; 1, 7;
Garitón II 2-3; III 2; V. 9. Ver también el comentario de DIEHL, quien en sus novelescas
Figuras bizantinas, pp. 190, 212, repasa pasajes de la Cronograf¡‘a de Pselos en los que se
nos describe la belleza de la emperatriz Zoe (1042) o la hermosura de la graciosa amante
de Constantino IX Monómaco (1042-1055).
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con detalle más adelante. Reluciente donde los halla, esta tonalidad de
piel viene definida en esta serie de textos populares con la metáfora de la
luna, otro de los motivos inacabables en este género, pues lo mágico de la
luna fue causa de inspiración para poetas y juglares. Estas facciones
luminosas y redondeadas tan próximas a la forma de la luna llena se
constituyeron en un motivo de amplia difusión en autores de diferente
estilo19, e incluso rebasaron las fronteras griegas extendiéndose a otras
literaturas20.
Por tanto, esta última comparación, hermosa por sí sola, que
hemos intentado apoyar con el testimonio de diversas plumas, puede
también constatarse en el mismo y. 943 antes mencionado, cuyo segundo
hemistiquio, Xcx~rp~ c& ró fryycipív, responde una vez más a la
pintura tradicional de la descripción de la heroína en la novela21. El
19Cf. Malalas 101, 17; Alexíada 1145, 147; Tsetses Allegoriae 945; Libistro 1000,
2113; Imperio 34: Kup¿~ ¡iap~iaporpd~~Xr~ lcd¡ ~ pojictyoi~a, señora, de alabastrino
cuello, de lunares mejillas. La luna, ya desde la antiguedad ejerció un supersticioso influjo
sobre el pueblo griego; Luciano, Plutarco, Basilio el Grande, el mismo cónsul de los filósofos
Miguel Pselos, hasta el Erotócrito, este cuerpo celeste ha encantado y atraido la atención
de las tradiciones griegas de todos los tiempos y niveles; puede verse el magnífico capítulo
que analiza este tema “H oEXrjvfl iccira ro& >.u$OoE’~ ‘roi5 ‘EXX~vucoi5 Xaot.Y’, en N.
POLITIS (1920-21), t. II, Pp. 157 y ss.
20Señalamos animados por su actualidad, que todavía hoy en la Grecia moderna
puede oírse con cierta simpatía el siguiente piropo que tan añejo nos parece ya: W$Tf
1 ~xvt
irpóotn~rov ccxv TO fryycipi; cf. KUKULÉS, B II, (1948), p. 184; .4 (1951), p. 383-384.21Vid. Imperio 266; Aquileida N 800, 813-822, 1000, 1224. Véase también en la
novela antigua Leucipa y Clitofonte 1 4; Drosila y Jariclis 1121, 123; cf. Rohde, p. 163.
Una vez más Florio 976, nos ofrece otro ejemplo de este motivo: XdWrEl bX OE~?dvfl rrlv
avy¡jv. ¿x ij?ioc~ Ti~V #~iépav. Puede apreciarse claramente, por otro lado, la diferencia
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resplandor, la luminosidad que emocionaba los sentimientos del hombre
bizantino, esta lechosidad, por así decirlo, de la que también en nuestra
novela en cuestión tenemos algún ejemplo22, constituye el ideal sin
límites de una belleza que no se corresponde a lo gélido de sus
facciones23.
Esta paradigmática blancura24 no es, sin embargo, preceptiva sólo
de la mujer. Aunque son los menos, los testimonios que nos describen la
belleza del hombre, principalmente en las novelas paleólogas en lengua
popular, coinciden de forma casi idéntica con aquellos que nos dicen cuál
es el prototipo de mujer bella. La blancura de piel, la rubia cabellera y una
que existe con la descripción de la belleza de Platzia Flora que nos hace Boccaccio en el
Filocolo, p. 317: “mossesi Biancifiore ... e come 1’ aria, di nuvoli piena, porge alía terra
alcuna oscuritá, la quale poi, partendosi i nuvoli, da’ so]ari raggi con lieta luce é cacciata,
cosi parea che dove Biancifiore giungeva, nuovo splendore vi crescesse”. Incesante este
tópico, se mantendrá incluso en el Ero tócrito B 233: ici’ ~oé fryydpi Xap7tpc E4cL1VETO
OT?~ jiéxn-~, pues como luna brilla,¡te hacía acto de presencia ante todos; ver también
Ero tócrito B 568. Sobre la difusión de este tópico en la literatura clásica y medieval véase
~V. ZíLTE N ER, Studien zur bildu ngsgeschichtlichen Eigenart der hbfischen Dicl¡ tung.
Antike nud Christentum iii okzitanisclen und altfranzósischen Vergleichen aus der
unbelebten Natur, Berna, 1972, pp. 83-102; cf. CUPANE (1978), p. 236, n. 30.
22Florio 833: x~óv~ ic¿i yci?.cx i~z& xapii dvrwovroi3v O’~ 7ró~E’;.
23Una muestra de esta heladora belleza la encontramos en Florio 979: ¿x
vzpE’OTaXXoc &v-rb~ayy~v T?K K¿pr~ TO TpczXflXi, motivo resuelto no sólo en esta novela;
vid. et. Aquileida L 555: KPt)aTaX?~OK1OVOTP~Xfl?~U, úpiOXaptT~vfl, de níveo cuello,
bella ademds de graciosa; vid. KRIARÁS, “Si~¡aoioXoyii<é iccA ~pp~v~n~ o~
Ga¡(nvlKa lpEva”,F2¡AI7VJKa 14 (1955 b), Pp. 164-165.
24Recordamos aquí otros pasajes de la novelística paleóloga en los que se pone la
blancura de una mujer por encima de todo; Gal huaco 814; Imperio 35.
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mirada azul caracterizan el perfil de un varón bastante alejado de los
rasgos que se presumen para el físico de un pueblo mediterráneos25.
- y. 10: ~E o awni~ &v~jp OVTflG r1~~v aTEKv1Ov
Mientras que la espera de un hijo en Bizancio era la mayor de las
alegrías, la esterilidad, por el contrario, era considerada como la mayor de
las desgracias, pues corría la superstición de que su causa se encontraba en
algún pecado cometido anteriormente26. Esto explicará la invocación que
se hace al apóstol Santiago en espera de recibir la mayor de las gracias: un
heredero. En una situación idéntica de esterilidad se encuentran los
padres del héroe homónimo de la Aquileida N 35 y Ss.:
25Aquileida N 82, 99-101, 105-106; Beltaudro 34-35; In¡perio 79-85. En el verso 84
de esta última los ojos destacan, sin embargo, por lo profundo de su negrura: r¿~
-rov óXólIavpa, sus profundo ojos negros; vid. et. Florio 1612, donde los extraños adjetivos
XpvaóoxocXoE’ y XpuoopflXtyl«iToE’ no dejan lugar a dudas sobre el color del cabello de
nuestro osado héroe. Podríamos explicar a partir de esta característica física los
apellidos, o mejor apodos que se constituían en apellidos, de bizantinos como
Xpvoo~?~¿Ú o XpDoo~zé4aXoc. En esta categoría entraría también la denominación ya
consagrada del apellido Xpuaé?~cnioc, es decir, aquél que tiene un hermoso cuello; cf.
KUKULÉS, 4 (1955), pp. 474-475.
26KUKULÉS, A. (1951), pp. 9-10. De este modo interpretamos nosotros también el
pasaje de la Crónica de Alorea 8037-38:
¿urb a~¡apnia~ eyivErov, -r~vov ou~v EirolflOcxv
va cx4rnKoE’v KXrjpOVOJIOV ‘mv. bi¿r v& 1cXflpovo~itjofl
por desgracia sucedió que no tuvieran ningún hijo ¡ para dejarlo como heredero, que
heredase ... Los bizantinos consideraban la incapacidad de tener hijos una maldición de
Dios, causa de los pecados de los padres. De este modo, pronunciaban siempre bajo fórmula
el siguiente deseo: oi$rn 7rcLlcT¡ xpTQalo lCXflpovoJolQ; cf. F. KUKULÉS, “T¿t Kara
y~vvflolv 1’~c¡i ~Wrr~mv ~O¡j.ia ‘rú5v f3v~avnvci5v”, EFB.r 14 (1938), pp. 87-88.
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TOIVUV EI<ElVOQ O Xc~ntpo~í O ~XOl?~ZVC ‘EXXTjvow
&)&Ka XpOVO1.~G ~7~OU(EV7TG(1~1V Vct iJIl 7rOiofl
icÓ ~OXí~3ETOVrl icct¿p~»c¡~ TOV,27
motivo que se repite en otras obras bizantinas tan próximas a Fíorio
como es el Imperio 42: cUUEKVOl ~bvxI3nocxv TOVG XPOVOU~ TOlX
TO~O1TOVC, los años (en número de cuarenta) discurrían sin hijos,
pasados los cuales, y gracias una vez más a la intervención divina, la
madre del héroe que da título a la novela consigue concebir. La
productividad de este tópico28 se mantiene al menos hasta el s. XVIII,
cuando las letras cretenses alcanzaron su punto más alto con el Erotócrito
A 41 donde se nos dice: yiaii ~oxvE xp6vou~ ~ i<c~i TEKVO ~EV
EKx)10, pues eran muchos los años que llevaban juntos sin tener hijos.
- y. 14: (J~O~V VOJIl~b)V 7raPPflG~V ExE1V 7UPOG TOV AeU7roTflv
27Aquél ilustre rey de los griegos, s¡ ¡doce años pasados no consiguió tener hijos; ¡ y
su corazón se ape¡¡aba. Recordemos que anteriormente también en la versión del Diyenís
Akritas de Grottaferrata 180-188, el héroe y su esposa Eudocia suplican afligidos por un
niño.
28Queremos, aun a riesgo de parecer osados, recordar al lector un pasaje de
extremado paralelismo que pudo constituirse en modelo para generaciones literarias de
otro tiempo. Se encuentra éste en Helidoro; así leemos en Etiópicas 11 29, 3: ~po’iy1~1avnl
nw~ia o¿i ~yivETo. ót~ ~ YTOTE Ka! ~3pa~ ni~ ?lKiacz 7ro?~A& r¿v OEbv
iKETEXU)V 6E’ycúrpíov ira-riip ctvr¡yopEl6flv. o1$1~ ~rr’ aioioic ~ci~oOai >.iol rai$rrjv ro~
O~of~ 2rpoayop~oavro~, pasé mucho tiempo sin tener hijos después de casarn¡e, hasta que,




Con el término 7uXppTloix, que literalmente significa ‘libertad de
palabra’, ‘franqueza’, se entendía la relación de proximidad de la que
disponía un cortesano que contaba con el favor de su señor, en definitiva,
el derecho a acceder al emperador, que por extensión se aplica aquí al
mundo religioso29, una situación de privilegio con la que contaban los
santos para interceder ante Dios por nosotros. Pero no siempre ha de ser
interpretado en este sentido; en otros contextos, y con motivo del
‘prestigio’30 que origina la confianza, puede entenderse como ‘orgullo’ e
29cf. E. PETERSON, “Zur Bedeutungsgeschichte von parrésia” en R. Seeberg
Festscl¡r¡ft, i, Leipzig 1929, p. 283 ss.; G. .1. M. BATERLINK, “Quelques observations sur
parrésia dans la littérature páleo-chrétienne”, Graecitas et latin itas christianorum
primaeva 3, Nijmegen 1970, pp. 5 ss., 155 ss.; H. LAUSBERG, Handbnch der literarischen
Rhetorik, Munich, 1980, p. 376; G. SCARPAT, Parresia, storia del termine, Brescia, 1982.
30Crónica de Moren 1619: O~p~ir~ r¿¡ 4ovoa&ra -rov, ~ri~v2rcxppfloiav OltOl)
EXEl, donde viene a significar ‘qué buena presencia’, ‘prestigio’ o ‘esplendor’; también en
Crónica de Morea 8596: ¿ ydjio~ y¿ip ~yévvrov >i~ 7rappflaí¿xv ~JEy6Xriv,y 8658:
n?JrlTlKc. ~ ~rcxpp~u~av v& ~XOq ric~ r¿v Mop~av. Este último sentido aparece ya en
nuestra novela en los vv. 1148, 1545, y también en Imperio 32, 635-6. En otros pasajes de
Calimaco 2399 e Imperio 469, 791, 820, 888, verificamos toda esta gama de sentidos según el
contexto. Cabe, sin embargo, discutir un número considerable de pasajes incluidos en esta
novela paleóloga en los que el sentido de 7rappflaicl está rodeado de cierta oscuridad. Los
sentidos de ‘franqueza’, ‘prestigio’, ‘orgullo’ o ‘esplendo? se nos escapan en estos versos y
una traducción aproximada se revela extremadamente forzada. Así, por ejemplo, ni el y.
182 (ap. cnt.) del Imperio, ni el y. 457, se acomodan a ninguna de estas posibilidades a la
primera. Nosotros somos de la opinión de que habría que corregirlo por ~cwlXEía,fórmula
ya consagrada en Florio 1100. Por otro lado, percibimos para el y. 879 del Imperio un
significado más para este sustantivo de gran riqueza semántica: TPEXOVcnV ~IETa
lrappflo¡c« KW 4Epvouv révIJnrEpfl. Creemos que sólo un verso como el 620, E5COK~cYlV
na flohiKíva p% 7rappflal¿~v ¡iq’ci~v. del codex napolitanus que nos transmite la
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incluso ‘insolencia’. De este modo encontramos el siguiente pasaje en la
Crónica de Morea 7662: ~ 2T~pp9Ot K~Xl E7UXptJW Kl aX~oVEi~V
pEy~X11V, con insolencia, arrogancia y gran presunción.
Por otro lado, en este episodio de la novela paleóloga que aqui
estudiamos, se ha querido ver una posible influencia del Filocolo ejercida
sobre el adaptador griego a la hora de traducir la leyenda de Florio. El
episodio, en efecto, no parece ofrecer lugar a dudas en cuanto a la
“p enetrazione psicologica nel Filo colo e nel poeta greco rispetto al
Can fare”31, si bien nosotros queremos resaltar la capacidad al menos del
poeta heleno de adaptar a su lengua con suma escrupulosidad términos
tan precisos y característicos de la lengua griega32.
- y. 16: ¿iv i~>r~ corr. Kriarás: ¿iv ?~¿i y
Aquileida puede explicarlo satisfactoriamente; véase HESSFLING (1919), p. 147:
“2rapp r~ ai a. 620, vigeur, force”.
31~• GARUFI, p. 286. En el Filocolo, p. 71-72 leemos: “in molte maniere cercato
com’ egli potesse fare che la giovane concepesse, e niuna pervenuta ad effetto, sentiva nelí’
animo angoscioso tormento ... se n’ andó in uno santo tempio, la dove la reverenda imagine
del glorioso santo era figurata, nel cospetto della quale disse cosi: ... divotamente ti priego
che nel cospetto dell’ onnipotente Signore grazia impretri ... che Egli uno solamente
concedere me ne deggia, il cuale dopo me me rapresenti, La qual cosa se Egli me la concede,
io ti prometo e giuro ... che i tuoi lontani templi saranno da me visitati personalmente”.
32Del mismo modo, Florio 101-102 ofrece el mismo perfil psicológico del Filocolo
no presente en el Cantare; cf. GARUFI, p. 286-287. Así dice la novela de Boccaccio, pp. 115-
6: “Giulia sanza dubbio io so che tu, si come io, in te nascondi disiato frutto, e’ manifesti
segnali mostrano te dovere essere vicina al partorire”.
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La corrección de Kriarás era fácil de hacer después de una correcta
lectura del manuscrito. La lectura dada por Bekker cnYX¿i evidencia lo
poco cuidadoso que fue el editor alemán a la hora de leer el manuscrito.
Hesseling acepta la corrección de Mullach bt¿i vci ‘xij’ sin duda muy
atrevida sobre todo si tenemos en cuenta que Mullach lo único que hace
es reeditar los 103 primeros versos de la edición de E. Bekker, edición,
como el mismo Hessseling reconoce, es sin valor alguno33.
- y. 17: ~ToifloE~vWagner: ~~rOi~OaV Kriarás.
Consideramos preferible la forma ~roírlaEv propuesta por Wagner,
que acepta Hesseling en su edición, frente a la conjetura de Kriarás
E7roi11oc~v. Para ello nos basamos en razones de contexto al ser el caballero
romano quien eleva sus súplicas a Dios, y. 11 O~v ~X~oi5to. La
propuesta de Kriarás parece, pues, insostenible a la hora de traducir el
texto; tampoco creemos necesario concertar é2TOillOlXV, como propone
Kriarás, con 7r?~éyouy, que lee también el erudito griego.
i’zXixiyouv V: 7rc{yovv Mavroph. 7r?yovv corr.
Kriarás
Ni la lectura de Mavrofrydes, insostenible sintácticamente al no
poder construirse 7ráyco con la preposición ~ ni la de Kriarás, por el
33Cf. HESSELING (1917), p. 21.
34CUPANE (1995), p. 465, n. 2, sostiene que la lección de V “deve senza dubbio
essere corrotta”. Sin más explicación, Cupane adopta la corrección de Mavrofidis




mismo motivo, completan satisfactoriamente el texto. Dudamos también
de la posibilidad de leer ~rX6y~,cuando más adelante somos informados
de que el viaje de los peregrinos se realiza por tierra y a caballo. Sólo en el
caso de aceptar EtC TO como preposición dependiente de irciyovv, tal y
como testimonia y, sería posible aceptar la lectura de Mavrofrides, pero
que aquí nos vemos obligamos a descartar por razones métricas. Se puede
mantener, pues, sin forzar en exceso la tradición manuscrita el K>.cxiyOVV
FxXiitcxlC y considerar el acto de llorar una muestra de
agradecimiento al apóstol provocado por la alegría que supone la espera
de un heredero, imagen no ajena a la realidad.
- y. 23: v& 7r&v ro EVKTflPIOV, vcxov roi5 ‘lw«¿¡3ov35
Por EUKTT1P~OV entendían los bizantinos el templo en el que se
depositaban no sólo los restos de los difuntos, sino sobre todo las
reliquias de los mártires y santos36. Sitio de culto y depósito de reliquias
en un principio, pasó posteriormente a significar tanto el lugar oficial
35Aunque aquí no pueda tratarse sino del apóstol Santiago, nos vemos en la
obligación de referirnos a los tres Santiagos que celebraba la iglesia ortodoxa: Santiago el
Mayor, hijo de Zebedeo, el hermano mayor de Juan; Santiago el Menor, hijo de Alfeo y por
último Santiago el ~,?4óOEo~, primer obispo de Jerusalén. Los tres sufrieron martirio; a
este hecho se debe la referencia jiciprE’G que atestigua la novela, es decir, el santo que dio
su vida por la fe cristiana. Véase H. DELEHAYE, Les origius du culte des martys,
Bruselas, 1933; F. HALKIN, Mart¡~s grecs Ile-Vílle si~’cles, Londres, 1974.
36Cf. KUKULÉS, 4 (1951), p. 187. El término vaóc llega a constituirse en
sinónimo, si bien tanto su distribución, más compleja que la del EUKTT pto. como sus
dimensiones eran superiores; cf. KAZHDAN (1991), p. 1436.
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donde se celebraban ceremonias de consagración y toma de hábitos37
como la meta hacia la que dirigían sus pasos los peregrinos38.
- y. 24: ércxipo~ Hess. : VrEpWV V ET~pO1 Kria.
La corrección de Hesseling39 en ETcnpO~ que seguimos en nuestra
edición viene sostenida por el testimonio del Cantare que hace referencia
a los 300 caballeros que acompañan al dichoso matrimonio en su viaje de
acción de gracias a Santiago. La propuesta de Kriarás resulta arbitraria y su
única base parece encontrarse en el contexto si entendemos que son
‘otros’ los que se unen al grupo de peregrinos.
c~VTciIIW V: ccVTcq.ux Hesseling
La forma transmitida por el codex vindobonensis se sostiene,
según creemos, perfectamente sin que sea necesaria corrección alguna:
por una parte porque se evita el hiato, por otra por estar atestiguada la
presencia del adverbio &vtcipcxC en otros pasajes.
37Cf. H. G. BECK, Kirche und theologiscl¡e Literatur ñu byzantinischen Reich,
Munich, 1971, pp. 83-86.
38Seña de identidad era el báculo, cf. Florio 21; éste como parte en una celebración
de desfile religioso en Sofronio de Jerusalén (s. VI-VII): ~Y1CGS¡IIOV~ ‘ro& &yiotx
Ki5pov ia’i ‘Iúdvv~v,PG 87~, 3688; cf. KUKULÉS, B 1, (1948), p. 44. En la Crónica de
Morea 7537 también encontramos otro tipo de bastones de mando o cetros, símbolos de la
realeza tal y como constatamos del mismo modo en las ceremonias oficiales en las que el
emperador era identificado con una 3ai’crppia f3aatXiic~ XPUGfl ó~vXoc,




«VTCúV corr. Wagner : aVTOV V
Consideramos correcta la propuesta de Wagner de corregir el
códice vienés, en cuyo aparato crítico se lee “~.ívr’ aivrú5v is m y
emendation; the NIS has ~tEr’ aiTov”. El propio contexto nos hace pensar
en lo érroneo de la corrección de Mullach en p~r’ aútoi5. Resulta
extraño, por otro lado, que Kriarás40 pretenda hacer suya la corrección de
Wagner; así en el aparato crítico a su edición leemos: 24 ctíii&v V
~nóp0coact, pero más llamativo aún si cabe es que en los corrigenda41 el
editor griego escribe: cflh~TG5V LV, cuando el manuscrito londinense
comienza en el y. 36.
- y. 27: y&p V : yl¿i Mulí.
Creemos que puede mantenerse la lección del manuscrito.
Desafortunada la lectura que ofrece Mullach; desvirtúa el sentido del
pasaje, ya que es de suponer que no sólo para ‘ella’ resultará fatal el
violento episodio, sino para toda la compañía: la mujer por ser hecha
prisionera, el séquito por encontar la muerte.
- y. 28: éicivfloEv O TXO0vEXC ~iX~711TOCEK X7rcy~viaC
Este episodio, como tantos otros que pueblan las novelas
bizantinas de época paleóloga, recoge costumbres y hechos semejantes a
las costumbres de otras novelas occidentales u orientales. Éste es un claro
40KRIARÁS (1955 a), p. 178.
41KRIARkS (1955 a), p. 284.
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ejemplo que nos permite establecer analogías entre Florio y Platzia Flora
y la novela de Nicetas Eugeniano. En estas dos obras un rey bárbaro (el
idólatra Filipo y el rey Parto en la otra) invade un país (Galicia y los
alrededores de la ciudad de los Barzos) donde captura a los peregrinos (en
la primera se dirigen a Santiago de Compostela y en la segunda se dirigen
los habitantes barzos a celebrar en un templo del campo la festividad de
Dioniso). Tanto en uno como en otro, una mujer joven (la madre de
Platzia Flora - la heroína de la novela, Drosila) tras su cautiverio son
cedidas por el rey a la reina.
- y. 29: ~c~pwqvoC42 -n~v yEvEckv 11TOV yxplc3>ffvOG
El origen del verbo yixpi~w parece estar en los célebres vasos de
Niegara, según sostiene Jatsidakis43. El sentido, sin embargo, de
convertirse al Islam’ que aparecerá posteriormente responde a una
legislación eclesiástica del siglo VI, en tanto que el participio
42Término que hacía refrencia al árabe “who had come from the land east of the
Jordan and from Southern Palestine”, H. - R. KAHANE (1981), p. 407. En griego bizantino
se generaliza su sentido en el de árabe oponiendo su religión de mahometano a la de
cristiano; cf. H. - R. KAHANE (1981), pp. 407-408.
43G. JATSIDAKIS (1905), t. 1, p. 334; Cf. KUKULÉS, F, (1949), p. 299; E anexo,
(1952), p. 54-55. En este último Kukulés, partiendo de la costumbre de la Grecia clásica de
arrojar cerdos, símbolo de la fecundidad, a unas fosas que recibían el nombre de ~iéyapa o
p&yapa durante la fiesta de las Tesmoforias, sostiene que a partir de este sustantivo
griego se creó el verbo payapí~, por el que se figuraba a aquella persona que, ya con el
cristianismo en la cima del mundo, seguía todavía los ritos paganos desoyendo el precepto
del ayuno.
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g.uxyapio~Ávoc a partir de yapi~o, tiene sentido de insulto44 en su
forma de masculino, mientras que el femenino PaYc~P1cW1éV9 hace
referencia más bien a la erisipela45.
De uso muy difundido era también el insulto cncl5?~.oC. De este
tenemos una muestra en y. 1047: iSXv éOv~5v Xapcxl’crlvú5v. La palabra
lSXoC o cwv?Á con valor ofensivo se encuentra ya en Gregorio de
Nisa46 ~.‘ Miguel PseIos47. También Crisóstomo hace referencia a este
sustantivo injurioso bajo las palabras: i(cxV pév Tt~ flp EUT1J KUWV,
¿O.yoÚ~.iEv48. En la Crónica de AXorea 761 los católicos se quejan de que los
ortodoxos: QKtXoUC ~ oVOJ.Ict~OVol KV c~roi TOUC ~7Tx1voVvTcu,nos
llaman perros y ellos se llenan de elogios. Con esta palabra ofensiva
“EXcKPW(T11Pú0V ~E TOV TE cXVGtiO)(DVTOV K~X~ TOV pV7rtIXpOV iCÍXl TOV
OKXflp6v”49”
44Cf. KUKULÉS, F. (1949), p. 299; C. AMANTOS, “M~yapov. jiEyapí~(o”,
AO~vc¿ 26 (1914), Pp. 101-1 08; BEIS, N., “Megara - Magara”, B-NJ 13 (1939), Pp. 196-208.
45Cf. NIEGAS, “Zfln?j~Iara Xaoypa4íac “, E’r~rqpíc voy Aao~pa~¡Koé Ap/Eloy
3-4 (1941-42), p. 179.
4ñPG 46, st. 468: dvqXEoi5c 5E0~TOTOV Opau& nv2~p& wrÚavvElf paI~ou
ava¡b~k Ki,va~ wroKaXwv.
47Scripta minoro 225, y. 127: 5iSooo!IE KE’OV.
48PG 60, 250. También en PG 59, 513: KaTEX~TE~ TOV K~XVOV~ Qn’ KVVE4 W
avaíox~vnoi; vid. et. PG 61. 439.
49KUKUL~S, 1? (1949), p. 303. Lo apoya el medievalista griego con testimonios no
sólo provenientes de los Santos Padres, sino también de cronistas bien conocidos como es el
caso de Juan Nialalas, en cuya Gronografía 403, 8 se dice: ni ~xcc ~roijaat T<f KiWI
noi5-n~, óni oi~nw~ napáao~í ~ KW TflV iroX~n~íav, 4íXóao4c: ¿qué le he hecho yo a
este perro para que así me agite no sólo a mí sino también a la ciudadanía, filósofo?,
también en 415, 8-10: ~a¡ Qn ~r,í I&~ &~EX~ot~ ovTa~ E¡~ ~iXíaV Aa?~fiv KW
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- y. 30: Kx~3c~0.Xctplú5v corr. Hess. : 4~c&)\czphnv y
Es perfectamente sostenible la corrección de Hesseling a tenor de
las necesidades métricas; la acentuación que presenta el códice vienés
rompería el diptongo y no permitiría el ritmo del decapentasílabo50.
Razones igualmente métricas hacen necesaria la adición del ~cxid e
Hesseling no presente en el manuscrito vienés en el y. 34.
- y. 35: I3X~7rovrEg r& KXElGoUpcXc
Llamada también K?~.E~lOOVpóTO7rOc~51. Encontramos una
descripción más detallada de la misma dentro de la novelística bizantina
en Calíniaco 866-867:
f¡XOcw, p~XKpU¿v E~cJTc~0floc1¿v oí rov 4OVOXTOV ~rpcMoi
01 7rp02r0~.t7rO1 ~cu TrpóObOi ~cx’i~rpápc~Xo’L r&v ¿~XXwv52
u7r0 nbv KVV(~V noi$n’nv 7tai~aOa~, pues es necesario que nosotros, siendo hermanos,
hablemos de amistad y no nos dejemos engañar por estos perros. Pueden verse también
algunos de los pasajes del ‘AvaKdAqpa rrÑ KwvarcxvT¡vdffoAr~44, 50, 85 en la edición
de KRIARÁS (1965).
50Cf Belisario 393-394; Imperio 783. En ambos casos la acentuación es oxítona.
51Beltandro 220; vid. et. Beltandro 1286.
52Llegó y se detuvo no lejos de allí la cabeza de su ejército ¡ exploradores,
avanzadilla y vanguardia. Puede verse a propósito de la K?~looi$pa, J. FERLUGA,
Byzantium on the Balkans, Amsterdam, 1976; H. GLYKATZI-AHRWEILER, “Recherches
sur l’administration de l’empire byzantine aux IX-Xle siécles”, Bulletin de correspondance
hellénique 84 (1960), pp. 81 y ss.; OIKONOMIDIS (1972), p. 342. En el Estratégico de
Cecaumeno XXIX se resalta la importancia de la K?~¡aot$pa como lugar estratégico: e’¡ b’
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En Bizancio también recibía el nombre de K)1~lcJOVpa 1 a
administración territorial que tenía como responsable a 1
KXElO0VpU1pXT~lC. Esta unidad administrativa era más pequeña que los
Temas, a veces parte de él, pero siempre mantenía su independencia
territorial. La primera vez que se menciona la KXEUJOVpcX como unidad
con competencias administrativas es aproximadamente en 698/9, cuando
el emperador Tiberio 111(698-7-5) envió a un ~iOvOcJTpaTflyOC“a la región
de Capadocia y a la KXElooI5pct”53.
-v.38: ~n& vé itpOOi’ZVVrOOUV
Traducimos por ‘venerar’ el piadoso acto de inclinarse en señal de
respeto para honrar así a un monarca o, como en este caso, inclinarse
ovv, ó~r6nav rio~XOry ~oupa~xaai, ~aoov Xa6v iva Kpanflob)cn n~ KX~~oovpac
KW ná~ Kop14a~ n&v ¿p~~v, de otro modo, cuando te lances a saquear, deja ejército
para que guarde los desfiladeros y las cumbres de las montañas. Para el importante papel
del ejército de vanguardia en las guerras de montaña, véase AUSSARESStS, L’ armnée
byzantine au VIe si~’cle d’ apr~s le Stratégikon de Maurice, Burdeos, 1909, p. 88. La
infantería, el IrE21KÓV del y. 31 en Florio, servía de apoyo a la caballería a la que suplía
en terrenos inaccesibles para este veloz cuerpo del ejército. Se distinguen tres tipos de
infantería: pesada, que iba armada con espadas y lanzas y protegida con armaduras;
arqueros y finalmente infantería ligera, pertrechada con jabalinas y hondas; vid. E.
McGEER, “Infantry versus Cavalry: the Byzantine Response”, REB 46 (1988), pp. 135-145.
53Cf. Teófanes 371, 11-12. KAZHDAN (1991), p. 1132, sin embargo, asegura que
este accidente geográfico “are no mentioned after the IOth century” lo que resulta muy
llamativo sobre todo después de ver que su presencia está atestiguada con anterioridad.
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para adorar con un sentido religioso en señal de súplica54. Si esta
reverencia consistía en inclinar la cabeza y el cuerpo hacia delante,
entonces era conocida con el nombre de ~3c~Oác 7rPoaliSVrlOlc O
~POKVv1v~~c ~x E~,c«~oVC55, mientras que la normal, la más simple
como es nuestro caso, o al menos la que no comportaba una acto tanto de
humillación como de súplica era llamada simplemente 2rpoall5vrlolC56.
En otro orden de cosas, queremos señalar que el viaje emprendido
por este caballero romano, su esposa y la compañía que arrastraban tras
de sí, se enmarca dentro de los febriles viajes que tenían como objetivo
visitar los santos lugares, con notable preferencia, en Tierra Santa,
54lambién conocida como VOVvK?\tGia. rista era propia del mundo religioso,
considerada como un “important element in ascetic exploits”, KAZHDAN (1991), p. 1134.
Este respetuoso acto de sumisión durante el cual había también que besar el pie del
monarca, algo a lo que repetidamente se refiere Constantino Vil Porfirogénito (91 3-959) en
su célebre De cer(’monus, dio lugar incluso a un apellido, rov 5~¡Xo~. Su introducción como
saludo al emperador se debe a Alejandro Magno; cf. KUKULÉS, .4 (1955), p. 497. Puede
verse también Nl. ARRANZ, “Les priéres de la Gonyklisia”, Orientalia Chi stiana
Periodica 48 (1982), pp. 92-123. Esta expresión, 4nX65 Ta ~ró~¡ía,de la que pudo surgir este
sobrenombre, se encuentra en Florio 720;vid. et. Beltandro 750; Erotócrito A 527.
55Aquileida N 334: ~i$Oi~c nóv éxa¡p¿nqoav, rí2rno uuí, lrpooKvvobv nov, al
punto le saludaron, caeír a sus pies, le veneran: vid. et. Aquileida N 587.
56Cf. KUKULÉS, A II, (1948), p. 114. De gran interés son los trabajos a propósito
de la 2rpoGKvVrjcYíc hacia un emperador en TREITINGER, Pp. 84-94; B. HENDRICKX,
“Die ‘Proskunesis’ van die byzantynse Keiser in die dertiende eeu”, Acta Classica 16
(1973), PP. 147-158. Su tratamiento en el arte es estudiado por 1. SPATHARAKIS, “The
Proskynesis in Byzantine Art”, Bulletin Antieke Beschaving 49 (1974), pp. 190-205.
Postrarse ante el emperador y besarle los pies es una costumbre que se ha mantenido en el
mundo ortodoxo de acuerdo con ciertas reglas monacales para aquellos monjes o monjas que
al tomar los hábitos realizan este gesto centenario.
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costumbre que inauguró la madre de Constantino, la legendaria Helena,
y que siguieron otros con viva devoción con fines varios: intensificar su
fe, ofrecer votos al santo, obtener favores relacionados, por lo general,
con la salud, cumplir promesas, etc.57.
-v.42: E¿iv >vVOfl TO TOU ~EO~jOV 1CÍU Ti ~DVfl OU?~XU439
Hesseling supone para este verso una laguna en el original,
explicable por la oscuridad del segundo hemistiquio en el códice inglés, lo
que provocaría que hubiera sido desplazado de su sitio.
- y. 47: ¿ív~p~, ~za3ko’i7ro?vE¡.IlcYnxi, cYT~~XTlbJT~X1 &v~JplCi4IEVOl
Este verso presenta problemas de transmisión en todos los textos
novelescos generalernente paleólogos en los que aparece. En Fíorio el
códice vienés lo transmite íntegro en caso acusativo ¿~v~pc~C KcYXOV~
57Cf. KAZHDAN (1991), Pp. 1676-1677, donde ofrece una bibliografía escogida
con gran acierto. Cabe suponer que otros cientos de personas anónimas siguieron los pasos de
Helena. Nosotros, al menos, tenemos constancia, de que la primera mujer con nombre propio
que viajó a los santos lugares fue Santa Paula, rica patricia romana que se hizo cristiana y
decidió instalarse en Jerusalén allá por el año 386. Su historia la conocemos por la
Peregrinatio sanctae Paulae de San Jerónimo. A ésta siguieron otras como Santa Silvia de
Aquitania, Santa Eteria, Santa Melania etc. Por otro lado, destacamos uno de los viajeros
que, curioso, puso rumbo no sólo a Tierra Santa, sino también a Santiago de Compostela. Se
trata de XVILLIAM WEY, quien nos dejó un entretenido libro con sus viajes e itinerarios por
los santos lugares de Occidente, Itineraries to Jerusalem AD 1456 and AD 1462 a,zd to Saint
James of Compostella AD 1456. La edición, Londres, 1857, aunque ha superado el siglo, es
la única que existe; cf. SIMOPULOS (1990), p. 186; vid, el. la obra general de L.
VÁZQUEZ DE PARCA - 1. M. LACARRA - J. URÍA, Las peregrinaciones a Santiago de
Compostela, Madrid, 3 vol., 1949.
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7roXEnc~rcc OIP cXTThSTW &v~~p i~vc« haciéndolo funcionar como
vocativo, lo que resulta imposible ya que como vimos en el capítulo
dedicado a la lengua del poema, sólo el caso nominativo puede tener en
ocasiones función de vocativo. En la Aquileida N 259 nos topamos
también con el mismo verso en caso nominativo plural! mientras que la
versión del códice de Londres que nos transmite esta última novela
presenta en el primer hemistiquio el acusativo bXouC i«Ú.ov~ iccñ
~yEv1Kol5~ seguido por los nominativos OTpWrU~5TW &v~p~lnl.Iévol,
verso que como supone Spadaro pudiera denotar una laguna en la
transmisión textual58. Sospechoso resulta también el y. 85 de Belisario x:
avbpx4 KcXXOU4 7rOXE~.1lOTa~ orpíxriwrctc~ &v~pEurnávaC, ya que
depende todo este verso en acusativo del verbo áp~tckmSvo~ que se
encuentra en el y. 82; el desajuste sintáctico se debe a que no se adapta al
caso nominativo esperado en el contexto.
- y. 52: 6x Ofjp~g ~,pcXOOOVV1<cLr aVTh)V
El verbo ~pioot>~ no sólo se emplea con el sentido de ‘tomar,
aferrar’, sino también con el de ‘arrojarse, lanzarse contra alguien’. Un
significado parecido aparece en la expresión bpcioci~ UXJUXV 10V
oiciov59, aunque para X7itti60 el verbo tiene aquí el significado de
58SPADARO (1980/81), p. 33; vid. et, SPADARO (1976 a), p. 285.
59Vid. et. la expresión similar K’ EE’O1X~ ¿ GKVXO Ebpap~ K’ E~XE nr~v~
~o1dcJEi, y al punto el perro se lanzó contra ella para desgarraría, en la edición de
LEGRAND (1896) del ‘APX4 TLOV pvecov TOV Aiaú9rovde Jorge de Etolia; cf. 5.




‘aferrarse, arrebatar algo a alguien’. Resulta tentador, dejándonos llevar
por el contexto, que apliquemos aquí el significado genérico de ‘hacer,
actuar’, como ocurre más adelante en el y. 1742 (ap. cnt.)61.
- y. 62: rf~v rWrEiv~v iú~’i OXi~
5pi~v KW ruy ~roX?~¿i
K~XIdEV11V
La única explicación posible para entender la interrelación
existente entre Kap4voc y Oh~.igvoC parece encontrarse en la costumbre
medieval de entregar al fuego los familiares de la víctima, en señal de
duelo, una parte de su cuerpoñ
2. Este hecho explica también que hoy en
griego moderno se emplee la expresión icc~ri>Ávoc o 1caw~p6c para
denotar aflicción63.
60M. VITTI, “II poema parenetico di Sachlikis nella tradizione medita del cod.
napoletano”, KpqrzKrj Xpov¡KQ’ 14 (1960), 1960, p. 191.
61También en Florio 1824 (ap. cnt.) ¿LKOI$EA naf~na 6 ag¡p&c ~páac3E¡ (JX irp
Eívo~c el significado, en este caso el de ‘dirigirse’ viene determinado por el contexto.
Para el significado de ‘hilar algodón’, vid. H. PERNOT, Études de linguistique uéo-
hellenique lii, París, 1946, p. 394.
62Florio 1267, 1527; vid. et. KRIARÁS (1965), p. 32, y. 33: ~XdXr
1o~v ¿ TTElVO~
~ n& ~a~va XÉXfl, habló el pobre con voz atormentada. Un posible correspondiente
con nxpald~vo~, en Erotócrito A 1002: ~yvo~a ~iapicx po~i
5 ~,i5oE’ol, ~i& rnKpa~Áva
xEi?~n. De este modo puede comprenderse el juego de palabras del ingenioso Cornaros en A
673: v¿z ~poo~p~i$yflnov Ka¶JO, aliviar las penas (literalmente refrescar el ardor).
63Cf. KUKULÉS, E anexo, (1952), p. 55. Ya tenemos numerosos ejemplos en el
Erotócrito A 1779: ~pav b2~o vn<o~ ~apd, ~j& f~ ícari~v¡~ jióva, todos ellos se
regocijaron, pero su pobre madre, y en B 2394; r 147, 1246, 1375 donde el primer significado
de ‘quemado’ es evidente; de éste surge el sustantivo Kafl~Ioc; Erotócrito r 5: Ka~ 7ÚvlGX O
Ka9pO~ on& OO~OIK¿X TóvE K~xna, le aguijonea sus entrañas la pe¡u¡, si bien su desarrollo
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- y. 65: tuv 6&~pidv, TflV cYVOTcUJIV, TO cXKEplOV 4~POVTW1aV
Parece imposible que el término cJVQTaGV~ tenga dos significados
como quería Kriarás64; el segundo parece una repetición del primero,
más evidente en L65.
- y. 67: TI TO XOUrOV EyEVETO
Responde ésta a una de las frases estereotipadas más abundantes en
los textos populares bizantinos66. Esta fórmula de dirección al auditorio
se hace más frecuente en frases del tipo ti 7ro?\x?~.oyG5, ríc~ (&v)urropljcYEl
(Aóy9, ~rk /E~~1yflO~67 e incluso no faltan las que hacen referencia a
la tradición escrita, la ypc4rj68. Dentro del lenguaje formular en los textos
populares de época paleóloga al que ya nos referimos en otro capítulo de
nuestra tesis y que con tanto acierto estudiaron los Jeffreys y Spadaro
lo encontramos anteriormente en otra novela paleóloga, Reltan dro 1213 en la que leemos:
‘mv B~.X8av6pov ~ airo ixfi~ KaflJ1EvT)~, a Beltandro decía con el corazón
atormentado. Un uso muy particular en el Synaxario de las mujeres 517, en donde el
participio xa~vo~ complementa a ~p~5~a;vid.et. N. ANDRIOTIS, “MEaaunvtica Kal
v~a ~X?~qvlKa”;AOqvd 51(1941), p. 41.
64KRIARÁS (1955 a), p. 227.
65Cí. SPADARO (1963), p. 457.
66Vid. Libistro Esc. 1502, 1643, 1831, 3008, 3180; Belisario x: 70; Ilíada bizantina
579; Ca limaco 1026.
~7Calímaco289, 341, 405, 506, 804, 821, 2022, 2228, 2336; Beltandro 1129; Imperio
55, 521, 598; Aquileida N 712. Caben en ésta las que pretenden reducir el tiempo de la
narración por medio de fórmulas como irXani5vún nTv ypc«fflv4laKp!vÚ n~v a4n~lynolv;
vid. Calímaco 1324; Imperio 664.
68Calñnaco 20, 756, 845; Imperio 1.
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entre otros, destacan las frases ~ Kc43aX?dKEUE~, DYZ E7Tp~7rE Ú~ibX, O
4Xc¿pioc ~vw ~p6vipoC69 y ante todas, ~fl1C~ TE i’za?~ ~t~yá>~.oi.Esta
última obedece al ritmo del decapentasflabo y ocupa en la mayoría de los
casos el segundo hemistiquio7O. En lo que se refiere a su interpretación, es
altamente tentador entenderla literalmente como ‘pequeños y grandes’,
es decir, además de los nobles y la clase pobre, contexto en el que siempre
aparece esta fórmula, también ‘los de mayor y menor edad’. Sin embargo,
nosotros entendemos que con esta fórmula se hace referencia a los
dignatarios, las personalidades de mayor o menor influencia o rango.
Buena prueba de ello es el siguiente pasaje del Estratégico LXXII: TO
ctuto 7rOlfl0c~rc~xJG(V 1<W 0~ XOl7UOI kflKPOl TE 1COJ pEycix½l r~
0V~43OV>~fl 00V, aconseja también a los otros (se refiere a los ciudadanos,
en concreto a aquellos que tienen responsabilidad política o
administrativa), pequeños y grandes, para que hagan lo mismo.
- y. 69: 7rXuv ‘ny Xc~Pi~El i~ í~ovrjv, E~XKp1I3bX TflV EixEv
Este lugar es ciertamente problemático. Ya Hesseling consideraba
este verso “iintelligible”71, sosteniendo que el error era común en L y V.
Entendía que había que corregir aquí el texto transmitido en
Xcxp~To~o~Evflv, forma modelada sobre XcXP~T0~I6TI1C, basándose en uno
69Cf. Cantón V 5, 1: ob ~f
1 ~póv¡~jo~ avi~p KW ir~ira~bEUj.~vo~, como prudente
que era y educado.
7t~Florio 135, 411, 1863; Beltandro 144, 1327; Imperio 130, 242, 310 (donde ocupa el
primer hemistiquio), 336, 608, 883.
71HESSELING (1917), p. 105.
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de los pasajes del Cantare72. Kriarás prefiere mantener también en su
edición la palabra que nos transmiten los manuscritos, aunque no deja de
sorprender la interpretación que da de ella en su glosario: ~io~iEvrj:
~V~OJ.tEVícI.,Oi1’ZOGKEVfl73. La conjetura j.i~ j~ovijv de Spadaro74 se revela
necesaria en primer lugar dada la dificultad de aceptar las otras
propuestas; en segundo por la necesidad de hacer comprensible el pasaje.
Por otro lado, la lectura tradicionalmente aceptada é Kplf~¡Óx a
partir del é Kpl~3íic del códice londinense y del é~xKplf3ctk de V que
seguimos en nuestra edición, es ya propuesta por Hesseling. Su
corrección descansa sobre el E~cxKp’LI3ux~ que ambos manuscritos nos
proporcionan para los vv. 140 y 739. Nos parece que ésta se adapta mejor
a la tradición lingúística del griego, que forma los adverbios en - ~ a
partir de los adjetivos de tres terminaciones en - 11 - 11~ - EC, frente a la
forma adverbial más moderna ~cnp~I3k, propuesta por Zimbone, que
reposa sobre adverbios del tipo o?~o’rEXv, OXOVVX’riC etc75.
- y. 72: 0Xi~i>iév~ ~1CÍXOE~ETOV
72Concretamente en la Str. 7-8:
dacanti a lo re la presentaro
quel presente bello tene caro.
73KRIARAS (1955 a), p. 259.
74SPADARO (1963), p. 457; no descarta tampoco la posibilidad de corregir en
~¡opEvtjv,participio del verbo ~ivn, o la de leer irov~iévflv o ~av~v cuya presencia en
la novela está suficientemente atestiguada; Florio 62, 84, 1015, 1531.
75FIorio 1521; cl. Dl BENEDETTO ZINIBONE (1991), Pp. 183-184.
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Topacia, nombre de la cristiana, como más tarde se nos anunciará,
rompe en lamentos ante un futuro que no se presume muy
esperanzador; en efecto, el fin de la &i~~x2vc¡,ohx en el mundo bizantino,
era, en el caso de la mujeres, acabar en un lupanar. Este tema aparece ya
en la novela griega antigua. Más adelante, y. 995 ss., será Platzia Flora la
que pasará por la misma prueba que su madre76.
La esclavitud fue para los bizantinos calificada como
EXlXpcOdflcJltOV oVp~opa~”77. La exposición a desgracias bélicas e
incursiones de todo tipo en el tiempo y la historia de Grecia aseguró una
extrema sensibilidad en referencia a este triste capítulo de la historia y la
ficción. Su resolución como motivo literario es de una productividad
desmesurada en tanto en cuanto gran parte de los acontecimientos
novelescos que desencadenan las tramas argumentales están provocados
por la esclavitud de sus héroes, de suerte que se consagrará en un
doloroso tópico para todos los períodos de la novelística griega78.
76Un amplio capitulo referido a la esclavitud femenina en Bizancio en KUKUL~S,
B II, (1948), Pp. 205-207.
77Gregorio de Nisa PG 46, 505.
78Las penosas condiciones en las que se encontraban los presos y las torturas a las
que eran sometidos son motivos descritos con gran realismo por Nicetas Eugeniano, Drosila
y Cariclis II 365 y ss. Otros capítulos semejantes en Aquiles Tacio 1 3; III, 10; Helidoro 1 7;
Manasses 1 51. La violación de las mujeres en estas circustancias estaba asegurada, siendo
ésta un tributo a la guerra como vemos en Aquiles Tacio 11 24, 3 ó Macrembolites VII 3, 2. La
imagen predominante en la que más se explayan los textos novelísticos es en las penurias
de las cadenas con las que mantenían sujetos a los atormentados prisioneros. Muy
descriptivo es el episodio de Cantón IV 2, 5-7 y del novelista comneno Teodoro Pródromo 1
33-35. Este último será, precisamente, un recurso inagotable también en las novelas
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La descripción que tanto en nuestra novela como en las demás de
época paleóloga, sin excluir a las comnenas, se hace de las cárceles y de las
cadenas que han de soportar los héroes, se encuentra más cerca de la
realidad histórica de lo que aparentemente pueda suponerse al considerar
la novela como ficción. Reproducen con bastante realismo lo que tendría
que ser en su tiempo el sistema carcelario. Pese al intento de mejora de
las cárceles que pretendieron las leyes teodosianas y justinianeas, la
situación no mejoró tampoco en pleno imperio bizantino si tenemos en
cuenta, y no hay razón para no considerarlas válidos, los testimonios que
denuncian la terrible situación de los presos en las mazmorras. Libanio,
Eusebio y Crisóstomo entre otros se hacen eco de la injusticia
humanitaria a la que se veían sometidos los presos cuyos padecimientos
cuentan con extremado realismo79.
paleólogas; así es característica la inmovilización por encadenamiento de pies y manos al
mismo tiempo en Florio 458, que presenta x’arios pasajes más en los que los héroes son
maniatados e incluso torturados; Florio 400, 430, 456-457, 603-605 (passim); vid. et.
Calímaco 2329, 2377, 2443-4, Beltandro 878, 909, y también la Aquileida N 588-9.
Remitimos también en esta ocasión a KUKULÉS, 1 (1949), Pp. 224-236, artículo apoyado
con riquísimas referecias a fuentes griegas. La cárcel, como edificio, 4v2~aicrj o
~c~i&~nijp~a, además de su descripción en Drosila y Candís II 3 y Rodante y Dosiclea 1 78
y ss., 425 y Ss.; vid. et. IKUKULÉS, F, (1949), Pp. 226-228; R. GUILLAND, “Voleurs et
prisons á Byzance”, REG 61(1948), pp. 127-136.
79Libanio, en su discurso al emperador Teodosio 1(379-395) en favor de los presos,
recuerda el estado de hacinamiento en las celdas - era tal que resultaba difícil incluso
tumbarse en el suelo -, la alimentación deficiente, tanto que se perfilan los huesos en la
piel. Muchos de ellos, sigue Crisóstomo en HEp~ TEAdaG dycbrq~, encadenados y sin ver
la luz del día, morían de asfixia; las cadenas, según el testimonio de Eusebio, provocaban
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- y. 100: 7r~ 70, pu .IE 70 KpVlVI~C
Pese a lo llamativo del caso y la tentación a corregir con facilidad el
7UE de y en ~ no creemos que sea apropiado por tratarse de una forma
atestiguada en el Erotóci’ito A 1529: ~ré JJOV ~roicx XaPTl ~piO1’ZETlXlKIXl
va pi~~¡Ev -ruy ~xr~0 y anteriormente en Beltandro 997: Tr4 XéyEl rf~1v
KVpic(V ~3OV 7~PO11(lGZ 7róoc~ aoi3 bÍbEl, dile, dile a tu señora qué dote te
entrega. No se trata, pues, de formas inusitadas, ya que son frecuentes en
los imperativos de aoristo de este tipo de verbos
81.
muchas veces la parálisis de los miembros, [~aiok TE] &vuiro~iovrjnou iS4V J~v n¡ot
KW irapaOriivat GE’VE~Ifl n¿x~ Xr~~ipa~. Miguel Glicas describe al detalle la lamentable
situación en la que más morían que vivían; Teófanes, también se hace eco del sufrimiento
de los encarcelados: no rov ~ ~EOJIrGavnE4 o4o~pcik Oi~r¡po7tE~au ¿irtoOc~yKcova
nok TE irocil KW n~5 npaxii?~y ~ Gl~np~ 7rEplEOflKav KW E1GCXyOVOLV ~unov
E~ OIKOV no~ GKOTOOQ tras sujetarle con fuertes y pesadas cadenas brazos, piernas y
cuello, le encerraron en la mansión de la oscuridad; cf. SIMOPULOS (1994), pp. 208-209,
287 n. 280, documentado trabajo apoyado con ilustraciones. Un pasaje que refleja
plenamente la actualidad de la novela griega, en este caso la paleóloga, se encuentra en
Calímuaco 450: ~K n~5v np~x~v ~KpÉ~IanoKoprj ~E~Iovco~dE.vr1atotalmente sola (una joven)
estaba suspendida de los cabellos, larga écfrasis en la que se nos cuenta el tormento a la que
es sometida Crisorroe. Precisamente de esta terrible forma de tortura existen testimonios
gráficos; vid. Nl. BASILAKI, “O~i irapaaTaGElc nc~v Ko2~a~oJ.1Ev<.ov yvvalK(i,v on~
EKKXflGtE4 nf~c Kpijniy”, Ap~a¡oAoyícx 51(1986), Pp. 41-46; cf. SIMOPULOS (1994), p.
227. En la p. 590 nos presenta el autor un grabado con ésta y otro tipo de torturas.
80Dímne en donde se encuentra tal gracia como para que en nada la tenga. Otros
pasajes en Erotócrito B 1453; E 1618.
81 Erotócrito E 639: 5é na KW ~ava~ na, ¡níralo y vuelve a mirarlo; vid. et.
Erotócrito E 699; A 97; E 491, 522, 818, 1362.
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- y. 101: OEc~pc5 Ka?~XX, otoxci~o>.icu, f3>t7rw mv cJr~v yaor~pci
Esta sintaxis consistente en la acumulación de verbos sin nexo de
unión entre ellos no es inusual en el común de las novelas paleólogas.
En Florio el poeta82, siguiendo la costumbre de expresar órdenes que han
de ser ejecutadas con prontitud o una sucesión de ideas inmediatas,
expresa así en un verso o en un solo hemistiquio la sensación de rapidez
con la que se desarrollan los acontecimientos.
- y. 104: Kw ~~KOV 7~OU oto KPtTOC ~IOV
Los bizantinos recurrían con frecuencia a la fórmula del juramento
incluso por motivos insignificantes “as an assertion of the truth, a
strengthening of an agreement, or a guarantee of future conduct, the oath
ivas widely used in the private and public life of Byzantium”83.
Recordemos aquí la importancia que éste tenía en el mundo incluso de
los dioses de la mitología clásica84. Los testimonios posteriores referentes
82Floi~io 994, 1069, 1070, 1303, 1633, 1804. En la literatura clásica, en especial en la
comedia aristofánica, la acumulación verbal ha sido estudiada por E. SPIROPULOS,
L‘accu niula tion verbale chez Ans tophane (recherches sur le s tyle d ‘Aristophane),
Tesalónica, 1974.
83KAZHDAN (1991), p. 1509.
84Una vez más la novela antigua nos proporciona inolvidables pasajes sobre las
fórmulas empleadas en los juramentos; llamamos la atención sobre lo sagrado de los
mismos y lo que implicaba su trasgresión en Aquiles Tacio V 21, 7, 3; 26, 4, 2; VIII 12, 7, 5 y
ss., pasaje este último que, como más adelante veremos, presenta asombrosas semejanzas
con los vv. 1361 y ss. de Florio en cuanto al sistema de control de la virginidad; vid. et.
Cantón III 2, 5. Helidoro, cuyas páginas están plagadas de alusiones continuas a los
juramentos con la consiguiente lealtad a la que implican en 1119, 2; 31, 5; IV 13, 1; 18, 6; VII
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a los juramentos, con un visión muy crítica como cabría esperar, sobre
todo por parte de los padres de la Iglesia, es numerosísima85. Téngase en
cuenta que sólo en la novela que en este apartado analizamos hace al
menos referencia a seis pasajes en los que el juramento juega un papel de
considerable importancia86. La fórmula más habitual en Fíorio es ‘p¿i
ruy 7ticJTTlV ¡icxci, sin ser ésta la única atestiguada en Fíorio ni en otros
episodios de la novelística paleóloga87. Jurar por Dios y la conciencia, por
6, 6; VIII 7, 6; IX 1, 4. También en Helidoro encontramos un tratamiento del no
cumplimiento de lo jurado en \‘ 1, 1; VII 26, 10; 28, 3-6, y, por tanto, del perjurio, X 8, 2.
Puede compararse con Florio 1559 (ap. cnt.). Otros pasajes en jámblico, 61, 60 y Longo II 39,
2-3; IV 23, 1. En la novela comnena apreciamos una disminución considerable de este
motivo. Véase, sin embargo, Drosila y Gariclis III 398; VI 393; Rodante y Dosiclis VII 112,
192; VIII 352; IX 105, tenues pinceladas de un tópico cada vez más agonizante.
85Amén de la prohibición de pronunciar juramentos sobre todo en el nombre de Dios
de parte de los Padres de la Iglesia, encontramos también esta serie de consejas en el
moralista libro del Estratégico de Cecaumeno LVI: ~Xa~ov ~¡#~6~i6aat ~Xco~lnj’rE
b¡Kaiox p~n~ a~¡IKcjx, E1 KW n¿~ y~c~na ~3Xa~fiva~¡é.?~nc~. K¿u E1 ¡lEV é1KWbY
O>IÓG~1c, KanE4~povflGa~ KW irapé~q~ nbv Ei7róvna~ “M~ ¿póoa~ bXox”, r~
~iKO)~. Qavanó~ G~ KW &iruSXEla Xfl1~JEnal; Evita de cualquier modo pronunciar
juramentos, i~a justos ya injustos, aunque te vaya a perjudicar. Y si juras con razón, habrds
despreciado y transgredido al que dijo: No juréis. Si, por otro lado, juras en vaí¡o, te
eucontrard la muerte y la destrucción.
86Cf. Florio 861, 873, 1511, 1514, 1559.
871/id. et. Florio 255, 1265. En el y. 1464 se jura por la verdad, ~ n~v &>~rjOElav,
“~7T~KAflOq T9~7 &X~O~¡a~ QE ~flXbXJT1lrpay¡ianIKov rj OIOVEI OpKW)”, KRIARÁS, t. 1,
p. 208. Puede ~‘erse también KUKULÉS, 1 (1949), Pp. 360-369. Sobre estas fórmulas, y
sobre el verbo empleado para ellas, la gran mayorfa de las veces elidido, véase
KUKULÉS, 1? (1949), Pp. 357-359. Se impone el verbo OJJV15bJ. opvvlx¡, y los transitivos
OpKb~ y ÓpKí~n, hoy en la forma medio-pasiva 6pKi~opal. Una fórmula curiosa pero
540
Co ni en ta rio
la salvación del alma, por la vida de los hijos se contaban entre las
fórmulas de mayor uso entre los bizantinos. En cuanto al empleo de la
fórmula o-ra Kp&roC, cabe señalar que la correspondencia con los
emperadores bizantinos admitía tanto este término como el de ~Xa1XEícI¿.
Este último, según puede apreciarse, es el tipo preferido en la novela,
empleado con mayor frecuencia88.
- y. 116: poiixov XpVGOV, ~Ivra~f~r6v, ‘¿iop4xx ix¡xio>~vov
En Bizancio la palabra empleada para referirse al vestido era, como
vemos en este pasaje, poiixov89; sin embargo, también está atestiguado en
tremendamente bizantina aparece en Imperio 63: po n~ ~yKóX7nana ~ en la que se
jura por los amuletos.
88C1. Florio 369, 945, 959 (passim). Juramentos en los que se pone por testigo la
realeza del garante eran igual de frecuentes, por lo general bajo la expresión p¿~ ni~v
apEnt-v, p¿~ nf~v oqv ?~apirp6n~na, p& nflv Gr¡V Tv>~flv, ¡i& ni~v 09v Ei.oE43~lav, l.I~x
nfjv I3am)~EIav o p& né Kpano~; KUKULÉS, F (1949), p. 364 vid. et. 5. N. TROTANOS,
~ ni~v ~p~vav nd5v ~ir¿ nd5v Bo~avniv=v aunoicpanop<.ov
7rap~pxopEvcOv EVOpK(~W EyyUflGEb)v”, E7rETF1pi4 ro¿3 Kévrpoy ~p~vv.¿5v rr~
‘Iuropícx~ ro¡3 ‘E2~AqvíKoÚ’ 5íKaIov r~ ‘AKabqpía4 ‘AOqv¿3v 12 (1965), pp. 130-168; J.
H. PRYOR, “The Oaths of the Leaders of the First Crusade to Emperor Alexius 1
Comnenus: Fealty, Homage - irionu, ~ovX~Áa”, Parergon: Bulletin of the Australian and
New Zelaud Association for Medieval and Renaissance Studies n.s. 2 (1984), Pp. 111-141;
E. JRISOS, “Evac bp~oc ir¡onE~nc onév aúnoKp&ropa ‘Avaanioíov’, A~¡~pwpa arov
N. .E/Jopaivo 1 (Rethimno 1986), Pp. 5-22. La fórmulas usadas para dirigirse al emperador,
entre las que destacamos ¡3aaiúía aov, ¡lEyaXr¡¿nr¡~, ¿xy¡6ranE, &~airona, son estudiadas
por H. ZILLIACUS, “Anredeformen”, Reallexicon fiir Antike nnd Christentum 4 (1986),
Pp. 481 -497.
89Vid. et. Erotócrito ~ 578.
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muchos autores la palabra ~y&rux, palabra que únicamente se ha
conservado hasta nuestros días en Chipre y en frases hechas90, y cuya
referencia pertenece exclusivamente al ámbito religioso. En lo que se
refiere a la prestigiosas vestiduras de Dalmacia, baste citar el testimonio
de San Isidoro,Etymol. XIX 22: “Dalmatica vestis primum in Dalmatia,
provincia Graeciae, texta est, tunica sacerdotalis candida, cum clavis et
purpura”91. Este tipo de ricas telas, sobre las que tenemos sobrados
testimonios en Bizancio, podían ser de dos clases según nos transmiten
las fuentes: ~~c~xp~oct, vestidos cosidos totalmente en oro, y
xp~oov~ctv~ct, en los que sobre una tela de seda se añadían bordados de
oro92.
90Como por ejemplo en la conocidisima expresión bíblica 5~app~yvt$tc n¿x ~¡¡icinia,
Mateo XXVI, 65. Vid. et. Calimaco 630; Aquileida N 268.
91La celebridad de estas telas hicieron legendaria la casulla patriarcal
constantinopolitana del s. XIV conocida con el nombre de ‘Dalmática de Carlomagno’; cf.
G. MILLET, La Dalmatique dí¡ Vatican, París, 1945; E. PILTZ, Trois sakkoi byzantines,
Estocolmo, 1976, pp. 42-45. Para los diferentes tipos de ropas y telas, además de sus
adornos, y los diversos nombres que recibían en Bizancio, puede verse una vez más el
erudito trabajo de KUKUL~S, B II, (1948), pp. 20-21, 41-47; Z, (1955), pp. 267-294; vid. et.
KAZHDAN (1991), pp. 689-690. Resulta curioso que, según cuenta DIEHL en su magnífico
trabajo novelado sobre las Figuras bizantinas, p. 18, existía una costumbre bizantina,
posiblemente heredera de algún ritual idólatra antiguo, según la cual la reina, en la fiesta
de las Brumileas, repartía entre las mujeres de palacio en el Salón de Púrpura ricas telas
de seda.
92Esta tela preciosa fue muy solicitada, a un alto precio naturalmente, por las
clases altas y sobre todo por la familia imperial, cuyos miembros eran los únicos
autorizados para importaría, elaborarla y distribuiría en monopolio. Aunque en principio
las telas que se tejían en los talleres imperiales eran sencillas, ya a partir del siglo IX
comenzó la producción de un tipo de tela que “provocaba admiración por sus bellos y bien
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En cuanto a la propuesta de Hesseling de leer XpVOO!~tEtc7~~T0V,
op~oi4aoj.íévov93, aunque finalmente no la adopte en su edición, no
nos parece del todo desafortunada habida cuenta del gusto del poeta
griego en expresarse con adjetivos compuestos tal y como queda patente
en numerosos episodios de Florio.
- y. 124: EiC ~cXO~XEbX 011<0V
El empleo de la forma más antigua OKOC, o’ucia tuvo consolidada
aceptación en la lengua popular hasta la total imposición de la más
moderna (¿)a7riTI(ov) que ya aparece afianzada ya en los textos
cretenses94. ~ri~ pasó a consagrarse corno sustantivo de uso cotidiano
entre las clases populares después de que ~ quedara reducido
únicamente al mundo religioso en expresiones del tipo ó~ioC OEOV,
O~KOC KVpÍOV,..,95. El sentido de casa, sin embargo, viene también
trabajados dibujos. Se incluían telas cosidas con oro y plata de excepcional luminosidad”,
TALBOT, p. 169; vid. el. D. SIMON, “Die byzantinischen Seidenzunfte”, BZ 68 (1975),
pp. 35-42; G. MICKWITZ, “Die Organisationsformen zweier byzantinischer Gewerbe im
X. jahrhundert”, BZ 36 (1936), pp. 70-76. CUPANE (1995), p. 473, n. 12, supone que más que
de un producto de la Dalmacia se trataría más bien de “merce bizantina o comunque
orientale importata in Europa atraverso Dubrovnik/Ragusa”.
93HESSELING (1917), p. 105.
94Erotócrito A 1390, 1410, 2005 (passim).
95Cf. Fíorio 1123. Una llamativa vacilación a la hora de emplear uno u otro
término en Calimaco 489: ¿o7r~nIv no~no ~pdKovno~, OiKO~ &vOpc~rro~&yoE’, en la cnsa de
un dragón, en la casa de un comedor de hombres. Véase también Imperio 440, 442;
Aquileida 657. En la actualidad OIKO~ ha quedado reducido a palabras compuestas como
olKonpc4Eio. olKonE)(via, y a los clichés ASDK& OiKo~, OtKOc avox!j~, OiKo~ OEo1~ y por
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recogido por la forma (é)~Ká, como vemos en el y. 1073 de Fíorio, de la
que ya tenemos noticias en la Crónica de Morea 5228: v& Ú7r~pEV Ura
E~lKO ~ es decir, para ir a nuestros hogares, que según el testimonio
de Eustacio de Tesalónica, puede expresarse también por medio de
“flJJ~TEpa: our~ r~ KOlVTj yh~XiOci EU Tu 1WET~Pa 4rnoi, ~riXa~ij,
&iSWxrcx u o’l~icz”96.
- y. 125: ~5r~xvr¿i p6~x &Ooiiv
Creemos que es posible mantener la lección del manuscrito vienés
&Ooi5v, en primer lugar por ser una forma que presenta la característica de
asimilación del último período bizantino de la y a la fricativa; por otro,
porque de ella tenemos testimonios en Erotócrito B 2195: IlE ~MK1O E~YEVct~
7tpE7rE~ &6ó~, sin ser por tanto forma inusitada97. Por si este testimonio
fuera débil y pareciera demasiado lejano en el tiempo como para tenerlo
en cuenta en la lengua de época paleóloga, hemos podido encontrar
también en una obra más o menos contemporánea a Florio, la Aquileida
dos ejemplos muy próximos entre sí, que presentan una asimilación
idéntica; N 1753: E5’ E7rPE7rEV 11 ~tc(1P~ ~Íi y’ ctOfi Kw vc~ ~IVPi~13, debe
aquí la negra tierra florecer y exhalar olor, y N 1755: ~ r¿i
definición para referirse a cualquier empresa comercial de gran tamaño como ExbOTlKÓ~
O~ KO~.
964,¡’ la lengua popular se refiere a ‘nuestra’ casa o residencia, Comen tarinin ad
Iliada,n t. IV, 689.20; cf. KUKULÉS, A, (1951), pp. 252-253; vid. et. Florio 1167, 1217, 1222.
97Con justicia tó te mereces una flor; vid. et. Erotócrito F 1040, 1154, 1191, 1418,
1456, 1601; A 605, 1889; E 275. Este fenómenos también con dOpoiro~; Erotócrito E 530.
544
Comentario
Tp1uVTá~VXXa y’ &Ooúv GTÓV á4ov rfjc KcxXi~C IloV, y que florezcan
las rosas en la tuniba de mi amada. Creemos, por tanto, que son lo
bastante elocuentes estos pasajes como para poder conservar sin recelo
alguno la lección del codex vindobonensis.
- y. 133: ~n¿i ~ Ta yEvEOXtct i<íxi fllv XcI~PaV ~KEiVflV
Kukulés, en su voluminosa obra sobre la vida y milagros de los
bizantinos, dedica un extensísimo capítulo, denso según es su costumbre
en citas, notas y eruditas referencias, al nacimiento, seguido de uno no
menos sesudo consagrado al estudio de la imposición de nombres y el
bautismo del recién nacido. A él, una vez más, remitimos para las
cuestiones más concretas. Nosotros, motivados por este verso,
señalaremos someramente que la mujer solía alumbrar en su casa
asistida por comadronas que aportaban a parte de su ciencia casera toda
suerte de amuletos para un feliz parto que luego la Iglesia se encargaria
de bendecir. El parto, según sabemos, se hacía sobre una silla para facilitar
la salida al mundo de la criatura98.
El nacimiento era, sin duda alguna, motivo de infinita alegría que
permitía la celebración de fiestas y banquetes inmediatamente después
del parto tal y como deja adivinar un pasaje en el que Gregorio de Nisa,
98Asi al menos se desprende de un pasaje de la Historia de Apolonio de Tiro 451:
iroVoi nfjv irtavouv buvanoi, ‘~ nf~v o~XXav nf~v Ka8i~ovv, fuertes dolores le cogen; en
una silla la sientan, que explica la perífrasis utilizada por el poeta griego en la novela de
Florio 130: n¿ j3pb~xx E7r~GEV ~K nf¡v aúnfjc yaon¿pa, literalemente el niño cayó de su
vientre.
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hablando a propósito de una mujer muerta en el parto, dice: 7rV
éoprciaw ruy yEvv~OXlov ~opTr~v,EVOVC ~ Opfivov T~V x~p&v
pEOflpJIOO~XrO, es decir, antes de celebrar la fiesta del nacimiento, en
lamento volved inmedia tos la alegría.
En efecto, como se ve a continuación, el nacimiento era celebrado
entre grandes festejos y banquetes99. Además, y esto es algo que también
confirma este pasaje de la novela, participaban no sólo los hombres de la
guardia personal de palacio, los representantes de los demos y gremios,
sino también los ciudadanos de cualquier clase social e incluso los
pobres’0(~, a todos los que se les ofrecían dulces con el nombre de
XOXo~eIlW01.
99Cf. Gregorio el Teólogo PC 36, 360. Anteriormente Luciano, Hermot. 11; Alc. 9.
Este episodio es similar también en Erotócrito A 55 y ss.; ímperio 58 y ss. Ocho días después
del nacimiento del niño toda la corte desfilaba ante el lecho de la parturienta; véase
también DIEHL, p. 16.
1~~0Los pobres pueblan las páginas de la novela de Florio. En ésta los adjetivos
empleados son los de irno~xóc y 7r¿vr¡c. No obstante, eran conocidos también por el nombre
de 7rEv¡Xpci~z. Designaba, por ser más precisos, a aquél que no contaba con una renta de más
de cincuenta monedas. Su papel, decisivo en las acciones populares que rigen los
acontecimientos de la novela, es irreal, ya que existía cierta hostilidad contra su posición
no considerada ni siquiera social. Su supervivencia dependía de la generosidad y de las
limosnas de los ciudadanos; cf. Tsetses. Chiliades VI. 147, 799; Xl, 37, 428, 432; Glikas 521,
6. Su alimentación, supuestamente deficiente, consistía en cerales, vegetales y en un pan de
grano sin cribar y de harina de cebada, “lrp¿c XPUO!V n’i3v 1r~vflnd3v- ~cjav, bc ¡5
Hpá5po~io~. ni~ irnc,Sx~íac”, KUKUL~S, E, (1952), p. 21, que se suministraba desde
instituciones benéficas conocidas como irnccxonpc4ria; cf. KUKULÉS, 7, (1955), p. 39. Vid.
et. E. PATLAGEAN, “El pobre” en CAVALLO (1994), pp. 27-57. Las pp. 57-59 ofrecen un
interesante pero limitado repertorio bibliográfico que pude completarse con la ilustración
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Por otro lado, al anunciado nacimiento del príncipe seguían una
serie de festejos populares que duraban seis meses o más, prolongándose
incluso un año102, acompañados de banquetes. No se trata, pues, de una
hipérbole por licencia poética como cabría esperar en este tipo de
textos103, sino de precisión en el conocimiento de las costumbres
bizantinas por parte del poeta-adaptador. De este modo, aunque también
en el Filocolo asistimos a una gran fiesta en honor de los recién nacidos,
ausente por otro lado en el Cantare, ésta no se prolonga más de unos
pocos días104, prueba concluyente de que el poeta griego refleja una vez
más el mundo medieval bizantino que como constatamos conocía a la
perfección.
- y. 136: ~w 01 ~3cqrt~ TOE 7U0.XcUrlOu
que de este tema hace KAZHDAN (1991), pp. 1697-1698. No olvidemos tampoco el
apartado que dedica WALTER a los clases bajas en Bizancio, pp. 177-185.
101 Cf. KUKULÉS, B II, (1948), p. 34;.4 (1951), pp. 35-36.
102Florio 138: ni~v xap&v ~xaipovnav é~á>IUVOV KW nXéov;Imperio 58:
xP¿vov & KW 7rX~nEpov ~¡cp&n~v i xapd noE’~; Aquileida N 71: xpóvov éKpdnslEv
KW lrX&J=nEpovd~ r¡¡l~pa¡ n?~c Xap&~ nov~.
1~13Cl. KUKULÉS, 1938, p. 116; KUKULÉS, B 1, (1948), p. 33;.4 (1951), p. 62; ¿1.
KRAUSE, Die byzantiner des Mitteíalters, 1869, p. 289.
1~~4Filocolo, p. 119: “L’ aere risonó d’ infiniti sonagli per Ii molti armeggiatori,
continuando per molti giorni grandissima gioia”.
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Del italiano balia105. Contrario a todos los que propusieron una
etimología italiana para este sustantivo, Filindas106 se decanta por la
procedencia directa de este sustantivo a través del latín, pues “~KEivo~
7r0D E1«XVE T~V ~7rlTOpfl TOV ~Tp~Vc~ (i’ cxiu5vu p. X.) XEE~ oro E’
~3i~Xio,~ KopW~, i~. y’, u&~. 354): ‘o’i Pto~ici~ioi /iaíczv KtIXXOVGl ruy
rpo~v Kw I~ícúoi5Xov”107, ya que la b- inicial del italiano se resuelve en
griego en el grupo j~i7r-108.
Nodriza parece, por otro lado, la interpretación más adecuada en
este contexto. Entre sus múltiples obligaciones se encuentra la de
amamantar a recién nacidos realizando así el papel de amas de cría,
función que se repite en otros ejemplos literarios griegos como es el caso
del Ero tócrito r 93-94:
J~tEYO)’i1 &yojrfl 00V f3IXOTCO, 7rw~.íi IlOV K~X1 KEp~ ¡10V,
tO5Cf. MEYER, G., “Neugriechische Studien 1” en Sitzungsber. d. fÁ~aiserl. Akad.
d. Wissensch. in l’Vien, Philos.- histor. Klasse, 130, Viena, 1894; TRIANDAFILIDIS
(1909), p. 44; AMANTOS (1928), pp. 14-24.
106FILINDAS, t. II, pp. 79-80.
107Cf. FILINDAS, t. II, p. 80. En Arta, según este lingúista griego, es costumbre
emplear el verbo f3ayiovXi~w con el sentido de ‘acariciar, cuidar’. “Onav KavaKfA)oE’¡lE,
~i1X. ¡3ay~ouXi~o~p~ TO 7rcL¡~i”, sigue Filindas, “TO c4ovyyí~ouIiE KW JIE n6
~3ayiá?v~=~va ¿nr~ na opyava yi¿~ f3ayioiAío~¡a”. En Cefalonia encontramos en verbo
con el mismo significado; cf. FILINDAS, t. 111, p. 200. Para el masculino
13a~o~Xo~, vid. Florio 1597.
108Palabras del tipo ~nrépfl’, ¡liraXa, JJ7ravlo, ¡lirapli7ra’, nrov4,o~ etc. Sólo las




¿yiét r¿ ycx)~~ct ~TOv ‘~c~E4 tPEd~ XpOVOVC OT~1X 13V(,tiX ¡10V109
de donde tenemos conocimiento del período de lactancia que se
prolongaba al menos tres años, pasados los cuales el niño era alimentado
con cereales, verduras, agua y algo de vino blanco. La carne era un
alimento reservado a los niños a partir de los 10-12 años1~0. Entretener
con juegos a los niños era otro de los cometidos de estas amas de cría111.
- y. 146: ¿vó¡1cvra ‘ncx ~OrIKEVr¿i 7rpf7rOVV iccur’ &~icxv
Aseado y envuelto en pañales por la comadrona, el niño
permanecía entre estas pueriles telas al menos durante tres meses.
Entretanto, las familias más pudientes, como acabamos de ver, requerían
los servicios de amas de cría y criadas para su cuidado. Fíorio es un
ejemplo más que verifica esta linajuda costumbre. El nombre de los
109A’lucho amor te tengo, hija mía, mi señora, 1 por la leche que durante tres años
tomaste de mi pecho. La figura de la nodriza y la fiel sirvienta en la novela griega
paleóloga no juega un papel importante en el transcurso de los acontecimientos -
exceptuemos la figura de Fredocasa en Beltandro 885 y ss., que proclama su fidelidad
declarando bp~aÉ ~ v& irv~yi5 Eic né v~pov ~‘ EG~Vcx, y gracias a la cual lograrán
Beltandro y Crisantsa sellar su amor; no obstante, su presencia parece ser indispensable a
estos poetas que de ninguna de sus obras la exluyeron, aunque sólo sea para dar un color
aristócrata a aquellos a los que sirven; vid. CaIhuaco 1872, 1881; Beltandro 876 y ss.; 1007;
Imperio 67; Aquileida N 831.
110TALBOT, p. 213.
111X”id. Erotócrito r 97 y ss.; ¿~412, conmovedor pasaje a propósito de los juegos
infantiles de las niñas. Un amplio estudio a propósito de la larga tradición de las amas de
cría de todos los tiempos fue llevado a cabo por V. FILDES, Wet Nursing. A History from
Antiqnity to the Present, Oxford, 1988, con capítulos de interés sobre el mundo antiguo y la
Edad Medía (pp. 1-48).
549
Comentario
recién nacidos era pronunciado por el monarca al quinto día después de
su nacimiento a instancias de las facciones de las carreras en el
Hipódromo que le pedían al emperador: &OpotoOílUE TI) 7TE¡17UTI3 11¡1~p9t.
dic TOV ~TW~O~ YEVV1iOEt.OC KW ~K4XnVr¡GETE TO& OVO¡1IX rc~
yEvvrjro~íl2, nombre con el que tres días más tarde era bautizado,
costumbre constatada desde el s. VI~~’3.
Los nombres de nuestros héroes, así como los demás que dan vida
a los personajes de la novela, son fantásticos. Podemos decir que no se
trata de nombres puestos según la costumbre bizantina, ya que ésta
imponía a los niños un nombre propio más el del padre en caso genitivo,
algo que todavía hoy en Grecia ocurre con los apellidos que portan la
mujeres114. Como quiera que sea la cosa en este ambiente novelesco, sí
que resulta claro que el nombre de Platzia Flora (y. 148) está formado por
dos compuestos, el primero de los cuales no puede ser más que el de su
madre, llamada TOIruTGia (y. 112; Topa~ia en el Cantare), lo que se hace
más evidente a partir del nombre que nos transmite el manuscrito
11 2A1 quinto día del nacimiento del niño articulad y pronunciad el nombre del
recién nacido; cf. KUKULÉS, A (1951), pp. 39, 57.
113E1 bautismo en la iglesia ortodoxa se lleva a cabo por inmersión. Para la
celebración del sacramento del bautismo puede ~‘erseen Nl. ARRANZ, “Évolution des rites
d’incorporation et de réadmission dans l’Église selon l’Euchologe byzantin” en Gestes et
paroles dans les diverses familles liturgiques, Roma, 1978, pp. 53-66. Pueden consultarse
también un buen número de sus artículos, repartidos entre los años 1982-1989 en la revista




londinense: Tov7rX&r~lu115. La segunda parte está claramente relacionada
con el nombre del héroe, indudablemente vinculado al mundo de las
flores116. La relación de estos nombres con flores no resulta inusitada en
otras culturas; su explicación debe encontrarse en la comparación
existente entre el mundo floral y su rápido deterioro. Próxima a esta idea
se encuentra la costumbre latina de las florales fúnebres durante las que,
según el testimonio de Filóstrato117, jóvenes a la carrera llevaban flores y
gritaban que la juventud pasaba deprisa en una nueva recreación del
carpe dieni. En consecuencia, los nombres de los dos protagonistas no es
díficil de concebir que fueran de uso normal en Bizancio así como en
Occidente y en muchos otros países del centro y sur de Europaí’8.
115HESSELING (1917), p. 40, considera que esta forma “n’est qu’une erreur du
scribe, qui pensait á HXcin~¡a 4XciSpa; I’accent le prouve”. KOSTLIN, p. 398, por su parte,
quién sabe si en broma o en serio, quiere ver en el nombre de Topacia “ein Diminutiv von
topo Maus”, si bien se aventura de inmediato a derivarlo de noirá~iov - idea más
aproximada al lirismo de la novela -‘ procedente del refrán, y esto nos parece mas
aventurado, n¡5 5~ noirciliov ~oii ?ÁOo~ nú5v irpaoo~p¿~v de las Chiliades VIII. 964
de Tsetses.
116Así está sugerido en numerosas ocasiones: en primer lugar, el nacimiento de los
dos niños tiene lugar en mayo, el mes de las flores (y. 125) lo que incita al rey Filipo a
ponerles un nombre apropiado a la estación en la vieron la luz (y. 146); en segundo lugar, su
belleza les hace semejante a las flores (vv. 149 y ss.); finalmente, el reencuentro de los
jóvenes y también sus bodas se celebrará en la primavera (vv. 1582), precisamente en mayo,
cerrando así con una composición en anillo la onomástica de los dos jóvenes amantes.
117Carta 54 dedicada a una mujer.
11~EI nombre Florio y sus derivados responde con frecuencia a la novela occidental.
Así lo vemos en la novela en prosa Floire et Jeanne, Floriinont, Floriant et Florette et
Guillaume de Palerme o en poemas épicos como Florence et Blanchefleur.
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Pese a que como acabamos de decir en Grecia se acostumbraba y se
acostumbra todavía a bautizar a los recién nacidos con el nombre de los
antepasados, el de los abuelos preferentemente, el nombre de Florio que
recibe nuestro héroe es conocido ya en Bizancio’ ‘~ y tiene su claro
referente en el de la heroína <Platzia>Flora120. Dos son los posibles
orígenes: considerar su cercanía a la antigua divinidad latina de las flores
y la vegetación, la diosa Flora, o hacerlo provenir del griego X?vú~p~121.
De uno u otro modo, el punto de partida se perfila el mismo, ya que
Cloris, diosa de las plantas y esposa de Céfiro, recibía el nombre de Flora
entre los latinos’22. Por otro lado, la divinidad griega Cloris pasó también
“9E1 santoral griego celebra sus dos festividades onomásticas: el 18 de agosto y el
18 de diciembre.
120No debemos olvidar que la novela griega en todos su períodos de creación otorga
a sus héroes no sólo belleza igual, sino también nombres parecidos. Recordemos aquí el de
Hismini e Hisminías.
12~tOx’idio en losFastos V, 195 refiere que “Chloris eram quae Flora vocor: corrupta
Latino nominis est nostri littera Graeca sono”.
12~También reciben este nombre otras mujeres de la mitología griega: la hija de
Pierio, rey de Ematia; la mujer de Ambico; la hija de Niobe y del tebano Anfión, la única
que logró escapar a los vengativos dardos de Apolo y que será la futura madre de Néstor.
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a Roma con el nombre de Chloris que acabó por asimilarse al de Flora123,
próximo al sustantivo latino fas’24.
En cuanto a los demás nombres propios que aparecen en la novela
que aquí estudiamos, llamamos vivamente la atención sobre el de
M7rExIjX125. En un antiguo trabajo, ya centenario, pero todavía de
actualidad, Teza’26 se plantea el problema de los orígenes de este curioso
nombre que aparece únicamente en el manuscrito de Viena frente al
nombre de Gloricia que presentan todas las demás versiones europeas,
incluida también la griega del codex londinensis. Este filólogo italiano se
hace eco de la sugestiva propuesta de Du N4éril, para quien “cette forme
bizarre prouverait á elle seule l’existence d’une source extérieure”127.
Gidel, por su parte, readaptando el nombre griego en M2T~KflX, sostiene
que “qu’il traduisait un nom étranger á sa langue, les Grecs étant dans
123En Roma en honor de esta diosa existía una fiesta especial llamada Floralia
que empezaba el 28 de Abril (natalia Florae) y duraba hasta el 3 de mayo. La fiesta
comenzaba por una representación en escena y terminaba con carreras en el hipódromo y
sacrificios a la divinidad Flora. Esta fiesta era conocida en Italia como rosalia o rosaria,
y como pov~ciX¡a o pooáX¡a en Bizancio; vid. mfra p. 684.
124Los tipo latinos de este nombre que se encuentran en casi todas las lenguas
europeas y balcánicas parecen relacionadas con el sustantivo flor. Así es el latín fiore, el
provenzal, español y portugués flor, francés fleur, inglés flower, rumano Iloare e incluso el
tipo cutsovlájico floáre, palabra que se acostumbra en Metsovo y Moglenites de Grecia. En
coutsovlájico cZXópou(flóri) adj. masc. y fem. cIXópa (flora) significa blanco y se emplea
sobre todo para los animales como la ‘kapra flora’.
125Bajo esta forma aparece en el codex vindobonensis en los vv. 1624, 1637 (ap.
cnt.) de nuestra edición; bajo Mirr~qXbd en el y. 1641 (ap. cnt.).
126TEZA, en especial las pp. 511-513.
127DU NIÉRIL, p. LXXXVI.
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l’usage d’emploier le M devant un fi pour remplacer le V des Francais
qui leur manque?”128. Sin entrar a debatir en profundidad este
argumento, que no fuera de toda lógica le parece insostenible a Teza, pasa
formular con no poca retórica su hipótesis, no sin antes enumerar a
todos aquellos estudiosos de la novela griega de Fíorio que evitaron
referirse a tan espinoso asunto, tales como Schmitt, Kóstlin, Mavrofrides
e incluso el mismo Wagner. De este modo, Teza parte de las hipótesis de
sus antecesores de que se trata de una forma extanjera, pues pareceria
extraño que el adaptador griego inventara de la nada un nombre
revestido de tanta oscuridad. Su posible fuente, sigue Teza, debe
encontrarse en los nombres alemanes del tipo Beraht-hild o Peraht-hild,
“molto phz vicina al greco che Bertahilde”129. Nosotros, por nuestra
parte, sin ánimo de intentar esclarecer lo que a los demás se les resistió a
lo largo de un siglo, queremos recordar al lector que en la tradición de las
versiones meridionales la hija de los enamorados Florio y Blancaflor se
llama Berta, la cual llegará a ser madre de Carlomagno. Pensamos, pues,
que una confusión como la que a nosotros nos aturde en estas páginas,
pudo llevar al copista del manuscrito vienés a interpretar erróneamente
el nombre de la hija de nuestros héroes como el de la sirvienta de Platzia
Flora1 ~.
128GUDEL (1866), p. 247.
129TEZA, p. 513.
130HESSELING (1917), p. 41, que no pasa a discutir la teoría de Teza, advierte que
bien podría tratarse de un error del copista. Llama la atención sobre ciertos pasajes del
codex vindobonensis, concretamente los vv. 1692, 1698, en los que el sustantivo Kopinol está
donde L dice Kopino~a.
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El nombre del posadero que hospeda a Florio y su compañía, que
aparece bajo dos formas distintas en los manuscritos - L tiene
M?~.io¿ivrcx¿ en los vv. 1284, 1331, 1347 (ap. cnt.), mientras que V ofrece
el curioso nombre de FIEXEGKX5TcX en el y. 1284 - provocó que la mayor
parte de los estudiosos y editores de la novela griega no entraran a debatir
este oscuro episodio~31. Se aprecia fácilmente cómo una vez más el códice
vienés se muestra más independiente de su prototipo italiano frente a L,
que también en esta ocasión va de la mano servilmente de la tradición
meridional. El Cantare, su modelo más directo, proporciona las
siguientes formas para el nombre de este personaje: l3iligiante, Bellizante,
Balizante, Belizante, Belirante (str. 96), Bella Santa, Bella Sancte, Bilisanti,
Bellisanti, Bellizante, Belizante, Belizzante, Balizante (str. 100), ninguno
de los cuales se aproxima al HE?~EOK1~Tct del manuscrito de Viena. Por
otro lado, ni la versión francesa ni la española132 dan el nombre del que
llaman “oste d’un bourgeois”, “pontonier”.
131 Parece que todos siguieron al pie de la letra la aseveración de HESSELING
(1917), p. 40: “il est mutile de rechercher l’étymologie de la forma bizarre fl~XraK¡~na de
y”.
132Esta sólo hace referencia al posadero Dario Lobrondo, que resulta tener su
correspondiente con el Dario del Cantare y el Daire de la versión francesa. En la novela
griega éste tiene su correspondiente con Aa13í~, pues según HESSELING (1917), p. 40, “le
remanieur grec a changé ce nom”. La única explicación posible que, según entendemos
nosotros, pudo llevar al poeta-adaptador griego a modificar este nombre por el de David,
ha de encontrarse en el hecho de que éste famoso rey, fundador de una dinastía divina, fue
el causante de la muerte de Absalón, “el siervo de la paz”, de cuya proverbial cabellera se
hace mención más adelante. Sólo el cruce entre estos dos personajes bíblicos animaría al
poeta griego a modificar el nombre de Dario, nombre que no le diría nada en este contexto,
por el de David, más próximo seguramente a su ideario.
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Únicamente Kóstlin, que sólo conocía el manuscrito de Viena, se
entregó a la búsqueda de la etimología de tan oscuro nombre. Sus
conclusiones pueden parecer en un principio ingenuas, pero explicarían,
al menos de forma ingeniosa, este curioso nombre. Considera el filólogo
alemán que se trata de un nombre compuesto a partir del verbo italiano
‘pelare’, y del sustantivo griego OKUToC. Este nombre, según Kóstlin,
“dem itallienischen Original stammen muss, aber deren Humor in der
griechischen Berarbeituno’ also im griechischen Auszuge, bis auf den
Namen verloren gegangen ist”133. Se apoya en el testimonio de otros
nombres de contenido semejante en la literatura griega, como es el caso
de HcúKupcí37rcx en el Apolonio 548, nombre elocuente por sí solo. Parece
en principio descabellada la propuesta de Kóstlin, y no vacilamos
tampoco nosotros, al igual que los demás editores que conocieron los dos
manuscritos, a la hora de preferir esta lectura o la del códice inglés. No
obstante, bien es verdad que no le falta algo de razón al ingenioso
Kóstlin, pues un rápido vistazo a muchos de los nombres con los que se
hacían llamar los bizantinos, demuestra que se trataba de apodos en la
mayoría de los casos, desde los más delicados que alababan la belleza
física, las habilidades o cualidades somáticas de los más afortunados,
hasta los más crueles que inferían en la moral de su portador
recordándole su tartamudeo, fealdad o torpezaí34. TIEXEGKL5Tu no estada,
pues, lejos de los hábitos onomásticos bizantinos.
133KOSTLIN, p. 397
134Como tantas otras veces KUKIJLÉS, 7, (1955), pp. 472-487, repasa densamente
toda la variedad onomástica de los bizantinos. Traemos aquí a colación el mote curioso que
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El resto de los nombres que aparecen en la novela que aqui
estudiamos no ofrece dificultad alguna. Tan solo, y con ello terminamos
este apartado a propósito de los nombres que aparecen en el texto griego,
el de la reina Caliotera dio una vez más ocasión a Kóstlin de demostrar
su sobrada fantasía. No parece ver lo que a todos parace evidente: que este
nombre no es sino la adaptación del Melliore del Cantare (str. 9), que en
algunos manuscritos aparece bajo la forma Managia o Manire. Entiende,
sin embargo, el filólogo alemán que podría encubrir una referencia a
algún pájaro por el que el poeta sintiera cierta preferencia, de ahí que lo
interprete como Ku?~ío7rr~p&35.
- y. 149: flTtIXV &vO6.íoiu TOV ~pOOEpOV TOV Kp~VOV
Esta explicación no tiene sentido en griego, pero sí en su modelo
italiano: bianchofiore es igual a ‘giglio’. Este es uno de los pasajes en los
que se apoya Spadaroí 36, para demostrar la extrema fidelidad del
traductor griego a partir de su modelo “e nello stesso tempo la sua
incapacitá di rendere intellegibile in greco il concetto espresso da taluni
termini ivi ricorrenti”.
- y. 150: icc~i ró 1CÍXOEV ruy OEnpluV ~XEV <xiro ‘nu~ otplv
porta el sirviente Cónope, metomentodo y vivaracho, creación humorística de Aquiles
Tacio en Leucipa y Clitofonte II 20.
135KÓSTLIN, p. 398: “nicht vielleicht KaX?~~oirn~pa heissen von irgend einem
Lieblingsvogel?”; vid. et. SPADARO (1966 a), p. 33.
136SPADARO (1966 b), p. 540.
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Este verso es considerado oscuro por Hesseling137; interpreta el
pasaje como que “la beauté de chacun d’eux répondait á leur
nom”(KXí~olC?). No es tal la oscuridad que quería el editor holandés si se
presta atención al Cantare (Str. 14) que viene a completar lo que
posiblemente falta o al menos está sintéticamente resumido en el poema
gnego:
e nel br
viso anno tanto colore
quanto le belle rose era vermiglio1 3~.
- y. 155: pEra ~ tñv &vctOpo4fjv
El período de estudios primarios en Bizancio empezaba a los cuatro
años139 para los varones, y a los seis para las mujeres. La educación
primaria de las mujeres cubría un periodo de tres años, limitados
básicamente a la enseñanza de lectura y escritura, de la historia sagrada,
aritmética y canto, período que una vez cubierto se prolongaba con la
dedicación exclusiva al manejo de las labores propias de su sexo hasta el
momento de casarse140.
137HESSELING (1917), p. 105.
138Cf. SPADARO (1963), p. 458, cuya traducción seguimos en nuestro trabajo.
139 Vid. Imperio 69-70. Para las diferentes propuestas de edad a la hora de
empezar los estudios, cf. KUKULÉS, A 1, (1948), Pp. 41-45. Las características de la
educación en Bizancio son trazadas también por WALTER, Pp. 197-205.
140Mientras que Florio parte para Montorio (y. 268 y ss.) para seguir sus estudios
superiores, Platzia Flora se quedará en España para cuidar de la reina. Esto no es más que
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Pese al esfuerzo realizado por los emperadores a la hora de fundar
un importante número de escuelas públicas, centradas
fundamentalmente en Constantinopla, muchos, claro es que de clase alta,
preferían poner en manos de pedagogos privados la educación de sus
un eco fiel de la educación que recibirían en Bizancio las mujeres, quienes llegadas a una
cierta edad, sobre los 10-11 años, interrumpían sus estudios, para cuidar de los suyos y
prepararse a la vez para el matrimonio, que tenía lugar en torno a los 13 años. Véase en
este punto el esclarecedor pasaje del Erotócrito F 1605-6, en el que se nos refiere la edad de
Aretusa, de trece afios para los catorce, edad que la joven considera temprana, Erotócrito A
409-41 0, pues:
cxKó~irj ~i¡4 OTÓ OTÓ¡l~ ¡lOE’ ~v’ n~ 13v~5 nó yciXa
KW QE ?~OytO~iO 5év ~j13a?~aGE irpúpana ¡lEyaXa.
todavía en ¡ni boca tengo la leche que ¡¡¡amé ¡ y no me líe puesto a pensar en cosas tan
importantes, considerándose así joven para el matrimonio. No obstante, pese a las
dificultades de acceso a la educación superior que tenían las mujeres bizantinas, las
excepciones son honradísimos casos de una erudición sin par. Recordemos aquí a las hijas
del emperador Constantino VII Porfirogénito, célebres por una educación que sólo el
magisterio de tan ilustre padre pudo inculcar; Ana Comnena ha pasado a la historia como
mujer de exquisito talento literario que su obra, la Alexíada, testimonia; Irene, la hija de
Teodoro Metojites (s. XIII-XJV), conoció también la fama por su inteligencia y afición a la
lectura. La situación de la mujer en Bizancio es estudiada principalmente desde sus
aspectos más generales en A. LAIOU, “The role of Women in Byzantine Society”, JOB 31
(1981), pp. 233-260; j. HERRIN, “In Search of Byzantine Women: Three Avenues of
Approach” en A. Nl. CAMERON - A. KUHRT (ed.), Images of Women iii Antiqnity,
Londres, 1983, pp. 167-1 79; L. GARLAND, “The Life and ldeology of Byzantine Women”,
REB 58 (1988), Pp. 361 -393;A. M. TALBOT, “La mujer”, en CAVALLO (1994), Pp. 153-1 84, y
naturalmente KUKULÉS, B 11(1948), pp. 117-218.
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hijos141. No obstante, los primeros pasos en la educación venían de parte
de la madre, si contaba naturalmente con la suficiente formación como
para iniciar al hijo en las letras. Miguel Pselos, quien aprendió a hablar
con elocuencia y a escribir bien gracias a su madre, o Nicolás Estudita, que
completó sus estudios en el monasterio que le hizo célebre, son los casos
más conocidos sin constituir éstos la excepción.
Pasados unos cuatro años, el niño era enviado a la escuela,
OXOXEO o o>~oXu ú5v ypcqjicx~u~v, abierta a todas las clases sociales y
nacionalidades, donde la Biblia era libro de obligada lectura y profundo
conocimiento hasta los límites de saber recitaría de memoria142.
141E1 cuerpo de profesores en Bizancio, que disfrutaba de pri~’ilegios fiscales,
estaba dividido en varias categorías: ypa¡l¡lanonrjc, que se encargaba de la educación
primaria, y ypap~an¡~ó~, que se encargaba de la secundaria. En cuanto a la educación
superior, las asignaturas eran impartidas por profesores especialistas en letras
(gramática, retórica etc.) y especialistas en ciencias (filosofía, matemáticas y medicina).
Para un breve resumen sobre la educación véase, entre otros, MANGO (1988), Pp. 151-177.
Más adelante mencionaremos otra bibliografía de interés que hemos utilizado.
142TALBOT, p. 257. Así en Florio 182: ~paOEv KW &vlyvuXYEv, 13i13?~ot,c iroX?~¿xc
~¡i~Ocv, se refleja de forma clara el espíritu educativo de la época. También en esta
ocasión asistimos a una recomendación idéntica en el Estratégico XLVI: &vayivcoo¡~
7rOXX~ KGI ¡.id.O~o~ iro?vXd. KcA El O~ VOEA~. 6~pOEl~ 7rO>~XaKl~ yap ~iE~Oovnt OOU
TfjV 13i13?~ov irap~ OEo~ yv&o~v ~o61joEna~ KW vo1joE¡~ a~n¡jv; lee mucho con el fin
de que aprendas muchas cosas. Y si no lo entiendes, ivalor!, porque si lees el libro muchas
veces, Dios te dard la inteligencia para que lo comprendas. Insite una vez más en el
capítulo LXIII, en el que dice: ¿ocA nfV ~ii&c oavibo~ ijn¡~ ~~ei n~v &p~~v
ypa¡lpan(nv dp~d¡lEvoc avayivc!~oKE natn~v &~x oú>~ 1$7ro?~E4O~ ~v ai$n~i3 ypo~4Icl
Ka! YravE’ ~ÚrjO¡jo~; desde la cubierta, que tiene el principio del texto, ¡éelo por
completo hasta que no quede ni una letra sin leer, de modo que te serd muy útil. Así se
entiende en Florio el empleo del verbo &vay¡yvú$oi’w, es decir, leer de principio a fin; cf.
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Recordamos que la enseñanaza elemental era conocida por el nombre de
ypcx¡i>iarct O lE9~ ypc¡1¡1cKTcX. Además de estos ejercicios de
memorización, la gramática, término que incluía lectura y escritura,
constituía la asignatura principal de los estudios primarios143, siempre
bajo la mirada atenta del blbáolctlxXoC. Pasados cuatro o cinco años
Beltandro 262. El verbo ~i~p~ojiai. por otra parte, construido normalmente con acusativo
como en este caso, admite también una construcción con genitivoGalú¡zaco 1060: &?v?~’ ~íva
p&>Xov ~¡ÚO&iroXi~ n~ ~anopiaQ pero para seguir avanzando en este extenso relato.
En lo que se refiere
143Los libros que servían de base para realizar esta educación, además de las
Sagradas Escrituras, eran, y no podía ser de otro modo, los textos clásicos, preferentemente
Homero; vid. iniperio 69-76:
MEn& E n~v &vanpo~fjv nEoocJp(nv fj~T~ xpóvuv
Ópi~E¡ ¡5 iran~pa~ no~ yp4ipana v¿¡ paOaív¡
~a¡ irW~ruaiv nr¡v nflQ Epa~~v va 1~T~ KW v& p60r~.
“EjicxOrv. Ev~anspaOsv 13i13X1a 4?~ouó~x~=v.
~¡l5aOKa?dE4 iro¡pnG5v, ~yciVnv ~1l~!aoKa?dnv:
‘O¡lrjpov. irp~5nov nG5v oo~x5v xc¿~ iro~~noi13 ~i~yc~>~ou,
Ap~onon¿Xou~. flXcinwvo~ EA~~ KW l1aXaj~~5oi.x.
“E¡la& ~~ on?jOoE’ b’~ax& not~nwv nc~v ~Ú\oo6~ov.
Después de una educación de cuatro años ¡ ordena su padre que aprenda letras ¡ y que el
magisterio de las Sagradas Escrituras conociera y aprendiera. Aprendió, estudió a la
perfección libros de filósofos ¡ y enseñanzas de poetas, grandes maestros: ¡ de Homero, el
priín ero de los sabios y gran poeta, ¡ de Aristóteles y Píatón así como de
Palainedes. Aprendió de memoria las enseñanzas de estos filósofos. La importancia del
genial rapsoda épico y su imposición en la educación bizantina es estudiada en
profundidad por K. VASJLIKOPULU - A. IOANNIDU, H ‘Avay¿vvt~a¡c~ rú3v
ypappcirwv KaTa TOV IB’ aiá3va Ek r¿ Bvcdvr¡ov ~a¡ ¿ ‘Op rjpo~, Atenas, 1971, y
R. BROWNING, “Homer in Byzantium”, Viator 8 (1975), pp. 15-33, recogido en su Studies
on Byzantine History Literature aud Education, Londres, 1977.
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más144, empezaban los estudios superiores, la EyKISKXIOC H~ibEValc145,
en la que la severidad de las enseñanzas cristianas, TGX OEia ypcY4I¡1cXT~X,
dejaba paso a una mayor dedicación a los textos clásicos, fi OlSpuOEv
7rw~Eia, ya que la tradición greco-romana, resultaba indispensable a la
hora de impartir materias básicas como la gramática, la retórica y la
filosofía, ésta última dividida en aritmética, música, geometría y
astronomía, aunque en numerosas ocasiones era impartida por medio de
alegorías de modo que no resultaran las letras clásica perjudiciales para la
fe cristiana146
144KUKULtS, A 1, (1948), p. 67: “6 ~ Qn’ TpiEnfl~ qno fl ~v no~
O)(O~.EO’c nf~c xanconá.nty~ EK2Talb~t)OE(fl~ 4oinnoic ~kv O~ &onoxtjmj no~
ir¡Oavoí5”. Véase, por ejemplo, Aquileida N 83-87:
i<ai E,~06c pEna nouc TEGOá~EV O irpoEipflKG XPovoE’Q
ypap¡.iao¡v EIrW5EUETO ~XXflVlKOic iravnóio¡c.
pEna ~i~inflv irapE)EUG!v cÚvAWv rEOOúpOiv ~póv~v.
Ei~Ok nóv 6yboov ~Oacirv ni$ fl>dKia~ xoóvov
~~flKEv yo~v n~ ypappana KW E.iflaOE a2v?~flv nÉXvflv.
e inmediatamente después de pasados cuatro años, como ya dije, ¡fue instruido en todas las
letras griegas. 1 Pasados otros cuatro años ¡ al punto alca¡¡zó la edad de ocho; ¡ dejó entonces
las letras i¡ se entregó a otras artes.
145Los autores bizantinos, preferentemente hombres de Iglesia, distinguen entre la
ira¡5~Ia o irGi~!EUGV cristiana, educación moral y religiosa, y la 01$paOEv ira¡~ía, por la
que entendían una educación secular que operaba fuera de los textos religiosos. Por otro
lado, cabe destacar que en Bizancio el término ‘EyK1.5KX10É flaibEE’01c, heredado de la
segunda sofística, expresa un sentido más técnico de la educación; así, por ejemplo, es
equiparado al estudio de la gramática por Jorge Acropolites 1 46, 13-15.
146Cf. KUKULÉS, A 1, (1948), Pp. 106-108; .4 (1955), pp. 115-122; TALBOT, p. 258.
5. RUNCIMAN, pp. 69-70; LEMERLE, Pp. 93-95. Remitimos también al lector a dos
artículos clásicos, pero que resultaron innovadores en su tiempo, de L. BRÉHIER, “Notes
sur l’histoire de l’enseignement supérior a Constantinople”, REB 3 (1926), pp. 73-94;
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-v.164: TOV~ EV~~VEV, TOVC EVbO~OVC &~ioxí47 v¿i
&~lOEVTw
“Notes sur l’histoire de l’enseign ement supérior á Constantinople. La légende de Léon
l’lsaurien, incendiaire de l’Université de Constantinople”, REB 4 (1927-28), pp. 13-28,
trabajo este último que, soslayando algunos hechos significativos e incurriendo en algunos
detalles erróneos, debe mucho al manual ya clásico, reimpreso hace algunos años, de F.
FUCHS, Die ¡¡olieren Schulen von Konstantinopel ini Mittelalter, Leipzig-Berlín, 1926.
No podemos dejar de citar aquí otro artículo también de L. BRIIHIER, “L’enseignement
classique et l’enseignement religieux á Byzance”, en la Revue d’Histoire et de Philosophie
religieuses 1941, pp. 34-69. Un tratamiento más general sobre la educación, en el libro de
este mismo autor (1970), pp. 383-420, del que hay también traducción española. A estos
siguieron otros muchos de contenido no menos sugestivo; R. GU’ILLAND, “La vie scolaire á
B’
4’zance”, Bulletin de l’4ssociation Guillan me Budé 1 (1953), pp. 63-83; G. BUKLER,
“Byzantine education” en N. H. BAYNES - H. St. L. B. MOSS (eds.), Byzantiu,n. An
lntroductio¡¡ to East Roinan Givilization, Oxford, 1961, pp. 200-220; A. MOFFAT,
“Schooling in the lconoclast Centuries”, en A. A. BRYER - j. HERRíN, lconoclasm,
Birmingham, 1977, pp. 85-92; KAZHDAN - EPSTEIN (1985); finalmente recomendamos el
capítulo IX, Pp. 217-240, “Las escuelas desde Barda hasta Constantino Porfirogéneto” en P.
LENIERLE, pp. 21 7-240 y el breve recorrido que hace A. GARZYA, “Byzantium” en J. 1<.
DOVER (ed.), pp. 39 y ss.147E1 adverbio ¿~íox no puede referirse más que a la rigurosa etiqueta
protocolaria que tan estrechamente vinculada se encontraba al trono de Constantinopla. El
encargado de coordinar todo lo relativo a las manifestaciones públicas o privadas en la
corte, así como de las fiestas públicas y actos oficiales, era el llamado KoE’poiraXdnr~. La
procesión se constituía en una de las manifestaciones más llamativas por su colorido; se
celebraban sobre todo en bautizos reales, coronación de un nuevo emperador, funerales,
desfiles militares, recepción de embajadores y fiestas religiosas. Se trata de la misma
tradición política bizantina que marca el protocolo a seguir, cuyo mayor exponente se
encuentra en el De ceremo,ziis de Constantino Porfirogénito. Como muestra pictórica pueden
verse las ilustraciones del manuscrito de Skylitsis en L. de BEYLIÉ, L’ habitation
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Comienza aquí la serie de consejos que vertebrarán la novela en su
primera parte, que se prolonga hasta la partida de Florio en busca de
Platzia Flora148. Éstas recomendaciones de un padre y una madre a su
hijo, que se dilatan principalmente entre los versos 1112-116/1176-1191,
“rappellent les lecons de sagesse qui forment le poéme á Spanéas”~49.
Hesseling, sin embargo, también considera estos consejos algo natural y
común en cualquier lugar del mundo. Sin embargo, a nuestro entender,
estas advertencias están mas allá de simples recomendaciones
convencionales. Tienen un claro correspondiente no sólo en Espaneas,
como ya se sostuvo en su tiempo, sino también en un texto al que nos
hemos referido en estas páginas: el Estratégico de Cecaumeno150. Las
coincidencias que presentan uno y otro en cuanto a su contenido hacen
pensar que se trata de algo oficialmente establecido o que, al menos, y esto
es muy probable, el adaptador griego de la novela de Ebrio conocía
byzantine, Paris, 1912, Pp. 90-91, 123, cl. KUKULÉS, Z, (1955), p. 47. Para lo fastuoso de
las recepciones en la corte puede verse TREITJNGER, Pp. 197.
148En en el momento de la partida recibía el hijo la bendición de los padres.
Adelantérnonos aquí hasta el y. 1163 donde Florio recibe de su padre la bendición ¿orÚ~OE
~1 ti~v E~¿rjv ¡lOE’. Otras fórmulas semejantes las encontramos en Galímaco 1092 y la
Crónica de Morea 297 entre otros. En la actualidad la expresión más usada por los griegos
es o Oro~ ¡la~i cTou, algo así como nuestro Dominus vobiscum.
149HESSELING (1917), p. 12.
150A propósito de este motivo, lejano a convenciones retóricas y próximo al mundo
real bizantino para la época que aquí tratamos, puede verse el artículo de P.
MAGDALINO, “Honour among Romaioi: the framework of social values in the world of
Digenes Akrites and Kekaumenos”, BMGS 13 (1989), pp. 183-218.
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satisfactoriamente la tradición bizantina. Pero veamos paso a paso que
similitudes presentan una y otra.
El y. 165 no refleja más que el piadoso acto de proteger a las clases
más bajas, lo que constituía en Bizancio una práctica muy extendida,
cumplida la cual pasaban por perdonados todos los pecados del
benefactor; este acto también era realizado con la intención de evitar una
posible desgracia o para que su casa y fortuna quedara así bendecida’51.
Del mismo modo, en el Esh’atégico II asistimos a la siguiente exhortación:
l<o¿í E 2T~XV-~CZ &v-ríXc~o~ oíi ~VbEOUC~V¡5 y¿ip ~rXoiSo~o~OE,& kinv
1701) iT17Ux0V ~1C~170 EUE.pyE17ElV CtVTOV. Y añade más adelante: ~&
~ur& búvagtiv, ~oijO~uov ~v rok 7re1pua>iok, Yrupu¡1lSOfluw. El ~é
TCCV KcX.TO~ 7UctVTEXC~X ~El, 07~E~ WTEvXO¡1~7Xl, O7YXtXYXVicYOflTl, GVV~XXy11OOV,
buKPVGOV, GKDOpLO7[cXOOV, icc’¿i O OE0~ TtIXUTcZ (.íX ¡1EycÚdX bá~vrw ~cxi
17DV ¡11000V &VTI&QaEí ooí152.
Más sorprendente si cabe es la recomendación que recibe Ebrio de
su madre (1187-1189). En el Estratégico XXIII leemos: ~oo 7~~l~OC KW
E7rIElKucJ ~CcXLTWTEIVOQ, l.1u rr¡ lrpot GEl ~E T~c~ TwrE1vb~0EcoC
151 Cl. KUKULÉS, B 1, (1948), p. 77.
1 52Ayuda en cualquiera que sea la situación al pobre; porque el rico es Dios para el
pobre, porque le favorece Dale en la medida de lo posible; ayúdale en su desgracia,
consuélale. Pero si fueras de los de clase baja, algo que no desearía, apiddate,
coínpadécete, llora, lamén tate, y Dios tendrd éstas como giandes y te devolverd el pago.
Conipárese un pasaje parecido entre Florio 1156, 1191, y Estratégico XCI: ?~ciJ.¡f3avE ldEv
a¡$rd [los regalos], ¿or6or~XX~ ~ KW oi ai~i-~ é~ c3v ExE~~; acéptalos los regalos,
pero enviale también tú de lo que tengas.
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KCX17E(~)pOVfl¡1EYOc, cx?~’ EO(j) ¡1EV ~xE riVu~O-tv, ~w0~v ~)E 1701C
GE bE1KVVE OEIXVTOV V~O~OV Kw EWflXóV ... ~7~l17T1~EVE~V 7FLUJl
170 7T~VT~C v7rEp~XE1V, EV TE O¡1l>du Kw GTOXfl Kw ~O~iO¡1~fl Kw
~pyov153. Esto último recuerda, sin duda alguna, a los vv. 1145, 1155.
También en estos versos pronunciados por la madre del héroe
encontramos un claro correspondiente en Estratégico XLVII: EcrY TI~ GE
wtr~c~~’ncn bovvcxi cXUT(>) Efl¡1O0UVTiV,~0c aVTy pETa 7rpoOV¡1iaC Kw
¡1tl &va~3d)vM154. En un tono que no se diferencia mucho del anterior
leemos en Estratégico XLI: &yaOév ~or1v Té Ú.EElV ~w 7~OVT1POUC ~w
&yu0oi~ é?xv ~XEí~C, KpEÍTTOVa ~uoOév ~xEl&’55, idéntico pasaje
también al y. 1136. De un perfil parecido a los vv. 1137, 1167-8, tenemos
en Estratégico XLII: ¡1V110Orl~n roii XElPctY0Y1OaVTóc~ GE
ayÉ~w1GcyEVOV 001 EV KWpy 7~E1P~0¡1OE, ¡1V1900flTI ~XPXW0V ~iXOV
001) QVVVVEVO13c~ 00V EX Eu2Tr~wJia 00V, KC(L7TcXTpLL~OV ¡1VflOOflTI
EUEpyflTflGOV cxúro~5c156. En efecto, amigo de sus amigos ha de ser Florio,
1 53 Sé apacible e indulgente y humilde, pero no con la intención de humillarte de
suerte que los otros te desprecien. Por el contrario, sé humilde eu u tu interior; ... y cuida de
ser superior a los demds tanto en la conversación como en el vestir, tanto en tu paso como en
tus obras.
54Si alguien te pide que le des limosna, ddsela de buena voluntad y sin demoro.
55Es bueno que te apiades tanto de los malos como de los buenos; cuanto mus te
apiades, tanto mayor serd tu recompensa.
1 56,4cuérdate del que te condujo y por ti luchó en tiempos difíciles, acuérdate del
antiguo amigo de tu casa, acuérdate en la felicidad de tu pariente 1! faz’orécelos.
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y. 1137 y ss., consejos como los que se dan en Estratégico XLIX: TÓV ~i?.OV
00V íxyu~ra KW gic; 7rcvTcx ¿~p~y~ aí~rt~ x~pa157.
El amor a los padres y el apoyo en la vejez, constituye motivo de
demanda por parte de la madre a Florio a la hora de convencerle para que
se quede o, al menos, regrese al hogar después de encontrar a Platzía
Flora (vv. 1179-1180). Un breve pero conmovedor capítulo del Estratégico
LXVIII está dedicado a cantar también este amor y respeto a los
progenitores. Del mismo modo, el capítulo LVI del Estratégico nos ofrece
toda una serie de consejos que parecen inspirar los versos 1142 y ss. de
esta novela paleóloga. Subrayamos aquí el pasaje más característico:
TEKVOVJ ¡1~ V7tpfl(1)cXf3EUOV, El KW J.IEyáXCZ ~crrop0ux~&tc,&..XX¿i
¡1VflQOfltl 170V Eí7rOVTOC~ ‘cXKaOcXpTOC 7[IXP¿i KVpíy 7r
U~fl?~O4puV’158. Un pasaje semejante en el capítulo LXXXV: Kw ¡1fl
E7rapOijC, Q~T0Tc~, E ~ruv~é~cxv rí~C alXEÍac~, p&¿X?~.ov ~ Oc~pp~c
EV rij bVVG~orE1~ ~ ...~. Esto nos llevaría a los capítulos en los que
recomienda cómo ha de ser el emperador, en una nueva recreación del
paradigmático espejo de príncipes160. En el LXXVII se expresa de modo
157Ami a tu amigo y ayúdale en todo. El capítulo LXV del Estratégico está
enteramente dedicado a la convivencia con los amigos.
1 58Hijo mío,, no seas altanero aunque sean grandes las cosas que consigas; recuerda,
,uas bien, a aquel que dijo: Impuro es en el Señor el orgulloso.
1 59y no te muestres altanero, señor, por la gloria de tu reino, y mucho mds 110 tengas
excesiva confianza en tu autoridad.,.
1~0La influencia y difusión de esta literatura de espejos de príncipes es muy
grande; véase, por ejemplo, A. BRAVO GARCÍA, “Dos traducciones de Agapeto impresos
en el siglo XVI”, Revista de Filología Romónica 2 (1984119851), pp. 225-232.
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acertado, si tenemos en cuenta la tradición, la concepción que de la
dignidad imperial tenían los bizantinos y del papel del emperador, cuyas
características principales han de ser: la legalidad - pues de lo contrario
sería un tirano -‘ la justicia y finalmente la filantropía, de tal modo que la
figura del emperador sea un ejemplo para todos161.
-v.173: KW 170VG Op~O¡1OVc KW TX 7rpOQTay>.Hx17cX 001)
La diferencia esencial entre los términos ¿píG¡1& y su verbo Ópi~o,
y 7rPoOTuy¡1a y su verbo 7rpocrráoow, se encuentra en que el primero
recoge la orden en su sentido general sin valor técnico algunoí62, pero
con una tendencia a expresar la orden verbal, frente a la disposición u
orden escrita que expresan 7rpÓaruy¡1a y 7rp00100CC163.
- y. 183: ~TE~0V ~3iI3XiOV1711’ cxYcx7rflC
El libro al que se hace referencia no puede ser otro que el Ars
amandi de Ovidio. Los trovadores occidentales, si a ellos achacamos la
reelaboración de la leyenda novelada que aquí sometemos a estudio,
161X~id. Estratégico LXXXIV.
íb2Puede verse en este punto E. DOLGER, Aus den Schatzkamínen des Heiligen
Beiges, Munich, 1948, p. 20; F. DOLGER - ¿1. CARAYIANOPULOS, Byzantinisclze
Urkundenlehre 1. Die Kaiserurkunden, Munich, 1968, Pp. 109-112.
163Así se explican los siguientes pasajes de la Crónica de Morea 7843:
irpoGTayllara ro~ é7rotK~v. ra éirqpE ¡lET’ ~~~¡vov, le dio instrucciones escritas que
tomó consigo; y. 8181: Siio!flOt Tovc lrpoGTay¡lara. syKpa~o~ TO& E~flKEV, íes dio las
órdenes, por escrito se las dio, donde el adverbio es concluyente de tal distinción. Otros
ejemplos que despejan toda duda en Gallinaco 2300: KaOiOa~ ypc~~¡ irpóoraypa,
ypapjiana T&V xE~o&x’ ‘mu, se sienta y de su propia mano escribe las órdenes.
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conocían bien los textos ovidianos, aunque entre ellos el tema recibe un
nuevo tratamiento; hacen normalmente mención de varias citas d e
parejas ilustres que ellos mismos convirtieron en tópicas, sin abandonar
las mitológicas o legendarias164. La introducción de Ovidio en Bizancio,
por otro lado, no suscita tampoco problema alguno. Es bien sabido que
“Massimo Planude traduce in greco verso la fine del XIII sec. Ovidio,
Boezio e Cicerone”165.
En lo que se refiere al texto griego, destacamos que la presencia de
ETE~OV en vez de un supuesto ¿¿X?~.OV no parece tener mucho sentido
aquí. El poeta griego desoye en este punto el pasaje correspondiente del
Cantare (Str. 16, 8): e tostamente leser lo saltero. Nuestra traducción,
pues, es libre, buscando mantener así el sentido en castellano.
- y. 191: 1711V ~3EV5pOflXlO¡1OI411V, ¡1uVpo7r>.oV¡1~G17O¡1aTt7xV
Este artificioso adjetivo provocó en los estudiosos de la novela de
Fío rio división de opiniones. Resulta difícil su interpretación debido a lo
1~4Cí. MUSSONS, p. 576.
1~5CUPANE en BECK (1986 a), p. 64; Vid. et. 5. RUNCIMAN, p. 74; cf. O.
SCHNIITT, “Lateinische Literatur in Byzanz. Die Ubersetzungen des Maximos Planudes
und die moderne Forschung”, JOB 17 (1968), Pp. 127-148; vid. et. M. GIGANTIE, “II latino a
Bisanzio”, en Scritti sulla ciz’ilÑ letteraria bizantina, Nápoles, 1981, pp. 55-103. La
fortuna de Ovidio en Bizancio está recogida en P. E. EASTERLING - E. J. KENNEY,




elaborado e inusitado de su composición, tres sustantivos166, que Kriarás
se limita a descomponen67 Parece por tanto, preferible la explicación de
Spadaro a la hora de traducir el término por “exuberante y
resplandeciente”1~8, basada en un pasaje del Erotócríto A 124-125:
cX7U0U 170 ~EVTpfl 170 O¡1op4X7Y¿ o7roV ‘cxxv &&iogt~vc~
1<1’ OITOV ‘XE &l O¡10pc4x3 bEVTpO ¡1E 17’ íxOii cJTO?dGJJEVO,169
en donde la primera parte del compuesto está atestiguada. En lo que se
refiere a u~oc~ hay que tener en cuenta que se encuentra en otros
compuestos como TlXIOYEVVTlTOC, r¡XcoyEvVrlldeVoc, incluso dos veces más
en el mismo Fío rio170, que significarían, y seguimos también a Spadaro,
“bello como el sol”171.
166HESSELING (1917), p. 106, reconoce desconocer el significado de esta palabra:
“le sens de ~rv~pop>¡ó¡lop~o~ m’échape”.
167KR1.\RÁS (1955 a), p. 258 la interpreta del único modo posible, ~~~ro&‘~x~’
pop4q ~fv~po~ i<c¿¡ rlXíou”.
168SPADARO (1963), p. 459.
1 69De los bellos di-boles e,u flor entre los que vio un drbot hermoso adornado de
fi ores.
170Florio 798, 1554, 1652.
~71KRIARÁS, t. VIII, p. 53: “yEvvfl~vo~ ¿or¡5 r¡5v ij?~¡o, Wpcíio¿ ~‘nrco~¿
ij?~uo~”. Este adjetivo presente ya en el Diyenís (Trapp) Esc. 433: Tfic KópIjL T~c
fl?.loyEvvfl¡lEvflc, sigue vivo hoy en canciones populares; vid. et. Aquileida N 1365: ¿
AXÚ.XE& rEcl(ooEv ar?~v T~2dOyEvVfl¡lEvfl. Puede verse el tratamiento de esta palabra
en el trabajo de N. POLITIS (1914), p. 14. Para KUKKULÉS, B II, (1948), p. 185:
“Gfl¡lEí(flT~Ov ~Vrí, ntp’¡ Wpaiac ¿¡l~?~oi~vr~ o’! Bu~avr,vo’¡. ~XEyov ÓTí ai3rr~
~aJJ7rEv Wc ¿ ¡V~~Oc ‘1 9TO fl>dOYEVV9Toc”. Por otro lado, de ser cierto el pasaje al que
se refiere KUKULÉS en .4 (1955), p. 379, quedaría resuelto prácticamente el origen de este
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Para el segundo adjetivo, ¡1uVprnT2voV>floTo¡1&Tc~V, nos basamos en
la propuesta de Agapitos y Smith172 mejor que en la de Beaton173, que la
interpreta como ‘dark-decorated-mouth’. La primera parte del compuesto
está evidentemente formada sobre el adjetivo ¡1uVpOC, mientras que la
segunda se aproxima más por lógica al sustantivo ¿¡1¡1cinc~ que a OTO¡1G(
como quería Beaton174. Pero el mayor problema de interpretación se
encuentra en el infijo 7r?\oV¡11017-. Su frecuencia, sin embargo, en nuestra
novela así como en otros pasajes de la literatura griega está atestiguada.
En Florio 1621 forma compuesto con el sustantivo 7rEp~iKl’75, en
curioso adjetivo. Kukulés comenta una cita de las Etiópicas de Heliodoro VIII 6: ~y&
~~ov irar~pa~ A¡O¡oiriac Ta o~xi5v rEKva irpooop~vrac 04 fl?dOE ~ad~
yEvvfljiara. En ella podría encontrarse el giro que dará paso al adjetivo que aqui
comentamos, ¡~2¿¡oyrvv~Ávoc; sin embargo, debemos decir que nosotros no hemos logrado
encontrar en las Etiópicas el pasaje que cita el erudito medievalista griego. No obstante,
en la novela comnena si parece despuntar este curioso adjetivo; así en la Drosila y Gandes
II 76 de Nicetas Eugeniano leemos: M~np& ?.rjvr~, 7rarpÓ~ ‘HXio~ TEKVOV.
172AGAPITOS - SMITH (1992), p. 47.
173BEATON (l989),p. 90.
174TALBOT, p. 220: “Se pintaban lías bizantinas] las cejas de modo que formaran
una línea larga, recta y fina, y para resaltarías más” prosigue esta autora, “las perfilaban
de negro, mientras que al tiempo se cuidaban de provocar con ‘belladonna’ una contracción
en las pupilas de suerte que parecieran unas brillantes manchas negras”.
175La amada era llamada cariñosamente irEp~iKl, algo así como ‘pichón’. Algunas
canciones populares de boda nos han transmitido este apelativo cariñoso:
~i~rva. VEE Kat VEóyapitpv
~i$7rva¡a’¡ ~T1lIEp(nOv
~¡5irvaKW TTlV 7rEp~¡tKa 00v,
~TOl)KOl¡lí~ETal KOvT~ 00V
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Ca limaco 1879 aparece como adjetivo superlativo con el prefijo 7rulJ—, en
Beltandro 816 como EpUTo7XOV¡1lL4IEVfl, mientras que en Erotócrito A
1074, B 190, complementa al sustantivo ~op~i: ~ 7rXOVJ.flG>.IEV11 KOprl’76.
Que su sentido está estrechamente vinculado al campo semántico de la
belleza queda fuera de dudas gracias a éstos y otros pasajes. Ya Kóstlin
percibió que el verbo 7r>~oV¡1i~w está más cerca de significar ‘adornar’ que
‘volar’177. Pero de qué modo este verbo y sus derivados pasaron al campo
semántico del adorno puede ser explicado, a nuestro entender, por la
costumbre bizantina de embellecer telas y vestidos con diferentes adornos
o bordados conocidos por el nombre de é~J¡17rXtct178 o 7r2~.OV¡1iU, “‘r¿i ouro
& KEKOG¡1h1¡1EXU ~OpE¡1UTU ~KctXOVVTO ¿E>.I7ÚdflTa 11 7rXOV¡1IOTU i~
E¡17Ú~OV¡1U”179
Despierta, joven recién casado; ¡ despierta i¡ amanece; despierta también a tu
‘pichón’, que duerme a tu lado; cf. KUKULÉS, 4 (1951), p. 117; SCHMITT (1893), Pp. 215-
216.
176Otros pasajes en los que aparece este adjetivo compuesto en Ero tócrito A 1348,
1372, 1424, 2086; B 200, 370, 462,905, 1210.
177KOSTLIN, p. 396: “7rXot~di~w heisst nicht ‘befiedern oder befliic’eln’, wenn es
auch mit pluma zusammenhángt, sondern ‘zieren, verzieren, schmucken’. De esta forma,
sigue Kóstlin, se entiende el pasaje del Belisario 344: p~ oé~auc XpUOo~r>~ovW1aTa~, es
decir, “mit Edelsteinen schmdcken, besetzen”.
178X/id. Florio 527, 538, 626.
179KUKULÉS, Bu, (1948), p. 41, 47. Se permite también recordar el filólogo griego
en la n. 8 que: “no irXov¡.iia co~ KW TO praia ir?ov¡li~,ú. ~ cYfl¡lEfOv rflv
ovo~ao~av KW ¡3rillaoiav uxov”. Baste citar aquí, para situar al lector en los primeros
testimonios reconocidos como bizantinos que se refieren claramente al verbo 7rXov¡lí~o y sus
derivados, un pasaje del flep~ >rnap~rwv de Procopio 247, 12: x~r~v EK jirTa~qc
EyKGXX(eiriQpaoi XPVOO~ iravra~iO~v ¿=paio~i¿voc, & 5~ vEvopíKacr¡ irXoE’pxa
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- y. 192: 1719V vEpUVT~OEpb~17OCZKOVGTOV
La interpretación que Schmitt hace del extraño adjetivo
VEpUVT~OEpbYrotXKOVG17OV, pese a su complejidad, resulta satisfactoria180.
Considera el filólogo alemán que puede mantenerse sin recato la lección
del códice vienés. Tras descomponer el adjetivo en tres sintagmas,
VEpcXV17~O-EpbTO-~XKOVGTOV, llega a la conclusión de que que si naranja es
igual a dulce, por tanto, una traducción aproximada sería ‘aquella es
famosa gracias a su dulce amor’. Para Kóstlin, que también en esta
ocasión se revela altamente ingenioso, se trata de un compuesto a partir
de V~pc(V17~cK-po~oV-KóaToc, especie de bálsamo, y también bebida
venenosa181.
- y. 194: ruy GVVTVXOY>~.VKOXU.XOV, EPbYrOE7rUIVE¡1EVTlV
Entendemos el adjetivo ~pU~bOE2TWVEgI~VflVcomo compuesto de
~pcoc, prefijo muy común en esta novela, y el participio del verbo é7rwv~5.
Sin embargo, creemos que también sería posible corregir este adjetivo por
Ka>~Elv, y de la Grouografía de Malalas 413, 16: an~dp¡ov ~ do~rpov irapaya~~ov.
Ka! Cfl.T0 ~xov xovo& 7r2~o141ía j3acn?v~K&;vid. et. SCHMITT (1893), Pp. 214-215
181KOSTLIN, p. 396: “Es must heissen r~v v~pavT~a-pO~cz-KóOTflv, eme
Zusammensetzung von vEpcrv~a. pó5ov und KOGTO~ ‘die grosse Balsamstaude’, also dreier
dusstender Dinge”. Otro pasaje que permite resaltar el sentido primero de vspáv~a se
encuentra en Erotócrito B 167: ~ v~pan~cira Kl’ apyE’pcx poúxa ‘novE vtv~~vo~,




fpoJ17o7rW~íEV¡1EVOC en su forma femenina. Conocemos algún pasaje de la
literatura popular en el que aparece radiante este adjetivo; Libistro N 3:
7r&.c ¿~v0po~~ro~ EVWcJOrlTOc, E~ptoTo7rWbEV¡1EVOc. No obstante, se nos hace
difícil seguir la interpretación que de él hace Agapitos; considera que
habría que traducirlo como “tormented by love”, si bien, según él mismo
apunta, desde que ITW&Ihú se carga también con el sentido de educar, es
inherente el significado de ‘educado en el amor’ para este adjetivo’82. El
contexto en Florio, en el caso de admitir la corrección E~pO17O7[W~íEV¡1EVOc~
que sin embargo hemos preferido soslayar, nos lleva a pensar que la
traducción más apropiada sería la de ‘educados en el amor’, por ser
además éste el primer significado de 7rwbvt5co, que sólo posteriormente
adquiere el sentido de ‘castigar’ por eso de que ‘la letra con sangre entra’.
Nos resistimos también a editar en el texto la lección de V,
Ep~TO7rOVE¡1EXflV, ya que parece fuera de lugar.
- y. 207: ?~yE~ ~& TOV 7róOOV
No creemos necesario seguir la propuesta de Spadaroí83 que se ve
tentado “di correggere [ >~y~i ] in ~XÉyE1 ed intendere arde per la
passione”. La construcción sintáctica ?~éyu~ y~ix no es inusual.
- y. 209: OVXVáK1C Oá>~E1 4~XEyEO0w184 zk 7róOoV TflC O~VVr1~
182AGAPITOS (1991), Pp. 57-58.
183SPADARO (1963), p. 461.
184Para el empleo del verbo O~Me más infinitivo con ~‘alor futuro o potencial, cf.
JATSIDAKIS (1905), t. 1, p. 591.
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La ceguera del enamorado es un lugar común fuente de
inspiración en la literatura erótica griega y latina. De este motivo
tenemos inolvidables recreaciones desde la literatura antigua hasta los
últimos documentos conservados en griego medieval. Resultado de esta
apasionada ceguera es la locura de amor, tópico que aparece
inmediatamente después en esta misma novela Así, en el y. 243 leemos:
fl OV¡1j30V?V19 rf~c Ep0170¡1UVict(. Este locus cominunis de la épo~~~vicx o
Ep~flKu JiLZVlU existe desde los primeros textos de la literatura amorosa.
La tragedia de Eurípides ofrece ejemplos todavía actuales de este
motivo185. Una vez en época helenística, por su empleo cobra gran
relevancia186; naturalmente, como cabría esperar, seguirá siendo un
tópico de gran productividad en la literatura bizantina. Señalamos aquí el
célebre pasaje del Libistro N 21: icf’i ~& &~r~ roi5 wiir)yT>JU17o~ Kw Tfl~
7roOoJdUvicxc, exactamente la misma ceguera que provocará un amor y
una pasión cretense a Erotócrito A 239: ¿ K03¡10c EIVW 7rOV11pó~, 1<1’ 0
7roOoc G~ 17V~9dI)VE1187.
- y. 215: VU 170V XCOpIObJ, EUYEV1KT1, XEyD EK ruy ~OV~OEXU188
185Med. 100 Ss.; Hipp. 240 ss.
186c1. A. P. XLI 82 (adesp.), X1I 117 (Mel.).
1 87Astuta es la gente, y el deseo te ciega. A raíz de estos pasajes, y otros que aqui
sólo mencionamos de pasada, como Manasses en la Crónica 553, Libistro N 253, no vemos
razón alguna para no incluir en el texto el primer hemistiquio atetizado sin causa en
numerosas ediciones, y más cuando se denota un evidente error de haplografía en L..
188Palabra de origen árabe; cf. TEZA, pp. 514-515. Llama la atención que este
sustantivo en su forma masculina tenga el sentido de ‘bravuconada’; vid. Aquileida 362,
1049. En su glosario a la Aquileida HESSELIG (1919), p. 149, dice: “~ou5oE’?vEpu=r~o¡laT,
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No aparecen claros en la novela los motivos que llevan al rey a
intentar eliminar en dos ocasiones a Platzia Flora. El primero podría ser
la envidia, ~OóVOQque también en la Belisariada va a determinar todo el
desarrollo de los acontecimientos. El segundo radicaría en la diferencia
social que separa al hijo de un rey y a la hija de una esclava cautiva. Este
sería el impedimento fundamental del matrimonio de los dos
jóvenes189. Nosotros nos decantamos por la primera de las causas, ya que
es bien sabido, al menos así nos lo cuenta la historia bizantina, que no
tenían los emperadores bizatinos el menor reparo a la hora de contraer
matrimonio con una esposa de más baja condición social190. En lo que se
refiere a la lejanía de la persona amada como remedio para curarse del
amor, se trata de un motivo ya agotado por Ovidio en los Reniedia
amoris 213-214:
130, se comporter en chevallier fier et gracieux; 4ou5oi.$?~rj~ (¡loi5vro~), 1049, 1147, 1196,
fier”. Su productividad como apellido es advertida ya por KUKULÉS, .4 (1955), p. 502:
“~ou5o~$?rr. ¿ KO¡lWEi3OJJEVOc”.
189Las fuentes en este punto las analiza KUKULÉS, B II, (1948), p. 185.
190La virginidad y la belleza física, la armonía de líneas y la gracia de sus
modales constituían los requisitos indispensables para que una candidata fuera desposada
con el emperador o el futuro soberano. Así, Teodosio II (408-450) casó con Atenais, luego
llamada Eudocia, joven virgen y muy bien educada; Constantino IX Monómaco (1042-1055)
con la bellísima María de Armenia; Teófilo (829-842) con la hermosa Teodora. De igual
belleza eran Eudocia, la esposa de Miguel III (842-867), y Teófano, esposa de Romano II
(959-963), luego de Nicéforo Focas (963-969). A tal punto llegaba esta obsesión por requerir
una esposa cuya única cualidad fuera la belleza que algunas mujeres de baja condición
social accedieron al trono de Constantinopla, como esta última Teófano o Teodora, la
esposa de Justiniano (527-565).
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Tu tantum, qualnvis firmis retinere vinclis
1 procul, et longas carpere perge vias.
- y. 217: KW UV TUXIl KW 170 p1~iK0V
Por pí~iKÓ entendemos la buena suerte, por oposición a la mala
suerte que viene en griego bizantino definida por &- privativa19~’ no
presente en nuestra novela, pero sí en la Crónica de Morea 167: KW 0X
Ei&v y¿xp ‘no Ep1~iK0V, r6v Oávctzov roi~ KÓv’n0u192. Los orígenes de
esta palabra parecen encontrarse en un término militar árabe, rizq, por el
cual se entendía la capacidad de supervivencia de los oficiales y soldados
árabes en Egipto tras su conquista, donde más les valía mantenerse con lo
poco que pudieran encontrar. Su paso al griego bizantino en el s. VII bajo
la forma pi~1i<á/ pOV~1KO fue ya con el sentido de la buena o mala suerte
de un soldado en el campo de batalla193.
191La buena o la mala suerte puede venir caracterizada por Kcx?~Oc o ~a~o~:
Erotócrito A 592: KW ~r¡5Ka?.ó ¡lac p~¡x~ flKalIEv ¿5.n’ yivr~; et. A 1069; E 411, 1512; con
~a~oc en Luotócrito E 788: >IEYaXE,47 KaKOPdIKlE4 EXoV VG ¡l¡~O~ 13po~a¡; E 1395: K! ac
O KaKopí(,lKoc lrWc ~ & ~5
0 iror¿ ¡io~; et. E 1757; A 646, 1087; E 340, 593, 729.
La palabra xaXopí~¡Ko es todavía de uso frecuente en Grecia cuando se desea expresar los
parabienes por la adquisición, generalmente, de una nueva casa.
192 Y al ver su uu¡ala suerte, la muerte del co,ude; vid. et. Florio 670; Imperio 366;
Erotócrito A 1320; B 443; A 1351; E 891.
- H. KAHANE (1981), p. 199; vid. et. j. SCHMITT, “P~~¡KÓv - risico”, Misc.
linguist. iii onore di Graziano Ascoli, (Turín 1901). J. COROMíNAS, Breve diccionario
etimológico de la lengua castellana, Madrid, 19672, p. 508, s.v. “riesgo”ital. “risico” y
supone que ésta y otra serie de palabras vienen del latín “resecare”.
577
Co ni en t a rio
- y. 225: EiC Té MoVrépíov
Esta dudad de origen fantástico ha sido identificada con Verona194,
si bien no ha faltado quien suponga que se trata de una localidad ubicada
a cincuenta kilómetros de Roma’95. Su correspondiente en las demás
versiones de la leyenda es unánime, si bien en un único caso presenta
una forma diferente a las demás lenguas: en el Filocolo de Boccaccio
aparece bajo el nombre de N4armorina, lo que invita a pensar que la
genial pluma boccacciana “n’a pu l’inventer”196. Marmora, sin embargo,
es la residencia de un rey sarraceno, tal y como cuenta el Oger franco-
italiano, de modo que sería a través de este poema u otros análogos de
donde “le nom de NIarmora ou Marmorina aura été introduit dans notre
- y. 246: K6X~1OV &YÚJrT1G té 07rot0’í y’ c«frluijc vcx ¡1E KO~flj
Este verso presentó problemas de hipermetrismo difícilmente
solucionable ya que en el Cantare no encontramos correspondencia que
pueda orientarnos en su restitución. La propuesta de Wagner’98,
194ási, para G. PARIS (1899), p. 440, basándose en el testimonio de CRESCINI
(1889-1899), t. 1, p. 163; t. JI, pp. 10, 239, cuyo trabajo reseña, Marmorina es “le nom constant
de Vérone dans la littérature franco-italienne”.
195Cf. SPADARO, “Movr6pt(o)v. Nota toponomastica” en ‘Ovópanz Revne
o;uomas tique (A~¡épwpa oro T A. OwpJ7rovAo~ 12 (1988), Pp. 526-528.
1~6G. PARIS (1899), p. 440. n. 1.
197G. PARIS (1899), p. 440.
198WAGNER (1970), p. 8: “KiX?uov Ti~ ¿xyciirric rb oiraO’u ~ncxv& ¡lE KÓW1J”
After cJtGO! the MS. inserts yO 4rncYEi~ while it omits ~ lo cual no es decir mucho.
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“ritmicamente imperfetta” en palabras de Teza199, no aporta solución
alguna a este controvertido pasaje. Por otro lado, éste filólogo italiano
sugiere una corrección que si bien no ofrece la solución definitiva, al
menos sí permite leer con más comodidad tan discutido texto200.
-y. 253: E’tc~ r¿ KXíVcf.piV
Los testimonios que nos transmiten los términos de K?JV11 o
1c>ivúpí para lecho en Bizancio, son numerosos2~”. Éstos podían ser
sencillos, de madera apoyados en un trípode o sobre cuatro patas2O2, o de
un lujo excesivo, repujados en plata u oro203. Sábanas, colchones de
plumas y almohadas proporcionaban dulces sueños al hombre bizantino
de clase preferente, mientras que los estratos más bajos de la sociedad en
199TEZA, p. 515.
200HESSELING (1917). p. 106, tan sólo se limita a comentar que “dans le modéle
de L et de V r?ic &yci,rrlc était de trop”, manteniéndose alejado de cualquier otro
comentario.
201 Erotócrito A 1990, 1250; B 1237, 1233, 1237; A 143(passim); Galimaco 374, 389;
Florio 790. Son compartidos también por la forma más moderna KpE4313at¡.
2~12GaIímaco 537-8:
¡llKpov KpE4313arlv ~x~,vro &7ré rfic y~V;
o?dyov t)7rapflp¡l~vov. Xa¡lfl?~óv, EK ?áOo.w iroXurí¡lwv
Habíi un pequeño lecho, del suelo ¡ ligeramen te levantado, bajo, hecho con piedras
preciosas. También Galímaco 1099: KW TÓ oavl~oKp~1313aTov awa¡l~vo~ -rfi~ KXívr~, y
tocando él lo que son las maderas del lecho.
203Galúu¡aco 372: KXivr¡ Xa¡llrpa, rro2.vn¡l0c. xpv&i ¡lEra ¡lapycpunv, un lecho
maravilloso, incalculable, de oro con perlas incrustadas; Gal imaco 2208: si~ r~v
GTpo41vi~¡v ri~v iraYXPuooV GuvavEzÚ.aKfl rór~, (los vio ) entonces acostarse euu el lecho
de oro. Vid. el. Beltandro 1160; Imperio 753; Aquileida N 328, 1060.
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vez de lechos o camas se servían de una estera que los antiguos llamaban
XUPEDVlU, y que en Bizancio eran conocidos por el nombre de
~ Su pobre y áspera confección nos la decribe el genial
Cornaros en su extenso poema Ero tócrito ~ 581-2:
¡1E TuV 7W~XE17QU ‘nu XOVTPfl KW ¡1 C~XEPO 17011 K(IXVE1
O17p~.O¡1~X, KW ¡1EOU OTO OUKK’L 7rETpE~ KW &YKcXOEL ~XVE~205.
- y. 268: vcx ruy ~4~VXanTrjc 1k
En el Cantare (Str. 23, 4) leemos: e quanto l’occhio mio falla
guardare. La lección de L, 1k ~ “vaut donc mieux que V, c&
- y. 270: o~xv~k é7rEplXci~cxv
uno u otro modo el lecho era acompañado de almohada; así en Galí,naco 571:
r6 K?~E!~’!V ?~a13Wv airo rci3v irpoaKE4xiXtev, y cogiendo la llave de debajo de la
almohada; Imperio 533: é13y~vsi rb 7ro~aptV TOE’, irpoOKE~a?\abIv 13dvEl, se quita la
túnica para hacer de ella una almohada; Erotócrito r 1649: ~Ko4u7r!aEv TflX’ KE~a?~fl E’~
no irpooKE4a?.d~1, su cabeza apoyó en la almohada; A 583: 5iXco~ Otvnóvia KW ~)TEPQ.
5íXu~ 7tpOoKE~a2~a~l, sin 5a’banas ni (colchón de) plumas, sin almohada. El tópico del
abigarrado lecho de oro está ya presente en la novela antigua y coninena; véase, por
ejemplo, Cantón 1 6, 2; III 7, 5; VIII 6, 7; Teodoro Pródromo III 467-8, sin faltar la
descripción de humildes catres en Teodoro Pródromo LII 299, o Eugeniano VI 244, 259; cf.
TALBOT, pp. 232-233 y, en general, KUKULÉS B 11(1948), Pp. 67-77 y KAZHDAN (1991),
p. 276.
205Goii un grueso saco y paja le hace ¡ un edredón que relleno de piedras y cardos.
Compárese con Cantón VIII 1, 14, y Heliodoro VII 19. 5, donde orpo~ivrj viene a significar
edredón.
206HESSELING (1917), p. 106.
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Los bizantinos, a la hora de expresar sus sentimientos de amor,
cariño o afecto hacia la persona querida, antes de despedirse o al volver a
encontrarse, se daban un estrecho x’ largo abrazo, al que seguían cálidos
besos 207; 7tEp~XU¡1f3UVE1V, 7rEp~7UXEKEOOGU, (~V)UyKUXí~EOOW,
7rEpi7rTVOOEQOcU, EVcT17EpV~EQOW y ITEplXEEcJOcU, son los verbos que con
mayor frecuencia se utilizan a la hora de expresar el abrazo, mientras que
(orxvo)Kcz17c4¡lXG5, más que ~iX& es el verbo por antonomasia para
indicar el besar. Prácticamente todas las novelas de época paleóloga
ofrecen un empalagoso repertorio de afecto; pero es la Aquileida la más
melosa de estas obras. En ella no cesan los besos y abrazos entre padres e
hijos, amantes e incluso suegros y yernos208.
- y. 273: ir?d9v b~XKTVX~l ~puxriKOV fi KOp1~ 170V E~)LOKEV
Las aventuras y reconocimientos de la obra, las separaciones ~•‘ los
lamentos son elementos que encontramos en las obras orientales
fundamentalmente en Las mil y una noches sin excluir su presencia de
los textos de época alejandrina en los cuales se inspiró la tradición
bizantina. Por otro lado, el uso de objetos mágicos, anillos sobre todo,
tópico de la literatura tanto oriental como griega, viene a sustituir a los
207C1. Florio 270, 308, 469, 828, 839, 879, 1385, motivo ya presente tanto en la
novela antigua como en la novela bizantina de época comnena; cf. KUKULÉS, A II, (1948),
pp. 88, 99.
208Aqu¡ileida N 154, 1081, 1367, 1421, 1627. En Beltandro predomina únicamente el
beso fraternal; 47, 73, 78, mientras que en Imperio tenemos una afectuosa muestra de amor
paternal; x’. 882. Posteriormente, en Erotócrito E 1384, 1455, asistimos a un empacho de
besos y abrazos entre el héroe homónimo y Aretusa tras estar largo tiempo separados.
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antiguos dioses ex machina que llegan siempre a tiempo para salvar a los
héroes. Salvo contadas excepciones, como es e] caso del Filocolo, donde
los dioses paganos desempeñan todavía un papel primordial, el testigo de
la salvación pasará a los anillos, el objeto más empleado en la protección
del mal y de la muerte o el aviso de peligro, como en Ebrio. En efecto, en
nuestra novela el héroe recibirá dos anillos mágicos: el primero de
manos de su amada Platzia Flora (y. 273), un anillo que tiene el poder de
oscurecerse si se abate cualquier peligro sobre la joven; el segundo lo
recibe de su madre (y. 1192), un anillo cuyo poder consiste en alejar el
peligro de muerte. Este tópico aparece sin interrupción no sólo en las
novelas de caballerías209, sino en otros ejemplos de la novelística
paleóloga. Así, el caso más característico se encuentra en la Guerra de
Troya - pintoresco ejemplo al tratarse a todas luces de la adaptación del
Roinan de Troie de Benoit de Sante-Maure - donde además de un anillo
se hace entrega al héroe de una pomada milagrosa:
XEyEí rov: “170V1719V vx ~XE4nc KW cxpczv ~ic~cu &7r UV17flV
209Galímaco 931 y ss.: \~of~ té baKrv>~.i~lv JIOE’ roí3ro Xapi~o¡lai no, he aquí ini
anillo, el que yo te regalo, un anillo que hace volar a quien se lo introduce en la boca;
Imperio 229: 7r?cv aKp!130V EyKaX7flOV ~ibw GE v& 13aard~q~, mas un preciado amuleto
te doy para que contigo lleves, un amuleto que permite al que lo lleva librarse de muerte
por hierro, fuego o agua.
582
Conientario
7rGÚdV 170V ~i~JEl EVyEXlKOV EV¡1Opc~OV ócxKTV?d~1v210.
Kukulés, por ejemplo, dedica todo un capitulo a la magia y otras
supersticiones21l, pero esta tendencia a la superstición y creencia en
anillos mágicos y amuletos212 es más universal que griega. En el caso que
nos ocupa, la Grecia bizantina, incluso los hombres de renombrada
sabiduría, se dejaban influir por creencias ocultistas. Mencionemos aqui
el caso de Gregorio Esjolario, quien aceptaba las profecías que anunciaban
el fin del mundo, o el de Grigorás, alumno del célebre Metojites, quien
creía a pie juntillas que tanto la luna como las estrellas ejercían toda
suerte de influjos sobre la vida del hombre213.
21 ~~Ledice: “de esta (pomada] úntate y cuando de ella t te hayas ungido nunca ni a
fuego ni a veneno teínas”. Da’le también un hermoso anillo Inagico (ed. Mavrofri d is vv.
260-262); vid. et. Erotócrito E 555, donde también el anillo es de zafiros.
21~KUKULÉS, A II, (1948), pp. 226-237.
uso de amuletos en Bizancio estaba extendidísimo, bien para alejar alguna
enfermedad o prevenirla, bien para ahuyentar cualquier otro mal. Naturalmente la
Iglesia tomó posición en contra de esta superstición popular; sin embargo, las numerosas
fuentes tanto escritas como arqueológicas testimonian su más que buena acogida entre los
bizantinos. Puede verse, primero de todos, KUKUL~S, A II, (1948), pp. 123-276, un
espléndido capítulo dedicado a supersticiones, alquimia y motivos mágicos en el mundo
bizantino; vid. et. G. SCHLUMBERGER, “Amulettes byzantines anciens destinés á
combattre les maléfices et maladies”, Revue des études grecques 5 (1892), PP. 73-93; C.
BONN ER, Studies iii Magical Ani ulets, Ghiefly Graeco- Egyptian, A nn Arbor-Lond res,
1975, pp. 51-94; C. VIKA><” Art, Medicin and Magic in Early Byzantium”, DOP 38 (1982),
pp. 65-86. No excluyamos tampoco el capitulo de WALTER, “Reliques et superstitions”,
pp. 21 7-237.
213Cf. RUNCIMAN, p. 104.
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La novela clásica nos proporciona también un sugestivo ejemplo
sobre este tipo de creencia en objetos mágicos. El caso más llamativo para
nosotros se encuentra en Heliodoro, Etiópicas IV 8, 7:
¡1E¡JV~1O11 & lTpO 7rUVTb.)V 17L0V OVvEKTEOEVTLOv 001 KE1JJ9?V1(flV
btIXK17VAIOV TIVU E~Tl?.flTElV KW 0EUV1713 2rEp~7rOlE1V, 0V 7tTXT1~p O
QQ( E¡1Ol 2TU~U ruy ¡1Vr¡OTEICXV EbLopflOCx17O (3U01?~E1y ¡1EX
M~¡1f~O?’~y 170V KEKXOV (XVU~~WT17OV ?IOtí & 7rUV17Upf~I) KW
WTOpp1917y ~VVc~¡1E11713V o4~e~5ov~v Kcl0~pU¡1EVOV...214
anillo del que más adelante, Etiópicas VIII, 11, 8, se nos dirá que
Xi 0w & T~ KGtXOV)JEVI) 7raV17ap1373 17flV 0~V5OV13V ~1a5ETO4
yp(X¡1¡1UO1 & ~EpOV TH3tV (XVCKYPWTTOCZ KW TEXETT¡C, (.uX ~0lKE,
0Eíor~.pcxc &VGt¡1EGTOC ~TLtp liC ~1KCt~~ ~>VVCq.tiVTLVCX I1KEIV 1773
?ÁOw
7UVPOC ~VYU5EVT1K11V,WTcX0E~UV 170b7 EXOVG1V EX TWC
4Xoyc¡SoEoI &CpO1)¡1EXflv215.
- y. 288: rok UV>dKOV~
21 4No olvides en particular buscar y conservar contigo, de entre los bienes
expuestos, un anillo que tu padre une regaló cuando me pidió mi mano; todo su contorno estd
grabado con la divisa real, y el engaste lleva un piedra sagrada llamada ‘pan tarba’ que
tiene un secreto poder... (trad. de E. CRESPO, Heliodoro. Etiópicas, Madrid, 1979).
21 ~Tiene (el anillo) una piedra engastada llamada pautarba y estd grabado con
ciertos signos sagrados que le dota¡¡ al parecer de una virtud divina que confiere a la
piedra la capacidad de repeler el fuego y hacer a los que la llevan insensibles a las
llamas. (trad. de E. CRESPO, Heliodoro. Etiópicas, Madrid, 1979).
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La corrección es de Mullach, y no de Hesseling como observa
Kriarás21Q cxt XlKo1~ , por otro lado, se adapta perfectamente al desarrollo
de la novela. Tanto la lección de L cxVXlOTa4~, como la de V avX~rctc,
“tocador de flauta”, no tienen ningún sentido aquí.
-v.302: EIc EE¡10p44RX KVVflylcx,Eg 7rctpct~lc43UcJ¡1oU~ 17OVc
Al igual que en la antigua Grecia, también en Bizancio existía una
gran afición a la caza. Amén de los testimonios literarios que nos
informan con detalle sobre su desarrollo, contamos con no menos
pasajes en los que la información nos llega de forma indirecta al tratarse
de episodios que aconsejan la no participación en este deporte tan
popular como noble217. Sin embargo, esta afición de los bizantinos a la
caza tuvo un sorprendente auge en la época de los Comnenos, que siguió
después con la dinastía paleóloga de modo ya más favorable218. Cabría la
216KRIARkS (1955 a), p. 180.
217C1. Barlatun y josafat 436 y ss. donde se nos dice que la caza es TTi~ VSOTrITO~
KE.vll oxo?.ri. Puede verse también el testimonio de Miguel Pselos en sus Scripta minoro II
205, 3-6. Son incisivas las repetidas recomendaciones de los padres de la Iglesia para que
los jóvenes se abstuvieran de asistir tanto a teatros y carreras de caballos, como a las
caceruas.
218Un anuncio a esta tolerancia nos viene de la mano de Eustacio de Tesalónica en
su Counentarium ad Odysseam t. II, 212. 20, donde se nos dice ~ & no KE’vflyvrs~iv
G~roE’~alóraTov ~v roV iraXaiok, y también en Comen tarinín ad lliadeni t. II, 801.10.
Contamos asimismo con la referencia de Alejo 1 Comneno (1 082-1118) quien en su Jloíqpa
.1’rcxpa¡vrnKc5v 122 declara que el asisitir a cacerías con dilioencia es bueno porqueb
¡lrya2~>xi ~uirv& név dv5pa ~ro KE’vflylv; cf. KUKULÉS, E, (1952), p. 389, n. 1. Los
testimonios antiguos sobre el valor de la caza como escuela de caballeros y reyes son muy
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posibilidad de considerar, por ello, que la cetrería pertenecía más al
mundo feudal de Occidente - y que de aquí hubiera pasado a Bizancio por
medio de las conocidas relaciones ya pacíficas ya bélicas que tuvieron
ambos mundos - que al mundo griego medieval. Sin embargo, bien
podría haber sido a la inversa; que los cruzados exportaran esta
costumbre griega a su tierra de origen. En este punto es interesante
observar cómo en la corte constantinopolitana, burocrática hasta en horas
de recreo, había un cuerpo conocido por el nombre de lEpUKczplOl,
encargado en exclusividad del mantenimiento de aves rapaces para la
caza, dotado de un oficial imperial supervisor de todo lo relativo a este
ocioso deporte, el HpCCTOKVV11yO~ o flpwrol5paKórloQ. No olvidemos
que esta pasión por la caza llevó a la muerte por accidente a tres
emperadores aficionados a la misma: Teodosio 11(408-450), Basilio 1 (867-
886) y Juan II (1118~1143)2~9.
numerosos; su valor como sustituto de la educación militar aparece en varios pasajes del
Espaneas.
219En elOvEpoKp¡r¡Kóvde Achmet Ben Sirin 232, 16-17, queda demostrado que
esta práctica fue temprana; importante con traducción, comentario y amplia introducción,
notas etc., St. NI. OBERHELMAN, The Oneirocriticon of Aclníuet A Medieval Greek a,íd
Arabic Treatise on the Inteipretation of Dreams, Texas, 1991. Pueden verse los trabajos de
C. DE CHABOT, L’achasse ¿i travers les áges, París, 1898; BERGER, Die Jagd aller Vólker
un VVnndel der Zeiten, s.l., 1928, algo antiguos pero demostrativos de la infundada teoría
de GIDEL, p. 136, para quien una vez más, esta costumbre fue importada por los bizantinos
desde Francia; vid. et. F. KUKULÉS, “KE’vqyEr¡K~ nc T nro TUTV Ko¡lvr¡vícv
KW nc7w flaXaló?~oy0v”, EEB.~ 9 (1932), pp. 3-33; A. CARPOZILOS, “Bao~XEIoE’




Como puede también apreciarse en numerosos ejemplos esta
práctica deportiva era conocida por el nombre de KVV19~I y también por
el más popular de &ypr~, durante la que se hacían acompañar, además de
perros, por todo tipo de aves rapaces220 muchas de ellas de difícil
interpretación como son por ejemplo iEpctKctc~, ~Uyc~VOV’,~TTETpW0V’~
Epw~Ylo1x~, KtpKOV~, UVYKOVP1cX, 17~oVpcxKIU, ?.oV7roVc, entre las que se
cuentan también las que aparecen en nuestra novela221.
- y. 319: O~ 7FaVTE’ cXPXOVTE~ ¡10V
Este término de la Grecia antigua que venía a significar
‘magistrado’, ‘arconte’, toma una caracterización diferente en época
220Abundantes apuntes bibliográficos pueden encontrarse en KUKULÉS, E, (1952),
pp. 387-423. De los perros, adiestrados para tal fin, se requería sobre todo que tuvieran un
buen olfato, para lo cual los más solicitados eran los perros cretenses, mientras que los
indios destacaban por su fortaleza para caza mayor. Los grandes terratenientes, que no
eran los únicos que disfrutaban de este deporte, contaban con grupos de expertos cazadores,
ya esclavos ya libres, que preparaban la caza, asistían a su señor o rastreaban el terreno;
con red, arco, flechas y lanzas, y toda suerte de animales domesticados, emprendían más
una expedición que una cacería; cf. TALBOT, pp. 253-254.
221Florio 988-989. Otros pasajes de novelas paleólogas en los que se ponen de
manifiesto prácticas cinegéticas en Cal íunaco 853, pero sobre todo en Beltauídro 767y ss.,
donde el héroe demuestra sus excepcionares dotes como tirador con arco. Un episodio
prácticamente idéntico a Florio 988, en el que tampoco la caza sirve de consuelo al héroe
cuya tristeza está provocada por la lejanía de su amada, en Erotócrito A 113-114:
O1.)& y~paK!a o¿5~ GKE’?~1a oi~’ &J~oya jnropo~oa
n¿v iróOo y’ aXa4pwooE’a1 rro¡$ ‘xr orflv’Aprnot5oa
ni halcones ni perros ni caballos podrían ¡ aliviar el dolor t¡ue por Aretusa tenía; vid. et.
Erotócrito A 133, 137; y en Filocolo, p. 159, donde de modo similar se describe la tristeza y
el dolor del héroe contrapuesta a la alegría de sus compañeros.
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bizantina, donde se equipara al de ¡1EYIUTaVOC222 y bVVuro~. No parece
sin embargo que tuvieran poder militar, sino simplemente civil,
asistiendo con sus consejos al emperador en sus decisiones223. Tras su
primera acepción, que confiere un valor general224, algo así como los
‘principales de la corte’, se recaracterizará con el sentido de gobernador,
término que quedará eclipsado por la figura del ro7rd¿pxflc, con la que
también aparece identificado en nuestra novela225. Ésta última, figura
222En Florio 315, 319, 410, 572, 1459, 1734, se complementan mutuamente.
en Florio 288, donde se yuxtapone el sentido de cortesano; vid. et. Florio
606, 609, 618, 919, 1055, 1119, 1392, 1605, 1722-3. Cf. H. AHRWEILER, “Recherches sur
l’administration de l’empire byzantine aux IX-XIe siécles”, Bulletin de correspondauuce
hellénique 84 (1960), Pp. 1-109; j. FERLUGA, “Archon”, en Tradition als historische
Kraft, Berlín-Nueva York, 1982, Pp. 254-266.
224Florio 935, 937, 940, 949, 1066; puede funcionar también como adjetivo; Florio
290, 906, 928, 956, 958, 1210, 1252, 1312, 1403; vid. et. Belisario 402; Iliada bizantina 1120;
Libistro Esc. 2348.
225Florio 393, 1230. Presenta la forma de participio presente del verbo
ro~rapxriu~. Los no7rápxa¡ eran “KE’f3Epviinr4. ai¡~ 7TE~!O~4 KE’pTOX no~ Ú?~a5!KOE’
X~POL~ K~ T~ ¡l¡KpO0Wn¡K~ xEPoovvflGoE”’; SAVJDIS, p. 48; vid. et. Nl. G.
NISTAZOPULOS, “Note sur l’Anonyme de Hase, improprement appelé Toparche de
Gothie”, Bulí. de Gorrespouudence Helléniqué 86, 1 (1962), Pp. 322-323. Recordemos que el
último de los libros del Estiatégico de Cecaumeno está por entero dedicado a los ro~rdp?~E~.
En el siglo de Justiniano se entendía por no7rcipXry un tipo de magistrado local con poderes
civiles y militares, término que pasó a significar ‘rey’; así en Malalas 231, 9: KW
¡5 ‘HpuS~r~ 7rciOr¡ av!anu~ UKU9~flKO13p(~)TO~ ~y¿vnro KW ¿oréOav~, Ka!
~yévnro 13cxc¡?~Eu.k, fjno¡ no~rápx1y. no¡~ ‘IOvbatKOtT ~Ovov~ ‘Apxi~Xaoc ¡5 E’IOc acro~
~TT-~ 0’. ~v ¿iransia Aa¡lía KW XapE)~>viavou, KaOWc ¿ oo~Srano~ KX~j¡lv~ ¿
xpovoyp ú~o~ E~E0EnO, tras sobrevenirle a Herodes col! rapidez u uua enfermedad incurable,
conzido por los gusanos murió, tras lo que se juombró rei/, es decir, roffdp~q~ de la naciólí
judía a Arjelao, su hijo, cii el noveno año del consulado de Laníia ij Sereliano, tal coíu¡o
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inseparable de las burocráticas instituciones bizantinas, llegó también a
asimilarse en la novela que aquí estudiamos al papel del ¿{PXwV.
En cuanto al ~EOcX~wV,confidente del emperador, título que en
época paleóloga fue nuevamente institucionalizado después de haber
perdido su carácter técnico, podemos decir que presenta forma de plural
¡1EOcx~oVTE’226 (Fío rio 611) independiente al Jpxov&~ del mismo verso,
cuyo significado se acercaría bastante al de ‘alto dignatario’227. Muy
posiblemente la duplicidad de este cargo se deba a las medidas reformistas
refirió el sabio Clemente escritor de crónicas. En los años en los que reinaba en
Constantinopla la dinastía comnena, s. XI-XII, antes de la caída de la ciudad en manos de
la cuarta cruzada, noirdpxpc había perdido ya todo su valor técnico. Cf. J. C. CHEYNET,
“Toparque el topotérétes á la fin du líe siécle”, REB 42 (1984), pp. 21 5-224, artículo en el
que el autor identifica el TmTaPXT1~ con el nozror~p~trj~ a partir del s. XI, cuya función
militar se hizo cada vez más independiente.
22~La forma de plural no aparece hasta el s. XV; el primero en recurrir al plural es
Masaris (s. XIV-XV) XX, 13-14: vév ~u~v5¡~ ~~oa~ovn~ov. Después de él, Sivestre
Sirópulos (s. XIV-XV) se refiere a dos ¡lEod~ovn~ por vez primera en septiembre/octubre
de 1435; vid. J. VERPEAUX, “Contribution ~ l’étude de l’administration byzantine: ¡5
¡lEoá~ov”, Byzantiuuoslavica 16 (1955), pp. 270-296. Que durante el reinado de Andrónico
III (1328-1341) existieran dos oc~ovr~ se debe a una mala interpretación de
Cantacuzeno II 99, 1-3; cf. BAKKER - VAN GENERT (1988), p. 37.
2275us funciones las recoge H. G. BECK en “Der byzantinische Ministerprásident”,
BZ 48 (1955), pp. 309-338, quien lo interpreta como “Chancelier impérial”; vid. et. R. J.
LOENFRIZ, “Le chancelier inipérial á Byzance au XJVe et au XlIle siécle”, Orientalia
Christiana Periodica 26 (1960), Pp. 275-300, Byzan tina et FrancoGraeca 1, Roma, 1970, Pp.
441 -465; H. G. BECK, Idee,u und Realitaten in Byzauíz, Londres, 1972, p. XIII; N.
OIKONONIIDIS, “La chancellerie impériale de Byzance du XlIle au XVe siécle”, REB 43
(1985), Pp. 169 y SS.
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que tomó Manuel II tras su coronación en 1391, fecha después de la que
habríamos de situar la redacción de Fío rio. Antes de este año no hay
testimonio alguno de la degradación de este alto puesto de la
administración bizantina.
- y. 339: 7Ú~1v rÁ~ EIIOV ~K~iflh?IUV V fXVT13V &v oú 7rp6~w
Esta idea de la venganza contra Platzia Flora por parte del rey será
recogida más adelante en el y. 896, con un desarrollo muy parecido al de
este pasaje. El desencadenamiento de esta venganza se desarrolla a partir
de los vv. 393 y ss., tras los cuales el rey Filipo recrimina injustamente a
Platzia Flora, a la que, no obstante, intentó desde su adopción ensalzar
con los más grandes honores. La cercanía de este episodio con el del
Filocolo ya fue advertida por Crescini228.
- y. 345; K01 7rcxpEVOuc~ E¡1flvVcYEX, i~lXOEv o ‘7nTpctlrrIci
El ~7t~irijC TpU7rE~T1c?229 era el eunuco que ostentaba el titulo de “6
(~2Tt) 17flG 17pWTE~11C vOVXo(”230. De obligada pertenencia a la clase
patricia se encargaba de supervisar, siempre bajo la premiosa mirada de la
administración bizantina, el orden jerárquico en la mesa imperial.
Conocido también como praefectus niensae231 hace acto de aparición
228CRESCINI (1889), t. 1, p. 264.
229En la novela que estudiamos en este trabajo aparece bajo las forma nrpair~qc
o bien ¡5 ‘imp ¿~fl~; vid. Florio 345, 358, 371, 436, 454, 561, 647, 659, 686, 687, 691, 703.
230Filoteo, K2tr~ropoAóy¡ov 176, 22.
231Nos apoyamos para traducirlo por doméstico en un pasaje del Calúnaco 1888-
1889:
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alrededor del s. VIII; cuidaba escrupuloso hasta el último detalle del
orden protocolario en la mesa del emperador siguiendo
concienzudamente la situación de cada cargo232. Se empleaban para estas
ocasiones los enseres más lujosos y se servían los más exquisitos platos.
El XpVQO17piKXIVOQ estancia real destinada a los banquetes que
organizaba la casa real constantinopolitana, era adornado ricamente y en
ella se depositaban triclinios de oro que daban nombre a este legendario
¡lri OKoE’nÚac. ¡lii ~l¡lOc. ¡lfl~ ~irmrpair~r~c
r¡ Kav ~O¡lEX3T!KO~.~ir?~OY~ ¡lfl5~ KQVE1~ Gl¡lUTVE~.
ni mai~ordo uno, ni cocinero, ni ¡rpairé4q~ (maestro de mesa o doméstico) 1 ni tampoco
doméstico; ini ónice deseo es que ,uadi’ se acerque; cf. GARCÍA CUAL (1982), p. 129, n. 63.
XV. SEIBT, “tiber das Verhaltnis von kenarios bzw. domestikos tes trapezes den anderen
Funktionáren der basilike trapeza in mittelbyzantinischer Zeit”, BZ 72 (1979), pp. 34-38,
distingue entre el ~zr’uri~c rpa~r~~~ y el ~O¡l~Gn’KO~ n~ npa2r1~; éste último,
conocido desde el año 680, no necesariamente tenía que ser un eunuco. KUKULÉS, E (1952),
p. 203, lo entiende como un subordinado del 5o¡l¿onKo~: ‘TEuSpymo~ ¡5 Kmnbmv& JI
TT?~T1pc4OPEA Qn’ Kana tOE’~ XPOVOE’~ TOE’ o ni n TpalrEyy Eixnc co<
7rpoioncL¡lEvov nÓv bo~jaorm~ov, QOTIC U7tflpEAti ¡lET EKE.1VOE’ noE’( 13aoi~?iic KW
aPxoE’~a~ Kan’ r& ~EX¡l~T~ n& ~i~m GnE4mfl4~opiq ji ya¡lo~c; 13aaiX~u<’; vid. et. J. B.
BU RY, The Imperial Administrative Smjstem iii the Nin th Gen tury, Londres, 1911, pp. 125
y Ss.; GUILLAND (1967), t. 1, pp. 237-241.
232Florio 399, 937. En estos versos se advierte hasta qué punto el orden protocolario
era seguido con minuciosidad. La derecha del anfitrión se consideraba la posición de
mayor honor. A su lado se iba situando por cargos y en riguroso orden descendente el resto




salón233. Lejos de parecer esto una mera exageración o una licencia
literaria que gustara de exagerar el lujo de los gobernantes, contamos con
numerosísimas referencias en la obra de Constantino Porfirogénito234.
Por otro lado, al servicio de la real mesa, además del copero real o
7nyKepVrjc235, se encontraba un camarero que cumplía la misión de
servir los platos con los alimentos y depositarlos en un extremo de la
mesa236, así como ocuparse de levantar los manteles al término de la
comida237.
233% construcción data del s. VI. Tenía capacidad para 30 personas sentadas en la
rica mesa principal, toda de oro; podían, no obstante, unirse unos 18 cubiertos más gracias a
otras mesas adicionales. Bellamente decorado estaba rodeado por diversas salas, a cual
más rica. En el salón principal destacaba el legendario flrvrazn$py~iov, lujosísimo
armario en el que se exponían x’asos, coronas y otros objetos preciosos; vid. R. JANIN,
Constan t inople b¡~zanti>íe: Développemnent urbain el répertoire topographique, París,
1964, pp. 115-117.
234De cereunouíiis 570, 16 y Ss.; cf. KUKULÉS, B II, (1948), p. 77. No sólo los
triclinios eran de oro, sino también los platos, cubiertos y fruteros. Viene al caso la
anécdota que cuenta Liutprando de Cremona quien, invitado a palacio durante su estancia
en Constantinopla, quedó admirado por el lujo que rodeaba este célebre salón; todo a su
alrededor era de oro, incluso tres de los fruteros eran de oro. Sus dimensiones eran tan
grandes y su peso tal que se encontraban suspendidos del techo por medio de poderosas
cintas de suerte que pudieran desplazarse para servir con comodidad a los comensales.
Estos banquetes, sin embargo, fueron decayendo con el mismo imperio. Alrededor del s.
XIV, eran ofrecidos sólo cinco veces al año con motivo de festividades religiosas y, como es
de suponer, entre muestras de menor lujo.
2~5Cf. GUILLAND (1967), t. 1, Pp. 242-250.
236Floiio 367 y ss.
237 Vid. el testimonio de Codinos LIX, 20; LXI, 3; LXII, 3; LXIII, 12; cf. KUKUL~S,
E, (1952). p. 202.
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- y. 354: OpV~V238 ~frY~p¡1cxKE¡1EV19V
Las aves de corral eran para los bizantinos plato muy común en su
dieta diaria. Recibían nombres diferentes según su especie o tamaño; así,
por ejemplo, el gallo era conocido con su nombre antiguo, cXXEK17pUCi)V O
~TETEIVOV,a veces con el nombre latino KWTtflV, si éste era capado para su
engorde; ¿ipviOcx designaba la gallina y Kc43aKcX si ésta había sido
engordada más de la cuenta. Las aves pequeñas recibían el nombre de
opVl0oroVX?~x239.
En lo que se refiere a la lección londinense que seguimos en
nuestra edición, destacamos que ésta, participio del verbo 4XXp¡1UKE lXi) de
mayor presencia en la literatura popular griega240, es preferible a la
vienesa que proviene del verbo 4xxp¡1cn<oSvw, no tan frecuente en los
textos populares bizantinos24”.
- y. 385: pi7rTE~ 170 170V OKUXOV
238SPáDARO (1983), Pp. 575-585, prefiere mantener la forma de nominativo
¡5pvu~ indeclinable.
239KUKULÉS, E, (1952), p. 68.
24~~Calu’maco 2363: tjo13oXu~iév~ KW KaKfl, 7rmKp~, ~ (Fortuna)
nualdita, unalvada, cruel y envenenadora; Ero tócrito A 177: ¿or~Xr! ~é??.a 13Xa13Epd.
Kap7rO ~ (un di-bol) que tieíue hojas dañinas, enveneuuado su fruto. También en
Erotócrito A 620; B 447.
241 Es, sin embargo, un contrasentido, y esto es una muestra de la inestabilidad
linguistica que se imponía en este época, que el códice vienés que nos transniite la novela de
caballerías de lunpeno, en el y. 181 dice ~ap¡laKSuOíc, frente al ~ap¡laKuiOíc del códice
na í~ol 1 tan o.
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Nos ha llamado la atención esta escena que podemos calificar de
familiar en muchos hogares: el perro que, paciente, espera almibarado en
sus jugos gástricos la caricia y la generosidad del amo en la mesa. Sin
duda alguna, desde la fidelidad que demostró Argos para con su amo tras
veinte años de ausencia, el perro ha sido el animal de compañía siempre
admirado y querido. Que el perro es el mejor amigo del hombre es una
máxima que, antes de ser acuñada por Schopenhauer, circuló en los
escritos bizantinos. Objeto siempre de encomio242, Eustacio de Tesalónica
lo definió como ‘kfrXc~vOpw~Tov ~VUEt ~4iov ¿ KUUJv”243. Paradigmática
es la ayuda que presta a su amo incluso después de muerto
desenmascarando a su asesino, lo que llegará a ser un tópico incorporado
por la pluma siempre sesuda de Tsetses244.
- y. 400: ~PVOVV 1719V ~EO¡1(.iD¡1EV19V
La acusación a los héroes, injusta siempre, ante los tribunales de
justicia que decidirán sobre su inocencia o culpabilidad responde a un
242Recuérdese el elogio al perro de Eliano Hrp~ chiówv VII 10. Encomios similares
en Nicéforo Basilakes y Teodoro de Gaza, PG 161, 985-997.
243Comentariuín ad Odysseaun t. II, 148. 9-10. Su continuo interés en alabar este
auiimal doméstico le llevó incluso a ingeniar una curiosa paretimología, haciendo coincidir
la raíz de xi.~úv con la del verbo Km$Elv, “O ~Gtt ~~?~3v”.
244Chiliades IV. 131, 152. Perros con voz humana que anuncian la resurrección de
Cristo o perros que divertían con su inteligencia en representaciones artísticas, además de
su e\celente labor pastoril, pueblan los escritos bizantinos; cf. Malalas 253, 8; 453, 15-454,
4. Baste citar aquí una bibliografía escasa pero significativa: KUKULÉS, .4 (1955), Pp.
315-317; NI. LURKER, “Der Hund als Symboltier fur den £LJbergang Dieseseits in das
Jenseits”, Zeitsclur¡ft fi¿r Religiouís und Geístesgeschiclute 35 (1983), pp. 132-144.
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lugar común de la novelística griega tanto clásica como comnena245. Por
otro lado, señalamos que también la presentación del reo ante los
magistrados entre cadenas246, lo que hasta cierto punto entra dentro de la
lógica, se resuelve en un tópico que vuelve incesante en todos los
períodos de la novela griega247,
El funcionamiento de los tribunales en Bizancio estaba basado en
el sistema romano, un sistema que tuvo que ser adaptado a las nuevas
condiciones de la monarquía bizantina. En estos tribunales el juez, que
recibía el nombre de KpVrflQ, pertencía a la clase de los nobles. Ese es el
motivo por el que los tribunales de justicia eran conocidos como
245Lejos de querer significar que el episodio que nos transmite Heliodoro en las
Etiópicas VIII 6-11, pudiera haber inspirado este pasaje de nuestra novela, nos parece
apropiado recordar al menos hasta qué punto se trata éste de un motivo anteriormente
agotado por la novela antigua. En este pasaje de Heliodoro al que nos referimos, asistimos
asombrados a la condena que se pronuncia contra la heroína de la novela, la pira, acusada,
falsamente claro está, de haber querido envenenar a Cíbele, la nodriza de Ársace.
Cariclea, sin sufrir el daño de las llamas, contará con el favor de la muchedumbre que grita
pidiendo su salvación: xa0apÓv no yovamov. avauriov no yt~vamov, pura es la mujer,
uííoceuute (Etiópicas VIII 9, 15).
24ñSobre esta costumbre de presentar al reo encadenado pude verse, por ejemplo,
Juan Crisóstomo PC 63, 747; Malalas 370, 10; cf. KUKULÉS, Z, (1955), p. 47.
247C1. Aquiles Tacio VII 12; Heliodoro VIII 5, 4; Cantón III 4, 7, pasaje en el que
somete a un ultrajante desfile a los condenados, humillación pública que se aplicará en
Bizancio con asiduidad bajo el nombre de ~ ir~uau; puede verse también Nicetas
Eugeniano VII 277 y Ss.; cf. KUKUL~S, F, (1949), Pp. 199-208, SIMOPULOS (1994), Pp. 207-
307. Puede verse también los pasajes de Florio 430, y Beltauudro 855, 943 y ss., con un
tratamiento similar. Otras escenas judiciales en Belisariada (passiín) y Libistro 1269.
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c7.pXOVrlKoV ~flKc1.xJTrlp~oV248.No obstante, en Bizancio el emperador se
erigía en el juez supremo, quien en última instancia contaba con la
autoridad de amnistiar o condenar249. En efecto, el emperador en persona
presidía muchos de los tribunales y asistía a los crueles interrogatorios en
los que en no pocas ocasiones, el acusado perdía la vida entre grandes
tormentos250. Las penas que se imponían a los reos dependían del tipo de
delito. En Fíorio contamos con dos únicos tipos de ejecución: la pira,
248Cf. KUKULS, Z, (1955), p. 44, n. 2. También de la lengua judicial salta el
verbo ¿orí?~oyoi5~ia~ (Florio 653 et passim) que verá modificado su significado; pasará de
la lengua judicial, donde quiere decir ‘defender’, a significar ‘contestar’; cf. KUKULÉS, Z,
(1955), p. 53. Un seguimiento del proceso en el mismo libro del medievalista griego en PP.
44-55.
249Muchos trabajos dedicados al sistema judicial bizantino salieron a la luz desde
antiguo. Citamos aquí los más recientes: OIKONOMIDIS (1972), pp. 3319-323, A.
GUILLOU, La civilisatiouu byzauitiuue, París, 1974, R. MACRIDES, “Justice under Manuel 1
Komnenos: Four novels on Court Business aud Murder”, Fon tes Mi> uores 6 (1984), pp. 84-204,
E. JRISTOFILOPLJLU, “T& ~v~avriv& 5!KaonTjpma Kan& no& aiL~v~ lOo—l lo”,
Au’,rruxa4 (1986-7), pp. 163-167.
25~1Muchos emperadores dieron rienda suelta a su crueldad permitiendo que el
acusado fuera ajusticiado en el mismo interrogatorio sin escrúpulo a que esto ocurriera en su
propio palacio. Vaya como ejemplo el de Basilio 1(867-886), quien en el año 866 interrogó
él mismo a 66 senadores y nobles caballeros acusados de conjura a los que sometió a
indecibles tormentos que terminaron en una sangrienta degollina; o el de Constantino IX
Monómaco (1042-1055) que torturó en las estancias palaciegas con la consiguiente
brutalidad a un senador también acusado de conspirar contra el trono. No sin dejarle medio
muerto, le sometió a una brutal sesión de latigazos teniéndole colgado por los pies boca
abajo. Las cronografías de Pselos, Cedrinos y otras importantes plumas históricas del
mundo bizantino ofrecen cientos de ejemplos de las más refinadas atrocidades a las que se
dieron, perversos, muchos de aquellos que ostentaron sobre su cabeza la corona de la
Baciu?.Ei2oE’cia, la Ciudad que reinó sobre la tierra a lo largo de un milenio.
596
Comen tario
presente en dos pasajes, vv. 446, 1748, y de soslayo la decapitación, y. 901,
esta última aplicada con mayor frecuencia. Otros tipos de muerte eran la
inmersión y la lapidación25~, mientras que las penas que no
contemplaban la muerte del acusado consistían fundamentalmente en el
pago de ciertas sumas de dinero, altas por lo general, el castigo corporal y
la humillación pública normalmente acompañada de la amputación de
miembros e incluso algunas veces la esclavitud o el destierr&52.
Queremos terminar este comentario a propósito del
funcionamiento procesal en Fío rio haciendo especial mención a otro
pasaje que nos ha llamado la atención ya que en él el autor delata el
conocimiento que poseía de las fórmulas legales en el mundo islámico:
251Una vez más Florio 1200, 1765, refleja fielmente las costumbres, en este caso
judiciales, del mundo bizantino. Queremos decir con ello que el tipo de muerte que se nos
dice que no debe temer el héroe en estos versos estaba contemplada como práctica de
ejecución; se trata, sin ningún lugar a dudas, del vanaTTovrmo¡l&, es decir, la introducción
de la víctima en un saco que de inmediato era arrojado al mar. Este asfixiante método de
eliminación era ‘ya conocido en la Grecia clásica; vid. Plutarco en el Bauuquete de los siete
sabios 162 E: am$ro¿~ ~arrjrévnaav ~vra~, y en Roma; Apuleyo, Metaníoífosis X 8. No
sin gran estremecimiento puede consultarse SIMOPULOS (1994), pp. 217, 282, donde se nos
dan macabros detalles sobre esta refinada práctica de tortura; vid. et. 5. N. TROJANOS,
O ‘ITo¡vd2ío< ro¿5 EKAoya~3íov, Frankfurt, 1980; J. GAUDEMETT, “De la responsabilité
pénale dans la législation post-classique”, en Sodalitas: Scritti iii otuore di A. Guarino 6
(Napole 1984), pp. 2569-2574 y el trabajo de PATLAGEAN antes mencionado así como
también del mismo “Bvzance et le blasson pénal du corps” en Dr> cluatiuue,ut dans la cité.
Supplices corpoíels el peine de uííort daíus le unouude antique, Roma, 1984, pp. 405-426. La
referencia que del fuego, ~ormá, se hace en esta misma novela la analizaremos mas
exhaustivamente a propósito del y. 1779.
252Cí. KUKUL~S, Z, (1955), pp. 63-69.
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1717 K(XOCiX EVW fl (JVVflOElCX 7U(XVT~V 17(0V UJJlpCt~~V
&1701 TOV(. 1711V EK~YIK19O~V ~T017~VcZ ¡1flV T1[V 7rOiOOVV253
En efecto, el gobernador musulmán de las provincias que antes se
encontraban en manos bizantinas, Siria y Egipto entre otras, ejercerá no
solo las funciones de jefe administrativo sino también las de juez de la
provincia. La institución judicial en la que el gobernador realizaba las
funciones de juez, estaba constituida por una asamblea que le prestaba su
consejo, lo que le impedía de este modo ejercer él mismo en cierta
manera como juez absoluto, si bien él era quien en última instancia
imponía la pena254. Sólo nos resta decir que, como examina el profesor
253Este episodio corrobora con más fuerza la interpretación judicial bizantina,
algo que no recoge el Can taí-e; se trata, por tanto, “di un’invenzione dell’adattatore greco,
probabilmente in una concezione tipicamente bizantina della giustizia”, CUPANE (1995),
p. 559, n. 96.
254Traemos aquí a colación los vv. 1745 y ss. para los que puede verse E. TYAN,
Histoiíe de l’organizatioíí judiciaire e» pí~vs d’lsIauu, Leiden, 1960. Téngase en cuenta que
el sistema judicial islámico está mus’ influido por la proximidad territorial de prox’incias
bizantinas y persas. Con este motivo, puede verse el artículo de A. D’EMILIE, “II diritto
musulniano comparato con il bizantino dal punto di vista della tipologia del diritto”,
Studía islanuica 4 (1955), pp. 57-76, en el que el autor establece una comparación entre el
derecho musulmán y el bizantino desde varios puntos de vista. Así, después de recordar que
el derecho bizantino es de duplicidad al contar con dos esferas, la religiosa y la jurídica,
entre las que predomina la primera, y que el derecho islámico es plural en su doctrina al
estar ligado estrechamente a la religión, presupone d’Emile que el poder político islámico
no infiere en el ámbito del derecho, lo que le diferencia del cristiano, razón que complica la
construcción jurídica del soberano en el Islam. Otras obras que pueden consultarse a
propósito del mundo judicial islámico son Nl. DEL NIDO, Derecho ínu>síílnuííu, Tetuán, 1927;
R. AR~VALO, Derecho penal isíduníco, Tánger, 1939; Nl. IQBAL SIDDIQI, TIte Petual Lau’
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Mohamed lqba] en un capítulo dedicado al concepto islámico de pena,
incluido en la obra que citamos en nota, en el Islam era prioritaria la
defensa de la castidad de la mujer y el honor del hombre, que se veia
alterado en el caso de que su esposa fuera violada, delito considerado
grave para el que estaba contemplada la pena más severa.
- y. 406: E>J~V ¡1E Ú~EyXEl
El pasaje parecía oscuro a Hesseling255 para el que no existe además
correspondiente en el Cantare, y del que da una traducción aproximada
“sa pensée se débattait: je crains que quelque calomniater ne se soit élevé
contre moi, prétendant que j’ai fait quelque chose de mal”. La corrección
de Kriarás256 del ?v~XEl de V por ~ no nos parece necesaria para
entender este pasaje.
- y. 451: OVK O~&XV 170 ¡119XctV19¡1UV, 170V ~0OVOV T~lC KUKiU~
El segundo hemistiquio ofrece una traducción forzada en el
contexto; pese a lo difícil de su interpretación, hemos optado por
mantenerlo en nuestra edición siguiendo así las pautas que nos hemos
marcado de no caer en el pruriius en7nendandi de otros editores. La
corrección que decidimos no seguir podría estar apoyada por otros pasajes
of Islam, Lahove (Paquistán), 1979; J. SCHACHT, lu>troductiouu au droit inusníniamí, París,
1983; C. ROMERO - P. CANO, “El derecho musulmán”, en Historia y Cultura del Islam
espanol, Granada, 1986, pp. 77-104.
255HESSELING (1917), p. 106.
256KRIARÁS (1953 a), p. 181.
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de la literatura bizantina en lengua popular. Creemos que ésta podría ser
170V (kOOVOV 1711V KCXI..UVOV. En el Belisario de Georgilás 72 leemos: ori
e—
1701.) 4Oovov K~X>dtVO~ Eu~,19l~JEV, V7r~pfl14JEV, pues se inflanió el fuego de la
enz’idia, 7’tflflpw C71 lía 771a5. Este pasaje de la historia de Belisario, en la
que la envidia dicta el correr de los acontecimientos, encuentra su
correspondiente en dos episodios de la Crónica de Manasses 358: TflV ycxp
1701.) (~)OOVOV Kcq.HVoV; 4095-7: 6 #xp ‘lOVortVlczV& rcz~ ro~ 0V¡1o~
KUplVOVC ... 1 jJIOOVC E~flWEV KUO’ ~VTO1) 4XoyU, pues Justiniano el
fuego de la ira 1 ... [la llama del odio contra él (Belisario) avivó. Así
quedaría, pues, nuestra traducción en el caso de haber seguido tal
corrección: Nada sabían de la trama, del fuego de la envidia lque se le
avecinaba].
- y. 457: p1KTOVV
La forma que ofrece el manuscrito vienés, pÍKTOVV, puede
fácilmente mantenerse por no tratarse de una forma desconocida en los
textos populares bizantinos. La tendencia de los editores del texto estimó
necesaria la corrección en pi7rroVV; sin embargo, pese a lo tentador de
seguir la corrección de Hesseling257, hemos creido preferible mantener la
lección que transmite el codex vindobonensis al tratarse de una forma
atestiguada en otros pasajes de la literatura bizantina popular. Así, el
ejemplo más cercano se encuentra en Imperio 606: K(Xl T~ KUPO4hU
piKTOVOI 51K17VU EV Oo)váool3, y los barcos arrojan las redes al mar, y en
257HESSELING (1917), p. 58.
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Ero tócrito A 774: KW TU TpUYOV5IU KW OKO7tODC 7TUpU¡1EpU TU
piKT~1, tanto las ca7lciones co~no las trovas de lado las dejó258.
- y. 465: TflV yOVv
Seguimos la propuesta de Spadaro259 de corregir TIYOVV por T~[V
yOEV, partícula que se repite con bastante frecuencia en estas novelas, de
modo que complemente a 4~¡1VOVO1V. Las otras correcciones no arreglan
el texto de modo tan satisfactorio. Se trata por un lado de la propuesta de
Teza26~~ de leer W7fl1V fi~¿pUo~V y por otro de la adición del Uurflv de
‘Wagner261. Antes que Spadaro, Hesseling intentó, de modo aséptico,
enmendar la oscuridad que cubre este pasaje puntuando después de
KG<~VOtIKy y suprimiendo el o~ que sigue.
- y. 471: ¿WTpO4Ii.~TEVTU L V : cWTpO~VTEVT19 corr. Kria.
La desinencia - U, que es la lección de los dos manuscritos, se debe
al deseo de expresar un vocativo de amplia tradición lingúistica bajo el
modelo ~?f)V17E1)T11Q,~VTEVTU como ~Eo7rOT19c~,iu¿o7roro~.Este extraño
adjetivo es, además, típico del estilo retórico con el que frecuente y
confusamente se explaya el poeta. Podría también tratarse de un adjetivo
tomado de la Crónica de Manasses 132 en la que leemos: KW K1~~TOV
258 Vid. et. Erotócrito A 1060; r 1594; A42, 1047, 1702, 1836; E 692.
259SPADARO (1963), p. 463.
260~1~EZA, p. 515.
261 WAGNER (1970), p. 15.
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UOT~O~V17EVTOV 170V OVpUVOV é,roi~, es decir, y hace de su jardín un
cielo estrellado.
-v.477: o.iro V : ~K L
No vemos ninguna razón para no seguir la lectura de V que se
sostiene sin problema alguno. Adelantamos al lector que además esta
misma expresión se nos presenta de nuevo en el y. 898 de nuestra
edición. Kriarás, una vez más, da muestras de no ser riguroso a la hora de
editar la novela al alternar una y otra forma en ambos pasajes262.
- y. 527: 4Up1V 170V bi&i KU1 tX~>JUTU KW 1711V E~OlJ70\IO1V
Traducimos ~cxpiv por ‘corcel’, que interpretamos como caballo
para torneos y guerras263. Es éste, como puede apreciarse, el sustantivo
que más veces se repite a lo largo de toda la novela. Sin embargo, en
Fío rio asistimos a la presencia de tres sustantivos más para desigar al
caballo: \7r7rc~p1v, en los vv. 536, 669, que evidentemente proviene del
2ñ2Destacamos también que la preposición Wr¿ aparece en numerosas ocasiones, con
mayor frecuencia en el manuscrito londinense, bajo la forma Wr~. No sólo responde al
dialecto chipriota, véase por ejemplo la Crónica de Maqueras reveladora en este sentido,
sino que también su presencia en textos de discutida localizacióui dialectal, como puede ser
la Crónica de Alon’a, está abundantemente atestiguada. Para la evolución de &iró a
vid. jATSIDAKIS (1905). t. 11, 1907, p. 478; EEJ7 7 (1910-1911), p. 83, y H. FERNOT,
Aaoypc4ía 7 (1923), p. 301.
263Es revelador el pasaje de la .4quileidn N 383: ~3X’~ r& ~apici ToE’c c0~Xa
d2.oya no~ 5pó¡lou, uuo co>u suts corceles, siíuo co» caballos de viaje. También en Imperio 107:
Wc ijXmo~ ~onpatsEv wraVoE’ ~c r¿ ~a~mv TOE’, y el sol brillaba sobre su corcel, en
un pasaje en el que Imperio se prepara para el combate.
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griego clásico264; ~c~po, que sólo aparecerá en dos ocasiones, en los vv.
1291, 1325, que hace referencia al caballo azabache, normalmente
montado para ocasiones bélicas265. Así viene sostenida esta hipótesis por
tres pasajes muy concretos que hemos seleccionado de nuestras lecturas.
Leemos en el Diyenís (Trapp.) Esc. 791: WroG17p~% 170V ¡1U.VPOV ¡10V
KW GIpLOGE >10V 170V ypi¡3UV266. La Aquileida L 907 ofrece un ejemplo
más claro:
¡1OVVTOV EKc43UA>dKEWEV, EKElVOV 170v EyU7~(X~
GtG7TpOV EIXEX ElC EpLi)17E~, ¡1Ut)~OV EiC TOV~ ~O?~E¡1OV~267
También en Imperio 106: KOV~TUV XPVO0rnU~T<.>1711~ EOaY11oEV
r¿x ¡1UVPOV, con una manta en O7~O ribeteada e71sill~ su caballo, éste no
puede significar más que caballo de guerra, al tratarse de un episodio en
el que el héroe se dispone a entablar combate. Hemos dejado para el final
264Sobre este sustantivo pueden verse los trabajos de A. SAKELARIOS, T&
Kv~TpiaKa. nro; yELc~’pa~Ía. ¡Utopía KO’! yAo5aoa ri~ vrjaoL’ K&~rpov WTO TWV
apxauorcírwv >~p&’wv péXpu ofluEpov.t. II, Atenas, 1981, p. 467, y DAWKINS (1921),
p. 45.
2ñSSóIo la elisión del sustantivo iw~ro~ o4apí puede explicar este hecho; así, por
ejemplo, en Erotócrito B 585: ¡~ai~po ~api. ¡la~p’ O.p¡lara KW ¡lO’~~O té KOVtapl, negro
el corcel, uegí’as las anuas, íuegra la lanza.
266Deseíusilla mi caballo negro <.de guerra> y prepdra;ne el de pintas <caballo de
paseo). Para este último sustantivo vid. D. GEORGAKÁS, “Beitráge zur Deutung als
slavisch erklárter Ortsnamen II”, BZ 42 (1 943/49), p. 397.
267Ciubalga unu caballo de color oscuro, querido por él; teuuía uno blanco para el
amor, otro íuegro ¡íara la guerra; véase para su etimología KUKULÉS, “ EnE’¡lo?~oyíKá”,
~AOI7vá 35 (1923), p. 194.
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el sustantivo ¿¿2.oyo, vv. 634, 706, que si bien cuenta con una presencia
muy reducida en Fío rio, es el que acabará por imponerse en griego
moderno. En cuanto a ~ó¡I7rX1WV, su etimología se encuentra en el
sustantivo latino exempluni268. Esta costumbre de enjaezar los caballos
bien con fines defensivos bien ornamentales, es una costumbre más
bizantina que occidental269.
Queremos concluir el comentario a este verso con una referencia a
la correspondencia de contenido existente entre este pasaje y el Filocolo
boccacciano. Sin embargo, a nuestro entender, este episodio del préstamo
de armas y montura a un amigo se encuentra más cerca de constituir un
motivo, al menos de la literatura medieval griega, que de ser una
imitación servil de una a otra versión270.
p. 441: en forma de bordado; cl. KUKULrS, A 1, (1948), p.
41. Parece probable que, consecuentemente, en el y. 538: ~p¡l6TCJ~O1V Ka~a?)~aploE
dxtpua E~o¡l~ÚJ0pEvoL’, debamos leer E~O¡l20~u0¡l~vOE’ si no consideramos como buena la
lección de [que se explicaría como “~ broderie seigneuriale”; cf. HESSELING (1917), p.
107. El Caíutare no recoge este pasaje.
269No olvidemos que reaparece este episodio en otros pasajes de la literatura
bizantina; cf. Aírjyt~au rraui5í64pauroc.~ 764-765; Imperio 217, 223; Codinos II. B 14-15. En
lo que se refire a la costumbre de hacer beber u oler vino al caballo antes de la lid con el fin
de excitarle, sólo contamos con el testimonio de la Aquileida N 350-1:
XPE’Uflv ?~rxc~v~v ~8flKav ¡l~ r¡5 i’pa6mv ¿¡l7rp6~ rov
OX~ ay ¡5 ¡lO~~O~ ¡lE0E’OO>3 KW ¿ip~iyram TOE’ 7rW~Elv,
y uuu> recipiente de oro lle¡uo de vino ni> te él leí caballol dispusierouu ¡ a fluí de que el coícel se
eunbríngara y empezar; el conul,<; te.
en Erotócrito A 1287-8:
‘r’ cp¡la’ra TGX Kci>~E’tEpa KW 7r?\la ¿hio~4a ~
rc.x y2~flyop9rEp’ a?~oya KW ~mt,vana 5íaXEyn
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- y. 570: f3oijO~i ¡101 1711V ~V73V
En la poesía griega en lengua popular, el adjetivo ~V0~ tiene el
sentido de UTVXOC, explicable por la situación no siempre fácil por la que
pasaba el extranjero. Otros ejemplos así lo verifican271.
- y. 572: KOp19, (XV EVU1V TETOTE4, cl)óf3OV ji19~EV 4X43xow
Este pasaje resulta oscuro y de difícil interpretación. A ello
contribuye la falta de este verso y el siguiente en el códice vienés,
mientras que L no ayuda a su total esclarecimiento. Ya Wagner señaló la
existencia de una laguna en este punto, si bien reconoce no advertirla en
el manuscrito272. Teza va más lejos y, comparando este episodio con su
correspondiente en el Cantare, consigue restituir el hipotético texto que
posteriormente confirmaría L273. Hesseling trató de mejorar el sentido al
leer ~%ven lugar de &~‘, si bien considera que todo el pasaje “n’a pas de
sens”274. Nosotros ni creemos necesaria la corrección de Hesseling ni lo
consideramos un episodio tan opaco, que si, por un lado, resulta forzado
las unejores y uí>ds bellas aruíías busca, los un<ís resistentes y unís veloces caballos escoge.
271Florio 700, 1023, 1033; Galíníaco 608, 1570, 1571, 1671, 1825, 2146. Para su
evolución semántica puede verse NI. MENTZU, Der Bedeutuuugswauudel des Wortes ‘xeuíos’.
Dic b~zan tiuuische,u Gelehrteuugedichte u¡uud die neugriechischeuu Volkslieder ñber die
Fremnde, Hamburgo, 1964, pp. 15-25, 73-75.
272X\~~GNER (1970), p. 18: ‘There is no gap in the MS”.
273TEZA p. 518: “ed inlatti nel Camítare c’é: e Fiorio dissse; Non n’aver temenza
(Str.41 ,1 )“
274HESSELING (1917), p. 107.
605
Comentario
por lo sintético de su expresión, por otro su sentido viene recogido más
adelante, en el y. 579~
- y. 573: fl 0~wpi& TOE KUGGl~IOE d?V?\cX~1j GE 711V KOp19V
Son precisamente este verso y su antecesor los que llevaron a
pensar a Hesseling en que el origen de la corrupción se encontraba en un
manuscrito anterior a L y a y, que provendría de un pasaje a su vez
oscuro del Cantare que tampoco tiene ningún sentido: e la guardia
dell’elmo si levé (Str. 41,1)275. El contrasentido derivado de este verso
obedece a la imposibilidad de que nuestro héroe pudiera mantener más
tiempo el incógnito al levantarse la visera27ñ.
- y. 595: OáXw VU ~TO?~EpflOO)
A la vieja máxima acuñada por el pueblo de Roma que con fervor
exigía paneni et circenses, vinieron a sumarse los bizantinos, que
demostraron a lo largo de su historia un amor desenfrenado por los
juegos en el Hipódromo. Este espacio de recreo, del que hoy sólo
podemos contemplar la célebre cuadrioa de bronce que decora una
o
275No falta quien, sin embargo, considera que este pasaje demuestra con débiles
argumentos que “el Cantare sia il modello diretto del nostro testo”, SPADARO (1963), p.
464.
2?6También en Erotócrito ~ 889:
‘roCrov ‘ro Xoy~o¡lo ‘~3cÚ.r, ¡la O¡llrpOc QE va ~a~pío~
Th xpoSooiro. 1cm’ om~ K!avmc v& y Tovr yvmopíon.
Estas eran sus iuutencio,ues: pensaba e;> teñir 1 su cara de suerte que nadie le recouuociera,
nuestro héroe homónimo trata de ocultar su verdadera identidad, pero en esta ocasión tras
un tinte de color negro.
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\‘enecia amenazada por las aguas y algunos de los adornos de la spina
todavía en Constantinopla (ahora Estambul), constituyó el segundo
hogar del pueblo de Bizancio que lo frecuentaba sin descanso deseoso de
contemplar desde sus gradas los juegos que allí tenían lugar,
abandonando incluso los oficios religiosos para mayor enfado de los
santos padres de la Iglesia griega que también veían con malos ojos la
asistencia a los espectáculos que allí se celebraban. Concurrido por una
masa social heterogénea, desde el mismo emperador hasta el vagabundo,
el Hipódromo ofrecía espectáculos de todo tipo entre los que destacaban
las carreras de atletismo, ejercicios gimnásticos o la lucha en una
asombrosa recreación de los juegos en la antigua Grecia. Nosotros no nos
centraremos en ninguna de estas variedades, en primer lugar porque la
erudición de Kukulés, algo a lo que ya nos tiene acostumbrados, repasa
documentadísimamente todos estos aspectos deportivos277, y en segundo
porque no es tema que aquí creamos de interés para nuestra tesis. No
obstante, sí queremos detenernos, traido a colación por este verso, en una
de las aficiones a las que los bizantinos se entregaron adictos y que suscitó
una vez más el comentario de filólogos e historiadores. Se trata, como el
agudo lector habrá comprendido va, de los torneos.
La cuarta cruzada desencadenó, después de la recuperación de un
pueblo humillado, que éste asimilara sin rencor las costumbres
occidentales que poco a poco iban calando en la sociedad. Este hecho, que
277KUKULÉS r, (1949), pp. 7-147. El emocionante ambiente del Hipódromo
constatinopolitano, además de otros espectáculos de recreo y fiestas, es examinado
también, no sin menor emoción, por WALTER, pp. 259-277.
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parece lógico hasta cierto punto dado el recelo con el que como es de
suponer mirarían los griegos a los usurpadores del trono de
Constantinopla, ha servido para intentar explicar no pocos pasajes
literarios en los que se ha querido ver la influencia de Occidente.
Ya Carlos Diehl, y antes que él otros a los que hemos citado a cada
momento en páginas precedentes de nuestro trabajo, dedica todo un
capítulo de esas entretenidas Figuras bizantinas, que no pierden ni un
momento lo que de rigurosamente científico tienen, intitulado “Bizancio
y Occidente en la época de las Cruzadas”275, a defender que una serie de
escenas de la vida cotidiana bizantina son reflejo fiel de un mundo
occidental, y en modo alguno bizantino. Entre ellas es interesante para
nosotros el tratamiento del torneo. Aunque en Florio no se hace
mención por su nombre de este deporte medieval, sí que identificamos
este episodio con las justas. Así se desprende principalmente de los vv.
668yss., en los que se nos describe este particular combate de lanzas279.
27~DlEHL pp. 259-277. Especialmente interesante para nosotros en este punto son
las pp. 273-274.
279En Grecia se conocía por el nombre de ‘r~6onpa o ropvE¡l~; el primero es
explicado etimológicamente por CORAIS, t. II, 422: “Joute ~?.¿yr’ro ¡láXn ¡l~ Kovrap!v.
r~j ¡5iroiov E1<E ¡lflKO~ ¡lEXP~ lrEvrE ¡lETPLOV”. riootpa. 1’~OE’OTpO. T~OE’OTpíO O
TopvElvrov eran otros de los nombres también de origen francés que definían este deporte
a muerte; cf. PA\’LINIS, Pp. 405. La diferencia primera existente entre el torneo y la justa
era que en el torneo, toruíemne,u, los participantes luchaban como miembros de un grupo,
mientras que en la justa los rivales se enfrentaban en combate individual. En Florio se deja
entrejer el nombre puramente griego a través de expresiones como ~ívcc o
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La adaptación del Fíorio griego, así como del Imperio, a partir de
un modelo occidental no deja en principio lugar a dudas sobre el carácter
no griego de las justas; esto además vendría apoyado por la frecuencia
con la que los torneos aparecen en la Aquileida, cuyo correspondiente
occidental también nos es conocido, y posteriormente en Erotócrito,
adaptación a la sazón del París et Vienne francés. Que todo apuntara a
que los torneos fueron un deporte bastante sangriento introducido por
los occidentales no restó ánimo a la genialidad de Kukulés, quien no ve
en ésta una práctica occidental sino puramente bizantina. Así, después de
rebatir la teoría que contempla el año 1328 - fecha del matrimonio de
Andrónico III Paleólogo (1328-1341) con Ana de Saboya - como el de la
introducción280 de las justas, Kukulés sostiene que mucho antes,
KovnapEav, es decir, el xovrapoXTE’7T9¡lO. Pasajes en los que se celebran torneos abundan
principalmente en Aquileida N: 116, 125v ss., 345v ss., 1320v ss., 1456 y ss. También en
hnperio pasajes de justas pueblan verso a verso la novela, 123 y ss., 355 y ss., 413 y ss., 453;
y en la Crónica de Morco 4019. Pero el episodio más completo y a la vez intenso de la
literatura griega en el que se nos describen con minuciosidad los torneos se encuentra en
Erotócrito, cuyo libro segundo está dedicado en su totalidad a exponer las hazañas de
bizarros caballeros y a describir su participación - lo que nos evoca otros catálogos de
héroes a la clásica - en un combate dispuestos a ganar la mano de Aretusa; cf. N. POLITIS,
“Sbr~ ¡3i~3?ví~. O~EpwróKp>ro~”, Aaoypa~ía 1 (1909), pp. 19-70.
28~~La referencia está tomada de un pasaje de la Historia de Cantacuzeno: Ka! TflV
~EyO¡lEv9v ‘r~ocorpiav 1cW r& ropvr~~vra ac’rdu irp~roí ~í~a~av Po¡laíoE’~ 0v7rc0
7rporspov 7~E n&v roioii’uov E1~OTO’~ o¿5Év, y la llanuada justa t, torneo estos fuero»
los ¡íriuneros (los occidentales) e» e,> señórselas a los rouíueos que uuada sabían de éstas coíu
auuterioridííd. Nos permitimos en otro orden de cosas corregir el lapsus de KUKULÉS, T.
(1949), p. 147, va que no fue Andrónico 11(1282-1328) quien casó con la princesa Ana de
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concretamente en 1156, es decir, medio siglo antes de la caída de
Constantinopla en manos de la cuarta cruzada, tenemos ya testimonios
de estos combates281. Pero va más allá Kukulés cuando dice que “~rcUp’
0?\.U UVT(X ~ 179V ~V(fl¡111V 0171 fl T~OO17pU E~K BV~UVTiOV E1011X611
KUT~ 170V ¡1EOUiwVU E1C 179V AVGIV KW ~KEIO~VE7rUVfl?vOEV E1C 1P0X
KUTa TOD~ TEXEVTWOVC Ul(~VU~”282. No formula a la ligera esta teoría,
sino que la defiende con testimonios de otro tiempo. En efecto, se refiere
el medievalista griego a un tipo de combate consistente en batirse con
lanzas “UV~E’ UiXPT9C”, es decir, sin punta, el llamado Ku1VíaVÓ~ KÓV17U~,
una lucha que no conllevaba demasiado riesgo, frecuente en el siglo de
Justiniano. Concluye Kukulés, y ante tal evidencia no podemos más que
aunarnos a su hipótesis, diciendo que “ct~ íorro 0l17jX ~XI1, 17017E fl
T~OOTPU ¡lE 170 7rU>~.WÓrEpoV OVO¡lU KUlV17UVOC KOVTU~ BV~UV171V#lV
EXEl 1711V 1T¡lOE)~EVG1V KIEXTU 1701W ¡1EOCUwVlKoVQ XPOVOVC”283.
Saboya, sino, como hemos señalado, Andrónico III (1328-1341), matrimonio que inundó de
italianos la corte constantinopolitana y de sus costumbres. En DIEHL, p. 446 leemos que “a
los habituales momentos de ocio de la corte, vinieron a sumarse también las diversiones
que gustaban a los latinos, especialmente los torneos y otros deportes bélicos que pusieron
de moda aquellos extranjeros (los italianos)”; vid. et. NI. ANGOLD, “The Interaction of
Latins and Byzantines during the Period of the Latin Empire (1204-1261): the Case of the
Ordeal”, Actes XV Goíugr. ínter. Et. Bi¡zaíutiuues (Atenas 1976), IV, Atenas, 1980, pp. 1-10.
281Cí. PAVLINIS, Pp. 406-407.
282KUKULrS, T. (1949), p. 147.
283KUKUL~S, J (1949), p. 147. Sugiere incluso en la n. 6 que “~EraorÉov &v ¡5
Kúivrav~x Kóv’ra~ iraXcnorEpov nc Pu~S




El honor de los caballeros enfrentados en combate estaba por
encima de cualquier recompensa; sólo la victoria reconocía su valor284,
mientras que su derrota se consideraba el mayor de los oprobios285. Se
entiende de este modo el interés que se pone en Fío rio, cuando el
senescal es presionado por su honor y arrojo para batirse en duelo contra
el héroe286. La decisión, pues, con la que presentan los contrincantes
viene también recogida en la expresión (~,)>flTUiVw, O~U’~VO=,~Kr3WVwo
EIOEPXoPW EW ¡1EOOV, siendo ésta última la atestiguada en nuestra
novela (y. 552)287.
2~4En Florio se percibe un abuso significativo del participio del verbo &vbpruc~$vcc
que denota la hizarría del héroe, frecuente, por otro lado, en los textos populares
bizantinos; cf. G. JATSIDAKIS, “NEo~XXflvl1ca’1 JIEXE’ra!”, Aaoypa~ía 6 (1923), p. 13;
KRIARÁS (1965), p. 56. Vid. Florio 533, 627, 722.
285Por ejemplo, en Erotócrito B 3-4 leemos:
va ~ r& &~pa v¿z KEp&UOE’
va n¡lfl0o~=v01 KO’XOI. va vTpo7nOGTol. doo> 7t~GOE’
que e>> duielo se batan pan; obteíuer su recompensa; ¡ q nc los bueííos sea;> hourrados,
az~ergouu:ados ciua>utos caigíí¡u. Así, KUKUL~S, 1’, (1949), p. 124: “~0&~SpoE’v (los francos,
siguiendo la costumbre bizantina) &v~yK?~flTOv rov rpav¡laiioavna ji 4ovu~ciavra
rov &vríircO~ov Ka’rcx rjiv n~oorpav ji Thv ropv~v”.
2ShFloiio 622 y ss.
287Una vez más encontramos la mayor parte de los ejemplos en Aquileida; N 1307:
Tov ¡loUvTov TOE’ rt?~O)vflOEN KW ~GE4fltflV E1C Tflv ~so~v, a su u»ontuira ag>nJo>ueó y
al medio se lanzó; vid. et. Aquileida N 534, 538 (passinu). El Diije;u u1~, lmperio o Libistro
testimonian en varios dc sus versos el uso de estas expresiones.
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Es interesante ver también de qué modo iban pertrechados estos
caballeros antes de lanzarse al combate288, pues no faltan los pasajes en
los que se incide especialmente sobre tales detalles; coraza, yelmo, y
guanteletes como armas defensivas, lanza, escudo y espada como
ofensivas constituían el equipo principal de osado combatiente, armas
que dependiendo del gusto y de las posibilidades ofrecían un luminoso
espectáculo de colores289. De igual modo, los caballos iban equipados con
toda suerte de equipos defensivos así como de enseres ornamentales a
juego con el de sus jinetes290 en una explosión de matices cromáticos que
sólo la sangre se ocupaba de enturbiar.
288K~ciXXdp
9~ (Florio vv. 601, 618, 622, 709) o Ka~3aXXcipio~ (Florio 290, 522) son
las dos formas que nos acercan a este mundo de damas y paladines; la primera de ellas
parece estar formada sobre la segunda. Para la terminación en — cipoi que presenta sólo V,
Florio 1355, vid. JATSIDAKIS (1916), pp. 3-22.
289FIorio 530-535; Aquileida N 125 y ss., 335 y ss.; imperio 105, 386 y ss., en los que
el héroe adorna su yelmo con una x’istosa pluma de pavo real:
K~ El~ rou’ 7TOE?vlOU ‘r~v KE4X?XX9V, OtlV Kop~.4flV TOl.) WTcEIVU=
EIXEV ~TTEPOVTOE ltOycovlOl.) P~pl3Evov KlTplVóXpoloV.
en lo alio de su yelmo, an iba del todo ¡ lucía una pluma de pavo real del color del ámbar.
vid. KLKIiLtS, B 11, pp. 50-51; T. (1949), Pp. 36-37.
290Florio 536-538; Imperio 106, 383 y Ss.; .4quileida N 345 y ss., 1115 y ss. De la
preparación de las monturas se encargaba un escudero; vid. Florio 641; Imperio 379: ¿pi~i
rov OKOV~E~9V TOt) va OTpo=Ofl rb ~~pív roc,a su escudero ordena que le prepare la
inontuni; vid. et. KUKULIIS, F, (1949), p. 38, donde tampoco se le escapa al autor una
revisión a propósito del acicalamiento de las monturas. Importancia concede también
Cecaumeno en su Estratégico XXIV al correcto pertrechamiento de la caballería: roi~
GTpaTlo)ro/i (1012 ~vay1~ca~E2rpO 7ravTcOv ~ í~rroe~ KCLXo ~cc¿ír& ¿~p~iara
avTcOv aVE?~Xl7rfl Kal orí?~úp~va, r)~oy4Xíva iCc~’í 7riXa flTT bEl a, a tus
soldados obl,~alos ante todo a tener buenos caballos, que su annamento sea completo y
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- y. 614: bEi7rvOv KW
Traducimos aquí ~i7rvoc por ‘cena’ apoyándonos en las
propuestas de Kukulés291 a través de las que el gran medievalista griego
analiza la denominación que daban los antiguos a las comidas del día.
Según el estudioso griego, Homero conoce ya la denominación ~p~oTov,
~Eiwvov y bóprov - las dos primeras presentes en nuestro texto - por las
que se entendía la primera comida, la del mediodía y la de la noche
respectivamente. Sin embargo, continúa el erudito griego cuya
exposición viene apoyada por el testimonio de Eustacio de Tesalónica, en
pleno imperio bizantino llamaban a la primera comida &iirvov, y a la del
mediodía ¿~p1oTov. Posteriormente, b5Lrrvoc pasa a significar cena,
mientras que O~~lGTOV o ypc~, más general, la comida del mediodía292.
encuei¡tre bruñido, así como Ia,nbiún apropiadas sean las riendas ¡~ los estribos. Llamamos
la atención sobre el profundo conocimiento que, a nuestro entender, tenía el poeta-
adaptador griego del inundo bizantino. Un verso que podría pasar desapercibido, como es
el y. 537, denota que un detalle en principio tan nimio, nos transmite un valiosa
información sobre las telas “~xov Tr¡V al.)Tflv Cji~aviOiv K~T~ TE TflV E~(OOEV K(
TT1V 1200)0EV ~fl~áVE1aV ~i~>iiTO bl7rpóocnrov”, KUKULÉS, 8 II, (1948), p. 38.
291KUKUL~S E, (1952), p. 140.
292Florio 1240.X’id et. KUKULÚS, Z, (1955), p. 86. También es revelador en este
sentido un pasaje del Erotticrito ~ 976:
Kw TflV f~cx0to ~3cx0iav~VyT~ E1~ TcZ y?d)Kla TOl) 12)TVOV,
oirov ‘y’ aKOufl aXO=VEUTOI b~oi oi K~)TVOi TOl.) ~EÍ7rVov,
en la oscuridad del amanecer, en lo inós dulce del sueño cuando todavía sin consumir se
encuentran los liunros de la cena.
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Los hábitos alimenticios variaban, como es lógico suponer, según
la clase social. A esto habría que añadir que en los períodos de ayuno,
dada la profunda religiosidad del pueblo bizantino, la disposición hacia
los alimentos se moderaba comulgando así con los preceptos que los
padres de la Iglesia aconsejaban. Conocemos, por otro lado, con cierta
seguridad que la dieta normal, lejos de los lujos de la familia imperial
(caviares, oxirrinco y otras exquisiteces traídas de lejos)293, consistía en
pan, vegetales, legumbres, aceitunas, pescados, vino y frutas, mientras
que las clases más desfavorecidas económicamente se mantenían a duras
penas gracias al pan, de peor calidad como vimos más arriba, y los
vegetales. Las carnes no eran tan apreciadas al menos hasta el s. Vil. En
cuanto a la dieta de los monjes nos es bien conocida por su frugalidad, en
primer lugar porque a ella se refieren con frecuencia las reglas monacales,
los TLvrlKcí en segundo, porque no resulta difícil suponer que ésta
provocaría los menos jugos gástricos posibles dada su austeridad, algo
que todavía hoy puede comprobar el osado turista que decide internarse
en las maravillas hagioríticas del Atos294.
293Como caprichosos en sus comidas conocemos a varios personajes que se ciñeron la
corona imperial; por ejemplo, Constantino VIII (1025-1 028) gustaba de apetitosas salsas,
Zoe requería en su dieta verduras de la India, Miguel ¡Ji (842-867) era quizá demasiado
aficionado al vino, mientras que una de las hijas de Constantino VíI Porfirogénito (913-
959), tras la muerte de su padre, cuando se le comunicó que iba a ser deportada a un
monasterio sólo pidió un favor: que le permitieran allí comer carne; cf. TALBOT, pp. 225-
226.
294Más detalles a propósito de las dietas y las comidas bizantinas en general
pueden encontrarse en ¡os siguientes trabajos: E. ASHTOR, “Essai sur l’alimentation des
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- y. 629: x~péírncx TOU TroXE4JOV
El pasaje no tiene ningún sentido en la versión griega at tratarse de
una traducción literal del Cantare italiano (Str. 46, 2): della bataglia
datemi lo guanto, es decir, ‘dame el permiso para batirme’, siendo el
guante el símbolo del poder feudal295. Sólo resta añadir a esto que a partir
del siglo XII las x~pópriu, todavía conservada bajo la forma XOpóT,
X~POPT’ entre los griegos de la zona del Ponto Euxino, empezaron a
llamarse yciviiu, tal y como lo demuestra el apellido FavT&.ro~. Estos
estaban hechos de piel, ricamente adornados con piedras preciosas si eran
destinados a las clases más altas29~.
- y. 630: &ir~v 4xxvf~ f~ Xú.¡up~ Toir iVÁov
diverses classes sociales dans l’Orient médiéval”, Anuales: Economies-sociétés-
civilisations 23 (1968), pp. 1017—1053; ¿1. KODFR - 1. WEBER, Liutprand von Cremona in
konstantinopel, Viena, 1980, pp. 85-99; E. IJEANSELME - L. OECONOMOS, “Aliments et
recettes culinaires des Bvzantins”, Proceedings of tlie III International Congress of tl¡e
Híqon¡ of Medicine (Londres 1922), PP. 155-168; D. DEMBINSKA, “Diet: A Comparison
of Food Consumption between some Fastern and Western Monasteries in the 4th-l2th C.”,
REB 55 (1985-86), Pp. 431 -462.
295Vid Crónica de Moren 7731: éf3yaivEl TO XEPOPTl rov, >JE CTb r~v
pEl3EOTl~E1, el guante se quitó y con él la invistió; cf. SPADARO (1966), pp. 33-34, y del
mismo en BABBI (1992), p. 11.
29ÑCf KUKUL~S, A. (1951), p. 394.
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La forma &~njv, que aparece también en los vv. 560 (ap. cnt.), 680
(ap. cnt.), y 1131, es la forma menos común de é7rEi. Se encuentra
atestiguada en los textos medievales cretenses en no pocas ocasiones297.
También característico cretense o, de modo más difuminado, de la
cuenca del Egeo, es el adverbio que se nos presenta unos versos más
adelante, y. 637: IWvTcKXÓOEv. Este adverbio de difícil interpretación, se
encuentra en otros episodios de la literatura bizantina298. Su sentido
parece revelarse más claro si tomamos como referencia los pasajes del
Ero tócrito en los que suele ser frecuente su uso; A 59: ~yivrliE TT1c
TJ?dKl~, 7T~VTOOEQ ~yplKiOfl299.Típico de Chipre, hoy se dice 1T~vTOVOEC.
-y. 649: &ypió~O~4io~
297Cf SPADARO (1974), p. 73; también en la Crónica de Morea 58: oi ~pdyKol,
wrElv 0)pOOaGlv. TOl)c~ opKOU’~ E~cvi1Tcr~av, los francos, después de haber jurado,
man tuvieron su palabra. Sobre el origen de esta forma, cf. B. FAVIS, “AVáXEKTa
~1?~oÁoyIKa”,AOr7va 29 (1917), pp. 39-50; vid. et. la forma &4&ri~ en Florio 1495, 1510
(ap. cnt.); KRIARÁS, t. III, Pp. 354-6.
298 Vid. Belisaríada 459; cf. R. CáNTARELLA, “La Aujynoi~ CIpaIOTúTq TOV
Oaoj.iaoroÚ~ EKEÍvO12 TOJ.) >ZyOJJEvO12 BE?~IOapiO12 (di anonimo autore)” en Studi
byzantini e neoellenici 4 (1935), p. 169, y para las cuestiones generales E. FOLLIERI, “II
poema bizantino di Belisario” en La poesia epica e la Sua formarione. Atti del convegno
internazionale..., Roma, 1970, Pp. 583-615.
299~fr¡i,izó cierta edad, por doquier admirada. También en Ero fócrito B 596: noi~
OTflV av~pEla ~TaVTOOE~ TOV ~rp¿pa. que en bizarría por doquier se le temía, y de forma
más clara en ~ 871: 7raV r& >Ia5aTa E~& n’ EKEI, ~ravToOEc ro lIcxOaívov, de aquí a
alífí van las noticias, por doquier se tiene de ellas conocimiento.
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Extraña el uso del adjetivo &yp1ó~Ocx~IoC en combinación con el
sustantivo OÚXc~aGc~; sería comprensible su disposición con ~P~KOV O
~áúv que no hemos podido encontrar en ningún otro pasaje300. Sin
embargo, el sintagma Oá?vcxcic~x &yp¿40c04.loC se encuentra en otros
episodios de la novelística bizantina paleóloga301, lo que obliga a pensar
en su popularidad. Nosotros, por nuestra parte y sin ánimo de querer
resolver definitivamente la oscuridad que envuelve esta expresión,
creemos que el origen de la misma puede encontrarse en el uso de
Oc.Xcxooc~. que confiere un sentido superlativo, de abundancia, de sobrada
cantidad. Además de ser muy común todavía en griego moderno, por
ejemplo, en modismos ~po rpciyov~ic~ Oci2~oocz, ‘sé un montón de
canciones’, su presencia en los textos bizantinos está también
atestiguada3(~2. De este modo, podríamos traducir este pasaje como sigue:
i¡ a! poco tiempo llegó el drnnéstico, hombre osado, salvaje, cual dragón
enfurecido de fcrocísín2a mirada, creyendo él
- y. 672: ¿uro~rc~r~i E TE4 OKcXXE.c toir
3t)OSólo expresiones del tipo que aparecen en Frotócrilo B 2016: o¿x bp6Ko~
E.OflKu)8flKE va ~avaTpé.~fl rt, como un dragón se irguió para lanzarse a la carrera de
nuevo, pueden explicar esta confusión a nuestro entender alentada por el cruce con
expresiones como fa que encontramos también en Erotócrito ~ 1825: o~v 7rEp~oTEpE~ OVTE
~ rij Oa9~aoa ayplEJtEvfl, como palomas cuando ven el mar etubrabecido.
301 Imperio 16~ Belisaríada 48-49. Cf. SPADARO (1975), pp. 314-315.
3021’id KUKULI~S, 7. (1955), p. 384.
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Se ha querido ver quiere ver en este verbo una confusión entre
preposiciones3tí3, donde UTO7~~~TE está por c~VTl7rcXTEi como se desprende
de otros pasajes de la literatura griega en lengua popular304. Dentro de la
frecuencia con la que aparece esta expresión principalemente en
Erotócrito, una de ellas es lo suficientemente elocuente como para
esclarecer el sentido de este pasaje; así en Ero tócrito B 1916 leemos: ~r¿
~c&~.ivciín &~v KpcxTE;i, Tn GKcrXEC ~v é7rcirE.13t~3. En lo que se refiere a
UKcOdix con el significado de ‘estribo’, se trata de un sustantivo usado ya
en literatura cretense306.
En cuanto al segundo hemistiquio, Kpoi%1 TOV KOVT~p y, no ha
de parecenos extraña su construcción que como ya dijimos más arriba
pertenece al léxico del torneo. Esta se encuentra ya presente en el Libistro
del codex Scaligeranus y. 1210. Con el verbo ~ivo i’zovrc~p¿cw¿v parece más
303HESSELING (1917), p. 107. También en el y. 833, en el que aparece el verbo
avtilrnKOvflc por dvriirart2. Sobre la segunda parte del compuesto puede verse
KUKUL~S, “ET12
0oXoyit<~”,’AOI1vá30 (1919), pp. 27-49; del mismo (1955-6), Pp. 225-338;
B. FAVIS, “S12tiI~o?~n E1~ T~ 7012 HooXio12”, ‘AOr~vd30 (1919), pp. 3-16.
304Erotócrito B 1775: TOl oKaXE4 avTuTaTEl; Erotócrito B 1899: &vrl7raro~v ~roi
oxa.XE4; Erotócrito ~ 1156: TOI QKdXE4 avTl7TaTflOE; ~ 1156: TQ1 OK(1~E4 OVTl2raTflOE
Kw o4MyyEl r’ appaTa rol.).
305Las riendas no domina, los estribos no pisa. También en Erotócrito B 2288:
~T(1TO12VTQl OK~E4 b12vaTa r& ~iop~a 7r~X?vflKap1a. pisan con fi¡erza los estribos los
bellos jóvenes.
306 Vid. Erotócrito B 2411, f 1714, A 1156, 1589. “E~á?~a, lit. ‘stairs’, ‘gangway of
a ship’, from Lat. scala”, en KAZHDAN (1991), p. 1907; H. KAHANE, “ítalo-




frecuente la construcción a juzgar por lo testimonios, empezando por el
mismo Florjo 669, así como en el Libistro 2273 del codex Escurjalensjs, y
en y. 1169 del codex Scaligeranus 3t)7 e incluso en Erotócrito B 1606: ~v
KpOU~l r~ yXo~oGo! 5UVcXT~ c~cw Kpol$~i TO icovtcipi, no golpea la
lengua tan fuerte como golpea la lanza, en sentido figurado.
- y. 678: O1~’E ~zxOó?vov1ÍOEXE 5ia v& TOv t=T~p31j
Este pasaje le parecía a Hesseling3~~8 oscuro y confuso; habría que
entender que Ebrio “ne voulait point frapper 1’ homme terrasé, pour lui
porter un second coup”. Tampoco ayuda, según el filólogo holandés, a su
esclarecimiento el Can tare, que no arroja luz alguna en este punto. A
nosotros no nos parece que se encuentre rodeado de tales tinieblas. Parece
lógico pensar, por el contexto, que aquí su sentido no puede ser otro más
que el de hostilidad; ‘golpear por segunda vez’. Esto viene a ser
confirmado, en una ocasión más, por el Erotócrjto B 1415: Tfl G(A7rtyy~
o PboróKplroc lcivEl Kcx’1 &vT~pu3VEl309.
- y. 686: J.nKp~v Oc~ppo~
Este verso presenta un problema de traducción realmente difícil en
lo que se refiere a JnKp¿v Oúppo~: no hemos encontrado ningún otro
pasaje en la novelística griega que pueda orientarnos en su
30~SPADARO (1963), p. 465.
308HESSEL1NG (1917), p. 108.
309Erotócrito luice sonar la trompeta por segunda vez. En un contexto diferente pero
con sentido muy similar Erofócrito F 329.
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interpretación, si bien el contexto parece dejar bien claro el sentido de
estas palabras310, que no puede ser otro sino el de ‘aliento’, ‘respiro’, de
modo que este verso resultaría del modo siguiente: poco es el aliento que
concede Fíorio al senescal.
- y. 709: iroXX& ~rd~~TIi
Esta exclamación puramente bizantina, que naturalmente falta del
Cantare, es la antigua expresión romana vwas annos, también proferida
en honor del nuevo emperador coronado o vencedor311, en una
manifestación pública que reaccionaba gozosa a la mínima ocasión de
echarse a la calle y jalear al que quizás más tarde condenaría. Grito
también de felicitación por la fiesta del emperador, cumpleaños u
onomástica, este clamor popular del que Constantino Porfirogéneto en
De ceremon jis se hace eco repetidas veces, comienza a tener entidad
310HESSELING (1917), p. 108 lo interpreta como “iI donne un peu de courage au
sénéschal” aunque reconoce que se le escapa el sentido. KRIARAÑS, t. VII, p. 83, define
Ocippoc como “avwTauXa. ¿~VEO9 XP~~~O12” y considera que este sentido es t~nico en este
pasaje de Florio dentro de la literatura popular bizantina. Sólo hemos podido recoger la
información de G. JATSJDAKIS, “Zum Oó.ppo~, OcxppuS — Oúpoc~. OapciS”, B-NJJ 2 (1920-21),
Pp. 157-158, que hace un recorrido lingfiístico por estas palabras pero sin precisar nada que
sea de utilidad para nuestro trabajo.
311Cf KL~IKUL~S, B 1(1948), p. 28. Su presencia en otras novelas paleólogas no
está atestiguada; únicamente encontramos un ejemplo en Beltandro 1325: ¿rí>ifloav.




métrica adelantando así el posterior desarrollo del verso
decapentasílabo31 2~
- y. 711: ép7rp& oro 7tcXpOlOEp’LV
También en esta ocasión Flor j
0 nos ofrece una muestra de las
costumbres, aquí arquitectónicas, del Bizancio de su tiempo. Las ventanas
en Bizancio, que reciben el nombre de 7rc~pcrOi.~plc~, frvácvrpw,
7rcxpcx~zE7rnKc. Oirpi~~ (del verbo ~rcxpcn’cÑr.n, inclinarse)313 o
yir~o~yyirai314, eran tanto de forma rectangular como en forma de
arco por la parte superior; cubiertas por cristaleras de diferentes y vivos
colores, según el testimonio transmitido por algunos escritores31 ~ o
cerradas por hierros31~. Amen de esta primera ventana que aparece en
312Cf. P. MAAS (1912), pp. 28-51; C. ROLECHr, “Acclamations in the Later
Roman Empire: New Evidence frorn Aphrodisias”, lournal ofRoinan Studies 74 (1984), pp.
181-199.
313Cf. Beltandro 831: plKpOv Kai E7~~~X124JEV ~‘ ‘eva ~apaOupi, y un poco se
inclinó por nno venlana.
3~4Vid. Florio 711, 1352. De forma cuadrangular permitía no sólo la salida de
hunios y la ventilación sino también la entrada de luz en la vivienda; esta es la razón por
la que recibía este nombre; cf. KUKULÉS, A. (1948), p. 276. Alrededor del s. Xl los
bizantinos empezaron a cubrir los ventanales de las iglesias con vidrieras multicolores;
“de verificarse esta opinión”, en palabras de TALBOT, pp. 305-5, “tendríamos que admitir
que los bizantinos y no los europeos occidentales , inventaron y también utilizaron los
primeros esta excepcional forma de arte decorativo eclesiástico”.
31 5Florio 1352; Calúnaco 301; Beltandro 831; Imperio 343; Aquileida N 1463.
31~De la costumbre de cerrar las ventanas con barrotes de hierro tenemos noticias
posteriores a la novela que aquí tratamos, aunque es de suponer que sería algo normal en
defensa de la propiedad; así en Erotócrito E 392: r¿j rapaOupl &~r6p1Kpo tIE
Oi~iEpa~pa>jEvO, una pequeña veu¡ta,uí cerrada con barrotes de hierro. Es de suponer que
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nuestro texto, sencilla y sin lujo alguno, asistimos a otro tipo de ventanal
más elaborado cuya existencia está sobradamente atestiguada entre las
construcciones que contaban con mayores medios; así, en la sucinta
écfrasis de la torre en la que se encuentra encerrada Plalzia Flora y. :1352
leemos: j.i~ Kc~O1c1TouC vE4IOp4OiX~, xpiroo{~ yi~XO~EyytTiXQ erjgidos
con bellísimas troneras, con tragaluces de vidr jo, de oro.
- y. 718: i<o~i TW.~T~X fl EUyEVIKfl TOV ~Mcp~ov ~Xú~XE.i
El y. 718 le parecía a Hesseling sospechoso, motivo por el que lo
atetizará en su edición. Sin embargo, y debido a que parece adaptarse bien
al contexto, acabará por incluirlo “é défaut d’ une le~on plus
satisfaisante”317
- y. 721: ~lKcuo~OÉiocz~K 7raVToc~ icc~ Ocxv&rou ~vyo~o~
este tipo de ventanas se encontrarían en un primer piso; viene corroborada esta idea por el
contexto en este pasaje del Erotócrito - téngase en cuenta que Erotócrito corteja a Aretusa al
pie de su ventana - de modo que pudieran evitarse las tentaciones de entrada por ella. Así
al menos lo creemos nosotros, pues como se nos dice un poco más tarde, Erotó-rito f 395-7: los
barrotes de hierro estaba,i en la ventai¡a como protección 1 dobles los hicieron, adenuis de
sólidos I porqne dcii tío de la casa estaba el trigo almacenado .. . Ji¡ para que nadie en tiara
con la intención de buscar y que libre encontrara la entrada para robar la cerraron (la
ventana) con bierros. TALBOT, p. 192, asevera que “parece probable que por fuera de las
ventanas que se encontraban más bajas colocaran barrotes de hierro”. Vid. et. KUIKULÉS,
A. (1951), p. 287. La bibliografía recoge mejor la iluminación por ventanas en los edificios
religiosos; pueden verse al respecto R. CtJNTER, VYand, Fenster nnd Lichí in der Trierer
Palastaula u¡íd in spdtantiken Bauteir, Herford, 1968; G. TRIANDAFJLIDíS, Iro¡~~7a
4~L’OlKov /xnnapo¿7 rc3v B¿~<aVTIVJ5V EKKAqOIWV, Atenas, 1964.
317HESSELING (1917), p. 108.
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En el Cantare (Str. 54) Platzia Flora se expresa en los siguientes
términos:
se Fiorio avese in se tante prodezze,
in veritá vi dico, bel mesere,
che voi parete lui alíe beleze:
quando vi vego, lui mi par cedere.
Hesseling, a nuestro entender sin motivo justificado, no
comprendía el sentido del primer verso, si bien considera que L traduce
al pie de la letra el Cantare, mientras que el códice vienés introduce
cambios a su modo de ver revestidos de cierta oscuridad. Nosotros, por
nuestra parte, no comprendemos en qué se basa Hesseling para llegar a
esta conclusión, cuando en primer lugar, tanto el códice londinense
como el vienés presentan lecturas casi idénticas; y en segundo, que, como
hemos visto en otros casos, el Cantare resuelve de modo muy sintético
los pasajes que el adaptador de Florjo recrea en exceso, pero no por ello
deja de ser comprensible su contenido. Este caso nos parece característico
de la tendencia creadora de uno y otro poeta: viene a resumir un cierto
reproche de Platzia Flora hacia su amado que no se encuentra allí para
salvarla - ella al menos desconoce quién es el noble caballero que la pone
a salvo, en una nueva recreación de la ironía trágica. Por otra parte,




- y. 731: ~zcé &7T~ rfJv kt.pl?JV1XV >w{tvxv p1~ PEpYVc«, r¡
KÓp11
A propósito de este verso, sin correspondencia en el Cantare,
Hesseling observa que el pasaje “est souvent obscur”318. Además añade:
“je ne comprends pas le vers”. Es difícil explicarse qué llevó al editor
holandés a no comprender este verso en un pasaje que parece tan
elocuente.
- y. 737: xxvEl.i~v~, 4OOvEpE~
Las injurias lanzadas por Ebrio en el verso anterior vienen
recogidas en el Cantare (Str. 55, 5): re malvagio e strano. Por otro lado, la
lectura de Hesseling PflXav czTE4EirpVrc~~, que considera “dans le goñt du
poete”, no tiene ningún sentido al estar empleada sin régimen directo319.
Parece, pues, más correcto seguir la lección de y, 4kovEp~, que recoge
además uno de los desencadenantes de toda la trama de la novela, el
~Oávoc, al que se hace sobradas referencias a lo largo de toda la obra32t~.
- y. 743: T6TE Oúijon o ‘I?\o$ptoc rijv KOPYlV &pviiOi~vcu
El texto que ofrecen aquí los manuscritos no permiten aclarar el
sentido. Su modelo italiano del Cantare tampoco arroja luz sobre la
oscuridad de este pasaje en la versión griega. Sin embargo, y aunque los
318HESSELING (1917), p. 108.
319HESSELING (1917), p. 108.
320Florio 357, 358, 394, 451, 1084. Recuérdese que precisamente lo que llevará a la
ruina al general ensalzado Belisario será la envidia, motor de la Belisaríada.
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manuscritos no presentan ninguna anormalidad, hemos de suponer la
existencia de una laguna.
- y. 750: TOÚ ~6?voir rñv émf~oir?Á~¡v OEK OL~EV Tl WVX11 J.iOV
Este episodio en el que el rey Filipo insiste en desconocer la trama
del engaño y persiste en su amor hacia la joven heroína, presenta, como
va observó Sara Garufi, más proximidad con el Fjlocolo boccacciano321
que con el Cantare, del que sólo dos manuscritos C y D se acercan en una
estrofa, la 56, al texto griego:
Lo re Felice per la mano la preste
con alegra faccia lebbe receuuta
e dixe poi che non ai fatta 1’ offesa
et questa colpa giá non ay hauuta
certo multo me dole et simme pesa
della uergona che ay sostenuta
pregote caualiero per mio amore
non lo dire a Fiorio che hauerria dolore.
321Filocolo, pp. 232-233: “Cavaliere ... la veritá ... a’ nostri occhi sanza dubbio era
occulta, costei ... quanto figliuola amo, tu mi se’ molto caro ... E non voglio che nelí’ animo
ti cappia che io della giudicata niorte non fossi molto dolente”.
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- y. 770: ~ épr~ É{1voGTOXÍ~cX&X322
Estos versos responden a la descripción ideal del locus amoenus.
La recreación convencional del 2.if3ii~t o 7r~pl~ó?\l323 obedece, por otro
lado, al lujoso gusto de la época; en ellos había árboles de diferentes
clases, como palmeras, limoneros, cipreses, hiedras, etc., fuentes, pozos y
aljibes, como se verá más adelante en los vv. 1357 y 55~324• Descripciones
de tal índole “che erano divenute fin dall’etá della II Sofistica un vero e
322E1 sustantivo ?i~ó5i se encuentra va en Hesiquio, “2aI3á5iov = X0)PiOv
~ en Tomás Magistro, 572; cf. KUKUL~S, E, (1952), p. 313, n. 7.
323La comparación del mismo con el paraíso (x~ro~ o 7rapo~E~Oo~), lugar de eterno
placer y delicia, está también constatado en el Libistro E 183-185:
07r012 El~ rETOlov QVOpu.7to~ ?.l~a~lv K(1T012VE14J13
Kw Lr¡or¡ EiCi TETOLaC yC~plT(1C ~0)1l( TOE rac IEpOC.
012 XP9~E1 TOv Tapa5En3ov
que en campo de tales características si un hombre acanípara y pasara sus días en delicia
tal de vida no ,zecesitarÑ del paraíso. Este motivo está también presente en la literatura
medieval europea; sobre el influjo que ejerció la literatura religiosa equiparando el mítico
jardín del Edén con el descriptivo locus a>noenus de los poemas alegóricos principalmente
franceses, véase A. GRAF, Aliti, leggende e snperstizioni del Medioevo. 1. II mito del
paradiso terrestre. II riposo dei dannati. La credenza nella fatalit& Turín, 1892, Pp. 24,
40-43; Ch. OU LMONT, Les débats dn clerc el drt chevalier dans la littérature poétique dii
lnoyen-óge, París, 1911, Pp. 5-13; E. FARAL (1913), Pp. 133-150; E. CURTIUS,
“Rhetorische Naturschilderung ini Mittelalter”, Romaniscbe Forschungen 56 (1942), pp.
246-251.
324 Vid. KUKULÉS, 4 (1951), p. 315-31 7. La presencia de este tópico en la novela
paleóloga es también inagotable: Calímaco 150 ~ ss., 282 y ss., 831 y ss., 1241 y Ss.;
Beltandro 124, 283 y ss.; Imperio 526 y Ss.; Aquileida N 713 y Ss.; vid. et. Erotócrito A 1 393.
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propio genere letterario definito nei manuali di retorica col nome di
éK4pcGelc ?~Elfi<J3voc, sono ricorrenti nei romanzi”325.
- y. 811: OEuivoirvTcr~l, cJTOXi~oVTotl
Por el verbo EDOE~c~vo~ (-opcxi), y su sustantivo ~úO io~ic~rc~, de
donde proceden las actuales formas ~yr(E)1cznbc¿vco, -opcu, y
entendemos los maquillajes y otros cosméticos de uso tan difundido
entre las mujeres bizantinas326. De nuevo, la afinidad entre el Flor jo
griego y el Filocolo, p. 251-3, se hace evidente en este episodio en el que
las dos jóvenes se engalanan para persuadir al fiel héroe: “voi si y’
adornerete in quella rnaniera che voi piú crediate ... vestite di sottilissimi
vestimenti. 1 loro occhi pareano matutine stelle: e le piccole bocche di
325C1!PANE (1974 b), p. 215. Son clásicos a este respecto los trabajos de NL L.
GOTHEINI, Geschichte dcv Cartenknnst 1. Diss. lena 1926, pp. 143-147; 0. SCHISSEL
(1942), j. PALNI, Bemerknn gen zur Ekphrase in der griechische Literatur, Upsala, 1965/ 66,
Pp. 108-211, E. BORSCH-SUPAN, Carten—Landschafts—Paradiesmotive ini Inízenra uní.
Eiíze ikonographische Untersuchung, Berlín, 1967, pp. 107-108, y A. R. LITTLEWOOD,
“Rornantic Parad ises: The Róle of the Garden in the Bvzantine Romance”, BMGS 5 (1979),
PP. 95-114; C. CUPANE, “Natura Formatrix. Umwege emes rethorischen Topos” en
Byzantios. Festschr.’ft H. Hanger zían 71) Gebnrtstag (Viena 1984), pp. 37-52. Ver también,
por ejemplo, esta recreación ideal tratada por la novelística comnena en Drosila y Cariclis
IV 232-243.
326De la costumbre que tenía la mujer bizantina de maquillarse y pintarse los
labios (Ebrio 817) hay notables muestras en la literatura bizantina; así, por ejemplo, se
entiende por defecto en Rodante y Dosiclis 1 46: ó~p& ~12GíK0)~EU yEo4iETpo12>tEvfl, bien
¡~cífiladas sas cejas por la naturaleza; vid. el. Drosila y Cariclis 1 132. KUKULrS, E II,
(1948), p. 209-213. También en tiempos tardobizantinos; Erotócrito A 1799: oTo2n~T~t,




colore di vermiglia rosa”, mientras que en el Cantare “si acena
brevemente alía loro belleza, ma non si paría della cura da esse posta nel
farsi belle per pií3 piacere a Ebrio”327.
- y. 814: éi~ir~u~roiroiv &cfivec~
El copista de L, persiste en su error “en ajoutant ~i’cté~ v~4n “ a
~r~wto~v, en lugar de ~Kw~12rouvque es la lección correcta que da V328.
- y. 815: TLX pflAcI TO~L) 7rpOcYtCTOU TOVc Va 4XXtVLOVTcll 6x
p6~ct
La palabra griega más popular para las mejillas es yov>~a329. De
qué modo ~i~ov tanto en este como en otros pasajes de la literatura
327c~RuFí, p. 300.
328Cf. IIESSELING (1917), p. 108.
329Calí,naco 1338: i~& pciyoi.9\cx va ~aivETw. TQ riOrj TT~ va KpOvfl, sus
mejillas araña, su pelcho golpea, frente a la forma más culta también presente en
Calí¡naco 267: ~aivovrw KW T&~ 7~UPEJ KW TU7tTO12Ofl TO orriOn. El motivo
literario más extendido de la literatura clásica de tema erótico es también la comparación
de los pechos de una mujer con las manzanas y su simbología erótica; vid. BRÁZDA, Ziir
Bedeutuízg des Apfels in de, antiken Kultiir, Bonn, 1977; GERBER, “The female breast in
Creek erotic literature”, Arethasa 111, 2 (1978), Pp. 203-211; LITTLEWOOD (1974 a), PP.
147-181, (1974 b), Pp. 23-56, (1993), Pp. 83-103, trabajos ilustrados con una extensa
bibliografía. Este motivo erótico, de amplia difusión en la literatura antigua (recordemos
aquí la manzana de oro que Acontio entrega a Cidipe, en ~alímacofr. 67 IPfeifferl y la que
Dafnis ofrece a Cloe en 1 24, 3, entre otros; vid. et. 111, 25, 2) conservará su frescura incluso
hasta la literatura tardobizantina; así, por ejemplo, en Erotócrito A 2015-16:
pErla OE TOUTO TOv KwpO ~TO1201 flPEPE( E1tE~VO12G~
TEÁ3E9rl jÁj?~a ~ii4opa PEV fi ‘ApErol$oa
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bizantina en lengua popular pudo pasar a significar ‘mejilla’ podría
encontrarse en un episodio del canto épico nacional por excelencia de los
griegos; en efecto, en el Diyenís Z 1842 leemos: &VciOT~, po~ov
iro~vTEpwvov, ~qtvp~op~vov pfiXov33t), donde p~Xov se refiere a la mujer
amada; posteriormente, así lo entendemos nosotros, pasará a significar
‘belleza’ en el Libistro Esc. 659: &O~ T ~ii~Xov Tíj~ J~~PK6Q cx~ To
OEccpEk. E’w~ ~v~pov, florece de la carne la manzana, como ves, en drbol.
Ya en el Beltandro 714: ‘r& ~2~d ri~ é~éyy~aív &jr6 ~n?~fi~ O~copiaC, su
excepcional belleza hacía relucir sus mejillas, asistimos a la presencia de
este sustantivo con el significado de ‘mejilla’. Pero más allá de una
explicación literaria cabe una interpretación etimológica; el sustantivo
griego ~tdyot~.cx obedece al latino inagulus, que tiene la acepción de
en todo este tiempo que ha pasado encontró .4retasa cuatro manzanas de las que se
producen en dos épocas; manzanas que en este contexto tienen un sentido erótico lo
suficientemente poderoso como para sanar a Erotócrito. También en Ero tócrito E 76: pi~
&OOfl~ ETOlO12 Kfl7~O12~O12 TO ~ v& ~r5 ~ no entregues a ese jardinero la manzana
de suerte que llegue a comérsela.
33~~Levdn tate, herniosa rosa, fragante manzana. No olvidemos que la comparación
de ¡a belleza femenina con las rosas es ya tratada por Nicetas Eugeniano, E2rosiía i~
Cariclis 1 124: XEi~fl. 7rapEla~ E~JpuOo~ W~ pó5ov, labios, mejillas carmesíes como ~
(et passiní), Teodoro Pródromo en Rodante y Dosiclis VI 293: T~ ~ rap~ta~ KW T6 ro~
XElXO12~ póbov, rosas sus mejillas, rosas sus labios, en un ocurrente juego de palabras con el
nombre de la herofna, tópico ya presente en la novelística antigua, como por ejemplo en
Aquiles Tacio 1 4, 3; 119, 1: ¡56~ov ~iE aVETE2\.XEV EK TF¡~ ~rcxpEt&c,rosasbrotaban de sus
mejillas; vid. ROHDE (1914~), p. 164, n. 3. Se trata de un motivo de amplia tradición




mejilla. Por otro lado, el término latino ,nalus, ‘manzana’, con el sentido
de genae tampoco es inusitado en latín.
Como quiera que sea la cosa, en el juego del amor, la manzana
siguió representando un importantísimo papel. Así, según Nicetas
Joniates (Cronografía), el envío de una manzana a la mujer que se quería
conquistar y la colocación en su seno provocaba su rápido e inminente
enamoramiento331. Otros testimonios al respecto son los libros de
sueños, en los que podemos leer expresiones del tipo: irriXa 1<pÉXTOV
EpOTl OirVEIVW ~ÓKE~1O JJflXG~ 4~cZyEiV fl KpOI7FIV EpIíTcX yvvcxlKoc
OflpfXt VEl.
- y. 816: X1Oc~pu~T& yxXc~
El adjetivo ?iOczporó~ está empleado en sentido metafórico. Su
sentido primero, ‘de piedras preciosas’332, lo encuentramos en la novela
bizantina Beltan dro 462: Kcxi ~oS~i~ yi5pov 7rEploá, XiO~pu~r&
Kc~K~iVc(, mientras que en la Iliada Bizantina 357 el sentido ya es el de
hermoso: 5W5EKa iraibi&, ?viO~p~r& 7ravEvpop~cx TOV KOGTOV
~ro~ 333.
331Cf. N. POLITIS, “Bv~cxvriva’i 7rapcx5ÓoElc” en POLITIS (1920-21), t. II, p. 30.
332?.~Ocip~ define las piedras preciosas, sentido que se encuentra ya en Juan Mosco,
cf. LAMPE (1961). Vid. et. KUKULrS, B 1, (1948), p. 224. KOSTLIN, p. 397, presupone ya
este significado cuando se pregunta: “Solíte es nicht ?iOapcnró~ heissen? er hatte ‘Augen
glánzeld wie Edelsteine’?”.
333Doce jóvenes, preciosos cual piedra, liennosos, a los veinte años... Recordamos
que el canon de belleza para la mujer bizantina está recogido en KUKUL~S, B II, (1948),
pp. 180-185.
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- y. 841: aycK~.iE~ ~iixc~~oXoir
Los bizantinos concedían gran importancia a la doncellez; de ahí
que aquél que practicara la corrupción de vírgenes fuera castigado
severamente con penas físicas y confiscación de sus propiedades. Sin
duda, a esto es a lo que hace referencia el ~ixct ~6Xoirdel pasaje.
-y. 846: T £~pclp~JEVflC TOV EpOV334 O VOUC TOV V~X
~vOirp aTcYJ
Aquí la lección de y, a juzgar por el poco sentido de las palabras del
códice londinense r~c E4tc~ppEV1~c r6v ~cxipOv 7rOVTU. v& ~v6uparcu,
parecen estar más cerca del original italiano. Las palabras del manuscrito
británico no tienen ningún sentido, mientras que las del vienés parecen
significar “il se souvenait de l’amour de celle que le sort lui avait
destinée”335,
- y. 850: vcx EXfl TO ~X~i~a Xc~iriX&, v~ ~pyv& i
Ni es exclusivo de la época medieval ni tampoco de los bizantinos
el expresar por gestos los estados de ánimo. Sí podríamos decir que los
pueblos mediterráneos tienden a gesticular más a menudo, más viva y
espontáneamente. Nosotros, en la línea de trabajo que nos hemos
impuesto, nos proponemos, traido a colacción por este verso, recorrer en
la medida de lo posible los gestos con los que expresaban los bizantinos la
334La forma ~ frente a la esperada ~pov, se debe a exigencias métricas y a la
“posizione in fine di emistichio”, CUPANE (1995), p. 511, n. 47.
335Cf. HESSELING (1917), p. 109.
631
Co ni en t a rio
aflicción, la tristeza o la preocupación. Existe, sin embargo, la dificultad
en numerosos casos de saber si un gesto pone de manifiesto un
sentimiento u otro, además de ser imposible verificar que dicho gesto se
siguiera efectuando o por el contrario sólo se trataba de una expresión
verbal más de ánimo. No obstante, no parece haber lugar a dudas
respecto al sentimiento más de tristeza que de preocupación que atraviesa
nuestro héroe. Creemos estar seguros de ello porque de igual modo y en
semejante contexto se encuentra Beltandro 376: ~vr~xvux &vcLot¿vcx~Ev,
E~XEV E~C ~fiV t~ ~3X~t~tc~, suspiraba primorosamente, manteniendo en
tierra la mirada. También Aretusa sufre de modo parecido en Erotócrito
A 733: r& ~c~nc~ r~n x~MuuE~ xú,.~w arf¡ yi~cj ovvrrjpa, bajó la
mirada, en tierra la mantiene. Otra sugerente manera de expresar la
preocupación es estrechando las manos en el pecho, como en Fíorio 849;
así también en Ero tócrito A 925: iroir’ XE té oré~n~ o~c1XlKTÓ, r~ ~ép~
o-r~irpo~iév~, la boca la tenía cerrada, cruzadas las manos 336~ Otro
ademán característico de este estado de ánimo consistía en apoyar
descuidadamente la mano sobre la mejilla; Erotócrito A 1696: or?~j x~pc~v
~rcocté pciyoirXo i~’ 01 ~VÓ VTCOC &1’ZOt4I7fl~OU, en su mano apoyan los
dos la mejilla, descripción que encontramos también en Beltandro 374:
E7rnKoUkt~i~oV yóV~TOV ~TPé~ T~ XEAPéC té pépo~, la palma de la
mano la apoya sobre la rodilla337.
33ñ Vid. et. Erotócrito A 395.
337Aparte del artículo de KAZHDAN (1991), Pp. 849-850, a propósito de los
gestos, hay algunas (pocas) observaciones y bibliografía de interés para el mundo
bizantino y sus precedentes clásicos en j. CL. SCHMFVF, Le raison des gestes dans
I’Occident mnédiéval, París, 1990 y jI. BREMMER, “lValking, standing and sitting in
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- y. 860: Té 7¡Y~ oc KUTL~&XETt?U 7F000v TOV flKOv ~ic«
Un motivo frecuente en la literatura erótica de todos los tiempos
es el repudio de la belleza artificial338. La cosmética estaba, en efecto,
reservada a las heteras y esto justifica las razones de su rechazo por parte
de las mujeres de alta condición. Este motivo y el de la invitación a
ocultar con el arte sólo lo que la naturaleza no ha sabido adornar están
recogidos en Aristéneto (1, 1~ 1, 25; II, 21), Alcifrón (IV, 6 y 12), Filostrato
(22, 27, 36, 40, 58) y Teofilacto (6).
Grillet reduce a cuatro las razones del desprecio de la cosmética en
la Grecia antigua: en primer lugar, su origen oriental la convierte de
inmediato en costumbre bárbara; en segundo lugar, la cosmética falta en
Homero, lo cual es un lastre en una sociedad en la que el peso de la
traditio homérica se deja notar en casi todos los niveles; en tercer lugar,
el carácter misógino de la sociedad griega la hacia aparecer algo inútil; y,
ancient Greek culture” en BREM\IER - H. RODENNBURG (eds.), A Cultural History of
Gesture foní Antiquity to tía, Prese,~t Day, Oxford, 1991, pp. 15-35.
338Cf. GRILLET, “La mauvaise réputation des fards” en Les femmes el les fards
dans l~ antiqaité grecque, Lión, 1975, pp. 97 y ss. Por ejemplo, en Leucipa y Clitofónte II 38,
2: x6~ ~ariv aúrf1~ ró K&X0G ~ ~u~puv. 11 TPÉXWV ~ fl ~ ~ap~idx0)v, es la
sui/a una belleza gracias a los peifunies o al tinte de su pelo o incluso a sus uliguentos;
Bella ndro 703: !JayO12X~ pO5OKOKKIVa, auTo~a~ra Ta XEi>crl, sonrosadas sus mejillas,
~i¡aquilladossus labios. No olvidemos que de este motivo se sirvió también el escritor
griego Atanasio iristópulos (1772-1853) en su obra en prosa, el Sueño, en la que se sirve de
dos feas mujeres maquilladas como alegoría de una lengua arcaica artificial,
‘semibárbara’, entonces en yoga.
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por último, la moral en la Grecia antigua toma como referencia
principios naturales para definir la calidad de la persona. Muy
relacionado con este motivo y como consecuencia de lo efímero de la
juventud y la belleza está el tópico del carpe diem, utilizado hasta la
saciedad en relatos de carácter erótico. Por otra parte, con el motivo del
carpe diem guardan relación estrecha la comparación de la mujer con la
pradera y las flores de ésta con la lozanía de aquella, ya recogido en
Aristéneto II, 1 y Teofilacto 3 y en numerosos pasajes de la novela griega.
También en Bizancio estaba esta costumbre establecida, si bien, y
ante las protestas de los padres de la Iglesia para quienes tal
comportamiento era propio únicamente de prostitutas, muchas mujeres
que no eran de costumbres fáciles también acostumbraban a
maquillarse339 y a acudir a los baños públicos340, donde se ungían con
toda suerte de afeites y perfumes para vestirse con sus más elegantes
galas34l en contra de los prejuicios de la época. No obstante, es evidente
339Cf. KUI<UL~S, B II, (1948), pI27; .4 (1951), Pp. 375-385. La Iglesia siempre
adoptó una postura negativa hacia los cosméticos y unguentos. Juan Eugénico (s. XI\’-X\’),
por ejemplo, escribió un tratado contra las mujeres que maquillaban su cara y pintaban sus
labios x ojos para resultar más atractivas; cf. KAZHDAN (1991), p. 536.
340Puede verse la suntuosa descripción del baño que aparece en Calúnaco 295-332;
vid. et. KL1KUL~S, 4 (1951), Pp. 41 9-467, especialmente las Pp. 432-445, 441, 455.
341Florio 968; vid. et. KUKULÉS, B II, (1948), Pp. 209-213. Cf. Ebrio 811-817.
Durante la dinastía paleóloga se extendió en mayor medida el uso de cosméticos en
comparación con otras épocas. También la coquetería llegó entonces a un abuso desmedido
en el estreno de nuevo vestuario. A tal punto llegó la cosa que Teodoro Metojites, quien
realizó su cursas honorum con Andrónico II (1282-1 328), fue acusado precisamente por esta
razón, por el atestado guardarropa de su esposa; TALBOT, p. 220.
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que aquí el motivo por el que ven rechazado su amor estas bellas jóvenes
no está sólo por encima de la ética, sino que también se debe al estado de
ánimo de Ebrio.
-y. 865: ~ft cflroKplciIc priv ~povi).1ov ~cu ~EVV j¡qídXov
Por &roKp~inciplo~ se entendía, además de mensajero en su sentido
más general, también el cargo diplomático de ~rp~o~3v~, embajador
plenipotenciario342, dado que su rango dependía de a quien era enviado
como emisario y si sus misiones estaban limitadas a las fronteras del
imperio o tenían como fin empresas diplomáticas en países extranjeros. Las
credenciales que portaban, el rrpoKovpctrop1~év xpircyc43oir>~ov, eran la
mejor garantía de su honestidad y buen juicio; los textos de ficción insisten
al menos en su ~ux~porn.3vr~Además de Ebrio, que hace mención también
en el y. 883, el Ero tócrito nos proporciona otros pasajes en los que se hace
referencia a la embajada y mensajería de este cargo político tan implicado
con la limpieza de costumbres y la integridad343.
- y. 903: f¡ ~&nroiva oúbé K&V 7rocjck ¿5fl v& ré OEXljcrfl
342Cf. L. DE BR~HIER, Le monde byzantine, París, t. II, 1950, p. 302; KRIARAS
(1957 a), pp. 199-201. Para el sentido que puede tener &roKpímáp1o~ también como
7TpO~EvflTflQ puede consultarse KUKULÉS, 4 (1951), Pp. 124-125.
343En Ero tócrito se equiparan al kluvraro~¿poí, ~ 209: Kl cx12Tc~ 01
wrooro?~aropoi Kl’ al$ro’i o’t iavr~ro~6poi, tanto los emisarios como los mensajeros;
vid. et. Erotócrito ~ 1285; E 299. El &~roKploIdplo~ en sentido eclesiástico definía al
“messenger or representative of a bishop or ñ~’o41Evoc in dealings with higher
authorities”, KAZHDAN (1991), p. 136.
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La poca claridad del pasaje llevó a Hesseling344 a considerar éste un
“vers inintelligible”. Sin embargo, y pese a lo confuso de la construcción
“il senso si ricava ugualmente”345.
- y. 907: 7rpaypc~T~irTá&,C ~XpXOVT~
El verbo ~rpc~ygtc~¿rE1SopWsobre el que están formados los
sustantivos ~rpayji~wuri~ y 7rpayIJar~ía’ significaba en griego antiguo
‘trabajar’, ‘ocuparse de’, para pasar a través de expresiones como
‘Tpcxyl.RxTEvopcfl ¿uré t7ropic«~ iccó v~toJiWv, a significar
opo~tcx~346. Este significado se extendió durante la Edad Media
Bizantina, donde son ya muchos los testimonios en los que hay una clara
referencia al comerciante como 7rpay¡I~rEvr1j~ y a la mercancía con la que
se comercia como 7rpaypc~rE c~, en lugar de ~t~opoc y 4i7rópEuJw347.
- y. 926: rt~ Kapó43la
Por Kc(pc431OV se entiende el ‘barco de transporte, de mercancías’,
como se desprende también de nuestra novela348, frente a K3TEpyov,
‘galera’, KOKOC, ‘barca’, f3tvxpKc~, ‘barca’, ‘barquichuela’, ~6pKov ‘barco
mercante’349. La diferencia de entre estos dos sustantivos tan comunes y
344HESSELING (1917), p. 109.
345SPADARO (1963), p. 467
346Plut., Cat. Mai. 59.
3~7Cf. KUKULtS, B 1, (1948), p. 243.
348 Vid. et. Imperio 603; Beltandro 1249, 1296.
~ Vid. et. Imperio 555. Sobre la forma exacta, tamaño, uso, etc. de estos barcos se
pueden consultar las obras de A. JAL, Archéologie navale, París, 1840; CALITSUNAKIS,
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que con facilidad suelen confundirse, está bien especificada en Imperio
725-6:
G~LIJOVE1 fl ~3cxpKa Elc TéV yicx.Xév KtIXl I3dvovv rov
E7~~fl/XV KW EcYE4~4XOtiXV TOV JiEtHX ~K té KcXpc4~V350
Cuando hablamos de la flota bizantina es preciso distinguir en ella
dos funciones fundamentales: la flota mercante, ~urop~vpcunKóC
cuya función y operabilidad es por todos supuesta, y la armada de
guerra, 7roXEktlKoC aróXoC o ~cxo0~tK& 7rXoSiJ.ncx351. Revelador en este
sentido es la diferencia marcada por el poema Llanto por la caída de
Constantinopla 12 en el que distingue también entre los barcos de
Mitiel- u,,d neugriechische Erklarungen bei Eustathios, 1919, p. 58-59; F. C. LAXE,
Venet ion ships and Sbipbuilders of the Renaissenient, Baltimore, 1934, y 1—1.
A 1-1 R\VEI LE R, Bi¡zance el la iner: La marine de guerre, la politique el les institutions
,uaritimes de Byzance aux 1’IJe-XVe si¿’cles, París, 1966; E. H. \‘AN DOORNINCK,
“Bx’zantium, Mistress of the Sea: 330-641”, en G. E. BASS (ed.), A J-Jistory of Seafaring,
Nueva York-Londres, 1972, pp. 133-158. También IKUKULÉs, E, (1952), pp. 344-386, da
amplia información sobre las diversas embarcaciones, su construcción y las funciones de
cada una.
350Se acerca la ba> ca a la playa y dentro le colocan (a Imperio) van y le muelen
dentro del barco.
era el nombre que recibía el barco principal de guerra, que después se
llamaría fragata. El oficial superior que se econtraba a su cargo era conocido como
~rparflyoc ríav Kapc43flJ1cxvt~v que tenía bajo sus órdenes a dos 5pooyyapíou~ Tcv
lr?dnycev. Tanto el nombre d¿A pci?.o~ como el de M¿ya~ Aoí.5~j son posteriores, de los
últimos años del Imperio.
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mercancías y los correos éycc yoJJOplV bE I3aGTLO, cX~4IE ¡JaVTcXTIX ~EpVL±~,
no soy yo barco de carga, sino que traigo nuevas.
Podemos decir, esbozando el tema en sus línea generales, que hasta
la supremacía de las flotas venecianas y genovesas, la armada bizantina,
sin jugar un papel especialmente importante, si que constituyó un poder
de peso en la vida pública y política del Imperio352. Su debilidad se debe,
sin embargo, a la presencia del Islam en el Niediterráneo a partir del s. VII
que poco a poco fue minando la primacía bizantina en sus aguas. Valga
de ejemplo decir que el puesto de Almirante, Nc~t5Cxpxoc, de la flota
imperial era el último en el escalafón del generalato entre las fuerzas
defensivas de Bizancio. No obstante, pese a los intentos de Miguel VII
(1071-1078) de reforzar la flota, algo que hizo sólo en parte, ésta no fue
considerada ya útil al ser más los gastos que los beneficios por Andrónico
II Paleólogo, lo que marcó el principio del fin de las defensas navales. De
este modo, la ansiada llegada de un nuevo emperador, salvador de la
amenaza turca, a Constantinopla desde Nlistrás, Constantino XI Paleólogo
(1449-1453), se realizó con barcos venecianos; en la defensa de la Ciudad,
352Valga de ejemplo, aunque algo lejano en el tiempo, la deposición del trono de
Constantinopla de Leoncio (695-698). este general que le usurpó la corona a Justiniano II
(685-695), fue a su vez depuesto por el Almirante de su armada Apsímaro - que pasaría a
reinar bajo el nombre de Tiberio (698-705) - después de sitiar por mar la Ciudad. Debemos
recordar que gran parte del éxito de la armada bizantina se debió al célebre fuego líquido,
el t=ypov7rp’ cuya fórmula todavía nos es secreta; vid. KUKULÉS, “T¿~ r12prOXtKa, r~
?.eoOEVa KW TO D7r013p12x1a ElVOI E4~EUpEOEl~ TUflV Bv~avrivG~v;” en Z.(1955), pp.
131 -1 38.
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en los últimos momentos de su agonía, sólo había trece barcos,
insuficientes para hacer frente al enemigo de la media luna353.
- y. 934: Ek K6XXo~ ~W ~ O~uíp~t~ KW EIC E>JVOcYTOOVV11
Las complejas correcciones propuestas a este controvertido verso
pretenden corregir un inexplicable error de hipermetría en L que
sobrepasa las veinticinco sílabas, pero en el intento de no alejarse en
exceso del codex viudobonensis. No es, sin embargo, la primera ocasión
en la que los textos populares bizantinos nos obligan a elegir entre dos
posibles opciones que confieren notables diferencias al contenido dada la
imposibilidad de arreglar un pasaje satisfactoriamente. Que nosotros
sigamos, pues, fielmente en este punto la tradición manuscrita de V se
debe, en primer lugar, a que constituye un verso sostenible por sí solo al
mantener la lógica del argumento, la corrección sintáctica y la métrica,
frente a los problemas que plantea el códice londinense. Y en segundo
lugar, porque la sucesión de sustantivos que caracterizan bien las
cualidades físicas, bien intelectuales de los héroes presenta estructuras e
ideas semejantes a otros pasajes de la literatura popular bizantina354.
- y. 936: ~riyovv OT~V rnyuúov355, ~5~roir ~rov ¿ Xi~iávc~
353Cf. TALBOT, pp. 155-156.
354Erotócriío A 919: ei~ 5poí4l& iCc~’i 4~pÓVE1~Jrl xi’ EiO~ 7r1rfl&Iool~vrj, en
belleza, en prudencia y en ingenio.
355Para esta palabra véase la reseña a la edición de la Crónica de More~? de
Schmitt por parte de I-IESSELING, BZ 14 (1905), p. 292; A. CAMBILIS, “Beil~ufiges zur
byzantinischen llias des Cod. Paris. Suppl. Gr. 926”, JOB 29 (1980), p. 267. Aparece
también bajo la forma vvaXóv; vid. Imnperio 530; Belisario p 269.
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Pese a que nos decantamos en nuestra edición por la lección del
manuscrito vienés XiJÁvac, sería también posible mantener la del codex
londinensis ?vii.tiÓ5vcxc que viene avalada por otros pasajes de la literatura
griega en lengua popular: la Crónica de Morea356, el Ero tócrito357 y antes
que éste la novela paleóloga Imperio358 ofrecen muestras de su uso
frecuente en contra de las consagadas normas gramaticales que obligan a
decantarse por ?<tp~vc«~.
-y. 943: ¿éJ7rpIj ‘y’ ~So7r~p170V ijxiov
Cabría esperar en nuestra traducción el adjetivo ‘blanco’; sin
embargo, hemos optado por ‘bello’ al decirse el adjetivo c~cnrpoc de la
belleza corporal359, acompañado normalmente por el adjetivo op~oC,
&pc~ioc~3ñO. Muchos son también los pasajes en las novelas de época
3St~Crónica de Moren 2842: ~ dKp0)r~pmV ro~ yíaXo~ ~i ~XO12olvXí>nc~va,
en ami cabo de la playa y tienen puerto, y también en 9203: ó~ópOa ~KEi ~r~~Oaotv oirou
~rov ó ?.íj~i&va~, directamente fue adonde se encontraba el puerto.
357Eroíócrito ~ 1021: Ei(1~ KalpO o ‘Epcor6Kpvro~ flQ0)(1E OTO ?dplcva~ al cabo
del tiemmpo llegó Erotócrito al puerto; E 1530: KW GE XíJnwva av~7rWpfl~ ~pa~E ré
rí póvi, y hacia un puerto dc descamiso giró el timmíón.
358linicamente dos de los cinco manuscritos que nos transmiten el texto: son los
códices Palatimmus graecus H 244 y el Palatinus graecus G 426; Imperio 597 1-1: ~KEI KOVTa
Ei~ rév wyw~ov. ~ovt~ Et~ TOV ?d0vu~va; Imaperio 597 G: EKEl KOVTU E1~ TOV
yí~6v. oipa EI~ ~rév ?c1viccv~, all¡ cerca de la playa, cerca del puerto en ambos casos.
359KRíARÁS, t. III, p. 269.
360Así en llumnos X, 8: r’E4 ~óo J1012 Ooyaiip~ oiroó ‘vaí acnrpE’ KW




comnena3~~, sin duda a imitación de las antiguas3ñ2, en los que la belleza
de la mujer sobresale por la blancura de su piel, tal y como comentamos
más arriba.
- y. 973: XvyEprj correxi: Xvy~prjv L V
Nuestra corrección del adjetivo ?vvy~pT~ en su forma de
nominativo a partir del acusativo Xvy~pijv que nos transmite V
complementando al sustantivo &..XijO~ci363, reposa sobre otros pasajes en
los que su presencia testimonia su uso. En primer lugar, en Fíorio mismo
asistimos a su empleo en varias ocasiones3~4 sin ser ésta exclusivamente
la única novela paleóloga en la que se hace un tratamiento parecido365.
3ñl Inolvidable son los pasajes de Rodante y Dosiclis 11131: ?~EEKé~ TO XPb4W.
XPC(1oE1~9~ rfiv rpíxa, blanco el color, dorado el cabello, y de Drosila y Cariclis II 209:
ro zo ~ua ?.EEKOV; vid. el. \‘Il 219; VIII 122.
362Recuérdese que el nombre de la heroína en Aquiles Tacio está formado sobre el
adjetivo 2~ErK&; otros pasajes en 1 4, 3; 1111, 3; vid. et. Cantón 1], 2, 2. En Heliodoro el
color blanco de la piel adquiere dimensiones de especial importancia dentro del argumento
de la obra, pues como se dice de Cariclea, en IV 8, 5, naciste tú, blanca y con una tez
resplandeciente, insólita en lo mazo etíope. Este motivo de la blancura reconocida como
rasgo físico especialmente bello, constituv e lugar común en obras tan lejanas a la
novelística como pueda ser las Allegoriae lliadis de Tsetses en cuyo Argumnento de Homnero
944 leemos: ?\.EEKTj, y?~a12Kfl, pEoora~o~. ~rórl1~io~. ~avOó6pi~,blanca, resplandeciente,
em-guido, mmi gordo u i flaca, rabia.
3ñ31,\’AGNER (1970), p. 29 quiso ver en este MYEPTj el origen de una corruptela:
“TrtV %12ycpflv is corrupt”.
3b4Florio 1581, 1671, 1678, 1760.
365Beltam,dro 854: I3EPYIV ~iaGTa~Eu, XVyEpr. K~ ro KaXOV OVK o%E4, la
ramo tui/a sera, herniosa, no sabes cu(?n to bien; 1 076: (3aOiXEla ~ ?\12yEpfl.
13aoi ?.Em o va EVpmQ un rebmo pierdes, herniosa, otro reino encontrards; Aquileida N 1146:
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Por otro lado, hemos podido constatar su presencia en otros pasajes de la
literatura popular tardía. En las Canciones de Amor, los ‘EpwTo.ircxíyvla
289: v& ‘~n>~cxpcic~, j ?wyEpTj, JÁ~ >ft ~r~pí~v¿o~iC, alégra te, hermosa
joven, no me desprecies, y no podía faltar del Erotócrito A 1113: v~ idi
KlV& v~ p~youv-i-W ro~ Xuy~p~C TrJ vIor~, desear la juventud de la
hermosa joven 3ñ6
Por otro lado, subrayar que una vez más este pasaje refleja
fielmente el del Filoco lo, p. 320: “corse al core di Biancifiore una subita
letizia, udendo le false parole, ... Biancifiore s’andó ad ornare”, mientras
que en el Cantare “al solito, i tratti psicologici sono ignorati”3~7.
TO Vi rpOKU~9 11 ?.12yEp11 vm~ (3?~r~ Trpo~ EKEivO12~, al ímmclimzarse la hermmmosa joven
paro mmmmrar a aquellos; N 1273: KW a~OTO12 oirQprlyopflOEv 11V ?~vyEpr~ rpE~TovT0)Q y
mama vez que Ii míbo commsolado a la hcrmnosa jovemm co,mvemmiemm temente.
3bbSon muy numerosos los pasajes en los que se hace referencia a este adjetivo
paradigrnático de la belleza de Aretusa; vid. et. Erotócrito A 1127. 1138; B 655, 675, 705.
Otros episodios de la literatura bizantina en los que este adjetivo identifica la belleza de
una joven, por ejemplo, en el ‘ArtoK&AL’zín~ r174 vrEpayía~ eEOTOKOL’ 467 (en H.
PERNOT, “Descente de la \‘ierge aux enfers d’aprés les manuscrits grecs de Paris”, Révue
des étmides grecques 13 19001, pp. 233-257): EKE~ ‘ba v¿ov~ KW XEyEpE4, aVbpE~ KW
TO?.XflKapla, vi allí a Jovelmes y a lu’m mnosas m uchachas, a homnbres y a mmm uchachos. Es te
representativo adjetivo dio lugar incluso al apellido AoyEp&, “o EU?dylOTov o&>ia
EX0)V”, I<UKULtS, Z (1955), p. 502.
3~’7GÁRLFí, p. 290. También los vv. 983 y ss. de Ebrio encuentran en el Fibocolo, p.
320-1 una resolución más fiel: “videri il mercatanti la bella giovane, e, ripieni di
ammirazione, dissero: ... de’ nostri tesori prendete quella quantitá che a voi piace”, frente
a la rapidez con la que se resuelve en el Cammtare (str. 71, 7-8): si ch’ ella piacque tanto ai
mercatanti che non fer cura di loro bigianti.
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- y. 982: ~roi éOTIjKETOV 1~ T~fJTElVfl KW Tl2TOT~XC O1)K
Verso que presenta problemas de hipermetría; al igual que el y. 981
“probablement faux”368. Esto puede explicar que tanto uno como otro
sean omitidos por y.
- y. 986: TpHixVTc* povXcipitix ~i<av xpvc~ci4iv ~opTwpévc~
Este pasaje que ocupa los vv. 985-990 nos aproxima
inevitablemente a un tema presente en las canciones populares, cuya
influencia en Florio, tal y como ya habíamos visto al principio de nuestro
trabajo, se revela importante componente en las novelas paleólogas. No
sólo su construcción, tan característica de este género oral, sino su
contenido no pueden más que verificar la tesis de aquellos que sostienen
que la influencia de la ~rl>AoTtKo TptIXyOi55~ en las novelas paleólogas es
un hecho. Así por ejemplo:
Tk ~iVEl K~ O rcx~~pog TflC i«xpc43i EIXpWXTU4IEVO,
TT~C ~Y1VOVVKW T’ Ep4~lct TrIC Kc(pcxf~1 ~opro~Ávo,
rfj~ ~iVE~I1< 1~ pnxvoí~Xcx 171y nxoi
~Icxpycxp1TcXpl,
xpucJO Opovi vé KaOETcU, ~ii~XoxpEcJo v?x ~Tcxi~fl
3<~8HESSEL1NC (1917), p. 109.
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lCtXl J.IODXc~ XpirOO~G(,TO1)Xfl v& 7r~p~rwrfl Kc43ciXXcx369.
En lo que se refiere al último verso de este pasaje de Fíorio al que
nos hemos referido, y. 990: Ko~57ra~v opOiiv OXOXPtOflV l.IETU.
?viOopc~pycipccv, resulta característico por la agitada vida comercial que se
vivía en Bizancio en sus años de mayor esplendor. Nos evoca, eso sí. una
época más antigua en la que el comercio entre mercancías se efectuaba
mediante el trueque de piedras preciosas, oro y plata, además de otros
objetos de gran valor como moneda de curso370. No es, pues, fantástica
esta imagen que podría ser tenida por fabulosa y propia sólo de las
novelas de amor de época bizantina.
- ~T• 998: Opflv¿iTW Opiivov txp~TpOv, 1«xP~,lo~flXoTo!Icxrcu
Si hay una imagen que da unidad los tres períodos de la novela
griega es la descripción de escenas de duelo. Este sobrecogedor estado de
ánimo de los héroes presenta características idénticas ya se llame el héroe
Teágenes, Drosiclis o Ebrio, sin ir más lejos. En absoluto innovadora, la
~ Uím barco pertrechado para la guerra le da su padre, 1 mimm barco tamnbiémm, pero
níercaííte sus heííuaííos; su mandre a su vez uíía bandeja de plata le da, un troimo de oro jíain
que se sien te, amma mmíammzana de oro para distracciómm 1 y mulas comí alforjas tamm¡biémm de oro
para que en ellas monte. Cf. N. POLITIS (1914), p. 122.
37~1 Vid. el ‘F1TaPXIK¿V ¡3m,~Aíov II, 1, del emperador León VI (886-91 2), conocido
como el Sabio, revelador en este sentido. También un imagen similar en Libistro 2227; así
leemos en KUKUIitS, B 1, (1948), p. 224: “7r?~fiv op0)c ~?~c KaTWJKE12Iy KW 7ro?.potco~
apyDpwv KW X~t.)GWV OKEV0)V, o~rom (los orfebres) ñyópa~ov i&i Xpoo¿v KW




novela de caballería que aquí estudiamos recode de forma magistral lo
b
que las otras dos épocas anteriores de la novelística griega supieron
exponer con detalle. Al igual que hicimos con los pesimistas gestos que
realizan los personajes sumidos en la tristeza, así haremos con los no
menos elocuentes que denotan el mayor de los dolores, incluso el duelo.
Las situaciones de extremo dolor empujaban a quien lo sufría, que
reaccionaba de forma violenta en muchos casos, a herirse a sí mismo.
Son numerosos los ejemplos con los que contamos en los cuales aquella
persona que sufre se araña con rabia las mejillas, se golpea el pecho371 y
se mesa los cabellos372 a la vez que se arrastra por el suelo373. En otras
371Calímnaco 267: ~WvovTal raC 7rOpElaC KW TE7~TOOO~V Ta arT Or~, las
mejillas se aramian y se golpean el pecho; también en Calímnaco 1338. Aquileida N 1715:
K~O12E1 EiC ré oTljOoC. ~EpvETal, el pecímo se golpea; Belisario x 369. Golpes similares, en
la frente o en la cabeza encontramos en 1-leliodoro X 35: Prl7~ÍOC ré p~r0)irov o
7rpEG(3~rflC Ka’I ~.vrm~aKpéoa~,ddndose umm golpe en la cabeza el anciano, con Ia’grimmías emm
los ojos, y Aquiles Tacio VII 14: KW OC avopc~S~aC KW KoWaI.IEVo; TflV KE~Xflv,y él,
prefiriendo lammíeím tos y duíímdose golpes emm 1(1 cabeza.
372Aqm¡ileida N 1715: ~avarlr& rnC TPÍXaC, el pelo se arra,mca. De esta sañuda
imagen tenemos noticia también en la novela comnena; ‘aya como ejemplo Pródromo en
Roda¡mte y Dosicles VIII 14: ?~12Kflv o~rap~a~ KW ~ rpixa, arrammcammdose
taíííbié~í las caíías de su vejez; IX 171: ~k r~ KE~a?~flC Eo’rópa~a ~rñv KóJJflV,
aríummcuíímdose el pelo de la cabe=í,si bien su tratamiento es clásico; véase de Eurípides la
Ammdrómnaca 1209 e lfigemmia en .4úlide 1458. En griego moderno, sin embargo, esta expresión,
pa?~>iorpa(3I~pai, ‘tirarse de los pelos’, se aplica más para agrias disputas.
373Elorio 996; Teodoro Pródromo VII 16: PT2TTOVJ.IEVfl youv KOT~ y11C VVKTCOV
J.IEO0)v, arrojuludose emmtommces al suelo emm muedio de la noche; IX 171 y Ss.; Nicetas Fugeniano
1 212: xdoam TEOOVTEC KW KX1O~vrE4 EtC yov~, cayeron al suelo y arrastníndose de
rodillas; vid. el. Heliodoro II 3.
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ocasiones, entre un gran fluir de lágrimas374, se recurría al viejo tópico
bíblico de rasgarse las vestiduras375 e incluso de apuñalarse, si bien se
toma en sentido figurado37<~. Precisamente a esta última imagen
responde el verbo bixoropoi4uxi, un verbo que encuentra su explicación
374Calímímaco 1448: KtV~jO0) (3p~mv ~o(3Ep¿ív KW 7roTa4Jot)C &xKpvcov,
provocaré mmmi terrible mnammatial y ríos de la’grimmmas; también puede expresarse del siguiente
modo, Calimnaco 1451: v~v JIETQ oo~ rl12X?~oeaopW ?~o12rpév wré ~KpEu)v, ah oro
comm tigo me baño conjuntamente cii un baño de hígrimas; vid. el. Beltandio 1212: KW
~dKp12cx hIKtI 7rOTCljIOU EKXEEl T0)V o4ku?41uv, y umm verdadero río de lagrimmuis fluía de
sus ojos; Aqmíileida N 955: ETPEXEv T~ O~JpaTiTQIQ T012 0)C TPEXEI Té roTIlV,flmlíami
sus fluye el río. Queremos señalar que también el y. 999 de Florio obedece a laoitos como
idea sugerida en otros dos versos de esta misma novela (vv. 821, 1268), imagen de gran
productividad como lo demuestra su presencia en la literatura cretense: Erotócrito A 1028:
páría rpÉxav )rora~J6C, las ldgrimaas fluían como ini río; vid, el. Erotócrito E 1251,
1484; A 809 (que se emplea no sólo para lágrimas sino también para la sangre en A 1866); E
976, 1103. El acto reflejo de llevarse las manos a los ojos al romper en lágrimas se encuentra
en Helidoro 11 3: K~í’1 T0) XEíPE T0v o~OcrXpoiC Eiraycly0)v EiC yOV12 TE oKXaOaC
~OprjvE1,y lleva’ndose las mímaimos a los ojos, cayó de hinojos lloímndo. Es llamativa, por otro
lado, la alternacia de loci siímíiles a la que asistimos en Ebrio. El ejemplo más próximo lo
tenemos en el y. 1001 (vmd. et. y. 1072) que encuentra respuesta en el Libistro Esc. 3641:
~EpvO12\’ v~pov, bpoami~o12v Tflv, aVE~EpEV ó>áyov, agua le tíuien comí la que íeammummamIa;
vuelve cmi sí Sin embargo, y a colación de esto que decimos, el y. 997 goza de gran
productividad en Erotócrito A 1601, 1880; B 1004, 1825; E 104; A 300.
3754quileida N 1654: r& poÚxa TO12C EOxiGaolv airé 7r~PWT~vT1~iaC, sus ropas
ras garomí de dolor; y también en Aquileida N 1714: & ?~E0)V E(3pVXr aaro KW r~V
oro?.fiv Toi G)(i~El. rugúí cual leómm al rasgar sus ropas. Este motivo es ya tratado por
Cantón III 10, 3:11 yvvrt Tlv ~O6~Ta rEpíEpprj~aro. KOIrTO12U~ TOI2C
KW TQC ~ y la mujer se rasgó las vestiduras, se golpeó cmi los ojos y en las
ma ejilla s.
37611íada Bizamítimía 989: K?~WO12v, (3pv~oí3vraí arEmpa, Kap51o~nXoTopovvTaí,
lloman, profieremm iii termímimmables lamnemí tos, la ami gmmstia les parte el corazouí.
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en otra novela paleóloga repetidas veces citada; Aquileida N 1717: i’zc~’i té
JJcxXcdplv fjp7rc~Ev v¿~ $xii~ TOV EcX13TOV 17013, y un cuchillo cogió para
desgarrarse a sí mismo. Aunque no entre dentro del argumento de
nuestra novela, queremos señalar que cuando el duelo estaba provocado
por una desgracia o la defunción de un ser querido, se guardaba luto,
negro377, y se afeitaban la cabeza378.
Estas impresionantes muestras de dolor llevan en la mayoría de
los casos a que los héroes pierdan el conocimiento. Este motivo literario,
.cuya producción en la novela antigua y comnena está sobradamente
atestiguada379, repercutió en los argumentos paleólogos sin que esto
impidiera que se siguiera desarrollando el agónico viaje de búsqueda que
realizan sus personajes. Así, sin ir más lejos, ya que nos encontramos en
este sobrecogedor pasaje en el que se lleva a cabo la venta de Platzia Flora,
377E1 emperador, sin embargo, guardaba luto de blanco; cf. BRÉHIER (1970), p. 26.
378Calímmmaco 1487: ¡.1E?~c~vfl4opov avOpcnirov. TUC TPIXcXC KEKXpJJEVOv, u mí
liomimbre vestido de mmegro, comí la cabeza afeitada; se nos aclara que se trata de un hombre en
duelo un poco más adelante, cuando de nos dice que, ~‘v.1490-1, después de ver las ropas de
luto y miegras, 1 y el pelo afeitado, al pmníto emicont-mó cmi él commsnelo; también en Imperio 622:
EKOWEv ia ~i(i~iTGia TflC. OlJ~TpflTa EX127taTO. el pelo se afeito í’ues infinita era su
pelma; en Aquileida N 1732 leemos: ¡.m~i~avoC a7roV-rEC GTOXE4 OXl(3ÓOEvoC ~opWVOí2v,
todos apenados vestiduras nm’gras llevamí. Antes en Teodoro Pródromo 1 207 y ss.; III, 85. Cf.
IKUKUL~S, A. (1951), pp. 162-172, a través del cual se desprende que no resulta ésta una
imagen llevada a la exageración como quiere GARCÍA CUAL (1982), p. 114, n. 56. También
en el caso del lamento por defunción el verbo empleado con mayor frecuencia es 6p~v~, que
se acompañaba de expresiones ya familiares para nosotros como ~ (n~v ¿~Oa?y=v),
w12Xfl. Kap5icx etc.; cf. Beltamí dio 1158.
379Cf. HAGG (1992), p. 31.
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asistimos en el y. 996 al desmayo que sufre la heroína cuando rL’TTEI
UT?~IV yr~v, VEKp¿v517GU, paGETW E1< TflV Xt57rrJv, una nueva
recreación del tópico de la muerte aparente38O, si bien en este período de
la novelística griega ocupa una parcela muy escasa en la historia y no es
decisivo en el desarrollo de los argumentos, frente a su prototipo, que
naturalmente se encuentra en la novela antigua, donde tiene entidad
propia y marca directamente los acontecimientos: convulsión anímica,
desmayo, muerte aparente y reanimación - a base de cubos de agua por lo
general en la novela paleóloga - constituyen el penoso proceso por el que
caminan valientes los héroes novelescos que, aunque frágiles como las
cañas3~’, son al menos capaces de ir en busca de su destino por sí solos y
no empujados por alguna divinidad como los héroes antiguos y
comnenos.
Los desmayos vienen producidos principalmente por dos motivos.
El primero de ellos podríamos decir que es positivo y está causado por
una alegría desmesurada que sobresalta las emociones de los amantes, lo
que provoca su inevitable lipotimia. El segundo, negativo, tiene su
origen en una acción perversa o su anuncio, lo que lleva al héroe al
desvanecimiento. El primero está, por lo general, marcado por el
380Las muertes aparentes constituyen un artificio muy frecuente en la novela
antigua; cf. Cantón 1 4-5; jenofonte de Éfeso III 6-8; Aquiles Tacio V 7; Jámblico 4; Rodammte
y Dosiclea IV 214-242; t-lismmíi,mi e Hismmíimíías VII 15 y ss.
381Florio 997; Otros pasajes similares en Erotócrito A 1601: ~va~ 7~Orl TpE~JEi OVTE
GE COC TP~>JEí Té K~?v~JJ1, mmmmo que tiemmíbla cuamído te ve comízo tiemímbla la caña; vid. et.
Emotócrito A 1880; B 1004, 1825; F 104; A 300.
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avistamiento del amado o la amada o de algún objeto personal que indica
su cercanía382; el segundo viene provocado por los malos presagios que
anuncian una desgracia o la suposición de que algo malo le haya podido
ocurrir a uno de los amantes. También la dolorosa separación de un ser
querido provoca la pérdida de sentido383.
A esta clasificación convencional que hemos establecido para
entender con mayor claridad el tópico del desvanecimiento que con tanta
obstinación aparece en la novela paleóloga, no es ajena la novela antigua
que, aunque en ella constatemos una frecuencia no tan notable, nos
obliga a pensar en que fue de ella de donde partió su originalidad384.
382Florio 1257,1675; Calúmiaco 1705, 1853; Beltandro 849; Imímperio 294, 841, 878.
383Floíio 996, 1000, 1071, 1750; Cal mumaco 1770; Beltamídro 77, 1154, 1183; Aqaileida
N 1078.
384Longo 111 7, 3; Aquiles Tacio 111 17, 7; Cantón VIII 1, 10; VIII 6, 10; Jenofonte de
Éfeso 1 10, 7; V, 13, 3, dan una visión positiva del desmayo; Jenofonte efesio hace un
tratamiento negativo, esta vez en 1 10, 7. Véase también cómo desfallece el corazón de
Ebrio 1256, 1777, con un tratamiento semejante en Aquiles Tacio VII 4, 1. En la novela
comnena destacan Rodamíte y Dosiclea VI 205 y Ss.; VIII 210 y Ss.; VIII 361 y Ss.; Aristandro
y Calitea frg. 88; E)rosila y Cariclis III 351 y ss.; V 248 y Ss.; Hismnimmi e Hismmminías VI 3, 1;
VI 4, 1; IX 14, 1 y Ss. Los dardos en el corazón, bien de amor, bien de dolor - Cantón II 8, 1;
Longo III 10, 4; Teodoro Pródromo 11191, 424; VIII 193 y ss.; Nicetas Eugeniano 11127; III
363; IV 79, 196; VI 451, 596; Eustacio Macrembolites III 2, 3 - que producen el
marchitamiento de los héroes, son otro tópico de la novela antigua y comnena: Cantón 1 1,
8-9; I\, 1, 2; Jenofonte de efeso 1 5, 2-4; Longo 113, 5-6; IV 31, 1; Aquiles Tacio 1 8, 9; Teodoro
Pródromo VI 299; Nicetas Eugeniano V 22; VI 74. Añadamos aquí que, normalmente, en la
literatura religiosa y mistica del siglo IV, para uso de monjes y directores de conciencia, es
el diablo el que asaetea el corazón con sus flechas.
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Esta luctuosa recreación de la que tanto gusta la novela griega,
encuentra también en su modelo boccacciano un claro exponente, si bien
su tratamiento es breve y sólo lo encontramos en este caso: Filocolo, p.
335, “con acque, ... con molta sollecitudine furono i suoi spiriti rivocati: e
tornati in sé...”. Señalamos, por otro lado, el extraordinario parecido de
este pasaje con el del Erotócrito L\ 249 y ss. en el que también la heroína
Aretusa tiembla y pierde los sentidos entre un río de ldgrinias al
enterarse de la injusta boda a la que sus padres quieren entregarla.
- y. 1005: 7rJ21v TOE xpOvOv ¿ rpoxó~ ~‘ é>iév~v v~
EYirP1cIO1lV
Este verso obedece, como no podía ser de otra forma, a la
tradicional expresión de la rueda de la fortuna ~ del paso inestable del
tiempo, algo a lo que desde la época clásica, también durante la Edad
Media, se recurría como tópico literario. No podemos decir que el ciclo de
este tópico concluye con la novela griega. Su explotación será agotada con
posterioridad por Cornaros, quien pone una vez más de moda este lugar
común al comienzo de su obra; Erotócrito A 1:
TOE KirKXOU TtIX YVP1O>.RXTcK 7T’ tXVEI3OKG~1743WVOir
4
KCIJ TOE TpOXOE, ~T’ U)pEC WIVdX ~ U)PEX~ CTTCX f~C~611 2t11WV0V385.
385Las vueltas del círculo qmme suben y bajan y de la rueda, que a vm’ces sube,, alto ¡,,
olías desciemídemí hasta las piofumídidades; vid. et. Erotócrito A 1732; f 471; 909 y Ss.; 1295,
1299. 1 323; .~ 545, 606, 618. Otros testimonios en la poesía cretense pueden verse en Erofile 1
559; Zenón V 191. Su presencia en la lengua griega moderna es todavía perceptible en
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No nos detendremos en un análisis de la rueda de la fortuna a
partir de la Grecia clásica. Tan sólo decir que sus raíces se pierden en la
noche de los tiempos. Beaton sostiene que su introducción en Bizancio se
debe a Constantino Manasses386. No obstante, cualquiera podría darse
cuenta de que tal apreciación es incorrecta. A ella ya respondieron con
dureza Agapitos y Smith en su extensa reseña al conocido libro de
Beaton387. Según los autores de este erudito trabajo sobre novela griega,
las primeras noticias en las que se deja adivinar la presencia de este
extendido lugar común se encuentran en Plutarco, Demetrio XLV, 3,
quien tomando como ejemplo un fragmento de Sófocles388, sugiere que
la fortuna del héroe está continuamente rodando. En nuestra opinión,
Agapitos y Smith parecen obviar o bien pasar por alto una célebre cita de
Herodoto 1, 207: 1~KXo~ T~V avOpbo7rrIl(nv ECTL lrpilyTWV,
~p4~pó~voQ & ovt< ~x Touc cwroic E1YrUXEE~v389 sin duda todo un
expresiones del tipo o KWPOC ra 4epvEm KW O KWPOC ra 7rWpVEA, o en eXEi O TPOXOC
yL’píG/J ora.
38ñBEATON (1989), p. 219, n. 20; vid. et. 5. DAVIS, “The wheel of fortune: the
picture and the poem”, Revue des études sud-est européemímíes 16 (1978), pp. 121-138; C.
CL’PANF, “Note su Fortuna nella letteratura greca medievale” en PANAYIOTAKIS
(1993), t. 1, pp. 413-437.
387AGAPITOS - SMITH (1992), p. 39, n. 79.
trata del frg. 871 de 5. RADT en Tragicoruma graecorummí fí~agmmíemmta 4:
Sophocles, Gotinga, 1977.
389Las cosas huinaimas se emmcuemítramm sobre muía rueda que gira y no permnite qume
siempre sean dicimosos los mmíismmíos. También en Traq u iii ms 127—8: sino mIlle pelmas y
alegrías vaím rodando para todos 1 coimio las rutas cim~cu lares de la Osa. Antes que él el tema
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adelanto de lo que será este motivo posteriormente. Bizancio recogera
con gran fortuna este recurso y se servirá de él en cualquier
manifestación literaria desde los testimonios más lejanos hasta poco
antes de la disolución del Imperio.
La novela paleóloga, como no podía ser de otro modo, recurrirá a
esta imagen de la inestabilidad con la misma pericia que sus antecesores.
Todas ellas, aunque en uno o dos pasajes como máximo, recrean una vez
más este tópico. La que con mayor intensidad da rienda suelta a una
imaginación, eso si, esclavizada con el pasado es Ca limaco 250:
E7rEl 170 kt(MPOYPC4TlPC<V KW 170 TPOX0V TflC TL’>~T~C
Oir~El(~ cx7rE4?VyEV 7roTE, KG(V Kc~Á 7roXX& >~oxOijoi3,
tboir KW GE TO TpoXcQpav TIC TVXTJC 7rEpt~EpVL
KW K~Tcx~cY4~ 7rpOC aVTU.C 17L~ TOU 6cXV~TOl) n5X~
3~<~.
de la rueda de la vida es ya tratado por Anacreonte en Ammacreoumtea 32, 7-8: pues como
rueda de carro corle la vida. Sobre la inestabilidad de la vida humana como motivo
literario en los textos bizantinos, puede verse el artículo de 5. LAMBAKIS, “O ~oX~av&
ro~ Bari KW o TpO~OC TflC ~pa~aC”, AI.)rrv%a ‘Era¡pía~ Bv~avrn’¿~’ KW
METaI3L<avrívo3v Mc2.tro~v 6 (1994/95), Pp. 231 -239.
39t~Pues lo escrito por el destimio y la rueda de la fortuna ¡ nadie mmumíca pudo evitar,
por mmi micho que lo haya imítemítado. 1 ~Mira! taíííbiémm paJa ti giííi It? rueda de la fortuuma que
desciemíde Imasití las puertas mítísmnas de la muerte. Una imagen idéntica en Calimmíaco 860-
861. Cf. Beltaíídro 16; hInpeno 7; Belisario p 234 y ss. Este último pasaje del Belisario
presenta un problema de interpretación; si la rueda de la fortuna gira debido a la
Kar(4flopa tal como transmiten los manuscritos, es decir, debido a la desgracia, la
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Íntimamente relacionado con la rueda de la fortuna, está la
Fortuna misma, la Suerte. Regidora de los destinos de los héroes de la
novela antigua, a cuyos designios nadie puede escapar391, su tratamiento
catástrofe que abate a este héroe histórico, o a la KaTa~opd, con la cual se expresa la
adversidad que marca la vida de Belisario provocando la envidia de los nobles.
391La Suerte como fuerza todopoderosa, a menudo adversa, que dirige el destino de
los hombres tiene una presencia lo suficientemente numerosa como para poder citar aquí
todos los pasajes en cuyos acontecimientos influye. Cantón, 1-leliodoro o Aquiles Tacio
ofrecen abundantes episodios de este tratamiento. \‘alga como prueba de ello el comienzo
de Leucipa y Clitofomíte 1 3, 3: fipxr~o roi~ 5pdpaxOC fl Ti~, la Fortuna dio prilícipio a
la acciómm. Aunque no sea este un espacio reservado para inmiscuimos en temas que la
historia podría tratar con miiás rigor, sí queremos referirnos al menos a la consideración que
de la Suerte se tenía en las esferas políticas bizantinas; así, “the emperors were also
considered to have their tyclíe, the survival of the Roman concept of an individual’s
genius, as embodiment or special protector”, KAZHDAN (1991), p. 2131. Ni que decir tiene
que los cronistas bizantinos recurrían a la Fortuna para explicar hechos sorprendentes.
Como llamativo ejemplo recordar la inexplicable derrota que sufrió en el año 1043 el
insurrecto Jorge Nianiaques - cuyas hazañas sobrepasaban las de cualquier héroe - a manos
del leal eunuco del emperador Constantino IX Monómaco (1042-1055), Esteban, ayudado
como cuentan las crónicas por la OEa r~xn; cf. SAVIDIS, p. 108, n. 33, con una extensa
bibliografía de las fuentes históricas; et. 1. E. CARAYLANOPLJLOS,’Juropía B¿4ai’rivoO
Kpciro OC, Tesalónica, t. II, 1992~, p. 513. Estudios de notable interés a propósito de la TVXrI
en el pensamiento bizantino tardío en C. ¿1. TURNER, “Pages from Late Bvzantine
Philosophy of History”. BZ 57 (1964), pp. 359 y ss. (sobre la TVX19 en Demetrios
Jalcocondiles); E. DE VRIES - VAN DER VELDEN, Théodore Métochite, mille
réévaluatioíi, Amsterdam, 1987, Pp. 164-183 (el mismo concepto en Metoquites), y,
finalmente, ST. IV. REINERT, “Manuel II Paleologus and his Múdemnis” en 5. CURCIC - D.
MOURIZI (eds.), Tíje Twilight of Byzaíítiumíí. Aspects of Cultural aud Religious J-Iistoí-y
¡mm the Late Byzaímtimme History (Papeí~s frommí tIme Colloqííiumíí HeId of Primícemítomí Lhmmiversity
1989), Princenton, 1991, pp. 49-50.
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es imitado servilemente por la novela comnena392. También en este
período de la novelística griega la Suerte es contemplada de un modo
muy negativo. Los novelistas ponen en boca de sus héroes los más
terribles epítetos para referirse a su Fortuna, mala por lo general, hasta el
feliz desenlace: se le achaca ser destructora de hombres debido a su
ociosidad; de ser adversa393, malvada, hechicera, maldita y una
vengadora irascible394.
Como tejedora de destinos se resuelve la acción de la Fortuna en la
novela paleóloga, un tópico que saca del polvo la figura de Cloto395, la
cual, escribidora del destino humano39ñ, se revuelve envidiosa397 y con
rabia3~5 contra la felicidad del hombre399.
392Cf Rodante y flosiclis VI 270-280; VIII 493-500; Drosila y Cariclis 1 301, 306;
III 349 y ss.; ‘0 270 y 55.; VI 36 y Ss.; VII 206 y ss.; VIII 173 y ss.; Hisniiíii e Hismnimíias 1113;
VII 9,6, VIII 11,2; IX 3;Aristammdro y Calitea fr. 49, 52, 54, 59,75, 137, 159.
393Pródromo 1 222, 331; VIII 500.
394Eugeniano 1 301. 306; III 350; V 273; VI 37. Cf., por ejemplo, con Cantón 114, 4;
IV 1, 12; V 1, 4.
395Florio 1006; Calímnaco 703, 705; Belta,mdro 739; Libistro P 1067. También en
Emotócrito A, 1301 con un tratamiento más preciosista:
K¡ ElC ~JW J.flTa).JIrGZKEpfl K\(J)GTfl VOl KpEp~GTfl TOxaiVE1
fl IiOlC KW TU.) ~JV6. KV ElV’ rp~pa 7roi (3apczivEl.
y de miii Imilo de algodón estaró pemídiemite tamímbiémí mímíestro reimmo, el de los dos, lo qm¿e es algo
a temmer emm cuenta.
396Beltammdmo 422.





- y. 1041: 7r v& Té
El codex londinensis introduce aquí un verso “sans doute faux”401,
pues, como afirma el estudioso holandés, la queja de la joven debe
terminar en el verso anterior “comme c’ est le cas dans V”. Ante esta
evidencia no se comprende por qué razón decidió finalmente Hesseling
mantenerlo en su edición. Nosotros lo consideramos un añadido fuera
de lugar en la tradición textual de Florio.
- y. 1043: ~v y~v TOÚC 7rXoK~.¡o~k
Los bizantinos, lejanísimos herederos de un pueblo de largas
cabelleras en el decir de Homero, dieron al igual que cualquier otro
pueblo especial importancia al peinado. Un tratado como puede ser el
Encomio al calz’o de Sinesio de Cirene revela la trascendencia del tocado.
Las mejores fuentes de las que disponemos para conocer los peinados
bizantinos son de carácter gráfico: monedas, esculturas y más exhaustivas
los iconos. La novelas griegas, tema sobre el que centramos nuestro
estudio, ofrecen relativamente pocos datos referentes a los peinados
bizantinos. Antes de adentramos sucintamente en los si no escasos, al
menos monótonos testimonios novelísticos de los que disponemos,
deseamos dejar claro que la moda era un fenómeno ya conocido en la
Antiguedad, y que a ella estaba sujeta indiscutiblemente el peinado, sin
4t~0El verbo a)rOIJEVU) aparece ya en Aristóteles. Queremos señalar, por otro lado,
que el verbo está muy influido en ciertos contextos por ~ro~v0); vid, St. CAPSOMENOS,
“E>~Xflv1K& T~¡C IIEYcLMC ‘EX?\65oc” en AA 3(1941), p. 96.
401HESSELING (1917), p. 109.
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que esto supusiera la inferencia en el gusto particular de la persona.
Resulta, por ello, bastante difícil someter las fuentes a unas ciertas reglas
ésteticas fijas. Sabemos por ejemplo que, en una sociedad vigilada tan de
cerca por la Ortodoxia, el uso de la peluca y el pelo largo fue efímero402,
imponiéndose en su lugar y casi podríamos decir que diacrónicamente, el
peinado sencillo de raya en medio sujeto a las sienes por horquillas, unas
pequeñas pinzas o incluso por unas discretas cintas. Peinetas y pasadores,
que no siempre realizaban una labor práctica sino cosmética, de marfil o
de concha, se impusieron austeros403.
La belleza, leil-motiv de la novela griega en todas las épocas por las
que arrastró su existencia, exigía de las mujeres que lucieran una
cabellera rubia, quizá por ser el pueblo griego de raza mediterránea en la
que predomina genéticamente la morenez. Al igual que el tratamiento
que de la leyenda de Fíorio se hace en las versiones septentrionales, en
las que se percibe un mayor gusto por lo exótico dada su lejanía - así lo
apuntamos ya en nuestra capitulo dedicado a los orígenes de la leyenda -,
402Los padres de la iglesia recordaban un pasaje de Pablo, Corimmtios 1, 11, 14-15: fl
oéb~ QI$Tfi fi qM)GIc 51~aGKE1 12p(XQ OTI aVflp ¡lEV ECXv KOpc?. ati¡.na ~12tW sari.
y12Vfl ~E EQv KO¡.Ia. ~O~Ol W2Tfl EGTLV: ¿y mmo os emíse a la misma mmatm¡raleza que el varómm
se afrenta si deja crecer su cabellera, mmíientras que la mmm ujer se lmommra dej<ímmdola crecer? vid.
et. H. G. BECK, “Orthodoxie und Alltag”, en BL’~Ó’vTíov A~pwpa arov Av¿5p¿a
Erpczro t. II (Atenas 1986), pp. 334 y ss.
403Cf TALBOT, p. 220. Deshonor se consideraba que una mujer que se dispusiera a
salir de su casa no lo hiciera cubierta con ~‘elo.Por eso, que la mujer se cubriera con el velo
era tomado por los padres de la iglesia conio señal de respeto hacia el marido; ~‘éasea este
respecto Crisóstomo PC 61, 216-217; cf. KL’KULÉS, “Bu~c?vrmv& KW oi$>jm To12pKmmc&
~0ya”, BZ 30 (1930), p. 182.
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es lógico pensar que en el ideal de belleza en Grecia se tuviera por
paradigmática aquella de la que se carecía. Sí que parece más cerca de la
realidad el tipo de peinado. Se imponía en el gusto que regía los cánones
de belleza una cabellera trenzada, cuajada de bucles. Este motivo es
válido tanto en la estética masculina como femenina. Recordemos aqui
las pretenciosas palabras de Dorcón el vaquero, quien alardea de su
belleza en los siguientes términos: rubio como la mies próxima a ser
segada4~~4, mientras que su oponente, Dafnis es negro como un lobo405.
Con reservada certeza sabemos, al menos según el testimonio de Aquiles
Tacio, que en aquél entonces el pelo que adornaba la cabeza de los
hombres se llevaba corto4t>ñ, si bien el prototipo de hermosa melena es,
como en el caso de la mujer, que el pelo, además de rubio, esté adornado
con tirabuzones.
El panorama no cambia gran cosa con la novela bizantina. En su
primer renacimiento, en época comnena, los prototipos capilares,
serviles a su modelo antiguo, conservan todavía su color dorado y su
4<’4Dafmmis y Cloe 116, 1.
4~~5 Dafnis y Cloe 1 16, 2. Otros pasajes en los que se impone el cabello rubio con
tirabuzones también en Dafímis y Cloe IV 32, 1; Leucipa y Clitofomíte 1 4, 3; 119, 1; V 13, 2;
Efesíacas 1 2, 6; Qnéreas y Calírroe II 2, 3; Etiópicas VII 10. Por otro lado, la larga
cabellera de las protagonistas y su pérdida siempre contemplada con horror, constituyen
motivos habituales de la novela griega antigua; cf. Aquiles Tacio VIII 5, 4; Jenofonte de
Éfeso 1 2, 6; Heliodoro 1 2, 5.
406Leucipa y Clitofomíte \‘lII 12, 1: KOlT~ avépac.) KO12~O rpmxc~v, los cabellos
cortos al estilo de los homabres.
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forma ensortijada en alegres bucles407. Este tópico será imitado bajo las
mismas características posteriormente por la novela paleóloga. Como
podemos apreciar en este episodio de Florio el pelo trenzado constituía
también un motivo literario408. Más adelante, tal y como veremos en el
y. 1612, se define el pelo de nuestro héroe como rubio x’ rizado409. Esta
costumbre en la moda se mantendrá incluso en aquellas novelas en las
que el propio poeta delata sus preferencias occidentales, lógicas en una
sociedad que luchaba por asimilar sin complejos a los portadores de una
nueva cultura410.
- y. 1051: I3c~ntXlK& p~ &v~Op&~scmv
Tanto IxVcxTpOch como c~¿vcxyioyri se encuentran cargados de un
sentido bastante amplio, incluyen en su significado todo lo relativo al
407Teodoro Pródromo IV 385; VII 219; IX 131-2; Nicetas Eugeniano 1126, 137; II 207;
I\’ 80-1, 353; VI 384; vid. immba p. 690.
4tlSSe mantendrá este motivo al menos hasta Erotócrito A 468: rm.~?cmGGEl mi
~E~O12bEC TT)C KPOlTCOVT~?C ré PnXWPJ, se recoge las tremmzas mímiemitras sujeta el cucímillo;
470: 01 ~~EC ~ XPL~G~ pa?~Xt(O TflC alrO¡.LEmVa ¡OVO, sólo qiu’daron las raíces de su
rabio pelo.
409En Beltamídro 688 se nos dice que el pelo de Crisantsa era Xp120Ol1K0T0., rubio. En
la A¿jmíileidíí has’ dos pasajes en los que también así se da a entender, N 101, L 34: ~av0éC
KW GVo12p0K~aXoC, rubio y de pelo rizado, Lo rubio del pelo de los héroes en esta novela
de caballería es repetido con insistencia a lo largo de todo el texto. El adjetivo q’o~pó~.
por otro lado, que significa todavía hoy de pelo rizado, ha formado el apellido
~yOvplmrjC. El mismo caso ocurre con el apellido Kcxmap&, que resulta del adjetivo
KcírocxpoC. rizado.
410Es característico el pasaje de la Aquileida N 102: QjTOlV Ta ¡OlVdTGlOl r012
~¡Ol~K1KOl KO12¡E¡l~VOl, su pelo estaba cortado al estilo frammces.
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yávo~ el linaje, y EX 7[E~Pt Tflc~ TUXT1C, la fortuna: “corresponde
rigoureusement á éducation”411.
- y. 1067: OVK fiv ~ r¿ Movrópiov KW OUvto!IcK va &¡íTIXU?~
Hesseling cree ver aquí una laguna de uno o dos versos entre el
primer y segundo hemistiquio común a los dos manuscritos412. El pasaje,
sin embargo, no le parece tan oscuro a Spadaro, para quien esta laguna es
inexistente, ya que “nel testo é stato precedentemente detto della vendita
della giovane Platzia Flora, che viene portata via dai mercanti. A questo
punto sí viene a parlare di nuovo di Ebrio, che era assente parché si
trovava a caccia”413. No obstante, pese a los esfuerzos realizados por
Spadaro, el texto que presentan los manuscritos en este pasaje no permite
esclarecer satisfactoriamente el sentido.
- y. 1070: G7WpcXTT~TW ~K TOV V7TVOV
El segundo hemistiquio J~Tc1páQOETcX1 f~K roil £~2TvOD, que es la
lección de L, prueba que “le texte grec original connaissait le songe
révélateur”414. Probablemente, pues, según la opinión del filólogo
holandés, este texto incluiría el sueño que advierte a Ebrio de su
reencuentro con Platzia Flora antes de que ella abandone el país (vv.
411PICHARD, p. 23, n. 4. Cf. Calimímaco 598: Té YEVOC. Tr¡V &V~0)yflV. TrJV
x.OP~. TO&C 7rpOyoVoDC, el limiaje, la educaciómí, el país, los antepasados; vid. et.
Calíímmaco 627.
412HESSELING (1917), p. 109.
413SPADARO (1963), p. 467.
414HESSELING (1917), p. 109.
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1067-1068), vuelve a su casa, mira el anillo (y. 1069), etc., episodio que
ocuparía originariamente la laguna de los vv. 1067 y ss. Así, en efecto,
leemos en el Cantare (Str. 77):
e stando un giorno Florio nel palacio
tutto solo, e molto isgomentato
per uno forte sognio ch’avea fatto,
guardó l’anello...
- y. 1091: OOlpp& VOl .Ifl EVUJ
El griego en su larga evolución lingúística ofrece un sinfín de
ejemplos en cuanto a la coincidencia fonética entre palabras provocada
bien por leves naturales bien por la costumbre que impuso la psicología
popular. Son clásicos y se cuentan por cientos los peculiares paradigmas
con los que contamos en la lengua griega. Entre ellos destacamos el verbo
0Olpp6~ con el sentido de ‘pensar, opinar’ presente en este pasaje, cuyo
significado original se encuentra en el verbo OecepG~/Occp65. Que sea éste el
verbo a partir del cual se origina 0czpp~5 viene avalado por la
pronunciación dodecanesia de OOlpp&, en la que la p geminada se
pronuncia suave, como la de O pú5/0op65, mientras que las demás
palabras que también presentan doble pp, como por ejemplo, Guppl~U,
~EPOPPO(Xflmantienen la pronunciación de la geminada415.
415”op~~y” continúa diciendo FILINDAS, t. II, p. 50, “ro 0apc~ TO XEVE JIEVU p
ymCLTm hrv ElVW Té aPXWO 6app~. &?ñ~ EIVW ro 00)pc~”.
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- y. 1093: &~típci&x~
El término ¿x~.up~c~, forma turca de la palabra árabe amir, aparece
temprano en las fuentes de la edad oscura de Teófanes el Confesor 3354í6~
El Cantar de Amuris, título que hace referencia a este cargo islámico,
predecesor del Diyenís Acritas, presenta junto con este último la forma
&kt~p&~417. El título de ‘emir’ hacía referencia en un principio al oficiales
de la armada islámica418, que pasó con posterioridad a significar la
autoridad administrativa o política, hasta el momento de incorporárselo
para sí el sultán con poderes plenipotenciarios419.
- y. 1103: 7TVOUC Kal aVOlGT~VOlylJOV~ KW 5W(pl3LX v& ~Xw
41 6C1. PSA LTES, Crammnmmatik der by’zamm timíischemm Chromm ikeím, Gotinga, 1913, p. 164.
417 Vid. hinpeno 649. Pueden verse también TRIANDAFILIDIS (1909), p. 148, y G.
MOR AVCSIK (1958), t. II, pp. 66-68, donde el autor presenta un catálogo de las formas
bizantinas. Para la historia de su empleo, así como de las formas en árabe, cf. ISR 1 F
B i~~A\, Oído Portae. Descriptiomí grecque de la Porte et de 1’ arííiée dmi sultan Melmmmmed
II, 1947, pp. 17-18. Sobre las formas que presenta el griego moderno, cf. A. BUTURAS, T&
E22í7VJKa K[2~i~1 óvcip~uz. p. 108. No olvidemos el recorrido que por las diferentes
lenguas europeas hacen de la palabra H. - R. KAHANF (1981), p. 404.
418E1 amir-al-bahr, es decir, príncipe del mar. Sólo un falso corte en esta palabra
árabe puede explicar la forma griega &pmp~C que presenta un tema en -a-. Este
precisamente y no otro, según creemos, pudo constituirse en la transmisión con toda
probabilidad hacia el nombre propio Amiral que aparece en otras versiones meridionales,
quizá exportado por ~‘ía veneciana, para una historia del término y de la institución en
diversos ámbitos culturales véase L. - R. MENAGER, Amímiratus -~ApqpáC. L’Emmmirat et les
Origines de l’Ammíirauté (XW’~Xllle sñ’cles), París, 1960.
419Cf, G. MORAVCSIK (1958), t. II, pp. 66-68.
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La versión de L en este punto se muestra muy oscura: “le vers est
corrompu; je ne vois pas de réméde”420. La única solución posible se
apoya en la posibilidad de seguir aquí el códice vienés.
- y. 1112: &VpO, ELE 7rc7xJi~iXTOlTE, cXKOVGOV T1V 4xmvi~c yioE
Este extenso pasaje de despedida del rey Felice recoge la densa
tradición simbuleútica presente en obras dedicadas a tal efecto, entre las
que destaca el Estratégico de Cecaumeno o el Es paneas421 como ya se ha
señalado. Resulta sorprendente comprobar hasta qué punto las
semejanzas entre ambos episodios acercan estas obras puramente
bizantinas a la adaptación en lengua griega de una leyenda de amplia
difusión en Europa. Deja, pues, fuera de toda duda que “le remaniement
grec porte un caractére rhétorique et moralisateur”422 propio de la
tradición griega que, como se refleja en este largo discurso, tan bien
conocía el adaptador griego, mientras que estos versos, por otro lado,
“sono apena accentati nel Filocolo, come nel Cantare423, le
420HESSELING (1917), p. 109.
421Cf HESSELING (1917). p. 12.
422HESSELING (1917), p. 12. Para el editor holandés se trata simplemente “que
des parents donnení de longs conseils á un fils partant en voyage, c’ est sans doute la chose
la plus naturelle du monde”.
423E1 Filocolo, pp. 351-353, recoge tan sólo los pasajes intermedios entre los
moralizantes consejos que añade la versión griega: “O caro figliuolo ... Tu dei il mio grande
possedere, e la tua testa si dee coronare della mia corona ... a tanto onore se’
apparecchiato. E poi che rimanere non ~‘uoi, va in quelí’ ora che Ii nostri iddii in bene
prosperino i passi tuoi” etc., mientras que el Camí tare lo condensa en dos versos (Str. 90, 5-
6): e a tutta gente dona e fa’ larganza, ed usa cortesia e leana”.
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raccomandazioni e i consigli moralistici che tanto spazio occupano nel
romanzo greco”424.
- y. 1120: ~ Opóvov va KOl0E~OOll I3OlYtXIKóv
Esta caracterización del ‘trono’ como I~c~otX1K&~ parece evidente ya
que por OpóvoC se entendía en Bizancio no sólo el asiento oficial de los
monarcas, sino también el de los nobles y obispos. El nombre de
cZVcXKXITOV425 se debe mayormente al doble respaldo que presentaba.
Cubierto por telas preciosas, deslumbraban los adornos que iban del oro a
la plata con incrustaciones de marfil, hasta aquellos que estaba adornados
con mosaicos42ñ. En la capital del Imperio éste se encontraba en el salón
del XpirciolpiK>ivoc, que desde el s. VII había sido cubierto con una
cúpula. Su función principal, la de demostrar quién ostentaba el poder y
así hacerlo saber en actos sociales o credenciales, se convirtió desde un
principio en una protocolaria sesión llena de pretensiones en la que se
escenificaba por medio de recursos mecánicos la naturaleza sobrehumana
del emperador: ascendía o bajaba en un aparatoso símbolo de presunción;
424GáRt.JFI p. 293. Ocupa en la versión griega cincuenta y siete versos el discurso
del padre (vv. 1112-1168) y dieciséis el de la madre (vv. 1176-1191).
425En la Crómmica de Moren 490 el nombre que recibe el trono es el de GKa¡lvi: EiC té
GKEIqIV1 T~J4 (3ao~mXEiaC va Tév ~XO12VOpOVIaGEI, emm el trono de su reimmo y emítroímizíírlo;
vmd. et. Cróímica de Morea 623, 914; Belisario de Georgilás 682: KW EiC 7roOv GKaJJVOv
KOl0E~ETW, emm qué tromio se sieííta. IKUKUL~S, B II, (1948), p. 78, n. 11 asevera que “ré
OVE)riGrJJ.iOV miro Té GKOl¡lvOV’. El nombre de Opoví “E~fl?~O12 KW t6 KaOIGJIa
KaOOXo12”, siendo éste diminutivo; KUKUL~S, B II, (1948), p. 79; vid. et. Erotócrito A 370,
1291
42ÑFlorio 1606; Beltamídro 947; Aqmtileida N 152. Cf. TALBOT, p. 60.
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el trono más elaborado fue el famoso trono mecánico de tiempos del
emperador Teófilo427.
- y. 1125: o%lcYOrJV Kcxl ~XcXG01lV 11 yrlC KOlTO ~c “Abrlv428
Este verso trae a colación el capítulo dedicado a la maldición en
Bizancio producto de la desesperación o la tristeza. Esta expresión
presente en la novela que aquí editamos sigue estando hoy en boca de los
griegos, junto a la más común va y ElXcX yEVVflO~ presente también
en Fíorio 1540429. Común parece ser también la maldición del y. 1127:
su pomposidad ya se refiere el Teófanes Continuatus XCVII, 7 y ss.
428Recomendamos vivamente a propósito de la personificación del mundo de
Ultratumba en la cultura bizantina y neogriega, la consulta del estudio a cargo de NI. B.
ALEXIL, “NIodern Greek Folklore and its Relation to the Past: The Evolution of Charos in
Greek Tradition” en 5. VRJONIS (ed.), TI¡e Pasí iii Medieval atíd Moderíí Greek Culture,
Malibu-California, 1978, pp. 221-236, sin olvidar el estudio monográfico de ST.
L~MBáKíS, Oz Kczrcz/3daEmC UTOl! Kclrw KOOpO armjv ¡3v<avrivtm Kai
pEra¡3L’<~avrm VI) Aoyor~v;c~ Atenas, 1982, constituyentes estos, junto con la sexualidad y
la pasión, de un motivo recreado sin interrupción por la literatura y el folklore griegos. En
lo que se refiere al sexo es de mucho interés consultar C. GALATARIOTU, “Eros and
Thanatos: A Byzantine hermit’s conception of sexualitv”. BMCS 13 (1989), pp. 95-137.
Baste un viaje atento por la Grecia moderna y sus costumbres, lejos de aglomeraciones
turísticas, para percatarse de la pervivencia de estas dos divinidades tan dispares pero a
la vez tan próximas.
429También en Beltammdro 427: v& ~ii¡ EAXIX EYEVVJ1Oflv, ojalo mmo lmm,biera mmacido;
cf. N. POLITIS, “EúXa’í KW K«T~ prlm napa TU) ‘E?~11V1KC~ ?vc«n”, ‘EAAI)víKóC
I5íAOAOyKOC .ELXA2iOYOC 19, pp. 329.
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KW v¿x E1XEV ~ ¿ O1.pOlvO~ uiricw vx JW. Elx~V KOl 3E1, reflejada
igualmente en Beltandro 624: oi~ro OlC KUi~l KOlp~1TGOl 00V430.
- y. 1132: ~ré~ r65v ¿4OcÚiiú5v .iov
En Bizancio las fórmulas dirigidas a la persona querida variaban
entre las más respetuosas como ~E07TO~VOlo xvpi43í, y las más familiares:
wvxn, Kc(p5Hx, y 4x~5c rú3v ¿40Ñiti5v432. Esta última podía ser
pronunciada en momentos de extremado dolor ante la partida del ser
querido, como es éste el caso433. Sin embargo, con mayor frecuencia se
430Qm¿e se te qm~emííen las e,mtrañas, expresión también cotidiana en la Grecia
moderna.
431 Beltammdro 859;Florio 211. Kvpd o K12p1Ol, principalmente, pero también
a12OEVTpla o OtKohEG7rolvOl, era el tratamiento que se daba a la mujer respetuosamente en
Bizancio, un tratamiento todavía en uso entre los matrimonios de mayor edad de la Grecia
moderna. El varón era apelado con el respetuoso nombre de avOE\’rr¡C pero sobre todo con el
de K12pIoC; Aquileida N 884, 1021, 1627. En estos términos se dirige Platzia Flora a Florio
en el y. 1036: Ol12O~VTfl ¡l012 EIYE\’fl. Posteriormente adquirirá este tratamiento un valor
más íntimo; vid. et. Florio 1208, donde KEprjC acepta el sentido de aC~O~VrflC. (3arlOoáC;
Erotócrito r 1371, 1523 (&~évrpa—Kspá), 1548 (K1~prr). Para las diversas formas que
presenta esta palabra, cf. LAMPE (1961). También AMANTOS (1928), Pp. 14-24; D.
GEORGAKAS, “Ervpo?~oylKa’l ~lOGOl~flGE1C” en AA 1 (1939), p. 73, y del mismo
“Grammatische und etymologische Miszellen zum Spát- und Neugriechischen”en Glotta
31(1951), p. 233.
432Florio 1177, 1259.
433También en Calímmíaco 1470: ré ~c ~XdGOl TO, Té ~E~YOC1.)GTEpr¡Or)V, líe
perdido la luz, el día nie ha sido arrebatado; Beltandro 1157-8: ~k ¡012. paTIa pov.
WI2XI1 (1012 KW Kapbma ¡012. VEKpOV KW YTUX GE OEU)pcfl, ii¿i luz, iiiis OjOs, t?lflU? y
corazóuí muía, a tm~ que te veo muerto; y en la poesía cretense en Eíotócrito F 105: EGU ‘OO12VE
icx ¡arma ¡012. En) ‘(1012V TO 4~ ¡012, tu cias milis ojos, tú eras mmmi luz; vi. et. Erotócíito
E 797, 1533 Qiassimmí).
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refieren estas fórmulas al ámbito de los amoroso siguiendo la concepción
de los antiguos ~K rfj~ opaOEuX O ~pux flKTETW. Los ojos se
reconocen, en efecto, como órganos fundamentales a la hora de referirse
al amor en la literatura erótica de todos los tiempos. Este tópico literario
gozó de gran productividad fundamentalmente en la novela antigua.
Recordemos aquí el elocuente episodio de Leucipa y Clitofonte 1 4, 4:
¿4OXX3I¿c~ y¿Xp ¿5¿K ~pwr1KQ rp~i~ia~rt434. Inevitablemente el principio
de una relación amorosa pasaba en primer lugar ~ncx TflC TOV
~ Pl~RXTtm~V ¿x~fi~, es decir, por contacto visual, por servirnos de la
expresión de Basilio el Grande435, medio expresivo literario que se
mantendrá en vigor a lo largo de todos los tiempos, hasta bien entrado el
período tardo-bizantino4~.
434Pmmes el ojo es la vma para la herida del ammíom; Un pasaje semejante en 1 9, 5:
O~0OlX¡éC yap ~.iOlC 7tpO~EVOC . pm¡es es el ojo el que incito al omimol; vid. et. Lencipo y
Clitofomíte 1 6, 1; 1 7, 1; 119, 2; V 13, 4. En 1113, 1-2, también el oído, aunque en menor
medida, tiene parte en el enamoramiento: imícluso llegamm a eímaumíorarse por imíedio de los
oídos, siemído las palabras origemí de su smufrimmmiemmto emiamído Imeridos los ojos lo trammsmmíite,m al
almo. También en Cantón IV 1, 11; V 3, 8; Heliodoro II 25, 1-2; III 5, 5; III 7, 5; Longo 1 24,1;
Jenofonte de Éfeso 1 3, 2; 1 9, 7. La novela comnena también recurre a este motivo: Nicetas
Fugeniano II 121; Eustacio Macrembolites III 1, 6; Constantino Manasses 1 11 y ss. son un
ejemplo de ello; cf. ROHDE (1914~), p. 159, n. 2.
435PC 30, 704.
4~ñCalímííaco 931: KW 5U’VTW ~O12?~OypOl~EiVE~ O~0OlX(1U)V mca’l péx’ov; Jim¡es
basta uuia mirada para haccí ini esclavo;Aqm¿ileida N 869: Tcm o¡l¡árn U (1012 TÉ? OpU)TlKa
E.)TflpUoíV TOV vo~v ¡012, tus bellos ojos dommmeñoíomm mmmi ohmio; Erotócíito A 1956: r& ¡úna
KW Té rpérliz7rO O?\ ra ~av~povrA, los ojos y la caro somm el leflejo de todo; A 2155-56:
Ta ¡UTIU ... 7T0U ¡OXOy0~G(1V TGfl Kap~íaC T~ 7rUOfl KW TOV 7rovo, los
ojos... 1 commfesabamm del corazóuí la pasiómí y el doloí; vid, el interesante capítulo de
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La novela comnena y paleóloga, es obligado decirlo, se servirá una
vez más de este tópico milenario haciendo de él recreaciones semejantes
a las antiguas. Los testimonios se cuentan por cientos y presentan
idéntico esquema. Así, por ejemplo, al igual que en el caso de Ebrio, en
los dos períodos de la novela bizantina el cliché está formado por la
sucesión de sustantivos que acabamos de ver: Beltandro 1158: 4G~ poir,
l.1WflOl pOE, WE~’¿T poir KW KcXPbUX pOE, mi luz, mis ojos, ini alma, ini
corazón437, que no resulta difícil comparar con el Rodante y Dosiclis VI,
322 de Teodoro Pródromo: ó46mixXp~ KW 4Xnc KW ~TVOfl~OOlKXEOQ O
con el libro VI, 58 de Drosila y Cariclis de Nicetas Fugeniano: ¿~6OlXp~
KW ~¿xíY~ KW 7fVO~) KW KOlp~iOl.
- y. 1139: ro~ f~OlolX~k ~OlalX1K&c &vr~po~~ rroX~pa
No es tan extraña la expresión griega 7roXE~ut~ ~VEX~O1~19V o
avrcxpioif3ac, como quería Hesseling: “&vTc?pofl~méC ~roX~pc~,pour
‘rémumérer, récompenser’, est assez bizarre”438. En este pasaje 7roXEpú5 no
tiene el sentido genérico de ‘hacer’, atestiguado en otros lugares439 o
‘intentar, esforzarse, disponer, ocuparse de’4~t~ sino el de ‘remunerar,
DURUPS, “Eros e 1’ occhio”, incluido en su trabajo “L’ espressione tragica del desiderio
amoroso” en 5. CALANIE (ed.), L’.4mmmome iii Grecia, Roma, 1984, pp. 146 y ss.
437Otros calificativos como 7rOlpílYOpla O aVOOOlGIioC son de uso muy frecuente.
Vid. et. Calímímaco 2371; limíperio 277, 503; Aquileida N 931-2, 1169-71, 1208, 1260, 1487
(pos simmí)
438HESSELING (1917), p. 109.
439Calímmíaco 2187, Crómmica de Moreo 8558.
440Crómmica de Momeo 284; lumuperio 156; Erotócrito B 1888.
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recompensar’, como así parece señalar ya Hesseling. Puede verse un
pasaje parecido de la Crónica de Morea 2607-8, donde leemos: KW
T~Tt7X~TOV VOl 7rOXE4J1J ... TO XOlPOlY~OV 1703V TopvECT10v441.
- y. 1177: ró Ix5c~ 1710V O~OOlXWu3V
Después de todo lo que acabamos decir un poco más arriba, es
imposible no mantener en este verso la lección del códice de Viena TO
~xiéc 1710V ¿4OmixX~t65v, frente a la del codex londinensis 170 ~Ú3C 170 vOepOV,
expresión que para Hesseling es propia “de la langue ecclésiastique”
aunque se encuentre fuera de lugar. Reconoce el editor holandés, aunque
termine finalmente por incluirla en su edición desplazando la lección del
códice vienés al aparato crítico, que “on comprend que le scribe de y l’ait
changée”442. Nosotros creemos, pues, que no se trata de un simple
cambio al azar, sino de una muestra más de la influencia de la canción
popular erótica en la novela bizantina de caballería de época paleóloga,
algo que el escriba del códice vienés recrea con mayor acierto443, lo que
demuestra, por otra parte, el carácter menos erudito de V en contra de lo
que pensaba Hesseling.
- y. 1179: Ei~ y~pcxcM44
441 Y cmi cuarto lugar (le comícedió) el derecho de acuñar torímesios; cf. SPADARO
(1963), p. 468.
442HESSELING (1917), p. 109.
443Cf. KUKULÉS, A II, (1948), p. 20.
444rEpaC. vejez; cf. y~pa (T~)y Y~POC en H. PERNOT, Chammsomms íoí7mmíaires
greeqimes des XVÚ et XVP stecles, París, 1931, y. 674. Ta¡nbién en los novelistas comnenos
como Eugeniano IV 161; IX 105, 162; Pródromo II 238, V 175; \‘lll 23.
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Este motivo del sostén en la vejez de los hijos o esposos para con
sus mayores aparece también en Imperio, la Aquileida y con
posterioridad en el Ero tócrito445.
- y. 1210: apy¿OV17~ QVVOIKfl17Op& KW GVVOlVOlTpO~Oi poir
Este extenso pasaje en el que Florio exhorta a los dirigentes de su
país a acompañarle en la búsqueda de Platzia Flora, no encuentra
correspondiente en el Can tare44ñ. Sin embargo, dada la cercanía con la
que parece seguir el adaptador romeo el Filocolo es posible rastrear “una
certa affinitá col discurso” del Ebrio griego con la novela boccacciana:
“elli disse cosi: - Cari amici e compagni ... in alcuno amore i fati non
furono mai tanto traversi quanto nel mio sono stati. E perció ho io fatti
chiarmare voi, per caramente pregarvi che della vostra compagnia mi
sovvegna te”44~‘.
- y. 1235: VOl EEPOVV ~VO~OXE1OV
ZEVO5OXEIOV (Florio 1283, 1308), ~E~VCOVE4,~EV1OlI,~TOlVTOXf3Oly
7rpOltroplc( eran las palabras que designaban las posadas en Bizancio448.
445liimperio 137: Wriba ¡012 EtC TO yflpOC ¡012, espeíaimza de mmii vejez; vid. et.
vv. 191 y 55.; 219 y Ss.; Aqmuileida N 305: dvú.rra12oíC Toú yflpODC ¡012, descamiso de mmii
vejez; Erotócrito ~ 327: ~TWC fl12PI1KE GTa yEpOlTEIa OappoC KI’ aKo12¡7flGTrIpl, £l~~~’
fuiste Palo mmii a’mmíimmO y apoyo euí la vejez.
446Este hecho hizo pensar a CRESCINI (1889-1899), t. 1, p. 369-370 que se trataba
de una innovación del adaptador griego: “un’ aggiunta parrebe 1’ esortazione che Fiorio fa
a cavallieri della sua corte perché lo seguano (vv. 1182-1202)”.
447Filocolo, p. 348.
44~Una visión general en KAZHDAN (1991), pp. 995-996.
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La categoría variaba también mucho dependiendo de su función, bien
filantrópica como hospitales u hospicios, que con el tiempo tenderán a
reconvertirse en monasterios, bien como hostales de lujo para aquellos
que deseaban descanso o solicitaban albergue449. En la novela comnena
no contamos casi con ejemplos de esta hospitalidad para con los
extranjeros en instituciones de beneficiencia. Únicamente en Drosila y
Cariclis VI, 194 de Nicetas Eugeniano, se hace referencia a la amabilidad
del posadero Jenócrates: KW 7rOlV~OXEXc EVG7rXOlYXVOC Ol~.4t 170Uc
~EVOVC4~.
- y. 1255: VO>.11~W EKEJV1iV Ol1rOl17cx451 13XE7T10, VOl JJ11 ~VOl~XóyoQ
449En hmimperio 707 asistimos a la explicación de ambas funciones: ~vo~ KW
app0)GTOI KW rrceyoi E1Q Tév ~Ev1cOva 1.)7raGlv, extramíjeros tauito emífermnos comímo
pobíes al hostal se diíigeíí. A propósito de la confusión entre hostales y hoteles véase G.
SCHREIBER, “Byzantinisches und abendlándisches Hospital”, BZ 42 (1943), p. 140; vid.
et C. CUPANE - E. KISLINGER, “Xenon und Xenodocheion im spátbvzantinischen
Roman”, JOB 36 (1986), pp. 200-206. Los centros dedicados al cuidado de enfermos recibían
los nombres de )TT0)XOTPO4EiOV o vOGOKO¡EiOv, palabra esta última consagrada en griego
moderno. Otras instituciones eran el yflpOKO¡EiOvy el 6p~~vorpo%iov. Lógicamente
estaban fomentados por la Iglesia, siempre bajo instancias de los padres de la Iglesia.
45~~Un compasivo posadero para comí los extiaiíjeíos; un poco más adelante se nos
aclara su nombre, VI 254: Jeimócrates, mmmi posadero buemio Cabe suponer que no serían estos
albergues ni los lugares más seguros ni dignos; así, Eustacio Macrembolites nos relata una
escena en Hisíniuíi e Hiíninias VIII 4, 3, en la que las criadas se entregaban a los viajeros
sin pudor provocando muchas veces peligrosas reyertas entre los huéspedes; vid. D.
CONSTANTE LOS, Byzan timie Phmilamí tlímopy amíd Social Welfare, New Brunswick, 1968,
Pp. 98-100, 185-221.
cuanto al ¿urxrc. no cabe interpretarlo más que siguiendo a KRIARÁS (1955
a), p. 255: “&~~0mv~. aKpi~3(n~” en el que se sobreentiende un carácter de intensidad; cf.
KRIARÁS, t. 11, p. 329, donde aclara que puede presentar la forma aircx12ra. Este sentido
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Hesseling interpreta el VOl JI11 EVW Xóyoc~ como “sans doute
possible, d’ une maniére décisive”452. Tenemos la misma expresión en
Ebrio 1348 (ap. cnt.), 1374 (ap. cnt.), y en Libistro 1511, 2151~~~. Por otro
lado, esta tirada de versos que ocupa desde el y. 1251 hasta el y. 1255
muestra una afinidad pasmosa con el Filocolo, p. 462: “con loro aveano
questa Biancifiore ... bella e graziosa assai. E certo io non ti vidi prima,
che io nello aspelto di lei ti conobbi suo fratello”. En el Cantare (Str. 93, 7-
8) se resuelve con gran rapidez del siguiente modo:
e piangere la vidi e sospirare:
per voi meser, non si poeta alegrare.
- y. 1278: T?1V 2TXEIT1K~V EblOpO10cJE
Hessling y después de él Kriarás entienden por 7rX~xnKrj ‘travesía,
navegación’454. Nosotros, sin embargo, traducimos ‘nave’ siguiendo la
viene recogido también en Erotócrito B 2031: ¡‘E TOÍ5 Xrn~i6Xiovra WTOlTa rév
avrprun¡svov KVpfl, exactomimente comí el valeíoso señor de Espidoliomíta. En el glosario a
esta obra cretense XANZL’DIDIS, p. 438, lo define también como: “(3E(3cxicx. cX?~rl8U)C”;
vid. et. St. XANZUDJDIS, “A~EíC ‘Ep0)roKpírou”,A0I)vd26 (1914), p. 134. En el y. 590
de Flomio quiso ver Bekker, desconocedor de este adverbio, un &ywr& en lugar de un UlTcxTá.
452HESSEL1NG (1917), p. 109.
453En la edición de VV. WAGNER, Trois po¡’mnes grecs da mmíoyeím tige immédits, Berlín,
1881, pp. 284, 302.
454HESSELING (1917), p. 110: “11 prepara, il arrangea sa traverse”; KRIARAS
(1955 a), p. 273: “0~rí$rm ¡o”.
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propuesta de Spadaro455 que se apoya en numerosos pasajes de la Crónica
de AJorca456 en los que TrXED-nKci es utilizado exclusivamente con el
significado de ‘nave’. Señalamos a propósito del y. 1281 un posible locus
similis recreado con anterioridad por la Crónica de AJorca 1408: é~I3rIOOlV
~r& ¿~XoyOl wr’ ~O10 EX KOlpú4~lOl, desembarcaron los caballos de las
naves.
- y. 1283: KW EIC gu&~ TI>I~POlC ~IOlGTr¡~iOlv
H~pOl en combinación con 51OlGTrI~JOl resulta una expresión muy
extraña. Un caso parecido tenemos en Fío rio 1486, E~~I3T1KEV ro
~1OlGTT1lJOlV TtlI~ VVKTOlI~. Tanto en estos como en otros pasajes457, y quizá
influido por expresiones similares, 5láoTrIWx, cuya presencia no es
gratuita, siempre expresa temporalidad. El único modo de entender la
temporalidad de este sustantivo se encuentra, según creemos nosotros,
en la traslación de la medida temporal a la geográfica, como parece
desprenderse de este verso.
- y. 1292: 10GTE VOl y~vij 170 (XplGTOV, ~1( ~~41Ol VOl KCXOIOOVV
455SPADARO (1963), p. 469: “II verso sarebbe quindi da traducere: egli arma la
imave, y ‘íimmbai~ca pmmíe i suoi cavalli”
4SñCíóumica de Moica 331, 350, 367, 369, 393, 399, 407, 411, 430, 434, 520 (passimím).
457Libism’ro Esc. 2296: Té ~i~XGTfl¡O roi5 XpO~’o12, el paso del tiemímpo; Belisaríada
de Georgilás 513: ¡E KWPO12 &laOTfl¡É? 7~E~Vb)VTOl XPOVOC ~VOlC, comm el paso del tiemímpo




Este parece el único caso en el que &plcYroV se adapta con mayor
comodidad a la tradición bizantina, término que hacía referencia expresa
a la comida en general y no al ‘banquete’, como ocurre en los demás casos
presentes en el texto novelesco que aquí comentamos458. En cuanto al
sustantivo YE15>JOl podemos decir que, tal como aparece en el códice
londinense, resulta normal su forma yió~x. I~sta se debe, dentro de las
normas fonéticas griegas, a la tendencia a cambiar la vocal ~ en o cuando
se encuentra delante de una labial. Abundantes son los ejemplos que nos
proporciona el griego moderno que todavía ho~’ presenta esta
particularidad; vayan como muestra y~i&t0c>yt oj.i droc, 4í7rp&~>¿ ~rpoc~,
yu~i5 pl>yi o4yé pi45~.
- y. 1297: KOlV ~io OÚ1j~tOlrl
La propuesta de Hesseling46O de añadir un ~K a esta expresión se
basa probablemente en el empleo de esta preposición con genitivo. Sin
embargo, manteniendo la lectura en dativo de y, no sería necesaria.
- y. 1306: KW 7rOlXlV Ol7rEGCOGOQIV ~ic X<iJPOlC Bc43VX65VO~
458Florio 309, 313, 351, 352, 354, 372, 779. La fórmula con la que se expresaba la
invitación, KÉLXU) E)ll &IIrVOV o GU¡rÓGlov, por ejemplo en Florio 1467 se sic~ue
b
empleando todavía hoy en griego moderno. Xa¡ornoi$Ktv era también el nombre que
recibía el ‘banquete’; así en la Cí-ómíica de Moren 2408: KW Xa¡OTGO~Kmv EIrOIKEV Té
?~E~O12(1mV oi P.o¡cxioi, e hizo lo que llammmamm los romímeos umm ‘jommmotsukiim’, evidentemente un
banquete; cf. KUKULÉS, E, (1952), pp. 188-189.
459Cf. FILINDAS, 1. II, p. 90; cf. JATSIDAKIS (1905), t. 11, p. 244.
4ñOHESSELING (1917), p. 110.
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De Vries sostiene que con Babilonia se está haciendo referencia al
Cairo4hl. Para Hausknecht, sin embargo, se trata de una ciudad egipcia,
mientras que Cacciaglia basándose en el texto francés de la versión
aristocrática supone su localización en la geografía asiática4ñ2. Esta es sin
duda la geografía que relata la versión griega; después de desembarcar en
Egipto y llegar hasta Alejandría, Ebrio emprenderá su camino a tierras
babilonias, donde finalmente encontrará la torre en la que está encerrada
Platzia Flora. Pero lejos de estos recursos geográficos tan característicos de
las novelas de amor y aventura, atendamos a los versos del Cantare (Str.
98, 3, 4) que en este punto dice:
e i Babellonia si son sogiornati
al palaccio di Dario albergatore.
En palabras de Hesseling, al parecer el poeta griego no llega a
comprender que un posadero habite en un palacio, lo que le ha llevado a
arreglar el pasaje a su capricho, y como se trata de Babilonia, un pueblo
fabuloso para él463, se ha aventurado a suponer que es ahí donde se
encuentra el palacio del gran rey.
461DE VRIES (1966), p. 124. Continúa diciendo que “the original name was Bab-
al-yun ... Mandeville often refers to the Babylon of Scripture as ‘the grete Babilonye’ “.
4ñ2E. HAUSKNECI-IT (1887), p. 227; CACCIAGLIA, p. 247. Menciona el verso 1768
de la edición de Pelan del Florio y Blamícaflor francés ‘Eúfrates est appelez’. El resto de las
versiones más tardías forjadas a partir de la aristocrática francesa, como son los
fragmentos Trier o la versión inglesa, no hacen referencia alguna al río Eúfrates; “nella
seconda versione, invece, l’harem si troya a Babilonia d’Egitto”.
463Cf. N. POLITIS (1914), pp. 138, 257.
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El nombre de David presentó, por otro lado, un problema de
transmisión. La lectura errónea del manuscrito vienés por parte de
Bekker, que leía la abreviación ~&b~V - forma que, según Hesseling,
“provient d’un scribe qui ne comprenait pas l’abreviation ~ a la
manera de un nomen sacrurn - provocó que los demás editores lo
repitieran hasta la saciedad464. Una lectura detallada del codex
vindobonensis reveló que “non ha A~éV, bensi ~ abbreviazione che
andava giustamente interpretata: ~c4M5”465
- y. 1308: KOl1 a3IEKEJ E~iC ~XVObOXELOV,~KEA E~EVO~5OX1cJOr1V
¿Por qué este verso aun siendo para Hesseling “Vers confus et
certaimente faux” es incluido en su edición?466
- y. 1313: 7Úálv TOV~i 7tpOly17EVTOl~L
HXrjv tiene en este pasaje el sentido de ‘sólo’, ‘pero sólo’, y de hecho
en y encontramos el adverbio ~j6vox’. No obstante, el significado
adversativo ‘pero’, así como el de é1CTÓC, según se desprende del glosario
4ñ4~VAGNER (1970), p. 39 (~‘. 1289); NIAVROFRIDES, p. 303 (y. 1289). Incluso
CAMPANIS, en su historia de la literatura griega, p. 46, se hace eco de la lectura errónea
de V. Kriarás edita Arxf3i~, pero evita cualquier comentario en el aparato crítico a su
edicion.
465SPADARO (1974), p. 73.
466HESSELING (1917). p. 110.
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de Kriarás467, no parece aceptable pues esto llevaría a “che si supplissero
nel testo altre parole: non alloggiai altri, fuorché, tranne i mercati”4~8,
- y. 1316: TOGO TlPEGEV 170V cr4npOlV 170 KcÚVXOQ
La lectura propuesta por Kriarás 17ÓTE,, a la que no hace referencia
alguna en su aparato critico, no parece necesaria, sobre todo a partir de la
corrección hecha por I-lesseling en 17600 que descansa sobre el 17000V de
los manuscritos L y, y que es, sin duda, la corrección requerida aquí por
el sentido.
- y. 1325: biro ~OlirPO1X~GUVTOJJCm)TOlTOVC VOl 5UJ3KOUV 170V aEpOl
Nuestra propuesta al corregir el segundo hemistiquio viene
apoyada por un posible locus similis que se encuentra en el Cantar de
Armuris 34: ~OlpOlKflVJ1 EXOUGIV ~XXpiOl OITOV ~103XVO13VTOVC aEpE~,
tienen los sarracenos corceles veloces como el viento. Además,
encontramos también en nuestra novela una cita igual en el y. 528, y
muy parecida en el y. 1662.
- y. 1327: KW OlpE17pflTOl ~OuKcx17Ol
En esta ocasión resulta muy difícil decantarse por la lección de V
~OvKOlTct.o por la de L 2T~6VT1Ol. Ambas caben; en cualquier caso tampoco
ax’udan los otros pasajes en los que ni el códice vienés ni el londinense
coinciden en la moneda. Hemos percibido que el codex vindobonensis
467KRIARÁS (1955 a), p. 273: “EKroC, O¡O)~”.
4<~SPADARO (1963), p. 469.
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siempre emplea la moneda del ducado469, mientras que el codex
loiidinesis sólo conoce el besante47t). Este hecho podría ser de inestimable
ayuda a la hora de datar con mayor certeza una y otra versión; sin
embargo, ambas monedas entraron en circulación en la misma época
aproximadamente. El ducado, cuyos orígenes son vivamente
discutidos47B empezó a ser acuñado en el s. XII-XIII, mientras que el
besante es encontrado en textos de los s. X-X111472. En cuanto a la
presencia de estas monedas en otras novelas que pudieran arrojar un
poco de luz sobre tan destacado dilema, constatamos que en Imperio 243
se complica aún más la cosa, ya que no ofrece el esperado bOVK~TOl - que
nos atrevemos a decir que actúa más como formula473 -, sino ~XovpiOl en
el codex oxon2enszs.
- y. 1329: ~ Ot)V1WOl KOlOOX1KOV 5lKÓV TOV
4ñ9Floíio 1327, 1496, 1844.
47t~Florio 930, 1327, 14-49.
471Moneda veneciana en curso a partir del año 1284; cf. D. BAYIAKAKOS,
“MEXIocmíflvol Kc¿m Kovróc¿ira(3?~oí Lic MdvflC ELC ZaKVvOO12”;E)TETi7pi4 To
MeaczíwVíKov ‘Ap,y~7om’ 3 (1950), pp. 141-146. Por otro lado, SIMOPULOS (1990), t. 1, p.
68, n. 1, asegura que: “ré ~>O12KdTO,(3vi~cxvTívé vo¡iopa airo ro ovo¡a TOi2
K0)víIravrívo12 .~O12KÉ?. KVK?~O4’OPODGE E12PUTOlT~ GT~¡ ~lYflKfl E~poSrfl ¡ET~~1) IB’
KW UIT’ WWVOl”.
4725us orígenes parecen estar en el solidmus amureus que acuñó por vez primera
Constantino el Grande (306-337) para sustituir las antiguas monedas de plata cuyo valor
era inestable; posteriormente esta moneda pasó a llamarse vÓ¡1G(IÉ?, que daría paso a la
denominación de besante por influencia italiana; cf. TALBOT, p. 176. Para el nombre
italiano bisante, modelado a partir del latino byzammfius, vid. C. BATTLSTI - D.




Spadaro supuso que el uso en este verso de KOlOO?dKOV es erróneo
y que se debe a la corrupción sufrida a partir de KOlOOXOir, solicitado por el
sentido, bajo la influencia de (éRnK6v474, a no ser que tuviéramos en
cuenta los ejemplos en los que KcxOoXIKóC quiere decir no sólo ‘puro,
perfecto’, sino también ‘verdadero, real, legítimo’, si bien el significado
que asume en este contexto es el de ‘completo, entero’475.
- y. 1331: ~EVo~óxE ~tOV, PT1VOl GE ¿ M~rrÚ.tociV17aC
En el y. 1285 leemos que el posadero de la segunda posada se llama
M~ITEX’LGÚVTOlC o I1EXEGK1MOlC en la versión vienesa como más arriba
habíamos señalado. Ahora bien, en la Str. 96, 4-8 del Cantare que falta en
la traducción griega se dice que Biligiante recomienda a nuestro héroe ir a
la posada de Dario en Babilonia, quien le recibirá con muy buena
disposición:
in Babelonia andrete per mio amore
et dite que vi manda Biligiante
ed arrivate a Dario albergatore:
é mio compare, e se a lui arivarete,
per mio amore vedravi ~olontieri
474SPADARO (1963). p. 470.
475Este sentido ya está atestiguado en la Ciórmica de Moíea 1997: EtC yOlpv1~o~v
KOlOO?dKflV. ~v0a &pEGEJ ro~ &~¿vrfl, (cada mamo pasase címatio años) por emítero de
guarimicinmí domíde desease el señor.
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De acuerdo con esta recomendación, Ebrio llega al posadero de
Babilonia y le dice que le envía Biligiante (Str. 100, 6). Esto es lo que
anima a Hesseling a corregir en ~ cYTÚVEl a partir de una lectura 1Á1
VOlGOlL, que como demostró Spadaro posteriormente era errónea
476.
- y. 1347: té iÁ¡.moc OlV03 G~VEI3OlG~V OpyUiOlC477 EVEV19VTOl
Esta écfrasis de la torre en la que se tiene encerrada a Platzia Flora
tiene su claro correspondiente en las canciones populares, una muestra
más de la proximidad entre uno y otro género:
KOlG17~O OE4JEXICQ¡.IEVO, KOlG17~O ~tZX1’ZOVG17O,
GOl~OlVTOl opyui~c~ TOl) ilJflXOV, &~EKOl TXOlTV,
~ioXt43t GKE2TOlIIW1~VO, ~IOlP~IOlPOXirTO,
¡dE 7ropTEg &TGOl~tV1E~ Kl Ol~~t)~Ol KXE~5lOl
KW TOir ytOl~OU TI 7~O~TOl (3TPCT~1 JdOlXOl¡dOl478.
47ñSPADARO (1974), p. 73, ¡flvg GE.
OpyCia equivale a 1,85 metros. Las dimensiones de la torre serían pues de
166 metros de alto, 55,5 de largo y 18,5 de ancho, una medida desproporcionada en la
realidad. La ¿y121a podía alcanzar incluso los 2, 10 metros si se utilizaba para la medición
de terrenos; puede verse el trabajo de E. SCI—IILBACH, Bqzaíítiííische Metrologie, Munich,
1970, en especial las pp. 22-26.
478 Umí castillo sólido, muí castillo famoso. ¡ de cuníemí ta brazas de alto, doce de
amíehmo, de ploimio cubieí~to y mímármímol; 1 las í~uerttís íecmmbieítas de acero, de íílato las
cermaduias ¡ de emistal la puerta, mcl mucíemíte coimio el oro.
679
Coni en ta~jo
No es éste el único caso en el que asistimos a una descripción ideal
del castillo; en Beltandro el autor se explaya en una écfrasis de quince
versos, vv. 322-336, sobre el EP1017ÓKOlGTpOV. Su construcción a base de
piedras preciosas de todo tipo479, además del oro y los relucientes
mármoles dispuestos con artesanía por un hábil arquitecto480, constituye
en la novela paleóloga un motivo seguido de cerca también por
Ca limaco, novela que emplea en su descripción del ~pOlKOVTÓKOlGTpO
unos veinte versos, vv. 177 y ss., encabezados por la siguiente
introducción: EK~pOlOE 7TOlV C/JpETOc~ TOL) ~ipcXKOVTOc 170 KcXGTpo481.
En éste la altura x’ anchura de sus muros, así como su ostentosa presencia
recuerdan inevitablemente el pasaje de Fío rio.
479E1 lapislázuli, al que se refiere Florio 1353, era de origen árabe-persa; su
presencia como adjetivo está atestiguada ya entre los s. IX-X; cf. CORA Is, t. IV, p. 235, y
C. CARAPOTOSOGLIJ, “Erv¡o?.oymicd GE ~fl¡o~fl ovo¡aTa ~12T0)v“, KwrpíaKa~
Dro e5aí 46(1982), p. 191, n. 158. Un estudio sobre las piedras preciosas, las ?vm0dpía, y su
utilidad en armas, objetos religiosos o uso personal en U. T. HOLMES, “Mediaeval Gem
Stones”, Speculummi 9 (1934), pp. 195-204; la consulta a los lapidarios griegos antiguos es
también de interés.
480En las novelas palcólogas es conocido como TEXvLTr1C; vid. Florio 1346;
Calí’mmmaco 300, 434; Beltamídro 249; Aqíuileida N 745, 755, lo que es válido también para la
Cíóííico de Aloíeo 8430, y Eíotócrito B 587. Éste término definía en la Antiguedad al
artista; pasará a significar posteriormente en un sentido amplio a cualquiera que
realizara una labor con denotada habilidad, entre los que estaban incluidos los
arquitectos.
481 Écfrasis maravillosa del castillo del dragómí. No olvidemos tampoco el
ApyEpóKcmYrpo en Libistro. En la novela comnena, en los escasos pasajes en los que se nos
describe un castillo, éste sólo tiene carácter defensivo lo que sin duda no daría juego para
recrear ni siquiera tímidamente una écfrasis a propósito de tan ruda construcción; cf.
Nicetas Eugeniano ‘0384; Teodoro Pródromo 11176,276.
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La descripción de la torre, por otro lado, es realizada con extrema
rapidez en el Cantare (Str. 102, 5), que se limita a decir: e di pietre preciose
elí’ ¿ merlata, mientras que el Filocolo, p. 470-2, es descrita con sobrados
detalles, como en nuestra novela: “La torre é di fuori di bianchi marmi e
rossi e neri e d’ altri diversi colon tutta infino alía sua sommitá,
maestrevolmente lavorati, murata. Ella, apresso, ha dentro a sé per molte
finestre luce, le quali finestre divise da colonnelli d’ oro tutti ... vi sono
cento camere bellissime e chiare tutte di graziosa luce”.
- y. 1351: 01 2TPO¡dOlXO~V& yvp10OEN
La corrección en 7¡POI.IOlX10VE4 a partir del 7rP0¡dOlXI10VEC de V y del
7I~PPOlX1WVE~ de L, es de Kriarás482, si bien ya es observada por Hesseling
para quien “7rEp¡dOlX1L~ivE’ au lieu de 7rp01.IOlXiO3VEG”483. Cita además el
editor holandés el y. 458 de La Peste de Rodas en el que leemos: KTtOE~
~ic ré 0~iéXiov c~ou 2T~~OU~ KW 7rEPPIOlXIoVlOl, construye para tu
defensa torres y almenas.
- y. 1357: G17E~KETOl1 ~MGK1VOl
Además de los pozos y las fuentes situadas en los jardines de las
lujosas casa bizantinas, había también unos aljibes o depósitos que
recibían el nombre de 7rUJKi VOl o VX)lcJKix’cx, normalmente rodeados de
columnas y que eran animados con peces según el testimonio de San
Juan Crisóstomo: 7rú~ OirK &VOflTO~ EYflOl.4nOl, OTOlV ‘LXOEC
482KRIARÁS (1955 a), p. 190: “7rpo¡axííov~ V 7rEP¡aXtcoVE~ L : bíóp6wad’.
483HESSELING (1917), p. 110.
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cUTOKXEiu)G~V EV T~?X cn~XOli~;484. Por otro lado, este jardín responde al
ideal de locus amoenius, recreado no sólo en otros pasajes de nuestra
novela, sino también en los demás relatos paleólogos como ya pudimos
ver más arriba485.
Hay, sin embargo, quien considera este amplio episodio de la
écfrasis como una reproducción servil del motivo que da vida al paisaje
del ‘Other-~Vorld’486. En efecto, Oliver Johnston - en un articulo que a
nuestro entender no arroja toda la luz que su autor pretende sobre los
orígenes de la leyenda de Fío rio y especialmente sobre este pasaje487 -
sostiene que “the description of the emir’s orchard in Floire et
Fíancheflor is a mere reproduction of the conventional Other-World
landscape”488. Tomando como punto de partida la versión francesa y su
descripción convencional de la tor as puceles, Johnston disecciona con
afectada emotividad las principales características de esta recreación: el
castillo, espléndidos árboles frutales, la fuente maravillosa que delata la
inocencia o no de las jóvenes, el llamado ‘arbre d’amors’ (por éste pasan
484PG 62, 593: tuca so mío es miii deseo touíto el de emícerrar peces eum mmmi patio?
4~5Para los detalles en los jardines bizantinos, cf. KUKULÉS, 4 (1951), Pp. 315-
317. El apego de los escritores medievales bizantinos hacia la descripción de este lugar
convencional, cuyo mejor conocedor fue Schissel, no es más que una simple revitalización de
un tópico agotado por la literatura clásica. Inolvidables pasajes del vergel ideal
encontramos ya en la exhaustiva descripción que de la cueva de Calipso, del jardín de
Alcinoo y Laertes hace Homero.
486Johnston se refiere, naturalmente, al motivo del jardín del Edén que ameniza el
viaje de Dante hacia el Paraíso en Purgatorio XVIII; cf. JOHNSTON (1908), p. 709.
487J01-INSTON (1908), Pp. 705-71 0.
488JOHNSTON (1908), p. 710.
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las jóvenes candidatas a ser desposadas por el emir; sobre aquella que cae
una flor, es la elegida para el año siguiente), y naturalmente las flores y
los pájaros de dulce trino en una sempiterna primavera. Acompaña
algunos de los versos franceses de la leyenda de Ebrio con otras muestras
de la literatura medieval europea, como por ejemplo, el Serglige
Concm¿Iaind o las inolvidables obras de Chrétien de Troyes, Ivain, Erec et
Eneide, Chevalier au Lion de las que presenta pasajes donde se recrea este
tópico, para concluir afirmando que los origenes de este episodio
“probably belongs to the type described on the Celtic stories”. Parece
olvidar el autor de este meloso artículo que el tópico del locus amoenus
fue agotado anteriormente por la tradición clásica, uno de cuyos mejores
conocedores fue Gilbert Highet, lo que en consecuencia hace imposible
que literaturas de creación posterior pudieran prestar motivos a una
leyenda tan próxima al mundo antiguo y oriental~ decisivos ambos, como
ya vimos al comienzo de nuestro trabajo, a la hora de influir en la
configuración de historias como Ebrio y Pía tzia Flora.
En lo que se refiere al sustantivo cjMGKIVOl nos parece correcta la
lectura del códice vienés, atestiguada no sólo en la misma novela, en los
vv. 1358, 1363, sino también en Ca limaco 1298: Ú~r& 7rpX TTIV
~1GK1VOlV489.No vemos, pues, por qué motivo Spadaro no ve “la ragione
di adottare la lezione di V ~tGxivc~, al posto di ~X1uKivOldi L, termine
quest’ultimo altestato del resto anche altrove”490. Bien es verdad que
489Nótese, sin embargo, que este mismo sustantivo también aparecen en Cahñnaco
1626, 1688, bajo la forma (3uiiiciva.
4~0SPáDARO (1963), p. 470.
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~X1GKíVOl se repite también en Beltandro 460; sin embargo, a esto viene a
sumarse una tercera forma, ~OVGKÍVcX, en la Aquileida N 724, 726, por lo
tanto, a nuestro entender, no hay razón alguna para eludir la edición de
un sustantivo que presenta hasta el momento tres formas diferentes.
-y. 1358: lac. stat. Hess.
Hesseling suponía en este verso una laguna en los dos
manuscritos491. En la opinión de Spadaro, que nosotros recogemos en
nuestra edición, no es necesario suponer una laguna, pues basta con
desplazar el verso j KOf1T~ OlV &lV’ OlVOl~TlOc, Olv ~1V’ ITOlPOEVOC y situarlo
después de KW 17011 V~pOE TI EVEp~E1Ol, OlV EVOí ~iXOl~OXol1,que ocupan
nuestros vv. 1363 y 1362. Para que su comprensión sea completa habría
que seguir, por otro lado, la corrección propuesta por Wagner de añadir
V después del roi~ VE~O1) del y. 1362492. Las propuestas de Hesseling,
tanto de puntuación como de supresión de ~ KOPTI por va ~Ei~Tj en el
y. 1363 (1328 de su edición), ni parecen necesarias ni esclarecen tanto el
sentido como pretende el editor holandés.
- y. 1361: OlJJ10V~1 TJ Kó~fl 1701.1 V~~O1.1 KW ~ rr¡v
4IIIJKIVEEX
Este pasaje obedece al tópico del control de la virginidad de la
heroína. Tal y como se nos cuenta en Fíorio, este manatial era susceptible
de cambiar sus aguas de limpias a turbias y revueltas en el caso de que la
491NESSELING (1917), p. 110.
492También Wagner proponía leer ~v’ después del vEpé del y. 1358.
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joven no fuera doncella. Este motivo, nada novedoso en la novela
paleóloga, fue tratado ya por la novelística antigua; su exponente más
claro se encuentra en Leucipa y Clitofonte VIII, 12-14. En efecto, en este
episodio se nos narra de qué modo NIélite ha de demostrar su virginidad
entrando en una cueva donde una fuente, si la joven es inocente y
conserva todavía su doncellez, permanece igual; en el caso de no serlo, el
agua se enfurece, sube basta el cuello493. Pero cabe decir que esta
costumbre se mantuvo durante el auge del imperio bizantino, es decir,
que no es un mero recurso de ficción. Sirva de ejemplo la prueba a la que
la joven, pasada su primera noche de bodas, era sometida: debía
demostrar su pureza ante parientes y demás invitados mostrándoles la
camisa de esa noche con las ineludibles pruebas de su virginidad494. Esta
costumbre encuentra incluso su recreación literaria en Beltandro y
Crisantsa 1041-1046:
KOI ~ro 17OlQOl, KOlXOl TOlXVX, &7rjyE~V ~i XpVQáVT~Ol
170 E7rOKOlplcJO E5COKEV 170 E1xE wTo 7rOlp0EViOl~
493En Helidoro X 8, este “test” de virginidad se realiza por medio de una parrilla
incandescente, sobre la que sólo aquellos que no han perdido la inocencia pueden caminar
sin quemarse, mientras que los que no han conservado su virginidad lo hacen entre grandes
dolores; cf. RATTENBURY, Pp. 59-71. Véase también un trabajo más reciente, pero con un
tratamiento general, en 5. GOLDHILL, Foucaíult’s Vií~gimmity. Ammciem7t emotie fictiomí amíd time
híistory of sexuality, Cambridge, 1995. Algunas ordalías que servían para probar la
virginidad son comentadas por P. Nl. SCHUI—IL, Esstíi sar ltí foí-mmmatioím de la peumsée
grecque. hmítioduction líistoíitím¡e a mame étnde de la phihosophie platoniciemímme, París, 1949,
pp. 57 y ss.
494Cf. ADAMANTIU (1911), pp. 130-131.
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KOl17cXXPtZY4IEVOV tXi¡dOlOIV, Ci)o7rEp TjTOV E~K 17017E~
EGJIi~fl >JET OlV1711C cPXIV E1C ,r~plI~oXíV.
‘AIri~pE K(Xi E~0p~(3E TOETO 19 <I)pOll~>OKOl~Ol
TOlXOlTE 0171 éKOTJ.ITOI1V T~lV K E~7rOlpO~VEuGEV 1711V495.
Estamos, pues, habida cuenta de lo que estos pasajes nos revelan,
más cerca de la realidad social bizantina que de la ficción novelesca.
- y. 1368: ~jC KOQTtXXOlVOt Trcr¿VTO17E 170V I3Xé7rEa 1711V rI¡d~POlV
Interpretar el sustantivo KOlUTEXXc?VOC como oriundo de Castilla496
no parece la interpretación más correcta. Es comprensible que la
atmósfera medieval con influjos occidentales nos arrastre a pensar que se
trata aquí de un castellano del reino de Castilla en tanto en cuanto en
495Y al dio sigmuiemíte, mmmuy de imíañaima, fue Crisammtsa la emítíegarle (ti Fredocasa) la
camisa que comí seivabtm comímo prueba de su doncellez ¡ mmmammchmada de samígre, como estaba
desde emítomíces ¡ cutímído IBeltamídio] se ummió a ella por primímema vez emm el jardiii. ¡ Cogió y se lo
puso Fíedocastí ¡ de mimado que pareciela que tras dormímir !Beltammdrol comí elltí, la había
desfloitído. Traemos aquí a colación a propósito de la importancia que a la virginidad
conferían los bizantinos desde sus primeros tiempos, un episodio que nos transmite el
magisterio de la Historia o, mejor, de la Crónica. Nos lo narra Malalas en su Cíommogítífía
354, 15; en éste se nos cuenta de qué modo Pulqueria, la hermana del que reinaría con el
nombre de Teodosio II (408-450), trataba de encontrar una esposa conveniente para su
hermano el emperador de Bizancio. Finalmente encontró en la hija de un filósofo ateniense
a una joven, Fudocia, nap0~vo~ E(1Tmv ayvr~ ~12AÉ?X6EíGÉ? U7rQ TOI.) É?í2TflC 7rÉ?Tpai,
vilgemí, gímardada piura por su padre.
496KOSTLIN, p. 393; HESSELING (1917), p. 5; KRIARÁS (1955 a), p. 23;
GARUFI, p. 294; CUPANE (1995), p. 543 el al.
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España se originan los acontecimientos, guardián además de un castillo.
Sin embargo, el sentido de guardián de una torre aparece ya en el y. 1319
recogido bajo el término KOlO17pO~15XOlKOl. Con este sentido lo
encontramos también en la Crónica de AJorca 8210: w.~roii~ &t¡dOl OTO
ApáKXo~3ov K E1W~ 170V KcIÁIJTEXXOlVOV497.
Es sorprendente, por otro lado, la exactitud con que recrea la
Crónica este pasaje de nuestra novela. En aquella, Micer Godofredo
aquejado por una disentería solicita del alcaide del castillo de Aráclovo la
provisión de aguas de su aljibe al que cada día, con permiso del alcaide, se
acerca uno de los hombres de Micer Godofredo para proveerse de este
agua tan saludable y poder también hacer funciones de espía en cuanto a
las características del castillo y a las costumbres de su alcaide. El alcaide,
como en Florio, es invitado a comer y entretenido de modo que se
descuide confiado, lo que más tarde le costará su propia fortaleza.
- y. 1375: JXXov ~4~OV
La forma ~Á4~1uiOVde y prueba que tanto su antepasado como el del
códice londinense, tendría E4mlpoV en lugar de ~01JIOV,que es la corrección
de Nlavrofrydes498.
497~Ve al castillo> qne estti cemca de Amaclovo y le dices al alcaide; también en
Cróímica de Alo meo 8237: Kl O KaOTEX?~avo~ 7r~pE12T12C. 012 ¡fl GKO7VavTC? ~éXov, y el
alcaide al pmmííto, simm sospechar emígaño algumímo.
498l~id et. HESSELING (1917), p. 111.
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- y. 1412: &7rXUSvEI, 7flmY¿VEl 7rOlpE1.~OVC, KPOTEA 170V E~K 170 XEPtV
Elisión del sustantivo x~~~499• Otro ejemplo en Ero tócrito F 579:
~GUICOG O PO.117OKplToc, OTO 7rOlpOlOl)p’ wrXÓ.1VEl, se acerca Erotócrito,
hacia la ventana tiende la mano.
- y. 1446: ~ 17cxf~XlV i<&i O~.or~ 170 E4.I7rpOO17E ¡dOl~
Este juego de mesa, cuyo nombre original griego hemos preferido
mantener por no traducirlo con el anacrónico nombre de ‘backgammon’
del que sin duda se trata, fue uno de los más célebres en Bizancio.
Además de a los dados, juego estrella entre los bizantinos, éstos se
entregaban sin descanso al también conocido como 17043XOl o Tc43XT95~~0.
499También en Florio 1608; cf. I<UKULrS (1955-6), p. 238; vid, el. KRIARAS, t. II,
p. 367.
5<~0Entre otros el Estíatégico de Cecaumeno XXIII dice en este pasaje: BaaíXEmo~ é
ITE5IOlTi~íi1C KÉ?TE7raVIJ) XiKÚiGXC (flv KW EVKOl1P~GÉ?C íl¡EP2C rmvaC E7rW~E rflv
~rd(3Xav.Basilio Pediatides, cuamído eitm goberí¡tídoí de Sicihitm, tuvo duramite ummos días la
opoituimidod de jmmgtmr al ‘tavli’. Como podemos ver también en Estío tégico LXXI: E~ 5E
KW TOlf3?\OC EVEKÉ? rj W~XO12 lrWyvio12 É?VTOV airo7rE¡lIJm~C ¡fi O¡dt?~m1GÉ?~ W.TL0. iii
dejes de meembirlo poíqne te emícuemílmes jugamído al tavli o a algm’mim olmo juego, los bizantinos,
como en la actualidad los griegos que entre café y café tiran los dados y mueven ficha,
jugaban sin descanso a este juego cuyos orígenes parecen ser árabes; Tsetses, sin embargo,
achaca su invención a Palamedes durante el sitio de Troya; Alíegorioe 974: (Palmímímedes)
imíventor de las letras, los dados y el ‘ttívhi’. Ibid. 990. Otro testimonio en la literatura
popular bizantina se encuentra en la Amíj>’r~au~ ffan5ic4paurcx~ 922: TÉ4IXiO KW
~cíTpiK1c1 KW OrlÉ? T& TOm~1VTOl. RUNCIMAN, p. 100 manifiesta que los bizantinos
“gustaban también de los problemas de matemáticas y de los enigmas que constituían su
diversión preferida después de la comida”.
688
Co ni en tarjo
Que se trataba de una tabla sobre la que había que mover ficha
dependiendo de la puntuación de los dados, parece claro a juzgar por los
datos que así lo refieren501.
- y. 1449: XlXu7x~~ &U0 ITE~OlV17tOl VIKa 170V KOlO17E~XXaVOV
Es difícil saber qué cantidades apostaba un bizantino en el juego.
Sin embargo, la legislación no permitía apostar más de una moneda de
oro. NIás tarde, en un decreto de 1366, quedarán prohibidas las apuestas
de más de diez sólidos al día502.
- y. 1451: c~7r0 TflV OXilInV E~ppU~JEV ITOlpEKEl EX XEPO7rnOl
Resulta difícil decantarse en este punto por la lección del códice
inglés o por la del vienés. Por una lado se hace preferible seguir el
manuscrito londinense; en él se reproduce fielmente el texto italiano del
Cantare (Str. 110, 4): per niquitá si gitó via li guanti. Sin embargo, está
más cerca de la lógica del comportamiento humano que no fueran sus
guantes sino los dados que en ese mismo momento sotendria en su
mano y con los que se encontraba jugando en compañia de Ebrio, lo que
arrojaría con enojo por haber perdido; precisamente esto es lo que nos
501Cf. KIJKUÑS, A 1, (1948), pp. 201-204. Ibid. p. 200, donde lo identifica con la
tabulaimí aleatoriammi. Dedica este erudito griego un amplio capítulo a los juegos de azar en
Bizancio, ilustrado con interesantísimas representaciones al final de dicho volumen.
St)2Puede verse en este punto JEGERLEHNER, BZ 13 (1904), p. 457; XANZUDIDIS,
“Eic TrjC ~v Kptjrfl’EvEToí<pariaC. T& m,crpmcx”, KpI)rmK& Aa& 1(1909), pp. 7-11. El
hecho de que aquí la apuesta sea superior a esta cifra, se debe sin duda a licencia poética;
cl. KUKUL~S, A II, (1948), p. 208.
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transmite y. Presenta, eso sí, la complicación de que se aleja
sustancialmente del modelo italiano. Quizá haya que considerar una
laguna en el texto toscano susceptible de haber provocado tales
divergencias entre ambas versiones griegas. Téngase además en cuenta
que el Cantare hace que estos dos personajes no sólo jueguen al ‘tavli’,
sino también al ajedrez, lo que vendría a avalar la tesis de que los
adaptadores griegos pudieran haber conocido una versión defectuosa del
texto italiano503.
Señalar también que no debemos confundir el juego de los dados
con los dados mismos utilizados para jugar al ‘tavli’ como es éste el
casoSt)4. Por otra parte, queremos remitir al lector a los muchos
testimonios que nos hablan del comportamiento feroz o festivo de los
jugadores, dependiendo de si era derrotado o salía victorioso, una vez
más recogidos con destreza por el medievalista griego Kukulés505.
- y. 1470: xci¿i pr~ YEV114 ITGÉPTlKooI, 7rcÚdv pOlKc1.Xb o~
Kriarás en este caso como en otros, vv. 1311, 1359 (et. al.) conforma
este verso siguiendo el segundo hemistiquio del códice londinense Y el
primero del vienés. Ante lo arbitrario de este criterio, es preferible seguir
la lección bien de uno u otro códice. El verso entero de L es el siguiente:
Kw IITI ~VW E ¿XtyÁEpoV, 7rXflpLOOE OEX19¡dOl pOl~,V no sea rechazado,
503Camítaíe (Str. 109, 8): lo giuco delli scachi e ‘1 tavolieri.
51~4KUKULÉS, en A II, (1948), pp. 191-200, nos proporciona sugerentes datos a
propósito del juego de dados y sus reglas.
5~~5Cf. KUKUL~S, A II, (1948), p. 210-212.
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cumple nuestra voluntad, mientras que con la lección de V “dietro 1’
invito rivoltogli di andare a pranzo dal castellano”506.
- y. 1474: VOl ~1OpOO)VO10 TflV GUVO&~OlV
Nos alejamos en este punto de la edición de Kriarás, quien prefiere
la lectura de L. Nosotros creemos, sin embargo, que es preferible editar el
~nopOc¿G10de y debido a que este verbo con el sentido de ~yKOl0la17oS,
‘instalar, acomodar’, se encuentra ya en otros pasajes de la literatura
popular bizantina. Así, por ejemplo, en la Crónica de AJorca H 7199:
EKEHJE TOI.X E~lOp0LOGEV VOl KOlTO~KOVV VOl CJTTlGOEV5t)7.
- y. 1475: KW Ol12~~1GV ~T1P~PW>IOlVVOl 4uOly10¡dEV ¡dOl~17cJOl
La traducción correcta de este adverbio, un poco cómica para
nuestro trabajo, sería la de ‘juntitos’, ya que se trata de un diminutivo
con claro valor enfático formado a partir del sustantivo pd~OlSt)~ y la
terminación - i17GOl5t~9.
506SPADARO (1963), p. 472.
507 Allí (cmi la íegiómm de Scorttí~ los acomnodó poma tílme vivieramí y se asemítasemí; cf.
Kriarás, t. ‘0, p. 146.
5~~8FíLINDAS, t. II, p. 71: “Té ¡cx~\ irohi ¿pO¿í 6 KopafiC té 0~copñ
122IOKOptG~KO Tov ¡a~a-¡a~tov”; cf. JATSIDAKIS (1905), t. 1, pp. 111-117; cf. A.
TSOPANAKIS, “Elementi grammaticali di lingua greca medioevale”, Italia limíguistica
mímuovo cd amítica 1 (1976), p. 376, n. 37.
St)9 Vid et. JATSIDAKIS (1905), t. 1, pp. 114 y Ss.; FILINDAS, t. II, p. 71: “Té
¡~~iTGCx CX?~O T1IrOTE OPXIKO ~EV ¡7tOpOVGE va Gr~¡WvEI lrCxPc? ‘¡iKpr~ ¡a~cx’.
K~TáVT9GE E2TÍPPI~j)JÉ? aité (~)paGE~ L0t fl ~f~c: o’m 4Á?~om ~PXovtW ¡~~i. (~j
¡Ol~iTOÉX)’; vid. supití p. 272.
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- y. 1483: ~5pwc ¿i~ pix~icí 179V &lXlcXV ¡d0E VOl 170V 170
(¡)OlVE (3 (103
El codex vindobonensis tiene ~lXiOlv, mientras que el londinensis
~ovXicxv; Kriarás escribe “~m1épOtociOl”510, si bien la propuesta es de
Hesseling, quien ya señala que “il est préférable de changer bovXEídV en
~iX~&x”’511
Este extenso episodio que ocupa desde el y. 1478 hasta el y. 1485, y
los xlv. 1492 y ss., presenta el sufrimiento de Florio con “autentica
penetrazione psicologica” en la novela boccacciana512 y el texto griego,
mientras que una vez más el Cantare pasa por alto estos rasgos de gran
viveza de los personajes.
- y. 1493: Lm~GTE VOl ~EVfl 170 Ol(310170V EtC yEl.4tOlV VOl KOl01GO1.~V
En este verso parece estar la respuesta a la pregunta de si los
bizantinos comían sentados o reclinados513. Como señala el genial
bizantinólogo no podemos dejarnos llevar por el sentido del verbo
OlVOlKXíVEcYOOll, que se emplea en textos medievales bizantinos hasta el
arranque de la poesía popular que generalizará el uso del verbo
510KRIARÁS (1955 a), p. 192.
511HESSELING (1917), p. 111.
512GARUFI, p. 295-296; Filocolo, p. 485 y 55.: “ma gli altri dormono e Filocolo
ferma nella mente con molti raggionamenti ció che al castellano dee dire, e quello che con
lui vuol fare, e che movimento deggia il suo essere a dovergli narrare il suo segreto”.
513KUKULÉS E, (1952), p. 165: “o’m Bu~av~mvo’i ETpU)yOV K~Ofl¡EvOJ mj
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KOlOE~EQOOlL. En efecto, desde el siglo IX ~VOlKXiVEGOOl1 equivale a
sentarse, como se desprende de la cita de Eustacio de Tesalónica
~XVEi(X10TlVE2flTpOl2T~(,~Ot1, sentarse a la niesa514. Todo parece indicar que
hasta finales del s. IX los bizantinos solían comer recostados, si bien esta
costumbre no era general: “por supuesto que este modo (de sentarse a
comer) constituía la excepción: en su programa de diario aparecen en uso
asientos normales alrededor de la mesa”515.
La mesa en la que se sentaban a comer los bizantinos era conocida
con el nombre de TOl~XOl o TpOl7rE~lS1ñ. Su forma variaba según las
necesidades, el sentido práctico y el espacio en el se encontraba: podían
ser en forma de D o de T517, sin excluir las redondas518; recordemos
514Cf. KIiKULÉS, E, (1952), p. 166. También en Commmcmmtarimmmmí ad Odysseammm t. 1,
146.10 ~rmrpair~1oC 1’ZEí¡EvOC.
515T~\LBOT, p. 227. En los últimos años del imperio bizantino estaba ya
totalmente establecida la postura de comer sentados. Su evolución a lo largo de la historia
es recorrida por KUKIJL~S, E, (1952), pp. 165-169 con la exhaustividad bibliográfica ya
conocida. En este punto es revelador el y. 1493 de Flozio; también en lía pcíio 505: ~KdTGOlV
K EhEm7rVmlGOlGiv ¡ErÉ? T012 7rEv0Epo~ T012, se semítaromí a cemítur comí smi sílegía.
Sl6Floíio 1296; Beltamídmo 783, 998, 1002.
517TALBOT, p. 231.
518KUKULÉS, B II, (1948), p. 77; E, 1952, p. 141. El material oscilaba
dependiendo de las posibilidades económicas y de la ostentación: de la más sencilla en
madera hasta la mesa de oro y marfil del palacio imperial. En la novela paleóloga de
Calñímaco 362 tenemos un revelador ejemplo sobre este lujo asiático impuesto en los
comedores de los poderosos:
‘II Tpai~E~É? 7rOX12TEXflC, TÉ? GKE12fl T11~ TpÉ?1r~Ilc
&7ré xpvo~ ¡ETO rroXXmnv E~óXU)V TEXVO¡aTiJ)V~
VG KÉ?TE2rh?yflC EK lrÉ?vtét T012 XP12GOXO12 TÉXC XELPÉ?C.
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también aquí el lujo extremado de vajillas y cuberterías que adornaban
las mesas de las clases, naturalmente, más favorecidas, algo a lo que ya
nos hemos referido con anterioridad. El empleo de cubiertos está
atestiguado incluso en nuestra novela, aunque su uso parece anterior519.
Estos podían ser de diferentes formas y tamaños, elaborados en diversos
materiales: hierro o plata con incrustaciones en marfil520. Los vasos y las
copas, excluyendo aquellas que eran del más vulgar metal, tampoco
desmerecían en lujo y laboriosidad: copas de oro y plata solían estar
finamente adornadas con piedras preciosas52í.
Terminamos diciendo que todo este lujo del que podría pensarse
en un principio que no es más que una recreación literaria, tenía sin
Lujostí 1(1 imíesa; la vajilítí qíme It? llemíaba 1 dc oro artísticamnemíte tí~abajado. ¡ Te admirarías
dcl tirte de tíqímel orífice.
519Según KUK1JL~S, E, (1952), p. 148, Gregorio de Nisa, PG 44, 752, hace
referencia a ellos cuando habla del empleo por parte de ciertos comensales de &pycp~C
iTEpOvÉ?C, temíedomes dc pltíttí; vid. ct. Florio 1298. Según TALBOT, p. 227, la introducción
de la cubertería en Occidente se debe a Bizancio. Sostiene su hipótesis a partir de una
princesa bizantina, no especifica cuál (nosotros entendemos que se trata de Teodora Ducas,
que vivó en el s. XIII), que al ir a casarse con un dogo veneciano, no olvidó coger su juego de
cuchillos; “su aparición provocó en los venecianos sorpresa y admiración”, ibid. p. 228.
52t)KIJKULÉS, E, (1952), pp. 148-150. Solían llevar, de otra parte, algo grabado en
ellos ya fuese un nombre propio o bien una sentencia famosa (¡fl~0Ev dyÉ?V, por ejemplo),
según los ejemplares lujosos que conservamos; puede verse con fotografías, entre otros, D.
BUCKTON (ed.), Byzamítinmn. Treasmures of Byzammtiime Art ammd Culture froimí Britishí
Collectiomís, Londres, 1994, pp. 118-120.
521Florio 900, 1300. Vid. KUKLILtS, Iii, (1952), p. 156. Un repaso a vuela pluma del
ajuar en los hogares bizantinos en KUKULrS, B JI, (1948), pp. 62-67.
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embargo su correspondencia, insistimos una vez más, con la realidad - se
entiende que de la clase rica y no en todas las épocas522. De este modo
asistimos una vez más a la puesta en escena, por parte de una novela
popular como es Florio, del mundo bizantino de una determinada clase
social, muy favorecida por cierto, indispensable para conocer el mundo
medieval griego. Concluimos este apartado con una muestra más del
boato y la opulencia que nos transmiten los textos medievales en lengua
popular, en este caso Cal ¡‘ni aco 393
AiO1VOl GKEI¿1T1 7¡Olp’ OlVTt~ 1703V 7rOXU17i~J03V XÍO10V.
Ek OKE1)11 ~IeTE2\.Ol~Ed.1cJE7rOlV17o&xitcL, ITO1~K~Xc.~:
7r~XOl~1V XiOOV T~XOlDyI~JV, V1)XV1TI1 c1.XXoV ?\iOOV.
Ek OKZVfl pE17E17~XVCmXJEA/ V5Ol170410pOl 7TOlVTOl.
‘eEKX Ol~E1.)0EVT10V 17~XV1K03~ Ec~ L’OlKiVOO1) ~
- y. 1499: K(3Ol~rE~ 170 ~VOXOlPOlYOV
522D~WKINS (1921), p. 49; KUKUL~S, “~u¡(3o?~ñ E¡C Tfiv KprrmKflv
XÉ?OypÉ?~iav s7rm f3EVETOKpÉ?T1É?c” en la EffErqpk Eramp~ía~ KpI)rmmcúiv XffOL~&LW 3
(1940), p. 38.
523Dc piedías preciosas era el servicio que emí aquella (huesa) había. ¡ leí artista] lo
Imobía tallado cuí dufereuí tes forímítis, variadas: emí madiamíte rubí, cmi espimíela y cmi piedías
de otía clase. ¡ Todas las jturrtís dc agua híabíamí sido talladas, ¡ ciumeeladas art istictíímmen~e
comí jtmcimm tos. No han de extrañarnos, sin embargo, los vasos de piedras preciosas a los que
también Calímumaco 523 hace referencia: KÉ?’í ¡E rorrjpmv XiOmvov. opÉ?pay5mvov oKarm,y
comí mmmi vaso de piedín comí alga mías esimícraldas; cf. KUKULÉS, E, (1952). p. 160.
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Tal y como habíamos visto en el capitúlo dedicado a la
composición en griego, ~EVoXI1xPOlyOVestá formado a partir del adjetivo
~VOG y del sustantivo xOlÍ3Olv~524. Su sentido parece claro si tomamos
como punto de partida otros pasajes de la literatura popular bizantina en
los que, como en este caso, se hace referencia a un objeto que causa
admiración y extrañeza, a través de la que llegamos al asombro. Por
ejemplo, en la Crónica de ATorea H 3874: ro 7rpaypOl E~EVOXaPOlYOV, 170
OEK EtbOlGlV irorÉ rovC, una cosa tan extraña como no habían visto
nunca en su vida. Esto explica que ya en la Muerte de Rodas 104 de
Georgilás su sentido supla a Wpíioc~, O¡dOp4XX~: 4PD5IOl ~VOXapOlyOl,
CcpOllOPKa ¡dOlTaKIOl KW GTr1OT1 10GIT5(3 PaPIJOlPOl ?~v~á, hermosas las
cejas, bellos sus Ojítos y el pecho como el nidrinol blanco525.
- y. 1505: KtVXPf3OVVOl ~~J03 aUC TflV KOl(3bIaV
Con el sustantivo que conforma esta metáfora podemos entender
dos cosas; de un lado la ‘pasión’, el ‘deseo’, como por ejemplo en el Lecho
de Salomón 397 de Juan Moresino en el que se dice: E’IJ.1EGT~VE ¿Xoi
~1WOKOl¡dEVOlOlITO EX 2TOX?~Ol K(XPI~O13VOl EX Ol(j)TOD¡dEVOl TO)V (XIJOlPflÉOV
¡dOlc52ñ o en el prólogo de la Panoria de Jortatsis 66: VOl G>.i~~OVGl KW VOl
524C1. JATSJDAK1S (1905), t. JI, p. 109; 1. KAKRlDIS, “I~I~pí TcOv EtC ‘-
GTEpflT1KLOV E)TlOETO)V Tí~¡C V~É?C E?v?~9VtKflC”, AOI)vci 38 (1926), p. 197 y ss.
525E1 mismo sentido es válido para Calm’mmmtíco 1242: Té ~EvOXc?pÉ?Yo7rXÉ?yOv,(umítí
islittu) de lmt’íímmostís laderas; cf. KRIARÁS (1955 a), p. 270.
526 Todos sediemítos del deseo que emmcieímde umuestios pecados; en la edición de E.
KAKULIDIS, “O’IU)úvvflC Mopr~íjvoC KW TO EpyO T012”, KpI)T!K& iXpOVmKcx 22 (1970),
pp. 388-506; vid. ct. Erotócíito F 336: ¡& yc~ ‘X~ ¡EGÉ? GTflv KÉ?p~la KÉ?p(3o12vmGrm~
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~pOlKO~ KOlpI3oUVo <‘c> 17G~ K4Ztp~ñEC jy~527~ De otro, ‘preocupación’,
‘dolor’, ‘tortura’ cuyo sentido preferimos mantener en nuestra traducción
basándonos en imperio 784: OlXXa POl EX KOlPI~OVV~Ol pJOV TOl ~ E,lC
1711V KOl(3~t~XV iiov, pero por el dolor que en mi corazón siento, a lo que
sigue el poeta diciendo a modo de explicación, y por la pesadumbre que
abate mí alma528.
- y. 1513: VU >I1~lV 170 7rOlpEIC I~OlpOC
Notamos en esta expresión la falta de la preposicion ~ic
aparentemente elidida. Su restitución, que acabaría con la rigidez métrica
del decapentasílabo, vendría avalada tanto por otros pasajes de la
literatura bizantina en lengua popular, así por ejemplo, en Eugena 386:
OlKO10GETE fl OE Va 7~10 KW >.IflV 170 2TOl(3TE ~ ~ápo529, como por su
uso todavía actual en la Grecia moderna53~1.
¡Ey&fl, pues míde cmi mmmi peelmo uimtí gítímí pasiómí; y 804: (3ó.>~E vEpé GTÉ? Kap(3012vÉ? KW
GflflGE Té KÉ?¡iV~, tillo jt? agutí sobre tas deseos y aptíga el fímego.
527Mezcltímmdose y coímtcmm¡pltmímdo el deseo de sus coíazomíes. La Pamioria, conocida
también por el título de Gyptíris, es una obra de juventud de Jorge Jortatsis. Es el único
ejemplo con el que contamos en Creta de un género muy apreciado en el Renacimiento, la
tragicomedia pastoril.
528También en Emotócrito A 43, cuando se nos habla del hijo que no llega al feliz
matrimonio: KdpI3o12vÉ? ¡br; OTa GÚ)OlKa ~rQ~(3pÉ?~E\~KTÉ? ¡lépÉ?, mmii dolor le coímsmmmmíía
las cmi tíañas miochme y diii; el. E 1244.
529Escm¿chmad, que lo que voy a decimos mío os lo toimméis a nial; se trata de una curiosa
obra de teatro, de fuerte influencia cretense, de Teodoro Montelese titulada Tpcryw5ícx
ovopcxt$opc<v17 Em3yéva. VEWÉJTa E¡4~ ~KO4 5ia OtJíE2EJtXV flOV ffcXVTWV. ff01 i7OEiaa VifO
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- y. 1519: 1róOou éYEvo>i11V ~ou?tm.,6e$ic KW bov?~o~ TI1G
cxyctlrTIC
El término ~ además del sentido antiguo de esclavo531, se
usa para indicar otras formas de dependencia. Aquí se trata
evidentemente de una nueva recreación del tópico del esclavo del amor,
del amante que se ha sometido al juego erótico y se llama su esclavo.
TOL Kvpom O~obtÁpov MovrEAé~e 1646 que puede encontrarse en Nl. VITTI. Teodoro
Aloiítelesc, Eéy’¿vcx, Nápoles, 1965.
53~Fambién en esta ocasión la Cmóííica de AIoieo 8732 nos proporciona un contexto
siniilar: lrÉ?pÉ?KOlXW GE. 4~?~c ¡012. ¡fl té &xr~ ck (3dpo~, te ruego, amigo mío, no te
lo toíímt’s a imuol. Igualmente, Eíotócrito A 612: TC rlOElEC ~É?vEpU)Vo¡E. KW ¡flV Té
3TO.pflC (3ápoC, ltí veidad vtímimos o descubrií, mío te lo tomumes a nial; ibid. E 199.
531 Vid. el. Florio 1338. En Belisario p 940 reciben el nombre de ‘tátaros’. Incluso
familias humildes tenían en su propiedad esclavos; se vendían a bajo precio siempre y
cuando no fueran profesionales, como por ejemplo, médicos o escribientes. Pese a la
oposición de la Iglesia, que con la imposición del cristianismo declaró la igualdad entre los
hombres, sin diferenciar esclavos de hombres libres, se mantuvo esta situación heredada
de la sociedad romana, hasta el fin del Imperio. Sobre el valor general de bov?~.oC en época
bizantina, cf. JATSINIKOLAOU - MARAVA, Rechícícímes sur la vie des esclaves dtímms
l’Eimmpiíe byzaíitiime, p. 115; H. KOPSTEIN, Zur Sklavcmei immí aímsgehícíídemm Byzaimz,
Berlín, 1966, especialmente las Pp. 31-42; Ch. VERLINDEN, L’esclavage dtmíís l’Eumope
immédiévtile. htalie—Colommics italicimumes dii Levaiít—Levtmií t latimí—Eimmpire byza mm tui, Gent, t.
II, 1977; CH. ANGELIDE, “~o~oi GTí~V KU)vrÉ?vnvo~ro?\fl TOV 1’ W(OVÉ?”,
Evp,uEmKra6 (1985), pp. 33-51; A. KAZHDAN, “The Concept of Freedom (eleutheria) and
Slavery (douleia) in Byzantium” en La miotiomí de libeité ami Moyeím tige, París, 1985, Pp.
218-223; R. MacMULLEN, “Late Roman Slavery”, Historia 36(1987), Pp. 359-382. La
mayor parte de los esclavos provenía de los botines de guerra en calidad de cautivos. Sobre
la palabra griega oK?v&(3oC, cuyos origenes parecen encontarse en el nombre mismo de los
‘eslavos’, véase H. - R. KAHANE (1981), p. 404.
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Sometidos al poder del rey Eros532 los héroes de la novelística paleóloga
se entregan de buen grado a este motivo que ya perfiló la novela antigua
y que la novela comnena se ocupará de retomar533. Beltandro, pero con
mayor acierto la Aquileida534, son una muestra más de la estrecha
vinculación de este período de la novelística con sus predecesores.
- y. 1555: ~q QTEpfl 003 b~a ITOOOV TTy~ MIDXl1V Ol71~t 170 Gb4I~X
El extenso discuro de Ebrio, vv. 1518-1555, no ocupa en el Cantare
más que una estrofa (Str. 116). Resulta difícil comprender la buena
voluntad del alcaide por asistir a Ebrio ante un discurso tan breve en el
poema italiano (Str. 117 ss.). Denota una vez más, sin duda, la libertad del
poeta griego frente a su modelo, al servirse de unos recursos retóricos que
permitan a su héroe emitir sus súplicas no en vano. Este alejarse de
prototipo hace que la lengua resulte más confusa y oscura; por ello,
Hesseling supone en este punto que el copista de y no ha comprendido
5321’id. el artículo antes citado de CUPANE (1974 b), pp. 243-297.
533Se trata indudablemente de una constante en la poesía amorosa, como por
ejemplo, en las Aímtícreómmtictís VI, Xl entre otros; la novela antigua y comnena nos
proporciona inolvidables ejemplos de este inmortal motivo literario: Longo II 8, 5; Aquiles
Tacio 1 7, 2; V 25, 6; Jenofonte de rfeso IV 1. Heliodoro III 19, 1; V 2, 10; Nicetas Eugeniano
II 227-237; VI 339 y 55.; VI 603 y ss.
534Belttmmmdro 859: tO~ 1~1KÓC 00V, ~EG7rO1VÉ?, 5O~XOC 7flOTÓC, como tu esclavo míltís
fiel, señoití; Aquileida N 850: ~xElC ¡E. “EpU). Tpi~o12Xov, ~o~ov &~O1)?.to¡ENOv, mmmc
tiemíes, Ammmoí, ties veces esclavo, esclavo subyugtido; vid. et. Aqímileida N 870, 1016, 1190;
Belisario x 63; cf. SPADARO (1980/81), p. 36. Esta imagen es frecuente también en los
textos cretense posteriores a la caída de Bizancio; Erotócrito A 264: Eb& ~roé GKXÉt(3OC
(3piKo¡É?m KW ~o~Xoc EIC Tév iróOo, líe aquí ‘í mmc esclavo soy, esclavo del deseo; otros
pasajes en Emotócrito A 2182; r 469; E 265, 269, 707.
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las interrupciones que tienen lugar en los vv. 1524-1529 los cuales
omite535. A nuestro entender, estos últimos versos constituyen un
delicado pasaje que recuerda mucho al estilo de la canción popular, y,
posiblemente, se deban a una interpolación del copista del códice
londinense.
- y. 1559: OpWC 170V XEyEl: “cNkLOplE., E7t~l >.IE~ OpK10JIOOÍfXV
Es inevitable seguir en este verso la lección del códex londinensis,
tanto que se hace difícil comprender qué razones llevaron al resto de los
editores a decantarse por la lección del códice de Viena. El encogimiento
de hombros viene provocado por el empleo de ~7tiOpKOV en la versión
vienesa cuando resulta ser éste ‘un falso juramento’, la ‘transgresión de
una promesa’, es decir, un ‘perjurio’, sentido que no aporta claridad
alguna al pasaje536.
- y. 1574: Kw 7TOl2.lV ~KPOKO~1V17Ol 170V 7rO?~Xa O ?vOylcJJ.IÓG 170V
La forma ~KPOKO1.iVTOl es el imperfecto de ctKpOKOVV1703. La lección
de y, frente a la de L, “est excellent”537.
535”En revanche il a devéloppé en sept vers la pensée exprimée par le vers 1499”
que ocupan los y. 1534-1537 de nuestra edición; HESSELJNG (1917), p. 111.
536Contamos con numerosos ejemplos en la Crómmica de AIorea P 4796: KW cxX?~oi
~uiX~ÚEyÉ?G1V ~iri fl a4iopmcux 2roi E7rolflGEv, y otios, a su vez, decíamm que el pemjurio
cometido; también en H 4358: rirOTE oÚb’Ev TéV ‘~(3?~U(3É?V va TéV KpÉ?TOVV ~m&
c«fropKOV, emí ¡¡ada le dañaríamí (los jiuraimiemí tos) y le daríamí famíma de peijuro, donde
&frópmcov está en función de adjetivo; también en H 7180.
537HESSELING (1917), p. 112.
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- y. 1576: 170V XOY1cJ¡dOV V0 OXi~3n
Esta expresión resulta oscura en este contexto. Anteriormente, nos
encontramos con la misma expresión en un pasaje más favorable para su
comprensión; Florio y. 892: TOV bOVKa EX 1J11VV>.IOlEX OXÍI~ouV 170V
2~.OYtcWOV ¡doy. El único modo de entender este pasaje consiste en
considerar XoylcY¡dóV como sujeto del verbo, de modo que sea
el que provoca la ‘aflicción’, es decir, esta reflexión provoca en él tristeza,
trasgrediendo de este modo la sintaxis transmitida por el poema. A este
desajuste sintáctico habría que sumar la posibilidad un tanto forzada de
admitir para ?~oyuiJ>.ióC el significado de ‘pensamiento’, ‘reflexión’;
Kriarás, sin embargo, interpreta este sustantivo también como
G17EVoXU)pu?x”538. Esto sería posible si nos atreviéramos a conjeturar la
siguiente interpretación: ‘el pensamiento que, negativo, provoca tristeza’.
Un ejemplo bastante esclarecedor al respecto que avalaría esta traducción
se encuentra en el Ero tócrito A 48: KI’ ¿ PTjYOlC ~K 170 ?voyla>.i0 KW
~po~ EXurpo.1011, y el rey de sólo pensarlo se sintió aliviado.
Este pasaje encuentra su claro correspondiente más en el Filoco lo,
p. 490 que en el Cantare: “e veggendo le sue lagrime e gli ardenti sospiri,
non si poté per pietá tenere, ma con lui pianse”.
- y. 1583: ~í oxóM 1703V KC43OlX?d7xpíc>~v KW ~7rXOlTVVOlV r&
p6~x
538KRIARÁS t. IX, p. 207.
701
Comentario
Es, sin duda, este episodio una referencia a la fiesta floral de las
poociXux o povociXusx, también conocida como i~.iépx TI.5V p6&w o
po~icw6v. Considerada tradicionalmente como una fiesta griega, con toda
probabilidad emparentada con las Rosalia de época romana, hay quien ve
en ella, sin embargo, una costumbre puramente francesa539. Su
celebración tenía lugar después de Pascua540, una vez, claro está, que se
hubo sacralizado. Esta es la razón por la que hay quien, no obstante,
supone que se trata de la celebración del Pentecostés541 sin excluir que no
sea más que la celebración de unas fiestas de las flores del mes de
mayo542. Sea como fuere, queremos llamar la atención sobre lo
premeditado del poeta quien, motu proprio, ha hecho coincidir esta
539cf. GIIJEL, p. 248.
540DU CANGE: “Pouici?~ia: Panegyris post Pascha celebran solita, forte cum
scilicet Rosae florere incipiunt; nam Rosalia, í~o~nop6v. appelant Glossae Craeco-
latinae”; vid. mfra p. 538, n. 122. En Florio el verbo ov~ovraivco parece verificar este
hecho; que primero se acerca la Pascua después de la cual tendrá lugar la fiesta de las
flores. La Pascua en Bizancio es estudiada en los trabajos de G. BERTONItRE, The
Hisforical Developinent of the Easter Vigil, Roma, 1972; M. ARRAZ, “Les sacrements de
l’ancien Euchologe constantinopolitain”, Orientalia Cliristiana Periodica 55 (1989), Pp.
33- 62, y en otros títulos anteriores de su bibliografía recogidos en este articulo; vid.et. T. j.
TALLEY, The Origius of fije Lituigical Year, Nueva York, 1986, Pp. 1-77.
541Cf. KI.JKUL~S, B 1, (1948), Pp. 29-31.
542Del ua!ou,1úc con toda probabilidad, cf. KUKULÉS, B 1, <1948), Pp. 23-24.
Para la sacralización de esta fiesta vid. TALBOT, p. 75. En Grecia sigue siendo típica la
fiesta del flpwro
1iay¡d, primero de mayo; entonces es tradición salir al campo a coger
flores con las que hacer coronas que se colgarán después de las puertas de las casas.
Recordemos aquí, sin ir más lejos el y. 1586 de Florio. Un estudio de esta bella tradición en
N. POLITIS, “flpo? ~u icc~i &ioi~alpovim roi5 EXXpviicoii ~aoi5 “ en ‘AvaroA¿K¡’>
‘Eff¡OEú$pr~a¡~ 1, Pp. 97, 99.
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festividad con el cumpleaños de los dos hérores, que como se nos dice en
el y. 125, tiene lugar en mayo, cuando las rosas florecen; de este modo
cierra con una certera ‘Ringkomposition’ el destino de los dos jóvenes
que, enamorados desde su más tierna infancia, sólo ahora pueden sellar
su fiel amor en una intensa noche de pasión.
- y. 1596: éau EV~ KO~frVlcX ~ XXouo~i z& pó~x TWV
En este punto en la opinión de Hesselir’ig543 falta la adaptación de
la estrofa 119 del Cantare, tanto en V como en L, en la que se lee:
ed io te meteragio in una ciesta;
serai coperto tra le rose e fiore.
Tema de debate en tomo a las fuentes de la leyenda fue también
este episodio que traza decisivamente el desarrollo de la novela. Aquí, el
héroe voluntarioso y activo 0pta por encontrarse con su amada
arriesgando su propia vida y poniendo en peligro la de Platzia Flora, lejos
ya de aquellos personajes antiguos o comnenos que, pasivos, se dejan
bandear únicamente por la suerte.
El pasaje ha sido vinculado a otros similares de gran producción eu
la literatura oriental. Tal como ya dijimos al exponer las corrientes
radicalmente definidas en torno a los orígenes de la leyenda de Ebrio y
Platzia Flora, Spargo, uno de los más acérrimos defensores de la teoría
oriental para las fuentes de la leyenda, desarrolla en un artículo bastante
5431-IESSELING (1917), p. 112.
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revelador un curioso entramado con el fin de demostrar que éste
constituye un motivo ya tratado por una colección budista de exein pía
datada alrededor del año 450, la Historia de la esposa de Devadatta en las
Katha Sant Sagara y por supuesto en Las mil y una noches544 entre otros,
y que en consecuencia esto nos obliga a pensar que “that basket stories of
the type found in the Floire et Blancheflor romance were ‘floating’ in the
Orient at a sufficiently early period to have influenced the redactors of
the romance”545. Sin duda, esta teoría parece estar más cerca de
solucionar el problema de los orígenes - a nosotros al menos nos parece
más convincente - que aquella que quería una influencia celta en la
leyenda aunque sea sólo en una parte de la misma.
- y. 1597: I3áy0~ol r& ol1~zbSvouiylv
El yi?~oc o I~aiovXoc es, en principio, un título que ostentaban
los representantes diplomáticos de Venecia en Constantinopla con
poderes plenipotenciarios, es decir, el ‘baile’546. El sentido general de
544SPARGO, p. 72-73.
545SPARGO, p. 74. Se impone también en esta escena el mundo de la realidad, es
decir, que el acceso a lugares rodeados de cierta protección con fines de diversa índole bien
podrían ser considerados como normales y no sólo pertenecientes al mundo de la ficción.
Traemos, por ello, aquí a colación la treta urdida por Teofano para acabar con la vida de
su segundo marido Nicéforo Focas (963-969). La emperatriz, en efecto, subió las cestas en
las cuales se encontraban escondidos los que habrían de asesinar al viejo emperador Focas,
acaudillados por Juan Tsimisces (969-976), quien sería inmediatamente después
proclamado nuevo rey.
546 Crónica de Morea P 2276: Y &iréXO~ ov~ro~ia é~Éia~ ~ -rév p,ráíXov,
ptll’(? ir enseguida adonde estaba el baile. El significado de virrey de Chipre está
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sirviente, servidor, se encuentra también en la Crónica de Morea H 1877:
~c tETO~OV TPóTTOV Kal ~OppflV biicxióc ¡10v V& E1GU
sentido que aparece ya consagrado en nuestra novela.
- y. 1603: ¡ifl GcfrXM TO ¡fl1X~XV~1.L~~~’ 1«Xl OTOV Odvcurov
é1c7réc~rj
El criterio de Kriarás de seguir en este verso la lección del códice
londinense, ir~rnj, nos parece a todas luces erróneo. Ejemplo harto
significativo que pone en un brete su labor editorial en este punto se
encuentra precisamente en su magnífico Léxico del griego medieval
popular. En su laborioso trabajo define este filólogo griego el verbo
17TE4Tcc como 2TeTVXIXiVU, 7rEP xoJ.flfl, ~r~pvo y 7uxpwJupo~1cu, que como
habrá podido apreciarse no confieren sentido alguno a este pasaje que
aquí discutimos. Sin embargo llamamos la atención sobre el verbo
é~rc~ que transmite el codex vindobonensis, cuyo sentido primero,
7r&tI~To, posible también en la expresión éré4rr~ rijC ~o~ijC,es decir,
morir, viene a sostener su inclusión en el texto.
atestiguado en la Crónica de Maqueras 278: yivú~oic~ v~ ~uSp~ #j &~vttd ooi~ ~-ri 6
~nrcxXio~ r~c K~rpoi~, sepa su dignidad que el virrey de Chipre. La aportación chipriota
a la diplomacia bizantina ha sido estudiada por C. JATSIYOANU, H ¿5nrAwparía Ka’
o> p~~avoppa~íec uru~ avA6~ rwv ~5pdy>cwv pqyc¿5wv rq¿~ K¡5~rpov,Amojostos
(Chipre), 1970.
ese modo y por ese motivo es jusfo que ini baile seas; ibid. H 1904, 2243; P
2276. Esta nueva carga semántica del término se debe, según FILINDAS, t. II, p. 80, a un
sentido metafórico a partir de 3atoiSXa, es decir, ‘la que carga con el nifio’, para pasar a
significar ‘pedagogo’ en masculino, ~a~ov?~o~.Véase en este sentido Florio 136.
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- y. 1612 (ap. cnt.): roi5 XPUOOQKOVXOE TOl) XPUOOP9?dYKcXTOl)
Wagner en la ya centenaria edición de la novela de Ebrio y Platzia
reconoce que “XPX)OóQKOVXOU and XPuQOhJT1?dYK~TOV are two
enigmatical words wich 1 cannot explain”548. A la segunda parte del
compuesto en especial, ya que la primera no reviste problema alguno de
interpretación, se refiere Kóstlin relacionando -oKovXov con el K~XT~X
GKOl)?d que aparece seguidamente, en el y. 1621~~~, ya que ambos
convergen etimológicamente con la palabra OKVTOC que se encuentra
como segundo compuesto en el nombre propio H~ oicii~ríx al que ya nos
hemos referido más arriba. El otro adjetivo no presenta problema: se trata
de un compuesto a partir de p~?~.iyyi del clásico wiviy~ que todavía se usa
en griego moderno550.
- y. 1612 (ap. cnt.): TcY ~ic0vXír~av TOI) coGav TO &YACTV>dbl
El único ejemplo que hemos podido encontrar que pueda sostener
una interpretación veraz para este verso se encuentra en la Panoria 1, 415
548X\’AGNER (1970), p. 48.
549XVAGNER (1970), p. 48, tampoco ve con claridad esta expresión reconociendo
que “the line gives no satisfactory sense”. SCHMJ1T (1893), p. 219, no comparte las tesis de
Kostlin de relacionar axoi~XI con el inglés skull; para SCHMITT (1893), p. 220, se trata de
una “griechisches Wort”, estrechamente ligada a madeja e incluso a la palabra gusano,
“der sich krúmemmende Wurm”, y que por lo tanto xpvoóc~t~ov?~o~ habría que interpretarlo
como ‘de rizos dorados’, lo que explicaría del siguiente modo el y. 1621 (ap. cri.) 67to~
~yEpOv Ta o.?~ia rara O~OU?.l TOV iróOov, cada uno de los rizos de su pelo
despertaba la pasión.
55~~Cf. KOSTLIN, p. 396; SCHMI’TT (1893), p. 220.
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de Jorge Jortatsis donde leemos: ~c«~opi~ov 17G1 j.icÚ)via K~X1
baKTv?dSnJ.IEVG( T~ KaVOV, de azafrán se tiñen el pelo que también rizan,
donde el adjetivo formado a partir del participio del verbo 5OKTUX1~OSVCO
viene a significar ‘rizado’, algo así como nuestro ‘ensortijado’. Esta viene
avalada además por un pasaje que, aunque posterior en el tiempo, resulta
esclarecedor; se trata de un episodio referido por Griparis perteneciente al
teatro cretense donde se dice a propósito de las mujeres contemporáneas
que
nxi 4vpi~ov -r& pc~XXi¿~ Kcxi bcxiCtvXirniévc~¿
~ra K~XVOVV 1(1’ cx7T0>1EV0vG1 u~ ‘r~Xvr¡ avv6e~i~vcÉ51
Parece, pues, fuera de lugar la ocurrente interpretación de Kóstlin
para quien, llevado por la imagen de los anillos que hacia de ellos algo
precioso por el oro, deduce que este participio significa “wie der Goldring,
02T0 ‘TOV K~ &vr r11~oc ‘ri~c~ iópiy HXc~r~icz ~XoSpc«, er, welcher
der Platziaphlora gleich war, die ebenso goldenes Haar hatte wie er”552.
- y. 1621(ap. cnt.): i«Xi OT~W ~OflKO)VETOV &~piV VcX ITEP7rcXT11cJI
Resultan oscuros los orígenes etimológicos de &q.Iiv. Corais553,
editor ilustrado mientras su país se encontraba sumido en la oscuridad,
propuso una evolución a partir de oÚ~z4iiov, diminutivo procedente de
551 De azafrán se tiñen el pelo, que también rizaiz 1 y consevan coir pericia así’ de
arreglado; C. SAIHAS, KPqTIK¿V e¿arpov, Atenas, 1879, reimpresión en el año1963.
552KOSTLIN, p. 396; vid. supra p. 639.
553CORAIS, t. 1, Pp. 179 y Ss.; vid, eL. St. CAPSOMENOS, BZ 50 (1958), p. 135.
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o%c~io~5. Sin embargo, su origen parece encontrarse más cerca del
diminutivo bayjdiov, formado sobre &n’~tóc. La razón está, pues, de parte
del tantas veces desautorizado Jatsidakis, promotor de esta hipótesis554.
Ésta queda confirmada cuando comprobamos que &q.iciicív no puede ser
sino la transición en la cadena evolutiva de &~y~.iÓC a ~xj.iiv. Por fortuna
son lo suficientemente numerosos los pasajes en los que se confirma el
sentido de &~1~K1V, y por tanto el de bc~.iiv, como para no tener en
cuenta esta tesis. Una vez más el Erotócrito nos proporciona ejemplos
aclaratorios; A 372: roi5 Po~To1’zpírov Kct ~rfiv 7rXllyi &x>.icKlV
&?~.apc~ivx555.
- y. 1626: rcx pó~x, tcz pVpiO>iI~?XTck, TE’ IdE PtO~1~ E~KE~lVEG
El motivo que nos ha llevado a mantener en nuestra edición el
sustantivo pDprnpcJ~Tc(, alejándonos de Kriarás que se decanta por la
tradición manuscrita del códice londinense, se basa, primero, en el deseo
de querer respetar la sinécdoque fragantes rosas; en segundo lugar, en
virtud de un hipotético bocus sim ibis, concretamente la secuencia de la
Aquileida N 976: icc’i pó~ Kaí ~VP1Gpaa~x,EbE 7r~VbJp~OC TólrOC,
fragantes rosas (florecían en el jardín), ¡qué bello lugar!
554G. JATSIDAKIS, “M~0o~oXoylK& Km ET14IOXoyIKa”, AOrivd 38 (1926), pp. 3-
24, especialmente la p. 10. N. AMDRIOTIS,ErvpoAoyiK¿ AE~~K¿ TTl4T Ko~vr~
NEoE~A,iv¡K,~,Atenas, 1951, recoge en su diccionario la palabra ~ay>Jiov.
555(En el corazóu) de Ero fócrito, y un poco aliviaba su herida; vid. et. Erotócrito B
735, 1090, 1205, 1435; A 1849; E 25, 918. En dos ocasiones constatamos la presencia del
adjetivo ~apivóc, Ero tócrito r 582: ~ jn¿z frnvfj ~roi &~j.uvij. 7roi ~v
KUXoypotKaTE, con tan poca voz (=uiu> voz tan débil), que no se entera bicir; ibid. B 708.
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- y. 1631 (ap. cnt): ‘ré IdaXK1TO~~ ‘rov ‘AI3Eocr~Xo41 TT1V TpiXcI
Se trata de una recreación a partir del pasaje bíblico del Libro de
Samuel XIV, 25-27, protagonizado por Abesalom, célebre, entre otras
cosas, por su pelo556. La belleza del mismo inspiró nada menos que a
Psellos en varios pasajes de sus Poema ta, y a Tsetses, quien en las
XMIab&1. 211 recrea este motivo del siguiente modo: KGU ‘r~v
aVTOV ~icJ TP~XbJ~Y1V VlKflVTcKC. Wagner, por otro lado, vio
en este verso una corrupción que trató de corregir en ‘A~c&~.oi>i Tf
1V
TPiXc~, mientras que Kostlin, basándose en el pasaje de Tsetses citado,
corrige el verso en viKfloav ré Ida>~iT~GL rOl) ‘A~3EacO~oi4I rI’lv TP1xc~.
ya que supone que el poeta lo tomaría de modelo “dem damaligen
Schulbuche aus dem Geschichte lernte”
557.
- y. 1640: KpOU Id~ OTO arÍiOoC &iho OTPlYy1~O) 1-111 ~ 4xi3yq
El codex londinensis se mantiene fiel al Cantare (Str. 123, 7-8):
e quella dise: io vidi uno ucelleto
uscir del ciesto, che mi di~ nel petto
Resulta llamativo que en este pasaje el copista de V haya
reemplazado el texto italiano por una respuesta tan “saugrenue” que no
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explica satisfactoriamente el grito desazonado de la joven sirvienta558. Su
asinfonía radica en que el códice vienés no se revela coherente cuando
pone en boca de la sirvienta un grito de horror, como se desprende del
verbo orpiyyí~c~559, que justifica diciendo que un pajarito ha venido y se
posó sobre ini cabeza; 1 mis manos tendí por si podía cogerlo 1 pero el
pajarito se me escapóS6O.
- y. 1667: &KXolSOc~ jiOl), KV~W~O~ j~t0V, K ~yu~ vé G~ TéV
Nuestra corrección en la forma del imperativo &i&.oúOx a partir de
la difícilmente sostenible ¿ucXoi5ba del manuscrito vienés, descansa sobre
otros ejemplos presentes en la literatura cretense y que acercan una vez
más la lengua del Fío rio al ámbito geográfico de la cuenca egea; así en
558HESSELING (1917), p. 112.
559FILINDAS, t. II, p. 231, emparenta etimológicamente este verbo con la raíz de
strix, un tipo de ave nocturna, el cirpiy~ de los bizantinos; en Hesiquio leemos: “orpiyXo~...
01 ~ v~~ro~ópcnccx”, especie de lechuza. De este pájaro nocturno y su voz proviene el
~‘erbo cvrpiyyí~w, gritar. Su raíz parece estar relacionada con la siringa, oi~píy~ y su verbo
aupi~w, que presta su forma a o-rpiyyi~ún. “O~toy” sigue el linguista griego, “orflv
Ap-ráKfl JJa~ xczi GTT~V Kp¡j-rn ró o~rioav~ >~ ró oi’z?~rjpóc K01 TO Et7raVE
at’zXqpí~w, yícxit o’i ~xivég Tr~ Srpiyyac ~vai oKMp~x I3~43aia”. La vinculación de
esta bestia fabulosa, la XrpiyyXa, que aterrorizaba a los niños bizantinos por las noches y
que todavía hoy en la Grecia moderna sirve de inestimable somnífero para los que
persisten en su insomnio, es estudiada también por FILINDAS, t. 1, p. 38.
560Queremos recordar aquí que este episodio, aunque resulte difícil de creer por lo
cotidiano del mismo, podría estar basado en Longo. En efecto, en Dafnis y Cloe 1 26, la
joven heroína de esta novela pastoril se despierta con un grito de sobresalto cuando,
dormida, una juguetona golondrina le roza las mejillas.
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Erotócrito A 1445: &icXot5Ox, N~vx, u~yaVLX, KcXi jiIXEJE cxycúdc~
&yúXic~56~, lo que hace posible, a nuestro entender, la conservación de
este verso repetidamente expulsado de las ediciones por la forma verbal
que presenta.
- y. 1679: ~róo~v xcXpév vc~ E1X~XIdE~V ay T~pW1TE;V O~ ~UO
El intento de Hesseling, que en este punto ve una laguna común
en las dos versiones griegas, de corregir lo ininteligible del texto
transmitido por L, no aclara tampoco en modo alguno este pasaje tan
maltratado por la tradición. La corruptela se encuentra en 7róaoC 7róOoc~
rpúkYflC inapropiado al contexto y sin sentido alguno. La corrección de
Hesseling ~róafl ~róOou rpux~i~562 parece apoyarse, aunque él mismo no
haga mención expresa de ello, en otro pasaje de la literatura bizantina
popular. Se trata de la Aquileida563, texto que el filólogo holandés
preparaba entonces y que editó dos años después de Fíorio. Ante este
estado de cosas, somos de la opinión de que el códice vienés, aunque se
aleja de su modelo italiano, sí que confiere un sentido deseado al
episodio, razón que nos animó a seguirlo de cerca en nuestra edición.
- y. 1682: ~ ~v K?dVXp~V E4IVOGTOV, XPVOOV, yp~ioIdévov
561Sígueiue, Nena, en sileucio y habla en voz baja; ibid. A 1577, 2129; E 1600. Esta
forma comparte protagonismo con la más ortodoxa ¿ucoXoi$Oa en Erotócrito~ 950; E 415.
562HESSELING (1917), p. 112, que traduce como ‘quelle blessure d’amour”.
563Aquileida N 291: ~ o~a rl ‘gvai i~ rpú5ot~ mw, yo sé cutíl es su herida; N
295: &X?~ ~xu ?~o~ ~ocoOEv KW Tptcoiv r~v ~po$rnv, pues tengo dentro de mí un




Tanto este verso como el 1708, EiC KXlVI1V XpvoooróXíarov Kcll
~UEVLKUT?XTT1V,recoge la tradición griega del vvp~iocz ~rc~j’róc,es decir,
la ornamentación con la que se preparaba el lecho de los recién casados:
variadas telas bordadas en oro, tapices hilvanados con igual lujo, así
como servicios de toda suerte de metales preciosos, espejos y otros objetos
decorativos, contribuían a hacer aún más placentera esta noche
inolvidable para los primerizos enamorados564.
- y. 1685: yXVKO4RXOUV ~vijbovcx, ¿X19dix &oxoXoi5vrcu
El texto italiano del Cantare (Str. 126, 7, 8) desarrolla este pasaje con
gran rapidez en sólo dos versos:
abre si congiunse ‘1 fino amore
tra Fiorio e la dongella Biancifiore
Los dos manuscritos griegos, sin embargo, se recrean en los detalles
de la amorosa unión de la pareja, el códice vienés en mayor medida que
el londinense565. La primera imagen ya nos he conocida: y. 1684: ¿¿o7r~p
KU300C EJC ‘ro &vbpov oi5rux 7rE~p~7rXcxVflKcxV; a ella nos referimos para
sostener la importancia de la canción popular en este tipo de novelas de
564Recordemos aquí el pasaje de Jenofonte de efeso 1 8, 2: el lecho de oro estaba
cubierto por colcijas de pórpjira y del techo se encontraba suspendido un baldaquino de
Babilo,jia con escenas bordadas, y el de Cantón III 7, 5, menos detallista: y estoy acostada
e,> lecho de oro e» coinpañúi de otro hombre; vid. et. Teodoro Pródromo III 466-469.
565Esto llevó a HESSELING (1917), p. 112, a sugerir que el códice vienés “ont
appartenu au texte grec original”.
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época paleóloga. Pero no es éste el único testimonio de esta recreación
agotada en época paleóloga en la que el abrazo de los amantes es
comparado con la hiedra que rodea el árbol. Exactamente la misma
comparación presenta la Aquileida N 1255: ¿~5o~rEp K~OOOC ~lC 10
~EVbpoV, or~C TOV ~ pl~7Ú~.aKTlV, como la hiedra al drbol, así le abrazó.
No obstante, esta imagen tampoco es exclusiva de este período de la
novelística griega. Cuando tratamos el capítulo dedicado a la ~T1hJOT1KO
rpc~yoiS~n, planteamos la presencia de este motivo en canciones que
todavía hoy pueden escucharse en territorio griego, hecho que aseguraba
la huella de la tradición oral. Mencionamos entonces, aunque sólo fuera
de pasada, que se encuentra presente en los otros dos períodos de la
novela griega, lo que podría tirar por tierra nuestra argumentación a
propósito de su carácter popular. Sin embargo, es de notar que esto no es
incompatible a la hora de considerar esta metáfora como próxima al
sentir popular, pues bien pudieron los novelistas comnenos poner en
griego arcaizante lo que el pueblo cantaba en griego demótico, como
demuestra la pervivencia de este motivo, y no queremos con ello ser
reiterativos, en canciones todavía vivas. El pasaje más elocuente en este
sentido se encuentra en la erudita Drosila y Caric lis 1, 324 de Nicetas
Eugeniano:
MOO yép ~ic bpvv ~VGwrOGTáT(I)C ~
E01~ETW yép eVp7r?~.OKG(V T~7X1~ EIC
KclXl oio>icxTOvTcixi KxI bOKE~ ~rE4~vKévcn
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EV Ob4icY~, bl7rXflv mv ~V~P~E1~Vcj~Epov56~.
- y. 1687: i«xi jivré 7rÓOoV TOV ~oXXoi3 é7r?~.ijpLooc~v TOV ~pO
La novela erudita de época comnena, como cabría esperar, recrea
sobre su modelo antiguo una sexualidad ciertamente casta hasta el
momento de la legitimización de los amantes en matrimonio. En un
segundo punto a analizar cabría subrayar el giro que sufre la sexualidad
en el canto épico del Diyen is, que actúa como transición entre los
períodos novelísticos comneno y paleólogo. En su versión más popular,
la que transmite el manuscrito de Grottaferrata, el héroe está capacitado,
mejor aún, debe mantener relaciones sexuales extramatrimoniales,
“intrinsic part of the aristocratic lifestyle”567, mientras que la mujer
estaba irremediablemente sujeta a su reputación.
566 Pues la hiedra es dijficil de arrancar de la encina 1 ya que está habituada desde
su juventud a anudarse 1 y conformando un cuerpo parece tratarse 1 de un solo cuerpo pero de
doble naturaleza. Una idea similar en Drosila y Cariclis 11 298; VII 230. También en
Teodoro Pródromo IX 279. No podemos pasar por alto un pasaje de la ¡-Jécuba euripidea 398
en el que se dice: óiroia KujoOc ~pu¿x~ ~irc~x rt~o~’ ~ como Ijiedra de mu> encina así
¡ije cogeré a ésta.
567GARLAND (1990), p. 116. Es interesante, a propósito del giro dado en las
relaciones sentimentales y sociales que desempeña el héroe bizantino, consultar R.
BEATON - D. RíCKS (eds.), Digenes Akrites. New Approaches to Byzaiztiíze Heroic
Poetry, Londres, 1993, y dentro de ella, pp. 150-160, P. MACKRJDGE, “ ‘None but the
brave deserve the fair’: abduction, elopement, seduction and marriage in the Escorial
Digenes Akrites and Modern Greek heroic songs”. El rapto también está contemplado. Ha
de tenerse en cuenta que esto no es más que una vuelta a la idea de que el héroe demostraba
su virilidad tanto en sus conquistas pacíficas como en violentos secuestros de bellas mujeres.
La mitología clásica nos ofrece innumerables testimonios de esta forma de actuar que en
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Por otro lado, las novelas de época paleóloga presentan un giro
sustancial en el modo de concebir las relaciones sexuales. Salvo en el
Libistro, donde los héroes centrales mantienen la pureza hasta su
matrimonio, y en Imperio, donde la pareja de enamorados se limita tan
sólo a fugarse, el resto de los textos novelescos paleólogos adelantan los
acontecimientos. En Florio (y. 1687) y Aquileida (y. 1083) los amantes
mantienen una relación carnal al menos una vez antes de sus nupcias,
mientras que en Beltandro la relación sexual se repite durante meses568.
cierto momento dejó de ser una acción digna de alabanza. Baste citar aquí el ejemplo de
Teseo. Este mitico héroe vinculado a Atenas, destaca por sucesi~’os raptos. Istro se refiere a
cinco: a la amazona Antíope (o Hipólita), a Helena, a Ariadna y a las hijas de Cerción y
Sinis. Plutarco, Teseo XXIX, narra otros tantos. En su intento de promover a su héroe como
prototipo de virtud y ética era natural que los atenienses, en aquellos años, cuando la
concepción sobre el rapto de la mujer había cambiado, buscaran liberarlo de la acusación
del secuestro de Helena. Así se creó la historia de que fue el mismo Tindáreo, padre de la
bella joven, quien se la confió a Teseo para ocultarla por miedo a que la secuestrara un hijo
de Hipocoonte (Teseo XX); también sobre Ariadna las versiones son varias: junto al mito
del héroe desagradecido que abandona a la joven que le había prestado su ayuda en Creta
por amor a otra, se modelan ahora otras versiones que intentan hacer responsable de este
hecho a Dioniso (Apolodoro, Epítome 1, 9).
568Beltandro 1057: ~Ka lÁ~vac ro Ka~ivaoiv, nv~ 013K fj~EtpÉv ro, dura,jte
diez njeses lo hicieron sin que tiadie se enterara. El episodio harto jocoso es el siguiente:
sorprendido Beltandro en el jardín de Crisantsa, se le hace creer al rey que a quien rondaba
era a su sirvienta Fredocasa. Consiente el monarca, pues, su matrimonio. Crisantsa,
incapaz de evitar las bodas para no delatarse a sí misma ni a su amante, pide a Fredocasa
(y. 985) que mire por su señor, y que no se lo toque. En el caso de estas tres i.iltimas novelas
paleólogas sólo la presencia de la literatura francesa podría explicar una relajación tal en
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En Calúnaco la pareja de héroes mantiene relaciones sexuales sin el
permiso paterno, si bien hacen votos a Eros por quien juran su amor (vv.
779-780). No obstante, esta laxitud en los hábitos sexuales no obliga a sus
protagonistas a transgredir su fidelidad. En definitiva, las novelas
pa]eólogas gustaban de recreaciones eróticas más comprometidas por
parte de unos amantes liberados de la casta tradición de sus antecesores.
Sólo en un caso contamos con una descripción, llena de
voluptuosidad569, a través de la que podemos hacernos idea de cómo
amaban los bizantinos. Leemos al respecto en la Aquileida N 1249-1251:
KcÓ oXoyvjivr
1v ~rflV ~K~VOEV ji~T2( Xivov KcX1 JJÓVOV
‘ré & ?dVOV E,IC TO BK 7rCtVTO(~ T¡TOV bX (XXVfl >JOVOV
las costumbres; cf. GARLAND (1990), p. 119. Es de notar que este pasaje del Florio tiene un
antecedente en el Cantare (Str. 126, 6-7):
abra si congiunse il fino amore
tra Piano e la dongella Biancifiore
a través del cual se percibe una visión de la sexualidad muy proxima a la occidental,
alejándose consecuentemente de sus modelos antiguos.569HESSELING (1919), p. 22. Escenas parecidas abundan en las novelas
paleólogas. En ellas, sin embargo, asistimos tan sólo a un interminable desfile de besos y
abrazos. Cf. Calín~aco 785, 1915, 1935, 1970, 2096, 2113, 2158; Bellandro 863-864; 866. La
Aquileida es, sin duda, la que más pretensiones tiene de aproximarse a la realidad. A
parte de las acostumbradas expresiones empleadas para amarse (y. N 1247), en la
Aquileida destaca el pasaje en el que la heroína se comporta remolona y se resiste a los
embates amorosos de Aquiles (y. N 1082), y el de la concesión final al amor que disfrutarán
hasta Ijartarse (y. N 1393) durante toda la noche.
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KGCt !IETé ITOOOV ‘mii ~roV’~oiiE7r>~.1puXRXV ‘mv EpbW570.
En la novelística griega antigua, así como en el primer
renacimiento de la misma en época comnena, es habitual que los
amantes se entreguen a tiernas caricias aplazando la unión completa
hasta después de su matrimonio. Baste citar aquí los escarceos que
amorosamente mantienen Dafnis y Cloe quienes unidos en desnudo
abrazo esperan la legitimidad de su unión. Del mismo modo, la novela
de Nicetas Eugeniano, Hismini e Hismin las, constituye la perseverancia
en el amor en un alarde de abstinencia antes del matrimonio. Se
prodigan, eso sí, en un sinfín de apasionados abrazos respetando siempre
los límites de lo lícito, una castidad que los dioses recompensarán más
tarde571. Esta concepción del amor tiene su base en la creencia popular de
que el héroe pierde su fuerza sobrenatural con el contacto carnal en lo
que podríamos llamar una victoria castis, pues el héroe que transgrede su
castidad queda a merced de sus enemigos572.
570Y desnuda la dejó tan sólo con un lino puesto 1 u,> lino que ~nás parecía aire
njjsmo I y co,j gran pasión Ijícíero,, el amor.
571Aquiles Tacio, Heliodoro, Teodoro Pródromo o Eugeniano recurren todos ellos a
esta paciente relación que consiste únicamente en caricias sin que éstas vayan en
detrimento de la virginidad de los héroes; cf. ADAMANTIU (1909), Pp. 461-453, (1910),
pp. 521-547; (1911), Pp. 51-147, 390-496; vid, et., aunque desde otro punto de vista, sobre el
amor en Bizancio, el intenso trabajo de BECK (1986 b) reseñado por C. CUPANE,
“Byzantinisches Erotikon: Ansichten und Einsichten” en JOB 37 (1987), Pp. 213-233;
GARLAND (1990), Pp. 62-120.
572También en esta ocasión un texto popular se hace eco de lo que dicta la
tradición;Aquileida N 1178-1180:
5~ EA)~OVV JIE E14 TOV KT~7rOv 0013 ~JE0ov T013 7tCXpa~)Ei0O13
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- y. 1738: f~ fjjiElápa ~uvcioT&o ‘ro 7rpc~yjicI¿ 70 ‘mlOVTOV
Hesseling573se apoya en el “vostra potenza” del Cantare (Str. 130, 5)
para corregir en vji~’r~pc~ la leccción común en i jiEl pc~ que presentan los
dos manuscritos. Nosotros, en nuestra intención de no alejarnos de la
tradición manuscrita, preferimos mantener la lección de ambos códices,
pues consideramos que ésta se sostiene perfectamente al venir recogida
por el ~c i~i~ f~0~v del verso siguiente.
- y. 1746: pEOGZ U’mV ~OpOV ovvcx~c q/iVE’mV 70W 7U~WTWV
En opinión de Hesseling, el códice londinense presenta en este
verso una laguna que pudo ser provocada por el copista de L al tomar
“pour une faute” lo que en realidad es una palilogia574. Más bien se
trataría, según nosotros, de un error de haplografía. En cuanto al
manuscrito vienés, podemos decir que presenta un acusativo incorrecto
en su contexto, mientras que Qt)V queda descolgado, lo que prueba en
palabras de Hesseling que “á ce passage le manuscrit était incomplet”.
KW K&ITOII~X1 EK Tflv KXivflv 0013, KOHJOl4ICU ~iET~ a~va
¿5cur~p yvvcn~av ¿~va~pov oi~’~n4 Va II~ cfrwEuoovv
si a un en tu jardín, en pleno paraíso, me encontraran, ¡ yaciendo en tu lcd jo, a tu lado
durujiendo 1 con>o a una mujer timorata me mataran.
573HESSELING (1917), p. 113.
574HESSELING (1917), p. 119.
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Mejor que la última corrección propuesta, a cargo de Di Benedetto
Zimbone, &jiáoox~ otSvct~v 7roXXi~~~~, y que muy bien podría
solucionarse en ~c~i e’iC 11111V, es a nuestro juicio intentar mantener la
tendencia a la figura de la palilogia de la que tanto uso hace el autor del
texto como puede apreciarse a través de la lectura atenta de la novela. Por
este motivo hemos preferido mantener la propuesta de Hesseling ya que
ésta podría reflejar con mayor fidelidad el gusto y amor retórico de los
poetas bizantinos en lengua popular.
En otro orden de cosas, queremos señalar que la idea de una plaza
pública, centro comercial y político en Bizancio siguió manteniendo el
término en uso hasta entonces de &yopé oforutnS76 resultado del cruce
de calles en un punto concreto577. Sin ser esta, sin embargo, palabra
inusual, su empleo está muy reducido en esta época; baste como
testimonio de ello su presencia minoritaria en los textos paleólogos578.
- y. 1773: Wc ia’t iccxOápia XP TICIVI’i O~h~ &7rOKaT~XVTTiUEJ
575D1 BENEDEITO ZIMBONE en CONCA (1992), p. 1000.
576Recordemos que Nicéforo III Botaniates (1078-1081) fue proclamado emperador
en el foro por los mercaderes más importantes del ágora.
577En KUKULÉS, 4 (1951), p. 321, puede encontrarse las medidas de las mismas,
los anchos y largos aconsejables.
578Aunque se haya impuesto definitivamente en griego moderno dyopá, contamos
al menos con dos testimonios del fripo13p en Erotócrito A: Kaf3cKX1KEVyEI oav aír&. oró
46po KaT~I3WV~l, igual de rápido que un águila cabalga, al foro se dirige; ibid. A 1529:
pEOa citó 46po ~vo cfop~ &v~oKarE(3cxivE1, al foro por dos veces sube y baja, que más
parecen pasajes propios del estilo formular que un recuerdo nostálgico de una plaza latina.
719
Co m en ta rio
Pasaje de difícil interpretación en L por la aglutinación d e
elementos sintácticos y el anacoluto reinante, mientras que de adoptar el
texto transmitido por el códice vienés el contrasentido se revela aún
mayor. La dificultad principal radica en el extraño uso del verbo
&~ro~avrto5’9, de escasísima presencia en los testimonios escritos en
lengua popular. Una de las traducciones de la novela a cargo de Di
Benedetto Zimbone, parcial pero que incluye este pasaje, no arroja la luz
deseada para una interpretación satisfactoria. Tampoco la más reciente de
Carolina Cupane nos permite entender en su totalidad este pasaje
sintácticamente retorcido.
- y. 1779: EÁJW EJC TflV 4~oyav pilrTOVTcfJ V2TO TLLV u7rllpETwx’
Este pasaje responde indudablemente a las ordalías o pruebas de
culpabilidad o inocencia que caracterizaron, en mayor medida, la vida de
la Europa Occidental en el Medievo. Sin embargo, es de notar también su
presencia en el mundo bizantino en el que despunta como ‘Juicio de
Dios’ a partir del s. XIH. Dos eran las pruebas a las que el acusado podía ser
sometido: bien al combate en justa bien al asimiento de un hierro
candente. Es evidente que en Ebrio y Platzia Flora asistimos a los dos
tipos: por un lado, al combate que finalmente demuestra la inocencia de
Platzia Flora y que es solicitado por Florio en el y. 594 para que Dios
verdadero muestre lo que es justo, y por otro, en este episodio en el que
los dos enamorados serán expuestos a las llamas que no lograrán ni
siquiera rozar sus cuerpos, no tan sólo por la actuación del anillo mágico
579Cí. KRIARÁS (1966 b), p. 81.
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protector de la muerte por fuego, agua o hierro (vv. 1200, 1795), sino
también por la inocencia de los amantes que de nada tienen culpa, como
Dios demuestra (y, 1795). Estas despiadadas pruebas parecen tener su
origen en Occidente de donde se presume las tomarían los bizantinos
prestadas de los occidentales que se ocuparían de introducirlas tras su
establecimiento con la cuarta cruzada580.
Sin embargo, contamos con sobrados testimonios que nos
permiten suponer una actividad anterior en los juicios del fuego, antes
de que fueran introducidos por los cruzados. En efecto, de esta época
proviene el testimonio de la Historia: Miguel VIII Paleólogo (1259-1282) -
antes comisionado de Juan IV (1258-1261) - acusado de participar en la
conjura que pretendía destronar a Juan III Vatatses (1222-1254), se dirigió
al arzobispo Arsenio y aceptó sostener en su mano, para demostrar su
inocencia, carbones incandescentes o bien introducírselos en el seno581.
También la literatura de ficción nos proporciona un jugoso ejemplo de
ordalia: en Rodante y Dos idea 1, 374 y ss. el prisionero Cratandro para
demostrar que no es un asesino camina sobre el fuego sin sufrir
quemadura alguna lo que subraya su inocencia582. Ante lo aplastante de
580Cf. DIEHL, Pp. 273-274; KAZHDAN (1991), p. 1531.
581 Jorge Acropolites 1 95 y Ss.; Pajimeris 112; 32 y ss.
582Cf. ADAMANTIU (1911), Pp. 73-74; CUPANE (1974 a), pp. 147-168, donde
viene a demostrar que la ordalía es una costumbre puramente occidental incorporada por
los bizantinos en sus tribunales que la consideraban exótica; vid. et. BEATON (1989), p. 70.
No olvidemos, sin embargo, que el Antiguo Testamento ofrece abundantes testimonios de
este tipo de ejecución; vid. Jeremías XXXVII, 22; Macabeos VI, 3-5. Herencia de estas
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estos testimonios, amén de otros583 que pertencen a épocas y culturas
anteriores, es de suponer que el Occidente medieval no hizo más que
reelaborar lo que ya era costumbre ancestral.
Pero los ejemplos más llamativos que pudieron influir
decisivamente en el desarrollo de este tema en la novela que aqu~
estudiamos, se encuentran en la novela griega antigua. En las Efes lacas de
Jenofonte de Éfeso IV, 2, 1-10, Abrocomes es expuesto a las llamas de una
pira sin sufrir daño alguno; también Cariclea en las Etiópicas VIII,
acusada de envenenar a la criada Cíbele, es sometida a tal tormento, eso
sí, sin padecer nada como cabía esperar en un héroe novelesco. En lo que
respecta a la novela paleóloga, sólo el caso Fíorio puede ser considerado
como ordalía; no obstante, también Callinaco presenta al final de la
novela el ajusticiamiento al que es sometida la bruja que llevó a la
muerte momentánea a Calímaco y consiguió de este modo para el
monarca sin nombre a la joven Crisorroe584.
‘pruebas de fuego’ es la expresión del griego moderno crra Kap~ciuva 2ta’rb ay ~v
EIVW E-rol, que camine sobre ascuas de no ser as>.
583Recordemos aquí la disposición a levantar metales al rojo vivo co» las manos, la
saltar a través del fuego y a jurar por los dioses a la que asistimos en Antígo¡>a 264-5, o el
testimonio de E»eida 786-8, donde la decisión de caminar sobre ascuas, práctica bien
explicada también por Estrabón V 2, 9, y XII 2, ~ ó Plinio en su Historia Natural VII 19, no
deja lugar a dudas sobre la consagración de esta costumbre ya antigua. Sin embargo, sólo el
primero de los casos parece estar estrechamente vinculado con las ordalías medievales,
mientras que los otros presentan rasgos más próximos a rituales religiosos.
584Ence,>dieron ni> grau fuego, de poderosas llanjas ¡y consumieron e» él su cuerpo,
Caliunaco 2588-9. Queremos subrayar que este pasaje de la quema de brujas no sólo
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Que la pena capital aplicada en la pira fuera frecuente, parece un
hecho585; son numerosos los testimonios en los que se prodiga la
historiografía bizantina, testimonios que relatan tal ajusticiamiento, no
sólo frecuentado por brujas, magos o herejes, sino en mayor medida por
aquellos que cometieran crímenes contra la corona. Entre los más graves
estaba la conjura. Ni que decir tiene que Ebrio y Platzia Flora, fiel reflejo
de lo que la Historia nos ha legado, ofrece ecos indudables de este tipo de
ejecución como acabamos de señalar.
- y. 1782: i~ ~óyCx bpóooC ~EucVVTc~1 v7r ‘mii HcZVTOVpyéTOV
Hesseling vio en este pasaje un bocus sun ¡lis con las Acta et
rnartyriuin Matthaei c. 191 donde se dice que: ~iiXov ~ Th ~niip
1J~T~4~áXX~TO ~ bpó~ov, en rocío se volvió el fuego todo586. Nosotros,
en cambio, consideramos que este pasaje se encuentra más cerca de la
pertenece a la tradición occidental; así KUKULÉS, 4 (1951), p. 195: ‘%Kaiovro dvO~oiroi
cxv, 7r.>~¿. riaciv j.ic~yo~ ij ~ov KcztablK~OO9 ~n’ aip~oiv ij I3cxpi~ EYKXrIIIcX”. Esta
afirmación de Kukulés se contrapone a la opinión de GARCÍA GUAL (1982), p. 157, n. 77,
para quien “la condena a la hoguera de una bruja o un mago que hubiera causado graves
maleficios estuvo en ~‘igoren tiempos ... pero es muy dudoso que lo estuvieran en Bizancio
en la Alta Edad Media, cuando los astrólogos y adivinos gozaban de cierto favor”. Es
también nuestro deseo aclarar que las características del cuento popular en Calímaco, entre
las que se incluyen también la quema de brujas, se hacen patentes por la indeterminación
onomástica de muchos personajes.
585SIMOPULOS (1994), p. 246: “ov<vórar~ i~ocxv o~i OavamSc¡Eu orfiv
7rupcx”. Su trabajo repasa fuentes de la historiografía bizantina tales como Nicéforo
Joniates, Cedreno o los continuadores de Teófanes entre otros; cf. ibid. pp. 248-249.
586C1. HESSELING (1917), p. 113.
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Drosila y Candís II, 382 de Eugeniano que recrea una imagen semejante:
¿~S ~iip ~pouí~ov, c5 ~Xoyi~ovoct ~póooC587.
- y. 1791: 7Ú~ouG~oC yép KGT.1 4~póVi>.iOC EV~EV~KO~~ ji7XXO~
Este verso le parecía a Hesseling corrupto588. Ante este hecho, nos
decantamos por la lectura de y, que aunque se aleja del prototipo del
Cantare, esclarece al menos el sentido sin necesidad de tener que recurrir
a la conjetura, como hace Kriarás, quien añade rEPEiXEX589.
- y. 1799: i~zc~’i 7róO~v éy~vvijO~oav 1’zc~ ~ro’rwr Op~oicdc~
Aunque seria posible manener también la lectura del códice vienés
hemos preferido mantenar la de L dada la importancia in crescendo que
va teniendo la religión en nuestra novela. El texto de V se sostiene por la
posibilidad de interpretar el verbo icparc5 con el sentido de procedencia,
uso muy normal en griego moderno pero también en época medieval;
así por ejemplo, en el Ptojo león 115: &~r6 ,roíxv 4YVXf¡V ~vaí ica?i &~ró
ñ y~vEév ~pixrioiiv’rcu, de qué raza y de qué linaje son.
- y. 1816: TT1V TEXVnV TflV E~TTdXOO~OV ylV(flOi<~l KcXl 1’ZcXTEXEl
La interpretación que hace Kriarás de este curioso hapax como
no es a nuestro entender la más apropiada59O. Creemos que se
587~j> fuego que refresca, o¡j frescor que abrasa; vid, eL. Teodoro Pródromo VIII
225; Constantino Manasses 165, 9.
588HESSELING (1917), p. 113.
589KRIARÁS (1955 a), p. 195.
590KRíAp~fi~s t. VI, p. 255.
724
Co men ta rio
basa el medievalista griego en el y. 1192, en el que Caliotera entrega a su
hijo Florio un anillo mágico. A nuestro entender, se trata más bien de un
adjetivo que hace referencia a la educación del trivium y del quadriviuin
en la que se basé la enseñanza occidental y naturalmente la bizantina.
Conocida en griego como rpi~oc y rerpcnri3~ comprendía en número de
siete las asignaturas de gramática, retórica y dialéctica para el primero, y
aritmética, geometría, astronomía y música para el segundo, como ya
habíamos señalado anteriormente, de ahí que se subraye la sabiduría de
las siete materias con las que contaba la madre de Ebrio591.
- y. 1838: ~K&í ar&lIavwOTjKaulv ¿ 4’Xb5ploc~ K r¡ KOpfl
En este pasaje de la boda de la pareja de enamorados, queremos
llamar la atención sobre el verbo rE4cxvu3vci~. Su uso, corriente todavía en
griego moderno, refleja el momento de la boda en el que los novios son
coronados según el rito ortodoxo592. Mientras que hoy las coronas se
ponen encima de las cabezas de los novios, en Bizancio, en las bodas
reales, quedaban éstas suspendidas sobre sus cabezas por medio de un
lujoso pero aparatoso artefacto593. El común de las novelas paleólogas
coinciden en este característico ritual griego de la coronación de los
esposos. En Beltandro el mismo acto de la boda se aprovecha para
coronar a los esposos esta vez como soberanos; y. 1331: icc~l GTOC
591 Una información general al respecto E. R. CURTIUS, Europaische Literatur und
lateinisches Mittelalter, Berna-Munich, 198410, pp. 46-52.
592Un llamativo hapax aparece en la Aquileida L 880: “¿rol~ia ‘v~K~4dA¡oEV”
donde ~yKs4xÚi~ esta por ors4cxvo5vo; vid. supra p. 171, n. 147.
593TALBOT, p. 41.
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rrEplriOflai ‘mii yóqiov iccz~i ‘mii i’párov~594. Que la corona se trata de
un símbolo del amor más que suficiente para legitimar un matrimonio,
se desprende de un curioso pasaje de la Aquileida N 1191: i’zcñ TcXii’rcl
E~7roiicJcx 7rc~p~vOL~C pi~TT~1 ‘mv ‘ré o’r&lxiviv, y diciendo esto al punto de
lanzó la corona, aceptada por Aquiles de buen grado de modo que les
permita ‘unirse en lecho y amor’ con total legitimidad antes de su
matrimonio oficial.
La novela clásica ofrece también episodios de este feliz
acontecimiento; en las Etiópicas II 35, 5 el oráculo predice: ?~tVKbV éitt
lcpOTc«$x>)v o’ré>Jpc~ J.iE?~cxlvopEvb)v, blanca corona sobre sus sienes negras,
vaticinio que se cumplirá al final de la novela en X 41, 2 con las bodas de
Teágenes y Cariclea. No puede tratarse, pues, más que de la or~~vov
VDp4~Ko.V a la que se refiere Cantón en Quéreas y Calírroe III 2, ~
594E i>npusiero¡> <sobre las cabezas de Beltandro y Crisa,>tsa) las coronas de boda y
del imperio, descripción típicamente bizantina del ceremonial bizantino de la coronación
de un emperador a manos del obispo; cf. Beltandro 1330. Una referencia de primera mano
para el ritual de la coronación en el tantas veces citado De ceremoniis de Constantino
Porfirogénito; vid. A. JRISTOFTLOPULU, ‘EKAovd, dvayópeval4- Ka! Ur¿4a4~ roO
/3L’é~cxvr>vov av~o~paropoc, Atenas, 1956. La que iba a convertirse en inmediata esposa
del emperador era ungida y coronada Augusta, tras lo cual se oficiaba el matrimonio; cf.
KUKULÉS, 4 (1948), p. 133; vid. R. A. JACKSON, “De 1’ influence du cérémonial
bvzantin sur le sacre des rois de France”, REB 51(1981), Pp. 201-21 0; cf. GARLAND (1989),
p. 93. De los aspectos legales de la~ mujeres no “nées dans le pourpre et qui habitent hors
des palais impériaux” y su casamiento en Bizancio, se ocupa WALTER, Pp. 206-216.
595Otros pasajes de la novela antigua en los que la corona está por boda en Cantón
1 2, 4; III 3, 15; VII 4, 10; Jenofonte de Éfeso 1 8, 3; 1 9, 5-6. La novela comnena también
mantiene y sirve de transmisión de esta costumbre todavía en uso en la Grecia moderna: cf.
Teodoro Pródromo VI 382, 388; Nicetas Eugeniano IX 298. La interpretación alegórica de la
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Como padrinos de los novios, cuya edad oscilaba entre los doce
años para las mujeres y catorce para los varones596, actuaba algún
familiar. Esta tradición nos ha permitido proponer para el y. 1839 un
en lugar del artículo ¿ que transmite el códice vienés. Los padrinos eran
los encargados de sostener las coronas nupciales de los novios, de ahí que
su nombre fuera el de arE4~c~voKp&rJ~p597.
A las bodas reales asistían por invitación598 todos los estamentos
(Florio 1841), patricios y altos dignatarios de la corte encabezados por el
patriarca, si bien el pueblo se sumaba a vítores y festejos en la calle. De
este modo, la real pareja en pomposa procesión y entre canciones
corona como símbolo que se impone sobre la concupiscencia se encuentra en San Juan
Crisóstomo PC 62, 546, 51-52. Véase D. GELSI, “Punti di riflessione sull’ufficio bizantino
per la ‘incoronatione’ degli sposi” en G. FARNEDI (ed.), La celebrazione cristia,>a del
nmtrimonio, Roma, 1986, Pp. 283-306; G. PASARELLI, “Stato della ricerca sul formulario
dei riti matrimoniali” en Stndi Biza,> tini e Neogreci (Galatina 1983), pp. 241 -248.
5961<UKULÉS, 4 (1948), pp. 76-77; TALBOT, p. 215. Que se trataba ésta de una
costumbre antigua se refleja en Jenofonte, Económico VII, 5.
597KUKULrS, 4 (1948), p. 138: “r¿x ora4ic~vtcx rcxi5’ra &vrTjXaacYEv ó
aTE4~avoKpcLT(np, ~o’nc TlTO 013Vfl00x 6 ~rcxrfip roi3 ycq~f?poC ij ¿b~Xo~ TIc r~3v
ciuyy~vo=v”.En ocasiones eran apadrinados por amigos o protectores; en Beltandro 1034-5
el héroe es apadrinado por el rey, mientras que Predocasa por su señora Crisantsa; vid. el.
Rodante y Dosiclis II 381; VI 387; cf. KUKULÉS, 4 (1948), p. 108. El padrinazgo no se
limitaba sólo al sacramento del matrimonio; también contemplaba el bautismo. Para uno y
otro caso, el padrino recibía el nombre de &v6~oXo~, actualmente en uso en griego moderno;
cl. R. MACRIDES, ‘The Byzantine Godfather”, BMCS 12 (1987), pp. 139-162.
598KUKULÉS, z~. (1948), p. 92.
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conocidas como epitalamios599, era venerada por todos hasta su llegada al
banquete ofrecido en su honor en palacio. Allí recibían los novios de los
familiares más cercanos regalos y dotes600, mientras se escuchaban al
unísono vivas y deseos de longevidad, felicidad, concordia y la rápida
obtención de herederos601.
En cuanto a la fecha propicia para la boda podía ser cualquier mes
del año, si bien se aconsejaba que no fuera mayo. Esto entra directamente
en contradicción con el texto de Florio que tan de cerca parece seguir la
tradición clásica y medieval, como venimos demostrando en nuestro
trabajo pese a que se trate de una obra fantástica. No es, sin embargo,
599C1. Aquiles Tacio 1 8; 1112; Longo, IV 40; Cantón 114. Teodoro Pródromo IX 484.
600E1 ejemplo más próximo lo tenemos en Ebrio 1843-4. También en la Crónica de
Morea 3127 se recrea esta costumbre: XiXlú~4 é~T vra )7rEpTvpa ~yrov y¿xp ró
2TpOlKiOv, sesenta mil sueldo de oro era la dote; cf. KUKULÉS, 4 (1948), pp. 108-109; vid.
et. Heliodoro VI 8; Eustacio Macrembolites Xl 19, 1. Cabe señalar que la dote era siempre
registrada por un notario; la novela griega se hace también eco de esta burocrática
costumbre. Así, por ejemplo, en Beltandro 1 022-25: a u» secretario trae,>, a u» notario ¡ que
regist>-ó la dote de la niña Fredocasa. ¡ E»vía a su padre al secretario ¡ para que viera la
dote, para que viera el co,>trato. Aspectos relativos a la dote son analizados por A.
LAIOU, ‘The role of Women in Byzantine Society”, JOB 31(1981), pp. 233-260.
601En Aquileida N 1444-5 se desea a la pareja de recién casados la obtención de
herederos a la corona, una larga vida y larga vejez. Véase también NI. ANGOLD, “The
Wedding of Diyenís Akrites” en J7paKT>K¿X roO A AwOvobc Zvjnroaíov. H
KaeI7pEp>v17 ~~wrjaro Bv4dvr>o, Atenas, 1968, Pp. 201-215. La versión de Grottaferrata
IV 931, que nos transmite este canto épico, alarga los festejos por boda hasta los tres meses.
No parece ser ésta una imagen de la ficción; también en la Aquileida L 1189 se prolonga al
menos un mes: rvav ji¡vav b?~ov ~KpaTnt~v fl Xapó ‘rou~, dura:>te todo u,> mes se
mantuvo su alegría.
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nuestra novela la única que celebra las bodas de sus héroes en el mes de
mayo. También la Aquileida N 1127, aunque aquí de forma expresa,
frente al Fíorío, donde la referencia es indirecta. Cabe pensar, por tanto,
además de los motivos que ya explicamos a propósito de la relación
nombre del héroe-fecha de nacimiento-encuentro-nupcias, que se deba a
un lugar común que situaría una celebración de regocijo en un mes
propicio para la fiesta y la alegría.
El porqué de la costumbre de no celebrar bodas en el mes de mayo
se encuentra en una tradición viva todavía hoy en la Grecia moderna, si
bien reducida a las aldeas más conservadoras. Lo nefasto de esta fecha se
encuentra en la creencia popular de que durante este mes los novios son
susceptibles de quedar encantados. Según otros, se evita en estas fechas
cualquier enlace matrimonial porque coincide con el apareamiento de los
burros. Kukulés602 sostiene que el motivo verdadero se debe a que este
mes era considerado en Roma ‘no-fasto’, debido a que entonces se
celebraban las fiestas de las Lemurias en honor a los dioses terrestres603.
- y. 1858: &E’rápove; ycY4tOVC K~~iVOVOlV ~3c«YlXlK19Cct~ictC
No comprendemos cómo todos los editores que han intentado
acometer la edición del texto cotejando los dos manuscritos editan
siempre en este punto la lectura de L. Ésta presenta el verbo ~i~rArjpo’i,
6t12KUKULÉS, A II, (1948), p. 154-155, n. 7.
603Para esta fiesta romana puede verse el comentario de j. G. FRAZER, P. Oz’idius
Naso. Fastoru,n Libri Sex, Hildesheim-Nueva York, t. IV, 1973, pp. 36-46. Vid. et. J.
BAYET, La religión ronjana. Historia política y psicológica, Madrid, 1969, Pp. 84, 108.
729
Comen tario
que sintácticamente no se sostiene ya que son dos los que celebran sus
bodas; deberíamos leer en todo caso ~K2r~poiia~, forma de plural.
Manteniéndonos en nuestra línea de respeto a la tradición manuscrita
salvo en casos de extrema necesidad, preferimos recoger en el texto la
lectura del códice vienés que ofrece ickgivovo~ fácilmente sostenible como
modernismo.
- y. 1866 (ap. cnt.): ‘mii KÓG>iOV TO Xoi~rov LXX?~é OKlé Té 7r(XVT(X
Los dos últimos versos de la novela de Fíorio que se encuentran
después del y. 1866 deben tratarse de una interpolación, habida cuenta de
su presencia en la Aquileida N 1574:
!Ic(0ET~ TOlVVV KcxTé voiiv ‘róv 7rXctvov KoUJiov ‘mii’rov,
7¡U~C u~e; OKlé ~épx~’r~ fl ~ ~r~v &vOpu~,n~v,
enteraos, pues, bien de en qué consiste este pérfido mundo, de cómo la
gloria de los hombres se ve eclipsada. Sin embargo, de considerar la
Aquileida un texto posterior a Florio, cabe suponer que es aquella la que
se inspira en estos versos que intercala en un episodio de la narración, y
no una interpolación de los mismos en la novela que aquí estudiamos.
De uno u otro modo, no creímos justificada su inclusión en el texto dado
que ni el códice londinense ni ninguna otra versión meridional se
explayan en tales términos. Únicamente la versión española se permite
adelantarnos unos acontecimientos que a posteriori forjarán nuevas
leyendas en Europa. La Historia de Flores y Blancaflor, después de sentar
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en el trono de España a los héroes de la novela, les corona reyes de Roma
donde son bien recibidos
por todo el consilio romano, donde bivieron muy virtuosamente y
fueron muya amados de todos sus vasallos y aumentaron la fe de
Christo. Y d~xaron por rey en España a Gordión su hijo, el qual
gobernó muy bien sus reinos de España y fie católico y muy bien
quisto, assí de los grandes señores como de todas las otras gentes.
Y en estos términos finaliza la versión vienesa de Florio y Platzia Flora y
con ella nuestro comentario: y <reinó) en la vieja ciudad de Roma, la gran
ciudad; ¡ después de esto, la muerte. Murió el joven ¡y la niña un año
después. ¡ La grandeza y el honor, la belleza y la riqueza lía gloria y la
prudencia, la gran magnificencia, ¡ el señorío y el orgullo, 1 a
indulgencia 1 como si de una visión se tratara, contempía así e ¡







“En la historia de una sociedad perdida, lo que más nos debe
llamar la atención no son los grandes acontecimientos bélicos, por
gráfica que sea su descripción, ni las revueltas palaciegas o militares.
Lo que debemos intentar reencontrar a cualquier precio son las
múltiples ópticas de la vida cotidiana, los diversos modos de sentir y
pensar, las costumbres, los hábitos; en una palabra, la civilización”.
Estas palabras, con las que comienza el magistral libro de Carlos
Diehí, bien podrían cerrar de modo global el presente trabajo de
investigación. Nuestro intento a lo largo de las páginas precedentes ha
sido el de demostrar que los textos literarios ofrecen un visión real de
la vida cotidiana del momento en el que fueron escritos, pues en
muchas ocasiones la literatura verifica lo que nos enseña la historia.
Somos conscientes del riesgo que corremos formulando tal supuesto,
sobre todo si tenemos en cuenta que una creación literaria cuenta con
no pocas dosis de fantasía. Pese a ello y sin acobardarnos, quisimos
partir de uno de los textos que de mayor difusión gozaron en el
mundo medieval europeo. La recreación de este argumento en otras
culturas, diferenciadas claramente en oriental y occidental, y ésta
última en septentrional y meridional, es patente sin ningún género
de dudas.
En efecto, la leyenda de Ebrio, y Platzia Flora, o Blancafbor
(forma preferida por el Occidente europeo) gozó de una fama sólo
comparable a la no menos célebre de Imberio y la bella Margarona,
tema también muy amado por todas las lenguas europeas medievales.
El hecho de que se tratara de una leyenda de tan difundida presencia
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en Europa, dificultó desde un principio nuestra labor de rastreo no
sólo de las fuentes de la misma, sino también de la identificación de
los motivos que se suceden a lo largo de la obra. Para todo ello
quisimos, en principio, poner al día al lector sobre el género que nos
disponíamos a tratar con cierta exhaustividad.
La novela es un género relativamente tardío en la tradición
literaria griega. No vivió, sin embargo, demasiado tiempo, ya que
pasados unos cuatro siglos desde que apareciera por razones todavía
muy discutidas, desapareció dejando tras de sí el rastro de la aventura
y la heroización de sus protagonistas, algo que heredarán, sin ningún
género de dudas, las vidas de santos a las que tan aficionados eran los
bizantinos. No obstante, bajo los mismos presupuestos en lo que toca
a los orígenes y tras este largo paréntesis, reapareció la novela en
Bizancio siete siglos más tarde, un renacimiento que se proyectará en
un nuevo resurgir del género también bajo la dinastía paleóloga. La
novela de Florio y Platzia Flora se enmarca dentro de este último
período, en un momento en el que se impone claramente la literatura
popular, que cuenta ya con una lengua accesible al pueblo, como
medio de expresión, y con una tradición argumental que más obedece
a la tradición oral que a la pluma de un creador con nombre propio.
En cuanto a los orígenes de la leyenda de Florio y Platzia Flora,
creemos que ya se ha dicho la última palabra. Sólo una mezcla de
motivos occidentales y orientales, fácilmente explicables por el
contacto obligado de ambos mundos, pudo dar paso a la novela que
aquí hemos estudiado. Por desgracia la mayoría de los estudiosos se
dejaron llevar en su momento por tendencias chauvinistas que
oscurecieron esta evidencia; pese a ello, la versión griega es el
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resultado más claro de esta extraña mixtura. Creemos en este punto
oportuno recordar que Grecia siempre ha jugado un papel muy
ambiguo entre dos mundos permanentemente en discordia; ha
ejercido la función de puente de unión entre ambos, lo que le ha
costado caro a la hora de manifestar su identidad. incluso hoy en día,
Grecia nos deslumbra por su antiquísima tradición, por su marcado
carácter occidental, pero también por una mentalidad más cercana al
mundo oriental que otra cosa. Así se entiende con cierta facilidad que
la novela griega de Fíorio y Piatzia Flora refleje motivos tanto
occidentales como orientales,
Pero si hay algo que se revela altamente importante en un texto
de las características de Florio y Pía tzia Flora, es su porqué en el
mundo bizantino. Quisimos demostrar a toda costa los vínculos de
esta novela tanto con la tradición bizantina como con la tradición
clásica que inevitablemente arrastra tras de si, bien apoyándonos en
las teorías y los paradigmas de anteriores estudiosos, bien
proponiendo otros nuevos. Creemos, en definitiva, que es la canción
popular - la ~~jionxb ‘rpctyoi5&i por servirnos del término griego - la
que se constituye en elemento principal a la hora de adornar el estilo
de las novelas paleólogas. No obstante, la omnipresencia de la
tradición clásica, ya en su préstamo de motivos, ya en clichés
lingúísticos, no hace incompatible el carácter popular que encierra en
sí la novela paleóloga y, en concreto, la de Fiorio y Platzia Flora. En
nuestra opinión, el Comentario que hemos elaborado para la versión
griega recoge con cierta exhaustividad todos estos detalles. También
en éste escoliamos algunas de las lecturas por las que nos decantamos
a la hora de reeditar el texto griego. No olvidemos que los textos
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populares bizantinos presentan en la mayoría de los casos
divergencias irreconciliables. Sin embargo, esto no quiere decir que
tengamos que rechazar una de las tradiciones manuscritas por
sospechosa que ésta resulte; no obstante, de esta forma actuaron los
editores que nos precedieron, los cuales maltrataron en algunas
ocasiones de forma alarmante lo que la tradición conservó con sumo
cuidado.
En definitiva, al realizar este trabajo, creímos que debíamos
atender no sólo a asuntos rigurosamente filológicos, sino también a
cuestiones sociales y a asuntos de la vida cotidiana bizantina, aspectos
desgraciadamente soslayados por la práctica totalidad de los
estudiosos; éstos doctos y eruditos científicos se centraron con mayor
intensidad en diatribas históricas y ortodoxas, cuestiones que aportan
únicamente un conocimiento parcial de lo que supone el Estado
bizantino, un mundo examinado hace ya muchos años por el común
de los europeos desde que se inaugurara el corpus del Louvre y el de
Bonn - entre otros estudios - y por el que en los últimos tiempos
empieza nuestro país a sentirse favorablemente inclinado. Ante estos
hechos esperamos, pues, que el presente trabajo sea un modesto
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